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Uatracion ~tstótica 
DE 

los aconteebnientos tiC aquella él)OCa, 

PRECEDIDA 

del1'elato crítico de los sucesos de mas buUo ocurridos durante el reinado de Carlos IV, 
seguida del de la época de 1814 á 1820, de la constitucional de 1820 á 1825, Y de la 
continuacion del reinado de Fernando VII hasta la muerte de este monarca, y termina
da con un cuadro ó exámen comparativo de los reinados de Carlos IV y Fernando VII. 

por ID. :migue! 2lgustin l}ltíncipe 1 

Licenciado en Derecho Civil; Abogado de los tribunales del Reino; ex-moderante de la Cátedra ill3 
Historia y Literatura de la Universidad de Zaragoza; Bibliotecario cesante de la Nacional de esta 
Córte; Sócio fundador del Instituto Español, y del estinguido Museo Lírico, Literario y Artist ico de 
Madrid; Presidente de sus secciones de Literatura, y ex-Catedrático de esta facultad en el mencio
nado Museo; Individuo de la Sociedad Económica de Amigos del Pais de esta Córte; Sócio de 
número de la sociedad Arqueológica Matritense y Central de España y sus colonias, etc., etc. 

OBRA PINTORESCA, 

adornada con .nas de mil graba,los en nlatlera " lántlnas 
Iitor;raftadas ó grabadas. 

TOMO SEGUNDO. 

KA:o:ft.:t~. 
\~~~%\\,~.~~~ ~\~~~ ~ ~~~~~ ~% \~~ ~\~~~~~ 

-1846. 





r~.labras de Napoleon al duquH de Tl.ovigo y á Jzqui~rdo, cuando supo la suhle\acion de Aran
,lupz.-Carta de Ilonaparte á su hermano J~uis, ofreciéndole el trono espüñol.-Palabras de Izquierdo al 
¡:refe de lafrancia.-Correspoudencia de l\laria tuisa con el príncipe i\1l1rat.-Preparativos de lo, fer
IIandistas pnra recibir al emperador.-CamlJio de la opiuion pública re;;peeto á los franeeses.-L1cga
da de Escoiquiz.-l\otaIJle ceguedad de los fernandislns, y esplk8don del porq/lé.-UlIimalurn de Na
poleon.-Entrcga de la c,.;pada de Francisco l.-Salida del infante D. Cilrlos para recihir a Bonapnr
le.-Aviso de Hcnás.-Nombramiento de una junta suprema de r;obieruo. y salida de l'ernnndo al CII

l"uentro de Bonaporte.-De~oso5iego general y proclama para eolmarlo.-Nuevos artifiCIOS d('1 general 
SaYary.-Yel'~onzosa carta de l'crnanrlo á l\"apolcou. y lerrible respuesta de cste.-:'\ueyos a\'iso~ 
llegados de Bayolla.-Plancs de algunos españnles l);Ira libertal' al rev.-Collmocion popular ca 
Yitoria.-Sale remando de esta ciudad para dirigirse á HAyona.-P.eflc\ioncs soure esta rcsolll
clOn.-Entrada dcljOlCII monarca ell el territorio fl'únc~s.-Yisita que le hace !'iapoICOIl.-Scgnnrla 
I'ntre\isla de remando con Bonapartc en el palucio de ::\.i:arrac.-llusorw.s esperanzas dc los fer
uUlIdislas. 

AS noticias del tumulLo de Aralljnez y de la ahdi
eacion de Cárlos IV llegaron al palacio de Sainl
Clond, Hila tleLl'ús de oLra, la 110che (lel2G de mar
zo, habiendo despachado el embajador 13eanl1ar
nais dos COITeos con el relaLo Üe lo SIlCCÜilio. 
Nosolros hemos sillo de opinioll (Ille cnantlo el 
agente d ~ la Francia se oponia con laalo cmpeüo 
ú la partida de la f,1i1úlia real de Espaüa, 110 es prc
Slllllible uue lo lliciel'íl sin ohrar tIc acuerdo con 
las iilstl'u~ciolles (Iue naluralmente le remiLiria eí 
eIllPer¡dor. RoLe si II em bargo eemmró fucrtelllell Le 
la conduela de sn enviado, 10 eual sine ú los his
toriadores de prueba para ascgnrar que la opo

"icioll de Deallharnais al mencionado "iaje era conLraria ú los iulereses de su UUlO, 

y que al ohrar atplel asi, lo balJia hecho por efecto de su solo capricho. No Sielld(1 
es Lo cOllcehible en el agente de un so!Jeruno tan poco sufrido como l"apoleoll, ! 
mellOS tratúndose de uu asunto lan ~raYe y de tanta consecuencia, nos illeliulI-

'1'0.\10 II " . '1 



2 GUERRA 

mos á creer que ó el enojo del emperador fue ficticio, ó lo único que le incomodó 
fue la falta de tino con que Beauharnais hallia dejado marchar las cosas mas allá 
de lo conveniente. Como quiera que sea~ Napoleon manifestó al duque de Rovigo, 
segun indica este en sus Memorias, el disgusto que le causalla la noticia que 
ncaballa de recibir.» Este acontecimiento, le oijo , no eníra]Ja en mis cálculos: los 
negocios toman un rumbo que yo no esperaba. Veo que el padre tenia razon en 
acusar al hijo de conspirador contra su trono: este suceso le quita la máscara, y 
nnnca lo aproharé. Cuando Cárlos V verificó su renuncia, no se contentó con una 
declaracion escrita, sino que le dió autenticidad con las ceremonias que en tales 
casos se acostumhran, renovándola despues varias veces, sin entregar las riendas 
rIel gobierno hasta haber IJrobado ser aquel sacrificio efecto espontúneo de su vo
luntad. » 

Semejante modo dé espresarse parecia indicar que el gefe de ]a Francia se 
hallaba dispuesto, en los primeros instantes de recibir la noticia, á soslener al 
padre contra el hijo; y asi tambien de]Jeria inferirse de lo que al dia siguienle 
elijo á Izquierdo, segun relato del IH'incípe de la Paz. (,Las circunstancias son ya 
otras (decia á nuestro agente) ; yo estoy ya libre enteramente de las ohligaciones 
f[Ue contraje por el último tratado. Mi alianza con el padre no me obliga en mo
do alguno con el hijo que le ha tomado la corona en medio de un tllllluIto. U na 
revolucion , cnalquiera que estn sea, en el gollierno de un estad-o, pone en sus
penso, cuanflo menos, la ohligacion de In olra parte conlratante , libre no solo en 
tales circunstancias de rescindir los paclos onerosos que se hubiese impuesto, si
no hasta de prestarse al reconocimiento del golJierno ó del monarca que la re"o
lucíon ha producido. Por afeccion , por simpatía con Cárlos IV y tamhien por ho-
1101' mio, aunque no esté previsto en los tralados el caso en que nos vemos, mi itl
leneion es sostenerlo y hacer volvel'le la caralla si ha sido violentado; pero un nuevo 
tratado es necesario: el otro ha fenecido porque las circunstancias han camhiado, 
y Cárlos IV no puede responderme, como antes, de la unjon de su familia ni de 
la paz de sus estados. Si resignado á los sucesos prefiere libremente retirarse y 
ahandonar el reino á su heredero, con él no hay nada que me ligue sino la ley 
comun de las naciones; yo estoy en lihertad de hacer lo que convenga ú mi siste
ma de politica y á la prosecucioll de mis proyectos contra la Inglaterra. Dado 
que se aviniese á mis consejos, fIne me ofreciese garanlías cual yo las necesito, y 
que la nueva c6rte me inspire cOllfianza, cosa que dudo mucho, podré reconocer
le ; pero de cualquier modo, ó con el padre ó con el hijo tratados nuevos son 
precisos. » 

'fOllo esto era farsa y pura palahrería. Napoleon habia hollado escandalosa
mente los convenios, y ahora lJUscaha un IHICYO pretesto para seguir ohrando á su 
antojo. Su indieacion de restituir el cetro al monarca deslronado era farsa y men
tira tamhien , puesto que en el mismo dia en que asi se espresaha, resol"ió 1'0111-

per de una vez con toda clase de consideracioncs, colocalldo en el trono espafiol 
un individuo de su familia, y ofreciéndolo ú su hermano Luis rey de Holandn. 
« El rey de Espafia , le deciíl , acaba lle ~bdicar la corolla y el prillci pe de la Paz 
ha sido preso. En Madrid hahia comenzado un levantamiento, cuando mis tro
pas estallau todavia ú cuarenla leguas de la capital. Sus hahitanles deseahan su 
presencia, y el gran duque de llerg habrá entrado allí el 23 al frente de 40,000 
hombres. Seguro como estoy de qne no podré tener paz durahle con Inglaterra 
sin dar un g!',1!Hle impulso al conLinen le, he resuelto colocar un principe frances 
en el trono d e EspaDa.» Y llí~go pasa ha ú Í1lllicarle haber pensado en él para sen
tarle en ese trono, pidiéndole respuesla calrgr'Jrica sohre si admitia ó no la pro
pu~sta, á }a cnal 110 (jaha otro carúeter que el de simple proyecto, pues si hien 
t~llla en Espaila un ejército (le 100,000 homhres, era posihle que sohreyiniesen 
cIrcunstancias que le obligasen á dirigirse á la Península, acahúndosc lodo en Ilre-

o ve, ó qu~ anduviese mas despacio el negocio, siguiclJ(lo en secreto las operaciones 
por espacIO de algunos meses. 



DE LA INDEPENDENCIA. 

Por aquellos dias tuvo Napoleon otra conferencia con Izquierdo, y preguntátí .. 
dole si los españoles le querrían como á soberano suyo, replicóle este con opor
tunidad que elogia el conde de Toreno : con gusto 'Y entusiasmo 'admitirán los espa
ñoles á V. M. pOI' su monarca; pe¡'o despues de haber renunáado la corona de 
Francia. «Imprevista respuesta, dice el historiador mencionado, y poco grata á 
los delicados oidos (lel orgulloso conquistador.)) Luis Bonaparte rehusó la propues
ta de su hermano; pero este no era hombre para renunciar á proyectos una vez 
concebidos. Napoleon salió de Paris el 2 de ahril con (lireccíon á Burdeos, despues 

. de haber escrito á Murat la prudentísima carta de instrucciones, fecha 2!) (le mar
zo , cuyo estracto hemos dado en el tomo anterior (1). El objeto (lel emperador 
al dirigirse á un pUlltO tan cereallO á la frontera, era observar mas de cerca el 
aspecto de los negocios, siendo escusado decir lo admirablemente que le serviria 
para la realizacion de sus designios la protesta de Cárlos IV enviada á sus manos 
por conducto de MuraL En la carta con que fue acompañada, ponia el destronado 
monarca su suerte, la de su familia y la de la nacíon entera al arbitrio del empe
rador , y tanto mas le autorizaba á obrar como mejor quisiese, cuanto ni aun re
clamaba el trono qne acababa de perder; especie que á haber sido puesta, hubiera 
creado un gravísimo compromiso á Bonapal'te, que tanto interés tenia en aparecer 
equitativo á los ojos de Europa; pero el general Monthion tuvo buen cuidado en 
descartar aquel documento de toda espresion que pudiese obligar á su amo á con
ducirse de otra manera que la que le dictase el capricho. 

La vergonzosa y culpable correspondencia entre una parte de la régia fomilia 
y el príncipe Mural (2), acalJó de poner patente á los ojos del gefe de la Fran
cia el vilipendio y degradacíon de lodos sus indiviuuos , siendo ocioso tamhien 
indicar hasta que punto deberia influir en que este se ratificase en la idea de oeu-

(1) Páginas J¡S2 y ';B3. 
(2) Llamámosla vel'gon::osa por la falta de dignidad que en toda ella se observa; culpable, por

que las cartas de la Rei na contienen una multitud de párrafos, cuyo pen~amiento dominante es irritar 
al emperador contra Fernando, acusándole con razon muchas .Yeces. pero ante un tribunal incompe
tente, el de un general estrangero. La patria demandaba otra conducta, y María Luisa en sus comu
nicaciones oh·idó que tenia patria. 

Nosotros concebimos muy bien que los reyes padres se interesasen vivamente por la suerte del 
príncipe de la Paz, y nada nos causaría sorpresa en la que tanto deliraba por él, si se hubiera li
mitado á impetrar la mediacion del gran duque para !ibertar á su amigo, haciéndolo en términos 
dccorosos y sin compromcter los destinos dl\1 pais. El valido, segun ella, padece y está espucslO Íl 
morir por la razon potísima de haber sida fiel á los franceses, y esto lo repite hasta la sadedad en 
todas sus cartas, siendo fácil de inferir el objeto q\le se propone al espresarse de ese modo. Los 
padecimientos del rey destronado y los de ella 110 rc(onOCell tampoco otro motivo: padecemos, dice 
l\Iaria Luisa á lUurat, y se lo dice repetidas yeces, porque somos amigos de V. A., de los franceses 
'Y del emperador. La consecuencia inmediata que las dos sagradas é incomparables personas del em
perador'Y del gran duque debcn deducir de especie tan siniestramente alarmante, al alcance de todos 
está; pero i\Jaría Luisa quiere ser mas csplícita, y anuIlcia teminantemclIle ser preciso que l\apoleofl 
dé sus órdenes, porque Fernando es enem·igo del emperador 'Y del gran duque, y está á la cabeza 
de todos las enemigos de los franceses, 'Y habla con bastante desprecio de las tropas francesas, y nu 
seria de estrañar que acometiese (llgun alentado contra ellas, cuando la detestable faedon que le ro
dea no es mas amiga de la Francia que lo es Fernando, á pesar de todo lo que digan en la Gaceta, 
pues solo el miedo del emperador les hace hablar asi, y á ese miedo se añade otro, porque cOII\'iene 
saber que Fernando teme mucha al pueúlo. ¿ Puede darse chismear mas innoble, humillacioIl mas 
indigna, abal imiento mas degradante '/ Todavía hay mas: Maria Luisa manifiesta que tanto ella como 
su esposo permanecerán siempre aliados de las franceses, 'Y que se pondrán á la cabeza de las trapas 
espaiiolas de 'lite pueden disponer, \lO ya para reconquistar el trono para sí (puesto que su único oh
jeto, ano des[lucs de he«ha la protesta contra la ah:licacion, es retirarse tranl]ui:amcnte con su amr
g:J) sino pa/'(l hacer obedecer á las lales tropas lo que el rey 'Y la Teina quieren, que es QUE SEAN 
Al\HGAS DI, LOS F'KANCESES. ¡La Francia! ¡solamenle la Francia! Tal es el Dios, talla 
patria, tal el todo de Maria L nisa. 

Diráse tal vez que cuando así se cspresaha la reina y cuando tan yedados resortes tocaba, grave y 
muy grave debia ser el peligro en que ella y su esposo se "ian; pues á no ser así, no era posible 
que aquella desgraciada señora se arrastrase de un modo tan indigno á las plantas del general francés 
y á las del emperador, á quien Citrlos IV habia tantas yeces llamado el enemigo de su casa. Cuando 
asi fuera, :Maria Luisa debia haber preferido la muerte de manos de sus verdugos (como dicen los 
autores de la Historia de la ,·ida y reinado de Fernando VII de España) , al degradante medio de aeu
sal' á su hijo, aun cuando fuese á sacrificarla, á un general estrangcro. ¿Qué diremos, pues, no exis
tiendo semejante peligro? l)or mas verdaderos que sean los espuntosos rasgos que ~laría Luisa atri-



r,l'mm.\ 

par UII trollo tan uesautorizado ell la persona del padre y tan acahado de minar 
con la conspiracion del hijo. Ferna.ndo mientras tanto continuaha en I~s mas li
sonjeras esperanzas de ser !'econocIdo y apoyado por e.l ~mperador, SIn que por 
el pronto ni él ni sus consejeros se. alarmasen. del retraInllent? qU,e .con el nuevo 
'yollierno observaba Murat , y el mIsmo embajador BeauharnaIs, umco represen
tante estrangero que no se habia acercado á cumplimentar como rey al . que el 
resto fIel cuerpo diplomático hal)ia reconocido por tal. El generalísimo france!; 
llacia esparcir eon astuc~a noticias de la .próxi~a llegada de su augusto cuñado, y 
la nueva córte no parecla tener sus sentIdos fiJOS en otra cosa que en preparar la 
morada que habia de ocupar el cmperallor. El'igíansp. arcos triunfales y se adornaban 
ostentosamente los salones del Retiro para celehrar fiestas y saraos en celebridad de 
la lIerrada del que todavia no habia salido de París; pero eH cambio habia venido de 
esta gapital un aposentador frances, estudiosamente enviado para acabar de fascinar 
á la nueva córte, y este presidia y ordenaha tan ridículos preparativos. En defecto de 
aviso oficial que indicase la proximülall dell\1esías, hahian llegado tambien su som
ln'ero y sus hotas, enseñándose al pueblo estos ohjetos cual si fuesen reliquias, y 
como testimonio ineqUÍVoco de ser cierto el rumor esparcido. Tales eran las únicas 
seguridades que los homhres de Fernando tenian para anunciar formalmente al 

buye á Fernando ni este se hallaba en pOS1CIOn fayorable para cometer nnte los france~e~ un atentadn 
contra la vida de sus padres, ni todo lo que dice la reina sobre el particular puede atribuirse á otra 
cosa que al delirio de su imnginacion exaltada por la culpa y por la íntima cOlll'icdon en que estaba 
del escándalo que su desenfreno habia estilado en el pais. "Si el gran duque ( rlecian á este con fechn 
1. o de abr+l) no tiene la bllndad y humanidad de hacer que el emperador ?llANDE PRONTAMENTE 
hacer suspender el curso de la causa del pobre príncipe de la Paz, amigo del mismo gran duqlle y 
del emperador y de los (ranceses, y del rey y mio, ,an 5U5 enemigos á haeerle corlar la cabeza en 
público, y despues A MI, pues lo desean tambien.» Que Godoy corda un riesgo el mas grande, es
cusado es decirlo; i pero correrlo Maria Luisa! i correrlo tamhien Cárlos IV, como se quiere decir en 
otras cartas! No era hombre Napoleon para sufrir el espeetilclllo (le una testa real separada del tronco 
por los que habian sido sus súbditos, y harto le constaba á la reina, mus que el miedo, el espanto 
que Napoleon inspiraba á su hijo. 

Por lo demas, y prescindiendo por un momento de la incompetencia del juez, ante el cual ele
"n ha sus quejas, preciso es confesar que aquella señora, si bien recarga el colorido alpm tanto, 
('onoria admirablemente á Fernando y á sus consejeros. "l\Ii hijo (decia al gran duque con fecha 29 
de marzo) no sahe nada de lo que tratamús, y conl'iene que ignore nuestros paso!'. Su ca¡·úcter es 
(also: na ¡[a le afecta: es insensible y no inclinado á la clemencia. Está rlirijirlo por hombres malos, 
y hará torlo por la ambician que [e domina; promete, pero no siempre cumple sus promesas ..... Mi hijo 
t/O quiere al gran duque ni al emperador, sino solo el despotismo. )) « Tiene muy mal eorazon ( decia en 
otra carla eSfTita el lo o de abril): su carácter es cruel: jamás ha ¡¡·nido amor tÍ su padre ni á mí: 
sus consejeros son sanguinarios: no se complacen sino en hacer desdichados, sin escepCtwr al padre 
ni á la madre.» . 

Siendo demasiado larga la correspondencia de Maria Luisa para que ni aun por via de nota poda
mos insertarla aquí, cl leetor podrá consultarla en la obra del conde de Toreno ó cn la mencionada 
Historia de la vida y reinado de Fernando Vll de España en sus resprclhos apéndices. Nosotros 
eoncluiremos dejando f¡ cargo del que nos lea calcular de la influencia que estas cartas unidas á la pro
testa de Cárlos lV y á la ablecclon de Fernando y sus cOllsejeros debieron ejerrer en la determinacion 
definitiva del guerrero del Sena. ¿Quién resiste á la lentacioll de usurpar un trüno cuando los que se 
sientan en él se mueslran tan ellvill,cidos y drgradados corno entonces lo e~taba la familia Hal e~
pañola? Otra obsenacion importante, sohre la eual creemos deber llamar la alcllcion de Illlestros lecto
J'~S, consiste en la circunstancia de haber sido Maria Luisa, y 110 Cárlos, la que asi se espresaba. 
¿ Será tal ,"ez que la earta en que este acusaba de parricida á su hijo, cuando informó á llonaparle 
acerca de los sucesos del Escorial, hubiera sido rlictada por ella? ¿Será que lo fuese tambien elma
lIiliesto dado al pueblo español con el mismo mol iVD? Nosotros hemos ere ido en las lágrimas que el 
pr.incipe de la Paz alribuye á aquella señora, ~ acaso hl1bi~rall1o~ hecho mejor en suspender nuestro 
Jl1lC10 (a). De toúas rnanera5, aun cuando Mana LUlsa hubIera SIdo lo que supone la tradicion, la cau
sa de su proceder seria siempre para nosotros la misma que en el caso presente: su conciencia en la 
B[!OCa de I.aprimera conspi1"acion no estaba t(lmpoco 11 auquila, y de aquÍ sospechar en su hijo desig
IJIOS parriCIdas que, por malo que le supollgamos, no tenemos datos bastantes para atribuirle. 

(a) Ese llanto, aun siendo real y efectil'o ,no se opone tampoco á nuestra sospecha. Amenazada In 
Tema cuando los su~esos del Escorial de perder Sil illfluencia y su crédito con su esposo si este daba 
crédIto á las acusacIOnes de l'ernaudo, pudo muy bien ratificar á Cárlos en la idea de estar en peli
gro los dos ~onsurtes, con el solo objeto de mantenerse elJa en el poder al abrigo de la desconlianza (lel 
padre, r~IllIJlendo despues eH '.Ior.ar. cuando amenazada I.a ca~eza del hijo, obsenó que las cosas podrian 
Ir mas leJOS de lo que en un prIIICI]JlO se jJrulIletIa. La tmtona aclarará con el liempo este y otros mis
terios del reinado de Cárlos lV. 
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público, con fecha 24 de marzo, la llegada de Napoleon á Madrid a los dos Jias y 
medio, o á los tres cuando mas. 

La ceguedad de los fernandistas contrastalJa notablemente con los recelos y la 
desconfianza que el pueblo poco á poco hahia comenzado á mostrar. El vulgo, sin 
mas guia que su instinto, apreciaba el estado de las cosas mejor que sus gobernantes; 
y al observar el retraimiento del emhajador frances ,y el inoportuno alarde que 
el gran duque de Berg hacia de sus fuerzas en una poblacion inofensiva y que tan 
cordialmente le habia recibido, no acertaha á conciliar en su mente la á veces 
indiferente y á veces arrogante conducta de los rccien venidos, con las esperan
zas de amistad y de apoyo que su llegada habia hecho en un principio concelJir. 
Cuanllo la entrada de Fernando en Madrid, habia lUurat ordenado que una parte 
de sus trollas maniobrase en la carrera, cual si quisiese manifestar á los españoles 
la necesidad que tenia de recordarles que allí estaba él. Poco satisfecho despues con 
el alojamiento que se le habia destinado en el Retiro, deteánino .por si, y sin con
tar con las autoridades, trasladarse, como lo hizo, á la morada del príncipe de la Paz; 
disponiendo lambien que una parte de los suyos ocúpase la casa de Campo, don
de coloco baterías que miraban á la poblacion. Dispel'tada la suspicacia de las jen
tes con eslos y otros rasgos igualmente significativos, convirLióse la anterior con
fianza en una prevencion tanto mas desfavorahle, cuanto mas contribuia á afirmar
la el reeuerdo de los inicuos ardides con que los franceses se habian apOllerado de 
nuestras plazas fronterizas ,; ardides que la imaginacion hahia .pi.ntado antes con 
los mas halagüeflos colores, y ahora representalJa el recelo hajo el punto de 
visla mas lúgubre. El aparato marcial de los vencedores de Austerlitz y de Jeuna, 
pueslo en contraste con el aspecto que ofrécia una poblacion indefensa y de la 
cual hahia mandado el lluevo gobierno retirar la guarnicion espaflola , era mira
do por el vulgo como señal de malísimo agüero; seflal que por otra parte humi
llaha su orgullo mas de lo que la altivez espaflola pocHa apaciblemente sufrir. Des
guarnecida Castilla de tropas nacionales por otra disposicion igualmente imprevisora 
de los fernandistas , y habiendo estos mandado retroceder á Portugal las tropas 
que Godoy habia hecho salir para proteger el frustrado vinje de la regia familia, 
iban conociendo las gentes lo espuesto de una tal confianza en medio de aquella 
multitud de guerreros que tan fúcilmente podian abusar de sus armas en perjl1icio 
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elel pais que asi los recibia con los ])razos abiertos. El roce con los vencedores de 
Europa, y el hábi~o de verlos ~e cerca ~abian rebajado en gran parte la admira
cion que se les tnbutaba de leJos; contrIbuyendo la atenta observacion de aquella 
aluvion estrangera á desencantar insensiblemente la imaginacion de aquella espe
cie de culto que pocos momentos antes rendia á las invencibles cohortes. La ehrie
dad de la comun alegria en los primeros instantes de la exaltacion de Fernando 
110 habia permilitlo otra cosa que entregarse los pueblos á toda la locnra del rego
cijo; pero las impresiones fuertes son cortas, y apenas habia pasado el primer dia, 
cuando ya la disposicion dejos ánimos hahia cambiado sensiJ)lemente. El senti
miento nacional se fue dispertau(lo , y con él sacudió su letargo la sabida anti pa
tia que existe entre el caracter español y el frances. Las riñas y disputas entre 
los paisanos y los imperiales sucedieron bien pronto a la cordialidad del reciJ¡i
miento que á estos acabaha ,le hacerse, habiéndose comprometido IlotablemcIlf(~ 
la tranquilidad en Madrid con la que tuvo lugar en la plazuela !le la Celj(ula el 
dia 27 de marzo. La nube comenzaba á cargarse, yen vez de cOlljnrarla Mural, 
la hacia cada dia mas (lensa. 

El nuevo gobierno mientras tanlo via pasailos los dos dias y me,lio prefijad(ls 
para la venida del grande hombre, en cuyos hrazos le ohligaha ~l entregarse su po
co tramluila conciencia. La eleyacion ele Fernando se dchia á un tumulto, y ClIHfI

flo tanto babia contribuido Beauharnais al éxito de la conjuracion, no dejaba al 
fin de chocarle la estraña conduela de este, si hieIl la atrihuia, lo mismo 'lite 
la de Murat , á falta de instrucciones de S11 soherano. Puestos entre la espada y lú 
pared, eml)ezahan los triunfantes conspiradores ú ahrigar eH sus almas los l'ecelos 
en que el pueblo los habia precedido, cuando la llegada de Escoic¡niz el dia 28 (le 
marzo yino desgraciadamente ú renovar la confianza en aqnellos ilusos. Confinado 

LI.EGADA DE ESCOIQUlZ. 

el maestro de Fernando al convento de Tardon~ con motivo de la cansa del Escorial, 
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no hien recibió la ónlen en que se le alzaha el destierro, cuando corrió exhalado 
ú felicitar á su alumno y á ocupar la plaza de consejero de Estado, con la cual y 
con la cruz de Cárlos III premió el nuevo rey los servicios del que cinco meses 
autes huhiera con gusto enviado á la horca, á trueque de salvar su cabeza. Escoi
fJuiz hahia desempeüado el papel principal en la primera conspiracion abortada; y 
era jnsto que lo desempeflase tumhien en la situacion creada por la segunda, y que 
gracias á su intenencion y consejos dehia al)Orlar tambien (1). 

Deliberando estaban los homhres de Fernando sohre lo incierto y anómalo de 
las cil'cnnslancias, cuyo aspecto comenzaha á ponerlos de mal humor, cuando 
alzándose el hueno (Iel canónigo, tomó la palahra y juróles ser demencia y deli
rio desconfiar un solo instante, cuando tantas seguridades tenia él de la realizacion 
de su pensamiento fayorito, el del enlace de Fernando con una princesa de la fa
milia imperial. Lo malo era que el iluso eclesiástico no tenia las seguridades de 
que hablaba , ¿ pero cómo temer, ni aun remotamente, que un plan concehido por 
lan bien organizada caheza, pudiera desgraciarse jamús? Pero no fue la presun
ríon, con dominar lanlo en él, la sola que cegó ú Escoiquiz. Si el arcediano de 
c\leal'áz consideraba poco menos que herético sospechar de la buena fé de Napo
leon , eso consistia principalmente en la culpahilidad de su anterior conducta. 
Desconfiar del gefe de la Frallcia era lo mismo qne es citar su cólera, y ponerle en 
la tenlacion de favorecer, con sinceridad ó sin ella, la causa del monarca destro
liado. ¿ Quó podia esperar en tal caso el qne tanto se habia seüalado como cons
pirador contra un rey, cuya reaparicion en la escena polilica no era del todo im
posihle? ¿ Qué suerte podian prometerse los demas consejeros de Fernando? ¿ QUé 
ponenir, por ultimo, era capaz de lisonjear á Fernando mismo, si tenia la des
gracia de desmerecer el apoyo del emperador? Esta consideracion espantosa pre
Jlonderó sohre las demas, dehiéndose á ella casi esclusivamente la humillacion y 
fleseloro del nuevo gohierno ante el homhre temido cuyo fallo en aquella cri
sis era cneslion de vida ó muerte para taulas conciencias turhadas. Solo asi puede 
esplicarse el por qnó de tantas miserias en una córte cuyos principales suge
Los, siendo superiores en inteligencia al malhadado clérigo que nos ocupa, 
eedieron sin emhargo á su voto. Los duques del Infantado y San Cárlos que com
partían eon él la nueva priyanza, no eran en verdacl tan negados como algunos 
escritores han supuesto. Infantado en particular podria rechazar con razon la 
lIota de ánimo flojo y distraido que el conde de Toreno le atrihuye; pero los 
I alentos son nada cuando el pecho no late tranquilo. ¿ Cómo negar tampoco una 
porcioll de ]úeu organizadas cahezas al ilustre consejo de Castilla? Pero ese conse
jo haLia prevaricado cuando los sucesos del Escorial, formando causa comun con 
Jos conspiradores desde el momento mismo en que pronunció su sentencia; y esto 
sentado, ¿ qué suerle podian lampoco promelerse los magistrados qne en ella ha
llian intervenido, si ]a causa de Cúrlos vencia? Queda, pues, esplicado el mo
tivo de aCfllella ceguedad sin ejemplo. Los lectores 110 dehen perderlo de vista: sin 
l'd no es posihle concehir cómo un gohierno que tan poderosamente contaha con 
el apoyo de la opinion púhlica, siguió sin cmhargo arrastrándose ú las plantas de 
Napoleol1, con mas hllmillacion todavia de la que tan menguaelamente hahia carac
terizado al gohierno an terior. 

Antes de tener Donaparte noticia ele los sucesos de Aranjuez, habia contes
lado ú las gestioncs de Izquierdo sobre las especies proponibles , mandando entre
garle el 23 de marzo una nota verbal en que se cspresaha la irrevocable resolu
cion del emperador de proceder á un arreglo con la córte de Espaüa hajo las cua-

(1) Uno de los primeros consejos de Escoiquiz fue inclinar el únimo de su regio alumno ú vindicar 
la memoria de ambos, y la de los demas conspiradores de la causa del Escorial, dando de ella 
!lna idea contraria á la que por el manifiesto de Cárlos IV podia haberse formado. Esto irritó mas 
al anciano monarca, segun se "e Jlor las quejas que eleva María I"uisa ú Murat, calificando de falso 
lo que dicen los fcrnandistas. Asi se ccllaba leña al fuego y se abria mas el abismo que iI tod0S 
los debia sumir. 
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tro bases siguientes: Primera: comercio libre entre las colonias españolas y fran
cesas, pagando en estas, el español como si fuese frances, y el frances en aquellas 
como si fuese español, los derechos que á los naturales se exigiesen en sus res
pectivos paises, sin que ninguna otra nacion sino la francesa pudiese obtener de 
España la mencionada prerogativa, ni otra que la España pudiera conseguirla de 
li'rancia. Segunda.: lacesion de Portugal á España, recibiendo la Francia un equi
valente en nuestras provincias contiguas al imperio. Tercera: el arreglo definiti
vo de la sucesion al trono (le España. Cuarta: hacer un nuevo trata(lo ofensivo y 
defensivQ de alianza, estipulando el número de fuerzas con que deberian ayudar-
se recíprocamente amhas potencias. ' 

'Izquierdo (lesde Paris dirigió el 24 de marzo este ultimalll1n de Napoleon al 
príncipe de la Paz " acompañando el pliego con varias reflexiones que hacian ho
nor a aquel agente, y manifestando la premura con que el emperador queria que 
se procediese en asunto de tamaña importancia. El preámbulo de las hases era ame
nazante y siniestro, no pudiendo caher la menor dnda en que si Cárlos IV se re
sistia á otorgarlas, estalJa Napoleon reRuelto á no desistir de su empeño. El men
cionado pliego fue escrito cuando no era rey Cárlos IV; pero Izquierdo ignoralla 
su caida, y la eleyacion de su sucesor. Venida la comunicacion á manos de Ceha
Uos , ni á este ni a Fernando, ni á ninguno de sus consrjeros podia serleR dudoso 
el inminente riesgo que España corria en aquella crisis terrible; pero el plicgo con
tenia una especie relaliya al casamiento de Fernando con la anhelada princesa im
perial, dando la hoda. como cosa confidencialmente convenida con Izquierdo, aun 
cuando dehia ser objeto de un arreglo parlicular é independiente del cOllyenio Ú 
que se referiaú las hases. Nada mas a propósito para calentar la cabeza de Ezcoi
quiz. Su plan parecia aprohado: ¿ qué importaba todo lo tiernas? El mayor 
mal quede Napoleon podia recelarse consislia á lo sumo en el trueque de las 
}Jroyincias mas allá del Ehro por el reino de Portugal, y esto era para Ezcoi
quiz sacrificio hien pequeño en comparacion de las ventajas que las tales bodas de
]JÍan producir. Fija su mente en esta idea, consiguió arrastrar en su pos a todo el 
consejo; y sin reflexionar que la caida de Carlos IV IJodia muy bien contribuir 
a que Napoleon se considerase libre de todo empeño con el nuevo monarca, no pen
saron en otra cosa que en complacer al hombre de cuyo apoyo esperaban Sil man
tenimiento en el mando, aun cUUlulo fuese necesario comprarlo ú costa Je la des
membracion de la monarquia. 

Murat mientras tanto proseguia en su retraimiento, sin dignarse "isitar a Fer
nando, ni aun por mero cumplido. Ese lJI'oceder desdeñoso no impodia que los 
homhres de Fernando VII se esmerasen en agasajarle, revelando mas de lo come
niente el temor que ahrigahan sus pechos. Dos años antes habia manifestado Napo
leon deseos de poseer la espada que Francisco 1 habia rendido á Cúrlos V ell los 
campos de Pavia ; y el príncipe de la Paz, en medio de su defereIlcia á las insinlla
ciones de la Francia, se hahia negado á entregar aquel monumenlo de lIuestras anti
guas glorias. Mural manifestó los mismos deseos a los hombres de Fel'llando, y eslos 
se prestaron gustosos á la insinuacion del gran duque. Estraida la espada (lc la Ar
meria real el dia 51 de marzo, colocóse sobre una bandeja de 1'lata, cuhierla de 
un riquísimo paño, en el testero de una carroza (le gala, y fuc Hevada con gran cere
monia á la casa (lel marqués de Astorga, donde estaba alojado Mlll'al , siendo enlre
gada en manos de estc, junto con una carla de Fernando, por el meIlciouado mar
qués en calidad de calJallerizo mayor. Al ver la somllra de C~ll'los V, (lesde la mo
rada de los héroes, aquella escena de humillacif:1ll y vilipendio, lJUlJiera podido llIuy 
Ilien prorumpir en los indignados yersos que Quintana a lrihuye ti Felipe: 

«j A la Francia 1 i a esa genle abominal,le , 
E lerno horror de la familia mia ! )) 
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E:-iTl\EGA DE LA ESPADA. DE FnA:'iCISCO r. 

El generalísimo fr¡:mces, de acuenlo sin duela con las instrucciones secretas quc 
al cfeclo deheria emial'le Sil amo, insinuó á los consejeros del nuevo rey lo conve
niente qne seria salir este al enwentro de Napoleon, pm'a darle en ello una prue
ba de conllaIlza y cariflo. A los pocos momentos de haber Fel'l1ando subido al trono, 
habia salido ya UIla elllhajada, compuesta de los duqnes ele l\Iedinaceli y ue Frias y 
del conde de Fernau-Nmll'z, con objeto de l'ecihit' y cnmplimentar al grande hombre, 
á qnien se suponia no solo en camino, sino próximo a la capital; pero esto no bas
taha Ú lll~nar las tenehrosas miras del elllperador. El plan era sacar de España á 
SIlS pI'illcipe8, y lleseoso ~Itll'at de ponerlo en ejecllcion, hizo la insinuacion men
cionarla, aunque <le llIla manera illllirecta. Pareciéndole luego (lemasiado atrevida 
esta espeeie, propuso en Sil lugar que marchase el infante D. Carlos, y conviniendo 
en ello la eorte , se verilidl su salida el dia 5 de abl'il en compañia del duque de 
I1ijar, tIc D. Pe(lro l\Iacallaz y de D. Pascual Vallejo, no sin Jejar pensativa á la 
pohlacioll, cuyo rccelo háeia los franceses iha creciendo de dia en dia. Habiase di
cho al iufanLe fpIe hallaria á Napoleon en Burgos, y no le halló sin emhal'go, cosa 
que no (lejó de estraüar In comitiHI; pero no creyellllo posible que el gran dllqne 
de Berg les hubiese mentido, prosiguieron aflelante en su marcha, hacicndo alto 
en Tolosa, sin atreverse, como la embajada anterior, á eutrar desde luego ell 
el territorio francés. 

Vista por Mmat la cOllllescendellcia del gohierno español en haber enviallo al 
TOMO 11 '2 
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infante, y conociendo el miedo que tanto a. Fernando como a sus probomhres 
causaba la idea de un jnicio desfavorahle por parte de Napoleon sohre los últi mos 
acontecimientos, volvió a indicar diestramente la conveniencia de salir al encuertro 
de su augusto amo el mismo Fernando en persona. El embajador Beaubarnais uni6 
sus ruegos a los del generalísimo, pintando aquellJaso como el mas á prop6sito 
para inspirar al em])ajador confianza en el nuevo gobierno. La corte no sabia qué 
hacerse, y los consejeros (lel rey estaban dividilLos. El ministro Ceballos y los du
ques del Infantado y San CárIos eran de opinion qne, pues el infante no habia con
seguido encontrar al que tantos días atrás se suponia en Espatia, el rey no debia 
dejar su corte hasta que la entradnlel gefe de la Francia en el territorio espaIiol se 
supiese de oficio. Escoiquiz sostenia lo contrario, tachando de exagerados tales rece
los, y no acertando a concebir como des pues de lo que él tenia hablado, hahia quien 
dudase un momento del feliz y venturoso éxito qne aquello debia tener. La llcgada 
del general Savary , ayudante de Napoleon, termino la vacilacion de la corte. Era 
Savary uno de los hombres, mas diestros entre los artificiosos cortesanos del guerrero 
del Sena, y conociendo este sus felices disposiciones para dar completa cima al 
ardid, habia tenido buen cuidado en enviarle á la capital de España con las instruc
ciones competentes. Llego, pues, Savary bien dispuesto, y solicitando de FernandQ 
ser oido en audiencia particular, manifesto que venia con encargo de sondear sns 
sentimientos respecto a la Francia, añadiendo qne si estos eran iguales á los de 
Carlos IV, no tendria el emperador inconveniente en r'econocer al hijo por rey 
de España y de las Indias, prescindiendo enteramente de los medios á que habia 
recurrido para adquirir su elevacion. Tan artificiosas palabras no podian menos de 
hacer caer en el lazo á Fernando y los suyos, y mas siendo las \H'imeras que oian, 
al caho de tanta incertidumbre en lo tocante al reconocimiento. Observado por Sa
vary el buen efecto qüe su arenga habia prodncido , deslizóse sagazmente á la espe
cie de la salida del rey, diciendo que la mayor prueba que podria tener Napoleon 
de sus amistosos sentimientos, consistia en verificarla (1) , Y añadiendo por último 
que Napoleon á aquellas horas debia de estar en Bayona y salir al momento para 
España, por lo cual podria Fernando encontrarle cn Burgos, siendo su "iaje así de 
cortísima uuracion. 

(1) Los consejeros de Fernando podian haher contesta,lo á Sal'ary que era bien estraño y cho
cante tralase de sondear los sentimientos de la nueva córte respecto á la Francia, cuando tan pa
tentes habia cuidado de ponerlos desde los primeros instantes de la elcvacioll de su gefe. Dígalo 
sino el documento (lue á continu:lcion trascribimos, y digase si podiamos lisollgearnos de babel' 
ganado, con la cai,la del anciano rey, en espíritu de independencia nacional. 

({Don Bitrtolom.í ~lllñoz de Torres del consejo de S. ~:I. , su secretario escribano de cámara mas 
antiguo y Je gobierno del consejo. 

({(;ertifico que por el EtcmJ. Sr. D. Pedro Ce bailas , primer secretario de Estado y del despa
cho, se ha comuuicado al Ilmo. Sr. decano gobernador iuterino del consejo la real órden si
guiente: 

«(1m!). Sr.: Uno de los primeros cuidados del rey N. S. despues de su advenimiento al trono ha 
sido el participar al em)er-lilor de los franceses y rey de Italia tan feliz acontecimiento, aseguran
do al mismo tiempo á S. lU:. l. R.. que animl,lf) de 105 mismos sentimientos que su augusto pa
dre, lejos de vadar en lo mis míuim} el sistcm a político con res pecto á la Francia, procurará por 
todos. los medios posibles estrechar m:J.s y m'ls los vínculos de amistad y estrecha alianza que re
lizmente subsisten entre la España y el imperio rrances. S. M. me manda partidparlo á V. I. para 
\fue publicándolo en el consejo proceda el tribunal á consecuencia en totlas las medidas que torne 
para restablecer la tran'Iuilidad pública en Madrid, y para reCIbir y suministrar á las tropas fran
cesas que estan dispuestas á entrar en esa villa todos los ausilios que necesiten; procurando per
,slladir al pueblo que vienen como amigos, y con objetos útiles al rey y á la nacion. S. M. se pro
'mete de la sabiduría riel con'iejo, que entera Jo (le los vivos deseos que le animan de consolicJar ca
da dia mlS los estrechos vínculos que unen á S. M. con el emperador de los franceses, procurará 
el cons~jo pJr ¡,Orl03 los m~liio5 que esten á SIl alcance inspirar estos mismos sentimientos en lO
dos los vecinos de l\Ildrid. Dios gUlrlle á V. I. muchos años. Aranjuez 20 de marzo de HI08.-Pe
dro Ceballos.-Señor g'lbernador interino del consejo.» 

«Publica,la en el cO'I~ejo pleno de este dia la antecedente real órden, se ha mandado guardar! 
cum)lir; y (J Ira qu~ lIeguJ á n~ticia da todos se imprima 'J lije en los sitios públicos y acostumbra
dos rle esta corte, Y para el efecto 10 firmo eu Madrid á 21 de marzo de 1808.-Don lIartolomé 
lUuñoz.» 
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Por astulo y disimulado que fuese el enviado frances, los motivos de recelo 
con qlle la nueva corte dehia mirar aquella em])ajada eran siempre los mismos, 
dado qne en todo lo que decia no presentaha aquel agente otra credencial que su 
sola palahra, siendo lJien notahle por cierto que el rey se decidiese a partir sin 
mas garantía qne esa. Sn salida de la corte estaha sujeta a mil incomenientes, 
esponiéndole á caer en alguna celada que los franceses, dueños al)solutos del país, 
pOllian armarle; aventurando adema s la suerte (le la nacion cuya causa desgraoia
damenle era ya inseparal)le, 1)01' el inmerecido concepto en que el país le tenia, 
de la causa personal del monarca; y menoscalJando su decoro por último, dado que 
el viaje de Fernando le hacia aparecer como un hombre que iha a mendigar su 
corona de manos de un monarca estrangero. Estas consideraciones que tan natu
ntles nos parecen ahora, fueron todas desatendidas, llegando a tal punto el delirio 
!le aquellas gentes, qlle ní aun dieron oidos al aviso dado,por D. Jose Martinez de 
Hervas, quien hahíelldo venido en compaüía del general Savary sirviéndole de intér
prete, manifeslúles con ingenua lealtad el peligro a que el rey se esponia si veri
licaha aquel viaje, siendo. de opillion por lo mismo qne se. desistiera de él, 
ú se suspendiese á lo menos. Todo esto, repetimos, fue en vano, y el dic
támen de Escoiquiz ven.ciú. La estrella de este sacerdote era perder dos veces 
á su régio alumno. Seüalado el dia 10 de ahril I)ara la partida del rey, nom
hrú este. ulla junta suprema, la cual dehia entender en todo 10 gubernativo 
durante su ausencia, consultando en lo demas con S. M., siendo su presiden
te el incapaz iuranle D. Antonio, y vocales los individuos que a la sazon com
ponian el lllinisterio (1). La víspera de la salida envió Fernando a su padre un 
pliego en el cualle.petlia una carta para Napoleon, reducida a felicitarle Carlos IV en 
su nomhre, yá manifestarle sobre todo que los sentimientos del hijo hacia el empe
rador eran los mismos que el padre le habia demostrado. El destronado monarca 
se guardó muy hien de acceder á aquella súplica. l\'Iaria Luisa por su parte escribió 
al gran duque de Ikrg ineluyéllllole la peticion de Fernando, y pidiéndole consejo 
sohre lo fpie dehcl'iall contestar' easo de verse precisados a dar respuesta, aña
tliellllo: qtle ni ella lli el l'ey cscribirian la cada qve su hijo les pedia, sino en el 
caso de obligarles por la {uel'za, como stlcodió con la abdicacion, cuya protesta había 
aquel enviado á S. Ji. "Lo qne dice mi hijo es {also, continuaha (leslmes , y solo es 
yenlalleru (illC mi 1ll,11'Íllu y yo tememos que se procure hacer creer al emperador 
un milloll de lllculil'as, lünlúndolas con los mas "ivos colores en agravio nuestro y 
del pohl'c pl'Ílleipe de la Paz, amigo de V. A. , admirador y afectísimo del empera-
1101' , hien qne nosotrus estamus totalmente puestos en manos de S. ]H. 1. Y V. A. , lo 
ellal nus tralllfniliza de modo que con Lales amigos y protectores no tememos a 
nadie. II 

Fel'lliludo luvo que resignarse a partir sin llevar consigo la carta (le recomen
dacion, documento en verdad que de nada podia servirle despues del cuidado que 
Maria Luisa hahía puesto en pl'eveuir a l\llll'at y al emperador contra el y sus con
sejeros. Los auspicios tlel viaje no podian ser mas tristes, y se verificó sin em-

(1) Estos eran: D. Pedro Ccbnllos, ministro de Estado;D. }'rancisco Gil y Jrmns. de l\farina' 
D. l\Iigl~cl JoSl' ~Ic Az~nza , de H'lrienda; D. Gonzalo !lfarril, de Guerra; Y.1? Sebastian }>iiiucla; 
de Graela y JustIcIa. Cphnllos ,l'OOlO "eremos, acompanó almonarcu en su '·laJe. 

Por resoludon de la misllIa junta dió~r entrada b sus Hsioncs , orsdc los PI imeros dias ¡le Sil in8-
talacioll, al goburnador del con~l'jo D. Arias Mon , al príncipe de Custelfranro y al conde de l\fonturfO. 
Auml'lIli1ndose de"pnes.los conflictos cn que aquel cuerJlo se ,ia continuamente, agregáronsele en 1. o 
lIc mayo lollus los preSIdentes y decallos dc los consejos. 
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bargo, Siguieron al rey el ministro Cehallos, los duques del Infantado y San CÚI'
los, el marqués de l\Iuzquiz , D. Pedro Labrador, el capitan de guardias de CUl'pS 
conde de Villariezo, los gentiles-hombres de cámara nllu'lJues dc Ayel'he , de Gua
dalcázar y de Feria, y como hien se deja entender, la pcrsona mas illflnycllle ell
tonces mUos consejos del monarca, el favorito de Fernando VII, a(luel hOlllhre qne 
con presumir tanto de sus lalentos, era sin embargo inferiur hcljO lo (los cOIl('el'los 
al que el mismo Cárlos IV habia tenido; el canónigo EscoilfllÍz eH lIna pala hl'a. 
En cuanto á.Savary, de adivinar es tarubien que una vez cojida la prcsa , pl'uCllral'ia 
no perderla de vista, 

El pueblo de ~ladrid. cuya zozobra iba cada dia en aumento, se hallaha r~n ulla 
situacion violenta, é imposihle Je Jescribir; pero los desacordados "iajcros hahiall 
teniJo buen cuidado en prevenir los desagradables efectos qne pudiera pl'o<ludl' 
la agitacion Je los ánimos, hacienJo publicar la víspera de su saliJa el real decre
to siguiente: 

"El rey nuestro seüor acaba de tener noticias fidedignas de que su Íntimo ami
go y augusto aliado el emperaJor de los franceses y rey Je Italia se halla ya eH 
Bayona con el objeto mas grato, apreciable y lisonjero para S. l\I., eOHlo es el ele 
pasar á estos reinos con iJeas de la mayor satisfaccion ue S. M" Y de conoeü1a 
utilida(l y ventaja para sus amados vasallos; y sienuo. como es, conespullllicllte 
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á la estrechisima amistad que felizmente reina entre las dos coronas, y al muy 
aILo carácter de S. l\J. 1. Y lL, que S. 1\1. pase á recibirle y cumplimentarle y dar
le las pruebas mas sinceras, seguras y constantes de su ánimo y resolucion (le 
mantener, renovar y estrechar la buena armonía, intima amistad y ventajosa alian
za que dichosamente ha habido y conviene que haya entre estos dos monarcas, ha 
resuelto S. M. salir prontamente á efectuarlo. Y como esta áusencia ha de ser por 
pocos di as , espera de la fidelidad y amor de sus amados vasallos, y singularmente 
de los de esta córte que tan repetidamente se lo han acreditado, que continua
rán tranquilos, confiando y descansando en el notorio celo (le sus ministros y tri
bunales , y principalmente en la junta de gohierno l)residida por el serenísimo se
ñor infante D. Antonio, que (rueda estahlecida; y que seguirán observando, como 
corresponde, la paz y buena armonía qne hasta ahora han tenido con las tropas de 
S. lU. 1. Y n. , suminislrándoles puntualmente todos los socorros y ausilios que 
necesilen para su sulJsistencia , hasta que vayan á los puntos que se han propuesto 
para el mayor bien y felicidad de ambas naciones, asegurando S. M. que no hay 
recelo alguno de (Iue se turhe ni altere dicha trancIuilidad , buena armonía y ven
tajosa alianza; antes mas llien, S. I\L se halla muy satisfecho de que ca(la dia se 
consolidará mas. 'relldreislo entendido &c. 

Difícil es decidir qné sohresale lúas en este malhadado docúmento: si la insen
satez con que seisdias antes de la llegada del emperador á. Bayona se asegura que 
el rey acaba de tener noticias fi(ledignas de hallarse aquel en dicha ciudad, ó 
la insigne contradiccion en que incurren los que hahiendo tachado con tanta justi
cia en el gobierno del valido su demasiado estrecha alianza con el gabinete fran
ces, se manifiestan dispuestos á reapretarla y robustecerla. Otro decoro, otra dig
nidad , otra confianza en sí mismo conveníale mostrar al monarca que, bien ó mal 
elevado al trono de su padre, representaba no ollstante la magestad del pais, y 
entusiasmando á los puelllos con su nombre,· podia en caso de colision· ó desave
nencia con el emperador contar con el irresistible y clecidido apoyo. de la micion 
entera. Bien lo mostraban las poblaciones que Fernando recorria en su viaj.e, todas 
delirantes al verle, to(las aclamando á su ídolo, frenéticas todas por significarle el 
entusiasmo que las poseía. La marcha del rey hasta Burgos puede considerarse 
como una continua ovacion; l)ero Napoleon no estaba allí, y esto era bastante para 
aciharar la alegria en el corazon de Fernando. Este llliraba á. su comitiva r la co
mitiva le miraba á él, Y todos por último fijaron los ojos en Savary, como 
qneriendo significarle la sorpresa que tan repetidos engaüos les causaban. El en
viado, lejos de arredrarse por aquella espe-cie de reconvencion, insistió en la 
necesidad y en la cunveniencia de que el rey prosiguiese adelante, pues era im
posible que tardase en encontrar á. Nal)oleon, debiendo atribuirse á. algun acci
dente casual no haller dado con él en Burgos. Era esto el dia 1.2, Y los consejeros 
de Fernando deliberaron largamente sobre el partido que (le])ia adoptarse. El 
diclúmen de Ezcuiquiz, unido á las reiteradas promesas y nuevos artificios desple
gados por el astnlo Sayary, decidió la cuestion á. favor de la marcha, prosiguien
do· el monarca adelante y llegando el 1.4 á Vitoria. 

Hecihió la ciudad á Feruando con el mismo entusiasmo que los demas pue
blos; pero Napoleon tampoco eslaba alli, y esto se pasaha de burla. Nueva delibe
racion , consejo nuevo. El enviado frances no podia sostener 1)01' mas tiempo la 
farsa. Escoiquiz, con todo el ascendiente que egercia en el corazon de su régio 
alumno, no alcanzaba á. desarrugar su ceüo, ni á. inspirar en la comitiva la 
insensata confianza que siempre tenia él. Súpose en esto que el emperador ha
hia salido de Burdeos, llegando á Bayona en la noche del U al 1. 5. El infante 
D. Cárlos que se habia (le tenido en 'rolosa sin atreverse á pasar la frontera, se 
decidió á verificarlo cuando tuvo noticia de la aproximacion de Bonal)arte. Sava
ry deseaba que el rey imitase la conducLa de su hermano; pero hallándole reni
ten te , se encargó de poner en manos de Bonaparte la carta que insertamos á 
continuacion. "Escriba V. M. al emperador (dijeron á Fernando sus conseje-
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ros), y veamos lo qlle contesta.» Y dictáronsc al rey los siguic l,1tes renglones: 

Cal'la de Fcrnando rJI á NaJlolcon . 

• lUi SCllor y hermano. Elevado al trono por abdicacion lihre y espontánea de 
mi augusto padre, lIO he podido ver sin pesar yenladeru que S. A. 1. el gran dn
lIue ele Derg, y el emhajador tIe V. lU. 1.. Y n. han omitido felicitarme como á 
soherano de Espaüa, cuando lo han hecho los de otras cth'tes con quienes no ten
.go enlaces tan íntimos ni apreciados. No Plldicllllo atrihnirlo sino á falta de orde
nes para ello, V. lH. me permitirá decirlo con toda sinceridad que desde los pri
meros momentos de mi teinado he dado continuamente á V. 1lI. 1. Y n. testimonios 
claros y nada equÍvocos de mi lealtad y de mi afecto Ú Sil persona: que la prime
ra providencia fue ordenar que volviesen Ú Portugal las tropas mandadas salir de 
allí para las cercanías de l\'Iadritl: que mis prillleros cuitl,1I10s fuoron la pl'oyision, 
el alojamiento y las subsistencias de las tropas francesas, ú pesar de la cscasez es
trema en que hallé mi real hacienda, y de los pocos reCIll'SOS dc las provincias en 
que se hallahan aquellas; y que ademas he dado ú V. 1\1. la mayor prueha dc mi 
confianza, mandando salir de la capital las tropas lllias para colocar en ella las 
de V. ]U. 

"Asimismo he procurado en varias carlas que tengo escritas á V. lH. hacerle 
yer con claridad los deseos de estrechar nuestra union con un lazo indisolu])le á 
gusto de mis vasallos, para eternizar la amislad y alianza que hahia entre V. 1\1. 
Y mi augusto padre. Con esta misma idea envié tres grandes de mi reino que salie
sen al encuentro de V.M. en el instante mismo de haher sahido que V.]U. proyecta
ha entrar en España; y para dcmostrar con mayores pruebas mi alta consideracion 
hacia su augusta pcrsona, hice t1cspues salir talllbicn con igual ohjcto á mi queri
do hermano el infante D. Cúrlos, el cual ha llegado á Dayona en estos dias. No pue
do dudar que V. 1\1. ha reconocido mis verdaderos sentimicnlos en esta conducta. 

"Despues de esto, V. 1\I. llevará á hien que yo le lllanifieste mi pena de no haber 
recihido cartas de V. 1\I. , ni aun des pues de la respuesta franca y sincera que di 
a la pregunta que el general Savary fue á hacerme en Madrid á nombre de V. 1\I. Es
te general me aseguro que los únicos deseos tIe V. 1\I. eran saber si mi advenimien
to al trono produciria novedades en las relaciones políticas de nueslros estados. Yo 
le respondí de palahra lo mismo que habia dicho ya por escrito á V. iH. ; y aun 
condescendí á la invitacion que me hizo de salir al encuentro de V. M. en el cami-
110. por anticiparme la satisfaccion de conoccr persollallllclllc Ú Y. M., ú (filien ya 
tenia yo manifestada mi intencion en csta parLe. Guardando consecuencia he venido 
á la ciudad de Vitoria, posponiendo los cuidados indispensables de un reinado nuevo 
que dictaba por ahora mi residencia en el punlo central de mis cstados. 

»Ruego pues á V. l\I. 1. Y n. con eficacia se sirva poner término á la siluacion 
congojosa en que me ha lmesto su sileneio, y disipat' por llledio de una respuesta 
favorahle las vivas inquietudes que mis fieles vasallos sufrirían con la duracion de 
la incertidumhre. Ruego á Dios que os tenga en su salita y digna guarda. De 
V. 1\J. 1. Y n. su buen herlllano.-Fernalltlo.-Vitoria 1.4 de abril de 1303.» 

Hé aquí al monarca de una nacion plllltlonorosa y valientc, al monarca que, de 
cualquier manera que fuera, ocupaha el lrono espaüol COII asenso unánime de sus 
pueblos, postraüo humil(lemente á las plantas de UII 1ll0llarca estrangero, imploran
.do abatido su reconocimiento, y dando un nuevo paso en la sonda de degradacion 
que Escoiquiz le halúa hecho empezar cuanÜo la carla de 11 de octuhre. ¿Qué con
cepto podia formar llonaparte del que así pordioseaba una diadema, tras haher 
mendigado una novia? 

Savary se dirijio a Dayona con la celeridad del rayo, restituyéndose á Vitoria el 
17 con la misma celeridad: tanto era lo que lemia que se le escapase la presa. 
Fernando esperaba con ánsia la respuesta tIe Napoleon, i Y la contestacion era 
esta! 
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Carta del Empcrador á Fcmando VII. 

«Hermano mio: He recihido la carta de V. A. R. Ya se hahrá convencido 
V. A., por los papeles que ha yisto del rey su padre, del interés que siempre le he 
manifestado: V. A. me permitirá que en las circunstancias actuales le hable con 
franqueza y lealtad. Yo esperaha, en llegando á Madrid, inclinar á mi augusto 
amigo á que hiciese en sus dominios algunas reformas necesarias, y que diese al
guna satisfaccion á la opinion pública. La separacion del príncipe de la Paz me pa
recia una cosa precisa para su felicidad y la de sus vasallos. Los sucesos del Norte 
han retardado mi viaje: las ocurrencias de Aranjuez han sobrevenido. No me cons
tituyo juez de lo que ha sucedido y de la. conducta (lel príncipe de la Paz; pero lo 
que sé muy bien es , que es muy peligroso para los reyes acostumbrar sus pueblos 
á derramar la sangre haciéndose justicia por si mismos. Ruego á Dios que V. A. no 
lo esperimel1te un dia. No seria conforme al interes de la España que se persiguiese 
á un príncipe que se ha casado con una princesa (le la familia real, y que Lanto 
tiempo ha gohernado el reino. Ya no tiene mas amigos: V. A. no los temlrá tampo
co si algun dia llega á ser desgraciado. Los puehlos se vengan gustosos de 
los respetos que nos trihutan. Ademas, ¿ cómo se podrá formar causa al prín
cipe de la Paz, sin hacerla tam hien al rey y á la reina, vuestros padres? Esta 

. causa fomenLaria el odio y las pasiones sediciosas; el resulta(lo seria funesto para 
vuestra ~orona. V. A. n. no tiene á ella otros derechos sino los que su madre le ha 
transmitido; si la causa mancha su honor, V. A. destruye sus derechos. No preste 
V. A. oidos á ronsejos déhiles y 11érfidos. No tiene V. A. derecho para juzgar al 
principede la Paz: sus delitos si se le imputan, desaparecen en los ~derechos del 
trono. Muchas veces he manifestado mi deseo de que se separase de los negocios al 
príncipe de la Paz; si no he hecho mas instancias ha sido por un efecto de ni.i 
amistad por el rey Cárlos, apartando la vista de las flaquezas de su afecciono ¡Oh 
miserable humanidad! De})ilidad y error; tal es nuestra divisa. Mas todo esto se 
puede conciliar; que el principe de la Paz sea desterrado de Espalla , y yo le ofrezco 
un asilo en Francia. 

"En cuanto á la abdicacion de Cárlos IV , ha tenido efecto en el momento en 
que mis ejercitos ocupahan la Espalla, y á los ojos de la Europa y de la posteridad 
podria parecer que yo he enviado todas esas tropas con el solo objeto de derribar 
del trono á mi aliado y aniigo. Como soberano vecino, de]JO enterarme de lo ocui'
rido antes de reconocer esta abdicacion. Lo digo á V. A. R., á los españoles. 
al universo entero: si la ahdicacion del rey Cárlos es espontánea, y no ha sido 
forzado á ella por la insurreccion y motiil sucedido en Aranjuez, yo no tengo difi
cultad en admitirla y en reconocer á V. A. R. como rey de España. Deseo, pues, 
conferenciar con V. A. n. sohre este particular. 

"La circunspeccion que de un mes á esta parte he guardado en este asunto, 
debe convencer á V. A. del apoyo que hallará en mi, si jamás sucediese que fac
ciones de cualquiera especie viniesen á inquietarle en su trono. Cuando el rey Cárlos 
me participó los sucesos del mes de octubre próximo pasado, me causaron elmay(¡r 
sentimiento, y me lisonjeo de haher contrihuido 1)01' mis instancias al buen éxito 
del asunto del Escorial. V. A. no está exento de faltas; basta para prueha la carta que 
me escribió, y que siempre he querido olvidar. Siendo rey sabrá. cuan sagrados son 
los derechos del trono: cualquier paso de un principe hereditario cerca de un sobe
rano estrangero es criminal. El matrimonio de tl11a princesa francesa con V. A. R. lo 
juzgo con/ol'me á los intereses de mis pueblos, y sobre lodo como una circunstancia que 
me tmú'ia con nuevos vinculas á una casa, á quien no tengo sino motivos de alabar des
de que subí al trono. V. A. R. debe recelarse de las consecuencias de las conmocio
nes populares: se podrá cometer algun asesinato sol)re mis soldados esparcidos; pe
rorro conducirán sino á la ruina de la Espaüa. He visto con sentimienlo que se han 
hecho circular en lHadritl unas cartas del capitan general de Calaluüa , y que se ha 
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procurado exasperar los ánimos: V. A. R. conoce todo el interior de mi corazon; 
observará que me hallo comhatido por varias ideas que necesitan fijarse; pero pue
de estar seguro de que en todo caso me conduciré con su persona del mismo modo 
que lo he hecho COll el rey su padl'e. Esté V. A persuadido ele mi deseo de conciliar
lo todo, y de encontrar ocasiones (le darle pruehas de mi afecto y perfecta estima
cion. Con lo que ruego a Dios ús tenga, hermano mio, en su santa y digna guarda. En 
Bayona a 1.6 de abril de.1.303.-Napoleon.» 

Esto se llama desempeñar magistralmente el papel de pedagogo. Napoleon habla 
al rey como pudiera hacerlo a un chicuelo, y a veces descarga el azote de un modo 
que levanta vejiga. No hay en toda la carta una sola espresion capaz de inspirar 

. confianza á Fernando en el homhre que tan esplicitamente reprueIJa su conducta, 
que con taniD desprecio le hahla de su carLa de '11 de octuhre, que de un modo tan 
siniestro le mienta el hÚHor de su madre, que con la sola circunstancia de llamar 
Alteza al que tan anhelante se halla de recihir el titulo de Mageslad , le dice lo has
tante para que llúeda inferir la sentencia á que deIJe aLenerse. La correspondencia 
que los reyes padres han seguido con Murat desde el 21 Ó 22 de marzo hasLa el iO 
de ahril, ha surtido su efecto. Napoleon anuncia sns fayorahles disposiciones res
pecto á Godoy. No en vano la reina decia á Murat en su úlLil11a misiva: "La carta 
que V. A. nos ha escrito, y que hemos recibido hoy (iO de ahril) muy temprano, ME 

HA TRAC'iQUILIZADO. Nosotros estamos puestos en las mallOS del emperadol' y de V. A. No 
DEBE)!OS TE)lER NADA EL REY, NUESTRO CO~IUN AMIGO Y YO. Lo ESPERAMOS TODO DEL E)IPERA-

• DOR, QUE DECIDIRÁ PRONTO NUESTRA SUERTE." 

La única cláusula en que Napoleon se muestra algnn tanto accesihle, es la que dice 
relacion al enlace de Fernando con la soñada princesa, y esa cláusula que va en 
bastardilla, tiene todas las sefiales de apúcrifll. El príncipe de la Paz sospecha que 
Cehallos la intercaló en el testo con el designio de hacer .aparecer menos temera-

· ria la resolucion de parLir á Dayona despues de recibida aquella carta, y esLe mo
do de pensar nús parece fundado, Lanto por la falta de ilacion que se observa entre 
la :susodicha cláusula y las frases que la preceden y siguen (i), como por la cir
cunstancia notahle de haber sido omiLido el Lal párrafo en el Monitor frances, cuan
do Napoleon hizo publica la malhadada correspondencia de los reyes l)adres. A es
tas oIJservaciones podrian afladirse otras que ocurrirán facilmente al lector, tales 
como lo poco prohable que parece ha])la1' Bonapal'te de IJOdas cuando tan mal pre
venido debia estar hácia Fernando, gracias á la protesta y comunicaciones anLerio-

· res de su padre y á las cartas recientes de Maria Luisa, resultando mayor la invero
similitud si se tienen presentes las pa]ahras en que con tanLo desuen se reiiere, 
cuatro renglones antes de la cIfmsula en cuestion, á la carLa de 'i i de octuhre, 
,carta, dice, que siempre he querido olvidar; aumentánuose, en fin, esa duda al consi
derar la sabida circunstancia de haher Bonaparte resuello (segun hemos visto) co
locar en el trono español á uno de sus hermanos, lo cual no se aviene muy hien con 
manifestarse dispuesto a admitir en el seno de su familia al monarca cuya desLitucion 
acaba de decidir. . 

No obstante la fuerza que puedan tener estas reflexiones, cahe tamhien que co
nociendo Napoleon el carácter de Fernando, quisiese halagarle algun tanto con una 
vaga promesa de bodas que á nada le comprometia , para mienLras el rey conslJira
dor se alimentaha de esperanzas con su Dulcinea imperial, y mientras el rey des
tronado las alimentaha tamhien en otro sentido, poder él hacer su negocio á costa 
de los dos contendientes. Como quiera que sea, aun cuando se admita la cláusula 

(~) Eñ pueha de esa falta de ilacion, júplcnse los párrafos contiguos á la lal cláusula, y se yerá la co
nexlOn '! enlace que rcsulla: V. A. no esta exento de {altas; basta para prueba la carta que me escri
bió. y que siempre h,e q?erido ol?ida,r. Siendo rey sabrá cuan sagrados son los derechos del trono: cual
gltler paso de un prmctpe heredttano cerca de un soberano estrangero es crimina 1.-Yueslra alte:¡a real 
debe recelarse de las consecuencias de las conmociones populares elc. etc. 
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como real y efectiva, no por eso hal)ia motivo para que Fernando y sus consejeros 
tUYiesen la menor confianza en el hombre que sobre espresarse en los parrafos res
tantes del modo que nuestro lectores han visto, no ofrecia en su porte anterior, ni 
menos en su conducta presente, seilal la mas leve de la cual pudiera inferirse que 
huhiera de serIes propicio. Ceballos ha dicho terminantemente que deseando encon
trar seguridades en la carta de Napoleon, no halló en ella sino motivos de temor y 
sohresalto, añadiendo qne con las luminosas noticias que del emperador se tenia n 
no podia owrrirle a nadie la idea de aconsejar al rey su viélje á Bayona. Y ese viaje 
se aconsejó sin embargo! Y Ceballos fue á Bayona tamhien! Y no supo contraer 
aquel ministro otro mérito que manifestarse pasivo en el consejo que á Fernando 
se dió! 

Las noticias que venia n de Bayona, suministradas por individuos pertenecientes 
á la comitiva de D. Carlos, no dejahan la menor duda de que el emperador trama
ba una perfidia. Los franceses ocupaban a Vitoria con 4000 hombres ,y despnes de 
la entrada del rey, hahian aumentado sus fuerzas. Constituido el general Savary en 
centinela del iluso monarca, ejerciél sohre él y sobre los que le acompañaban la 
vigilancia mas esqllisita, no faltando quien asegnre (aunque hay lamhien quien lo 
lliega ó lo pone en duda) que tenia úrden de arrebatar al príncipe por la fuerza en la 
noche del 13 al 19 , si persistia en no pasar á Francia. Los soldados franceses alo
jados en Vitoria hablaban mientras tanto del viaje en cuestion, calificándolo de 
locura. Algunos españoles cuya lealtad igualaha á su prevision, ponian el grito en el 
ciclo contra un proyecto tan descabellado, comprometiéndose á sacar al monarca de 
aquel apuro, á pesar de la vigilancia francesa. El ministro del reinado anterior 
D. Mariano Luis de Urqnijo, que habia venido desde Bilbao á felicitar al monarca á 
fin paso por Vitoría, propuso de acuerdo con los alcaldes de Urbina y Ameyugo y 
con otros paisanos, sacar a Fernando (le la ciudad disfrazado, é internarlo en las 
provincias Vascongadas, ofreciéndose Urquijo á todos los riesgos, yendo de embaja
dor á Dayona. El oficial de marina D. Miguel Ricardo de Alava y otros propusieron 
tambien varios planes, siendo cImas facil de realizar el pensamiento del duque de 
Mahon , quien aconsejaha la sali:la del rey por el camino de Duyona para hacer 
creer á los franceses que se dirigia á aquelpunlo : el rey al llegar á Vergara dehía 
torcer hácia Durango , y guarec:~rse , si era preciso, en el puerto de Bilbao: un ba
tallon del Inmemorial del Re!l, existente en 1U011!lragon, haht"ia protejirlo la fuga, 
haciendo lo mismo el comandante general del resguardo de la linea del Ebro D. Ma
nuell\'lazon Correa, el cual ofreció secnndar el p¡'oyecto con el ausilio de mas de 
dos mil dependientes que tenia á sus órdenes. . 

Los consejos de aquellos le ales fueron recihidos con desden, ni mas ni menos 
que lo habian sido los de D . .lose Martinn de Hervas. El rey se dejó fascinar por Es
coiquiz y por las nuevas promesas de Savary, el cual apnrú sus pérfidos artifirios, 
diciéndole que se dejaba corlar la caheza si al cuarto de hora de haher llegado 
Fernando á Bayona, no le reconocia el emperador por rey de España y de las ludias . 
• Por sostcner su empeüo, aüadió , emp3zará prohablemente por darle el tratamien
to de alteza; pero a los cinco minutos le dara magestad , y a los tres di as estará to
do arreglado, pudiendo S. lH. restituirse a Espaüa inmediatamente.» 

Decidido el viaje á Hayona , y esparcida la noticia pOI· la poblacion, presentáron
se los habitantes delante del alojamiento del rey, conjurando á este por lo mas sa
grado que desistiese de una rcsolucion tan fatal. La agitacion llegó a tal p1'!nto, que 
no pudiendo contenerse el pueblo, se precipitó sobre el coche dispüesto á partir, 
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y cortó los lirantes de las mulas .. \soma,lo F'~l'lla1J,lo al Ila!cnl1, rr!lnblúrul1se a ~Il 
IH'eSencia las aclamaciones y vivas, jllnto ('011 las proleslas qllC' la lrall;ul slIjeria COll

tra Hna marcha de tan mal agüero. Los ('SrIH'rw~ Ile! jlllpldo I'llCI'OIl YaIlOS. Calma
¡lo el tumulto á duras pellas , parlí'" el rey cun Sil cOl1lili'(l el Ul, ,l('jallllu conster
nados á los hahitantes ,le Viloria, CllyOS temol'(~S proeurarolllos cOllsl'jeros desvane
cer por medio del siguiente decreto: 

«El rey está agradecidísimo al eslraorllinario afeclo de Sil leal pnehlo de esl<1 
ciudad y proyilleia <le Alava; pero siente qlle pa"e de los límites ,lehi(lns y pueda 
flegenerar en falla de respeto con pl'elcslo de gl1anlarle y cOllserrarle. ConocieIldo 
que este tierno amor á sn real persona, y el cOl1sigaienlo cnid;\(10, s()nlo~ J1l1'n'iles ql\(' 

le animan, no puede menos tll~ ,lr~sellgallar;'l tOllos y Ú (~,lila \lIlO d() SIIS indi"illuos de 
que no tomaria la resolueion illlporlallle ,le Sil "iaje , si no es[miese bien cierlo dI' 
la sincera y cordial amisla,l ele 511 alia,lo el empcrilLlol' ,le los franceses, y de qlll' 

tendrú las mas felices consccllencias. Les manda, lmes, flll0 se lrallc!llilicen yespe
ren, que antes de cualro ó seis (ljas tlarún gracias ú Dios y ú la prudencia ,1(' 
S. M. de la ausencia que ahora les inl{niel a. '-1,\» 

(1) Fer~an<l(} ann~lcíó al CrnlH'rlldor su resolueion de pasar á vcrle por medio de 1" "ign iellle ,.nr(:1 
osen la el el[;] iR: "Sellormi hl,rmi1l1o: He recibido cr,n la maYor snt.isfaccion la rarlil que Y. M. 1. l' 1\. ha 
~cnidll it bic~ dirigirme con fceha ele 1n, por medio del génerul SUl'ary. La eonfiallZu que V. M. me 
JIl.slura, y 1Il1 !lese(, de hacerle yer que la abdicacion elel rey mi padre á mi fayol' fue efecto (le U1l puru 
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Al considerar una obcecacion tan inaudita, quisiél'amos poder esplicarla recur

riendo.á la irresistible fnerza de los destinos ó al malélico influjo de mengnalla es
trella; pero cuanto mas reflexionamos en ello, tanto mas perslladidos estamos.de 
que la verdadera, la única cansa que hubo para obra!' de un modo tatl ciego con
sistió en los temores y remordimientos de tantas conciencias ctilpadas. Los conse
.ieros de Fernando sahían hien el riesgo que corría su gefe en pasar la fl'olll~ra; pe
ro temían correrlo mayor adoptando el estremo contrario de volver. el pie atl'ÚS des
agradando á Bonaparte. Si este se irritaba con ellos y seguia adelante en su tema 
de examinar la legitimida(l de los títulos en que se apoyaha la elevacion del nuevo 
rey, era muy facil que el guerrero del Sella se declal'ase en su contra y considerase 
a los cOllspiradores como reos de estado, mandando prenderlos á todos, y aun al rey 
mismo, para entregarlos á su padre (-i). En este supuesto, lo mas interesante para ellos 
era procurar á t.ollo trance una entrevista cntl'e Napoleol1 y Fernando, para ver si 
llevando la humillacion hasta elúlLit'no punto, conseguian comprar el reconoci
miento. Si sucedia asi , ann cuando fuese á costa de la desmembracíon del territorio 
español y de la servidumbre del pais, habian conseguido evitar que decidido Napo-' 
leon por la causa del monarca destronado, se pusiese en tela de juicio la conduela 
del hando conspirador. Si por el contrario IIuedaba Fernando oprimido .en el terri
torio trances yel emperallor pronunciaba la sentencia de su destituciotl, esperahan 
tener el consuelo de que aun en el caso de volver al trono el monarca abdicante, 
salvarían su cabeza del rigor de las leyes al abrigo del grande hombre en cuyas ma
nos se ponían. Y si por último sucedia lo mas verosímil, que era declararse Napo
leon ocupante de un trono tan controvertido, cabiales al menos la satisfaccion de 
que ya que no mandasen ellos, tampoco reinaría Cárlos IV, verificándose de esLe 
modo en sentido opuesto el mismo deseo que el rey destronado y Maria Luisa 
abrigaban: con tal que no reinase Fernando ní ocupasellel poder sus amigos, nada 
les importaba que Napoleon ó cualquiera otro los sustituyera en el mando. Tal era 
la lójica que guiaba á los gefes de las dos banderas enemigas, amllas en contradic
cion con la dignidall y la independencia del pais, cuyos destinos i vergonzo
so es tener que decirlo! para nada se tuvieron presentes. 'Semejante conducta se 
concibe muy hien en Cárlos IV; pero no t.anto en Fernando VII. Destituido aquel, y 
María Luisa sobre todo, del apoyo de la opinion nacional, y viéndose priva(los del 
poder y del mando, nada t.iene (le estraño, por muy degradante que sea, que se echa
sen decididamente en los hrazos de Napoleon, haciéndole árbitro de su suerte. Pero 
obrar tIe ese modo su hijo, contando como contaba con la unánime decision de los 
pueblos, tanIo mas entusiasmados por él cuanto menos le conocian, eso es lo que ad
mira y sorprende, y lo que llegaria á ser inesplicahle, á no darnos sus culpas y las 
de sus parciales la única clave capaz (le (lescifrar el enigma (2). . 

movimicnto su)'o, me han decidido á pasar inmc¡liatamcnte Íl Rayona. Pi¡mso , pucs, salir mañana por 
la mañana para Irun, y pasar despucs de mañana á la casa de campo de Murrar. en que se halla 
V. M. I. Y R.-Soy con los sentimicntos de la mas elevada estimacion, cte.-Fernando.)) 

No contentos los consejeros del monarca con esta cOl\1unicadun, le hicieron escribir desde Irun el 
dia 19 otl'U earta que decid aSÍ: "Señor mi hermano: En consecuencia de lo que tuve el honor de escri
bir ayer á V. M. I. 'f 11.. ,Uf: lb:! de Ilegal' iI Imn , de donde pienso sal ir á las ocho de la mañana inmedia
ta para conseguir la satisfaccion de conocer personalmente á V. 111. 1. Y R. en la casa de Marrac con su 

. permiso, como lo dese'lba mucho tiempo hace.-Soy con los sentimientos de la mas alta estimacion ! 
consideracion , elc.-Fernando.)) 

Muy resbaladiza debe de ser la senda de la humillacion, cuando asi precipitaba Fernando los pasos 
que daha por ella. 

(1) Palabras de Escoiquiz en su úitim9 diálogo con el duquc dc Mallon, segun este. 
(2) Escoiquiz habia recibido en Vitoria varias C'lrtas de la comitIVa de don Cárlos, en las cuales se 

le hablaba del alarmante aspecto que ofrecian las cosas; y es tan incapaz el canónigo, qne confesándolo 
asi en su Idea sencilla, insistc sin embargo en que si verificó Fernando su marcha, fne por las ,~eguri
elaeles que todos tenian de Napoleon. En una de esas cartas dcCÍale don Pedro 1IIacanaz que !a d~se!lda 
entre\"Ísta con Bonaparte conlcnía verillcarla dentro de nuestro territorio; y en otra comnnicaclOn IllVlta
ba al can6ni"o á· pasar la frontera en union con el Uuque del Infantadu, para ver de arreglar aquel 
asunto, sin e~poner la seguridad del rey. Ambos sin embargo preliricron compro.meter Íl este, á CODl-
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Cuando Feruando llegó á Irun el mismo dia que habia salido de Vitoria, ofrc
ciósele de nuevo ocasion propicia de evitar el peligro á que su viaje le espouia. El 
general Savary que tanto empeño ponia en vigilarle, se habia visto en precision 
de quedarse atnls á consecuencia de habérsele descompuesto el carruage. Si el 
joven monarca hubiera querido poner en ejecucion el recurso de la fuga á que 
el duque de Mahon le halJia invitado, nunca con mas oportunidad habría podido 
hacerlo, hallándose libre de aquel centinela de vista, y lmdiendo aprovechar las som
bras de la noche, no menos que la circunstancia de tener á su disposicion un bata
llon del regimiento de Africa decidido á todD. Cuando Savary llegó á Irun, traia pin
tadas en el rostro la incertidumbre y la zozobra; pero su angustia cesó completa
mente viendo decidido al rey á proseguil' adelante, como asi lo yerificlÍ el dia 
20, entrando con su comitiya en Rayona á las diez de la maflana. Era natural que 
al pasar la frontera saliese alguna comision á hacer á Fernando los honores del reci
bimiento á nomhre del emperador, y sin embargo no fue así: tal era el desprecio 
con que Napoleon le trataha. Los únicos que se adelantaron á recil:irle hasla las cer
canías de San Juan de Luz, fueron los duques de l\Iedinaceli y de Frias, y el con
de de Fernan-Nuñez, los cuales habian sido, como hemos dicho, los primeros en 
pasar á Francia para felicitar al emperador. Asombrado Fernando al yerlos solos, 
pregunt61es qué noticias tenian acerca de las intenciones de Ronaparle. La respuesla 
fue desconsoladora: Napoleon hahia anunciado el dia anlerior por la maflana que 
los Borbones de Espaüa hahian cesado de reinar, y asi lo habian oido de su propia 
boca los duques y el conde. Conoció el rey entonces, lo mismo que sus consejeros, 
el desvarío y necedad insigne de qne habian dejado arrastrarse al pasar la fronte
ra; pero no era ya tiempo de yolYer el pie atrás. Tristes los fernandistas con la ma
la nueva que acababan de recihir, y mohinos sobre toda pondcracion mirándola 
hasLa .cierto punto confirmada con el ningun ohsequio que se les hacia, volvieron 
á alentar algun tanto cuando al llegar á las puerlas de Rayona vieron que el prínci
pe de Neufchatel y el mariscal Duroc salian á cumplimentarlos. Tardia seüal de de
ferencia, y escasa y mezquina en verdad! Rastó sin embargo aquella fantasmagoría de 
obsequio para que Fernando y los suyos sinliesen reanimadas sus medio difuntas es
peranzas, con la sola escepcion de Escoiquiz, que no tenia necesidad de recohrarlas 
por la sencilla razon de no haberlas perdido un solo instante. 

Cuando dijeron á Napoleon que Fernando acahalla de llegar á Rayona, fue tal 
la sorpresa que le causó la noticia, que no se atrevia apenas á' darle crédito. ¿Có
mo esperar del rey una resolucion 1 an descabellada, des pues de tan las pl'1lehas de 
desden y menosprecio como hahia recihido, y dcspues sohre todo dela cada de116? 
AILamente satisfecho de la habilidad con que Savary ponia en sus manos tan impor
tante presa, pasó Napoleon á visitar á Fernando Hila hora despues de su arribo, lo 
que sahido por el j6ven monarca, hajó á recibirle á la puerta de su alojamien Lo , r 
alli se abrazó con el gefe de la Francia, quien le cDrrespondió por su parle con se-

promcler;;c ellos solos. « No ora el rey (dice el llríncipe de la Paz), no era la patria la causn que ser
vian aquellos hombres, sino la suya propia; y por leecion etcrna á los que fian cn conjurados é ima
¡.;in'Hl ser servidos generosamente sin ser sacrificados al interés de la conjura, los seductores de Fer
nando le tomaron cumo prenda de resguaruo de ellos mismos, y le Ileyaron ÍI parLir la eomun !;uerle 
calculando que á su sombra salddan Dll~jor librados.» 
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fiales al parecer de emocion la mas sincera. El canónigo Escoiquiz no se hartaba 
de dar gracias al cielo al presenciar aquella escena. Napoleon y Fernando es'uvieron 
juntos corto rato, jirando la conversacion sobre cosas indiferentes al puniú capital 
que motivaha el viaje elel re cien venido. Por la larde fue este convidado á comer 
con su comiti\'a en el palacio de Marrac que servia de morada á Napoleon. Esta 
nueva seüal ele deferencia parecióles á los fernandistas de muy buen agüero, y mas 
cuando vieron á Napoleon salir á recibir a Fernando hasta el estribo del coche, 
mnestra mas que probahle, segun ellos, de que solo considerando a su amo como 
rey ele Espafla y de las Indias, podia el emperador dispensarle un agasajo y UIla 
cOIlsideraeion tan marcada. Savary habia anunciado que Napoleon probablemente 
daria a Fernando en un principio el mero título de alteza, y osto por solo sostener 
!'u empeflo de no reconocerle como rey hasta informarse de todo lo que habia pa
sado. Asi sucedió en efecto, evitando el gefe de la Francia de un modo el I~as estu
diado hablar á su huesped en términos de los cnDJes pudiera inferir ni aun implícita
mente el anelado reconocimiento. Su reserva fue tal en este punto, que ni aun el 
título de alteza le dió, usando cuidadosamente, al dirijirle la palabra, del trata
miento impersonal, ó l)ien del simple vos, como espresion mas familiar ó menos com
prometida. Las palabras de Napoleon fueron indiferentes como las de la primera en
trevista, si hicllllenas de cortesania y amahilidad, quedando altamente satisfechos 



Fernando y su comitiva de las prendas del emperador, y volviendo de lluevo á entre
garse á la mas halagüeña confianza. 

La venda de la ilusion tardó bien poco en caer. A los pocos momentos de haber 
vuelto Fernando á su morada, entró en ella· el general Savary, el mismo que cuatro 
días antes respondia con su cabeza al joven monarca de que hacer este su viaje á Ba
yona y reconocerle el emperador por rey de España seria todo uno. Trocado ahora 
el papel y pintado el cinismo en su semblante anuncia á Fernando haber resuelto 
el emperador derribar del trono ola familia real española, sustituyendo su dinastia a 
la de los Borbones, y exigiendo. en consecuencia de Fernando, en su nombre y en 
el de toda su familia, la renuncia al trono de España y de las Indias. Absorto el 
rey con aquella propuesta, y mas atónito al considerar la persona por cuyo conducto 
se le hacia, no podia apenas dar crédito á lo mismo quo estaba viendo y palpando. 
¿Qué no hubiera dado entonces por haber seguido los consejos que en Vitoria y en 
Irun no le habian dejado escuchar ... ? Pero dejemos reflexiones inútiles, y veamos 
lo que pasaba en España durante la desconsolada orfandad en que el viaje del 
mal aconsejado pdncipe la hal)ía dejado. 



CAPITULO 11. 

Debil conducta de la junta nombrada por Fernando.-Sigucn los tratos eritre Murat y los rc)'es pft
dres.-Traslacion de estos al Escorial.-Exijcncias del gran duque de Bcrg para la entrega de Go
doy.-Escena en el cuarlo de la reina de Etruria.-Anúnciase á la junla la resolucion de no reconocer 
el emperador otro rey que Cárlos IV.:-I¡irmcza del ministro de lVJarina.-I'Iojedad y cor'descen
dencia de la jnnta.-Entrega de Godoy á las tropas francesas y su traslacion á l¡rancia.-Cnrta de 
Cárlos IV á Sil amigo, y reflexiones á que da lu¡raro-Entre\istll del príncipe de la Paz con Napoleon 
al arribo de aquel á Eayona.-Ratificase Cbrlos IV en su protesta antes de salir de España.-Sorpre
sa de la junta.-Sus gestiones con :Murat con motivo de a'quel inridenteo-larta de Unlos IV al in
fante Do Antonio.-Contradiccion notable entre lo carta y la protesta.-Salida de los reyes padres pa
ra francia, y ostentoso recibimiento que se les bace en Eayona.-Exasperacion de los españoles.
Incidente en 'la imprenta de Aharez.-Desasosiego general en Madl'id,'-Alarma en las provin
cias.-Redoblan los franceses sus precauciones, particularmente en la capital del reino.-Alboroto 
en Toledo yen Enrgos.-Progresiyo numento de la insolencia de Murat.-Comisionados de la junta 
cerca de Fernando Vilo-Nombramiento provisional de otra nuel'a junta.-L1egada de lbarnavarro á 
}\fadrid.-Carúcler ambiguo y contradictorio de su mision.-Conducla nada bonrosa de Ceb;¡llos.
Nadie puede dar la salúd al pais, si el pais no se salva 3. sí mismo. 

(':) 'f L desden con que el principe ~:hmJ.t habia tratado al 
t-G\ en r; rjr gobierno español en los primeros dias, de su arribo á 
, ~'(~ )~ W la capital, cOl~virtióse des)?ues de ~a salid~ de Ferna~-

~
' :¿) ( ~ ~ do en la mas mtolerable msolenclU, puehendo conSI-

~.'~~.,.1t //fJ;,'~ 1111i~ derarse á la Espafia gobernada por dos autoridades 
If(?''l J/~~[ .. 1/1 , el rivales e incompatibles desde el funesto :lO de abril. 
~~i',!I\~ ;~ La juonta nombrada po~· eljóven monarca para gob~r~ar 

'-.:&. ,~~~-,:,~ el remo en su ausenCIa, se hallaba en una pOSlClOll 

~,~), ~ verdaderamente critica, ~ontribuyendo oí. hacer ma-
yor su compromiso la incapacidad ele su presidente, 

y la ralla de firmeza en el carácter de la mayoria de sus vocales. Combatida por las' 
hruscas exigencias del gran duque de Berg y po.r el deseo. al mismo tiempo. de no 
desagradar al pais, no supo. llenar lo.s voto.s de este, ni co.ntentar los deseo.s de aquel. 
En circunstancias tan calamitosas como las de aquellos (lias no hahia termino medio 
entre obedecer cicgamente las órdenes del orgulloso conquistador, ó conservar ile
so. el depúsito de la autorida(l suprema concentrada en lajunta. Esta mérece discul
pa por Sll dehilidad en los primeros eH as de su espinosa y dificil mision : la esperan
za no se hahia desvanecido del todo, y 11abria sido un gran mal precipitar aco.nteci
mienlos de dudosas consecucncias ulterio.res , cnando la prudencia aconsejaba con
temporizar con los enemigos, po.niendose en guardia á medida que la trama se iba 
aclarando., hasta que llegase el momento de echar decididamente el guante cuando 
no quedase ya la menor duda de que la enlrada de los franceses en España era 
cueslion de vida ó muerte para la independencia del pais. Esa contemporizacion en
tretanto no dehia llegar hasta el punto de equivocarse con el mieelo, al menos de un 
modo ostensible. llesistir para luego ceder, es cien veces peor que otorgar desde lue
~o, porque si esto puede interpretarse como efecto de pura deferencia, aquello revela 
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á las claras la impotencia de obrar de otro modo. La junta nombrada por eljóven mo· 
narca no debió oponerse á las exigencias del generalisimofrances, sinoparapetandosc 
en la finne resolucion de seguir en la negat.iva, pudiendo estar segura de que el 
único medio de inspirar respeto á Mural, consistia en mostrarse inflexible en la fle
terminacion una vez adoptada. Si el gran duqne de llel'g se escedió en sus demandas, 
culpa fue, á nuestro modo de ver, de las primeras regateadas concesiones. Nadie 
es tan insolente como el pedigüeflO, cuando la debilida(l agena le hace conocer el 
valor de ser importuno. Si lajunta se sentia incapaz de valor necesario para conservar 
el decoro de la autoridad que se le hahia confiado, el deber le mandaba ahstenerse de 
aceptar un cargo que no hahia lle hacer respetar. Por arrebatado que fuese el ca
rácter del gran duque, se hubiera estre~lado tal vez á sel' otra la actitud de lajunta. 
¿Pero cómo esperar ese temple deahna en los que durante la ausencia delreyhabian 
quedado al frente de los destinos del pais, cuando asi se arrastralla su gefe á los pies 
del emperador, yasi mendigaba su apoyo? El desempeüo de los grandes deberes que 
la salUll de la patda exigia , inútil era esperarlo ya de elevadas regiones. Hundido rl 
poder en la humillacion por mil causas diversas, no hahia gobierno posihle en aque
lla situacion angustiosa. El pueblo, solamente el puehlo, po,lia baslarse á si mismo. 

La correspondencia de los reyes pallres con el generalísimo frances estaba ú 
punto de ser coronada con el éxito mas feliz aun antes de dejar Fernando la corle, 
puesto que el 9 (le áhril habian pasado ya los reyes padres al real sitio del Escorial 
por intimacion del gran duque, proponiéndose este con aqllella traslacion tenerlos 
mas cerca (le Francia, por lo que pudiera conveni!' á las miras de su amo y cnüado. 
Mientl'as Cárlos y Maria Luisa permanecieron en Aranjuez, hahian tenido para su 
guarllia alguna tropa de la casa real; pero á pretesto de pro tejerlos contra la violen
cia del nnevo gobierno, hahia elll'iado Murat una parte tamhien de sus tropas á las 
órdenes del general \Vatier. Cuando su traslacion al Escorial, fueron SS. M~I. acom
pañados allá por las tropas francesas, las cuales les dieron la guardia en union con 
los carabineros reales. Los pueblos del tránsito aclamaron mas que antes, al decir 
de Maria Luisa, á los ilustres viajeros, y ese mas que antes indica bien claramente la 
tibieza de la aclamacion. 

Las carlas de la reina habian tenido por principal oJ)jeto la libertad de Godoy, no 
hahiendo una sola en que no tocas e esa especie con el mayor encarecimiento, lle
gando al estremo de decil' que si \10 se salvaba el principe de la Paz, y si n~ se les 
concedia su compaflia, moril'Ían el rey su marido y ella. Nobien hubo Fernando sa
lido de Madrid, cuando MUl'at pidió con empeflo á la jnnta la entrega del preso, 
fundando su peticion en haher~elo prometido Fernando el dia anterior a su partida 
en el cuarto de la reina Elrnria. Promesa como esta era natural que, á haber sido 
hecha, la hnhiese comunic,Hlo Fernan(lo á la junta, ó la ImLiera al menos dejado 
por escrito á l\Iul'at. No habiendo sncedillo ni lo uno ni lo otro, hay sospechas fun
dadas par,a creer que no huho semejante promesa, tanto mas cuanto la entrevista 
de Fernando con el generali~iIllo en el cuarto en cnestion, se redujo á manifestarse 
uno y otro la displicencia mas chocante, representando ambos una escena mmla 
que por lo curioso del hecho ha mel'ecillo quedar consignada en las púgiIlas de la his
toria. Estaba Murat en el cnarlo de la reina de Etrnrin, cnando anunciaron á Fernan
do, quien no (tejó de estrañar ver al gene\'alisilllo haciendo la córte á su hermana, 
no hahiendo el conseguido merecerle igual deferencia. SeiIal era esla I)ien cla
ra de los traLos secretos que habia en su contra, y del ningun apoyo que el nue
vo gohiel'l1o podia prometerse del emperador. Fil'me Murat en su propósito de no 
mostrar á Fernando la menor galanteI'Ía de la cual pudiera inferirse que le tenia en 
algo, permaneció quieto en su sitio sin adelantar un solo vaso para recihir al jóven 
monarca, guardando este una actitud igualmente desdeü0sa y sin saludar al gran 
duque, permaneciendo los dos en pie por espacio de alrrunos minutos cllal si fueran 
estatIlas. La ex-reina de Elruria, no sabiendo que hac~rse, se puso á tocar el pia
no; pero como ni Murat ni Fernando habian venido á oir música, tomaron la deter
minacion de marcharse, saliendo cada cual del salon con el mismo silencio que 
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ESCE~A EN EL CUARTO DE LA fiEL\'A DE ETRURIA. 

anles. Escena como esta debiera haher significado alguna cosa a los ojos del rey pre
tendiente, y sin emhargo partió para nurgos al otro dia, emhelesado con las prome-
sas (le Savary. . . 

Hehusando la jnnta entregar el preso á Mural, amenazóla este con hacer uso de 
la fuerza si persistia en resistirse (1), "islo lo cnal por esta, consultó al rey Fernando 
lo que dehia hacer en tal a puro, disponiendo el di a 15 y mientras ycnia la contcsta
cion, que el consejo suspendiese el proceso intentado contra el príncipe de la Paz 
hasta nueva orden del rey. CehaBos desde Vitoria respond.ióen llomhrede estc ha
herse escrito al emperador prometiéndole la vida del valido si lle~aha á ser conde
nado á pena capital. Contestacion era esta de la cual no podia inferirse que el rey 
ordenase la entrega del preso. Murat sin emlwrgo iusistió el dia 20 , maullando al 

(1) El emneño de Mural en libertar á Godoy era 11ijo no'solo de las órdenes de 1':apoleon sino de la 
amistad tambieu (¡ne entre él y el valido reinaha. l"a5 relaciones del príneipe de la Paz con el gran du
'lile de lkrg databan desde los dias ('n filie los infllntes D. Luis y doña Maria Luisa fueron proclama
dos reyes de Etruria. Murat fue qllíen dirijió cnla Toscana los ohsequios y el recibo de afluellos prínci
pes, contribuyendo á aliviar des[lucs en el 1Il1l)\·O reino las grandes cnr¡¡as que el paso eQlllinuo de 
los ejércitos franceses ocasionaba en Tla'in. CurIos IV y lIfaria Luisa agradl'ricron á lUmat 511S buenos 
ofil'.ios, cstredlando con él sus relaciones no menos 1]IlC el '\"alido y los recientes reyezuelos. CUAndo la 
caida de los reyes padres Ú cGnsecllcncia de la sublc\'Acion de Aranju('z,{~lijier()n aquellos á la ex-reina de 
]~trul in su hija á fin de ponerse en contacto con su antiguo conocid{) el gran duqul'. D.l\fallUel Godoy en su 
prision no cesaba de invocar el Iwmbre de este, como la misma rrinll l\lmia tuisa ratifica en sus car
~as. y Murat file conser.uente á su amistad con el encarcelado, poniendo en libertarle el decidiúo empe
llO úe que damos cuenta á nuestros lectores. 
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g-cnel'al,Augusto, B~lliaJ'(l dil'igit, ,á la junta un oficio, en el cual se deCÍa que habien
do es\.'.1'1l.0 el prmCI pe de Asturias al emperador haciéndole dueüo de la suerte del 
lli'íl~cipe (~e la Paz, mandaha el gl:an du,rlue al fOl11tlilicaute ,ellLerar á la junta de 
~;:,$ .uHW1C!9nQ~ dQ.~ ~mll)erv,dor I qUIen relteraha a su lugai'!emente la orden de pe
dir la persona delllri~all? "Puede s~r, continuaha el oficio, .({l~e es.la delermina
cion de S, A. R. el pnllclpe de Astlll'HlS nO hay{\ llegado to(l¡¡'YHI a líl JUllta. En este 
caso se deja conocer que S. A. R, (¡ahrá esperado la respuesta del emperador; pero 
la junta comprenllerá qlle el responder al pl'Íncipe de Asturias seria decidir una 
cneslion lllUy diferente; y YA ES SAllInO QUE S. 1\1. 1. NO }'UEDE RECONOCER SINO Á C_.\R
LOS IV.)l POI' conclusion y como pal'a dar la últillla }ll'lleha de cinismo político, ha
lúa este pálTafo: "El gohierno y la nacion espaüola solo hallarún en esta resolncion 
de S. lH. I. nuevas pl'ltebas del inlel'es qne toma pOI' la Espcuia; porque alejando al 
príncipe de la Paz, quiere qniLar á la malevolencia los medios de creer posible que 
Cúrlos IV volviese el poder y Sil confianza al que dehe haherla perdido para siempre; 
)' por otra parte la junta de gobierno hace ciertame!lte justicia á la 1I0hleza de los 
sentimientos de S. 1\1. el emperador que no quiere aban donar á su fiel aliado.» 

Desyergüenza en verdad se necesitaba para espresurse (le este modo los lllismos 
lJlle diez días antes habian engatusado á Fernalltlo con la perspectiYa del reconoci
miento, incitándole á veriticar su viaje para asi obtenerlo mejor. La declal'acioll 
terltlinante hecha á nombt'e de MnraL de que el emperador no reconocia otro rey 
tIlle Cádos IV , formaba un horrible contraste con las decepciones anteriores y con 
la alevosa insistencia de Savary en rei terar sus promesas al jOven monarca hasta 
Illle paso la frontera (1). 

La junta tuvo un acaloral10 dehate sollre entregar ó no el preso, hahiendo esta
tlo por la negativa constantemente el ministro de Marina D, Francisco Gil y Lemus. 
Los individuos de la mayoría no pensaron asi, y puestos en el duro trance de tener por 
t'ontral'io á Murat ó de escitar la indignacion del.pais, pretirieron lo último. Tal vez 
eOllociel'on lo inútil de su resistencia, considerando dispuesto al general fran
ees á arrebatar á Godoy por la fuerza si no se lo entregaban de grado (2) ; pero 
cuando asi hubiera sucedido, hahria á lo menos la junta dejado a cubierto su honor 
resistiéndose hasta el último estremo, Como quiera que sea, la autoridad dohló 
la ceniz, mandaudo ul marques \le Castelar, á cuyo .-;argo estaba la custodia 
del encarcelado, lo entregase á los franceses. Hahia sido Castelar amigo del va
lido de Carlos IV durante los tiempos de su privanza, poniendose despues de su 
eaida á la devocion del nuevo gobierno. Al recibir la orden de la entrega, dudó 

. (1) Cmitro (lias mtes eJe nmitir Ít la junta ~u oficio el gcncral Belliord, esto es, el 16, habia dec1a
Tado ya terminantemente Mural al ministro de la Guerra don Gonzalo Ofarril, srgun veremos despues. 
'lue el emperador no l-econucia en Espaiía otro rey sino á Cár/os 1 V. Este anuncio alarmante }lUdia ha
ber alcanzado á Fernaudo con tielllpo todal'ia para poder retraerle de pasar la fronter1\, puesto que no 
entró en }<'rancia hasta el lIia 2). ¿Cómo, pues, no llegó sin demora á su noticia al'iso tan saludable? ¿Se 
descuidada la juuta cn enriarlo, ó lo intcrceptada mas bien la I'igilancia francesa 'l Nosotros lo igno
rallJOs rle todo punto. 

(2) El gran duqUe) de llcrg, segun Foy, amenazó pasar á cuchillo á los cien guardias do Corps y 
quiuienlos granaderos prol'inciales que gllardalJau al preso en el castillo de Villarieiosa, si la junta se 
resistia á entregarlo. Hablando Maria Luisa con Murat sobre los medios de pom' .. en libertad al falori
le, decia asi ('U uua de S'15 ca rtas : « l'io seria posible tomar por precaudon algunas mcditlas antcs de la 
rcsolucion defiuitira? El gran duque pudiera ellyiar tropas siu ded .. á qué; llegar a la prision elel prínci
pe de la Paz y separar la guardia que le custodia, sin darle tiempo de disparar una pistola ni hacer nada 

. contra el prÍneipc; pues es de temer que su guardia lo hiciese, Ilorque todos sus deseos son tic que 
muera, y teudrán gloria en matarte. Asi la guardia seria mandada absolutumcllt4' por las órdenes del 
gran duque: y sillo puede eslar seguro el gran duque de que el príncipe de la l'az morirá si prosigue 
lJajo el poder de los traidores indignus y á las órdenes de mi hijo. Por lo mismo volyemos á hacer al 
gran duque la misma súplica de que haga sacarle del poder de las mallos sanguinarias, esto es, de los 
¡mar.llias de Cor[Js: de mi hijo y de sus malos lados, porque sino debcrnos estar siempre temblando por 

. su nda aunque el gran duque y el emperador la quierall sall'ar, mediante que no lo podrán conseguir. 
- })e gracia "oll'emos á pedir al gran duque que tome todas las medidas cOlll'ellientcspara el objeto, 

porque "limo se pierda tiempo ya no está segura la yida, uues es cosa cierta que seria mas fácil de con-
senar si el príncipe estuviese entre las manos de leones y de tigres carnÍYoros,)) . 
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ó afectó dmIar de la autenticidacl del mandato, pasando á Madl'id á cerciorarse de 
la verdad, avislámlose con el infante D. Antonio. Oida de Doca de este la confirma
cion de la órden, hizo el marqués renuncia de su empleo, suplicando que en vez de 
ser los guardias de Corps los que verificasen la entrega, quedase esta a cargo de los 
granaderos proYinciales. Este rasgo del marques hace muy poco honor á su memo
ria. Su resistencia á poner en lilJerlad al desgl'aciado que antes hahia sido su ami
go , pOlIria cOl1silIerarse como l)alriótica mientras dutIaha de la aulenlicida(1 de la 
ünlen; pero una vez conlil'mauo en que era cierta, y teniendo cuhierta su respon
sallilidad, no era ya la Ilígnillad nacional el verdadero motivo que, á nuestro mo(o 
de ver, tenia para llm'ar adelante su oposicion hasta un estremo tan exagerado. 
Castelar temia sin dnda cIHe sus conexiones de antes con el príncipe de la Paz pu
dieran serIe l)el'judieialcs ahora, si no cOllsignaha su dureza de un modo el mas termi
nanle, y de aqui su estlllliado rigor con el desventurado valido (1). El infllnLe D. An
touio hizo pl'esente al marqués consistir en aquella entrega que Fernando fuese rey de 
ESl'aüa , oído lo cual ohedeció ell'enÍlente y puso en lihertad á Godoy á las once de 

-_._------
-~-,~~-:;----

E:'iTI\EGA DE D. l\L\:'iUEL Gopo)' A L.-\S TROPAS FR,\riCESAS. 

(1) El conele de Tor~no califica de purulorwr,osa In conducta dd mal'Qués en cl C3!'O en cuestiono El 
anto\' Ó 3ntoH'S ele la JJisloria (/c la 'vilia y ¡'einado de Permitido l'll ele E"llld1a ~('n dl' rOlltlario ;c,n
tir, Y,la tiencn por poco [/encrosa. En esta o)loskion de dictilmelll'!', ¡¡OS indinamos al ~rguJl(Jo. 
1~1 prlnciJlC dc la l'az hahlando en el capitulo X:XXll1, palIe sl'gllll(la de ~us 1I1nnot'ias, de su 
tl'3slacioll al castillo de Yilla,'iciosa,~' de hallc\' sido 1;IIl'~ta su pcnoi:a iI taq;o ('el ma¡-(It:l'~, Ill'nJa ¡¡ 
este amigo suyo y hedmru ;illyu <le ¡argos años, mas ae repente cOn'!:fl'titlo á 1tutt'O culto como ({lU/OS 
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la noche del dia 20, cnl¡:egúntlolc cn manos ud coronel francés Martel (1). Al dia 
siguiente enviü la junta de gouierno un comisionado á Godoy con el encargo de lle
varle alguna ropa y un socurro de cien mil reales, entregúndoscle despues de ürden 
de Mueat una cartade Cárlos IV que decia asi: «Incomparable amigo Manuel: ¡Cnitnlo 
hemos parlecido estos (lias viendo te sacrilicado por esos impios por ser nuestro úni
co amigo l No hemos cesado de importunar al gran duque y al emperador, que son 
los que nos han sacado á ti, y á nosotros. lUaüana emprenderemos nuestro viaje al 
encuentro (lel emperador (2) , Y alli acabaremos tollo Cllanto mejor podamos para tí, 
y que nos deje vivir iunlos hasta la muerte, pues nosotros siempre serelllos. sielllpre, 
tus invariables amigos, y nos sacrilicarelllos por tí como tú te has sacrilicllllu 1101' 

nosotros. » 

. La historia no presenta un ejemplo de amistad tan constanle en los reyes. Nos
otros que tanto hemos censurado la ceguedad Ilel anciano moniu'ca, eslaBIOS lllUy 

lejos Ile acriminarle por la consecuencia ({ne guardó con su amigo CItando le "il" des
grac¡:ado. En esa carta revelada á la hislol'ia por el mismo }1eincipe tIe la Paz, 110 se 
ve 01,1'0 deseo en lbs reyes padres filIe el de lener constanlemente ú GUlloy ¡'t 
su lado, viviendo juntos con él: María Luisa encarece el mismo deseo en lOlla 
su correspondencia. Por natural que parezca ese anhelo, da lngae sin embargo 
á una observácion importante. Ni Cádos ni Maria Luisa podian lisolljearse dc 
ver SeClllHlauos sus votos, á no ser en el caso Ile resignarse ú la aht!icacioll. 
Por confesion del mismo MuraL en el ollcio dirijido por llellianl á la jnnla, tlO 

era lJoúble que Cár[os voluiese el [Joder y sn con/iaJt:;a al que debia !wúcr{a perdido 
para siempl'e;y asi tenia que ser irremcdiablemente, alendida la animadversioll jllsla 
ó injusta COIl qllecl pais miraha al valido. Ahora hien, pregllntamos nosotros: ¿cü
mo conciliar con la vllelta de Cúrlos IV al (rono de sus mayores Sil deseo tIe releller 
á GOlloy á su lado? ¿ Y si estos cstremos eran c.n efeclo iucolllpalihles, si pllesto Cúr
los en la alternatIva de dejar el (rono "' renunciar ú la compaflia de su amigo, hallia al 
fin de los fines de (lecidirsc por lo primero, ¿á qlle la protesta con(ea la renuncia del 
iD? Solo para qne el hijo no reinára, y para qne .el emperador dispusiese de la co
rona de Espaüa como mejor le jllaciese. Cuanto mas pcnsamos cn csto, lautomas nos 
ra! ilicamos en, que la irremediable consecuencia de tal ceguedatlllo era ni podia ser 
otra que csa. 

nOi) Mauuel Gotloy salio del campamcnto frances con direccion á Francia al dia 
siguientc de haber sido puesto en libcrtad , yendo acompaflado de escolla francesa, 
y llegaiHl(} á Rayona el 26, donde se albergü en una quinta distante una legua de 
ilf¡uella ciudad. Poco despues de su llegada tuvo con el cmperador nlla larga con
ferencia. Nuestros lectores verán mas adelanle lo útil qne era Godoy para dar 
completa cima al tenebroso plan que el gefe de la Francia revolvia en su mente con
tra la Íl1l1epentiencia espaitola. Cuando el prill cipe de la Paz, fue sacado tamlJÍcn de la 
pl'Ísion su hermano D. I).iego, duque de Ahnodovar del Campo, y conducido ig'naI
mente á llayona, adonde llego poco despues que el valido. 

Para la ejeeucion del drama que debia representarse en la frontera del Pirineo 
faltahan todavia dos aclores príncipales; Cárlos IV y Maria Lllisa. A la imposibilidad 
en que los dos esposos se hallaban de sobrellevar SÜ¡ morir la ausencia de su ami-

otro~, por no perder lo que de él tenían: I( nadie es mas enemigo, añade, que. un amigo en las transfor
maciones de una· eórte.))· 

El valido, se ~ucja tambien de la ?O~(ructa de la junta en haberse rehusado á verHiear la entrega; pero 
la Junta cumplla un deher en reSistirse á las órdenes de un general eSlrangertl, que haólilndole en 
nombre de un monarca estrangero tamhien, añadia el insulto de no reconoccrla como autoridad le"ítinla 
de la nacion, cOllstituyémlose. juet en ITna querella cuya decision, por justa que pudiera ser la causa de Cár
los IV, na~li() como el pais tenia derecho á abrogarse. 

(1) Verdicada la cntrega, envió el marqués á Bayona, con objeto de intormar á Fernando sobre el 
p:lrlll'ular, á su segundo eL brigadier dou José Pa.Jafox, á su hijo el marqués de Bel"cder y al ayudan-
te Butron. ' 

(2) Lll solida de los reyes padrcs uo se ycrificó basta cl 2ti, como ,'cremos luego. 
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go, afladíase el inlcrés de Napoleon en tencr prisionera en sns manos toda la fami
lia real, y l\Iural 110 podia olyidarse de tan imporlaule consideracíon. Anles de su 
parti,la era preciso acahar de inspirar á la junla la iucertidumbre y el lerror. El c;e
llcJ'alísimo francé" habia el lG anunciado al minislro de la Guerra D. Gonzalo 01~r
ril que el empel'atlor 110 recollocia en Espaüa otro rey sino Cúrlos IV , fundando se
mejante resolneion en la protesta hecha por este contra la abdicacíon de Aranjuez. 
Alónito Ofarril con un'l declaradon tan bmsca, quetlólo llIas al leer una proclama 
mannscrila que lUma l le presentó, eslelltlida por el mismo Cárlos IV, en la cual ase
guraba el rey haJlCr sido en efeclo ~orzacla su renuncia, como asi lo l¡allia partieipa
do al emperauor. Dada cuenla tí. la Junla de tau estraiia novedad, fue Ofarl'il comisio
nado por ella para que en union con elminisLro Azanza pasase á manifestará Mural la 
soqn'esa que le cansaba acuerdo tan inespenelo.,Huho con este motivo varias contes
taciones entre los dos comisiona(los y el gran duque, permaneciendo este inflexihle, 
y accediendo tan soro á esperar la última conteslacion de la junta, la cual respendió 
verbalmente por medio de los mismos encargados~ primero , qu~ una resolucion como 
aquella debia comwúcársele , no por el gran duque, sino pOI' Ceídos IV: segundo, que 
cuando le {ilese notificada, se limitafia á elevafla al conocimienlo y noticia de Fenwn-
do VII: y tercero, que habiendo. de p(wtir Cár.los IV pam Bayona, :>e guardase el mayor 
sigilo sobre aquel asu.nlo, absleméndose el ancwno fey de ejercer dw:ante w viaje acto 
alguno de soberanía. Oida esta respuesta por Muratpasó al Escorial á conferenciar con 
el rey 11adre, quien escribió á su hermano el infante D. An tonio con. fecha 17 de 
a]¡ril una carta en la cual ratificaba la especie de la violencia sobre él ejercida cuan
do su abdicacion del 19 , aiiaclíendo que en aquel mismo dia habia estendido una 
protesta solemne contra el decreto dado en medio del tumulto y forzaelo por lo criti
co de las circunstancias. Despues declaraba su resolucion de consagrar el resto de 
sus días á hacer la felicidad de sus vasallos, confirmando por lo demas en sus em
pleos, bien que provisionalmente, á los vocales de lajUnfa y a cuantos huhieran reci
hido cargos c:viles y militares desde el 1 9 anterior. La carta concluia d·iciendo que 
pensando el rey salir luego al encuentro de su augusto a~iado , transmitida despues
de esto sus últimas órdenes á la junta. 

Es denotar en este documento la contracliccion en que el anciano monarca in
curria sup(}niendo dada su lJI'otesta el mismo día de la renuncia, siendo cosa ave
riguada que no fue asi, segun tenemos dicho en otro lugar; pero ni Murat ni Cár-
-los IV cayeroÍl en la: cuenta de tal cóntradicion, atentos solo a hacer constar la 
protestw para sus fines alLeriores. Hecho esto partió Cárlos IV, en compaüia de la 
reina y de la hija del príncipe de la Paz, el dia 15 ele abril, dirigiéndose' á Bayona 
con escolta de tropas francesas y carabineros reales, los mismos que le habian he
cho la guardia en el Escorial. Hahiendo pasado la frontera el dia 50, diez dias des
pues de su hijo y cuatro despues de Godoy, entraron los reyes patll'es en Bayona 
,",on el mas ostentoso recihimiento. El emperador que tan deslleñoso se hallÍa mos
trado con FCrnanclo, "arió enteramente de conducta respecto a sus padres, envian
doá cumplimentarles al duque de Plasencia que se adelantó hasta Irun , y al prínci
pe de Neufchalel que los esperó en la orilla del Vidasoa. Cuando SS. MM. pusieron 
el pie en Francia, encontraron un numeroso destacamento de tropas francesas, las 
cuales les sirvieron de escolta hasta dar con la guardi.a tIe honor de caballeria del 
departamento. Al enlrar en BayonahalTaron la guarnicion tendida en las calles; la 
cual los recihió con los honores debidos a la magestad. Los hageles del puerto esta
ban empavesados; la artilleria de este y la de la ciudadela los salucló con ciento y un 
cañonazos, y toda la, pohlacion en fin los recibió con aplau,sos y vítores, cual si re-
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conociese y quisiera pagar de antemano el importante servicio que los nuevos es
clavos coronados iban á pl'estal' ~l la cansa del imperio frances. La escasa cOllliliva 
que Carlos IV habia llevado consigo, fue anmenlada de orden tlel emperatlor con 
oficiales de su propia casa. Al JHljal' los reyes tlel coche, fueron cOIHlucidos por el 
gran mariscala la hahitacíon que les estaha destinalla, y tple hahia sido préyiamentc 
dispuesta para el emperallor mismo. TorIo allllllciaha al parecer la resolllcioll impe
rial de sostener en el trono a Cárlos IV, Y asi lo creyeron tal vez taulo este como 
Maria Luisa, olvidando pOl' un momento lo que tanlas veces habian dicho acerca de 
su vehemente deseo de retil'arsc Ú UIt l'illCOll ell union eon su amigo; pero el empera
(101' les tenia reservado el mismo desengaüo que al hijo. La cansa tIc la humillacion 
y del vilipendio era dohle: la pedidia del emperador debia sedo lamlJien. 

La salida de Fernando VIllan en tlesacue¡'uo eon lossenLimiclllosy cOllla opillion 
general, hahia enlretanto eslendido la alarma por tOllas parles. Los tratos de :Mural eOIl 

los reyes padres, secretos pal'a la generalidad del público mienLras Femarlllo habia 
permanecido en .Madrid, y evidentes á todo el J11tllldo desde tIlle todos pudieron no
tar las entrevistas y conferencias misteriosas que el generalísimo franees lenia con 
SS. M;\I. despues de su traslacion al Escorial, habiall anmenlatlo la iiTiLacioJl y el 
desasosiego. La altaneria del generalisimo frallces yel aire de desdell y menospl'ceio 
con que él y sus oficiales tt'atahan á los espailOles, con particularidad á los tIlle se 
señalahan por su afeclo á Fernando, no dejahan ya la menor duda lle que 110 era la 
causa de este la qne los franceses habian vcnido á defenuer. La liherlad dada ú Go
doy, objeto principal del odio del pueLlo y de las enconadas pasiones del 
mayor número, acabaron de exasperar los ánimos hasta un punto dificil de dcscrí-
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Jm. La partiua dc los reyes padrcs siguiendo la misma ruta que el hijo y el privado 
hizo latir los corazones (lel mouo mas angustioso, sin que ninguno pudiera prome
terse narla ll1lellO de la rcunion cn llayon:l de personages tan opuestos en miras é 
intereses. Mallt'il! eslaha sohre Iln yo lean , indicando la inminencia de la esplosioll 
de un momcnto á otro. Si Napoleoll y los suyos huhieran conocido el estado de la 
opinion pública en Espafla, en vez dc apoyar como lo hicieron la cansa de los reyes 
viejos, como los espafloles los llamahan; habrian por el contrario adheridose á la de 
Fernando, satisfaciendo á la vez los votos del país y los inlerQses del imperio, pu
(liendo prometérselo todo de la ciega adhesion con que Fernando y sus consejeros 
llllhie¡'all pagullo a Napoleon Sil !econocil1liel~to y su apoyo. Pero el emperador 
grande en todo, no parece qne ({lUSO mostrar S1l10 qne era pequeflo en Espafla; y 
aquella caheza tan híen organizada, tan prodijiosamenle pensadora, tan exhuberan
te, en fin, de prevísion y de calculo, fue mezquina, raquítica y pohre en cuanto tuvo 
relacion con la cuestion espaiJola. Su lugarteniente Murat que por su permanencia 
ell Madrid y por su roce inniediato con los espaüoles dehia conocer mejor hasta qué 
lmlllo era peligroso ponerse en lucha con el yoto del país, debia haber in
fOl'mado á su amo de lo impolítico que era adoptar una marcha en contradiccion 
con el (leseo y con el interes general. Fascinóle sin duda la consideracion de las 
fuerzas de que estaba rodeado, creyendo tan posible contrastar los sentimientos de 
un puehlo como dar y ganar hatallas. ¿Pero quien contiene el torrente, ó qué fuerza 
humana es hastante para suspender en el aire el descenso de la catarata? 

Las tempestades de la naturaleza no estallan de pronto, ni rompen tampoco de 
súhito las grandes conmociones políticas. l\lurat no tUYO vista para distinguir el hu-
1110 que anunciaha la IH'iIner bocanada del cráter, ni oído para percibir el oscuro 
)' sordo fragor que el volean agitaha en su seno. La junta hahia suplicado al genera
lísimo frances guardase secreto y reserva en lo tocante á la protesta de Carlos IV, Y 
ohidanuo Murat su l)l'omesa, el1Yió dos comisionados franceses á la imprenta de 
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D. Eusebio Alvarez tle Latorre para imprimir una proclama de aquel monarca. Pre
sentóse el impresor al consejo á fin de participarle lo que ocurria, y habiendo se envia
do en averiguacion de hecho al alcalde de casa y corte]}. AmIres Romero, sorprendió 
este á los dos comisionados franceses con las pl'llehas dela proclama. Intim<Hes enton
ceseljuez que se diesen á prision; mas no fne obedecido, ni pudo conseguir qlledecla
rasen cosa alguna sin orden previa de sn gefe el geneul Grouchi, á quien Murat habia 
IHlesto:por gobernador militar de Madrid. Ya ell esto hahia corrido por ellmehlo la no
ticia de aquel incidente, y agolpándose á las puertas de la imprenta inmensa mullitud, 
estuvo la tranquilidad en gran riesgo. Romero tcmió que dejados en lihertad los fran
ceses, serian sacrilicaclos á manos del puehlo, y deseoso de evitar un desastre, los dejó 
arrestados en lamisma imprenta hasta la determinacion del consejo. No atreviendose 
este á decidir en aquel asunto, lo sometió al conocimiento de la junta; la cual no os6 
tampoco imlisponerse con el gran duque, y puso en libertad á los detenidos, exigiendo 
de Murat nueva promesa de obrar con mas circunspeeeion en lo sucesivo. Pero el 
mal estaha ya hecho, sin que la dehilidad de la junta ni la nlleva promesa del ge
neralísimo frances pudiese impedirlo. El incidente de la imprenta esteIltliü por todas 
partes la íntima conviccion de que el empCl'adOl' tralaha(le reponer en el trono á 
Cárlos IV , Y aun de volver su influencia al valido; y exalLada la imaginacioll con 
tan somhrio porvenir, exageraha hasta el último punto las tristes consecuencias de 
r.estauracion tan odiosa, 

Las provincias ocupadas por las tropas imasoras hallian comenzado á ofrecer 
1)01' aquellos dias escenas aisladas de insultos y atropellos á los soldados franceses, 
corno sucedió en Barcelouay en Burgos y en otras cindaJes, donde alguno de ellos 
pagó con la muerte su petulancia y su insolencia. Las provincias que estahanli
hres del yugo frances empezaron tamhien á estar sohre aviso, poniendose en guar
dia sus gefes militares, los cuales se ocupahan en reunir armas silenciosamente por 
19 que pudiera ocurrir. 

Los franceses por su parte allmentahan SllS precauciones, forLificanuose ueciui
damente y organizando la ocuparíon del pais. Acostumhra(los á suhyugar reinos 
enteros en el hecho solo de apoderarse de sus capitales, dirigieron su principal 
conato a tener aterrado á Madrid y cerca(los sus alrededores. La division del gene
ral Bedel que estaba en Segovia pasü al Escorial, trasladándose al primer punto la ter
cera division del segundo cuerpo de observacion de la Gironda á las órdenes del ge
neral Frere. El general en gefe de este último cuerpo, Dupont, estaha en Aranjuez 
con la tercera division de infanteria y caballeria, y diósele orden de trasladar sn 
cuartel general á Toledo. Los puelJlos de Fuencarral y Chamartin, el convento de 
San Bernardino , Pozuelo y la casa de Campo, estaban ocupa!los por varias divisio
nes del cuerpo de ohservacioll ue las costas del Oceano ir las ünlcnes de Monce)', 
siendo hasta veinticinco mil homhres lo fIue tenian ocupada la c()rte y sus contornos, 
mientras la guarnicion espaflola contaha solamente tres mil. 

Toda estas precaueiones fueron vanas para evitar q\le en varios puntos estalla
se de un modo mas ó menos imponente la imlignacion popular. Antes de trasladarse 
Dupont á Toledo, hahia enviado á esta ciudad al ayudante comandante Marcial To
mas, en uníon con algunos oficiales dc estado mayor y otros empleados franceses 
del servicio administrativo, á Hn de preparar alojamienLo para las tropas francesas. 
La imprudencia de este enviatlo fue lal, que no tuvo ,'ecato en decil' públicamente 
que el .emperador Napoleoll, lejos ue reconocer á Fernaurlo por rey de España y de 
las IndIas, estaha resuello á restahlecer en el trono á Cárlos IV. Estendidas estas 
decla.raciones, y repetidas y comentadas en la poblacion y fuera de ella, dieron lugar 
al prImer alboroto que con verdadero carácter de tal eslallrí conlra los franceses. El 
vecindario de la ciudad y los habitantes del campo corrieron en molin á la plaza de 
Zocodovet' , poblando el aire de vivas á Fernando VII, Y recorriendo las calles ar
mados eb escopetas, espadas, garrotes y cuanto pudieron hallar á las manos, lle
vando levantada una bander~ de la cual estaba suspendido el retrato elel jóven mo
narca. Exaltados hasta el últImo es tremo y llenos de una especie de sentimiento re-
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ligioso J¡¡"lcia a(IIIClla ímágen querida, ohligahan á doblar la rodílla anle ella á cuan
tos pasahall por las calles, sill distincion de franceses ó españoles, y i ay del que 
huhiera rehusado acatarla! La muchedumbre sc dirigió á la casa del corrcgi-

ALBOROTO EN TOLEDO. 

1101' D . .lose Joaquin dc Santa Maria, taelwdo de allicto ¡'¡ Godoy y ú Car
lus IV, Y no habicndo dado con el por habcr escapado con tiempo, le que
maron los llltlCl)lcs, los coches y cuantos efectos tenia, haciemlo lo mismo con 
los <le D. Pelll'o Segnndo y D. Luis dcl Castillo, ricos pl'opietal'ios de aquella ciu
dad, y ohjeto dcl odio púhlico por la misma razono El tUl1lulLo duró treinta y seis 
horas) pero no se derrmuu Ilna sola gota (le sangre. Toledo cs la ciudad levítica de 
Espafta , y la il'l'itacion pOJmlat· fue caJmada por el cabildo y los frailes, quedando 
la polJlaciotl lid todo tranquila con la llegada de Dnpont y SllS tropas el dia 26. 

El sitio real de Aralljnez <lbandolHlIlo pOtO Duponl fue oenpado por la tercer<l di
Yision (IIlC estaba en el Escorial. La brigada dc cahallería del general Caulaincourt 
I'ntt'tJ tallllJien cn Castilla la Nncvil, juntamente coa olros rcfllerzos de infantcria des
tinados á los cuerpos que oeupalJan esta provincia. 

Al tumulto de Toledo ocurrido el '21 de ahril, afuuliúsc por aquellos dias olro !Uas 
scrio en Dllt'gos, puesto quc hubo en 61 efusion dc sangre, IwlJi6ndose salvado eomo 
por milagro el intcnllcntc marc¡nes dc la Granja. Fuc delJida esta coml1ocion á la 
eil'Cullstancia de haher dclellido los franccses un correo espaflOl como lo teniau de 
eostlllllbre, ú conse(,llcncia de las secretas úrdenes darlas al efcclo por Donaparte, 
nUllIo mas allelante diremos, 

5 
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Estos movimientos locales provocados por la insolencia francesa de]lÍeran haber 
llecho conocer á MUl'at la necesillad de evitar ]os motivos; pero la injusticia de los 
hombres es tal, que olvidaudo los agravios que hacen, no tienen lengua sino para cn
carccer los que e11 debido pago reciben. La resistencia de los espaii.oles ú sufrÍ!' el 
yugo, fne llamada agrcsion por el generalísilllo francés, cual si 110 hullieran sido 
los su yos, y él el primero, los verdaucros y únicos agresores. Murat desde enlones, 
habiendo degenel'ado de (lesdeñoso en altanero, pasó sucesivamente á desempeflal' 
en toda la estension (le la palabra el inicuo papel de despola ,crecieullo su insolen
cia á medida que la junta suprema de gobierno se mostraba mas débil. La trajedia 
lIue iba á tener lugar en Bayona (lehia sel' al estilo griego, y representarse 
COIl il1lel'Vel1ciol1 del coro. Este debia componerlo una diputaciou de españo
les, una farsa de representacion nacional, destinarla á antorizal' con su voto el 
despojo de sns reyes en un pais estrangero. El generalísimo frauces comu
nicó á la junta la resolucioll de Bonaparte , á fin de que Ilomhrase los sugetos que 
debian componer el congreso en cuestiono Deliheramlo estallan los yo cales sobre el 
nuevo y congojoso incidente, cuando recibieron la noticia de que no contento Mu
rat con haberles intimado la orden, habia tenido la anuacia de nom111'ar pOI' sí yan
te sí algunas personas de las que debian componer la diputacion. Estas rehusaban 
pasar á Francia sin ]a competente anuencia del gobierno espaflol, y el generalísimo 
francés, visto aquello, hubo de dil'iJirse á la junta exigiendo los pasaportes. L a jun
ta no atreviéndose á resistir, los espidio en el acto, y los diputados emprendieron 
su viaje á Bayona. 

Visto por los voeales el modo inusitado con qne comenzaba á crecer de dia en 
dia la insolencia de .Murat, hahia consultado anteriormente al júven monarca sobre 
lo que debia hacer, pues limitadas sus facultades á lo meramente gubernativo. no 
le era posible partir de un modo desembarazado y espcdito á la crítica posicion en 
que se via. Hasta a(f1lÍ puede merecer disculpa la conducta de un cuerpo á quien 
tanto se habia encarga(lo no dar á los fmnceses el menOl' pretesto de queja; pero es 
responsahle de su debilidad é indecision desde el mom~nto en que }I'ernando, caida 
ya la venda de los ojos, la autoriz6 para ejecutar cuan lo conviniese á su servicio y 
al del reino, usando al efecto de todas las facultades que el mismo rey desplegaria 
si se hallase dentro de sus estados. Declal'acion como esta dejaba á los vocales en 
libertad de proceder como mejor les placiese, yeso no ohstante, continuaron en Sil 

irresueIta timidez, no atreviéndose á tomar medida algnna de consecuencia sin consul
tar de nuevo al monarca. Con este ohjeto enl'Í6 la junta secreLamente á Bayona á 
D. Evaristo Perez de Castro y á D. José de Zayas, de los cuales solo el primero pu
do Hegar á su desUno, merced al cuillado que puso en ocultar su ilinemrio. Las 
preguntas sobre las cuales pedia lajunta instrucciones eran cuatro, á saber: primera, 
si seria conveniente auforizarla á sustituirse en otta cuyas personas designase S. M. 
pata que se ttasladasen á sitio donde ]llldietall obta/' libremente en el caso que las pri
meras nombradas 110 pudiesen hacerlo: segunda, si era voluntad del rey que se ,'om
piesen las hostilidades, y cuándo y cómo deberia hace1'se: tercera, si deberiaimpedirse 
la entrada de nuevas tropas francesas eH Espa¡ia; y cuarta, si deberian convocarse 
córles, dirigiendo el decreto al consejo, ó cuando este no estuviera ell libertad de obrar, 
á cualquiera chancilleria ó audiencia. 

Todas estas preguntas eran puramente oficiosas, puesto que debian considerarse 
resueltas desde el momento en que se hahia autorizado á la junta para obrar sin res
tricciones de ninguna espeeie. Mientras llegaba la respuesta, propuso D. Francisco 
Gil y Lemus nomh['ar provisionalmente oll'a junta que susti tuyese á la estahlecida por 
Fernando, para el caso prohable de que llegase esla á carecer de libertad. Los vocales 
adoptaron la propuesta, nombral1l10 para la nueva junta al capitan genel'al de Cata
luñaconde de Ezpeleta en calidad de presidente, y como vocales al capilan general de 
Castilla la Vieja D. Gregorio Garcia de Lacuesta, al teniente general D. Antonio de 
Escaño, y al virluoso ex-ministro D. Gaspar Melchor de Jovellanos. Mientras la au
encia de este último, pues se halla todavia en Mallorca, fueron nombrados para 
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sustituirle los seDores D. Juan Perez ViIlamil y D. Felipe Gil Tahoada. Serialóse por 
punto de l'eunion la ciuduI[ de Zaragoza; pero por razones que se dirán mas adelan-
te no pudo llevarse á erecto esta medida. -

Llegó en esto á la corLe en la noche del 29 de abril el oidor de Pamplona D. Justo 
lhm'nüv;:;rro, quien habiendo salido de Bayona el 23, consiguió arribar, no sinriesgo, 
al término de su destino, siguiendo estraviadas veredas. Era su comision manifestar 
á la junta haber el emperador exijido imperiosamente del rey Fernando que renun
ciase por sí y en nomure tle la fi1mi~ia de. los Borhon~s el~rono de España y ~o.(los sus 
domiuios en favor del gefe de la li ranCla y de su dlIlastw, y que la COnlltlVa que 
habia acompañado á S. M. hiciese igual renuncia ~n ;epresentacion ~lel pueblo es~a
¡lO 1 , promeliellllo el emperador en recompensa a li ernando el rell10 de Etrurla. 
Desplles de encarecer el enviado la perfidia que con el jóven monarca usaba el em
perador, puso en conocimiento de la junta estar S. lIf. 1'esuelto á perder primero la 
vida qtte acceder á tan inicua renuncia, aíiadicnelo que la junta debia proceder en sus 
deliberaciones obrando COIl esta seguridad y firme inteligencia. Una declaracion tan ter
minante, hecha en nombre del mismo monarca, parecia ratificar á la junta suprema de 
gobierno en la mas ámplia libertad de obrar, al tenor de la real órden comunicada 
anteriormente por Cehallos , y era tan al contrario no obstante, que habiendo pre
guntado lbarnavarro al despedirse de este ministro si prevendría algo á la junta so
bre la condueLa que deberia observar con los franceses, le respondió S. E. haberse 
acordado pOI' 1·egla fleneral no hacer novedad pOI' entonces, po/'que em ele temer de lo 
contrario que resultasen {wwslas consecuencias contra ell'ey, el infante D. ClÍrlos y 
CUANTOS ESPAÑOLES ACO~IPAÑADAN A S. M., arriesgríndose tambien el reino si se a1lW~ 
ciaban ideas hostiles antes de eslar pl'eparado á sacudir el yugo ele la opresion. 

Mal se avenia el tímido consejo de Ceballos con la órden comunicada antes, y con 
la declaracion sohre todo (le est.ar Fernamlo resuelto á morir antes que renunciar. 
Mal modo era este iambien de poner término á las perplejidades y vacilaciones de la 
junta (1), siendo bien poco honroso por otra parte unir a la consiLleracion del riesgo que 
la persona de Fernando corria, el peligro en que pudieran hallarse sus consejeros. 
Pero el ministro de Estado temia por sí tanto ó mas que por la suerte del rey, y creyó 
conveniente anunciarlo en hien esplícitos términos, no fuese que la junta procediese 
á tomar alguna delerminacion que costase la piel á tantos ilusos. La junta por su 
parte hahia mostrado sutieientemenle lo poco dispuesla que se hallaba la mayoría de 
sus indivitluos á echar decididamente el guante á los opresores del pais , y era llega
da la hora, repetimos, de levantar el pueblo su cubez·a. Cárlos IV, Fernando VII. 
los prohombres de este y los magnates de aquel, visLo era lo que podian ya dar de 
sí. Napoleon necesitaba medirse con un antagonista tan grande como él, r 
era lógico y justo que lo hallase. ¡ Gloria y prez al heróico puehlo espaüol, el pri
mero que entre todos los puehlos probó que el jigante de Europa podia ser derrota
do y vencido! j Gloria á la villa de Madrid, á esa poblacioll de valientes que de una 
manera tan hrava OSI) tomar la iniciativa en la desesperada cmpI'esa de volcar para 
siempre al coloso! ¿ De qué le sirvieron á Murat sus invencibles falanges, de qué el 
muro de hierro formado en denedor de la capital por las hayonetas del imperio? 
Acostumbrado el iluso jI. tratar largo tiempo con los degenerados descendientes del 
pueblo romano, creyl) qlle la España era Italia; y desconociendo el carácter de 
una nacion, capaz de sufrirlo todo mellos la humillacion r el vilipendio, creyó muerto 

(f) Bien mirado todo, ti pesar de la conlradiccion que resultaba entre las palabras que se atribuian 
111 rey ,Y las propunciadas por cebdl~os, la. jUllta no debia ,:a~ilar cn.adherirsl' á las primeras, talllo por 
iU .~la~or, autOI"lZaClOn, como por lo l-'lIpertos~lI1enle que e.X1jla el pals al rostra~lo)'a lodo, allles que se
¡¿UII nlle~lros gobernantes "11 su CfllIlluul Ilmldez. ¿ Sena quc lIO crr)'c;;c la Junta en las palabras del 
lIlon:'rca? Tanta fortakza de alma en 'Iuien lan !luja habia mostrado lencrla cuando sus espontitneai> 
de~laraciones en la causa del Escurial, 110 era cambiu seguramente para ser creido de proJlto.1Uas ade
laJlte veremos ell qué vino á parar ese rasgo heróico del carácter firme de nueslro amado 6oóerarlO ,amo 
Ibaroa\"arro decia. • 
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en ella el valor y hasta el recuerdo de lo que antes habia sido. Fuera otra la con
ducta del generalísimo frances; y halagando al pueblo español, y tratándolo si
quiera de igual á igual, consiguiera tal vez, respetándolo, lo que no era posible 
ofendiéndole. El empero creyó menos digno de su orgullo transigir con la altivez 
castellana, y midiendo el aliento de los españoles 1)01' el apoéanüeütG dG s~~s l'~J'CS J 
la flojedad de sus autoridades, se lisonjeó con la idea de bastar la presencia de sus 
huestes á impedir todo conato de insurrecciono i Iluso y cien veces iluso! Pretender 
contener de ese modo el alzamiento de Madrid y de las provincias, era lo mismo 
que intentar impedir la esplosion de la bomba humeante, llevando la demencia al 
estremo de comprimirla entre las manos, creyendo vencer, apl'elándola, la irresisli
ble potencia del agente encendido en su seno. 
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U.lPI'I'ULO 111. 

EL 2 -DE MAYO • 
. « Du TERRIBLE, I.LE~O DE GLORIA, 

LLENO DE LUTO, LLENO DE HORROR, 

Nu~cA TE APARTES DE LA ~IE)fORL\. 
DE LOS QUE TIENEN PATRIA Y HONOR. ~ 

ARRIAZA. 

A Puerta del Sol de Madrid es un cuadrilongo 
del cual parten las seis primeras calles de la 
poblacion, á la manera que los rios princi
pales del lago en que tienen origen. Lo me
dianamente desembarazado del sitio, unido á 
la circunstancia de estar situada en él la casa 

de Coneos, no menos que á la de ser el punto céntrico de 
~~~~~~ la capital, hace que se reunan allí las gentes de la poblacion y 

las forasteros, que ya por dislraerse , ya por adquirir noticias, ya 
por acortar el camino para concurrir á alguna cita, le eligen por tea

.~u...>"JIJ:\·11'.. tro de su curiosidad, de sus entrevistas, de su ociosidatl ó de sus me
\ nesteres. En la época a que se refiere nnestra narracion, víase este 

sitio animado a todas horas por una inmensa mullitud, tan ansiosa de 
indagar lo que pasaba, como temerosa de saber demasiado. Nunca como 

en aquellos di as agitó la ansiedad y la pena mas corazones rennidos en uno: 
nunca como entonces pareció la Puerta del Solla l)rincipal entraña de nn 
gran pueblo latiendo de dolor y patriotismo. La turba cada dia mas densa 
agolpahase a la puel'la dB Correos ansiando noticias de Francia y de las pro

vincias, ó comunicandose las que mútuamente hahían podido adquirir. Víanse allí 
sugetos de todas elasesy condiciones, unidos por un sentimiento comnn, y viviendo 
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al parecer con una sola alma, desahogar los unos en el pecho de los otros la angns
ria que los devoraba, los temores de que se hallahaIl poseidos, la santa indignaeioll 
en que ardian sus corazones. Pintada en los semblantes la sorda fCl'mentaeion que 
agitaba los unimos, revelabase esla en los ojos, en la aetitnd y el mismo silencio. 
El patriotismo, lo mismo que el amor, no necesita o!ro idioma que el Je la mirada 
p-ara comunieal'se y entenderse. El odio al nomhre frances habia hecho e~palllosos 
progresos, y la pl'evencion de los franceses contl'a el pueblo de Madrid los habia 
hecho tamhien. Cada nueva nolicia que venia alimentaba la il'rilaeion. A las falsas es
pecies puhlicadas por la Gaceta oponian los hahilanLe~, ellll1allllSCl'ilos que COl'l'iiln dn 
mano en mano, otras noticias que alimentahan la alarma de los eOl'azones, y le dahan 
lluevo vigor y nulrimento. Los f¡'anceses no ,ian ni pnlliall Yel' cn eada malll'ilcfto sino 
!In enemigo mas ó mcnos dispuesto il YCllgilr cn Sil silngre los repelidos ultrajes f¡lIe cada 
¡jia iLa recibiendo el orgullo del carúcler c;-;paiJol y d senlimiclllo tIc i ndcpenrlcnci3 I1a
eional. Descoso Mural de imponer állll pueblo cuya instllTeeeiol1 amenazaha eslallarde 
I1n momento á otro, mostrúhase diariamente tí lus ojos rle lus hahilantes rodearlo de Sil 

aparatosa guardia impcl'ial , y pasaha lorlos los dOlllingos revista tIc sus tropas en el 
Prado, con el fin de osleuLar las IlllmerMas flwrzils tle que pOllia disponer. Los mH
drileflOs hahian pasado sucesivamcule de especlallol'cs desdeüosos y libios (lile all[('S 
enm, tí scrlo tlcspreciallores y hasta sin rebozo insllllanles. Elllomillgo pl'ÍlJlero de 
mayo pasaha :\111rat por la Puerla del Sol, yolvicmlo ele Sil acostumhrada re\'ista. La 
muchedumhre reunida en aquel pnnto ald) uu sordo 111lll'1ll11l\O de dcsll(,I1 y de lllC

nosprecio, (lue conclnyelldo allill por silLiilos y l)()r otrassclJales igualmente signili
enLivas, lmuo dar á entender al gr;}1l dllljue lo ¡JiSp11l'slu (IHe el pueblo se hallaba ~I 
manifestarle Sil odio tIc olra manera. Era dia ue fiesta aqllel dia, y cuando la reli
girm!lo lo t:ollstiLuyesc tal, hastúranlo a hacerlo la patria y 1<1 memuria de Fernallllll, 

, i 

~IUll.\T SILBAOU r;:-; LA PUEf\TA lJEL SUL. 

objeto entonces de cnIto para los pechos espaüoles. Ln irrision á Mural rHe com-. 
pleta, Su amor propio dehió padeecr tf.lnto mas cmmt.o mayor era d COllCursCI lc);ligo 
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de su hllmillacion, y el concurso debia ser tanto mas grande cuan tG mas ocasionadu 
era el dia ti. la ociosidad y al desmano 

Los silbidos del f. 6 de m,ayo debian ser seguidos del g,·ito de guerra del 
2. La mina estaba cargada: faltaba empero una chispa que prendiese en la'pól
vora , y Murat agitó el pedernal. 

Dos dias antes de la escena de escarnio ocurrida en la Puerta del Sol, habia el 
generalísimo francés pl'esentado al infante D. Antonio una carla de Cti.rlos IV , en la 
cualse exijia ti. lajunta la partida de la reina de Etrlll'Ía ti. Dayona, en compañia de 
sus hijos y de su hermanito el infante D. Francisco de Paula. La junta dejó él la pri
mera ell libertad de realizar la marcha, esponiendo en cuanto al infante que no 
teniendo sino trece años, no era posible su saliJa Jel reino sin previa autorizacion 
de Fernando. El dia L o de mayo reiteró Murat Sil demanda, manifestando él la 
junta que él tomaha ti. su cargo las consecuencias del viaje en cnestion, viaje que 
púr otra parte se hallalla decidido a hacer realizar, venciendo toda clase de obstá
culos. Deliberóse largamente en la junta sohre aquella nueva propuesta, diviJiendo
se sus individuos en opuestos dictámenes, y no faltando quien estuviese por resis
tir hasta el último esll·emo la intimacioIl del generalísimo. Consultado el punto con 
el lI1inistrG de la Guerra, fue este de contrario sentir, considerando imposible el 
huen éxito de un levantamiento atendida la situacion de Madrid, cercado de enemi
gos por· todas partes, y falto de las condiciones precisas para medirse con los impe
riales. Ofal'l'il no sahia lo que puede un puehlo, y menos todayia el inmenso aumen
to de fuerza que sus gobernantes le pueden dar, uniéndose con decision á su causa. 
La junta desmayó al oir de los labios del ministro la triste pin tura que acababa de 
hacer; y decidida ti. pasar por lo que MuraL exijia, aeordó juntamente oponerse ti. la 
insurreecion, si acaso llegaba ti. estallar, con los mismos soldados esparioles. Ese 
acuerdo funesto, eausa primera del desgr3ciado éxito que tuvo la jornada del dia 
siguiente, fue seguido despues de otra delerminacion no menos infausta y de que 
ti. su tiempo hablaremos. La junta hahia comenzado por s€r débil, Y estaha escrito 
que habia de concluir por asesinar la cansa Jel pueblo. 

Señalado el 2 de mayo para la partida de la reina de Etrmia y de su hermn
no el infante D. Francisco, apaL'ecil) la plaza de palacio rebosando en gente desde 
muy temprano en la maiia:Hl de dieho Jia. Habia allí sugctos de todas cIases, y en 
particulal"idad Illugeres del puehlo , las cuales considerahan tristemente los prepa
rativos del viaje. El empeiio decidido y á nadie dudoso ya de arrebatar sucesivamen
te ti. todos los individuos de la familia real espatiola, tenia los ánimos desasosegados 
é inquietos, contribuyendo ti. aumentar la tl'ibulacion y la incertidumhre la circuns
tancia de haher fallado los -dos últimos correos de Hayona. Dieron en esto las nueve 
de la Illilliana, y vióse salir de palacio á la reina de Elruria, la cual subió al coche 
con su hijo y su hija, y partió sin dificultad. Hel·mana aquellaseflora del rey Fernando, 
hulliera escitado las simpatias del puehlo por solo esa circunstancia; poro sus sabidos 
tratos con el pdncipe Murat , su atlhesion á la causa personal de Cirios IV y su coo
peracion ti. la liheltad que los franceses habian dado ti. Godoy, hacian que entonces se 
la mirase como enemiga del pais, vendida á las tramas del estrangero. Qllcdaban to
davia dos coches. y el numeroso concurso observab:l con ansiedad la prrCÍpitacioll 
con que los cargaban y disponian para la marcha. El uno de estos dos -earruages sa
])ido era ya que estaba destinado al infante D. Francisco. ¿ Para quién podia ser el 
otro? A esta pregunta que lasgenl.es se hacian , respomle de pronto una voz espar
cida entre los corrillos que el segundo coche en cuestion tiene por ohjeto conducir á 
Francia al presidente de la junta el infante D. Antonio. Segun eso, no hay ya la 
menor duda: todos los infantes se van: dentro de cortos instantes Madrid queda 
huérfano sin remedio de la familia entera de sus reyes. Esta consideracion tristísi
ma hace latir los corazones de un modo convulsivo y' violento, y la indignacion y la 
rahia amenazan romper todos sus diques. Algunos criados al servicio- del Ínfante 
D. Franciseo recorren entretanLo los círculos que llenan la plaza, al modo qlre 
los vórtiees de Descartes el sistema de la creacion. El relalo de aquellos leales sel'\'Í-
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dores conmnve los corazones de lástima, y es interesante y persuasivo como la elo
cuencia del dolor .• El pobre niño, dicen, no quiere partir, y derrama almndanles 

lagrimas.» Al oir estas palabras, los hombres se enfurecen y se desesperan; las 
lllugcrcs se entregan alllallto. 

En esto llega á la plaza de palacio un oficial frances, ayudante de Murat, Angusto 
J~agrange. ¿ A qué puede venir ese hombre de capote hlanco y de palltalon carme
tii, sino á llevarse al infante (lile llora? Estas palabras circulan por todas partes con 
la rapidez del rayo. Lagrange es cercado, embestido, insultado: Lagrallge se de
tiende ya vanamentc, y se halla á punto de perecer en union con un olicial de ",alo
lIas que con igual inutilidad intenta libertarle del furor de la emhrahecida plehe, ú 
no venir en tan critico momento una patrulla de la guardia imperial, cuyos grana
deros cargan á la hayoneta y libertan la yicLima. 

Era esto á las once de la mañana: los infantes D. Antonio y D. Francisco hajal)[ln 
á aqnella sazon la escalera de palacio. Su presencia exalta á la multiLllll (Ine pro
l'umpe en un sordo rumor, sobre el cual prepondera y se cierne (¡na voz femenil 
que en l)encLranLc y desgarrado alarido, no haV 1'cmedio, se le oye decir, se nos los 
llevan va! Ese griLo <le alul'lna es terrihle, porqne dice 11111Cho en si mismo, y a<le
Jllas 10 ua una mnger. Alojado l\Illl'at á cien toesas del palacio de los reyes de Espa
lia, en la anLigua morada del príncipe de la Paz, tiene noticia del Lumll110 en cll1lís-
1110 momento que comienza á estallar, y montando á callallo sin dilacion, eBvia su 
batallon llama(\o del Piquete con dos piezas de artilleria , el (ll!al llega ú la reuníon 
en el acto de precipitarse la multitud á corlar los tiros de los coches destinados á 
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conducir los príncipes. La tropa francesa olvida el deher que la humanidad yel 
decoro imponen á la fuerza organizada de intimar el sosiego y la calma á los alboro. 
tados, antes de lanzar sobre ellos el es ter minio y la muerte. No hay amonestacion, 
no hay aviso. Súbita descarga se escucha; y esa descarga asesina es la seflal de 

dispersioll para la multitud ,- que derramándose en confusion por todas las salidas 
de la plaza, semeja al mur que domina sus bordes y se precipita espantoso por el de
clive de la ribera. Los fugitivos es tienden la alarma y puehlan los aires con gritos de 
guerra. 11 las armas, se e:5cucha decir por las calles; á las armas, responden los 
hahitantes Lleslle lo interior de sus domicilios; á las armas, repite el eco que por to
das parles retumha ; y Madrid entero se alza en alas de la desesperacion y del patrio
tismo. El nomhre de Fernando, tan consolador y poetico entonces, como irrisorio y 
cruel ahora, se mezcla por todas partes á los alaridos de muerte; y es hermoso pere
cer por su cansa y por la causa de la nacÍon. 

Jóvenes, ancianos, lllugeres, todos toman parte en la lucha. El que carece de 
mosquete <Í Iralmeo , emlmúa su escopeta de caza; los qne no tienen armas de fuego, 
eehan mano del ellll1oecülo espadin, ponen á la punta de un palo el hierro l)rimero 
que ellcllculran , salen con uu simple baston , tl se precipitan en las filas enemigas 
sin olro ins[rumento de muerte que su propio arrojo. La plaza Mayor, la calle ele 
este mismo llomhre , las de la Montera, Can'elas y Alcalá, horhollan de gente y de 
ira. No se oye otra cosa que gritos mezclados al sordo batir ele los tambores y al 
sonido del clarin y de la lrompeta que llaman las tropas á sus puntos. Sorprendidos 
aisladamente los franceses que acuden á sus puestos, son estermillados en las ca
lles, tl compran su vida al vergonzoso precio de rendir las armas. Los oficiales ele 
estado mayor y los edecanes que recorren la pohlacion llevando tll'denes, son vol-

6 
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cados del caballo ,. acometiéndoles el paisanage con piedras, y accrcándose audaz á 
veces· á derribarlos á puñaladas. Revolver una esquina es caer para no levantarse 
ya mas. Quedar~e alg~m,cobarde ó remiso en ,la casa. qu.e le sirve de a]ojamiCJ~to, 
equivale tal vez a morIr a manos del huesped o de la mdIgnada patrona. Los grItos 
que suben al cielo se cruzan con los tiestos, ladrillos y piedras, y hasta con el 
agua hirviendo que las mugeres arrojan desde las ventanas sohre el aborrecido es
trangero. Vése aqui al manolo monLado sobre el caballo del dragon fl'ances que 
acaba de derribar; vénse allá hasta los niños tomar llarte en la lucha a que los in
cita el ejemplo, no ya de sus padres, que es poco, sino el de sus madres tamhien. 
No son ya franceses aislados los que rinden la vida ó las armas ti. las manos dcl pue
])10. Masas enteras de cahalleria se estrellan en la multitud, y sucumhen ó retroce
den. Cien combates trabados el la vez dan á la vez cien laurclcs ú los inexorahles 

madri1eiios. El encono y el odio pasan los límites de la gcncrosidad y del dcnucdo, 
y los cadáveres del encmigo no tiencn un cscudo en la mucrtc para no scr acome
tido de nuevo. () arrastrados lal vez por las callcs. Con estas espantosas CSCCIHlS 

contrasta nohlemente en otros puntos la clemcncia del vencedor, que mirando Ú Ull 

frances desnrmado, ó implorando rcndido merced, le ticnde In mano y le sah'lI. 
Una parle del ejército imperial es sin embargo escepcion de esta regla. Los m1ll1lC
Jucosde Napoleon, siervos reconocidos de un agresor injusto y sectarios junlmncntc 
de las leyes del Alcoran, escitan con particularidad el furor y la rahia madrileña. 
No hay para ellos clemencia ni generosidad. El golpe que los hiere ó los mata vale 
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pOI' dos: ese golpe, como dice Foy, hace desaparecer de la tierra al frances y al mu~ 
sulman juntos en uno: el que mata un mameluco cumple, ó cree cumplir á la vez, . 
los deheres que impone el patl'iotismo y los deberes de la religion. El aliento que 
animó a los abuelos, anima á los nietos aun. Los tiempos de Pelayo y del Cid van de 
nuevo á hrillar en la escena. 

El puehlo de MtHldd entretanto estaba ahal1donadoá sí mismo. Falto de organiza~ 
cion militar, destituido de geres, lanzado de improviso en la guerra, contrariado pOI' 
el gohierno que debía servirle de apoyo, ensayando su inesperiencia en el comlHlte al 
frente de un ejército numeroso, aguerrido y displi-nado ; inútil era esperar que los 
primeros anuncios de victoria fuesen duraderos y sólidos. Prevenido por el gran du~ 
que de Berg el caso mas que prohahle de una insurreccion en Madrid, tenia dadas 
con anticipacion sus órdenes para que las tropas francesas acantonadas en el con
vento de S. Bernardino, en Chamartin, en Fuencarral y en el Pardo, estuviesen 
dispuestas a acudir prontamente a la primera señal de alarma. Desconcertados al 
lJarecer los fl'anceses en los primeros instantes dellevantarniento, sacuden su estu
lJor momentáneo, empuüan llÍ'esurosamente las armas, y ahalanzándose por la 
carrera de S. Gerónimo y por la calle de Alcala, esa calle tan hella como a propósi
to para ejercitar el cañon, las harren con la artillería. La cahallería de la guardia 
imperial, mandada por el gefe de escuadron Daumesnil, carga so]n'ela muchedumbre 

inesperta, y la arrolla completamente. Los 1 anceros polacos, hijos de un puehlo po
co antes lihre y recientemente sacrificado e ntonces á la ambicion de la tirania del 
polo, son los lH'imeros en señalarse por su bravura y ferocidad contra un pueblo que no 
acaba de alzarse sino por conservar su ind epemlencia. Los mamelucos por su parte 
vengan la muerte de sus compañeros con la de sus sacrificadores y enemigos, y la 
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vengan eon el desalmado Hllor del árahe , desarrollado y dirigido por el genio de 
Napoleon. Los madrileíios halJian disparado desde sus easas, conyirliendo los halco
nes y ventanas en hocas de esterminio y de muerte. Los generales franceses les 
vuelven ahora las tornas, y enviando destacamentos de infanteria á forzar los edi
ficios desde donde se les ha hecho fuego, los entran á saco, y degüellan a sus mo
radores, ó los fusilan delante de sus mismas puertas. El cncono y la rahia son grandes 
llOrque son recíprocos. Reproduci:das las escenas de horror en sentido opuesto, re
nuévallse tamhien á su turno los actos de generosidall ; y el que antes imploraba hu
millado la compasion del vencedor, concede tal vez victorioso lo mismo qne poco 
antes demandaha vencido. Nada se dehen ya franceses y espaüoIes. La vida se ha 
llagado con la villa, el valor ha luchado con el valor, la clemencia sllcederú Ú la cle
mencia. ¿ Como esperar otra cosa de pechos valientes y esforzados? El liSO modera
do que los franceses han comenzado á hacer de la preponderancia qne les da la 01'

ganizacion y la disciplina, no anuncia ni puelle anunciar el asesinato. Los pri
sioneros que caen en sus manos, conscnan generalmente la vida. ¿S(~I'Ú al~aso l/nI' 
se les conceda un momento para ajustiriados deslmf's? No es posihle proccder ¡an 
inicuo en los vencedores de Europa. Ellos harún jnsticia 11 los gencrosos sl'lllimientos 
de un pueblo, tanto mas acreedor al respeto, cuanto con mas indignacion se rt'sisle Ú 
sufrir el yugo, cuanto con mas infol'hlllio ha caido. Esos valientes qne tan caras 
venden sus vidas, lanzándose con un simple puüal en medio de las filas francesas; 
esos otros que batiémlose en retirada dispulan palmo á palillO el terreno al frailees 
vencedor; esos, en fin, que al verse destituidos de defensa , prefi~ren la 1I111I'rle Ú la 
huida, esperando con estOica lirmeza, y quietos y ú pie flrme, el tiro matador (lile 
los estermina , llamarán la atellcion de Mural como deben llamarla ú los lJnIYOS , y el 
'valiente será generoso. 

Asi discurrian consigo mismos los que habientlo sitIo hechos prisioncros por las 
falanges francesas, illterprctahan Sil mOIllelllúllca humanidad eOl1lo duradera y 
consecuente. Poco taruaremos en averiguar si ~e cqlli\ocaban Ú no. YohaI1los ahora 
la yisla un momento al JJarrio de las Marayillas, á las cercanías de la puerla de 
:Fuencarral, á la calle de San .José, al Parque espaúol tle artillería. La escasa guar
nicion espariola fraccionada en. diversos lmnlos de la poblacioll y compues-
19. en su totalidad de tres mil bombres, estaba relenida en los cuarleles por 
las órdenes de la junta y del capilan general n. Francisco .hl\'ier Negrete. ¿ (Illé 
llOdia hacer ese puüado de hombres coiltra veinte y cinco mil imperiales dispues
tos á caer sobre ellos? Tal habia sido la reflexion de la antoridatllllililar espaúola; 
tal la consideracioll del inútil g·oJliel'lIo espantado por Ofarril. lHadrifl entretanto 110 

se habia pregunlado á si mismo ¿ qué he de hacer yo? ni los hravos soldados tam
poco. Pero esos soldados permanecen en sus encÍenos. ¿ Será que cntre al!uelIos 
valientes encadenados por la disciplina, no haya un solo cuerpo que rOll1pa la valla, 
cuando el grito de Ja Patria lo exija? lo Lamerá el leon sus cadenas, sin salir de su 
jaula de hierro? Un grupo de paisanos hatidos por todas partes y destituidos de 
apoyo, se dirije exhalado húcia el Parque, y el aire se agita y retllmha con el gri
to desgarrador de armas, a1'lJIC/s! Habia en efecto en el Parcf1w hasla Iliez mil fu
siles encajonauos, y veinte y seis piezas de caíion en sus afustes. El paisallagc 
hrama por apoderarse de aquellos instrumentos de muerte. Los catorce artille
ros que estan allí, inválidos la mayor parle, vacilan enlre el deseo de secundllr el 
grito de sus conciudadanos y el de emuplir la consiglJa del capitan general, euaIHlo 
oyendo decir que algunos de sus compaüeros de infantería acahahan de ser atacados 
por la tropa francesa, y viendo abalanzarse hácia ellos una columna enemiga que 
á paso, de c.arga se dirijo ú tomar el Parque, ponen fin ú su duda angustiosa, y se 
lInen a los lllsurgentes. Dos valienles oficiales de artillería, los inmortales DAOIZ y 
V ELARDE, se ponen al frente ue aquella docena de hrayos, y apoyados por el paisa
nag~ y por un piquete de treinta y lres infantes á las ordenes de otro esforzado 
oflcIalllamado HUIZ, hacen una vez y otra vez el jUl'amenlo que van pronto á se
Har con su sangre; de morir ó vencer por la patria. Los valientes paisanos, enlre 
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los cuales se yen algunas mugeres, se distribuyen en tres secciones, coronanuo 
unos, en union con los soldados, las alturas uel Parque, despues de haber hecho 
prisionero un destacamento imperial que se hallalla en él, mientras otros se diri
gen á los cajones en que eslan contenidos los fusiles, y otros arraslran á brazo cin
co caflOHes , de los cuales colocan dos enfilaJ1flo la calle de San Pedro desde lo in
terior del Parque, cuyas puertas (Iueelan cerradas; otros dos á la parte de afuera, 
e~l direccion el uno de la calle ancha de San Bernardo, y otro en el punto de reu
nlOn de las cuatro calles al estremo superior de la de San José, mientras el quin
to cañon qneda de reserva en el patio. La columna francesa que los artilleros han 
vislo avanzar, se compone toda del quinto regimiento de infanlería provisorio, des
tacado precipitadamente del convento de San Dernardino , á las (Irdenes del gene
mI de brigada Lefranc. DAOIZ y VELARDE la esperan impf\vitlos, haciendo jugar so
bre ella sus hocas de fuego, y ll'alJándose de ambos lados aquella refriega espan-
t osa en que tanto brilló el heroismo, y que por lo tenaz del ataqne y por lo por
liarlo de la resistencia constituyó el episollio mas sangriento de la insurreccion de 
aquel rlia. La metralla menudea sus tiros sohre los franceses. Las filas enemigas 
Re merman. Los soldados y el paisanage se reuneen á menos tamhien. Nadie atien
de á los mUCl'tos que caen; Jladie cuenta los "iyos que quedan. La muerte se da y 
se recihe con el mismo entusiasmo y aliento. Muertos los artilleros que empuña
han la mecha ucl caüon colocallo en el estremo de 1,\ calle ue San José, es servida 
la pieza por las lllugeres. Lefranc entrelanto repite su ataque contra la débil bate
ria espaflola, sicndu rechazado de nuevo, y queuando herido el valiente DAOIZ. El 
oficial Iluiz hace ralo ya 'lu3 lo ha sido. Yanamente se dice al primero que se ponga 
¡'¡ cuhierto de la metralla enemiga y se retire. Heriuo DAOIZ en el muslo y vertieu
do 1.0lTentes de sangre, continua sereno al pie del caüon. Las descargas que los es
pailolcs han hecho vienen ¡\ ser diez ú once, y la metralla se ha acabado ya. 
JbOlz la reemplaza con un cajon de piedras de chispa que VELARDE le trae de los 
almacenes; carga con ellas su caflon , y dispara; torna á cargar de nuevo, y dis
para otra vez. La sangre que vierle en ahundancia ha rendido entretanto sus fuer
zas. No Jlu(liendo sostenerse en pie, se apoya en el caflon, permaneciendo cas i 
solo en mellío de la calle. Lefranc que cOlloce su hora, aprovecha la ocasion y el 
apuro de sus cnemigos, y avanzando á la hayoneta con denuedo digno de mejor 
causa, consigne apoderarse del Pal'que, llegando á tiempo de recobrar los fusiles 
(Iue los insllrgentes comienzan á sacar de los cajones. El valiente VELARDE, que ha
llia cntrado en el aImacen á fin de procurarse nuevos elementos de resistencia, se 
encuentra, al salir, con el enemigo dueilo ya del patio del Parque. Un oficial polaco 
j el nomhre polaco otra vez 1 acomete por la espalda á aquel héroe, yasestándo
le un pistoletazo, le tiende en el suelo sin vida. El infortunado DAOIZ acaba de per
derla tamhien. Apoyado en su caüon, y estando ya medio exánime, se acerca el 
enemigo á aquel lmlVo so color de ofrecerle capitulacion. El héroe confiado la ad
mite, y cercandole entonces los franceses, le acrivillan á bayonetazos. Vanamente 
levanta su espada para no morir sin mata~'. El heroismo sucumhe á la "illaula y al 
llúmero , y DAOIZ se resigna á su suerte. 
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i l\lal'lires lle la patria! i Valientes y esforzarlas victinJas votarlas con I'CsiglJílCÍon 
á la muerte por la inrlepcndencia dc vuestro pais! Elcrnos vnestl'OS nomhrcs en la 
historia, los vemos escritos tamhien en los pahelloncs del cielo, La nacion por "lIien 
disteis la villa no ha recogido aun el frulo de vuestl'o holocallsto, 'fc;u!er! Vllcstra 
mirada solJl'e ella; sed sus angelcs 1utelat'cS, Fijos nucstros ojos en el triste y SCll

cilIo monumento que el puehlo tle Madrid os ha alzado, el dia qlle nos rccucrda 
vuestro sacrificio yel de vuestros compaüeros de infortunio y de gloria, es saIllo, 
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luctuoso y suhlime para nosotros. Sea vuestro nomhre el que nos inflanie en la ln
ella cuando quiera que el yugo estrangero amenace á la patria otra vez: sealo 1am.;; 
hien si algnn dia amagase hundir nuestros derechos la afrentosa coyunda interior. 

Pcro el ohclisco del '2 DE MAYO no abriga en su seno las solas cenizas de 
DAOIZ Y V ELAllDE. Otras víctimas descansan allí, y es prcciso tratar de esas víc
timas. 

El gran duque de Berg, acompañado del mariscal ~Ioncey y dc Jos gcncrales 
qne no tcnian mando de tropas, se hahia trasladado desde el principio á lo al~ 
to de la cuesta de San Vicente, situada al oeste de la heróica villa. Allí se oCllpa
ha en dar úrdenes rodeado de los fusileros de la guardia imperial, cuando acer
cándose á ('~l algunos miembros de la junta, prometieronle restablecer la tranqni
lidad, si él por su parte mamlaha á los suyos poner termino á la efusioll de san
grc. Oida por Mural la peticion de los comisionados, convino en desistir de toda 
hostilidad en el momento que cesase la efervescencia de la lJohlacion. Los minis
tros Ofarl'Íl y Azanza se dirigieron á los consejos en compañia del general Harispe, 
y unicIHloseles varios magistrados, se repartieron por las calles, recorriéndolas á 
r,ahallo , agilando al aire pañuelos blancos en seftal de reconciliacioll y amnistía 

general. Varios oficialcs de amhas n.acioncs contrihuyeron tal1lhi~n P?r su l'arte,'·t 
a(luc11a mision consoladora, consigmellllo U~lOs y otros salvar la VIda a un gl'a.n nu
mcro de dcsoTaciados. Oída por los madrIleños la promesa de paz y olVIdo de 
cuanto acaballa de pasar, ohedecieron Ja ~oncilia(~ora voz de sus autorid.ades, y se 
rcliraroll tranquilos á sus casas. La agltaclO11 l~aln~ comenzado entre dIe~ ,Y Ollce 
tlc la maitana , Y la calma se hallaba restahleCHla a las dos de la tarde. ¿Como te-
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mer, visto esto, que vol viera á turbarse otra vez? Asi sucedió sin embargo, y es 
preciso decir como fue, por mas que se resista la pluma á trazar el horrible cua
dro que tuvo principio en aquella tarde funesta y siguió despues por la noche, 
hasta la mañana del 5. 

Hemos visto la moderacion con que los franceses se habian limitado por punto 
general á hacer prisioneros los españoles que caian en sus manos, y hemos visto 
tambien al gran duque prometer á los comisionados de la junta poner término por 
su parte á la desolacion y la muerte, siempre que ellos por la suya consiguiesen 
ponerlo al tumulto. La condicion habia sido cumplida por las autoridades españo
las: Murat no cumplió la suya. Al mismo tiempo que los ministros y los inuividuos 
de los consejos recorrian las calles de la poblacion á la voz de olvido y de paz, 
mandaba lUurat estender, y firmaba con mano de tigre, una proclama digna de Ati
Ja, segun espresion de Toreno ; proclama fijada en las esquinas en la mañana del 
dia signiente, bien que dada en la tarde del 2, y puesta en ejecucioll desde luego, 
aun antes que su contenido llegase á noticia de los moradores. Este documento 
espantoso, en el cual se decretaba el asesinato de la lengua de Garcilaso y de 
Cervantes, ni mas ni menos que el de los infortunados madrileños, decia así: 

ORDEN DEL DIA. 

Soldados: La poblacion de Madrid se ha sublevado, y ha llegado hasta el asesina
to. Sé que los buenos espaiioles han gemido de estos desórdenes: estoy muy lejos de mez
clarlos con aquellos miserables que no desean mas que el crimen y el pillaje. PCI'O la 
sangre francesa ha sido derramada; clama por la venganza: en su consecuencia malldo 
lo siguiente : 

ARTICULO 1. 

El generat Grouchi cOllvocw'á esta noche la comision militar. 

ARTICULO JI. 

Todos los que hall sido pre$os en el alboroto y con las armas en la mallO, serán ar-
cabuceados. . 

ARTICULO III. 

La junta de estado va á hacer desarmar los vecinos de Madrid. Todos los habitan
tes y estantes quienes despues de la eJecucion de esta ól'den se hallaren armados ó con
sel'l'asea armas sin una permision especial, serán arcabuceados. 

ARTICULO IV. 

Todo lugar donde sea asesinado un francés será qitemado. 

ARTICULO V. 

Toda l'eUllion de mas de ocho personas será considerada como una junta sediciosa, 
y deshecha pOI' la fusilel'ia. . 

ARTICULO VI. 

Los amos q~t~darán responsables de sus criados ?,los geres de. t~lleres, obradores y 
demas de sus. 0/~ctales; los padres y madres de sus htJos, y los mtntstros de los COIl ven
tos de sus l'eltgwsos. 

ARTICULO VII. 

Los autores, vendedores y distribuidores de libelol impresos ó manuscritos provo-
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tando á la sedicion , serán considerados como 1I11OS agentes de la Inglaterra, y at'ca~ 
buceados. 

Dado en nuestro cuartel general de Madrid á 2 de mayo de i808-'-JOACHIN.-Por 
mandado de S .• 4. l. Y R.-El gefe de estado mayot· general.-BELLlARD. 

En consecuencia de esta orden, inconcebible en un siglo culto y en un guer
rero que se gloriaba de servir a las ordenes del gran Napoleon, comenzaron á dise
minarse por las calles, desde el momento mismo en que la tranquilidad quedó 
restablecida, multitud de patrullas francesas, las cuales se apoderaban de los des
graciados que ignorantes de semejante bando llevan consigo una aguja de enjal
mar, unas tijeras de su oficio, un estuche de su profesion, un simple cortaplu
mas, cualquiera instrumento cortante por inofensivo que fuese. Varios de aquellos 
infelices son fusilados desde luego entre dos y tres de la tarde junto a la fuente de 
la puerta del Sol y la iglesia de la Soledad, pereciendo el mayor número durante 
la noche en el Prado y en el lletiro, siendo conclucidos allí desde la casa de Cor
reos, donuc se estableció la comision militar presidida por el general francés Grou
chi, y para mengua del nombre español, por el capitan general de l\Iadrid don 
Francisco Jayier de Negrete! Aquel tribunal inexorable, improvisacion infernal de 
la mns espantosa venganza, pronuncia sus fallos de muerte sin conceder defensa á 
los acusados, sin mas íllilagacion que sus nombres, sin identificar la persona, sin 
vcr por ventura a las vícLimas, sin concederles la compañía de un sacerdote que los 
consuele al morir. Jóvenes, ancianos, ministros de la religion y hasta algunas in
felices mngeres, caminan atados en dos en dos en medio de las somhras de la noche 
al ignorado lugar de Sil suplicio, y hacinarlos en monton cual corderos destinados á la 
matacia, disparan los fmuceses sobre ellos una descarga (le fusilería o de metralla, 
á la cual sucumben algunos, quedando los mas mal heridos y siendo llevados á 

FUSILA~nENTos E:'l LA NOCHE DEL 2 DE MAYO. 

enterrar cuando estanlollavía luchando con la postrimera agonía. ¡Noche horri
hle, sangrienta, espantosa! ¡Noche tIue como el día de Job no debiera figurar en los 
años, ni contarse ya mas en los meses! Estremecidos los ma(lrileños, oían desde el 

7 
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fondo de sus hogares las frecuentes descargas, negimdose todavia a dar cr6dito á 
barbaridad tan inaudita. El sol de la mañana siguiente vino á alumbrar aquella es
cena de horror; y los verdugos vieron su obra, y la lH:osiguieron no obstante, fu
silando sin piedad ell la montaña del Príncipe Pio los infelices restos de la 
víspera! 

Al considerar atrocidad semej ante, quisieramos sohreponernos al horror que 
nos causa, para ver si nos era posiLle hallar UIla escusa cualquiera, una disculpa, 
por insignificante que fuese, en la condllctalle Mural.' 

"El comhate hahia cesado ,dice el general Fay ; pero la paz no estalla hecha. 
Poco importa a los soldados que el amor de la patria ti el odio á la opresion ponga las 
armas en las manos de sus enemigos. Para ellos no hay guerras justas, sino cuando 
se hacen lealmente, cuaüdo las precede declaracÍon , cuando la qnerella se ventila 
á cielo abierto. Entonces se abrazan los adversarios. Los hahiLanles de Madrid acaha
ban de sorprenderlos aislados, sin armas, inofellsivos, asesillúllllolos á puerta cerra
da; y los franceses mientras tmito, habiendo recohrado S1l fuerza en el aelo de reunir
se, habian hecho de ella un uso moderado, dado que fueron pocos los enemigos que 
sacrificaron á sus golpes, contentándose con retener prisioneros á los qne hahian 
caido en sus manos. El gran duque creyo no ser esto hastanle para aseg1ll'ar el 
orden público, juzgando que la auloridad dehia recohrar sus derechos. EllllOYÍmien
to del 2 de mayo, premeditado o no , era Ulla agresion vel'dauera de parle de los 
españoles.» . 

Nosotros no acahamos de concelJir como un escritor liberal, y que lan amante 
se muestra de la justicia en tantos pasages lle su obra, ha podido llevar <'l sofisma 
basta un estrell10 tan lamentahle. Si el com]¡ate del 2 hahia cesado, dicha es[ú la 
promesa que á los madrileños se hizo por lJOca de sus autoridades, y por la de los 
mismos franceses que las acompaüalJan, (le dar al olvido todo lo ¡¡asallo, procla
mando reconciliacion y amnistía. ¿ Cumo se dice, pues, que no estalla hecha la paz? 
Si á los ojos de los soldados importan poco los moti ros que ohligan ú sus ,ulversarios 
á tomar las armas, ¿ no serán tenidos en cuenta por el general qlle los guia, por el 
gefe ilustrado que preside y moraliza la fuerza? Si la guerra de los madrileüos no 
fue leal, porque no hubo declaracion llrevia, ¿ donde estaha la lealtad de ~IUl'at y 
la de los suyos en la guerra que á nosotros se nos hacia? ¿ Qué declaracion precedió 
á la "illana ocupacion de nuestras plazas fuertes? ¿Qué motivo justo de queja po
dían tener los que de un 1110(10 tan inicuo se conducian con 'nosotros desde su en
trada en la Península? ¿ Qué ahrazo Ilodian esperar de los espaüoles la traicioll y la 
mala fé? Pero huho fr::mceses asesinados en las casas, y esto al menos dehia ven
garse. Enhorahuena, diremos nosotros, si tanto es necesario conceder; ¿.pero no se 
habian vengado ya durante la lucha, cuando las casas Se'. entrahan á saco, y se fu
silaha a los dueüos á las puertas de sus mislllas moradas? ¿ Era necesario ademas 
guardar la vida a los prisioneros para solo tenerlos en capilla, y asesinarlos despues á 
sangre fria en el Prado y en el Hetiro? j El orden púhlico dehia asegurarse! ¿. Qllién 
habia turbado ese orden sino la villanía francesa? i La autoridad dehia recolJrar sus 
derechos! ¿ Quién el'ijia en autoridad al generalísimo frances? i El movimiento del 
2 de mayo era una agresion verdadera de parte de los espaüoles! ¿ Agl'esion aquel 
alzamiento, clespues de ocupadas nuestras plazas fronterizas, despues de haber 
hollado los franceses la fé de los tratados, despues de determinar su gefe disponer 
á su antojo del trono español, despues de tantos y tan repetidos actos ue perlillia y 
de tiranía como hemos observado en Napoleon y en Mural? 

Preciso será concluir, porque nuestra mente se exalta, y esa exaltacion , por 
mas jusla que sea, podrá parecer menos propia de la calma que se exije al historia
dor. ¿Quién, empero, no nos concederá alguna escusa, cuando hay quien dis
culpe á MuraL? Mas no porque Foy se esprese en los términos que acabamos de ver, 
lleva su sinrazon al estremo de a]wnar los fusilamientos del 2. Su corazon y su 111en· 
.te eran rectos; y harto claro se ve en su ohra el anatema que el escritor fulmina so
bre la atrocidad que nos ocupa, en medio de la moderacion, ó llámese patriotismo, 
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si se quiere, con que se limita á atribuirlos á ten celo mas ardiente que ilustrado pOl' el 
servioio del emperador. 

Los franceses achacaron el alzamiento tle12 de mayo a conspiracion premedita
da de piu'te de los madrileños, fundandose para formar este juicio en la marcha in
decisa y tortuosa de la junta, y equivocando lo que era efecto de temor y de falta 
de caracter, con un proyecto de vísperas sicilianas contra las tropas francesas. No 
puede dudarse ({ue en el seno de la junta se hallaban algunos indi vidllos dispuestos 
a todo contra los enemigos del pais; pero tampoco es menos cierto que proraleciú 
la opinion de lá mayória, hahiéndose acordado, eomo hemos dicho, oponerse has
ta con las mismas fllOrzas espanolas á toda tentativa de levantamiento; resolucioIl 
funesta que privó al pnehlo de Madrid del apoyo qne hubieran podido darle esas 
mismas tropas, cuyo encierro en los cuarteles, unido a la credulidad conque las 
ftutoridades legitimas confiaron en la palahi'a del generalísimo fl'ances, fue causa 
del desgraciado exito del movimiento y de los desastres que coronaron aquella es
pantosa jornada. Los franceses á pesar de eso se hallahan tan· prevenidos contra la 
jlllltn y contra las autoridades españolas, qne Mnrat trató sél'iamente de formal' 
consejo de guerra almillistl'o Ofal'l'il y al capilan general Negrete, sospechándolos 
de iniciados én la conspiracion; siendo asi fIne el pl'imero. habia sido en la junta el 
qno con mas ene!'¡á:l se habia opuesto allevalltamiento, mientl'as el segundo habia 
Itogado al estremo de presidir en unían con Grouchi el sangriento tribunal es
talllecido en la casa de Correos. Convencido el mariscal Moncey de lo absurdo que 
era snponet' un plan premeditado de insnrrrccciotl en un pueblo cuyo desastre in
dicaba con harta claridacl la falta de direceion y de gefes, intercedió energica
mente pOI' los dos illllivhlnos espresados, evitándoles un proceso que les hubiera 
costado la vida. 

Los espaüoles por su parte atrihuyeron el movimiento á premeditado designio por 
parte de Murat, creyéndole ele antemano illteresaclo en promover un tumulto para 
despnes domarle, dando asi una leccion de escarmiento á la soberhia espaflola, y con
fiando el huen éxito de su trama á la superioridad que sus tropas dehian tener sobre 
una multitud inesperta y destituida do cauelillos. Esta segunda opinion, aun cnanclo ca
rezca de pruebas terminantes y positivas, es sin embargo mas prohahle que la otra. 
La pt'ogresiva insolencia tlel generalísimo frances y el (lecidido empeño puesto por 
ól desde un principio en insultar la opinion pública, constituyen una persuasion 
fortísima que nos inclina á sospechar que los espafloles no se engañaron en su juicio, 
y mas si se atiende á loscleseos tan vehementemente manifestados por algunos gene
rales franceses, los cuales anhelahan desde algunos dias atras oportuna ocasion ele 
medirse con el puehlo. Sea de esto lo que quiera, lo que no tiene duda es que si 
Murat no promovió el tnl11ulto, se alegró por lo mellaS al yerle estallar, siendo tal su 
presllncion y su orgullo en la yictoria, que en la mañana del 5 ele mayo de
cia con presuntuosa confianza: la J'omadrt de ayer pOlle á España en las manos del 
¡¡mpel'adol'. "Decid mas bien que se la quita para siempre» respondióle Ofarril; y 
esta preeliccion fue cumplida. Lástima que el c{ue asi se· espresaha elespues de las 
alro!lÍflades ((110 ¡¡callallan do cometerse, no huhiera manifestado veinte y cuatro 
horas antes la misma confianza en el pneblo y en la causa de la justicia. 

Por lo fino toca á las víctimas del Retiro y del Prado y de la montaña del Prín
cipe Pio , la~ opiniones no eslau acordes en ouanto á su número, ni es facil tampoco 
calculal' la pel'<li(la ((llO franceses y espauoles tendrían en el combale. El Consejo de 
Castilla en su manifiesto jnstiHealivo dado en Madrid tres meses despues , cuamlo el 
ejól'eito frances c"aenú la capital, l'etlnce la pérdida tle los espauoles durante la 
roJ'l'Íega á '104 muertos, 5'& heridos y 5;) estraviados , emi}leanclo la espresion algunos 
pocos para designar los individuos que fueron arcahuceados. Como el Consejo tenia 
iuteres cn flisminnil' nucstra puntida en ambos conceptos, su autorida(l es harto re
cusable para que pueda ser crcido su cálculo. El gran duque de Berg redujo la suya á 
unos 30 entre muertos y heridos, segun la relacion de11l1onitol' frances, cálculo en 
que tampoco se debe fiar atendido el interes que lambiel1 tenia en limitar ell1úmero 
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en sentido contrario.· El general Foy hace subir á 500 los franceses muertos ó 
heridos durante el tumulto, asegurando haber side menos considerable la perdida 
de los españoles. uSegulllo que vimos (dice el conde de Toreno), y alendiendoá lo 
que hemos consultado despues y al número de heridos que entraron en los hospita;
les, creemos que· aproxillladamente puede computarse la perdida de unos y otros 
en 1200 hombres.,. El lector optará entre estos cálculos por el que le parezca mas 
probable. Nosotros nos inclinaJllos á convenir con Toreno por lo que toca al núme
ro total de una y otra parte, y con Foy en la circunstancia de haber sido mayor la 
pérdida de los franceses que la de los españoles. Esto por lo relativo al.combate. 
Cuanto á las ejecuciones, el cálculo es todavia inas dificil; pero desde luego se 
puede asegurar ser falso el algunos pocos del manifiesto del Consej o , no menos 
que la asercion de Foy que asegura no haber pasado de 50 personas las que caye
ron víctimas de aqulillla sangrienta atrocidad. Las sombras de la noche del 2 ocul
taron su número lo mismo que su martirio; pero habiendo sido 25 los fusila(los en 
la montaña del Príncipe Pio á la clara luz del dia siguiente, podrá calcularse 
por esto el número considerablemente mayor que pereceria ignorando durante 
la noche. 

La sangrienta jornada del ~ de mayo fue el grito. de alarma definitivamente 
lanzado á la nacíon entera, la cual se alzó como un solo hombre contra las hasta 
entonces invencibles falanges del imperio, haciendo bambalear en su trono al co
loso del mundo, y abriéndole para siempre la tumba de que jamás debia levantar
se.¡ Gloria y prez inmortal al 2 de mayo! Su memoria durará eternamente en 
los pechos españoles, incapaces· de olvidar desde entonces los milagros de valor y 
energia que es dado realizar á un pueblo decidido á romper sus cadenas. El re
cuerdo de tantas víctimas sacrificadas á la barbarie francesa, exige un tributo de lá
grimas i otro tributo de gloria. El laurel y el cipres se disputan el derecho de en
treteger la corona que la: historia coloca en la frente de una poblacion tan heróica 
como desgraciada. ¿ Quién no llora al recuerdo de su catástrofe? ¿ Qué escritor se
rá reprensible, si habiendo nacido español, se agita á la memoria de aquel dia, olvi
dando la fria impasibilidad de historiador para solo mostrarse patriota? Si el pre
sente capítulo se destaca del fondo general del cuadro, el autor merece disculpa. 
DemasiadoTeciente el 2 de mayo, no es posible narrarlo con calma; y ese defecto, 
si lo es , tiene que hacerse con frecuencia estensivo á la narracion de sus conse
cuencias. Pero antes de ocuparnos en ellas, preciso será contristar al lector con las 
ultimas escenas de tiranía, abyección y vilipendio queántes del alzamiento general 
de las proviI~cias tenían lugar en Bayona. 



CAPITULO IV. 

LASR~UNCIAS DE EAYO~A. 

TERRADO el pueblo de Madrid con el desgraciado 
éxito de su insurreccion, aprovechó Murat la 
inllúencia que su momentánea victoria le daba 
para ejercer en toda su plenitud el despotismo 
de su autoridad. Sus órdenes del dia y sus pro
clamas prometían el olvido de lo pasado, y 

amenaz(1)an con castigos mas fuertes en caso de reproducirse los 
alzamientos. Las autoridades españolas de la corte quedaron so
metidas á su imperio, distinguiéndose por su abyeccion el tribu

nal del santo oficio, quien no titubeó en dirigirse á los ministros de la 
religion para obligarle á anatematizar el le\'antamiento del 2 de mayo, 
calificándolo de escandaloso y defendiendo sin vergüenza la causa de los 
que acababan de enviar al suplicio numerosos montones de víctimas, 
sin concederles en los últimos momentos el auxilio de un sacerdote que 

las consolara. El infante D. Francisco, detenido en Madrid todo el dia 2 á 
consecuencia del tumulto, salió para Eayona en la mañana del dia siguien
te, haciendo lo mismo 24 horas despues el infante D. Antonio. l\huat de
seaba con esto, no solo reunir en Eayona á todos los individuos de la fami

mili a real, sino quitar tambien á la junta el escaso prestigio que el naci
miento y el rango de su presidente pudieran darle á los ojos de los españoles. 
El conde de Toreno presenta la partida de este príncipe-. como debida á una indica
cion que le fue hecha en conferencia secreta por el conde de Laforest y MI'. Freville, 
ealificando su salida de pura condescendencia debida á la consternacion que habian 
causado en su ánimo los últimos sucesos. Otros escritores afirman que el infante 
se anticipó á los deseos de Murat, pidiéndole le enviase á Bayona alIado (le 
su sobrino, para evadirse con esto al cumplimiento de las obligaciones que co
mo presidente del gobierno le imponia su cargo, asercion que creemos mas funda
da. Como quiera que sea, D. Antonio salió de la capital en la madrugada del4, 
oculto en un coche de viaje de la duquesa viuda de Osuna, habiendo pasado á Don 
Francisco Gil y Lemus como vocal mas antiguo de la jünta, el ridículo papel, car
ta. decreto, ó como deba llamarse, que literalmente decia así ~ 

«AL SEÑOR GIL. 

aA ta junta para su gobierno la pongo en su noticia. como· me he marchado á Bayo-



na da orden del rey 1 y digo d dioha junta q/lo ella sigile e11 los mismos términos oomo si 
yo estuviese en ella. 

Dios nos la dé. buena, 
Adios, 86110/'e$, hasta el~alle de J osa(f7t, 

ANTONIO PASC.UAL.» 

DESPEDIDA DEL I:'lFANTE DON A;'i'TONIO. 

Maria Lllisahahia calil1eatlo á este pdncipe de llOmhL'c tlc ]JOCO tal~ilta y l/Ices, 
llamándole cruel ademas. enanIto faltaran otros hechos para convencernos de lo 
bien que le conocía aqnella seüora, bastaria á hacernos formal' igual concepto la 
sola lectura ue esta Cárla. Digna prodlH~cion ue un idiota, lo es al mistllo tiempo 
de un homh!'e sinsensihilitlatl , sin COl'ilzon y sin entl'aÜas. Despc(li¡'se con esa cho
carrería en medio de ci'ísis tan terrible, es poner en caricatnra el el olor d{~ \In gran 
¡meblo, mezdar el ridiculo al llanto y á la consternacioll general, entonar la elc
gia de maet'lr' ron ecos de zumba. A sn debido tie~po veremos otros rasgos 
que acahal'{m de fOl'lllar ell'ctrato de ese príncipe singular, llamado por algunos 
nl mas silJ!¡lle de ll)s Barbones. DGspues de su partida quedó la junla entrega(l;! cie~ 
gamcn!.c á tOllos los caprichos tIc Murat, acabando por {lt'ostituirselü ¡lrl modo 
mas complrtn. Pocos dias dcsplles fue el generalísimo nomhrado presidente suyo por' 
undccl'eto de CúrlosIV (pie le instituia lngarteniente general del reino. Laigno~ 
minia en aquella sazon se acercaba á su último punto. Veamos el modo. 

Hecha por Savat'y á Fernando VII la inesperada intimacion de renunciar á la 
corona de Espaüa, segun dejamos dicho al fin del capitulo 1. o , comunicóla el 
jóvcn monarca á sus ilusos compaiieros de viaje, }1asilJlllo en cOllsecuenCia a con~ 
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. ferenciar con el ministro de Napoleon, MI'. Champagny, D. Pedro Ceballos y el 
~onse.iero Izquierdo. Dícese de este ultimo que sostuvo la causa de Fernando cn 
aquella conferencia con un teson honroso á su memoria, halliéndose tamhien dis
tinguido . Cehallos en el mismo sentido. En una de estas acaloradas discusiones, 
y cuando mas enérgicamente sc espresaha nuestro ministro de Estado contra la 
ahdicacion que de Fernando se exijia, estalla Napole.on escuchandole detras de una 
puerta. No pudiendo este sufrir la defensa que aquel hacia del jóven monarca, pre
sentóse de repente en el salon, y encarandose -fieramente con Cehallos le acusó 
de haber contrihuido al destronamiento de Carlos IV , apellidándole tl'aidol' por es
te hecho, y por ser ministro del hijo, habiéndolo sido antes del padre. Semejantes 
denuestos emanados de hoca tan temida como la de Bonaparte, dejaron á Ceballos 
suspenso y como fuera de si. Serenándose luego Napoleon gradualmente, di
rijióle palahras mas dulces, concluyendo al fin por manifestarle que nodehia sa
crificar la felicidad de España al interés de la familia de Borhon, lo cual queria 
decir en huenos terminos, que si CeJ)allos no hahia tenido inconveniente en ahan
donar la causa del padre para ahrazar hi del hijo, tampoco dehia de tenerlo en 
abandonar la de este para ahrazar la del imperio. Mas adelante veremos hasta qué 
punto era CelJallos capaz de transigir con toda clase de proposiciones. 

La causa de Fernando estaha perdida, y a pesar de to(lo se sintió Escoizquiz con 
aliento hastante para hahlar a Napoleon y sostenerla. La conferencia tenida entre 
amhos ha sido presentada por el mismo Escoizquiz de un modo que escita la risa 
del que la lee, y que la escitaria mas prohahlemente, si el autor de la Idea senci
lla huhiera narrado su diálogo sin alteraciones, que como es natural, introduciría á 
Sil al'hiLrio. Escoizqniz l)eroró largamente, pronunciando en defensa de su dis~ 
dpulo un discurso que por su verhosidad sin duda mereció de Napoleon ser iró
nicamente califica<1o con el nomhre de arenga ciceroniana. El orador esperaba pro
ducir UH efecto grandioso en el ánimo del emperador; pero ~e llevó grande chas
co. Napoleon se dejó de retóricas, y entrando desde luego en el punto capital de 
la cuestion, condenó nuevamente' á Fernando como detentador injusto del cetro 
tIe su padre, insistiendo enérgicamente en la necesidad de la renuncia. No desa
nimado por eso el arce(liano de Alcaraz, coptinuó su interrum'pido discurso con 
la mas presuntuosa confianza, visto lo cual por Napoleon Greyó oportuno in
terrumpirle de nuevo, asiendo amigablemente al orador de las orejas y dandú 
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fin á la entrevista autorizándole para que en nombre suyo prometiese á su re
gio alumno el reino de Etruria en cambio de la corona de España, sin olvidar 
el. punto culminante de las ilusiones del malhadado clérigo, el de la boda (le 
F~rnando con una princesa imperial. El canónigo echó sus cuentas., y en la al
ternativa de vivir en la oscuridad si Fernando se resistia al cambio propuesto, ó 
de ser su coilstante privado si aceptaba la corona de Etruria, dedujo que le es
taba mejor lo último, aun cuando para satisfacer su ambicio n hubieran de 
sacrificarse los deberes que como español le ligaban á su pais. Voló, pues, 
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Escoiquiz al alojamiento de Fernando, y comunicando a este y a su comiti
va la nueva propuesta del eI11[1erat1or, reunióse el consejo del rey para exa
minarla. La mayoría la halló inadmisihle, no. tanto por razon tIe decoro, 
cuanto por la cOllviccion en qne estaha de que Napoleon exigia mucho para que 
se le concediese algo. Era ya locura y delirio llevar la confianza á tal punto, pre
sumiendo qne aquella impotente negativa haria ceder á Napoleon en sus preten
siones. Escoiquiz por su parle manifesló su opiuÍon diametralmente opuesta á la 
de los consejeros, volando por la admision del reino de Elruria y manifestánuose 
igualmente ciego que aquellos, alllHlue en contrario scnüe10 , pues si el empera
dor no habia tenido incóu\'enienle en Imrlar las esperanzas de Fernando despnes 
de las promesas hechas por S:wary, ¿([nién aseguraba nI canónigo que cumpliria 
ahora Slt nuera palalJra? Ilusion tan eslravagante necesita para ser esplicada re
conocer una causa mas fuerLe qne la simple credulidad. Escoiquiz soflaba en el 
mando. y con tal que pudiera ejerc.erlo ell cualquier rincon de la lieITa, lo demas 
le importaha Ilien poco. Dolado Napoleon de un instinto maravilloso para cono
cer á los homhres, no se contentaría probahlemente con tirar las orejas á aquel 
incapaz sacerdote; pero ya le toease el resorte de la ambician, ya recurriese tal 
vez á la amenaza, Escoiquiz ha tenido buen cuidado en callarlo al referir su en~ 
trevista , quedamlo por consigniente l1nest1'<1 observacion en estauo de mera sos
pecha, aunque muy vehemenle y pl'ollable. 

Deseoso el emperallor de dar tiempo á la llegarla. de Cárlos IV liara acaharde 
una vez la comedia que hacia represelllar al hijo, manifestó no querer entender
se con Cehallos en la pl'oseeucion de las conferencias empezadas, por lo cual suce
dió á este D. Pedro Labrador para continuar sus platicas con Chumpagny. Labra
rlor no se avino con el ministro fl'UUCeS, y rompió desde luego sus negociaciones. 
Escoiquiz prosiguió sus tratos entendiéudose con el obispo de Poitiersl nI]'. de Prat, 
pero sin resultado uef!nÍlivo , ¡)[Isla el 29 de abril, víspera de la llegada de los re
yes padres á llayona, en cuyo .dia anunció Napoleoll á Fernando que desde en
tandes en adelante rompía sus conferencias con él, tratalluo solamente con 
Cárlos. 

Hecihiuos los reyes pa(lres en l3ayona con el asten loso aparato de que hemos 
da(lo cuenta ú nuestros lec lores , divisaron al apearse del coche ú Fermmr10 y á 
Cárlos sus hijos, los cnales los es 1. a lii1Tl esperando al pie de la escalera. Saludu 
Cúrlos IV al segundo, y ahrazt!le JUaria Lnisa, visto lo cual por Fernando que ha
IJia permanecido illm(hil al o]¡scrvar fine su p,\(ll'c no le dirigia la palahra, se di
rigió á alll'azarle lamhieu. Cádos rehusó aqnella llmeslm üe forzauo afeclo. mani
feslúnuole sn indignacion de un modo siglliilcativo, tras lo cual le yolviü la espal
da, comenzando á snhir las ¡:'l'adas con 1<1 scycridau pintada en el semblante. La rei
na, si hemos de llar cl'é(li to ú algunos escri tores, cedió á la voz de la nalnraJe
za y ahrazü á Fernando; y Ul111fjlle concuerda mn)' mal es la demostracion con las 
espresiones qne la Itemos \'islo yerler en S1lS carl as á Mural y con la escena ¡le 
que luego hahlaremos, no es impo~illle qne Maria I~uisa se acordase en aquellos 
mo~entos de qne era m,ulre , como tampoco l[ne inllnyese en su ahrazo la circuns
tanCIa de hallarse preselJ te á la escena numerosa reunioIi de espectadores. Los her
ma?os Fernando y Cárlos se dirigi eran á SlI morada, eIl traBIlo sus padres en el 
aloJD.miento qne les estalla destinado •• donde rennidos al hombre sin cnya compa
flÍa les era imposihle vivir, le estreelwron ardientemente contra su corazoll der
ramando l¡)grimas de alegría. Poco rato deslmes vino el emperador á yisitarlos, 

8 
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siendo escusado decir las significativas muestras de alborozo y gratitud CDD que 
seria recibido. 

Los regios honores COH que el emperador habia dispuesto la entrada de sus 
nuevos huéspedes, y las notables muestras de deferencia que les prodigaba, eran 
hijos del estudio y del cálculo. La perfidia usada cón el hijo necesitaba legiti.
marse con la necesidad de sostener los derechos del padre, y conveníaleal empa
radot luanifesta.r desde un principio de un modo aparatoso y visible su disposicion 
decidida á protegerle. La intriga y algun tanto de paciencia harian despues lo de
mas .. EI arribo de Cárlos mientras tanto puso á Napoleon en conflicto consigo mis.
lno. De lejos, y no conociendo a su aliado sino de oidas , por decirlo asi, podia ser 
Bonaparte bastante osado, ó si se quiere j bastante inicuo, para atreverse a todo; 
pero visto Cárlos IV de cerca y atendido lo que naturalmente prevenían en su fa
vor la bondad pintada en su rostro, la desgracia en que habia ca.ido, los padeci
mientos morales y físicos que gastahan su anciana existencia, y su resolucion mis-
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ma de ponerse en los hrazos del homhre cuyo auxilio imploraba, no era tan fá
c~l d~cidirse Nap?leon á ?brar con ~l padre en los términos que con el hijo. 
SI Carlos IV hulnera sabIdo persuadirse del secreto poder (Iue ejercia en el ani
mo del hombre que medilah~ .devorarle ;s~ huhi.era ostentado á sus qjos la digni
dad y firmeza que en su l}OSIClOn le convcman ; SI una ve,z hecha su protesta hubie
ra manifestado de un modo decidido el con¡,;iguiente empeño en volver á ocupar el 
trono contra cuya usurpacion reclamaba, es muy dudoso que el emperador huhiese 
sido bastante desalmado para olvidar con él toda clase de consideraciones. Cárlos, 
empero, no parece que fue ú Dayona sino para ostentar mas de cerca á los ojos del 
emperad,or la pequefIez y miseria de toda la regia familia; y el que derrihado del 
solio y refugiado en pais estrangero era olJjeto que Napoleon no huhiera de cer
ca podido mirar impasible, dejó de inspirar compasion desde el momento en que 
dió claramente á entender lo indiferente que le era recobrar el mando perdido, li
mitando toda su ambicion á vivir en compañia de su Manuel y nada mas. 

La primera entrevista del emperador con sus huéspedes se redujo toda ti protes
tas de la m,as sincera amistad por su parte, manifestándose decidido á sentarlos en el 
trollO y á reconquistarles el allligno poder. Napoleon acaso fne sincero en aquellos 
primeros instantes. Al dia siguiente fueron los reyes padres convidados á comer al 
palacio imperial. Carlos IV, asido al hrazo de Donaparte, subió con dificultad la esea,;. 
lera que comlucia al salon , y aludiendo á sus achaques, á su ancianidad y á su hi .. 
jo, me ha derribarlo, dijo al emperador, pOIY¡ue no tengo fuerzas. « Eso loveremos~ 
contestó este: apoyaos en mi que podré sostener a los dos.» Tal creo, replicó Car
los, parándose á mirar á Donaparte ; 11 en ello {lindo mis esperanzas. Sentados los re .. 
yes a la espléndida Juesa que Napoleon les tenia preparada, Dotó que faltaba en 
en ella el principe de la Paz, y lleno de ansiedad preguntó: ¿ y Manuel? ¿ dónde está. 
Manuel? Napoleon, que en aquellos momentos preparatorios nada estudiaba tanto 
como complacer á Cárlos IV, no podia haber Qlvidado al.valido en la mesa; pero 
(Luiso sin duda escitar la pasion del monarca para doll1ar mejor su complacencia tras 
aquel momentáneo pesar. Godoy fue llamado á la mesa imperial, y reinaron en ella 
la efusion y la alegria. ' 

GODOY y LOS REYES l'ADRES E1'i LA. ilESA DEL EMPERAD(,R. 
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A la sc"'unua entrevista, era Napoleolldueiío ya del COl'Uzon deCirlos IV, sien· 
do para n.o~otros indudahle la resolucion del an?iano monarca ~e traspasar su c.ol'~
naá las SIenes del emperador desde el tercer dJa de su llegada a Dayona. El pnncl
pe de la Paz, dllCI10 de pintar a Sll modo las conferencias seCl'etas que ,tanto él co
mo sus augustos amigos tuvieron' con el emperadOl', nos merece muy poca 
fé en el reLato que de ellas hace, mayormente cnando se hallan en contra,; 
diccion con los hechos. Nosotros hemos visto á Cárlos IV (y perdónesenos la 
prolijidad con que insistimos en esto) v.e~·ificar su protesta. contra la abdica .. 
CÍon, ponientlo su suerte, la de Sil fanllha y la de la naClOn en lera en ma
llOS de Bonaparte • sin que ni en ella ni en la carla COIl que fue acoplpaüada 
haya la menor espresion (le la cual se deduzca haber sido hecha la tal proLesta COIl 
el solo y esclusivo ohjeLo ele recobrar el trono perdido. En la corre!'ponclencia de 
1\1aria Luisa con l\Illl'at no se advierte tampoco in<licacion la mas ligera que nos 
hag~ variar de concepto, límitántlose .siempre aquella seüora ~ illlp~orar la ~I'O
teccIOn del emperador con ahslracclOll absoluta de las consuleraclOnes deJl!tlas 
á la independencia nacional. Si al salir los reyes padres de Espaüa manifes
taron deseo de volver á ocupar el trono, como algunos historiadores nos dicen, ese 
anhelo dehió ser muy tibio y muy pasagero, delJientlo juzgarse olro tanto de las 
ilnsiones que á su entrada en llayona pudieron formal', vislo el recibimien to que 
Napoleoll les hacia. Las anécdotas que en ese senlido se cuentan dicen relacion casi 
toJas á Maria Luisa; pero ni las palabras que se atl'ilmyen á esta seÜOl'a están de 
acuerdo con las que hemos visto estampadas eH sus cartas, ni por las circunstancias 
-en que se dice prontlllció algunas de ellas, pueden tal vez atrihuirse tí. otra causa que 
al deseo de evitar se les pusiese impedimento en Sil viaje á llayo!1a (1). El prillcipc de 
la Paz en el tomo último de sus Memorias, censura abiertamente la tibieza moslrada 
1)01' Cárlos IV en lo de volver á reinar, dejando asi ahierto á Napoleoll el flancu por 
donJe mejor podía alacarle. Napoleon desde entonces podia decir á su aliado: "Yos 

(1) tos reyes padres salieron de España p~rsuarlirlos, dice Toreno, hasta cierto plltlto ele 'lile ;Ya
lloleon los repondria en el trono. « Pruébanlo (alinde) las conversnciones que tuvieroll en el camino, y 
señaladamente la que en Villa-Real trabó la reina con el dnque de liJa han ; á quien habiéndole pre
gnntado qné noticias corrian, respondió dicho duque: asegúrase que el emperador de los (nmccses !'rU

ne en Bayona todas las personas de la (amilia real de España para prit'a!'[as del t¡'ono. I'uró,c In rei na 
como sorprendida, y despues de haber rellexionado un rato, replicó: Napolcon siempre ha s·ido enemif/o 
grande de nuestra familia: sin embargo, ha hecho á Cárlos reileradas promesas de prolege1'le, y no creo 
que obre ahora con perfidia tan escanrlalo.w.)} 

E~ta convcrsadon no nos prueba á nosotros nada, ó cnando ma", nos prueha muy poco. Señalado el 
duque de Mahon por sn empeño ell que se evitúa á todo trance la traslacioll de la familia real de Es
palía á Hayona, pndo lIIaría Luisa dirijirle las espl'esadas palabras con objeto de t.rnnquilizarle y liada 
mas; y aun cuando de ellas se infiera la persuasion en que entonces estaba aquella sellor<1 de yolyer h rri.
nar otra vez, eso no quita la facilidad de su aquiescencia á los caprichos de Napoleon, si este determinaba 
lo contrario. Lo mismo debe decirse de las siguientesespresiones que se leen en la carta escrita por la mis
ma á Napoleon desde Aranda, participándole con fecha del 23 su salida y la del rey Sil esposo para lJayo
na: «si hubiesen llegado ¡Jara entonces (cuando la sublevacioll de Aranjnez) las tropas de V. Jl1., ellas 
hubictan prolejido la lejitimidad de los derechos, como su gran capilan se digna hacerlo. Contenta ~Ia
ría Luisa en un principio con verse salva en union con su amigo y su esposo, dejÓ todo lo demas al ar
bitrio del emperador, como lo prueban las demas carl1ls. Si despues de conseguido esto, alcanzalla ad!l
mrrs la corona para su marido, eso mas se tenia. por decirlo asi: pero si era illlpoi'ible su rl'pCisicio¡¡ en 
el trono, aun esto le venia á ser indiferente, eon tal que no reinase Fel'llallda. Tal fue ni mas ni menos 
en aquella cuestion la reina l\1aría Luisa. 

Por lo que toca á Cilrlos IV, eSCusado es deeir que no pensaba ni podia pensar otra cosa ([u(, In quu 
pensase la reina. Uno de los primeros motivos de sn protesta mientras Mlibrní este paso POli ~Iaría 
Luisa, natUl~al e.s quefuese el deseo de recobrar el rango perdido; pero desde el momento en que el jc
neralJlonlhlOU lIllernno en aquel asunto, natural es tamhien que ni Cárlos ni la rei'HI pensas('1I SIHO 
~o que [lensu~'a el monarca ~n cuy?S brazos se ponian, y ÍI quien ihan it deberle lo que él le~ quisiera dar. 
fal "e~ se d,ra que en la re,teraClOn de la protesta dirijida por Cárlos al infante don Antonio, y en la e/ln
ÍlrmaclOllqueáquel h'lO de los empleados nombrarlos por su hijo desde el Hl de marzo, parece indudable 
el deslglllo de recohrar su autoridad; pero téngas~ presente que e{¡rlos no d ió cSle p8S0 ~in() arrastrado por 
el gran duque de Be:g, habiéndose resistido con tenacidad ilnencihle á las instancias que este le hada 
(como dIce el pnncI[JC de la Paz) á declararse monarca otra vez. Cuando María Luisa escribió desde 
Aranda la carta dc que hahlamos arriba, Cárlos 1 y la hizo acompañar con olra sl1ya, en la cllal se Ci)(l

tel!talla con ver claramente asegurarla SI' existencia. Don Manuel Godoy repite cien yeces en el sesto 
y ultuno tomo de .sus Memonas, la indifercncia ó mas bien repugnancia de Cárlos á \ohcl' á oGupar el 
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no quereisqilc reino vuostro hijo, ni quercis rcinal'vos tampoco. ¿ Cómo salii'de 
este atolladero? Vosy vuestra esposa osrcliral'eis en compaüia de vuesteo Uaimel, 
sin que os falte nada i sli lado. El hijo que os ha usurpado el trono, os lo devolverá 
por quien soy; vos cuya vuelta al pOllee es imposible en compaüia tle vuestro ami
go, me cedereis ese trono á mi en cambio tle la lihertad que le he dado y de la ven
tura que en ello os proporciono, teniendo todo dichoso fin con arreglo á mi constan
te designio de ver de arreglar este asunto por medio del ardid y de la intriga, mejor 
que recurriendo á las armas. La Europa dirá que Fernando devolvió la corona ú su 
padre por la sola razon de hahérsela este exigido, y que vos me la disteis á mi en la 
imposibilidad de darla á otro qne pudiera llevarla mejor qne yo. » Tal debió de ser 
la l('lgica y elmouo de argumentar de Bonaparte. Los hechos que vamos á esponer, 
r los antecedentes que tenemos sentaclos, nos inclinan invencihlemente á pensarlo 
así. Lo único que faltaba á esa 16gica era tener presente qnc el pnehlo espatlol po
dl'ia tal vez no avenirse con aquella manera de discurt'ir; pel'o eso estaba por ver, y 
el orgulloso conquistador en todo caso tenia en Espatla cien mil bayonetas para ha
cerla entrar en razono ¿C6mo equivocarse en sus esperanzas quien de tantas legiones 
disponia '[ 

Puestos los reyes padres de acuerdo con Napoleon en los términ os que creyeron 
('.ollYenieutes, cito Cárlos IV á Fernamlo para qne compareciese en presencia de 
Napoleon á una entrevÍsta que dehia celeln'arse, á fin de tralar el negocio (Iue los ha
bia llevado á Bayona. Fernando acudi6 á la cita, la cual tuvo lugar el t. o tle mayo, 
estando Él ella presentes sus padres y el emperallor , sin intervencion de ninguna 
(tira persona. Cúdos IV intimó á su hijo que á la mafíana siguiente le restituyese la 
coronaqlle le hahia usurpado, enviamio su cesio n pura y sencilla, amenazándole 
con que en caso de resistencia serian tanto él como sus hermanos y toda su servi
dumhre tratados desde aquel momento como emigrados. La amenaza era espan
tosa, y cuando Napoleon uo la robusteciese con sus palabras, la ratificaba bastan
te con solo hacerse en su presencia. 

Fernando en su mala causa tenia una contestacion que dar, y era haber 
suhido al trono con unánime aprohacion de los espaüoles, i'azoll fuerte. sin 
duda alguna para resistirse Él la cesion que se le exijia, aun cuando no le JUs
tificara á los ojos del padre de la nota de usurpador. Cárlos IV no putlo sufrir que 
su hijo le hahlase en otros términos que los de la mas sumisa ohediencia, y alzán
dose tIe la silla.y hahlándole con fiera dignidad, .diúle enrostro COll su amhicion, 
acusándole paladinamente de haher querido. quitar la vida á SllS padres juntamen
te con tri corona. María Luisa (Iue hasta entonces. habia permanecido en silencio, 

trono; y un testimonio como c,te Crcemos que no puede dejar la menor dllrlaaeerca de lo fundado de 
lÍuest.ril asercion, cuando decimos qúe la protesta al fin de los fines no teuia en su füudo otro objeto 
que entregar la Espaíia al francés. .. 

Llevado el príncipe d e la Paz dcl justo y natural deseo de vindicar el nombre de eilrlos Iy en la 
mayor y mas trascendental de sus aberracioues, esplica aquel hecho de un modo que no sabemos de 
qué mallera cali1icDr. Cilrlos protestó, segun él, para recobrar el trono momentáneamente, á pesar de su 
repugnancia, y alJdiearlo de nuevo otra vez en la persona de I"ernando, reafizando su nueH renunein con 
las formalidades que aritos habia exijido, é imponieudo á su hijo las condiciones que cste s.e habia ne
gado á admitir. Nosotros despúramos yer robustecido este aserto con otras prucbus que .la sola palabra 
del privado; pero dcsgraéiadilmente.no hemos podido hallarlas en ninguna liarte. Y cuando ~árlos hu
hiera tenido realmente ese pensamiento, /. quién le decia· que poniendo su suerte y la del pals á merced 
de Napoleon, habria de hallarse en la posibilidad de dictar condiciones ó formalidades Ú n;!¡!ie, cuando 
él se sujetaba á rccibirlas? l'ero no abusemos mas do la paciencia de nuestros lectores. La úlllca dismlpa 
de Cárlos IV consistiria en decir que aJ ponerse en las manos del emperador, confió hidalgamc!:te en Sil ge
ncrosidad yen S\l grandeza de alma, suponiéndole incapaz de apnHcchar en ruina de la E,puna las disen
siones de la régia familia; pero ni aun esto .puede alcgarse en favor del monarca deSl-ronado, {(lila \'ez 
quo lladiemos que él debia tener motiyos de justa desconfianza en la buena fé de Napolc9n. Digámos
lo paladinamente. eárlos IV obró resentido; ese rescntimiento, hábilmente esplotado por los generales 
del imperio, le condujo á nayona; del resentimicnto .se pasó á la venganza; la wnganza produjo las re
nuncias á favor clelguclTero del siglo; y el siglo contó desde entonces en las pilginos de su historia uno 
de I.os actos que mas la degradan, el de haberse satisfecho pasiones hwzquinas á costa de. una pobre 
naClOn que ninguna culpa tenia en las debilidades y miserias de los dos monarcas coutendlentes. 
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dejóse súbitamente llevar de la cólera, y ultrajando á su hijo en términos los mas 
injuriosos, llevó el frenesí, segun dicen, al para nosotros increible estremo de pe
dil- it Napoleon hiciese castigar los crímenes de su hijo en un cadalso. El príncipe o 

HORROR y BSc,\:'iDOLO. 

de la Paz manifiesta haher sido tergiversados por los partidarios de Fernando los 
cargos y reconvenciones que se le hicieron en esta entrevista, añadiendo que oyó 
mas adelante á los reyes padres lamentarse de la inicua interpretacion que dieron 
sus enemigos á varias espresiones de las qne entonces tuvieron lugar. La reina, se
gun el valido, se limitó á r~cordar a su hijo la no])leza que con él hallía usallo 
cuando escondió en su seno el papel que póclia haberle perdido en el proceso del 
Escorial, dando como daha su contenido motivos bastantes para poner á Fernanoo 
·en un patíbulo. Tal vez fuera esto así; tal vez se equivocase MI'. Pradt cuando oyó 
aquella especie a Napoleon ; tal vez Napole.on no comprendiese exactamente lo qnfl 
la reina hablaba en una lengua por S. IU. muy poco usarla, como dice el príncipe de 
la Paz, y como nosotros, horrorizados con la idea de que lmhiese madre capaz de 
espresarse en términos tan espantosos, nos inclinamos á creer; pero como quiera 
que sea, Napoleon quedó escandalizado de aquella entrevista, y viendo en toda su 
pequeflez y miseria al padre, y á la madre y al hijo, imposible era ya desde enton
ces que pudi€ra abrigar en su cornwn el respeto mas leve á la desgracia (i). 

(1) Entre las espresiones qneseatrihuyen á María LUisa durante su permanencia en llayona, bay 
algunas que no podrian referirse sin ofender la delicadeza de nuestros lectores. Nosotros las omitim~ 
con t~~to mas gusto, cuanto mayor ha sÍ{lo nuestro cuidado en evitar desde un principio referirnos á 
tradwwnesque pueden muy bien ser debidas alodio personal con que tantos españoles mira
ban entonces á aquella señora , bastándonos consignar el hecho doe 11aber presenciado Marrac escenas 
de ~~cándalo, capaces de dar aliento al emperador para atre\"crse á todo con aquella degradada 
fannlw. 



_________________________ DE ___ L._\_I_N_D_Er_E_,N_D_EN_.'C_I_A_. __ ~--~----_________ 6_3 __ 

Reducido Fernando al silencio. se retiró á su morada, enviando poco despues á 
Carlos el pliego siguiente: . 

Carta de Fernando VII á su padre Carlos IV. 

. "Venerado padre y señor: V. 1\1 ha convenido en que yo no tuve. la menor in
fluencia en los movimientos de Aranjuez , dirijidos como es notorio, y á V. 1\1. cons
ta, no a disgustarle del gohierno y del trono, sino á que se lnantuviese en el y ahan
donase la multitud de los qne en su existencia dependían absolutamente del trono 
mismo. V.M. me dijo igualmente que su abdicacion hahia sido espontánea, y que 
aun cuando alguno me asegurase lo contrario no lo creyese, pues jamás habia fir
mado cosa alguna con mas gusto. Ahora me dice V. 1\I., que aunque es cierto que 
hizo la abdicacion con toda lihertad, todavia se reservó en su ánimo volver á tomar 
las riendas <lel gohierno cuando lo creyese conveniente. He preguntado en conse
cuencia á V. 1\1. si quiere volver á reinar; y V. lH. me ha respondido, que ni 
queria reinar, ni menos volver á Espafia. No ohstante , me manda V. 1\1. que re
llullcie en su favor la corona que me han dado las leyes fundamentales del reino, 
mediante su espontánea abdicacion. A un hijo que siempre se ha distinguido por el 
amor, respeto y ohediencia á sus padres, ninguna prueha qne pueda calificar estas 
cualidades, es violenta á su piedad filial, principalmente cuando el cumplimiento 
de mis deheres con V. 1\1. como hijo snyo, no está.n en conlradiccion con las re
laciones que como rey me ligan con mis amados vasallos. Para que ni e~tos, que 
tienen el primer derecho á mis atenciones queden ofendidos, ni V, M, descon
tento de mi ohediencia,. estoy pronto, atendidas las circunstancÍas en que me 
hallo, á hacer la renuncia de mi corona en·favor de V .1\'1. bajo las siguientes limita
ciones. 

1.a Que V. 1\1. vuelva á 1\Iaddd, hasta donde le acompañaré. y servÍi'é yo como 
su hijo mas respetuoso. 2. a Que en l\Iadrid se reunirán las cortes; y pUM que 
V. M. resiste una congregacion tan numerosa, se convocarán al efecto todos los tri
bunales y diputados de los reinos. 5.a Que á la vista de esta asamlJleá. se formaliza
rá mi renuncia, esponiendo los motivos qne me conducen á ella ~ estos son el amor 
que tengo á mis vasallos. y el deseo de corresponder al que me profesan procurán
doles la tranquilidad, y redimiéndoles de los horrores de una guerra civil por me
dio de una renuncia, dirijida á que V. lH. vuelva á empHñar el cetro, y á regir unos 
vasallos dignos de su amor y proteccion. 4.a Que V. 1\1. no llevará consigo personas 
que justamente se han concitado el odio de la nadon, 5,a Que si V. l\L. como me 
ha dicho, ni quiere reinar ni volver á ·Espafia , en tal caso yo gobernaré en su real 
nombre como lugarteniente suyo. Ningun otr0 puede ser preferido á mi: tengo el 
llamamiento de las leyes, el voto de los puehlos, el alllor de mis vasallos, y nadie 
puede interesarse en su prosperidad con tanto celo ni con tanta obligacion como yo. 
Contraida mi renuncia á es Las limitaciones, comparecerá á los ojos de los espafioles 
como una prueha de que prefiero el interes de su conservacion á la gloria de man
darlos, y la Europa me juzgará digno de mandar á unos puehlos, á cuya tranquili
dad he sahido sacrificar cuanto hay de mas lisongero y seductor entre los homhres. 
Dios guarde la i 111porlante vida de V. 1\1. muchos y felices años que le pide postradQ 
á L. H.. P. de V. M. su mas amante y rendido hijo.~Fernando.~Pedro Ceballos.-
Bayona 1. o de mayo de 1808.:0 .. 

Serenidad se necesitaba por cierto para decir Fernando en esta carta que no 
habia tenido influencia ninguna en el movimiento de Aranjuez j y que su padre ha
bia convenido en ello, siendo asi que era todo al contrario (i). Tamhien es chocan-

(1) Siempre que se hablaba de la sublevllCion de Arnnju('z; se referia Cárlos IV á su hijo como 111 
principal motor de aquel acontecimiento. María Luisa por su parte decia lo mismo, )' COÍlhl quiera que 
sus cartas á Mural las escribiese con acuerdo de Sil esposo; podrá juz¡¡arse lo qüe este pensaba acerca 
del particular, )Jor la siguiente comunicacion dc aquella SeñOril á su hija la reina de Etruria, enviada por 
esta al gran duque de Berg, siete dias dcspties de la cspresada sublevacioDl 
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te que el nutor de la carta de i i de oetulJre á Napoleon proteste con tanta f¡;escura 
haberse distinguido siempre por el amor, respeto y obediencia á sus padres; pero 
lo que mas llama la ateucion en esta carla es el conjunto de formalidades y re(jllÍ
siLos que se exigen para hacer' la nueva renuncia, cuanuo al verificar In suya Car
los IV no se permitió al consejo de Castilla ni aun oír el dictamen fiscal. El que no 
habia tenido inconveniente en acepLar la abdicacion de su padre sin que las cor
tes aprohasen la cesion, pide ahora la reunion de esas mismas córtes, ó la 
de los tribunales y diputados del reino, para hacer valedera la suya. Asi se true
can y trastornan (dice él conde de Toreno) los pareceres de los hombres al son tlel 
}Jl'opio interés, y en menosprecio de la pública utilidall. «Tal fue siempre el siste
ma de Fernando (Jicen tambien los autores de la historia de este) : apellidar el su-

« Querida hija mía; decid al gran duque de Berg la situacion del rey mi esposo, la mia y la del 
pobre prínci¡tedc la l'az. 

aMi hijo Fernando era el gefe de la conjuracion: las tropas est.aban ganadas por él; él hizo poner 
una de las luces de su cuarlo en una ventana para señal de que comenzase la csplosion. En el instanlo 
mismo los guardias y laspcrsonas que eSlaban á la cabeza de la reYOlllriO!\, hicirTon tirar dos fusila
zos. Se ha l¡uel'ido persuadir que fueron tirados por la gnardia del príncipe de la l'az, pero !IO Cl'I 
verdad. Al momento los guardias de Corps, los de infantería e-spañola y los (le la walul\a se pusIeron 
sobre las armas, y sin recibir órdenes de sus primeros gefes convocaron á todas las gentes del pueblo 
! las conduje_ron adonde les acomodaba. 

«El rey y yo-llamamos á mi hijo para decirle que su padre surria grandes dolores, por lo. que no 
podia asomarse il la ycntana, y que lo hiciese por sí mismo á nomhre del re)' para tralHlull!zar al 
pueblo: me respond ió con mucha firmeza que no lo haría, porque lo mismo seria asomarse ú la venta
na que comenzar el fuego, yasi no lo quiso hacer. 

«])espues á la mañana siguiente -le preguntamos si podría hacer cesar el tumulto y tranquilizar los 
amotinados, y respondió que Iv haria, pues enviaria á liuscar á los segundos gert!S de los cuerpos de 
la casa real, enviando tambien algullos de sus criados con encargo de del'Ír en Sil Ilombre al pueblo 
y á las tropas que se tranquilizasen: que tamhien haria se voll-iescn it :\Iadrid muchas personas que 
habian concurrido de allí ¡Dril ilumelllar la revolucion, y encargaría que 110 viniesen mas. 

"Cuando m¡:hijo hallía dado esta;; órdenes fue descub¡"erto el príncipe de la Pozo El rey envió á bus
car á Sil hijo y le mandó salir adollde estaha el dc~graciado príncipe, qne ha sido yídima por ser ami
go nuestr~ y .de los franceses, y principalmente del gran duque. )Ii hijo fué y maulló ,clue no se (ocase 
mas al pnnclpe de la l)az y se le condujese al cnartel de guardias de Corps. Lo man(lu en nombre pro
pio, aunque lo hacia por encargo de su 'padre, l' como si éi mismo fuese Ia rcy, dijo al príncipe de la Pa;¡; 
« Yo te perdono la yida.» 

"El príncipe, á pesar de sus grandes herirlas. le di6 gracias preguntándole si era ya rey. Es(o alurlia 
á lo que ya se pens,'Juen ello, pues el rey, el príncipe de la Paz)' yo teníamos la intcncion de hacer la ab
dicacion en favor de ll~_rnando cuando huhiéramos yiSl!) al emperador y compuesto tlldos los asunlos ,en
tre los cuales elprlllClpal era el matrimonio. _Ui hijo respondió al prínci pe: « No: hasta ahora no ~oy rey; 
pero lo scré bien pronto;" Lo ciclto es que mi hijo mandaba todo como si fuese rey sill serlo y sin5ubcr 
si 10 sería. Las órdenes que el rey mi esposo dalla 110 eran ohedecidas. 

«])espucs debia haberen el dia 19 en que se l"erinclÍ la abdicacion otro tumulto mas fuerte que el pri
mero contra la ,"ida del rey mi esposo y la mia, lo que ohli~¡) It lomar la resolul"iol\ de abdir-ar. 

«Desde el momento de la relluncia mi hijo 1.rat<l h su padre ~on todo el (lr.spredo que puede tratarlo \In 
rey, sin consideracion alguna para (:O/l sus padres. Al instanle hizo Iluma\" Ú todas las persolla" ~olllJlliradas 
en su causa que habian sido desleales á su padre, y hecho todo lo ql\() jiudiera orasiOllilrlr pesadum
bres. El nos dá prieso para quc salgamos !le aqui, sciíalimdonos la cinclacl de Jlndajoz "ahl rcsidr'lIcia. EIl
tretant? nos deja sin ,consideracian alguna, manifestando gran contento ¡le ser i-a rey, y tic que nosotros 
!lOS alejemos de aql1l • 

• «E!l cuanto al príncipe de la paz ~o qnísiel'<i que nadie se acorrJ{¡ra de él. I.os !2nnrdius qUf' le cn,lo
dliln tlenen úrden dc 110 responder a nada que les pregunte, y lo han tratado con la Illayor inhllll1<lni
LIad. 

«]\'!i hijo ba hecho esfa consríyacion para de~t.f'()nar 01 rey 511 padre. Nuestras vidas hubieran estado en 
grande ncsp:o, y la del pohre pnncqle de la l'az 10 está {o(luvia. 

"El rey. mi esposo y. y(? esp<';i"IllllOS del. gran duque que hará cuanlo pueda en I111cstro favor, porque 
nosotros sIempre h,emos salo alIados peles del emperador, gran.!!'s amip:os tlcl ¡.¡ralÍ dllqlH'. Y lo mismo 
sucede al pobre IJl'lllClpe de la Pnz. SI él lIurhese babl:u' daria pmellas,)' aun Gil el estado en que S(~ halla 
no hace otra COSIl.~lllc esclamar por Sil [\rande ami~o el grnll IIUII1]('_. 

«Nosot~·os pC(J¡,mos al gran fltHJlH' que sal)"c al príneipe lIe la Paz, y flue sal\'illldonos á nosotros nos 
le_ dCJ€n siempre ¡¡ nuestro lado para fine Ilod:Jlnos acabar juntos tranquilamente el reslo de nuestros 
dHIS en un c1lma mas_ (~lIlc,)y retnado, ,Slll_lll~rig<IS y sin mandos, pero con honor. Esto es lo (]Itll 
?esealllos el rey y )0, Ig~lalrnente que CI.IlI'IlIClpe de la Paz, el cual rst'.ll'Ía siempre ¡¡r'lnto Ú senir 
~ 1m h\JO en lO(.lo. Pe}"(~ lIll hIJO (qn(: no llene earúcl('r alguno, y mucho menos el de la silH-eridad) 
Jamas na _ querido ser'-Ifsc de é!, y ~lcmp!'C: le !la rieelarndo guerra como al r!'I su padre y ú mí. -

«Su all1bl¡;IO~ es grande y mIra ;[ sus padres ("()Illl) sí no lo fuesen. ¿Qué hará pora los demas? Si el 
gran dllq~le IlUdlcra v.ernos, tcndnoilJus grande placer y lo mismo S11 amigo el príncipe de la }'nz. qua 
snfre pOlCjUC lo ha Sido sl,cmprc de los irallrcs~s y del emperador. ESpl'l"RmOS todo tiel gran rlUl]lIp, 
recomendandolc tamulen_ a Ill\cslra [,o!Jre hIja lUurío Luisa que no es amada de su hermulIo. Con es
ta cspcI"allZa estamos p,"oxlmos á HrHicaf nuestro, inge-Luisa.» 
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grado noml)re de la ley cuand9 le escudaba, y despreciarla osadamente cuando pro-
tegiaalpueblo.» ' . . 

Carlos IV contestó á su hijo con re.cha del '2, diciéndole asi : 

Carla de Cá1'los IV á Fernando VII. 

-Hijo mio: Los consejos pérfidos de los hombres que os rodean han conducido la 
España a una situácion crítica: solo el emperador puede salvarla. 
. -Desde la paz de Basile.a he conocido .que .el pr~mer interes de. mis pueblos er a 
Inseparable de la conservaClOn de la buena ll1teltgencla con la Francla. Nincrun sacri
ficio he omitido para obtener esta importante mira: aun cuando la Francia se halla
ba dirijida por gobiernos efímeros, ahogué mis inclinaciones particulares para no 
escuchar sino la política, y el bien de mis vasallos. 

• Cuando el emperador hubo restablecido el orden en Francia se disiparon gran
des subresaltos, y tuve nuevos motivos para mantenerme fiel á mi sistema de alian
za. Cuando la Inglaterra declaró la guerra á la Francia, logré felizmente ser neutro, 
y conservar a mis pueblos los ])eneficios de la paz. Se apoderó despues de cuatro 
fragatas mi as , y me hizo la guerra, aun antes de habérsela declarado, y entonces 
me vi precisado á oponer la fuerza á la fuerza, y las calamidades de la guerra 
asaltaron á mis vasallos . 

. • La España rodeada de costas, y que debe una gran' parte de su prosperidad á 
sus posesiones ultramarinas, sufrió con la guerra mas que cualcluiera otro estado: la 
interrupcion del comercio, y todos los estragos que acarrea, aflijieron á mis va
salIos, y cierto número de ellos tuvo la injusticia de atribuirlos á mis ministros . 

• Tuve al ~nenos la felicidad de verme tranquilo por tierra, y libre de la inquie
tud en cuanto á la integridarl de mis provincias, siendo el único (le los reyes de Eu
ropa que se sos tenia en medio de las borrascas de estos últimos tiempos. Aun goza
ria de esta tranquilidad sin los consejos que os han desviado del camino recto. Os 
haheis dejado seducir con demasiada facilidad por el odio que vuestra primera mu
gel' tenia a la Francia, y habeis participado irreflexiblemente de sus injustos resen
timient9s contra mis ministros,' contra vuestra madre y contra mí mismo. 

-Me creí obligado á recordar mis derechus de padre y de rey: os hice arrestar, 
y hallé en vuestros papeles la prueba de vuestro delito; pero al acabar mi carrera, 
reducido al dolor de ver perecer á mi hijo en un cadalso, me dejé llevar de mi sen
sibilidad . al ver las lágrimas de vuestta madre. No obstante, mis vasallOs estaban 
agitados por las pl'evenciones engañosas de la faccion de que os habeis declarado 
caudillo. Desde este instante perdí la tranquilidad de mi vida, y me vi precisado á 
unir las penas que me causaban los males de mis vasallos á los pesar.es que debí á 
las disensiones de mi misma familia. 

• Se calumniaban mis ministros cerca del emperaclor ele lo,s franceses ~ el cual 
creyf'ndo que los españoles se separaban ele su alianza, y viendo los espíritus agita
rlos (aun en el seno de mi familia) cuhrió hajo varios pretestos mis estados con sus 
tropas. En cuanto estas ocuparon la ribera derecha del Ebro, y que mostraban tener 
por objeto mantener la comunicacion con Portugal, tuve la esperanza de que no 
ahandonaria los sentimientos de aprecio y de amistad que siempre me habia clispen
sado ; pero al ver que sus tropas se encaminaban hacia mi capital, conocí la urgen
cia de reunir mi ejét'cito ccrea de mi persona, para presentarme á mi augusto alia
do como conviene al rey de las Espaiias. Hubiera yo aclarado sus dudas, y arregla
lIo mis intereses: di orden á mis tropas de salir de.Portugal y de Madrid ,y las reu
ní sohre varios puntos de mi monarq.uia, no para abandonar á lUis vasallos, sino 
para sostener dignamente la gloria del trono. Además mi larga esperiencia me daba 
á conocer que el emperador de los franceses poclia muy hien tener algun deseo con
forme á sus intereses y a la política del vasto sistema elel continente, pero que es
tuviese en contradiccion con los intereses de mi casa. ¿, Cual ha sido en estas cir
cunstancias vuestraeonducta? El haber introducido el clesorden en mi Ilalacio, y 

9 
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amotinado el cuerpo de guardias de Corps contra mi persona. Vuestro padre ha sido 
vuestro prisionero: mi primer ministro, que hahia yo criado y adoptado en mi fami
lia, cubierto de sangre fue conducido de un calabozo á otro. Habeis desdorado l!lis 
canas, y las habeis despojado de una corona poseída con gloria por mis padres, y 
que habia conservado sin mancha. Os habeis sentado sobre mi trono, y os pusisteis 
á la disposicion del pueblo de .Madrid y de tropas estrangeras que en aquel momen
to entraban. 

«Ya la conspil'acion del Escorial habia olltenülo sus miras: los actos de mi ad
ministracion eran el objeto del desprecio púhlico. Anciano y agoviado de enferme
dades, no he podido sobrellevar esta nueva desgracia. He recurrido al emperador 
de los franceses, no como un rey al frente de sus tropas y en medio de la pompa 
del trono, sino, como un rey infeliz y abandonado. He hallado proteccion y re
fugio en sus reales: le debo la vida, la de la reina, y la de mi primer ministro. He 
venido en fin hasta Bayona, y habeis conducido este negocio de manera que todo 
depende de la mediacion de este gran príncipe. 

«El pensar en recurl'ir á agitaciones populares es arruinar la España, y conducir 
á las catástrofes mas horrorosas á vos, á mi reino, á mis vasallos y mi familia. Mi 
corazon se ha manifestado abiertamente al emperador: conoce todos los ultrages 
que he recibido y las violencias que se me han hecho; me ha declarado que no os 
reconoced jalllas por rey, y que el enemigo de su paure no podrá inspirar confian
za á los estraüos. Me ha mostrado ademas cartas de vuestra mano, que hacen V<T 

claramente vuestro odioá la Francia (i). 
«En esta situacion, mis· derechos son claros, y mucho mas mis deheres. No 

derramar la sangre de mis vasallos, no hacer nada al fin de mi carrera que pueda 
acarrear asolamientoé incendio á la España, reduciéndola á la mas horrible mi
seria. Ciertamente que si fiel á vuestras primeras obligaciones y á los sentimientos 
de la naturaleza hubiérais desechado los consejos pérfi(los, y que constantemente 
sentado á mi lado para mi defensa hubiérais esperado el curso regular de la uaLu
raleza, que debía señalar vuestl'O puesto dentro de pocos años, hubiera yo podido 
conciliar la política y el ¡nteres ele España con el de todos. Sin duda hace seis meses 

(1) Que Cárlos echase en cara á su hijo la subleracion de Aranjucl, cosa es qne ~e conribc sin 
violencia, no teniendo este cargo otro inconveniente que el de dirigírselo ante un soberano cstranl'C-
1'0, como dejamos dieho en otros lugares. Tambien se concibe en el anciano rey la apología que hace 
de su reinado y del sistema polítieoseguido con la Franda, porque el que habla de cosas propias, cla
ro está que no las ba de pintar sino bajo el punto de vista que le sea mas favorable. L() que á nos
otros nos parece arma de todo punto 'vedada en la comunicacion que nos ocupa, es el cargo que se 
hace á Fernando de haber sido constantemente enemigo de la Francia, no solo porque esto no es cier
to en toda la e¡;tension que se quiere dar á ese ódio (puesto que hubo dias y meses enteros (:11 que 
Fernando se mostró mas amigo y abyecto respecto á la l'rancia que Cárlos lo habia sido), sino porque 
aun siendo verdad, era feo y degradante en el padre acusar á su hijo de mal francés, por decirlo así, 
cuando no debia tratarse de otra cosa sino del interes nacional. Pero esta acusacion no tenia otro oh
jeto sino acabar de concitar el ódio de Napoleon contra l'ernando, ni Illas ni menos que María Lui~a 
lo habia becho en su correspondencia con Mural. ¿Se nos tachará de injustos ahora, ,i en vista de 
tantas y tan significativas muestras de afrancesamiento, volvemos á poner en duda la dignidad y ele
"adon de sentimientos qne el príncipe de la Paz atribuye á Cárlos? 

Las cartas escritas por l'ernando y mostradas á su padre por Napoleon, las cnales hacen ver clara
mente el ódio del primero á la Francia, como se dice en este pilrrafo, son ciertas indudablemente. 
El apego de Fernando al emperador fue sin límites mientras creyó )lesible su reconocimiento, tro
cánduse en encono desde el momento en que cayó de sus ojos la yellda de la ilusion. Fernando obrn
ba siempre con arreglo á su interes personal. Entre las eartas interceptadas por BonaparLe, habia una 
dirijida p,Jr el jóven monarca á su tio el infante don Antonio, fceha rn Earona á 28 de abril, y en ella 
se espresaba de nn modo despreciativo acerca de la emperatriz Josefina, calificando ademas á los fran
ceses con el epiteto de malditos. 

~apoleon tenia en la frontera un doble cordon de gendarmes 'f aduaneros, los cuales detenian '! 
rcglstra~an ~ cuantos inspiraban suspecha, inclusas las mllgeres, ocupándoles con freeuencia despachos 
y comlllHcaclOnes, y sabiendo el emperador por este medio los mas Íntimos pensamientos de l'ernan
do y de sus ministros, y.los de sus afectos mas allegados residentes en ES[Jaña. No estrañamos en Nn
poleo n esa v.iolacion inÍcua del secreto de la correspondencia: estrañamos que l'ernando y los suyos 
fuesen tan lIgeros en comunicarse especies que tanlo sigilo exigian, sin adoptar las precauciones upor
lunas para f.lyitul' ser descubierto •. 
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que las circunstancias han sido críticas; pero por mas que lo hayan sido, aun hu
hiera obtenido de las disposiciones de mis vasallos, de los débiles medios que aun 
tenia, y de la fuerza moral que hubiera adquirido, presentfllldome dio'namente al 
encuentro de mi aliado, a quien nunca diera motivo alguno de queja ~ un arreglo 
que hubiera conciliado los intereses de mis vasallos con los de mi familia. Empero, 
arrancándome la corona, habeis deshecho la vuestra, quitandola cuanto tenia ue 
augusta y la hacia sagrada a todo el mundo. 

«Vuestra conducta conmigo, vuestras cartas interceptadas han puesto una bar
rera de bronce entre vos y el trono de España; y no es de vuestro interes ni de la 
patria el que pretendais reinar. Guardaos de encender un fuego que causaria ine
yitablemente vuestra ruina completa, y la desgracia de España. 

« y o soy rey por el derecho de mis padres: mi abdicacion es el resultado de la 
fnerza y de la violencia: no tengo pues nada que recibÍl' de vos, ni menos puedo 
consentir a ninguna reunion en Junta: nueva necia sugestion de los hombres sin es-
periencia que os acompañan. ' 

• He reinado para la felicidad de mis vasallos, y no quiero dejarles la guer ra ci
vil, los motines, las juntas populares y la revoluciono Todo debe hacerse para el 
pueblo, y nada por el: olvidar esta máxima es hacerse cómplice de todos los delitos 
que son consiguientes. Me he sacrificado toda mi vida por mis pueblos;' y en la 
edad a que he llegado no hare nada que esté en oposicion con su religion, su tran
quilidall, y su dicha. He reinado para ellos; constantemente me ocupare de ellos; 
olvidaré todos mis sacrificios; y cuando en fin esté seguro que la religion de España, 
la integridad de sus provincias, suindependencia y sus privilegios seran conservados, 
bajaré al sepulcro perdonándoos la amargura de mis últimos años. ' 

«Dado en Bayona en el palacio imperial llamado del Gobierno a 2 de may/) de 
i303.-Cárlos. » 

Las acriminaciones que contiene esta carta son justas y merecidas de parte de 
Fernando en todo lo que concierne a su amhicion ya los criminales pasos que habia 
dado para apoderarse del trono. En ella se olvidaba, no obstante, un punto importan
tísimo. Fuese el hijo usurpador ó dejase de serlo, los pueblos aclamaban su eleva
cion, celebra,ndo con gritos de entusiasmo la caida del padre; y una consideracion. 
como esta, háhilmente traida a colacion por Fernando, no era acreedora cierta
menLe al desden de ser contestada con el silencio. Fijo Carlos IV en la idea del ul
trage recibido, y atento Napol~on á la sola voz de su interes en apoderarse a todo 
trance de la corona de España, ni uno ni otro advirtieron lo mucho que podian pe
sar en aquella cuestion la opinion y el m'odo de ver de los espafíoles ; opinion y 
mOllo de ver errados si se quiere, pero no por eso menos dignos de ser tenidos en 
cuenta en negocio de tamaña entidad, Desatendibles en moral, como pueden serlo, 
las determinaciones de un pueblo en masa, no lo son jamás en política; y prescin
dir de su a:senso ó disenso en materias que dicen relacion al interes general, es el yer
ro mayor en que püedell incurrir los hombres de estado. La resistencia que en esta 
carta se pone á toda reunion ó junta de representantes del pais para ventilar una 
cuestion que interesaba á este tanto ó mas que a los dos monarcas contendientes, 
podrá ser lógica y consecuente en buen hora en lo que dice relacion á la persona de 
Fernando, quien exigiendo convocacion de cortes, lo hacia solo por su provecho 
particular; pero era una contradiccion bien estrafía en el emperador que acababa de 
dar sus órdenes para reunir en Bayona una farsa de congreso nacional, y eralo 
tambien en Cárlos IV, conforme con aquel en la idea de la reunion sobredicha (t). 

(1) «La idea de aquella e,~pecie d~ c~ngreso (dice el príncipe de la Paz, parte seg~nda, capítulo 35 ~e 
sus ;,remorias) que Napoleon lenta Intentado y de que tanto hablaba, le parecla un bueu medIO, 
por el cual podrian cesar tantos peligros, concilíarse los partidos, y ponerse en salvo los intereses de la 
España, que eran los primero s..)) ¿ Y por qué, preguntaremos nosotros, podia conseguirse lodo esto con 
aquella especie de congreso, y no con un congreso propiamente dicho, congreso que deliberase libre
mente en nuestra propia casa, en vez de verificarlo bajo la férula de Napoleon y en pais estrangero? 
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Q,tra"de las observaciones que debemos hacer sohre esta carta, es la de haher si
do dictada por N apoleon, como dice el príncipe de la Paz, y como lo rebelarían no 
pocas frases de la misma, aunque el no hubiese dicho. España hahría ganado mu
cho tal vez en que los dos reyes padre e hijo hubieran tenido á solas alguna entre
vista sin intervencion del emperador; pero ya fuese que este lo impidiera para que 
nunca pudiesen avenirse, ya fuese que Cárlos implorase su presencia para mas ar
redrar a Pe:rnal1do ,lo cierto es que el emperador estuvo mezclado en todo, y qne 

. nada hiciero1110s reyes padres sin sli cooperacion y anuencia. Carlos IV no podia 
queJarse de esta conducta por l)al'te del emperador: desde el momento en que le 
dirijió su protestas poniendo en sus manos su suerte, la de su familia y la de la na
cíon entera, claro está que habia abdicado el derecho de obrar en otros terminos 
que los que el enemigo de su casa tuviera a ])Íen imponerle. 

Las cartas de María Luisa a Murat se dirijian todas al punto capital de 
pintar á Pernando como enemigo del emperador, acrimimlndole por esta COIl

ducta. En la carta de Carlos IV que acallamos de transcribir, se vé el mismo es
píritu, siendo esplicita en ella la condenacion de todo acto qne tienda á levan
tar la nacion contra las tropas francesas. Esa insistencia es mas trascendental de lo 
que a primera vista parece, porque ella en últÍmo resultado viene á revelar la ín
tima y estrecha alianza formada por Carlos con el emperador para entregarle el ce
tro de España; Nosotros hemos dicho que el rey pa(lre tenia formado este designio 
desde el 2 de mayo por lo ).llenos. El principe de la Paz dice que no. Sirva de res
puesta este parrafo , el primero de la carta: «Hijo mio: Los consejos péJ'¡idos de los 
hombres que os t'odean han cond'ucido la Espaíia á tma sitttacioll critica: SOLO EL E~I
PERADOR PUEDE SALVARLA.» Sujerida ó no por Napoleon espresion tan significa-

, 
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tiva, Cárlos IV la hizo suya aceptándola: la tendencia de la cesion epJe se exijia á 
Fernando no podia eslar mas patente. ¿Y cómo podia olJrar de otro modo el que ha
llÍendo hallado proleccion y reji.(jio en los reales del emperador, creía ademas deber
le la vida y la de la reina, juntamente con la de su primer ministro? El precio de ta
maflo favor no era ni po(lia ser otro que el de laindependenda espaüola (1). 

Disimúlenos el lector si entramos por ú!Lima vez en cuestiones sohre puntos que 
acaso no merecen la pena de dilucidarse tanto. Estamos en los postreros momentos 
del juego de Cárlos IV en la escena, y por lllas 'que queramos evitarlo, no nos es po
sible evadirnos á la precision en que el príncipe de la Paz nos pone de insistir 
en consideraciones que á no ser el empeflo con que nos vemos, bastaria emi
tir una sola vez. El papel de Carlos IV en las renuncias de Eayona es indigno, 
degradante, afrentoso: los esfuerzos que su privado hace para justilicar su conducta 
son tan inútiles como los de los partidarios de Fernando para pintarle nada menos 
que como un héroe. 

La respuesta de Fernando VII a la carta anterior rué la siguiente: 

Carta de Fernando á su padl'C. 

~l\Ii venerado padt'e y seItor: He recihitlo la carta .que V. M. se ha dignado escri
birme con fecha de anles de ayer, y trataré (le responder á too.os los puntos que 
ah raza con la moderacion y respeto dehido á V. M. 

"Trata V. l\I. en primer lugar de sincerar su conducta con respecto a la Francia 
desde la paz de Basilea, y en verdad que no creo haya habido en Espaüa quien se 
haya quejad3 de ella; antes bien todos unánimes han alabado á V. lU. por su cons
tancia y tidelidad en los principios que habia adoptado. Los mios en este particular 
son enteramente idénticos á los de V. lU. , Y he dado pruebas irrel'ragahles de ello 
desde el momento en que V. lU. ahdicó en mi la corona. 

~ La causa del Escorial, que V. ¡\L da á entender tuvo por origen el odio que mi 
muger me hahia inspirado contra la Francia, contra los ministros de V. M. i contra 
mi amao.a madre, y contra V. lU. mismo, si se huhiese seguido por lodos los trámites 
legales, hahria prohado evidentemente lo contrario; y no ohstante que yo· no tenia 
la menor influencia, ni mas libertad que la aparente, en que estaha guardado á vis
ta por los criados que V. lU. quiso ponerme, los once consejeros elegidos por V. l\I. 

(t) Al insertar Toreno en el apéndice al libro segundo de su obra la carta anterior, omiljú en el 
último párrafo las palabras constantemente me ocuparé de ellos, es decir, de los españoles. La omision 
de esta frase, dice el príncipe de la Paz, podria inducir en error á los que no lean sino el libro de 1'0-
reno, « pues podtia dejar lugar á pensar que en aquella actualidad, vale decir en 2 de mayo, se en
contraba ya Cárlos IV poseido de la idea de renunciar su corona, lo cu.al se/'ia un error gravísimo.» Pres
cindiendo de la repugnancia que Cárlos sentia para volver al trono, y llejanrlo á un lado lo demas 
que sobre cote ásunto Ileyamos espuesto, contestaremos á don Manuel Godoy que las espresio
nes á que a bora alude es~án mu~ lejos de tener la fuerza que él crce. ¿ Qué puede significar en 
efecto esa frasc al lado de la otra, so'lo el emperador puede salvar la Espaí'ía? Si Cárlos esta
ba deeidido il volyer al solio rigiendo segunda vez los destinos de sus pueblos, dcbiÓ anun
ciarlo dc un modo mas csplícito que el que en esa 'frase se observa: he reinctdo para ellos, po
dia haber dicho, y quiero reinar para ellos. Pero lejos de ser asi, Cárlos IV habla siempre como un rey 
cuyo poder ha concluido, como un rey que se halla al fin de su carrem, como un rey qúe diciendo 
dos YCl'es he reinado, no sabe, Ó no quiere, ó no puede abrir los labios para decir reinaré. Para 
dar definitivamente el trono á Bonaparte, lo único que faltaba era recibir de este la garantía de con
seryar la religion católica y todo lo demas que arroja el último párrafo de la carta: " he reinado pam 
-ellos; constantemeute me ocuparé de ellos; olvidaré todos m'is sacrificios; y cuando en fin esté segu
ro que la relígion ele Espafía, la integridad de sus provincias, sn independencia '!J sus privilegios se
rán conservados, bajaré al sepulcro perdonándoos la amargura de mis últimos años.)) En efecto, 
ebrIos IV rcnunció·el ¡jia ñ en Napoleon, estipulando todas esas seguridades, meuos la que dice re
lacion á los priyilegios de las provincias, verificándose asi el cumplimiento de la especie que con tres 
dias de anticipacion se anuncia en la carta. Creer, pues, que Cárlos estaba poseido el dia 2 de la 
idca de renunciar su corona, no es un error gravísimo, corno dice el príncipe de la Paz; es consa
cuencia lÓgica de la atcnta observacio.n de los hechos y del íntimo enlace que se advierte en todos y 
cada uno de los pasns de aquella intriga. En yez de ser contrario á nuestra asercion el último párrafo de 
la carta, es por el contrario una prueba mas de que no estamos equivocados. 
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fueron unánimemente de parecer que no habia motivo de acusacion, y que los su
lmestos reos eran inocentes. 

«V. ~L habla de la desconfianza que le causaba la enlrada de lantas tropas es
trangeras en España, y de que si V. lH. hahia llamado las que tenia en Portugal, y reu
nido en Aral1juez y sus cercanias las que hahia en Madrid, no era para ahandonar á 
sus vasallos sino para sostener la gloria del trono. Permitame V. l'II. le haga pre
sente , que no dehia sorprenderle la entl'ada de unas tropas amigas y aliadas, y que 
])ajo este éoncepto debian inspirar una total confianza. PermÍlame V. M. ohservarlé 
igualmente, que las órdenes comunicadas por V. ~I. fueron para su viage yel de su 
real familia á Sevilla; que las tropas las tenian para mantener libre aquel camino, 
y que no huho una sola persona que no estuviese persuadida de que el fin de quien 
lo dil'ijia todo era trasportar á V. M. Y real familia a América, V. l'II. pulílicó un 
decreto para aquie.tar el animo de sus vasallos sohre este particular; pero como 
seguian emhargados los carruages , y apostados los tiros, y se veian todas las dispo
siciones de un próximo viaje á la costa de Andalucia, la desesperacion se apoderó 
de los ánimos, y resultó el movimiento de Aranjuez. La parte que yo tuye en él 
V. ~I. sahe que no fué otra que ir por su mandado á salvar del furor del puehlo al 
ohjeto de su odio, porque le creia autor del viaje. 

«Pregunte V. M. al emperador de los fran~eses, y S. M. 1. le dirá' sin duda lo 
mismo que me dijo a mí en una carta que me escrihió a Vitoria, á saher, que el 
objeto del viaje de S, 1\'1. 1. á Madrid era inducir á V. 1\1. á algunas reformas, y á 
que separase de su lado al príncipe de la Paz, cuya influencia era la causa de 
todos los males. 

«El entusiasmo que su arresto produjo en toda la nacion, es una prueha evi
dente de lo mismo que dijo el emperador. Por lo demas V. 1\I. es hien testigo de que 
en medio de la fermentacion de Aranjuez no se oyo una sola palabra contra V. M., ni 
contra persona alguna de su real familia; antes lúen aplaudieron á V. 1\1. con las 
mayores demostraciones de júhilo y de fidelidad hacia su augusta persona; asi es 
que la ahdicacion de la corona que V. M. hizo en mi favor, sorprendió á todos, y 
á mí mismo, porque nadie la esperalJa, ni la hahia solicitado. V. 1\1. comunicó su 
ahdicación á todos sus ministros, dandome á reconocer á ellos por su rey y señor 
natural; la comunicó verbalmente al cuerpo diplomático que residia cerca de su 
persona, manifestándole qae su determinacion procedia de su espontánea voluntad 
y que la tenia tomada de antemano. Esto mismo lo dijo V. 1\1." á su muy amado 
henuano el infante D. Antonio, añadiéndole que la firma que V. 1\1. hahia puesto al 
decreto de ahdicacion era la que hahia hecho con mas satisfaccion en Sil vida, y 
últimamente me dijo V. l\I. á mí mismo tres dias despues, que no cl'eyese qne la 
ahdicacion hahia sido involuntaria, como alguno decia, pues hahia sido totalmente 
lihre y espontánea. 

«1\ii supuesto odio contra la Francia, tan lejos de aparecer por ningun lado, 
resultará de los hechos que voy á recorrer rápidamente, todo lo contrario. 

«Apen3s ahdicó V. lU. la corona en mi favor, diriji varias cartas desde Aranjuez 
al empera(lor de los franceses, las cuales son otras tantas prolestas de que mis 
principios con respecto á las relaciones de amislad y estrecha alianza, (fUe feliz
mente sul)sistian entre amhos estados, eran los mismos qne V. 1\1. me habia inspirado, 
y hahia oh servado inviolahlemente. 1\'1i yiaje á 1\Jadrid fue otra de las mayores prue
has que pude dar á S. 1\1. I. de la confianza ilimitada que me inspiraha, puesto 
que hahiendo entrado el príncipe ~Iurat el dia aJlterior en Madrid con una gran 
parte de su ejército, y estando la villa sin guarnieion , fue lo mismo que entregar
me en sus manos. A los dos dias de mi residencia en la corte se me dio cuenla de la 
cor~espon~encia particular de V, 1\1. con el emperador, y hallé que V. 1\1. le haLia 
l1edldo reCientemente una princesa de su familia para enlazarla conmigo, y asegu
rar mas de este modo la union y estrecha alianza que reinaha entre los dos estallos. 
Conforme enteramente con los principios y con la voluntad de V. M., escribí una 
carta al emperador pidiéndole la princesa por esposa. 
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«Envié una diputacion á Dayona para que .cumplimentase en mi nombre 
á S. M. 1. : hice f[Ue parliese poco des pues mi muy querido hermano el infante 
D .. Cárlos para (PlC lo obsequiase en la f:ontera; y ilO contento con esto, salí yo 
Husmo <le 1\Iadnd en fuerza de las segundades que me habían dado el embajador 
de 8. M. 1. , el gran duque de Berg y el géneral Savary, que acababa de lIerrar de 
Paris , y me pidió una audiencia para decirme de parte del emperador que 8.1\1. I. no 
<leseaha saber otra cosa de mí, sino si mi sistema con respecto á la Francia seria 
el mismo que el de V. 1\'1., en euyo caso el emperador me l'econocería como rey de 
España, y prescindida de lodo lo demas. . 

«Lleno de confianza en estas promesas, y persuadido de encontrm' en el cami
no á S. 1\1. 1. , vine hasta esta ciudad, y en el mismo dia en que llegué se hicieron 
verbalmente proposiciones á algunos sugetos de mi comitiva tan agenas de lo que 
hasta entonces se habia tratado, que ni mi honor, ni mi conciencia, ni los deberes 
que me impuse cuando las cortes me juraron por su príncipe y seño!', ni los que 
me impuse nuevamente cnando acepté la corona que V. M. tuvo á hien abdicar' en 
mi favor , me han permitido acceder á ellas. 

«No comprendo cómo puedan hallarse cartas mias en poder del emperado!' que 
pruehen mi odio contra la Francia, des pues de tantas pl'uebas de amistad como le he 
dallo, y no habiendo escrito yo cosa alguna que lo indique . 

• Posteriormente se me ha presentado una copia lle la protesta que V. 1\L hizo 
nI emperador sobre la nuliuad de la abdicación; y luego que V. M. llego á esta ciu
uad, preguntándole yo sohl'e ello, me dijo V. lVI. que la abdicacion habia sido li
hre, aunque no para siempre. Le pregunté asimismo por qué no me lo habia dicho 
cuando la hizo, y V. 1\1. me respondió porque no hahia querido; de lo cual se infie
re que la ahdicacion no fue violenta, y que yo no pude sabee que V. 1\1. pensaba en 
voher á tomar las riendas del gohierno. Tamhien me dijo V. M. que ni queria rei
nar, ni volver á Espaila. 

«1\ pesar ue esto en la carta que tuve la honra de poner en las mallOS de 
V. 1\1. , manifestaha estar <lispuesto á renunciar la corona en su fayor, meuiante la 
reunion de las cortes, ó en falta de estas de los consejos y diputauos de los reinos~ 
no pbrque esto lo creyese necesario para dar valor á la renuncia, sino porque lo 
juzgo l11uy conveniente para evití1r la repugnancia de esta novedad, capaz de pro
uucir choques y partidos, y para salvar todas l¡ts cOllsideraciones uehidas á la dig
niuad <le V. 1\1. , á mi honor y á la tranquilidatl de 10srei11os. 

-En el caso fine V. l\I. no quiera reinar por sí , reinaré yo en su teal nombI'e tI 
en el mio, porqne á nallie corresponde sino á mi el representar su persona, tenien-
0.0, como tengo, en mi favor el voto de las leyes y de los pueblos, ni es posible qne 
otro alguno tenga tanto interes como yo en su prosperidad. 

«Repito á V. 1\[, nuevamente qpe en tales circunstancias, y hajo dichas condi
ciones, estaré pronto á acompJüar á V. M. á España para hace!' allí mi ahdicaeioll 
en la referida forma: yen cuanLo á lo que V. 1\1. me ha dicho de no querer volver á 
España, le pitio con las Hlgl'imas en los ojos, y por cuanto hay de lllas sagrado en el 
cielo y en la tierra, qne en caso de no querer con efecto reinar, no deje un pais ya 
conocido, en que podrá elejir el clima mas análogo á su quehranféula salud, y en el 
que le aseguro pOllrá disfrutar las mayores comodidades y tranquilidad de ánimo 
que en otro alguno. . 

.Uuego por último á V. M. encarecidamente que se penetre ele nuestra si
tuacíon ac\.ual, y de que se tt'ala de escluir para siempre del trono <le España nues
tra dinastía, sustituycnllo en su lugar la imperial de Francia; que esto no pode
mos hacerlo sin el espreso consenl.imiento de todos los individuos que tienen y pue
dan tener derecho á la corona, ni tampoco sin el mislllo espreso consentimiento 
de la nacion espanola reunida en cortes y en lugar seguro: que ademas de esto, ha
llándonos en un pais estratio, no habria quien se persuadiese que ohrábamos con 
liherlad, y esta sola circunstancia anub.ria cuanto hiciésemos, y podda producir fa-
tale:. consecuencias. . 
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«Antes de acalwr esta carta permitame V. M. decirle que los consejeros 
que V. lU. llama pérfidos, jamás me han aconsejado cosa que desdiga del respeto, 
alllor y veneracion que siempre he profesado y profesaré á V. M. cuya importante 
vida ruego á Dios conserve felices y dilatados años. Dayona 4 de mayo de 1808.
Señor.-:-A. L. ll. P. ele V. M., su mas humilde hijo.-Fernando.» 

FúItase·en esta carta á la verdad de algunos hechos, tergiversándose otros ba
jo el punto de vista mas favorahle al que la escrihe ; circunstancias que hacen decir 
al príncipe de la Paz no haber sido escrita acaso la tal comunicacion en la época á 
que se refiere, sino inventada despues por Cehallos. Confesamos ingenuamente lo 
poco que hay que fiar en la autoridad cle este minislro cuando sin mas fundamcn"; 
to que el de sú palahra present\l documentos que le son favorahles y cuya exis
tencia ninguno sino él ha revelado á la historia; pero no sucede lo mismo cuan
do á v~eltas de la violencia que se hace a la verdad en ciertos puntos, tücanse olros 
que son contrqri()s á la causa del mismo que los tergiversa. Si la reconocida falsedad 
de algunas aserciones pudiera ser en esta earta motivo hastante para creerla supues
ta, otro tanto deheria decirse de la comunicacion dirijida por Fernando a su padre 
el i ~ o de mayo! la cual comienza nada menos que por sentar que Cárlos hahia con
venido en que su hijo estaha excnto de toda parlicipacion en la suhlevacion de Aran-

juez, clwndo era loclo lo .contrario. Godoy, sin emhal'go, no ha tenido por falsa aquella 
carta; y esta la juzga apócrifa. Nosotros la tenemos por real y efectiva, en considera
cion al poco favor que Ceballos se hqhiera hecho en inventarla, no menos que al intere5 
que parece tener D.l\Ianuel Godoy en creerlo asi, como luego veremos. Fernando se 
sincera en ella del cargo que su padre le hahecho en la suya llamándole encmigo del 
nomhre fran'cés, poniendo en su refnlacion mas empeño todavia que en sincerarse (le 
la notad~ usurpador. Si Cehqllos hubiera finjido la carla, como parece haber hecho 
con otra de que despues hablaremos, ¿ qué cosa mas natural que haher suprimido 
unos párrafos tan poco en armonía con el españolismo de su héroe y de los individuos 
que le aconsejaIJan? La abyeccion, al contrario, es completa;y este rasgo caraclerísco 
de la coniunicacion es el sello de su autenticidad por decirlo asi. Aterrados Fernando 
y lbs suyOs á la idea de una acusacion tan. espantosa oomo la de ser enemigos de su 
imperial carcelero, y faltos de vocacion y de aliento para votarse al martirio' antes 
que dejar de ser españoles, nada tiene de estrafio que se jactasen en ella de servil
fnente ádictos al emperador, llegando al estremo de hacer la apología de los princi
pios de políLica adoptada por Cárlos IV , principios contra los cuales habian decla
mado y declamaron tanto despues. Si la carta en cuestion aparece escl'ita en tan 
oprohioso sentido, la razon no es ni puede ser otra que haber sido estcllIlida el dia 
4 de mayo, tal como aparece arplí. Puesto a inventar Ceballos cnil1Hlo no halJia los 
mismos motivos de miedo que entonces, ü habria suprimido estos parrafos, ü los 
hahria presentado de otro modo. 
. La verdadera razon que el príncipe de la Paz ha podi(lo tener para llamar apü
crifa la comunicacion que nos ocupa, dehe consistir principalmente en el párrafo en 
que se dice á Cár'os IV que lo que Napoleon tralaha entonces era esclnir para 
siempre del trono. de Espaüa la dinastía de sus reyes, sustituyendo en su lugar la 
imperial de Francia. Es de saher que D. Manuel Godoy acusa á Fernando y ti sus 
conscjeros de no haher' púticipallo con tiempo á CúrltJs IV la resolucion qne en 
nomhre del emperador les fue comunicada en lo tocante á haher esLe decidido irre
vocablemente (Iue los Borbones de Espaüa cesasen de reinar; especie, dice, r¡ue á 
haber llegado á noticia del rey padre, hübieJ'a evitado sin duda el golpe de sOljJi'esa COl~ 
que Napolcon logró aiTancarle la cor011CL Nosotros que no yemos como el príncipe dc la 
Paz ese golpe de sorpresa. ; nosotros que tenemos por indudahle la coalicion formada 
entre Cárlós y Napoleon para enlregar á esla la corona cuya cesion se c~ijia á Fer
nando; nosotros cine crcemos adverLir esa coalicioll, revelada claramente a la his
toria en la carla del 2; nosotros, en fin,. qne exentos de toda parcialidad en 
lil. materia,' ningun interes tenemos en desfigurar la verdad por atenciones ü 
compromisos de ningnna especie; nGsot1'OS decimos, estamos muy distaIites de creer 
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que hallándose las cosas en el estremo á que habian llegado, hubiera Cárlos IV po
dido retirar el pie del precipicio á que su protesta y su viaje á Bayona le habian 
conducido, por mas que Fernando le hubiese anunciado desde un principio la sen
tencia pronunciada por Bonaparte contra la familia real de España. La justa indig
nacion con que el padre miraba al hi.io hU]liera sido siempre, como lo fue, hábil
mente esplolada por Napoleon , y ó no huhiera sido creido Fernando, caso de parti
cipar á Cúrlos IV la especie que motiva estas reflexiones, ó el resultado al fin de los 
fines hahria venido á ser el que fue. COilcedamos, empero, que revelar Fernando los 
planes del emperador huhiera podido terminar la querella de un modo feliz y pa
triótico. ¿Cómo no llamó la atencion de Cárlos IV el contenido del párrafo que nos 
ocupa? Los tales planes, hien que sin pormenores, revelados estan en él, Y reyela
dos con tiempo, pues las renuncias que conslituian entonces el gran campo de bata
lla no eslahan hechas aun. ¿ Cómo pues, repetimos, conlinuó Cárlos IV en la senda 
de perdicion empezada? Porqne esa carta es apócrifa, dice el príncipe de la Paz, y 
siéndolo, claro está que la revelacion de la tal especie no podia llegar á noticia del 
anciano rey. Pero, ¿y si la carta no fue inventada? Cárlos IV queda siempre en 
buen lugar, toda yez que segun su propia deposicion, la tal comunicacion, si fue 
escrila, no /,ue recibida por él. Sea asi enhorabuena, contestaremos nosotros: ¿bas
tará la falsedad de la carta, ó la circunstancia de no haher sido recihida, para 
jl,lstiflcal' á C~ll'los IV? El que tantas veces habia llamado á Napoleon enemigo de sn 
casa; el que COIl ohjeto de hacede {/'ente, segun el mismo príncipe de la Paz, habia 
pensallo en retirarse á Andalucía; el que de Lanlas perfidias napoleónicas tenia mo
tivo de que.iarse , con particularidad en el tiempo de su ahdicacion y en los seis me
ses anteriores, no necesitaha aviso de ninguna especie para conocer el ahismo que 
abria á su palria al ponerse en las manos de un hombre tan peligroso y de tan 
torcida inLencion (i). 

l\Iieritras Cárlos acusaba á su hijo de la doble nota de conspirador y de enemi
go de los franceses, y mientras Fernando procuraba rechazar los cargos que en am
bos sentidos se le hacian hatiéndose comó ell retirada hasta acojerse al santuario de 
las cortes, cuya reunion y la decidida volunta(l de los pueI)los constituian su único 
escudo en aquella desecha horrasca, Napoleon qne nada deseaha tanto como salir 
brevemente de aquel laberinto, halló el medio oportuno de dar completa cima 
á su plan, valiéndose al efecto de las noticias del leyantamiento del 2 de mayo 
llegadas á Bayona en la tarde del 5. Fernando habia escl'ito , segun tenemos il1l1ica
do, varias carlas en senlido harlo- contl'ario á los franceses y al emperador, pero 
eso no obstante se pnede asegurar no haher estas ejercido la menor influencia en el 
alzamiento de la heróica villa, lmeslo que llalla continuaha encargando tanto la 
corte del l11HWO rey como evitar toda colisioll con los franceses, para evilar con es
to el peligro personal de S. 1\1. y el de sus consejeros. 

Nada era lllas injusto por lo mismo quc la sospecha de haber sido Fernando el 
autor de la sangre derramada aquel dia; pero el alzamiento se habia hecho á su 

(1) E11eclor notará que nuestras es presiones al hablar de Napoleon llonaporte son con frecuen
cia bastante duras; pero téngase presente que nos referimos ú su conducta obsenada con España, 
y que por lo que ú ella respeta, no es acreedor ú ser tralado de otro modo. Nadie admira mas que 
lIosotros las prendas del Emperador; pero por lo misnio de babel' ,ido c,.tc tau grande en el discurso 
de su asombrosa carrera, se hacen mas de notar los episodios que achicaron su e-olosal estatura, 
entre los C\lail's oeupa el primel' lugar su intenenc.ion en los asuntos de España. 

1.1.1 mismo dedmus de los franceses. Acreedores it la admirncion y al respeto por su energía en soste
ner sus derechos COIllO ciudadanos y por sus inauditas proezas en los cilmpos de batalla, lJuestro len
guaje ticne que ser indsiyo y Hmargo mas de una vez cuando á ellos nos referimos. En 1808 vinieron 
en nombre del Emperador l' del sistema continental á robarnos lIuestra illlJcpendcncin; y en nom
bre de la legitimidad y de la Santa Alianza en 1823, á restableen el absolntbmo de :j<'ernando VJJ. 
lHientl"ús los bcnencios que esa nacion no~ dispense no nos hagan olvidar la~; desgracias que nos ha 
ocasionado, los españoles tendremos derecho ú quejamos de su política, sin que se nos tache de 
injustos. 

¿Qué diremos de la Gran Bretaña? .... 
Es paña ha Sido el paisque mas ha hecho en obsequio de los demas paises: ¿ qué ha hecho la 

Europa por ella? 
10 
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aOlllhre, y esto llltillo a las cartas interceptadas por Napoleon, hastaba ú dar á 
aquella especie apariencias de fundamento. Recibida, pues, la noticia de 'lile 
hahlamos, . se dirigir> el emperador á callallo y con muy poca comitiva ú la 
mansion de los reyes padl'es, entl'alHlo en ella con el fuego de la ira en el rostro, y 
verliellllo denuestos contra el juven monarca. Espantado Cárlos IV al observar el 
aRpecl.o y los estremos de Napoleon, quedt'llo IllGS tOllavia al leer el pliego en IIlle 
Murat participaba á su augusto cuüado las n.oticias del 2. Convencido de rrue nadie 
sino su hijo podía haber ordenado aquellas sangrientas escenas, convino COl! 

Napoleon en poner fin deslle lllego á tanlos llelilos, hacienllo comparecer á Fer
)]allllo á una última cita. Fernando obedeciu al llamamiento, y se presentu en la 
morada de sus padres, los cuaJes le recihieron sentados lo mismo que Napoleon, 
permaneciendo el príncipe en pie ante aquel tribunal inexorable. Su padre le hahló 

OLTDU E:'\THEYIST.~ DE FER:'\.\:'\DO CO;'l sus PADRES E~ PRESE?\CI.\ DEL E)[PERADon. 

irritado cual nunca, reproduciendo las acnsaciones anteriores, y aelwcúndole por 
último el levantamiento del '2 de mayo. « ¿Juzgas, al1aditi, ser posible persuadirme 
fIne ni tú ni los miserahles que le dirigen hahcis tenido parte alguna en ese motin? 
¿Te has Ilallo l)riesa á destronanne para ahorcar á mis vasallos? ¿ Quien te ha 
aconsejauo esa carnicería? ¿ Aspiras solamenle á la gloria de tirano?» Por estas pa
lahras, cuyo relato dehemos al duque de Ro vigo y que de un modo tan depresivo 
calillcan el heroico alzamienlo , podra venirse en conocimiento del modo lamenl:a
])le con que la pasion habia venido á cegar en Cárlos IV las fuentes del patriotismo. 
Maria Luisa tomando parte en la cuestion y encará11l10se con Fernando, « tu perdicion, 
le dijo, te la hahia yo ]H'esajiauo ya. Mira en qUl~ abismo te despel1as y nos despeilas á 
nosolros. i Ah! nos huhieras hecho morir sino huhieramos salido de Espaüa. ¡Y hien! 
¿ Te has prol)uesto no contestar? Tus maDas son las mismas f{Ue siempre: CUando 
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,cometius tUl, desacierto no sahias jamás cosa alguna.» Cárlos IV dnl'Unle esta esee
na levantó varias veces la eafla que le senia de apoyo en ademan de umenazar a 'su 
hijo; y hasta la ,misma Maria LlIisaal acaha'r (le hahlar se aproximó á Fernando 
con la tliestl'a levantada, como flueriendo descargarle un bofeton. i Qué dignidad la 

de aquella familia en presencia de un soherano estrangero ! Fernando que hasta cn
tonees se habia manifestado poeo menos que impasible á tantas ucriminaciones y 
denuest.os, penli6 todo su aliento al oir la tel'rilJle voz del emperador qne le habló 
en estos términos: "Príncipe, yo no hal,ia lomado deeision algnna hasta ahora sobre 
los aconteeimientos fIue os han traido aquÍ; pero la sangre derramada en .Madrid 
pone término á mi irresolllcion. Esa carnicería no puede ser obra sino del partido de 
que sois gefe y euya existeneia cn vano tratariais de tlesmentir. Yo no reeonoeeré 
jamás por rey de Espafla al qnc ha sido el vrimero en romper la alianzaqne desde tan 
antiguo la unia á la Francia; al que ha ordenado la matanza de los soldados fl'anceses 
en los momentos mismos en que solicitaba de mí que sancionase la accion impía en 
cuya virtud ueseaha suhir al trono. Hé aqui el resultado de los malos consejos que á 
tal estado os han traido : de nadie sino de los que os los han dado os polleis con 
justieia quejar. Yo no tengo eompromiso ninguno que cumplir sino con el rey vues
tro pa(lre : el es el únieo á quien yo reeonozeo por monarea, y si ello desea, estoy 
dispuesto á volverle á Madrid.)} , 

Cádos IV al oir esLas espresiones, respondió con viveza: (( Quién! ¿ Yo volver á 
mi corte? De ninguna manera. ¿ Qué haria yo en un pais (londe se han armado to
das las pasiones en contra mía? Yo ,no hallaría alli en parte alguna sino súhditos 
sublevados; ¿ y queréis que tras haher sido bastante feliz en haher atravesado sin 
menoseaho la cpoea del trastorno general de Europa, vaya ahora a deshonrar mi ve
jez , haciendo la guerra á las provincias que he teni(lo la dicha de eonservar, y eon
duciendo mis súbditos al cadalso? No, de ninguna manera: él se encargará de eso 
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mejor que yú. ~ Y mirando á su hijo, continua el escritor citado, le dijo así: 
.. ¿ Crees sin duda que nada cuesta el reinal'? Ahora puedes ver los males que prepa
ras á la España. Has seguido consejOs siniestros; yo no puedo ya nada ni quiero 
mezclarme en cosa alguna: marcha, y sal como puedas de ese precipicio." 

Estas palabras, que el duque de Rovigo alrilmye á Cárlos IV, deben de ser ciertas 
cuando el príncipe de la Paz no las desmiente al copiarlas, cosa que indudahle
mente huhiera hecho como lo hace en otras especies referidas por el mismo historia
dor, He aqui, pues, á Carlos IV negarse decididamente á volver tí ~Iadrid, fundándose 
en la circunstancia de haherse armado en España las pasiones en contra suya (1), 
cual sino hubiera podido hacer esta observacion di as antes al verificar su malhada
da protesta. Bien patente le era ,desde los sucesos de Aranjuez , la animadversion 
general con que la nacíon miral)a el antiguo gobierno y el entusiasmo sin límites que 
el nombre de Fernando escitaba: ¿ cómo no pensó entonces en la imposibilidad de 
volver al trono sin hacer la guerra á las provincias? Y si por no deshonrar su vejez 
dejaba de recurrir á tal estremo, ¿era honrarla acaso renunciar la corona en Dona
parte para que este guerrease por él? Pero no pasemos adelante: Cár los IV en toda 
esta escena confundió miserablemente la justicia con la venganza; y en medio de 
los merecidos cargos que dirije á su hijo, no se ye en sus palabras mas fin que el de 
entregar la España á Napoleon con arreglo al plan convenido. 

El resultado de esta última entrevista entre Fernando, los reyes padres y el 
emperador, fué renunciar Cárlos IV la corona en Bonaparte el mismo dia;), ha
ciendo lo mismo Fernando a favor del padre el dia 6, verilicandose asi una chociln
te alteracion de órden, puesto que lo mas procedente y mas lógico era, segun la 
marcha de la intriga, renunciar Fernando en su padre para renunciar este despues 
en Napoleon (2). El primero de estos dos ignominiosos tratados fuó firmado por el 

(n o en contra de Sil priYado, lo cual yenia á significarle lo mismo. 
(2) Hé aquí el tcsto de las renuncias del padre y del hijo. 

Copia del tratado entre Cá,.¡os IV y el emperador de los (ranr,eses. 
(( Cárlos IV rey de las España~ y ele las Indias, y Napoleon emperador de los franceses, rey de Itn

lia y prote,~tor de la confederacion del Rhin, animados dc igual deseo de poner pronto término á 
la annrquía á que está entregada la ES]laña, y libertar esta nacion valerosa de las agitaciones de la!! 
facciones; queriendo asimismo evitarle todas las conmlsiones de la guerra eivil y estrangern, y colo
carla sin sacudimientos políticos en la única situaCÍon que, atendida la circunstancia estraordinaria en 
que se halla, puede mantener su integridad, afianzarle sus colonias y ponerla en estado de reunir to
dos sus recursos con los de la :/<'rancia, á efeclo de alcanzar la paz marítima j han resuelto unir lodos 
sus esfuerzos y arreglar en un convenio privado tamaños intereses. 

(( Con este ohjeto han nombrado, á saber: 
« S • .I\1. el rey de las Españas y de las Indias, á. S. A. S. Don Manuel GodoJ, principe de ¡aPaz, 

conde de Evora Monte. 
« y S. M. el emperador, etc., al señor general de division , Duroc, gran mariscal de palacio. 
"Los cuales despues de canjeados sus plenos poderes. se han convenido en lo que sigue: 

f( 1. o S. M. el rey Cárlos, que no ha tcnido cn toda su vida otra mira que la felicidad de sus ,'as81105, 
constante cn la idea de que todos los aclos de un soberano debcn únicamcnte dirijirse á este fin: no 
(ludiendo las circunstancias actuales ser sino un manantial de disensiones tanto mas funestas, cuanto 
las dcsavenencias ban dividido su propia familia; ha resuelt.o ceder, como cedc por el presente. todos 
sus derechos al trono de las Españas y de las Indias á S. M. el emperador Napoleon ,como el único 
que, en el estado á que han llegado las cosas, puene restablecer el 6rden: entendiéndose que dicha 
cosion solo ha dI) tener efecto para hacer gozar á sus vasallos de las condieioncs siglÍientcs: Primera: 
La integridad del rcinn será mantenida: el príncipe que el emperador l'iapoleon juzgue deber colocar 
en el trono de España será inde]lcndicnte, y los límites dc la España no sufrirán allcracion alguna. 
Segunda: J~a rcligion cat6lica, apostólica, romana, será la única (ln España. No se tolerará en sn 
territorio religion alguna reformada, r mucho mcnos infiel, segun el uso establecido actuallllcnte. 

(IÍ!. o Cualesquiera actos contra nuestros fieles súbditos desde la revolucion de Aranjuez son nulos 
! 'deningun valor, y sus propiedades les serán restituidas. 

« 3. o S" M. el rey Cárlos habiendo asi asegurado la prosperidad, la integridad y la independencia 
de sus vasa110s, S. M. el emperador se obliga á dar Iln asilo en sus estados al rey Cúrlos, á su familia, 
al prínclP.e ne la Paz, como tambien á los servidores suyos que quieran seguirles, los cuales gozarán 
en FranCia de un rango equivalente al que tenian en España. 

«<\.. o El palacio imperial de Compiegnc, con los cotos y bosques de su dependencia, quedan á la 
disposicioll del rey Cúrlos mientras viviere. 

«i). o S. M. el emperador da y afianza á S. M. el rey Cárlos una lista civil de treinta millones de rea
les, que S. M. el emperador Napolcoll le hará pagar directamente todos los meses por el tesoro de la 
(orona. 
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mariscal Duroc en nombre del gefe de la Francia, y por el príncipe de la Paz en el 
de CárloslV. Preciso era que asi sucediese: el valido , como dijimos al principio 
de la inlroduccion, no debia desaparecer de la escena sino con la fuina del dosel 
que le habia llamado en su apoyo. Por este ultimo paso de su carrera política, po-

dra inferirse el papel que representaria Godoy en tan lamentables escenas. Puesto 
al pafio constantemente durante los actos primeros de aquel drama trágico, no se 
le ve salir al teatro sino en los momentos de la catástrofe. Nuestros poetas á veces 

« A la muerte de! rey Cár!os dos millones de renta formarim la liudcdad de la reina. 
« 6. o El emperador Napoleon se obliga á conceder Íl todos los infantes de España una renta anual 

de :1.00,000 francos, para gozar de ella perpétuamente así ellos como sus descendientes, y en C~S? de 
estlngum;e \lna rama, recaerá dicha renta en la existente á <Iuien corresponda segun las leyes cIYIles. 

« S. M. el c,mper~lflor hará con el futuro rey de España el cOIJyenio que tenga por acertado p~ra 
el pago de la lIsta CII'.I! y rentas comprendidas en los artículos antecedentes; pero S. ~f. el rey Cár
los no se entcnderú dIrectamente para este objeto sino con el tesoro de }'rancia. 

" 8. o S. l\I. el emperador Napoleon dá en cambio á S. l\I, el rey Cárlos el sitio de Cllambord, ~on 105 
eotos, bOsques y haciendas de que se compone, para gozar de él en toda propiedad y disponer de él 
como le parezca. 

« n. o En su consecuencia S. M. el rey Cárlos renuncia, en rayor de S. U. el emperador NapoJeon, 
todos los bienes alodiales y particulares no pertenecientes ir la corona de España, de su propiedad pri
vada en aquel reino. 

«Los infantes de España seguirán gozando de las rentas de las encomiendas que tuvieren en España. 
«10. o El p¡:esente convenio será ratificado, y las ratificaciones se canjearán dentro de ochQ dias ó lo 

mas pronto pOSIble. 
"l'ccho en Bayona á 5 de mayo de 1808.-El príncipe ele la Paz.-Dv.roc.1I 

Carta de Fernando 'VII renunciando la corona en su padre, segun el texto de Ceballos. 

«'Venerado padre J señor, :EI 1. o de) corriente puse en las reales manos de 'V. :al. la renuncia de 
mi corona en su favor. He creido de mi oIJligadon modiJkarla con las limitaciones comcnientes al dc-
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no hali sahidodesenlazar sus . comedias, sin· lIaníaral alcalde 'en' su socorro:: 
:Cárlos IV ~10 sabia. hallar ,desenlace :á ningun áctosuyosin la intervencion del 
.valido l1 ) . ,:::. ....,: . : .:' .'. . '. . . ,', " . . . 

lIechassus respectivas abdicaciones por los dos .' monarcas contendientes, falta
ha dar otro paso en la senda de la usurpacion por parte del gefe de la Francia ,y 

coro de V. M .• á la tranquilidad de mis reinos, y á la conservacion de mi honor y reputacion. No sin 
grande sorpresa he visto la indignacion que han producido en el real ánimo de V. M. unas modifica
ciones dictadas por la prudencia, y reclamadas por el amor de que soy deudor á mis vasallos. 

'«Sin mas motivo que este ha creido V. M. que pgdia ultrajarme á la presencia de mi venerada 
madre y del emperador con los lÍtulos mas humillantes; y no contento con esto exige de mi que for
malice la renuncia sin límites ni e~nd!ciones, so pena de que yo y cuantos componen mi comitiva se
remos tralados como reos de consplraClOn. En tal estado de cosas hago la renuncia que V. M. me or
dena, para que vuelva el gobierno de la España al estado en que' se hallaba en 19 de marzo en que 
V. M. hizo la abdicacion espontánea de su corona en mi favor.' , 

«Dios guarde la importante vida de Y.1\!. los muchos años que le desea, postrado á L. R. P. de 
V. M., su mas amante y rendido hijo.-Ji'ernando.-Pedro Ceballos.-Bayona 6 de mayo de 1808.» 

Esta carta infunde graves sospechas de haber sido inventada por Ceballos, qnien deseoso de hacer 
representar á Fernando un papel mas airoso del que· realmente ejecutó, la estendi6 en otros términos 
de los en qU(~ realmente fué puesta, los cuales al parecer fueron estos :-« l\1i venerado padre y señor: 
para dar á V. l\f. una prueba de mi amor, de mi obediencia y de mi sumisioll, y para aecetler á los 
deseos que V. M. me ha manifestado :.eiteradas Y~ces, renuncio mi corona en favor de V. M., de
seando que pueda gozarla por muchos anos. RecomIendo á V. 1\1. las personas que me han servido 
desde el 19 de marzo: confio en las segul'idades que V. M. me ha dado sobre este particular: Dios 
guarde á V. M. muchos años.-Bayona 6 de mayo de 1808.-Señor, á L. R. 1'. de V. 1\1. su Illas humil-
de hijo, Fernando.» . . 

La diferencia que existe en el espíritu de amhas cgmunicaciones es patente: Fernando en la prime
ra manifiesta de un modo esplícito,ceder esclusivainente Ílla violencia, mientras en la segunda veriH
ca su abdicacion sin indicar la. misrría causa. Ceballos creyó sin duda que su héroe estaba muy lejos 
de ostentarse tal ateniéndose á la cesio n del modo segundo, y de aqui la nueva redaccion que cree
mos se inventó despues (a), no menus que las espresiones pronunciadas segun él por Nllpoleon, asegu
rando haber dicho este á, Fernando que no le quedaba mas medio sino la cesion ó la muerte. «Era de
masiado poderoso el monarca francés (dice el autor de la historia de la vida y reinado de Fernan
do VII de España) para degradarse con inútiles amenazas, cuando las habia con u n hombre débil y 
que se plegaba á todas las .humillaciones .... Cuantos personages presenciaron aquellas escenas han 
desmentido al ministro de Fernando, que con el fin de adularle, inventó semejante impostura.» Nos
otros estamos de acuerdo en pensar del mismo modo por lo que. toca á la amenaza contenida en la ter
rible alternativa indicada; mas no por eso es menos cierto que para obligar á ceder á Fernando se 
recurrió á aterrarle poniéndole delante de los ojos el peso de la indignacion paternal y el mas terrible 
todavía de la ira del emperador. como hastaria á probarlo, cuando otros fundamentos no hubiese, la 
sola circunstan~ia de haber intervenido Napoleon en todas las entrevistas. 

(a) En el oficio dirigido por Fernando á la Junta de Madrid con fecha del mismo dia partici
pándole su renuncia, figttra copiada In carta en cuestion con arre.qlo al segundo de los dos textos 
insertos arriba. Toreno. da lugar en S1I obra á las dos redacciones, sin hacer observacion ninguna 
sobre esa duplicidad. 

(O Don 1\fanueLGodoy, en el último tomo de sus Memorias, rech~za toda connivencia en la cesion 
hecha por Cárlos IV á favor de Napoleon; y no siendo posible negarle su firma puesta al pie del 
tratado, atribuye aquel acto á la precision de intervenir enél en que le puso su augusto amigo. como 
si e~o bastára á justificarle. Como todos los argumentos del príncipe de la Paz por lo que toca al 
punto que nos ocupa, consisten en va~as declamaciones, creemos tarea escusada la de refutarle en 
todas y en cada una de ellas, limitándonos á trasladar como muestra de su defensa y de la de Cár
los IV lo que dice relacion á la entrevista del B de mayo y á la renuncia q'le fue su consecuencia, es
perando que el lector nos permita acompañar el relato con una porcion de observaciones. Dice así 
Don Manuel Golloy. . 

«Voy á contar aquel dia B, el mas violento y mas amargo de cuantos he pasado en esta vHla. 
«Yo estaba con los reyes, y era ya media tarde cuando vimos venir al emperador á caballo, des

pacio, con muy poca comitiva, al, parecer, de muy mal cejo su sembla~t~. Justam~nte á aquel~a hora 
estaba el rey hablando de la inql\letud que le causaba el no haber reCIbIdo todana contcstaclOn al
guna de su hi.io (a), y se temió que esta visita seriá algnn nuevo enredo que el emperador vendría á 
contarle (b). Yo quise retirarme; pero no hubo tiempo. 

(a) Don Manuel Godoy !llude aquí al no reciho de la carta del 4, que como hemos visto, supone inyen
tada por Ceballos. 

(b) .Los lectores ven que Cilrlos IV tenia á Napoleon en el justo y merecido concepto de tramador 
de intrigas ó enredos, como se dice aquí. Conociéndolo, pues, y debiendo estar prevenido el anciano mo
narca. ¿c6mo dice despues el príncipe de la Paz que la renuncia fue debida á un golpe do sor
presa? 
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en la de la: ignominia y debilidad por la de la regia familia. Fernando hahia re:
nunciado como rey, mas no por eso dejaba de conservar todavía derechos al trono 

«~npolcon entró de nn modo brnsco, In palidez y el fuego de la irn marcados en su rostro y en sus 
ojos. «Ya yo lo habia previsto, entró diciendo. yo lo al\uardaba esto: la Inglaterra triunfa de nos
otros, la anarq'uÍa ha lel antado su caheza ya en España, se ha degollado Íl mis soldados alevosa
mente, la sangre de franceses y españoles, tan lar!(o tiempo amigos y aliados, ha corrido por las 
calles de Madrid ..... por mis cOIHJescendenrias ..... por ensnlar medios paCÍCit'os en donde nq cabian 
sino rigores ..... Todo este grande encendimiento s(' ha I'otauo desde aquÍ, desde 11ayona ..... Tengo 
las cartas y las prucbas en la mano ..... i Infeliz padre! í infetiz reino ! ..... )) y otras csclamacíones se
mejantes de que su boca era un torrente. En sef!:uiua dió á leer á Cárlos IV el pliego de Murat que 
eslaba concebido en términos atroces, su pro~lama, y la sangrienta úrden del dia del lerrible 2 de 
mayo. ~lucha parte uc estas cosas leyó el mismo emperador, y cual si todo eslo no bastase para 
aterrar su "íctima (a), hizo acercarse al oficial que habia traido aquellos partes, y le mandó que ba
blára y que contase como testigo presencial los horrores que habia listo. Cuando este huho acabado y 
se acabaron los comentos que hacía Napoleon á cada instanle. preguntó ésle á Citrlos IV si su hijo 
no habia escrito, ó si mas bien no habia Icnido á devol\ erle la corona. Cárlos lV respondió, que 
aun tenia una pena mas como una aliadidura á la afliccion mortal que le causaban las espantosas nue
"as rcdbidas, y (Iue esta pella era el silencio de su hijo. l'iapoleon rompió de nuevo todas las com
pllertas dc su ira, y dijo á Cúrlos IV: ((Es necesario hoy mismo poner fin á tantos crímenes ..... Ha
ced llamar á vuestro hijo (b). i No mas treguas! ¡ l'io mas treguas!)) 

«El rey mandó llamarle. Yo aproveché esta co)untura para retirarme, y no me hallé presente á 
las escenas lamentables que siguieron, ni fuÍ llamado ú ellas (e). Mi euarto, en el segundo piso, daba 
casi encima riel fatal salan, en donde, sin pensarlo nadie (d) iba á jugarse en una sola suerte la 
corona de España. Allí gemí oprimirlo de una mortal eongojasin poder ler claro; pero ofreciéndose á 
mi espíritu en confuso lodos los azares (e) qne podria traer la eompelcntia de !tija y padre, y las 
tCllJeriuade~ á que podria dejarse ir l'iapoleon andando los sucesos rnal empezaban l'a á mostrarse, 
y el partiuo que aquel hombre podria saCar mas adelante de UB príncipe y un rey que no se hallaban 
Hezados á contiendas '1/ IaÍl'cnes dc esta clase (f). Yo no llegué á pensar. ni era posible adbinarlo, 
el repentino y aSQmbroso descnlace con que todo fue acabado aquella larde; todos los grandes ma
les que prcsentía mi corazon los ycia como cercanos, mas no como presentes ..... (g). ; Ah! ¡Tan pre
scntes como estaban! ..... ¡ Tau inmeuiato el hundimiento del terreno sobre el cual habia montado Bo
naparle aquel teatro (h). 

((Dos lIaras, [Jor mi cuenta, para mí dos siglos, eran ya pasadas, cuando yinieron á llamarme CiJ. 
Napolcoll habia partiuo. El rey estalla inmoble sin hablar ni una palahra, su rostro hecho una brasa, 
y sus hermosos ojos sanguinolcntos y empaliados. La reina sollozaua amargamente á otro lauo , y con 

(al ¿Víctima de qué? ¿Del terror desplegado por Napoleon en aquella entrevista? El que habia 
declarado tres dias antes que sulo este pod'¡a salvar la Espa'ña, no necesitaI.Ja ser aterrado en la tar
de del ¡; para ceder á Sil huesped una corona que esas espresiones y todo el contesto de la carta (lue 
en otro lugar hemos examinado, suponen puesta cn tralo independientemente del espanto producido 
en su alma por la noticia de la sangre derramada en lUaurid cuando la jornada del 2. Cárlos IV hubiera 
abdicado en llouaparte aun sin ese suceso, 1.0 cual no quita que la noticia contribuyera á precipitar el 
desenlace de aquella trama. l'iada sabia ClIrlos IV del acontecimiento del 2 d~ In8yO el dia '" y ya en
tonces habia nombrado á l\Iurat lugarteniente suyo l' presidente de la jllnta de ~ladrid. Ese nombra
Tlllento por el cual se pretendia comcrtir cu autoridad legítima al primer rmi!'ario del usurpador, su
pOlle una abdicacíon consentida y accptada; un maridage rata, si nos es lídto espresarnos asi entre 
el I:esentilllien~o y la usurpacion, faltando solamente para darle el caracler ue consumado, estender la 
CCSIOll pOI' escnto. 

(b) A cste sí que era necesario aterrar, no á su padre. Conspirador y delincuente como le recono
ccmos, el único que ponia algun obstáculo á los planes de Napoleon era Fernando en su resistencia á 
abdicar sin cundiciuncs. Y como esa resistencia no podia menos de caer desmoronada con la noticia del 
2 d~ mayo, clllo alzamiento se atribuia al malhadado príncipe, no hay duda que la talnoticiasinió ma
ravll!os¡l\lwnlc á Napoleoll para cortUl' de una \el el nudo gordiano de aquella intriga. 

(e) Pl'1'O se le llamó despucs para ajustar el tratado de rcnuncia. 
(d) i Sin pensarlo nauic! ¿ Pues qué podia esperarse de la llamada de Fernando sino lo mismo que 

vino á resultar? . 
(I!). Y como uno de ~sos azares podia ser jU,qarse en una sala suerte la corona de Espaiía, y como el 

pnr!clpe d~ la l'az los na todos en su mente, aunque de una manera confusa, no sabemos á qué üene 
denr do; lllleas antes que la ta I jugada se veri ficó sin pensado nadie . 
. (¡) ¿ Y guién liCIO esa c?ntienda ú la dec~si?lI de 110napartc, quién puso la querella en sus munos, 

sIno los mIsmos que no tema u valor para reSIstIr al yailén '? 
(,q) Tant~ monta, podl:iamos contestar; pero el caso es qlle desde el momento en que l'iapoleon aca

baba u~ decIr, es ~eeesarw uoy MIS~IO panel' fin tÍ Cantos c1'ÍlIltncS, podia prelCrsp que no el a su áni
mo dejar la soluclOn del negocIO para otra dw. i Na mas treguas! i no mas treguas! dice arriba el 
príncipe de la Paz que decia Napoleoll. 

(h) TIonaparte no tuvo que montar teatro ninguno; el padre y el hijo se lo dieron hecho. Visto des
pues el modo con filIe representa_ban 5U papel los principales actores se encargó de la direccion de la 
escena, y por c!erto que descmpelló su mision de un modo bien inícll~. La tragedia entonces no podia 
menos de camlllar aceleradamente á su fin, acabando la discordia de la regia familia con la mas es
pantosa catástrofe. 

(i) Aquí s~ pas~n por alto los pormenores de la cntrel'ista, lo cual no deja de ser ,'ado 
de alguna conslderunon. 
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en calidad de príncipe de Aslurias. Fernando al decir de Ceballos, resistió la nue
va cesíon, hasta que puesto en la dura alternativa de hacerla ó de perder la vida, 

la voz entrecortada prorumpió diciendo: «El rey ha rcnunc.indo la eorona en Ronapnrtc! ..... )) Yo me 
sentí sobrecogido de un espanto intlelinible; yo iba á preguntar al rey si era posible tan estraíía no
vedad inesperada; pero su mngcsta<i fuera de sí me interrumpió exclamando: «No, ,yo no le he dado 
nada ..... yo no era ya mas rey ..... mi corona ! ..... mi corona!. .... en Aranjuez me la <¡uitaron ! yo no 
le he dado nada mio (a). Yo soy un rey proscrito: esa re,olucion que habeis oido, ha sido eu contra 
mia ..... tal vez tambien en contra de la Francia, por la única razon de haberse oido <¡ue el empera
dor trataba de reponerme en mis derechos (b) ..... Las tropas de la Fl'ancia ! ..... ellos' las deseaban, 
ellos salian á recibirlas, ellos las festejaban cuando crc)'eron <¡ue venhl.ll á coronar mi hijo (e); si 
ahora se han vuelto contra ellas,. es porque se han mostrado favorables á su padre (d) ..... ¡Quién me 
ha llamado desde España! j Quién me ha escrito! Vosotros lo habeis \'isto, <¡ue ni una sola carta 
hemos tenido de entre tantos hombres <¡ue me debian su suerte, su elevacion, su gloria, y mucho 
mas que todas estas cosas, mi amistad, mi afecto. í Al tirano mas bajo de la tierra no se le babria 
tratado de esta suerte (e)! Hubo un Neron en Ruma, y sin emhargo tenia amigos, y de no pocos rue 
llorado .... Yo no he sido ün tirano; yo he sido el padre d~ mis pucblos veinte a ¡lOS ..... ¿l)refieren á 
mi hijo? Ténganle enhorabuena (f): no <¡uiera Dios <¡Ile (lor ca"tigo (g) ! ..... Yo no me he opuesto, y 
al contrario, he intercedido en rayor suyo muchas veces (h). No tiene mas contrario para ir á coro
narse que aquel mismo de <¡uien habia esperado la corona (i), Y á quien sirvió tan grandemente 
cerrándome los pasos que yo daba para sahar mis reinos y á él salyarlo juntamente; de mi 110 tiene 
que quejarse (j) ..... )} 

-«Pero, selÍor, le dije, ¿es que el emperador ha retractado su palabra, <¡ue ha repetido tantas 
veces, de reponer á vuestras magestadcs en su trono?)) 

-((No, no ha retrocedido, dijo el rey, me ha renovado sus instancias y promcsas; pero <¡uiere 
hacerme entrar á fuego y sangre en mis estados. Tú me eonoces bien ..... i jamás l. .... jamás la san
gre por mi causa! (I~),) jamás se~ un verdugo d~ mis súbditos!, j jamás reinar p,or ?I auxilio de tropas 
eslrangcras (l) ! ..... I u me lo olas cuundo mi hermano COnSlIltló en volver a Napoles despues de 
tantas muertes ,tantos honores y suplicios con qne le rescataron su corona los ingleses y los turcos y 
los ruSOS. ~I i}-veces te lo dije, <¡ue no habria yo tenido cara para mostrarme sobre el trono deslustrado 
con la sangre de mis pueblos. Yo no he cambiado de opinion; yo soy el mismo ..... · mis manos estan 
limpias, Y al tl'ibunat divino <¡uiero llevarlas de esta suerte. Dios es quien da y <¡uien quita las co
ronas Cm) ..... yo no he mancillado (n) la <¡ue me habia dado ..... la que yo guardaba sin fallarle 
ni un <¡uilate.)) 

-«Pero un indulto genera1.. ... )) repliqué á su magestad, <¡ue me respondió al instante con do
lar: «No es tiempo ya de indultos; el incendio ha prcnJido largamente, é irá ganando las provin
cias; si es verdad lo que. esta tarde hemos oido, están ganadas (o). Si yo bastára solo, y si mi 
hijo se me hubiera unido abandonando sus insensatas pretensiones, quizás habria remedio; pero 
llevado yo á mi asiento por lllanos dc estrangeros, mc escupiriall los espaii.oles, y yo no quiero ID\;-

(a) Ni suyo, ni de su hijo, ni de nadie, sino del pais á que uno yotro pertenecian: cedia la corona 
de España. ¿Es escusa en Cárlos IV decir, no he dado nada mio? 

(b) En efecto: una de las razones que tuvo el pueblo de ~Iadrid para al¡arse, esa fue, pero no la 
única, ni por lo que el acto tenia de personal rcspecto á Cárlos 1 V, sino por el temor de sus ~ollse
cuencias, como diremos luego. 

(e) Y á derribar al pri\'ado, y á hacer la felicidad de España poniendo término á los abusos rlr.l po
der con la amistosa y desinteresada inlcrvencion de Bonaparte. Tal fue la creencia general del [Iurblo es
pañol, creencia fatal y errada cuanto se quiera, pero hija de la bucna fé de esta nacíon magnánima, 
incapaz de sospechar la perfiLiia que habia de poner término tI tan lisonjeras ilusiones. 

(rl) Fayorables al valido, cuya vuclta al poder se temia yolviendo á reinar Cárlos IV. El cambio de 
la opinion pública en España respecto á !os franceses dependió principalmente de ese temor y del intimo 
convencimiento en que últimamente vinieron todos á estar de que las miras de Napoleoll se dirijian 
esencialmente á acabt\i" con nuestra independencia y con la familia entera de lIuestros reyes. 

(e) Nosotros deploramos sincerameute la desgracia del anciano monarca, abandonado de un mal hijo, 
de tantos ingratos como le debian favores, mercedes y hOllras; mas uo por eso escusamos su resolucion 
de vengar los llltrages recibidos ú costa de la ruina de la patria. 

{fJ Sí; despues de cedida la corona á I1onaparte. 
(gJ y por castigo le tuvimos; forzoso es reconocerlo. 
(h) ¿ Cuándo? 
(i) La ironía es amarga sin duda, per/) es preeiso convenir en <¡ue todo lo merecia Fernando. 
(Jl f'cl'IIando no; la nacion sí. 
(k) ¿ Y era el Illodo de evitar la efusion de sangre renunciar en Napoleon la corona <¡ue los pueblos 

yian con tan delirante pincel' colocada en las sienes de Fel'lllJ.ndo? 
(l) Sentimiento patriótico es ese q!le homa notablemente á (;[¡r1os IV. Ulstimu que al echarse en 

los braws de Napoleon no le ocurriese la idea de I~ triste y angustiosa alternativa en que por último 
habia de venir á parar: tÍ ceder ellrono ú Napoleon, ó ser rey por su gracia ycon el auxilio de sus tropas, 
únicas capaces de comhatir el entusiasmo popular que reinaba eu f'ayor del hijo. 

(m) ¿ Por qnl\ no hizo Cárlos IV esa cri,;tiana rellexion cuando se yió derrihado del trono? ¿ Por qué 
acudió ú Bonapurte, en vez de resignarse á su suerle como la piedad y la patria exijiall? 

¡'n) Pero otros hahian tomado 11 su cargo mancillada por él. 
(o) Ganadas sin duda [l0r los partidarios del hijo. Si tal era la opinion de Cárlos IV, ¿cómo no 

temblaba á la consideraeioll tic las espantosas y sangrientas escenas á <¡tle habia de ,dar lngar su lIueya 
renuncia? ¿ Era ese, repetimos, el modo de evitar la efusion de sangre? 
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no le fué posible continuar resistiendo. Esto no pasa de ser el dicho de un hombre 
interesado en justificará su gefe para j uslificarseá si propio. Nombrado el maris-

r.ecerlo. Y á mas de esto (entre nosotros, hablando francame.nte) ¿ quién me asegura á mí de que 
el emperador no enrede de tal 'modo los sucesos, que despues de haberme deshonrado yo á mí mis-' 
mo acometiendo por su mano á mis vasallos y haber servicIo de prelesto á su ambicion, nI) dé fin á sus 
proezas por hacerse dueño de mis reinos y dejarme sepultado en la ignominia (a)? ¿ No es mucho 
menos malo que el odio de sus actos recaiga sobre él solo, y que jamás pueda decirse que yo he 
sido su instrumento (b)? ¿Habrá nadie, ni en la Europa ni en el mundo, que pueda persuadirse de 
que, yo me haya encontrado en libertad, ó de que haya ,sido yo tan necio que le haya regalado la corona 
por sus bellos ojos (e)? ¿No vale mas hacerle una renuncia aquí en B~yona, donde il la luz de todo 
el, mundo será nula (d), que verme acaso precisado á hacérsela en España, si con tantos mecHos como 
tiene para todo, se procurase allí un partido en favor suyo? Y aun sin esto, ¿ no sería posible, que, como 
ha hecho en otras partes, provocase' una reaccion por bajo mano en contra suya, y suponiéndome 
implicado en ella, me atacase en regla y me robase la corona como á mi hermano eJ rey l\e NápO
les (ej, teniendo en este caso un título especioso con que cubrir su usurpadon ante los gabinetes es
trangeros? ¿Puede caberme duda ya al presente de que su ycnida y su manejo en esta dura situacion 
en que nos vemos no tenga mas objeto que arrebatar el cetro de la España (f)? ¿ No cs una cosa vista 
qne su intencion es aeabar con los llorbones. (fI)? Y cuando tú me persuadias la retirada para po
liemos en seguro y defendernos, ¿ no eras tú mismo quien me hacía sentir este argumento (h)?» 

-({Vuestra magestad, señor, le respondí, tiene razon sobrada en cuanto 'diC(l; pero le ruego me 
permita preguntarle, si fue suya la iniciativa (i) de renuncia, ó si el emperador ...... » 

«Su magesta? se altcró ~ucho" no mo dejó seguir; y me increpó diciendo: ({Tú .me ofe.ndes! .••.• 
jla inidativa mw! ..... ¿y Lu podrIas pensa~ qu.e fucse yo capaz de un~ flaqueza semeJan~e (¡)? El es, 
"1 e~ el quc ha lanzado la palabra de renuncia SJll el mCflor rebozo.» «SI V. M. no qUIere Ir ("J, me ha 
dicho con dureza, ni que yo cumpla mi deber de colocarle nuevamente sobre el trono, yo me haré 
dneño de la España (1): no puedo permitir que reine en ella ni el príncipe de Asturias J ni su ber
mano, ni su tio, to~los tres conspirado~.es, é incapaces. á mas ~e esto de regir ~a monarquía en. las 
presentes circunstanc:ws; vuestro otro !\I.Jo, por .d~sgracla, no tlCne edad para remar ~ y no es,po~lble 
una regenci!i en el estado en qu.e se ye a la E~pana. iLa espada l ..... no ha.r ma~ ley 1lI mas aut~ndud 
para .impedu· que 'la Inglaterra mfeste la Pemnsula (m). SI V. 1\1. no qUIere o no se atreye a to
mar parte en este empeño, yo le daré un asilo en mis estados (n), y V. M. me hará renuncia de 10$ 
sU!J0s. CuanlO yo bicicse en nombre suyo estando ausente de sus reinos. seria muy mal interpretado: 
dirian que V. l\l. no obraba Iibrement.e, y haríamos uno y otro una figura muy equívoca (o). 1\"0 
bay otro modo de hacer frente á los negocios de la España; ó yo solo por mi cuenta, ó Vo 1\1. cor.
miao » Despues me h.abló .de mil funestas contingenci&s, de gobiernos militares, de particiones de 
pro~i;lcias, Y de una turba de desastresqlle podrian originarse si la anarquía llegaQuá tOmar cuerpo 

(a) La reflexion no puede ser mas justa, siendo su único inconveniente hacerla tan tarde, y cuando 
va no habia remedio. 
o (b) Si Cárlos fue tan insensato como deberia. infcrirse de es.e modo de discurrir, el príncipe de la 
Paz ha hecho mal en deslucir sUa'pología, conservando esa csprcsion en las Memorias. ¿Puede en efecto 
Ilcyarse la estupidez hasta el estremo de creer Cárlos IV que renunciando la corona en 1\"apoleon hacia lo 
hastante para que no se le creyese instrumento suyo? ' 
J cJ Por ?us be!los vjos, no,; pero en pago de los beneficios recibidos, y por efecto de Ul1a mal enten-

dida venganza J SI. ' , , 
(el) Y la renuncia que el padre exijia al hijo, ¿ no debiaconsiderarso nulrz ignalmente por la misma 

consideracion? 1" aquella especie de congreso que tanto agradaba a Cárlos IV para poner término á la 
querella, ¿no habia de merecer en último resultado la misma calificacion de nula, atendidas las propias 
razones? ¿ Cómo, pues, no hizo alto en nadá de eso, por lo que á sn hijo y á la nadon tocaba, quien asi 
discurria ahora en lo que decia rolacion personal il él? Confesamos ingénuamente que no entendemos 
la estraiia lógica con que el príncipe de la Paz hace tan contradictoriamente discurrir al rey su 
amigo. 

(e) Otra reflexionjustísima que Cúrlos IY debió hacer antes de decidirse á poner su querella en 
manos de Napoleon, 

(f) 1,0 mismo decimos. 
({jj Otra reflexión de la misma especie, y es ya la cuarta ó la quinta. 
(It) Argumento que perdió su fuerza bien pronto, como los lectores han YistQ. 
(1:) Pregunta á tiempo. La contestacinn será un no i y con eso tenemos ju'tifieado á Cárlos IV. 

i. Es la cueslion, por ventura, si dió .la corona il l'Iapoleon porque este la pidiese, ó si se la cedió 
sin pedirla? 

(j) Segun eso, no era flaqueza otorr¡al', porque no siendo suya la iniciativa ....... ¿Es posible que 
D. Manuel Godoy haya estampado estas palabras, sin advertir el ridículo que hacen C¡¡Cr sobre Car
los IV? 

(1.:) ..... ni quiere tampoco que reine su hijo .... se le olvidó aña'Jir á Napoleon , Ó pOI' mejor decir, al 
príncipr de la Paz. 

(1) Consecuencia natural, como todo 10 demns que sigue. 
(m,) y para impedir la cfusion de sangre. ¿ Qué medio mas it propósito ~ 
(n) "Donde podrá V. 1\:1. vivir retirado y tranquilo en compañia del rrincipe de la Paz y de la reina 

lIaría tuba. ¿ Qué mas puedo hacer yo que acceder al único anhelo tantas veces espresado por V. M. y 
por su a\lgusta consorte?» 

(o) y lan eq11ÍVoca como la hicieron. La lógica de Napolcon en materia de libertad de obrar corria 
parejas con la de Cúrlos IV en otra multitud de puntos, si hemos de atenernos á lo que aquí se dice. 

H 
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cal Duroc por parte de Napoleon para proceder al nuevo tratado, Fernando nom
hro por la suya al arcediano de Alcaraz, al homhre que hahiendo empezadú su 

como habia empezado. En medio de esta angustia, le pregunté qué garantías porlria ofrecerme si yo 
le hiciese la renuncia (a). Me respondió que aquellas cuatro cosas que podrían interesar mi corazoll 
mas vivamente ¡ la independencia de mis reinos bajo un rey de S1l familia (b) que á la nacion le fuese 
grato (e), sin que jamás la España pudiese confundirse con la Franeia: la integridad de sus dominios 
de acá y ele allende de los mares: la conservacion de nuestra santa Fé Católica sin mezcla de otra al
gnna: r nna amllistía completa (d). Yo he admitido esta propuesta. Pierda yo todas las cosas de este 
mundo COll tal que España se mantenga entera, indivisible y poderosa cual yo la he rccibido de mis 
padres (e)¡ cllal yo la he mantenido hasta el presente, cual yo la hubiera defendirlo hasta el po,trer 
susllll'o SIlI esa maJa raza de traidores qlle pcnirtieron á mi hijo (f). Sin soldarlos, sin y¡¡sallos. 
sin amigos, y prisionero cual me Cllcuentro (i/), por lo menos moralmcnte, entre las munos de est e 
hombre, aun he hecho cuanto puedo en mi desgracia por los que no me quieren ..... » 

«La~ lágrimas corrian por sus mejillas cuando de da estas cosas; su YOZ Ealia ya ahogarla. y yo temía 
que se IlIsultase. Vencicndo, sin cmbargo, mi temor, r en medio de la angustia qne oprimia mi espí
ritu, dije á ~us magestades: "Pero des'pues rle todo, una COll\'crsaCÍon no es un U'atado. y aun puede 
haber remedIO: yo cstoy pronto á dar la cara (It), l' á disputar hasla la muerte los derechos de YUCS
tras magestades." 

«El rey me respondió: «yo he dado mi palabra (iJ, y el cmperador no es hombre que se deshaga 
dl~ su presa." , 

((La reina que se habia abrazado con ,11 real csnoso sosteniéndole, Yllelta hácia mí. me rlij6: "Esu 
es YcrrlarJ.. ... i qué compromiso! iqué horrible r1rscnlaec! ¡qué dirán de nosotros en España (j)!» 

«y Cál:los IV, revoll'iéndose con fuerza: « Dirún, dirán que ro no he sido <¡nien rompió lI>s Jnzo~ 
que me ligaban con mis pueblos ..... Dirán que ellos han sido los que los han disuclto lanzf¡nrloml~ 
del trono y no volviendo nadie por mi cansa ... :. Yo no he yellido a<¡ní jJ/)r mi clel'cian ..... yo qui"l~ 
sostenerlos y ellos me lo impidieron ..... esto dirilll los hombrt'5 cuerdos cuando "can contadas las 
!rai~iones. que me han puesto en este estremo (k). Sobre todo, Dios estú en los ciclos, y él me hará 
JustICia SI los hombres me la niegan.» 

rrEl rey estab3 ardiendo en calenlnra y le lIe\'ó la reina il qne lomase algun reposo. Fuera de mí y 
el alma traspasada de dolor, me eché [¡ pensnr si podria hallarse algun camillo para enmendar un 
mal tan grande, tan inmenso, r sacar salvo el trono de la España. de lJllC aquel prestigiador, sin 
ningun temor de Dios ni de los hombres. habia probado 11 haccrse dueño por un golpe de sorpresa, 
por un golpe calculado sobre la desgracia, ~obre el abatimiento, sobre el desamparo, y mas que 
torIo, sobre la Icnidud y la índole pacíJ1ca de un rey. ú quien ú título rIe amigo, ahogaba entre 
sus brazos (1). Mientras su ma¡;estad se hallaba rcpo~ando, ll3cía yo mil preguntas it la reina, la 
eual ni mas ni menos referia lo que Cúrlos 1Y habia ya dkho. «l'io es lilas pronto, añadia la 
atribulada reina, no es mas pronto el lazo escurridizo ú el jucgo de una Irampa con que aSl'gura 
el cazador su presa, que el artificio de este hombre sobre lIli pohre Cárlos (m). Yo quise hablar: mas 
no dió tiempo, amontonanrlo frases y palahras. hablándoselo todo, l' prometiéndonos tal g{'nero rle 
dicha que á él mismo, nos decía, le seria envidiable (n.) Sus últimas palabras sobre todo me desma-

(a) Aquí viene bien recordar las últimas palabras de C{¡rlos IV en su carta riel 2: «11 euanclo, en fin, 
esresci/lIro que larel(gion de España, la illlegridarl de slIsproeincias, y sus privilegios serán conser
vados lfc." ¿ Porqué rel'elaria Ciirlos su pensamiento tres dias antes de lo necesario? 

(b) i llella independencia por Dios! 
(e) A la nacion representada por una especie de congreso, el cual se reuniria en Rayona, como le 

parecia bien á Cárlos IV, sin ocnrrírsele el menor escrúpu lo relatiyamente al yalor que podrian tener 
SUs re,oluciones en un lH1is estrangero, donde á la bt:; de todo el mundo serian nulas, ni mas ni /lle
nos que la rClluncia á que Citrlos se refiere arriba. 

(el) Esa amnistía que tanto se cacarea aquí, se le pasó por alto al príncipe de la Paz cuando ajustó 
el tralado. 

(e) i Cual yo la he recibido de mis padres! El sarcasmo no puede ser mas cruel, y el componedor de 
este discurso hubiera hecho mllV hicn en omitirlo. 

íf) Raza que no huhiera exi'stido á tener Cárlos ojos para yer su debilidad y .... otras cosas. 
(:¡) «Prisionero porque yo lo he querido ser. La ¡¡atria me mandaba sufrir,~' no [me ú no se mc 

quiso consentir que tmicse aguante.)) 
(It) y la dió en efecto; [ll'ro luego ycremos cuúnto mejor l\11hiera hecho en esconderla. 
(i) y es punto ¡je honor el cumplirla. allllque haberla dndo desholll'r. 
(JJ Si ;)I¡¡ría JJuisa alzase la cabeza de la tumba, yolvcria á hundirla otra vez por no oir lo que de 

ella se dice ahora. 
(k) Los hombres cuenlos m31tlcciri\ll la memoria rle un hijo qne [¡ tan deplorable estremo lieYÚ 

it su padre; mas no por eso quedará este justificado de huber cedido á la tentado n en que se 
le puso. 

(1) Todo 10 qne aquí se fliee de l'iapolcon cs justo, meuos lo relatil'o al i/olpe de sorpresa. Y nI) 
porqne no hubiese tal yo/pe. pero el qne lo recibió no file Citrlos IV. sino I:'ernalldo VII. i, Qué sorpresa 
¡ltlede en eferto ser compara/la Ú la de este, cuando no hahicndo pasado :H horas despues de IIIS jnramen
tos hechos por Sayury relatiyamcnle á su rcconocimiento. \ ino ese mismo S,lyarl' Ú IWll!Il,iarle de par
te del empl'l'iHlo\' quo debia rCllunda\' la corona? Grande i.\u[lolco[J como ora, i qué pequeño l' raquítico 
fue en todo lo que concierne á este asunto! 

(In) El adjet iyo pobre podia haberse omitido aquí, como tantas otras cosas: esa palabra en los la
bios de ~raria Luisa parece tCllcr pretensiones de e[lí~ranw. 

(n) SI no era la de yiyir los dos Gl lado de su alnI:go, no concebimos qué género ele dicha [ludiera 
ser ese. 
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carrera polltica adulando al prillcipe de la Paz, le volvió las espahlas al poco tiempo 
l)ara adular al príllcipe de Asturias; al qne oponiendo su privanza con este á la de 

yan, porque suponen en su ánimo un hecho' concluido y aceptado. La felicidad no existe ni existirá 
jamás, dijo ese cngaiiador, bajo el dosel del trono: yo renunciaré lambien un dia cuaudo sea tiempo; 
yo siento alguna cosa dentro de mí mismo como Diocleciano y como Citrlos V. )) 

-«Mas á pesar de todo, dije yo á la reina, si el rey cobrara mas aliento y consintiera en proponer, 
en reclamar, ó en exigir una entrevista Imela con el emperador para tratar en plena calma (a) una 
cuestion tan grave como la presente, cuestion que de una y otra parte se ha tratado bajo las pcnosas 
y ,'iolentas impresiones recibidas esta tarde (b), y si S. l\I. se hiciese firme en pretender que la 
resolucion rlellnilivil que Imuiera de tomarse. se sujetase á conferencias en reglas diplomáticas, hecha 
ahstraccion, cual dehe hacerse, de la resaludon intempestiva que su aniccion le ha hecllO adoptar sin 
tomar tiempo para obrar con pleno acuerdo de su ánimo, yo no puedo imaginar, que, de uueno ó 
mal grado, deje el emperador de conformarse y de ceder á esta exijencia que S. lU. se encuentra en 
lodo su derecho de imponerle (e). ¿ Qué podría hacer Napoleon en contra de esto sin expollerse 
b la ccnsura de la Europa y á la alerta de sus otros aliados? ¿ En dónde está el empeiio ni mucho me
nos el contrato que podría fundarse sobre lo que esta tarde ha sido haulado sin testigos entre el em
perador y VV. l\L\I. asombrados? Yo, por ultimo servido, cchando el pecho al agua como ya le he 
(jchado tanlas veces, estoy pronto á dar la cara (ti); Y venga luego cuanto Dios quisiere sobre mis 
espaldas, peor no podrá ser de lo que ha sido ( e): me quedará á lo menos el consuelo de baber 
hecho en esta misma extremidad y en esta nada en que me hallo. cuanto ha podido ser posible para 
salvar mis reyes y mi patria, aun despues de estal' proscrito porque quise hace dos meses libertarlos ([).)) 

-(e Dios oiga tus deseos y nos ayude, me respondió la reina. j)Hícil como es volver camino atras 
con Bonaparte, yo encuentro ann U):lS dificil persuadir á Carlos á entrar haciendo guerra á sus )"asa
llos , ni yo tampoco soy capaz de aconsejárselo. ¿ Crees tú que sea posible recobrar nuestra corona sin 
que haya sangre derramada ?» 

-(,y tan posible cual lo hallo (g), respondí al instante. Napoleon ha hecho su juego ponderando ese 
peligro y sorprendiendo á VIJ3stras magestades; yo no comprendo tal peligro: una amnistía, no mas, 
UIl aeto generoso de olvido y de clemencia que en vuestras magestades es innata, bastaria al presente para 
calmarlo todo y para que saliesen {¡ su encuentro sus vasallos con los brl.lzl's desplegados. El movimien
to de Madrid por mas violento que haya sido, y por lo mismr¡ de babel' sido tun \iolento, deja ,'el' bas
tante claro que es efecto de Ul] sentimiento nadanal de inrlependeneia y patriotismo,cuando ban caido 
de su error los que creyeron que el emperador venia sin otro (ia que el de casar y coronal' al llríncipe 
mejorando al propio tiempo nuest.ras leyes (lo); mas al presente que ven claro, el ¡nteres comun no pue
de ser ya otro qne la defensa de la patria y la conservacion de la corona de sus reyes (i). Una amnistía es 
bastante para ellmendarlo tOI]O; es necesario conocer el leal caracter de los español,es: pows serán hoy 
dia, si aun hay algunos, que no hayan conocido quién pretendia salvar el reino, y quién le ha puesto 
al canto de su ruina (j ).» 

«La reina comenzab1 á respirnr, y se mJstró resuelta á aprovechar la pdmer hora en que encontrase 
al re~ mas despejado para inspirarle mis consejos y para hacerme entrar {¡ sostenerlos. Hablando de 
esto sin cesar, y ensayando la reina su plpel y la mejor manera con que podria animar y levantar el 
coraza n de Cárlos IV (Ti), hé allí que viencn á anullciar al mariscal Duroc que pide baular al rey so-

(a) Calma: eso es lo Clue faltó á CÍlrlos IV en todo el discurso de su querella. 
(b) i\i mas ni m~nos que en los dias anteriores se habia tratado bajo la única y esclusiva impresion 

de la ira y del resentimiento. . 
(e) Cilrlos IV habia elegido al emperal]or por árbilro de su querella, y lo mismo Fernando VII, 

habléndose abatido nno y otro á sus pil's de la manera mas degradante. (Cárlos IV, decia i\apoleon 
en Santa Helena, me pedía venganza eontra su hijo, y el príncipe solicitaba mi pro ¡eecíon contrastl 
pUrl!'B, pidiéndome adamas una nwuar.)) Reducida la cuestion {¡ estos sencillos términos, ¿qué exigencias 
ha,l)lan de tener derecho de 'imponer el uno ni el otro? 

(rl) Y la dió, repetimos; pero luego veremos el cómo. 
(a) A t?l estremo habia llegado lo que el príncipe de la Paz, segun dice aqui, se lisonjeaba de po,.. 

der remc(l!ar. 
(f) Nuestros lectores saben que el motivo de la proscricion de Godoy no rué este solo, ó mas hion, 

que no fue ese el verdadero motivo: el "ioje á Andaluda dió lugar al temor de la traslucion {¡ América 
(temor fundado, diga lo que quiera D. JHanucl Godo~, atendido el ejemplo que acuuaba de dar el 
¡mllcl¡Jc,rcgente de Portugal), y ese temor fue la causa ocasional del tumulto y de la caida del privado, 
Siendo bien antel'iores it este acontecimiento los maticos del odio que se le tenia. 

(U) ¿.Posible sil! derramar sang¡'c? Bien pudo el príncipe de la Paz COl1ocer que no. El entusiasmo 
de I,:s pucbios pOI' Fernando VII, \lO era de aquello:;, en el estrcmo iI que habian llegado las cosas, que 
pudiera ~onycrtirse en bumo con facilidad, [lor mas amnistías que se inventasen Di por mas proclamas 
que se dlesen. 

(iI) lIé aqui confesallo por el prínci pe ele la Paz lo qne nosotros hemos dicho antes, y hé flqui tambien 
la l'azon de no ser posible la vllelt,¡ de CáJ'los ¡ V al Jloder sinl'ecIIl'l'ir á la espada para d Illll al' á un pue
blo, cuya dccision por la causa nacional estaba dcsgraciadamente tan jutilllamente ligada con su en
tuslUsmo por el hijo. 

(i) Defensa y cOllservacion que el pneblo, con razon ó sin ella, personificaba en la defensa y en la 
con~er\'aclon de ~cernalldo .. N(),o~vide.nJo'i esto jamás, porque es la clave para esplicar una porcion de 
fenomenos qne sIn ella SCl'IanIIlllltcln.:lbll'S. 
, (j) ,Si Godoy quiere decir con eSI~) l]lI,~ el pueblo en aquelloS momentos estaha convencido de la 
injusticia de su ,odio hacia él, ó de lu irracional de su de~apego á la eausa personal de los rc)'cs p:J.dr,es, 
estalla muy eC¡lllyocado. 

(1,) Tafl abatido eSlaba, y tanto se hahia ella esmerado en ser eco ficl de ese abatimiento. íV8a$e su 
correspondencia con lVIltral). i Cuúnto no IlUuiera ganado Cárlos IV en estar lejos de su esposa cnandl) 
su calda d,el ~r()no! Tal ,:cz no hubiera dado él [lor sí solo el fllnesto paso que dió; tal HZ se contenta
ra con pe[!¡r a :\lnrat la llbertad ue su ,1!(uH/oel; tal Hi no hubi.era habido pro.testa. 
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aquel con Cárlos IV, hizo víctima el la nacíon de dos amhiciones a un tiempo; al 
quc·partiendo como mentor en sentido contrario al de su enemigo, acabó el semi-

bre un negocio urgente que el emperador le habia encargado. Salió la reina á recihirle, y á poco 
de esto, vuelve á entrar diciendo que Duroc traia el tratado de renuncia, y que pedia el emperador 
que fuese concluido aquella noche! 

"Cosas son estas que algnn día parecerán novelas mas que historia (a), y sin embarg'l son historia 
verdadera. No se atrevió la reina á dar rcspucsta por sí sola; triunfaba allí el terror, la inmensa 
mole del terror con que Napoleon pasmaba el mundo en aquel tiempo (b). Un dia despues pudiera 
haber hallado resistencia, y trabajando cstllbamos en esto (e): ¿de qué manera le era dable atraYesar
nos y salirnos al encuentro'? Apresurando el golpe, golpe segmo tanto mas, cuanto era menos espe
rado (d). Desatinar al enemigo, sorprenderle, acometerlo, no darle tiempo á recobrarse .... asi g~nó 
las mas de sus batallas yasi triunfó por muchos aDos su polilka (e). 

"La r·eina entró y halló despierto á Cárlos IV; cOlltóle lo que habia, le dijo ('ra un huen medio 11<: 
cscusarse por el estado en que se hallaba, y le indicó con grande prisa las id('as que yo le habia propuesto. 
Yo entré tambien para esforzarlas, i varw cmpeíío! El rey se le\'antó, tomó una silla, estuvo pellsa
tivo un breve rato, y esclamó en seguida: "Pues Dios lo quiere ó lo permite, su voluntad se cum
pla (f);)) y dirigiéndome la vista: « vé , y ajusta ese tratado (g). )) 

-«Seííor, le repliqué, lo que vuestra magcstad me mallda, no es posible (TI): 110 ha hahido ti('mpo 
de pensarlo. ¡ Renunciar una corona ! ... i Y la de Espaíía ! ... á vuestra magestad lo ha sorprentlido y 
le ha engañado Bonaparte.)) 

"y el rey con mucha calma (i): « El es el que se engaña: lle~ará precisamente un rlia en que 
8e sepan estas cosas .... de la manera que él las hace, y mientras mas se apresurare, mas nulo es 
todo cuanto haga .... es imposible que su reino dure mucho tiempo .... esta es mi YCl ahora (j ) .... )) 

-(,Señor clamé, para l"s ~asos como este es el vigo\' de una alma régia (k); consienta al menos 
vuestra magestad en diferir por esta noche una rcsolucion tan estrcmada; yo tornaré sobre 1II Í mismo 
cuanto venga: hay mil caminos todavía (1) para salir de este mal paso! )) 

-"No hay ninguno, dijo el rey; por cualquier lado que se tome, nos saldrá al encuentro .... al que 
sus pueblos no respetan (m), mal sabrá re:,petarlo el lJne ambiciona su corona COIl un pOller tan groll
de. Si le oponemos resistencia, no se hará otra cosa quo agra,·ar los males y que llegue el peur de 
todos, la desmembracion de España (n) .... Yé á impedirlo)' ajusta ese tralado, mientras por él se sal
ve la integridRd de las Españas, su entera independencia y nuestra sanla fé católica (o).» 

-«Señor, seííor, clamé de nuevo, [Jor la primera yez despucs de tantos aííos, por Y. :U. , por 
su intcrés, el de su casa, el de sus Teinos, me atreyeré á decirle que no puedo obedecerle (p), ..... » 

-uY bien, me dijo el rey, I"éte á juntar COII los <lemas que me han desampararlo; )'0 me seré ba;;
tante , yo iré á ajustar ese tratado .... i rey miserable, á tal cstremo, que no tiene ya siquiera quien le 
dé su firma ( q)!l> 

aY S, lU. iba á salir temblándole sus miembros sin escucharme ni á la reina. 
«En tal estremidad de circunstancias, yo cerré mis ojos, cumplí su voluntad, y yi entonces por mí 

mismo, que no hay fuerzas en lo humano contra la fuerza del destino, y que se da COIl él mas cierta-

(a) .... sic veris falsa remiscet, dijo Horacio. 
(b) Antes era el terror que pesaba esclusiyamentc sobre Cárlos IV; ahora es el que pasma á todo 

el mundo. Este último terror no tenia nada de nuevo: antes de rerificar Cúrlos su protesta, elistia lo 
mismo que ahora. 

(e) El únieo medio de resistir (si es que esto era posible ya) consistia en oh'idar Cúrlos IV sus jus
tos resentimientos contra Fernando, resignándose al sacrilicio de lerlc en el trono, á ([ue, hien ó mal, 
habia subido con asen50 universal de los puebloS. El Ilríncipe de la Paz, que tantas reflexiones aeaba de 
hacer á María Luisa, olvida la mas esencial; y ella por su parte, sin embargo de trabajar eon su amigo en 
arbitrar los medios de resistir á Napoleon , se ha olvidado tambien de lo mismo. Sin duda no les ba da·
do tiempo para pensar en ello la súbita entrada del mariscal Duroc. 

(d) Sobre csto hemos hablado ya lo hastante para escusarnos de repetirlo aquí. 
(e) Es casi lo único bien dicho que se halla en todo este relato. 
(f) Cristiana rellexion, repelimos. ¡Cllánta ignominia se nos hubiese ahorrado á hacerla Cárlos IV 

ú su debido tiempo! 
(U) ¿ Obedecerá Godoy? 
(h) No, no lo es : el príncipe de la paz se 10 dice á sí propio. 
(i) Alguna vez la habia de tener. ¡Es posible que fuese ¡¡hora !!! 
(j) Si esta era la vez de Cárlos IV, ¿. cuando seria la de ]';llpOleoll? Entre las cspresionrs ridícnlas 

lIt¡U de YCZ en cuando resaltan en este relato, ningnna pone al aneiaIlo rey cn caricatura de un modu tan 
lamcntable como csa. 

(k) y el vigor de los ministros tambien. 
(1) El camino, si lo habia, era llno sol!); ya lo hemos dicho . 

. (m) He aqui [¡ Cárlos IV cOllvencido de que "IlS [lueblos, caso de empeíiarse en volvcr ni solio, no ba
blan de respetarle. ¿ Y cómo era posible que lo hiciescn yiéndole vul1er á reinar por la gracia d~l cs
trangero? 

(n) Co.mo si cediénrlosela, no espllsiesc el pais al mismo pcligro. ¿ Qué gnrnntías de no desmemhrarlo 
le tI.aba Napolcon? ¿ Su firma puesta al pie de un tratado? i Bella prenda CH verdad, cuando tan hieu 
habla sabido cumplir el relativo á la Luisiana, y el mas rcciente todavía estipulado en Fonlaiucbleau! 

(o) I,astres condiciones ni mas ni mcuos con tanta anticipacion anuuciadas eIlla carla dcl2. 
(p) ¿ Le ohedecerá sin embargo? 
(q) Si así se espresó Cárlos íV, esa5 palabras, por l:,as tritgicas y sentidas que fuesen, no las pudo 

pronunciar sino cn el vértigo de la locura: Esos son cabaimcnte los casos en lJue los ministros eSlaa 
obligados iJ suplir con su juicio el quc pueda faltar á 105 rcye$. 
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c.il'eulo de su marcha para venir á parar donue el otro al concluir el SllyO; al que 
habiendo intentado hacer monarca á su alumno antes del tiempo prevenido por la 
ley y la naturaleza, acahó por ultrajar á la una y á la otra firmando el documento 
en cueslion (1), como Godoy hahia firmado el qne le era correlativo; al hombre, 
en fin, que para no tener nada que envidiar á su adversario, "ino á hun dil'se lo 
mismo que este eOIl el trono que en él confiaha. El hijo se hahia alzado contra el 

padre, y el valido contra el valido. Si prescindimos de las consideraciones q ne la 
patria obligaba á tener presentes, la causa de la razon y de la juslicia estahan de 

mente por la senda misma por dónde el hombre esnera y se propone con mas ánsia destajarlo (a )!)) 
(UElIOllIo\S de lJ •• Uanuet Godoy, príncipe de la Paz, ó sea, Cuenta dada de su vida politíca, etc., 

parle JI, capltulo XXXVI.) 

(('J. Estaba escrito, dice el muslllman, yeso mismo viene á deeir Godoy en último resultado y [lor 
toda Just¡ficaclOn. La tragedia, hemos dichu nosotros debía 'Vcrificarse al estilo griego. Lo único que le 
faltaba era la fatalidad: ya la tiene. ' 

(1) Co-pia del tratado entro el príncipe de AS/lirias '!1 el emperador de los franceses. 

"S. M. el empcrador dc 105 franccses cte., y S. A. R. el príncipe de Asturias, tcniendo "arios 
puntos que arreglar, han nombradu por sus plenipotcnciarios, á saber: 

. S,. M., el cllJ[Jl!rador. al señor general de dil'ision Duroc, gran mariscal de palacio, y S. A. el 
[lfJllClpe a don Juan Escoiquiz, consejero de estado de S. 1\f. c., caballero f!ran cruz de Cárlos IlI. 

LO,5 cJales, dcspues de canjeados sus plcnos poderes, sc han convcnido en los artículos ~iguicntcs: 
ArtIculo 1. o S. A. R. el prineipc de Asturias adhiere á la cc;;ion hecha por el rCj Cúrlos de sus 

dercch?s al trono de España y de las Indias en fuyor de S. 1\1. el emperador de los franceses, etc., y 
renuncia en cuanto sea menester á los dcrechos que tiene como príncipe de Astnrias il dicha corona. 

Art. 2. o S. lU. el emperador concede en Francia ú S. A. el príncipe de Asturias el titulo de A. R., 
con lodos los honores J prerogativas de que gozan los principes de su rango. Los desccndiclItes de 
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parte de Carlos, y hasta del mismo Godoy. Uno y otro mancharon su nomhre con 
el escandaloso olvido en qne pusieron los intereses nacionales, nltrajalHlo al 
pais cuyos geCes hahi::m sido, y haciéndolo pasar á las manos de otro selior cnal 
si fuera rehaiio de ovejas. Fernando y Escoiquiz, por su parte, reos como eran de 
conspiracion, y causa inmediata bajo este concepto de la desesperada y úllima crisis 
en que nos vimos, abandonaron desplles cobardemente la causa de la nacion puesta 
en sus manos por la fuerza de las circunstancias, ~ieJlllo responsables á la posteridad 
de un doble crÍmen, sin contar los que habian de sr.gnirle mas adelante. Pero estando 
esct'Íto sin dnda c¡ne el hueno y degradado Cárlos IV Illlhiera de ser superado en (lcbi
lidad yen ignominia por la maldad y degradacion del hijo, la fatalidad exijia l.amhien 
que sohre la incapacidad y la mengua de Godoy, instrumento de la ruina del uno, 
preponderasen la estolidez y la iniqnidad de Escoiquiz, agenle de la ruina del olro. 

Los infantes D. Antonio y D. Cárlos se adhil"ieron á la cesion yerillcatla por 
Fernando como heredero del trono, publicau(lo en union c'oa él una proclama ó 
manifiesto dos (Has despues de esta renuncia. El tal documento, parto de la plnma 
de Escoiquiz, ahsolvia á los espaíioles de toda obligacion hacia Fernando y demas 
individuos de la regia familia, y exhortaba al pais á permanecer tranquilo, espe
rando su felicidad de las sahias disposiciones del emperador (1). Los infantes asegu-

S. A. R. el príncipe de Asturias conservarán el título de príncipe y el de A. Serma., y tendrán 
siempre en Francia etmismo rango que los príncipes dignatarios del imperio. 

Art. 3. o S. 1\1. el 'emperador cede y otorga por las presentes en toda propiedad [¡ S. A. R. Y sus 
descendientes, los palaelos, eotos, hacienda, de Navarre y bosques de su dependencia ha~ta la ron
eurrencla de 150,000 arpen,~ libres de toda hipoteca, para gozar de ellos en plena propiedad desde la 
fe<;ha del presente tratado. 

Art. 4 .. o Dicha propiedad pasará á los hijos y herederos de S. Á. R. el prínripe de Asturias; en 
defecto de estos [¡ los del infante D. Cárlos, y asi progresivamcnte hasta edinguirse la rama. Se cs
pedirán letras patentes y privadas del monarca al heredero en quien dicha propiedad "iniese it recaer. 

Art. 5. e S. iH. el emperador concede á S. A. R. ,WO,OOO francos de rcnta sobre el tesoro de Fran
cia , pagados por dozavas partes mensualmente, para gozar de ella y transmitirla á sus herederos en la 
misma forma que las propiedades espresadas en el artículo 4 .. o 

Art. 6. e Á mas de lo estipulado en los artículos antecedentes, S. M. el emperador concede {¡ S. A. 
el príncipe una renta de 600,000 francos, igualmente sobre el tesoro de Francia, para gozar de ella 
mientras viviere. La mitad de dicha renta formará la viudedad de la princesa su esposa si le 50-
breYiviere. 

Art. 7. o S. iU. el emperador concede y afianza á los infantes don Antonio, c10n CIrios y ,Ion l'ran
cisco: l. o el título de A. R. con torlos los honores y prerogatiyas de que g')zan los príneipcs de 511 
rango; Sus descendientes consel'Yarán el título de principIoS y el de A. Serma., y tendritn siempre en 
Francia el mismo rango qlle 105 príncipes dignatarios del imperio. 2. o El gllce de las rentas de todas 
sas encomiendas en España., mientras YÍI'iercn. :J. o Una renta de .íOO,OOO francos para g,)zar de ('lla 
y trasmitirla á sus herederos pcrpétnamcnte, entendiendo S. JI. r. que si elidlo,; infantr's muriesen 
sin dejar herederos, dichas rent.as pertenecerán al primipe de Asturias, Ó Ú SllS de;;l'cnrlicntcs)' he
rederos: todo <lsto bajo la condicion de qne sns AA. IUL adhieran al presente tralado. 

Art. 8. o El presente tratado será ratiticado y se canjearán las ratifieadones dentro de ocho dias, 
antes si se pudiere.-Bayona 10 de mayo do 180s.-1Jllruc.-Bscoiqui':. ll 

(1) Esta proclama no fue firmada por el infante n. ·Fruncisco, considerando tal vez Napolcon inúti 
esta diligencia, en aten~ion á la corta edad del. príncipe. El ~exto deda asi: . . 

({ D. Fernando, prmclpe de Astunas,.y los lIIfantes D. Carlos_y D. AntonIO, ngradcClClos al amor y 
á la fidelidad constante que les han mantfestado todos sus espallolcs , los ye con el mayor dolor en el 
dia samer"idos en la confusion, y amenazados d.e resulta de esta, de las mayores calamidades; v co
nociendo que esto nace en .la mayor parte de ellos de la ignoraneia en quc esUln asi dp las causa-s de 
la conducta que SS. AA. han observarlo hasta ahora, corno de los planes que para la felicidad de su 
patria están ya traza,!os, no pueden menos de procurar darles el saludable desen~a¡-I(J de que necesitan 
para 110 estorbar sn ejccucion, y al mismo tiempo el mas claro testimonio del afcLlo que les profesan. 

('~O pueden en consecuencia dejar de manifestarles, que las circunstancias en qne el príncipe por 
la abdicacion del rey su padre tom6 las riendas del gobierno, estando muchas proYincias del reino 
y todas las plazas fronterizas ocupadas por un gran número de t.ropas francesas, y mas de 70.000 hom
bres de la misma nacion situados en la corte y sus inmediaeiones, como muchos datos 'lile utras per
sonas no po<lrian lcner, les pers\Uldieron que rodeados de escollos no tenian mas arbitrio filie el de 
escojcr, entre varios partirlos, el que produjese menos males, y eli~icron como tal el de ir il llayona. 

((Llegado, SS. AA. á dicha ciudad, se encontr6 impensadamente .el prÍllcipe (cntonrcs rey) COII la 
noycdatl de quC! el rey su padre habla protestado contra su abdlcaclOn, pretendiendo no haber sido 
voluntaria. 

(~~o halliendo admitido la corona sino en la buena fé de que lo hubiese sido, apenas se ase<7ur6 de 
la existencia de dicha protesta, cuando su respeto filial le hizo devolverla, y poco dcsfiues el"rey w 
padre la renunció en su nombre y en el de toda Sil dinastía á favor del emperador de los franceses, 
para que este, atendiendo al bien de la nacían, eligiese la persona y dinastía que hubiese de ocupar
la en adelante. 

En este estado de cosas, considcrundo SS. AA. la situadon en que se hallan, las críticas circuos-
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raronpor este medio las l}ensiones y demas ventajas qü'e Napoleon les concedia, y 
Escoiquiz dió un paso mas en la senda' del envilecimiento y del delito, siendo bien 
chocante seguramente que quisiese despues persuadir babel; sido su ohjeto; al re
dactar la tal proclama, es citar el alzamiento de los espaflolesen defensa de sus 
príncipes. . ' . . 

La desposeida reina de Etruria que tanto hal)ia contrihuido á alarmar el animo 
de Cárlos IV en contra de Napoleon cnandoeste la hizo salir de Toscaná ; esa reina 
que, esperando despues conseguir para su hijo un trono en Portugal, hahia procura
do hacerse meritoria a los ojos del gefe de la Francia deqlarandose enemiga de Fer
nando y de la independencia de su pais;. esa señora, en fin, por cuyo medio entahla
ron los reyes padres su culpable correspondencia con lUurat, huho de contentarse 
tam bien con la pension que se le seflaló , siguiendo la suerte de Carlos IV y de l\la
ría Luisa, y renuncianclo a sus ilusiones en lo relativo al reino de la Lusitania: sep
tenLrional que le habia sido prometido en el inicuo y afrentoso tratado de Fon
taillcbleall. 

Tal fue el término degradante y tristísimo del malhadado viaje a Bayona y de la 
discordia de la regia familia. Duranle la permanencia de Fernando en esta ciudad, 
procllral'on algnnos espafloles sacarle á todo trance de las garras de Napoleon y li
hel'tar lumbien a los iIifantes. «Un vecino de Cervera de AlluHna, dice el conde de 
Toreno , recibió dinero de la junta (le Madrid con aquel ol)jeto. Con el mismo tam
bien habia ofrecido el duque de l\Iahon una fuerte suma desde San Sel)astian: los 
eonsejeros de Fernando, a nomhre y llOr orden suya, c01)raron el dinero, mas la 
fuga no tuvo efecto. Se propuso como el medio mejor y mas asequihle el arrehatar 
ú los dos hermanos D. Fernando y D. Carlos, sosteniendo la operacioll por vascos 
diestros y prácticos de la lierra, é internarlos en Espaüa por San Juan de Pie de 
Puerto. Fue tan adelante el proyecto, que hul)Q apostados en la fronlera 500 migue
letes para que diesen la mano á los que én Francia andaban de concierto en el se
creto. Despues se pensó en salvarlos por mar, y hasta huho quien propuso atacar á 
Napoleol~ en el palacio de Marrac. Hahia en todas estas tentativas mas hien mues
tras de patriotismo y lealtad, que probahle y huena salida. Huhiérase necesitado 
para llevarlas a caho menos vigilancia en el gobierno frances , y mayor arrojo en los 
príncipes espaüoles , naturalmente timidos y apocados." 

Carlos IV salió de Bayona ellO de mayo con direccion á Fontainehleau, para des
de alli pasar a Compiegne , acoinpañándole Maria Luisa, la reina de Etrul'ia, el in
fante D. ~'rancisco de Paula y el príncipe de la Paz. Asi se cumplia su anhelo 
de aCtllJar retirado con su amigo. Fernando VII, su tio el infante D. Antonio 
y su hermano el infante D. Cárlos, partieron para Valencey el dia 11, ha-

tancias en que se vé la España, y que en ellas todo esfuerzo de sus habitantes en favor de sus de
rechos parece seria no solo inútil, sino funesto, y que solo serviria para derramar rios de sangre ase
gurar la pérdida cuando menos de una gran pal:te de sus provincias y las de todas sus colonia~ ul
t.ramarinas; haciéndo~e cargo tambien de que será un remedio eficacísimo pura eyitar estos males el 
adherir cacla uno de SS. AA. de por sí en cu~"to esté.de su parte á la cesion de sus derechoó á aquel 
t.rono, hecha ya.por el rey su padre; refleXIOnando Igualmente que el espresado emperador de los 
france~e5 se .'.lhllga en este supuesto á conservarla absoluta independencia y la integridad de la mo
narqUla espanola, como de todas sus colonias ult ramarinas, sin resenarse ni desmembrar la menor 
parte de sus dominios, á mantencr.la unidad de la religion católica, las propiedades, las leyes y 
usos, .10 que a~cgura para muchos tICmpos y de un modo incontrastable el poder y la prosperidad de 
la naclOn cspanola; ~re~n SS. AA. darla la mayor muestra de su generosidad, del amor que la pro
fesan, y del agradeCImIento con que corresponden al afecto que la han debido, sacrificando en cuan
to está de su parte sus interc;;es propios y pcrsonales cu beneficio suyo, y adhiriendo para esto. co
mo han adherido Jlor lln.corIYenio particular á la cesio n de sus derechos al trono absolviendo tí los 
españoles de sns obligacion.cs en esta parte, y exhor~ándoles, como lo haccu, á qu~ miren Jlor los in
t~r~ses comunes de la patna, manteméndose tranqUilos, esperando su felicidad de las sabias dispo
SICIOnes del emperador Napolcon, y que prontos á conformarse con ellas crcan qne darán á Sil 
príncipe y á~mbos infantes el mayor testimonio de Sil lealtad, osi como SS. AA. se 10 dan de su 
paternal Carilla, cediendo todos SIIS derechos, y olvidando sus propios intereses por hacerla dichosa 
que es el único objeto de sus dcseos,:-Durdeos 12 de mayo de 1808.» , 
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hi9udoseles señalado este palacio para su residencia, de orden de Napoleon. Este ha 
f'ouseguido ya el o,hjeto de todas sus miras. ,¿ Quién puede oponerse con fruto á qua 
sea. el ¡;lueño.y el arbitro de la pobre nacion española? El magnauimo alzamiento 
de todas sus provincias va en l)reve a contestar al tirano. Napoleon ha esplotado la 
discordia de la regia familia, calculando el ahatimiento del país por la degra
dacioll y mengua de sureyes: el pais va a probarle bien pront?la facilidad de sus 
e*Iculos,¿ QUg importan las renuncias de Bayona? Napoleon levanta su edinGio 
spbl'e frágil arena : esos documentos son nada sin el e:necuatur cId pHebIQ . 

• 
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Decretos de Fernando VII ordenamjo ,l~ guerra y l~ conYo~aci()n' de cortes.-,Otro d,ccreto ~el mismo, 
participando su renuncia, revocando los poderes de la Junta, y ordenando la paz y la sumisioTl al 
emperador . .,-Conrlucta de la juilta d(\ Madrid.-Mural, [lrr,~iuente de esta.-Deci'eto de,Cál'los IV 
confirmaudo á ,1IIul'at en. Sil cilrgo ~ dillJdole la ~uga\'-t,e~len.eia ge~lCral del.l'eino.-OnJen d/l la junta 
suprema contra la' reumon de la otra ,5upletonamente lIombl'ada.-Proclama de Napoleon ~ los 
cspafioles.-Reflexio'nes' sobre este uOCllmcnto.-Grave ye,ro de 'Bonaparte, confesado por él mis
mo,-EI consejo de e,astilla, la jl1nta de gobierilo y el ayuJllamjento de Madrid piden á: José Napo
leon por rey de España.-Gon'vocatoria para el congreso de 'Bayona.-Patriótica resistencia de al
gunos de los individuos nombrados, en particular del obispo de Orense.-Inú~il~s medtdas de Murat 
para as¡:gl!rar la dQmjn¡u:ion ¡le sg ¡¡Illo, ' 

l'I"TES de consumar Fernando, elsacriflCio que 
tuvo lugar en Bay<ma, dirigió a lajunta de' Ma
drid un decreto con fecha 'del 5, en el cual 
manifestaha "que se hallaha sin lihertad , v 
colisíguientemente imposibilitado de ton;tarpoi' 
sí medida alguna para salvar su persona y la 

monarquía; que 'por tanto autorizaha á la junta en la forma mas 
amplia para que en cuerpo ó sustituyéndose en una ó muchas 'per-

, sanas que la representasen, se trasladara al parage que creyese 
" mas conveniente, y que en nombre de S. 1\'1. , representando su misma 

persona, ejerciese todas l~s funciones de 1;1 soherani.a.Que las hostili
dades deherian empezar desde el momento en que internasen á S. ~I. en 
Francia, lo que no sucedería sino por la violencia. Y por último, en 

\, llegando ese easo, tratase la junta de impedir del modo que creyese mas 
á propósilO la entrada de nuevas tropas en la Península.» Junto con este de
creto, escrito de mano del rey, se espidió otro igualmente autógrafo diriji

, do al consejo, ó en su defecto, á cualquiera chancillería ó audiencia que 
se hallase libre, y en él se decia «que la situacion en que S. M. se 

halla ha , privado de libertad para ohra¡' por sÍ, era su real voluntad que se convo
casen las cortes en el parage que pareciese mas espedito ; que por de pronto se ocu
pasen únicamente en proporcional' losarhilrios y subsidios necesario.s para atender 
á la defensa del reino, y que quedasen permanentes par~a lo demas que pudiese 
ocurrir.» ' 

Estas órdenes eran respuesta á las cuatro preguntas sobre las cuales habia la jun
ta de gobierno pe(lido instrucciones, e,nviando al efecto, como en su lugar tenemos 
dicho, a D. Evaristo Perez de Castro, quien merced a las precauciones que adoptó 
para no ser descubierto, consiguió arribar á Bayona el dia 4, Ambos deeretos llega-

i2 
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ron á manos de Azanza traidos secretamente por un propio, no debiendo parecer 
dudoso desde aquel momento el partido que (lebia tomar la junta·en cumplimiento 
de sus deberes. Aquel cuerpo, sin embargo,. habia preguntado á Fernando lo que 
debia liacer, procediendo oficiosamente y sin ánimo de poner en ejecucion las 
ordenes del monarca si eran favorables al rompimiento. Los vocales en medio de eso 
se hallaban en un grande apuro, porque ¿ cómo evadirse sin deshonra al cumpli
miento de lo que en los dos decretos se disponia, cuando estos habian sido espedidos 
en virtud de consulta elevada á S. 1\1. por la junta misma? Preciso era recurrir á al
gun pretesto que á lo menos en la apariel~cia pudiera poner á cubierto la responsa
bilidad de aquella corporacion, y ese pretesto se lo dió el mismo rey que en tan gra
ve conflicto la lJOnia. 

En efecto: Fernando espidió otro decrelo con fecha del 6 , en el cual, despues 
de copiar la carta que .acabaha de dirigir á Cárlos IV (1) abdicando en él la corona, 
continuaba del modo siguiente: 

.. En virtud de esta renuncia de mi corona que he hecho en favor de mi amado 
padre, revoco los poderes que habia otorgado á la junta de gobierno antes de mi sa
lida de lUadridpara el despacho de los negocios graves y urgentes que pudiesen 
ocurrir durante mi ausencia. La junta obeuecerá las órdenes y mandatos de nuestro 
muy amado padre y soberano, y las hará ejecutar en los reinos.-Debo antes de con
cluir, dar gracias á los individuos de la junta, á las autoridades constituidas y á to
da la nacíon por los servicios que me han prestado, y recomendarles se reunan de 
todo corazon á mi padre amado y al emperador, cuyo poder y amistad pueden mas 
que otra cosa alguna conservar el primer bien de las Españas, á saber, su indepen
dencia y la integridad de su territorio. Recomiendo asi mismo que no 05 dejáseis se
ducir por las asechanzas de nuestros eternos enemigos (2), de vivir unidos entre vos
otros y con nuestros aliados, y de evitar la efusion de sangre y las desgracias que 
sin esto serian el resultado de las circunstancias actuales, si os dejáseís arrastrar por 
el espíritu de alucinamiento y desunion.» . 

La contradiccion resultante entre esta comunicacion y los dos decretos del dia 
anterior nopodia ser mas patente. Cediendo Fernando al cálculo egoísta de su se
guridad personal, "Ordenaba públicamente á sus súbditos la sumision á Cárlos IV y 
al emperador, revocaba los poderes de la junta, y recomendaba la union con la 
Francia, mientras por bajo de mano les imponia el deher de romper con esta y de 
morir por él. Fernando Lenia dos caras. ¿ Cuál de ellas indicaba la senda que la junta 

(1) Fernando al copiar esta carta lo hizo con arreglo al testo de la segunda 'tcdaccion que lanlo se 
f1irerencia de la que se supone inventada por Ceballos.. . 

(2) Los ingleses sin duda. Esta frase parece dictada por Napolcon. 
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debia seguir? La patria resolvia la cuestion; la patria no consenlia a los vocales mi
rar como problematica la violencia á que era dehida lacomunicacion del dia 6. Los 
decretos del 5 prevenian ya el caso de aquella violencia, y se anticipahan á él ; Y si 
á esto se aflade la consideracion de la !listinta ínclole !le resoluciones tan opuestas, 
acorde la una y perfectamente en armonia con lo que exijia el decoro é interes nacio
nal, mientras la otra nos condenaha al yugo, á la humillacion y al vilipendio, aca
haremos de reconocer lo antipatriótico y antinacional de la determinacion de la junta. 
en prestar ohediencia al decreto que erijia en deher la ignominia. No faltará quien 
nos acuse de sobrado rigidoscon una corporacioll colocada en el mayor de los apuros 
en que puede verse un gobierno; pero nuestro cargo es justisimo. Entre sujetarse á 
servir bajo el yugo del usurpador ó arrostrar con valor los peligros á que la esponia 
su cargo, tenia la junta el recurso de retirarse de los negocios, obedeciendo la voz 
del decoro, ya que no tuviese valor para desafiar la tormenLa~ ¿Para cuándo son los 
gobiernos, para euándo los hombres de estado, sino para los dias de crisis, de eons
ternacion y de apuro? La nave que no tiene peli~~Tos que temer, para nada necesita 
l1ilotos. Las naciones han confiado á los suyos el cuidaclo de encaminarlas al bien, á 
la prosperidad y á la gloria: los que no sahen distinguir en la oscuriduclla estrella 
que dehe guiarlos en su marcha, ahanclonen el timon usurpado, cedan su lugar á 
otros homhres, reconózcanse pequeños y enanos, no oC1lpen un puesto eminente que 
el destino reserva á gigantes. 
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Los decret.os en fpIe Fernando ordenaha la guerra y la reuníon de cortes habian 
sido espe~idos un dia an tes qne la cOll1unicacion que los destruia , y sin emhargo 
llegaron á Madrid dos (Has despnes que esta. La tardanza fue dehida á las dificultades 
qlle para arribar á su destino, sill peligro de ser descubierto, encontró el rnensa
gel'o enviado por el jóven monarca', habiendo tenido qlIe verificar á pie la mayor 
parle de su marcha desde fiayona á Madrid para no infulldir sospechas al enemigo. 
El pliego de la renuncia habia venido en camhio con una celeridad estraordinaria, 
siendo transmitido ganando horas por los correos del ejército imperial. De este mo
clo, la circunstancia misma üel retardo en la llegada de los dos decretos en euestioll, 
(;outl'ilmyó á doblar el conflicto de la junta, conflicto, que ella misma hahia au
mentado por su dehilidad en ceder á las lluevas exijencias de l\Iurat 24 horas dcs
lmes de los desastres con que fue coronado el heróico alzamiento del 2. 

Fue el caso que no contento el generalísimo con tener aterrada lllla cOl'poracion 
lan propensa de snyo á la irresoluóon y al abatimiento, quiso atlemas tener in
greso ell ella y asistir á sus deliberaciones. Esta solicitud de nueya espeeie file 1:0-

lllllnicada por el gran duque á algunos individuos de la jllllta en la maüana misma 
del 4· (le mayo, cuando acabaha de partir para Dayona el infante D. Antonio. Los 
vocales le hicieron varias observaciones cOlll¡'arias á tan singular propuesta; pero 
l\Iurat se dejó de razones, y llegada la noche del citado dia, prcscntúse lJruscalllen
Le en la junta ocupando la silla de la presidencia. Los ministros Ofarril y Azanza 

I! 

MURA! PI\ESIDE!'iTIl DE LA JUNTA DE l\hDRID. 

resistieron aquel atropello, protestando contra el y haciendo dimision de sus des
tinos, hahiél1dose opuesto igualmente á la usurpacion con notable energía D. li'ran
cisco Gil y Lemus , quien desempef¡al1do las veces de presidente por la ausencia (lel 
infante, se hallaba en el caso de hacer respetar mas que ningun otro su dignidad 
atropellada. Mucho huhiera ganado la junta, ya que tantas dehilidades hahia come~ 
tido, en se!)llir el ejemplo fIHe los tres mencionados sugetos le dahan resistiendo la 
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lllleya ignominia que sobre ella iha a recaer si accedia a deliherar en presencia del 
hombre que, sobre acaudillar un ejército reconocidamente enemigo, acahaha de dar 
uu . dia tan espantoso como el del 2 a la poblacion en cuyo sellO se verificahan las 
sesIc~I:CS. ¿Qué importaha todo eso? La junta continuo desempcüando sus fllncioneU asocwudosc la persolla del gran duquc (le llerg , sicndo inútil la resistencia de GIl 
y Lellllls , y acahando Azama y Ofarril por seguir en los cargos de que en los pri
mcros mOll1entos habian hccho dejacion. 

La dcterminacion de Mural dc prcsidir la junta de Madrid debio a nuestro modo 
dc yc!' scr efecto de comenio secretamenle conlraido entre él y Cádos IV, anles de 
la sall(la de este para Rayona. Los pasos de la intriga tramada en perjuicio de la in
llcpclldencia nacional se hallan entre sí tan íntimamente relacionados, que no es 
posible resistir á la tentacion de caer en esta sospecha, mayormente al considerar 
la circullstancia de haher Carlos IV espedido el mismo dia Ji el deereto en que 
nombraha á Murat 11lgartcIliellte general delrcino, y en calidad de tal, presidente 
de la junta: coincidencia singular ciertamenle, verifiearse el alentado de MuraL al 
lllismo tiempo que eúdos sancionaha la usmpacion. ¿ No podríamos decir en vista 
de esto que si el príncipe frances oso tanlo, fue solo por la persuasion en que esta
ba de quc el dccreto que habia de dar algun viso de legalidad al atropello no podia 
lardar ell venir? Como quiera que sea, el decreto en clleslion yino el 7, Y su contenido 
decia asi: "Habicndo juzgado cOIlYeniente dar una misma direccion a todas las fuer
zas de nuestro reino para mantener la seguridad de las propiedades y la tranquilida(l 
pública, contra los enemigos asi del interior como del esterior ('1), hemos tenido á 
Itien nombrar lugarteniente general del reino á nuestro primo el gran (luque de 
Berg, que al mismo tiempo manda las tropas de nuestro aliado el emperador de los 
frauceses. i\Ialldamos al Consejo de Castilla, á los eapitanes generales y goherna(lo
res de nHestras provincias que obedezcan sus ordenes, y en calidad de tal presidirá 
la junta de gobiel'llo. Dado en Bayona en el palacio im'perialllamado del gobierno, 
á4 de mayode 1808.-1'0 el1'ey.» 

A este decreto acompañaha una proclama del mismo Carlos IV, la eual con
cluia con la clúusula que Torello llama notable de que no habria prospcridad ni 
salwcion jiam los cspaíiolcs , silla en la amistad del grande empemdor su. aliado. El 
ilusl re historiador hace alto en esta cláusula, yno le ha llamado la atencion 
aquella olra solo cl empcrado)' puede salvar la Espmlct, escrita llos días antes, 
y tan notalJ\e por lo menos como esta otra, la cual no pasa de ser repeticion o eco 
Je la primera. La junta de l'Iladrid delJio comprender desde luego el verdadero senti
Ito de eslas eSllrcsiones, Y agradecida interiormente a la oporLunidad eon qué venia 
en apoyo de su dehilidacl él decreto de Carlos IV, acordó ponerle en ejecucion, abs
telliénuose sohmente de darle puhliCidad, lJara evitar sin duda el esc,andalo que de 
ello podria resultar entIie los espaflolcs. Verl1ad es que una junta euya autoridad 
emanaba del nombramiento heeho por Fernando ~ no podia ser consigúienle eonsigo 
lllisma poniendo en ejecucion otras ordenes que las del joven monarca; pero aquella 
corporacion echó sus euenlas , y hallando lllellOS peligro personal en ohedecer al 
padre, o lo que era lo mismo, al usurpador que impei'aba en su nombre, importóle 
muy poco, ú lo que parece, todo lo denias. Quedo, pues, recolloeido el gran du
que de llerg como pr\esidetite legítimO de la junta', pudiendo preverse desde enton
ces la determinacion que esta tomaria en la alternativa de optar entre la paz y la 
guerra, entre la ohediencia a Fernando como rey de España ó a su padre como 
instrumento del emperador; entre la sumision á este, por último, y la resistencia al 

(1) Esosencmigos eslcriorcs serian lo~ inglesc&,corno ya h·emos dicno •. ¿ Y los del interior? Cár
los IV aludia indudablemente á los partidarios dc Fernand?; r como entonces lo e!311 todos Ó, casi 
todos los habitantes del pais, escusado es decir lapopulandad que entre 105 cspanoles tendna la 
lugar-tenencia conferida al gran duque de Berg para reprimir á·los· díscolos. 
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yllgO que se nos queria imponer. El primer resultado de tanla vacilacion y tanta de
hilidad, ya 10 liemos visto: la junta condenó á las llamas los uecretos de Fernando 
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QUEMA DE LOS DECRETOS DEL 5. 

espedidos el 5, ateniéndose esclusivamente al que la debilidad de este por una parte 
y la violencia por otra le habian hecho espedir con fecha del 6. 

Reconocida por la junta de Madrid la autoridad de Cárlos IV y la del empe
rador de los franceses, faltaba todavia evitar que se reuniese en Zaragoza la otra 
junta supletoriamente nombrada á propuesta de Gil y Lemus para sustituir á 
la suprema, llegado el caso de que esta careciese de libertad. Este nuevo pa
so se dió como era consiguiente, y aquella importante medida quedó sin efecto, 
habiéndose comunicado al capitan general conde de Ezpeleta las órdenes oportunas 
par a que se abstuviese de llevar á cabo la tal reuníon. 

Los españoles residentes en Bayona agradecieron á la junta de Madrid su resolu
cíon de no dar cumplimiento á las órdenes por las cnales se la oIlligaba á hacer la 
guerra al usurpador y á reunir las cortes del reino. Así lo anunciaba, dice Toreno, 
D. Evarislo Perez de Castro, que volvió á Madrid por aquellos dias. Todo lo cual 
prueba, continúa, que ni entre los espaüoles que en Bayona influiau, prin cipalmen
te en el -consejo del rey, ni entre los que en España gobernahan, habia ningun 
hombre asistido de aquella constante uecision é invariable firmeza que piden es
traordinarias circunstancias. 

Fernando como príncipe de Asturias, en union con los infantes D. Carlos y 
D. Anlonio , habia dirijido á los españoles la proclama de que hemos hablado en el 
capitulo anterior, aconsejándoles la sumision á la voluntad del gefe de la Francia, 
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esperando su felicidad de las disposiciones de este, y manifestándoles que en ello 
darian á SS. AA. la prueba mayor de leallad. No contento Napoleon con haber he
cho habIar en ese sentido á toda la regia familia, creyó del caso añadir sus propias 
razones, y esperando fascinar la nacion pintándole el atentado cometido como 
efecto del interes y paternal solicitud con que la miraba, espidió el documento si
guiente: 

Proclarna de Napoleon. 

«Espatioles: despues de una largaágonia vuestra nacion iba á perecer. He visto, 
vuestros males, y voy á remediarlos. Vuestra grandeza y vuestro poder hacen parte 
del mio. Vuestros pnncipes me han cedido todos sus derechos á la corona de Espa
ña. Yo no quiero reinar en vuestrás provincias; pero quiero adquirir derechos eter-
nos al amor y al reconocimiento' de vuestra posteridad. , 

«Vuestra monarquía es vieja, mi mision es renovarla; mejoraré vuestras insti
tuciones , y os haré gozar, si me ayudais , de los beneficios de una reforma, sin que 
esperimenteis quebrantos, desórdenes ni convulsioues. 

-Españoles: he hecho cOnvocar una asamblea general de las diputaciones de las 
provincias y ciudades. Quiero asegurarme por mí mismo de vuestros deseos y nece
sidades. Entonces depondré todos mis derechos y colocaré vuestra gloriosa coronJ. 
en las sienes de un 0(1'0 Yo, garantizándoos al mismo tiempo una constitucion que 
'concilie la santa y saludqble autoridad del soberano con las lilJertades y privilegios 
del pueblo.' . , 

«Españoles, recordad lo que han sido vuestros padres, y c.ontemplad vuestro es
tado. No es vuestra la culpa, sino del mal gobierno que os ha regido; tened gran 
confianza en las circunstancias actuales, pues yo quiero que mi memoria llegue 
hasta vuestros últimos nietos, yesclamen:....,..Es el regenerador de nuestra patria: 

NAPOLEON •• 

Esta proclama anuncia el pensamiento de nonaparte de r.egenerar la España, 
mejorando sus instituciones y poniéndolas en armonía hasta cierto punto con los 
adelantos del siglo. Y decimos hasta cierto punto, porque del sistema político se
guido hasta entonces por el emperador no era posible esperar una constitucion pro
piamente tal, siendo un despot¡:smo ititstrado ,como ahora se dice, lo mas que podia 
cabernos bajo su do~inacion , al menos por mucho tiempo. Ese despotismo, sin em
bargo, nos hubiera sido mejor y mas conveniente que el antiguo; á haberse podido 
conciliar con los deseos del mayor número y con la independencia del pais. La tira
nia del emperador ó la del delegado que reinase en su nombre, hubiera tenido si~ 
quiera un viso de decoro, y no habria sido tan degradante sufrirlo, como vergonzo
so luibia sido hasta entonces humillar lafrellte á1a~ plantas de gobiernos sin pudor 
ó de favoritos sin honra. Napoleon, que conocia la deplorable situacion de esta na
ción m~gnánil11a, comvrendia tal1l])icn lo íntimamente enlazado que estaba con el 
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HALAGOS PARA DOMINAR. 

éxito de sUs proyectos de dominacion sobre nosotros el 'anuncio de mejorar nues
tras leyes y de poner coto á las arbitrariedades del poder (1); y ya hemos dicho qüe 
entrelúS motivos que hubo para que los españoles recibiesen con los brazos abier
tos las tropas estrangeras que de Un modo tan vergonzoso y artero se apoderaban 
de nuestras plazas, fué uno la persuasion en que todos estahan de que la venida de 
esas tropas tenia aquel objeto. Pero á esa persuasion acompañaba otra, encarnada, 
por decirlo asi, en la primera i la ele que esas reformas tendrian comienzo por la 

(1) Napoleon, segun algunos escritores, no tuvo otro intento, al mezclarse en nuestros asuntos, 
que verificar la regeneracion de España, poniéndose al efecto de acuerdo con nuestros reyes, para im
pulsar conSll concurso y sin convulsiones las reformaa que tanto anhelaba· el pais; pero la conspira
cion del Escorial, añaden, y 105 tumultos á flue di6 lugar afluel acontecimiento, le hicieron caer en 
la tentaeion de atacar la independencia española, cediendo á un mal pensamiento que antes no le 
habia ocurrido, y que siendo causa ,de nuestras desgracias, lo fué al propio tiempo de su ruina. ' 

Por mucho que sea el respeto que merezcan esos autores, su opinion en cuanto á este punto nos 
ha parecido siempr(\ sobrado aventurada y destituida de fundamento. Cualesquiera que fuesen las ideas 
de Napoleon, ~especto Íl las reformas que en sn sentir debian hacerse' en nuestra patria, ese pensa-
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exaltacion y enlace de Fernando VII y por la caida del favorito de Cárlos IV, cuyo 
gobierno consideraba el puehlo como el tipo á qne debia referirse en materia de 
arbitrariedad. Fué, pues, inseparahle desde entonces el nomhre de Fernaml0 de la 
idea de reformas, y a la manera que los puehlos antiguos no sabian adorar la rlivi

.nidad sin materializarla en la imágen que la simholizaha, los españoles de 1303 no 
supieron tampoco concehir la mejora de sus instituciones sin identificarlas con el 
ídolo de cuya mano lo esperahan todo. 

Si Napoleon, en vez de adherü'se ostensiblemente a la causa personal de Car
los IV y á la causa del favorito, hubiese dado la mano al príncipe que la naCíon 
idolatraba, sus planes de prepotencia y de dominio hubieran llegado tal vez a cum
plido término sin tumultos de ninguna especie. La posicion escepdonal en qne, 
merced al delito, se hallaha Fernando, le hahria convertido en siervo coronado 
de su poderoso protector, teniendo este en él un instrumento tanto ó mas dispuesto 
á complacerle que el mas deferente de sus propios hermanos. Las reformas ha
brian tenido lugar á pesal' del caracter desp6tico de Fernando, el cual, si Napoleon 
las queria, no huhiera nunca podido evadirse a la voluntad y a la férula de un 
hombre para él tan temido. El pueblo español mientras tanto, contento con 
ver disminuida una parte de sus desgracias y de su mal estar, hahria hen
decido la memoria del afortunado guerrero que tan poderosamente contrihuia á 
ese cambio, y asociando su nombre al del príncipe por quien tan ciegamente deli
rábamos, ni tendríamos ahora que lamentar el triste resullado de tantos afanes per
didos, ni el gefe de la Francia habria dejado de serlo cayendo para siempre de la 
altura de su poder, merced ;i la resistencia con que le rechazó la Península, dando 
el primer ejemplo á todos los puehlos de Europa de que el coloso del siglo XIX po
dia ser derrotado y vencido. Pero Napoleon en España cometió el mismo yerro que 
Cambises en laconqnista de Ejiplo: poner irreverentemente la mano en el ídolo 
que la nacion veneraba fue lo mismo que herir su Buey Apis, y la guerra desde 
entonces fué á muerte. ¿Qué podia por lo mismo esperarse de las reformas amm .. 
ciadas en la proclama que examinamos, no siendo Fernando el instrumento de los 
beneficios que queria dispensarnos el emperador? 

Bonaparte conoció su estravío cuando ya no hahia remedio. El plan mas digoo 
de mí, decia en Santa Elena hablando con el conde de las Casas, "el plan mas dig
no de mí y mas seguro para mis proyectos, era el de una especie de mediacion seme
jante a la de Suiza. Yo hubiera dehido dar ulla constitucion liberal á la naCÍon es
pañola, y encargar a Fernando que la pusiese en práctica. Si la cumplia de LlHi

na fé, la España prosperaha y se ponia en armonía con nuestras nuevas costum
bres, consiguiéndose la gran mira política, mientras la Francia adquiria un aliado 
íntimo y una adicion de poder 'tel'daderamente temihle. Si por la inversa, Fernan-

m'i,ento ben~fico no fué, como se quiere suponer, el motivo primordial que le decidió á intenenir: 
fl!e su propIO provecho y no mas, su de~eo de llevar adelante el gio-antesco sistema que tenia conCQ
bldo para ayasallar á la Europa, su interés en dar la última mano e la obra de I~uis XIV como con
dicion indispensable de éxito para la realizacion de la monarquía universal á que aspiraba. Suponer 
otra cosa en aquel homhre estraordinario, cuya ambil'Íon no tenia límites es iI nuestro modo de 
,.~r, conocer muy á .medias su carácter , ~ querelle hacer representar un ~;apel' mas brillante y mas 
dIgno que el qll~ I.'.lecutó realm~ntc. DCCl(lIdo com~ se hallaba á sujetarnos [¡ Sil yugo, y vacilante 
t?mo le hemos VI~1.0 en CUi\lItO a la elecclOll tie medIOs, no cabe duda que la conspiradon del Esco
\'~al y la protesta de Carlos IV ac~I~f¡lron el término de sus irresoluciones; pero no por eso es menos 
CIerto que su voz. de, reformas, habllmcnte lanzada antes y despucs de la catástrofe que tuvo lugar en 
Rayona" fué de~lda a su solo deseo .de atraerse la voluntad de los españoles, como medio que cre
yó mas a propósIto para hacer pa~ar a su sombra el atentado que primero meditaba en confuso y que 
des pues !leyó a efecto d~ un modo tan en pugna con la honradez y con la confianza misma qu~ debia 
darle en sus fuer.ns el lIImenso poder .de que disponia. No fué, pues, su intento primero aspirar á 
rege!l,~rarnos : la Idea de esa l'egcneraclOn estmo constantemente subordinada en él á sus cálculos de 
amblclon, de prepotencia y de dominio: fué un pretesio, un recurso entre tantos otros para no nau
fragar en I~ empresa; un p~liativo á que se vió en precision de recurrir para hacer ~enos sensible 
la llaga abierta en lo mas ViVO del honor español; un medio, en una palabra, no un fin, . 
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(lo faltaba á sus nuevos empeitos, los mismos espaflOles le hubieran destronado y 
hahrian venido á suplicarme les diese un rey. De cualquier modo que sea', aquella 
malhadada guerra de Espaiia ha sido una verdadera playa, y la primcm causa de las 
desgracias de la Francia. Despues de mis conferencias con Alejandro en Erful't, la 
Inglaterra se via precisada á hacer la paz por la fllerza de las armas ó 1101' la de la 
razono Se halla perdida y desconceptuada en el COl! tinente: el asunto de Copenhagne 
tenia exasperados todos los ánimos, y yo en aqnel momento brillaba con tOflas las 
ventajas contrarias, cuando ese infort.unado negocio de Espafia vino á camhiar re
pentinamente la opinion contea mí, y ú reforzar á la Inglaterra. Desde entonces, pu-:
do continuar la lucha, franqueúndosele como se le franquearon los mercados de la 
AmérÍN meridional; y organizando HU ejl:rcito en la Península, vino flesde allí á 
ser el victorioso agente. el nudo telllillle de tollas las intrigas que se urdieron en (11 
Continente .... Esto es lo que me ha perdido (1).)) 

, Napoleoll en 1808 pensaha de otra manera. HesnelLo ú poner en ejecucion la 
parte de su proclama C[ll e anunciaha la colocacion de 11n otro él en el trono de Espa
fla, y habiendo decillido que ese otro fuese su herlllano .José, quiso dar ~l su exalta
CiOll la apariencia de agradahle á los espafIoles, y aun de solicitada por ellos. Con 
este objeto escribió el 8 de mayo á Murat diciéndole su deseo de que la junta supre
ma de gobierno y el Consejo de Castilla le indicasen ellal de los individuos de la fa
milia imperial era el fIne yerian con mas guslo sentado en el trono espaitol. Hrs
pondiu el Consejo con fecha del 12 que siendo nulas las renuncias yerilicadas en Ba
yona , porque los príncipes que las habian firmado carecian de potestad para trans
ferir sns dereéhos, se hallaba en el caso de no dar contestacion ú la pregunta que se 
le hacia. Enérgica respuesta y digna de un cuerpo que no dehió flaquear en su pro
pósito, adoptando el término medio á que recnrriu despnes. Murat convocó á pala
do el diasiguiente á la corporacion que tan oS:1da como patriúticamente le hahia 
contestado, y sin mauifestarse ofendido de su osatlía, dijo que lo que él trataha de 
tIe saber no era su opiniol1 sohre la validez () nulidad de las renuncias, sino su mo
do de ver acerca del príncipe q1le mas grato po(lia ser á la Espafia para ocupar su 
trollo, dado por supuesto el caso de que la familia imperial de Francia hubiera tIe 
suceder ti la dinasLÍa borhUnica. El Consejo respondió entonces "que hajo la saha-

(1) Hab~ando de h guerra de Espniía, deda otra re7. ?\npoleon: «Esta combinacion me ha perdi
,¡Jo. Todas las circunstancias de mis desastres cslún ligadas ú ese Iludo fatal: ha destruillo mi rc
putacioll cn Europa, complicndo mis dific:ultades y ahierto una escucla práctica al soldado inglés: yo 
he sido el que ha formado el ejército británico en la Península. 

«Los sucesos han demostrado qlle comctí una gran falta en la eleccíon de los mcdios. pucs el 
yeno está mas en el modo quc cn los principios. :1'\0 hay duda que en la crísis en que se hallaba la 
Franda, en la lucha de Ins nueyas ideas y en la gran causa dcl siglo contra el resto de la Europa, 
no podíamos dejar á España atrasada y á disJlosicion de nuestros enemigos; era preciso impulsarla y 
eomprolllctcr!a de grado ó por fuer7.a en nuestro sbtcmu. El dcstino de la Francia lo exigia asi, y 
el código de la salud de las naciones no es idéntico siempre al de los particulares: hajo otro a~pecto. 
ú la nccesidad dc la política se unia, por lo (IUC hacc ú mí, la fuerza del dcrecho, Cuando la Espaiía 
mc creyó en pclir:ro, es decir, cuando supo que corria yo riesgo cn Jena, casi me declaró la guerra: 
la injuria no debia quedar impune; yo podia declarársela á mi HZ, yeiertamente que el resultado 
110 hubiera sido dudoso: esta misma facilidad me engaiíó. J"u nadon despreciaha su gllhierno y rc
damaba, una rcgeneracion. J"a suertc me halJia elcl'ado 11 tal altura, que me creí prcdestinado, J creí 
digna de mí la ejecucion pacifiea de tan grandiosa ohra: quise economizar sangre; que no se manebase 
con una sola gota la emancipacion castellana; libcrté los cspaiíoles de SIlS odiosas inst ituciones, dándoles 
una Conslitudon liberal; creí necesario, tal vez con demasiada ligereza, murlar su dinastía; les puse Ull 
hermano Il~io en r.l trono, único estrangcro entre ellos. Respeté la integridad rlc su territorio, su in
depenuen,tla, sus costumbres yel resto de sus leyes. El nuel'l) monarca Ilcgó á la capital acompaiíado 
c!e los mllllslros, consejeros y cortesanos de la antigua carIe: mis tropas iban iI retirarse, dando asi 
1m al mayor d~ los beneficios quc jamás se haya becho á ningun pueblo: asi me lo decia á mí mis
mo y me lo digo aun. tos mismos españoles, segun me ban asegurado, lo creian tambien esencial
mente, y solo sc _quejaban del modo de verificarlo. Yo espera ha sus bendicioncs; pero sucedió de 
otro modp: desuenaron el interés, d'undo importancia á la injuria; sc indignaron con la idea de la 
ofensa; ~e sublevaron á üsta de la fuerza, y todos corrieron á las armas. Los espaiíoles en masa 
se conduJcl'~n como lo hal:ia un hombre de bonor en una cuestion privada: nada tengo que decir so
bre, esto, SInO que han triunfado, que han sido castigados cruelmente. i Tal vez les pesará l •.• i me-
reC18n suerte meJor!») (Diario de la Isla ,de ,santa Blena, por el conde ele las, Casas.) , 
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guardia y protesta de no eutrar en la cuestion política, ni perjudicar su respuesta ú 
los reyes y demas sucesores, segun las leyes del reino, le parecia que la eleccion 
debia recaer en el hermano mayor de Napoleon, .Tosé Bonaparle, actual soberano dc 
Nápoles.» Con )'aZ(\n dice el conde de Toreno que semejallte modo de preguntar y de 
responder llm-aba lrazas de juego y de mútua üJteligencia. Proteslando el Consejo 
en secreto, se ponia en guardia para el caso de qne los planes de Napoleon no le sa
liesen tan hien como pensaha , 'sirviendo mieulras lanlo útilmente á la causa de esle 
por medio de la manifestacion púhlica en la cllal se adheria ú la eleccion de .TOSI~ 
COlUO la mas en armonía con los volos espaflolcs. No contento Mural: con haher con
seguido esto, alcanzó del mismo Consejo que escribiese una carla de felicitncion al 
emperador, siendo nombrados para presentársela en Bayonulosministros D . .Tosé Co
lon y n. Manuel de Lardizabal. La junta suprema de gobierno yel ayuntamiento de 
Madrid siguieron por su parte el ejemplo que el Consejo ar.ababa de darles, solici
tando qne' .José Bonaparte ocupase el trono de Espaiia. De este modo se proponia 
Napoleon fascinar á los gahinetes de Eurupa, haciéndoles creer que en sustituirnos 
su dinastía ú la de los Borlwnes no hacia sino atemperarse al deseo manifestado por 
nosotros mismos. 

Para dar el último viso de legalidacl ú la iniquidad cometida en Bayona, quiso 
igualmente el gefc de la Francia realizar aquella especie de congreso qne tanto hahia 
plaeido á Cúrlos IV. Ya Murat se hahia encaminado á este objeto desde mediados 
de ahril, cuando Cárlos se hallaba toduyia en Espaíia, eil'cunstancia que hace sospe
char la conniveneia del anciano rey con los planes del usurpador , Ó Sil disposicion 
por lo menos ú no cOlltl·ariarlos. En medio de todo eso, la diligencia desplegada eu 
aquel asunto por el gran duque de Berg no hahia tenido otro carácter que el de pu
rmnente preparatorio, y solo despues de verificadas las renuncias fué cualldo las 
,')}'llenes de Napoleon se llevaron á cumplido efecto. Puhlicada la convocatoria en la 
Gacela de Madrid de '24 de mayo ú nombre del gran duque de Bcrg y de la junta su
perior de gohierno, ll1anifcstúbase en ella ser deseo del emperador que se renuiese 
en Bayona una diputacion de 150 individuos compuesla del clero, de la nohleza y 
(lel estado general, la cual dehia reunirse en la ciudad espresada el 15 de junio, pa
ra tratar allí de la felicidad de Espaiia, indicando todos los mitles qne el anterior 
sistema le habia ocasionado, y proponiendo las reformas y remel]ios mas oportunos 
pua destruirlos en toda la naeion y en cada provincia en particular. En conse
cuencia de esto, la junta hahia nomhrado desde luego á algunas personas que el 
mismo decreto designaha, reservando ú algunas corporaciones, á las ciudades de 
yoto en cortes y otras, la elecciou de las restantes. El ministro Azanza file nOlllh¡'ado 
por Bouaparte presidente de la futura reunion. La junta de Madrid, que tan nc
eesitada se hallaba de cómplices llesu dehilitlad para COIl el ejemplo de otros 
IIacer menos resaltar sus propias culpas, se empeüó del modo mas decidido en 
promover por cuantos medios estuvieron á su alcance la suspirada reunion. Va
rios de los nombrados se negaron ú sancionar la usurpacion del estrangcro ad
IniLiendo el cargo, contándose entre ellos los marqueses de CiIleruelo y de Astor
ga, y el haylio D. Antonio Valdés, y señalándose entre todos por su patriótica resis
lencia el virluoso y celebre obispo de Orense D. Pedro de lhlevelloy Qnintauo. El ofi
cio que este dignisimo .prelado , honra y prez del clero espaüol, dirijit' á la junta 
suprema de gobierno COIl este motivo, es un modelo de elocuencia y de lógica, de 
elevado y severo patriotismo, y en mellio de la energía con que en él se rerela el 
eiudadano , lo es tamIJien de mansedumbre evangélica. Cabeza que tan dignamente 
llevaba una mitra era no menos digna deIlauro que la patria reserva á sus hijos, y 
el ol)ispo de Orense se lo sUljo ceñir sin profanarla, presentando felizmente her
manados sus_deberes como ministro del Señor y como consejero de la eorona (1). 

í1) Respuesta dada por e/Ilmo. Sr. ollispo de Orense á la junta de gobierno, con motivo de Ita-
, ber .fido nombrado diputado para la junta de Bayona. 

«Excmo. Sr.: Mu! ScIlOl' mio: Un correo de la Coruña roe ha entregado en la tarde del miércole !lIS 
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Poco satisfecho Mmat con la leccion de escarmiento que, scgun él mismo ,leda, 
acababa de dar á la soberhia espailola , y temiendo que las ejecucioncs tIel 2 tic ma
yo no serian bastantes á producÍ!' la aquiescenda general de Jos naturales al yugo 
eslrangero, como en el primer rapto de harharie se habia prometido, creyú 

tic este la de V. E, con fecha dcl1!) , por la que, entre lo demas q1lc conticne, me he "isto nom
brado para asistir á la asamblea que debe tcnerse en Baj'ona de Francia. á fitl de concurrir en CU311-
\0 pudiese á la felicidad de la monarquía, conformr á los deseos dcl grande emperador de los fr8n
ce~cs, celoso de eleyarln al mas alto grado de prosperidad y de gloria, 

Aunque mis luces son escasas, en el deseo de la yerdildcra felicidad 'f gloria de la nacion no debtl 
cede!' á_nadie, y nada omitiría que me fuc!'e practicable y crcyese cOllrluccnle á ello. Pero mi edad 
de 73 all~s, ~Ila illdisposicioll aClual, y otras notorias y habituales, mc illlpl~Je.n un viage .tan largo y 
con ':l~ lermmo tan corto, que apenas basla para él, Y mcnos para porlcl' antll'lpar los OfiCIOS, y para 
adqull'lr las noticias é instrucciones que debían preceder. Por lo mismo me considero precisado á 
exonerarme de este encargo, como lo hago por esta, no dudando que el serenísimo señor duqu~ 
de Berg y la supr~ma junta de gobierno estimarán justa y neccsarJa mi súplica de que admitan una 
escusa y .exoner.aclOn tan legítima. 

Al mIsmo tiempo, por lo que interesa al bien de la nncion y á los designios mismos del empe
rador y rey, que qu!ere ser como el ángel de paz y el prolector tulelar de ella, y no olyirla lo que 
~antas veces ba malllfesta(~o, el grande inlerés (Iue toma en ql1e los p'lClJlos y soberllnos, sus aliados, 
lI11meflten 811 poder, SllS riquezas.,. dicha en todo género, me tomo la Iihertad dI) haee-r pre¡¡ellte~ la 
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oportuno desdc el momento en que se posesiono del supremo mando adoptar nue
vas precauciones y medidas para desconcertar todo proyecto de resislencia ulterior 
en Madrid y un sacudimiento tan espantoso como probable en lns provincias. 
Hizo al efecto fortificar y abasLeccr el Bnen-HeLiro, convirtiendo este punto 

lIA SSE TI. 

FOl\Tlnr.ACh);,\ DEL RETInO. 

"11 una especie de ciudadela qne contuvi.cse en los limites dcl respeto á la 
hcrúica villa. Con esto y con hacer YCl11r de Lodas parles abundante proyision 
de municioncs y armas, se creyl) scgmo en }Iurlrid. En cuanto á las provincias, 
los mcdios ffuC arhilri,) para somclerlas hnhieran sido eticaccs Lal vez en 011'0 

pais menos ufCllIlirlo Ú lllas disJl1H;sto Ú sufrir el yugo. nos regimientos suizos es
paüoles, quc estallan acantonados ccrea dc )latlrid, fueron agregados desde 
luego al cllerpo de c.i:"~·cito rlel gel1?ral nllpont, snjelando á las ordenes de M~Il
Cl'y las Il'es rompalllas de gllHl'lltas <le enrps y cuatro batallunes de guarrha$ 

junta suprema ele gobicrno, y por ella ni ,mismo emperador rey de Italia, lo flue, antcs de tratar de 
los asuntos á que parece comorada, dma y "l'otestana en la a~amblca de Eayuna si pudiese con
I:urrir á ella. 

Se trata de curar males, de reparar perjuicios, de mejorar la suerte de la nacion v de la monar
quia, pero ¿sobre qué bases y f'url(larnen[()~"? ¿ [lay medio aprobado y autorizado. lirrric y reconoddo 
por la nadon para esto" ¿Quiere ella sujetarse, y csp,cl:a su ,alud por esta yía?;,Y no hay enfermeda
des tnmbieu que se agraYl1n y exasperan c~n las medlelnas, de las que se ha dicho: lallr/ant eulnera 
sacra n !lila' I/lalllls? ¿Y 110 parece haber Sido de esta clase In que ha empIcado COII su aliado y fami
lia real de Espaiia cllloderoso protector, el emperador NapolcolI? SIlS males se hall agrando tonto, 
que está como desesperada su salud. Se ve internada cn el imperio franc6s, y en una tierra que la 
habia dcsterrado para siempre; y vmlto it su Cl1n~ primitim, halla el (úmnlo por una muerte civil, 
CII dond(l la primera rama [ué cruelmente corlada por cl furor y la violenda de una rcyolucion insen
sata y sanguinaria. Y en estos terminos, ¿ qué podrács]lcrar España'? ¿Su curacion le será mas favo
rable ,) Los medíos y medicinas liD 10 al,JUncian. ,Las renuncias de sns reyes en Eayona, é infantes en 
Burdeos, en donde se cree que no ]lodlan ser libres, en donde se han contemplado rodeados de la 
fuerza I lid artifi~io, J d~sn\ldos de las luces y asistencia de sus fieles rasnllos: estas renuncias, que 
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espaüolas y walonas. Al capitan general de Galicia D. Antonio Pilangieri, hermano 
uel célebre escritor italiano del mismo apellido, se le dió orden de ponerse de 
acuerdo con el gefe de marina del Ferrol , para embarcar tres mil hombres con l1i
reccion á Buenos-Aires, proponiéndose en esto Murat el doble fin de dejar á Galil'ia 
sin tropas, y poner al ahrigo de un ataque por parte de los ingleses aquella impor
tante colonia. El ministro de marina envió instrucciones á los comandantes de nues
.ros puertos á fin de armar tDdos ~os h?jeles, orden¡'\ndose al gefe de la escnadra, de 
JYlahon, general Salcedo, que se dIese a la vela para rolon en el momento (lllC le ¡ue
se posible verificarlo sin peligro. En CataluiIa yen otras partes verific{lronse varios 
cambios de guarniciones. Hahiendo qnedado en Badajoz la diyision espaüola de So
lano, dióse o1'(len á este para que hiciese partir sus tropas nI campo de San Ho
que, dirigiéndose él á Cúdiz á fin de ejercer nuevamente sus funciones como ca
pitan general de Andalucía; pero temiendo Murat qne Solano titnbease en obede
cer, envió á persua(lirle y á esplorarle al capitan de ingeniel'os, olicial de su estado 
mayor, 1\11'. Constantino DesconUando igualmente el gran duque de llcrg de las ill
tenciones de D. Francisco Javier Castalios, que mandaha en el campo de S. HO(IIlC, 

cnvió cerca de él al gefe de batallon de ingenicl'os Hogniat, con la mision aparente 
(le reconocer la plaza de Gibraltar, y con la real tIe pcrsuadide á que CJItl'ase fran
camente en el nuevo órden de cosas. Esta diligencia fue iuulil como á su tiempo ve
remos. La atencion de Murat no se limitó á las precauciones tomadas en el interior. 
Otros Qficiales partieron con direcCÍon á Ceúta , y con el encargo de hacer recono
cer en los puertos españoles la nueva autoridad estrangera ,siendo su mision iguaL 

no pueden concebirse, ni parecen posihles, atendiendo á las impresiones naturales del amor paternal 
y filial, y al ho'nor y lustre de toda la familia, que tauto interesa á todos los hombres honrados: es
tas renuncias que se han hecho sospechosas á toda la nadon, r de las que pende loda la autoridad 
de que.justamente puede hacer uso el emperador y rey, exigen para Sil yalidacion '! firmeza, y á lo 
menos para la satisfaccion de toda la monarquía español~, que se ratifiquen estando los reyes é iu
fantes que las han hecho, libres de toda coaecion y temor. Y nada seria tan glorioso para el gran em
perador Napoleon, que tanto se ha interesado en ellas, como devolver á la España sus auguslos mo
narcas y familia, disponer que deutro de su s~no, y en unas cortes generales del reino, hiciesrn lo 
que libremente quisiesen, y la nacion misma, con la independencia y soberanía que la compc,e, pro
cediese en su consecuencia á reconocer por su legítimo rey al que la naturalela, el derecho y las cir
cunstancias llamasen al trono español. 

Est.e magnánimo y generoso proceder seria el mayor elogio del mismo emperador, y seria mas 
grande y admirable por él, que por todas las vielorias y laureles que le coronan y distinguen entrc 
todos los monarcas de la tierra, y aun saldria la España de una suerte funestisima que la amenaza, 
r podria finalmente sanar de sus males y gozar de una perfecta salud, y dar des pues de Dios las gra
cias, y tributar el mas sincero reconocimiento á su salvador y verdadero protector, entonces el ma
yor de los emperadores de Europa, el moderado, el justo, el magnánimo, el bcnéfico Napoleon el grande. 

Por ahora la España no puede dejar de mirarlo bajo otro aspecto muy diferente: se entreYé, si no 
:se descubre, un opresor de sus príncires y de ella; se mira como encadenada y esclava cuando se In 
ofrecen felicidades: obra, aun mas que del artificio, de la violencia y de un ejército numeroso 
que ha sido admitido como amigo, ó por la indiscrecion y timidez, ó acaso por una vil traicion, que 
sirve á dar una autoridad que no es facil estimar legitima. 

¿ Quién ha hecho teniente gobernador del reino al Sermo. seiíor duque de Berg? ¿ 1'(0 es un nom
bramiento hecho en Bayona de Francia por un rey piadoso, digno de todo respeto y amor de sus ,'a
salios, pero en mano¡; de lazos imperiosos por el ascendiente sobre su corazulI, y por la fuerza y el 
poder á que le sometió? ¿ Y no es una artificiosa quimera nomhrar teniente de su reino á un gene
ral que mandá un ejército que le amenaza, y renunciar inmediatamente su corona? ¿Solo ha querido 
volver al trono Cárlos IV para quitarlo á su,; hijos'? ¿ Y era forzoso nombrar un teniente que impidie
s~ á la España por esta alltorizacion y por el poder militar cuantos recursOS podia tener para evitar 
la ~C)nsumacion de an proyecto de esta naturaleza? No solo en Espaiia, en toda la Europa dudo se 
halle persona sincera que 110 reclame en su corazon contra estos actos estraordinarios y sospechosos, 
j)ur no der,ir mas, 

En cO!lclusion, la nacion se ve como sin rey, r no sabe á qué atenerse. Las renuncias de sus re
yes y el nombramiento de teniente gobernador del reino, son aclos hechos en llr~lllcia" y b la vista de 
un emperador que se ha persuadido hacer feliz á España con darle una nuel'a dlllasUa que tenga su 
ongen en esta familia tan dichosa, que se cree incapaz de producir príncipes que no tengan Ó los 
mismos ó mayores talentos para el gobierno de los pueblos que el invencible, el victorioso, el legis
lador" el filósofu .. e~ grande emperador Napoleon. La suprema junta de gobierno, á mas de tener con
tl:1I SI cu.ant? va lnslDuado, su presi,dente armado y un ejército que la cerca, obligan á que se la con
SIdere Slll lIbertad, y lo mismo sucede á los consejos y tribunales de la corte. ¡Qué confasion', qué 
l~aOi y qué manantial de desdichas para España! No puede evitarla una asamblea convocada fuera 
oIel reino, y sugetos que componiéndola ni pueden tener libertad, ni aun teniéndola creerse que la tu-
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mcntc disponer en sentido favorable á la corte de Marruecos" no menos que esplo
rae la costa septentrional de Africa. Los franceses tenian vastos proyectos para calll
liiar la faz de este pais, y el embajador de Francia en Constantinopla habia sido 
consultado por el ministro de relaciones esteriores con el fin de saber hasta qué 
punto tomat'Ía parte la Sublime Puerta en las cuestiones que podrian suscitarse en
tre Francia y los estados berheriscos. El cuidado con que Murat llevaba su solicitud 
al estrel1lO de ir prepar'ando en la costa marroquí el éxito de los tales planes, prueba"" 
en medio del recelo que las provincias españolas le ocasionahan, su persuasion de 
que caso de osarle esLas resistir tonia medios mas que suficientes para reducirlas y 
para eternizar en,Espafla la domillacion de su amo. 

Las provincias ahora van á responder á Mural. 

"ieran. Y ~i se juntasen á 105 movimientos tumultuosos que pueden temerse dentro del reino preten
siones de príncipes y potencias c,trHiías, socorros ofrecidus ó solicitados, y tropas que vengan á com
batir dentro de Sil seno (',ontra 103 franceses Y, el partido que les siga; ¿ qné desolacion y qué escena 
Jlodrá coneebirse mas lamentable '1 La compaSlon, el amor y la solicitud en su fal'o l' del emperador 
podia antes que curarla causarla los mayores desastres. 

Ruego, pues, con todo el rcsp,eto que debo se hagan presentes á la suprema junta de gobiern'l lo~ 
(Iue considero jl1sto~ temores y dignos d~ Sil reOcxlOn, y aun. de ser espllestos al grande Napoleon. 
Hasta aliora he pOflido contar con la reClltud de Sil corazon, lIbre de la ambicion, distante del dolo y 
ele una política artificiosa, y espero aunque reconociendo no puedc estar la salud de España en es
clavizl\rla, no se empeñe en curarla cncadenada, porquc no está loca ni furiosa. Establézcase primcro 
lI11a autorid ad legitima, y trátese dcspues de cu rarla. 

Estos son mis votos, que no he temido manifestar á la junta y al emperador mismo porque he 
contado con que, sino fuesen oidos, serán á lo mcnos mirados, como cn realidad lo son' como efec
to de mi amor á la patd'l Y á la augusta ~alllilia de sus reyes, y de las obligaciones de c~nsejo cuyo 
título temporal sigue al olJispado e11 }:~Jlal1a. y sobre todo los contemplo no 5010 útiles sino nece~arios 
ú la verdadera gl.o~ia y felid.dad del ilustre hél:oe ql~e adl~ira la Europa., qne todos "cneran y á 
<!llien tengo la felICidad de tributar con esta ocaSlOn 11115 hunllldes y obseql1lUsos respetos. Dios "'uar
de ú V. E. muchos aií05. Oren se 29 de mayo de tSOS.-Excmo. Sr.-B. L. :\I. de V. E. su ~fecto 
capellan-PIlDlIo, obiSpo de Orcnse.-Exl:mo. Sr. don :icbastian Piiíuela.)) 





U."PITlJLO VI. 

INSURI\ECCION GENERAL DE LA.8 PROVINCIAS CONTRA LOS ;FRANC~SES. 

ESPUES de tantos actos de falsedad, de tiranía y 
de perfidia por parle de Napoleon; de humilla
cion, desdoro y vilipendio por la de la familia 
real; de flojedad, abatimiento y cobardía por 
la de la junta suprema y demas autoridades 
sumisas al usurpador, era llegada la hora en 

que el puehlo español ofreciese al mundo el magnífico espectáculo 
de su insurreccion sacrosanta, de aquella guerra tenaz, vigorosa, 
sublime, sin ejemplo en los anales de la historia, á no ser en los 

suyos propios. La noticia del 2 de mayo, esparcida con increible ra
pidez por toda la estension de la Península, habia llevado el terror y 
la consternacion hasta sus últimos ángulos, quedando por de pronto 
la España sumida en el estupor que producen las grandes catástrofes. 

Bien pronto la voz de venganza anunció la reaccion de los ánimos. El ter
ror que anonada á los débiles reconcentra en los fuertes la ira, y esa ira 
rebienta despues. La inmensa muchedumbre que se hallaba en Madrid 
cuando las ejecuciones del 2 , se componia en gran parte de los forasteros 

que hallÍan venido á la capital con motivo de la exaltacion de Fernan(lo, detenidos 
despues en su recinto por la espectacion angustiosa á que habían (lado lugar el via
ge deljóven monarca y los tristes rumores que corrian. Vista la barbarie inaudita 
cometida por el gran duque de Berg, abandonaron los transeuntes aquella poblacion 
desolada, y restituyéndose á sus hogares, contahan los horrores que acababan de 
presenciar en la heróica villa, la cual s~ presentaba á la imaginacion como otra 
nueva Jerusalen llorando la muerte y el cautiverio de sus hij03. Exajerado involunta
riamente el relato (le la desgracia en fuerza del mismo dolor, lo era tambien 
á propósito para mas escitar la venganza, contribuyemlo .Murat á la hipérbole en el 
mismo sentido, con el designio de desconcertar los proyectos de resistencia redo
blando el terror (le las gentes. Ese peligroso resorte no correspondió á su esperan
za. Recobrados los animos espaüoles de su momentáneo pavor, dieron rienda al fu
ror y á la cólera; y al modo que la harra de metal no se dobla sino para rehacerse 
despues, así España cedió por algunos momentos al peso de su inmenso conflicto,. 
para levantarse mas fiera, mas incontrastable que nunca. Su energía fue tanto ma- ' 
y?r, cuanto lilas perseverante hahia sido su longanimiclad y su paciencia. Las noti
CIas que llegaban de Bayona, y la nueva del último atentado cometido en la régia 

i4 
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familia, hicieron imp0f>ible de todo punto el reinado (le la usürpncion, no siendo 
sobre escombros y cadáveres. La formidahle lncha que iha á empetiarsc era dcsi
gual, espantosa; pero el pueblo e-spaflol no pensó sino en resistir su ignominia; viú 
el guante que se le arrojaba, y lo alzó. Ahierto el Pirineo al paso de las tropas fran
cesas; puesta en sus manos la llave de la dominacion del territorio con la ocupa
don de nuestras plazas fronLerizas ; invadidas las provincias y avasallada la capi
tal; caido el tesoro púhlico en podenlel usurpador; falto elpais de organizacion 
mililar; ahandonada lanacion á si misma, sin mas direccion que la que ella pu
diera darse ..... ¿ cómo espera¡' una resolucion tan nnánime , un sacudÍlúiento tan 
súhito, tan universal, tan sublime, en medio de tan Los elementos de desolacion y 
de muerte? El puehlo no pesó en su balanza los inconvenientes de la lucha. Vió a su 
rey prisionero en las manos del emperador; violada la fé prometida; sacrillcados 
sus compatriotas; ultrajadas sus leyes; sustituida por la de Napoleon la dinastía 
de sus milnill'cas; atacados sus usos y costumhres; su honor escupido y holla
do...... La cuestion desde entonces no fué ya pnramente política; .rué cues
tion religiosa y social; fllé cuef>tion de amor propio tarnhien, cuestioll de so
herhia y de orgullo; cuestion personal de decoro; cueslion que, afectando á la suer
te del 'pais en masa, eada cspaiiol la hizo propia, individual, suya solo, sintiendo 
todo elmlllldola herida que aquejaha a la patria como si eada 11110 de sus hijos la 
huhiera r,ecibido en su seno. La guerra exigia una voz; la cueslion pedia una fór
mula. Ese grito de guerra fue cll'ey ; esa f¡'Jl'lllula decia Fernando; esa voz de Fer
nando encerraba cuanto hay de mas lisonjero en la tierra; independencia, lihertad, 
porvenir, leyes, religion, patria, honra, todo lo signillcaba y decia .... ¡ lodo al me
menos lo queria decir! l! Desde las m:ontafias de Jaca hasta las columnas de Hercu
les, desde la Cormia el Valencia, una voz, un acento, un grito solamente se oyó: 
¡ Viva Fernando VII! j Mucran los (¡'anCesc8! 

Pue Asturias la provineia primera en lanzar el grito de muerte contra los opre
sores de Espalia. Cuna otro tiempo de la independencia nacional, cuando Pelayo se 
reflljió en ella con las imagenes sagradas y con los tristes restos del ejereito cristia
no vencido en Guadalete, su destino parecía, ser ahora tomar la iniciativa en 
la nueva y tremenda lucha que iba á empezar. D. Alvaro Florez Estrada, 
gobernador general del Principado, y D. Jose Maria Qneipo de Llano, vizcon
de de Matarrosa, mas conocido despues con el 11011111re de conde de Toreno, au
tor de la historia a que tantas veces nos hemos referido en el curso de nuestro rela
to, escaparon de .Madrid al otro rlia de su eatásLrofe, y llegaron el 9 de mayo a la 
ciudad de Oviedo, donde reüdendo las atrocidades de que acaba han de ser testig'os 
en la capital de la monarrrnia, comunic:lron al puehlo asturiano la santa intligna
cion de que se hallaban poseidos. Llegado elmislllo dia el sanguinario han do pro
mulgado el 5 por MUl'at, decidi,) la amliencia territorial publicarlo, de acuerdo 
COIl el gefe militar espaitol, y eon arreglo á las órdenes dadas al efeeto por el gene
ralísimo frances. El pueblo que viü a la audiencia recorrer las calles COIl elespresa
do objeto, se amotinó contra ella y contra el comandante de armas, ohligál1llolos Ú 
retirarse á los gritos de viva Fel'lwndo y mucra Mural. Hecho esto, Jirijiéronse 10:0> 
amotinados, entre los cuales se distin!.!nian lo:; estudiantes Ile la univcrsidatl, al 
edillcio donde celebraba sus sesiones IU'jnllta general del Principado, reunidaaf(uel 
aüo por una coincidencia pt'oviuencial de~d~ el dia t o de, aquel mes. AI[llella cor
poraeioll ,vislala decision popula¡', y oido el did:ímen de varios de sus miembros, 
acordó por unanimidad desohedecel' las ürtlenes del uSllrpallol', y sostener su resolll
cion- con las armas. Estadelerminacion atre"ida helü la sangre etl las venas de algu
nos tímidos, desagradando COll particularidad ú la audieneia que, compuesta en gl'U1l 
parte de godoistas, no podia aprohar un acuerdo esencialmente contrario a sus in
tCi'eses. Ocupada entonces en formar eausa á litiOS cuantos asturianos qlle en 29 de 
ahril anterior habian apedreado en Gijon la casa del cónsul frances por haberse 
e.chado desde sus ventanas varios impresos contra los Borhones, era mirada con té
dio de 1)[11'te del puehlo, tanto por esta razon, como por la ya referida de seria mayo-
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ría de sus individuos partidaria del antiguo gobierno. L<\ audiencia trahajó eficaz
mente en ahogar la insul'l'eccion, procurando aterrar, cQn la perspectiva de las 
consecuencias a que se esponian, á algunos individuos de la junta, la cual se vio ohli-' 
gada a contemporizar, suspendiendo el dia 15 la ejecucion de las medidas acordadas 
el 9. El anciano marques de santa Cruz de Marcenado que presiqia la corporacion, 
alzó entonces su voz respetahle, y oponiéndose con patriótica energia a la resolu
cíon acordada, protestó solemnemente contra la paralizacion del movin1iento , afla
.. liendo, que donde hubiel a Wl solo hombJ'8 alzado contra Napoleoll , tomaria él un {tI-:. 
sil y se pOlldJ'ia á su lado. 

EL )u.nQUES DE SANTA Cnuz. 

Sahedor el gran duque de Berg, por informes secretos de la audiencia, de lo 
que pasaha en Oviedo, enviú al cOIule del Pinar, consejero de Castilla, y al magistra
do poeta D. Juan Melemlez Valtlés, dándoles la mision de restablecer la tranquilidad, 
con cuyo ohjeto los hizo portadores de órdenes ejecutivas que debian comunicar á la 
audiencia. Una de estas mandaha entregar el mando militar de la provincia al co
mandante general de la costa Cantáhrica D. Crisostomo de la Llave, disponiendo 
igualmente que se pusiesen á sus órdenes en Oviedo un hatallon de Hibernia e1l:is
ten Le en Santander, y un escuadron de carahineros que se hallaba en Castilla. Alar
mados los comprometidos en los sucesos del 9 con la suerte que les espel'aha, y 
aumentada la irriLacion de los ánimos con las últimas noticias de Bayona, resolvie
ron llevar adelante la suspendida insurreccion, recorriendo en tumulto las MUes 
casi todas las noches, y señalando la del 24 , en que dehia llegar tí: Oviedo el nuevo 
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comandante la Llave, para ellevantamiento definitivo. Tomadas las medidas que se 
consideraron oportunas, aunque no con lodo el sigilo (lue á ser menor el patriotis
mo hubiera sido posible, designase la hora de las once de la noche para dar cima 
á la nohle empresa, reuniendose los patriotas á la seüal qne para ello debian dar 
las campanas de la ciudad y pueblos circunvecinos, tocando á rebato. Ese toque 
se retardó una hora por equivocacion , quedando sobrecojidos de ansiedad los con
jurados; pero oyendose elrepiqne á las doce, acudió cada cual ú sus puntos, obe
deciemlo al grito de la patria. Dirijióse el puelJlo á la casa de armas, y con "l)oyo 

LEVANTAMIENTO DE ASTURIAS. 

de los oficiales tle artillería compromctidos en la conjuracian, se apo(lerú de cicu 
mil fusiles existentes alli , parte de ellos fabricados en (hiello , partc hechos tras
portar á aquel punto por anteriores ór(!elles tlc Godoy. Los patriotas mare\wl'on tras 
esto á la casa donde estaha alojado la Llavc, á ({\licn hicieroll preso, lnienlra~ 
otros se dirigian á sacar de las silvas á los individuos dc la junta, la cual se reunió 
en sesion á l~ora muy avanzada de' la noche, y agregúllllosele otros vocales, decla
róse única y suprema autoridad del Principado, siendo lIombrarlo \1l'csidcnle suyo 
el ya mencionado marqués tle santa Cruz, quien ({\lcda encargado Igualmente tlcl 
mando de las armas. Pocas horas despues, á la clara luz del dia siguiente, ¡le el a n.', 
la junta la guerra Ú Napoleon, correspondiendo el puehlo á aquel acto sublime y 
patriótico COIl repelidos y entusiaslas vivas á Fenumdo VII. Dado ya el primer paso, 
faltaba adoptar las meüitlas oporlunas para no naufragar en la empresa. Decitlido el 
armamento de la provincia y la formacion de un cuerpo de 1.3,000 hombres, y ha-
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hieIHlose adherido al levantamiento los carahineros reales y solrlacl0s (le I-libernia 
que en virtud de las órdenes dadas por Murat se habian trasladado á Oviedo, sacá
ronse, de entre los últimos, varios oficiales, sargentos y cahos para la ol'ganizacion 
de la fuerza armada que la junta habia decidido levantar. No hastarHl0 esto para 
llenar los cuadros con suficiente número de gefes, se sacaron para oficiales algu
nos estudiantes de la universidad, echándose llIano de o tras personas cuyas pren
das y particular disposir,ion las hacian acreedoras á aquella con1ianza. Los asturianos 
entretanto se apresurahan á depositar en las arcas públicas cuantiosos donativos, 
no habiendo sido esto lo que menos contribuyó á poner la provincia e1l respetahle 
estado de defensa, viéndose en hreve el llais de las hayas, de los rohles y el hrezo 
erizado de arlllas por todas partes. 

Bello el alzamiento de Asturias por hal)erse anunciado el primero, rucio tamhien 
por la circunstancia de no haberse manchado con sangre. ESlmestos á morir pocos 
di as despues el conde del Pinar y l\Ielendez, en lIDion con el comandante la Llaye, 
el coronel (le Hihernia, Fitzgerald, y el comandante de carahineros, Ladroll de Gueva
ra, opuestos allevantamienLo, los cuales habian siclo presos cmmdo estall;) la insnr
reccion (lefinitiva, salvólos del furor de la mullitnd el canúnigo Ahmnada ClHllHlo ya 
los tenian atados á los árholes, y al grito de ¡traidores! se (Esponia la plcbe tí. fusilar
los. Agotados por aquel sacerdote inútilmente todos los medios de la persuasion, vino 
con el sacramento en las manos, v salvó felizmente las víclimas. 

Otra de las circunstancias que "hicieron importante ellcyanlamiento de Astnrias 
rué la resolucioll tomada por su junta de solicitnr el auxilio y cooperacion de la 
Gran Bretafla. Nombrados para entahlar las oportunas negociaciolles el ya mencio
nado vizconde de lHatarl'osa y D. Andrés Angel de la Vega, emharcúronse en Gijoll 
el dia 50 de mayo en un corsario de las islas de Jersey, arrihando tí. Falmonth el G 
de junio, y dirigiéndose en posta á la capital de Inglaterra. Asombrados quedaron 
los ministros hritánicos á la nueva del alzamiento asturiano, no acertando apenas á 
concebir cómo osaba la noble provincia inaugurar una lucha tan desigual contra las 
numerosas falanges del imperio. Comunico se el asombro el las cámaras y al pue
hlo, prorumpiendo todos um'mimes en aclamaciones de júhilo y entusiasmo al sa
her resolucion tan heróica. Decidido MI'. Canning el apoyar la mas santa de las cau
sas, en lo cual estaba tan interesado el provecho particular de la Gran Bretmla co
mo la misma independencia española, manifestó á los diputados, de oficio y en 
nomhre del rey, hallarse S. ~I. dispuesto á conceder todo género de auxilios á aque
lla valerosa provincia, haciéndolos eslensivos á las demas que sc mostrasen anima
(las del mismo espíritu. A esta declal'acioll solemne, siguió un almndallle emio de 
municiones, armas, vestuarios y viveres, sicndo nombrado para pasar á Asturias 
el lnayol' general Dyer, acompaíiado de dos oficiales. La lucha trabada entre Espafla 
y la Gran llretafla durante la mayor parte del reinado de Cárlos IV, ceso definitiva
mente desde aquellos momentos. La política inglesa se hallaba entonces de acuerdo 
con los sentimientos de la generosidad y de la justicia. 

La tormenta estallo en Santander el dia 26 de mayo, cuando aun no se tenia 
noticia llelleyanlamiento de Asturias. El desasosiego que se notaha en aquella ciu
dad habia llamado la alencion del mariscal Bessicres, quien deseoso de prevenir las 
consecuencias, envió desde Burgos á su ayudante generallHr. de Iligny, con pliegos 
]lara el cónsul fl'ancés , en los cuales se encargaba al ayuntamiento de Santander la 
conservacion del orden, sopena de espone1' la ciudad á la venganza del esLrangero. 
Esta amenaza aumentó la irritacion en vez de aplacarla, sien(10 la mas pequeña 
chispa bastante á producir un incendio. Cierta disputa ocasionada por motivos pri
vados entre un paisano español y otro francés, hizo el dia de la Ascension que se 
reuniese numeroso concurso en el sitio del debate, y que tomasen parte á favor 
de su compatriota las gentes que acudieron al ruido, generalizándose la reyer
ta, y viniendo á parar en tumulto contra los demas franceses avecindados en 
la poblacion, tocándose el rebato las campanas, y recorriendo los tam]JOres las calles 
de la ciudad. Armados en un 11l0mentomultitud de vecinos, dirigiéronse á las casas 
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de los aborrecidos eslt'angeros, poblando el aire de vivas á Fernando VII y de 
mueras a Napoleon y á Rigny. Arrestados los franceses en sus domicilios, ohservóse 
eon ellos el mayor orden, siendo conducidos al castillo, donde se les puso a cuhier-. 
to de ulter~ores atropellos. El cónsul francés y el ayudante de Bessieres estuvieron 

Ii'iSURRECCIOi( DE SAi'lTANDER. 

mas espueslos a ser víctimas del furor de la multitud; pero prot.egidos por los ofi~ 
ciales del provincial de Laredo que estaha de gllamicion en Santander, fueron 
conducidos al castillo en union con los demas, evitando aquellos valientes COIl sli 
generosidad y su arrojo, escesos~1le sin su intervencion h1lhieran tenido lugar. Al 
dia siguiente tleclaráronse en junta soberana los individuos del aynntamiento y otras 
personas respetahles, nombrando presidente a su obispo D. Rafael Menendez de 
Luarca, el cual estaha á la sazon ausente y no admitió el cargo sino uesplles de por
fiada resistencia. Las prendas del obispo eran grandes, y a ellas dellió el nombra
miento que en él se hizo; pero erigido en autoridad superior de la provincia, des
lnciólas despues con su fanatismo y con el desvanecimi~nto en que vino a caer, in
litulandose regente soberano de Cantabria por Fernando VII, Y exijiendo el trata
miento de alteza. 

La insurreccion de Santander suponía un arrojo tanto mas notable cuanto mas es
casos eran los recursos de la provincia y mayor su proximidad á las tropas francesas, 
las cuales podían eaer sohre ella de un momento á otro. Los naturales fiaron en'su 
valor y en sus mOntaftas , y llegada que fue la noticia del levantamiento de Asturias 
la ,santidacl de su cansa los hizo creerse invencihles. Elevado al grado de capitan ge .... 
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neral el coronel n. Juan Manuel de Velarde, y habiéndose procedido á un alis
tamiento en tocla la provincia para proveer á su pronta defensa, salió el nuevo 
gefe con 5000 paisanos, en cuyo número se con taban algunos milicianos del pro
vincial de La ,'edo, y apostóse en Heinosa con ellos y con alguna artillería, mientras 
sn hijo D. Emeterio ocupaLa la posicion del Escudo con 2500 hombres del lmeLlo, 
quedando apostados en los Tomos otros mil recogidos de varias partidas sueltas. 
Geule toda sin disciplina y sin organizacion, como levantada de pronLo , pero aca
lorada y valiente y sin ocurrirle siquiera calcular los peligros á que se esponia. 

Galicia se alz6 el dia 30. Em entonces Sil eapiLal la Corufta, y el oficial 
J'rane(~s 1\1ol1gat habia pasado á aquella ciudad con la comisioll de informar al 
gran duque de llerg acerca de los recursos y tropas existentes en la pohlacion 
y en el rcsto de la pro\'incia. Hallábanse en aquella sazon notablemente exas
perados lo;; ánimos con las noticias venÍllas de la corte, y esa irritacion se au
mentó con la lleg(lda de'lUongat y eOIl el imprudente procederclel ll1arisr,al de cam
po n. Fraucisco llicdma, á cuyo cargo estalla la capitanía general por ausencia de 
D. Antonio Filangieri. Era lliedma mirado con desafecto por los vecinos de la po
blacion y por los mismos militares, quienes notando en él algunas precauciones 
mal'cadnmente hostiles, teníanle por instrumento de Murat. Rumores exagerados ó 
diestramente esparcidos hicieron ('rcer al paisanage que se le iba á someler á un 
alistamiento fOl'zoso para sostener la cansa del usurpador, y alll1 se estendió la voz 
de que el francés l\'Iongat tenia ell su poder millares de esposas destinadas á amar
ral' á los nuevos conscrilltos hasta conducirlos á la fronte¡'a. ESl1ecie infundada sin 
duda, mas no por eso menos creida de las sencillas gentes, ni menos capaz de 
producir en ellas el alal'mante efpcto que se hace sentir en los sabidos versos del 
poeta que pocos dias antes acabaLa de decir, dirijieúdo su patriótica Voz ú los 
espailoles: 

¿ Pensais quc espadas son pafa el combatc 
Las que mtlet'cn SI/S manos codiciosas ( 
No en tanto os es/imeis: grillos, esposas, 
Cadenas son, que en vergon::sosos [a::sos 
Por siempre amarren tan fuertes bra;;;os '(1). 

La tropa creyt) por su parte qne se trataha de separarla de la prDvíncia ylle eu
liarla á Francia llenando con I'r(lnceses el Y(lcÍo que dejase eN su patria. Llegó en 
esto á la Corllila un emisario de Asturias con la noticia de su iusllrreccion y el 
encargo de escilar el piltriotisll1o de las autoridades gallegas á segnir el mismo 
ejemplo; mas no pudo ponerse de acuerdo con ellas, por ha1101'le obligado el regen
te de la audiencia á salí¡' de la capiLal. Poco despues vino de Leon, con la noticia 
de ott'o proyeclado alzamiento en esta ciudad, un estudiante de la misma', quien 
atravesando ú caballo las calles de la Coruüa con gritos de entusinsmo y de júhilo, 
se dirigió al mismo magistmdo. La contestacion del regente fne apresarle, ponién
dole incomunicado en la casa de correos. Hennida la multit.nd delante de es le edilI
cio , y sahillo el motÍYo de aquella pl'ision, l11Ul'll1Ul'Ó contra el atropello comelido 
en aquel patriota, manil'eslún,lose la mina di~puesla á rel1Cntal' de un momento á 
otro. Puestos (le acnerdo secretamente con varios ol1ciales de la rfuarnicion los ciu
dadanos que dirigian el movimiento, y persuadidos de que la trOlla los secundaria;, 
resolvieron alzar el grito desde luego, aprovechando la coyunt\ll'a que les oJ'reciü 
un incidente ocurrido el 50 de mayo. Era costumbre anual en este dia celehral' 
la conmemoracioll de San Fel'l1tlndo, pOlliendo la bandera espalioIa en los cas
tillos y baluarles, Este afto no apareció la tal bandera, y el pueblo inter-

(1) QUINTAN.\: A Españudespues de la revolucion !le llar.:o. 
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IH'etó la 0111151011 como estudiada seilal de menosprecio al idolatrado monarca 
cuyo nombre era el mismo del Santo. Acaudillada la multitud por un sillero 
llamado Sinforiano Lopez, dirijióse al palacio del capitan general, pillién
dole por medio de comisionados que se colocase la bandera en los sitios de cos
tumbre, y se hiciese volver a la ciudad el regimiento de Navarra, á quien se 

PRONUi'iCIA~I1Ei'i'fO DE GALlCIA. 

habia hecho salir para el Ferrol, por haher sospechado Filallgieri, cuando se reslitu
yó á la Coruila de orden del gobierno de Madri,l, que el tal regimiento se ellteIHlia 
con los conjurados. El general accedió á las peticiones, pero como no por eso se 
apaciguase el tumulto, se suslr<ljo á los atl'opellos que no sin molivo temia, des-

• apareciendo de su casa por una puerta escusada y refugiandose en el convento de 
Dominicos. Bieclma y el coronel Fabro, mas conGados en sí mismos, salieron por 
la puerta principal, quedando herido el primero y apaleado el segundo por la gente 
que via en ellos dos partidarios de Godoy, siendo de nolar que los soldados no sa
lieron a sn defensa, con lo cual acabó de manifestarse la disposicion de la tropa á 
secundar el movimiento. Mientras lanto habia aCllllido innumerable paisanélge de 
afuera, y uniílos á él los de la ciudad, tomaron el parque y se apoueraron de mas 
d~ 40,000 f~lsiles. Formada una junta en la tarde del mismo dia. dióse la presiden
CIa al capltan general, nombrandose para sustituirle interinamenle al maris
cal de campo D. Anlonio Alcedo. Esta junta convocó luego otra. siguiendo la 
costumhre estahlecida para el nomhramiento de los siete individuos que componian 
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la diputacion dcl reino, de GaHcla~ la- eu/al se r?llo,va;ua ca(!a ~cis mios, La in
sllrreccion quedó generalizada en toda la p,I'OVIllCW ~ y. SI IJIen el conde de 
Cartaojal y el <Yefe de escuadra Obregon,quisieron en el k"errol impedir el levan
tamiento, huhieron de desislir de su oposicion por la enérgioa decision de la tropa 
y del paisanage, Diéronse inmc(liamente las disposiciones opor~unas para la forma
CÍon y organizacion dc un ejército, agregando á los cuerpos antIguos los recl,utas l:e
cienLeUlcnte euo-anohados·. y creando batallones nuevos, como el llamado LIterarIO, 
compuest(} on s~ totalidad (ie estudiantes de la universidad de Salltia.go. Reunidos 
despues los tliI~nta(lo.s elegidos p.or las siete oapHales de la provincia, instalá
ronse con el nomhre de Junta soberana de Gallcia, agl'-egánclosele el p.atriola obispo 
de Orense, \l el de Tuy, juntamente COIl D. Anch'es García > confuso!' ql~e hahia sido 
de la dirunt~ prinoesa ele Asturias. Para el mayor acierto en la parte aclministrativa, 
añadicl'onse otros sugetos de conocida inteligencia en sus distintos ramos, El ar
zobispv dc Santiago, D. Rafael M11Zquiz, y el ex-ministro de Gracia y Jusli.cia, n. Pe
dro Aouiia. intenLaroll desbaratar un alzamiento que-,. como secuaces. del antiguo 
gohierno, miraban con tecHo. y oon ira; pero la firmeza de la junta desbarató sus 
proyectos, Esta emi¡) á Inglaterra á D, Francisco Sangro con idénti~a mision á hl. 
que D. Andres de la Ve-ga y el vizconde de ~Ialarrosa habÍal~ lleva,(b de Astl~rias.. 
El cntus.iasm,o <101 gohiel'l1o británico subió á su último }HllltO , vista la cel~ridad con 
qne oundia el movimiento; y habiendo puesto á disposicion de la junta de Galicia 
abul1tlantes auxilios, diMe otra prueba de interés y de afecto, ponien,do en lihel'ta(l 
á y;:wlos prisioneros españoles, y enviando á la Coruña ti Sir Cál'!OS Stuart,pri
mCl' diplomático ingles que co.u c.arácter de tll,ll1.1~bo, en Españo, dcspue·s de nnes-
1m último rompimiento, con aquella naelon. ., 

Para ser completamente glol'ioso el levantamiento de Galicia, no le faltalJa 
oteD lauro sino el de haberse evita(lo en él los escesos. que casi siempre acompañan 
á las grandes agitaciones. Desgraciadamente hubo algunos que empaiiaron su lustre, 
seüalándose entre todos el asesinato cometido en la persona del capitan general Fi
langicri, de cuyo triste suceso, OCUl'l'ido el, 24; de jll~io, hablaremos en otro ca-
pitillo. . 

Antes que Galicia se alzase, y al mi:mlO tiempo que se trabajaha en Asturias 
})(tl'a tlar feliz cima á la empresa paralizada desde el dia 9, recibia la causa de la 
independencia nacional olro de sus Illas robustos apoyos en el norte de la Peninsula. 
Hablamos de la capital de Aragon , de la Ínclita y sin par Zaragoza, !lestinada á re
producir y esceder en lo.s primeros aüos (lel siglo XIX los milagro;; de valor, de te~ 
nacidatl y heroisl11o, con (Ine tanto ilnsll'aron su nombre las Ul~tigúas. Niunancia y 
Sagunl(), f~a profnnda impl'esion que la catástrofe del 2 de mayo hahia producido 
~n aquella ciudad, el ansia con r¡ne sus habitantes se agolllaban á la casa de correos 
a saher qué nuevas ttaía, el despecho con que, reunidos en los corrillos, se comuni
caban las especies qne sncesiyamenle iban atlrlniriell(lo , todo indicaba lllla conIla
gracion inminente, sin qne fuese posihle contenerla. Sabido el aten tallo de Bayona, 
y.no cahiendo ya la menor dnda acel'ca de la arhitrariedad con que Napoleoll se eri
g'Ia cn dneüo de la nacíon espaüola , amotinóse el pueblo el dia 2i, á los pocos mo
mentos de la llegada del correo que tan tristes noticias hahia lraido. Era capitall 
general de !ragon D. Jorge .luan de Guillelmi, y las gentes desconfiaban de él, 
tant,o, pOI' su cualidafl de estrangero, como por la persuasion en que e~labiu~ 'é!e la 
tlebllt,dad con que ohetlccia las órdenes del intrllso. Acaudillada la multitud PQ~' el 
practIcante Gonzalez y pOI' los labradores Cerezo, Zamorai , Porces, Grasa, N~ñe:,.: 
y o~ros, entre los cuales merece seflalada mellcion el valiente y patriota 1bort, 
vecI~o del Arrabal, ~las conocido COIl el non1hre lle! tio Jorge, dirigiéronse tv.
dos a la casa del capItan general pidiéndole armas. GlliUelmi se resistió á co~
c~uerlas alegando la inesperiencia de los peticionarios, si· bien se manifestó 
(~ISpuest~ á entregarlas á mUitares. Contestacion como esta no era para dejar sa
hsfech~ a u,na poblacion que, amenazada del enemigo por lodas partes y no teniendo 
tropas a qUIen confiar- su defensa, ella sola era la única que podia bastarse ª sí 

f5 
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misma, Forzado el general á condcscel1ller, filé conducido á la Aljafcria, edilieio 
situado al oeste de la cimh\ll, y qne hahiendo sido anles palacio de los antiguos 1'e-
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yes de Al'agon, recibio impropiamente despnes el nOl11hre de castillo. Existian en l'1 
hasta unos '25,000 fusiles, y la gente no cesaha de gritar, armas, arl11ilR. GuiIleJmi 
procuro entretener al pueblo con estudiadas (lilaciones; pero to(lo fne en vano. ElI
tregilllas á los alcaldes las llaves de la armería, quedaron los fusiles Ú llisposicion del 
pnehlú, verificándose su distrihucion con el orden mas ¿)llmirahle. Quiso el general 
restilnirse ú su casa; pero se le contestl" qucdaha alli detcnido por su propia SC~ll
rillad, "isto lo cllal, y hallúnllose llesl.ituillo lle apoyo en el aYl1lllHlllicnto, majislra
dos y demas autorirlades, hizo llimision de sn mallllo en la manan a del llia sig-uicn
le. Nomhrado para sustituirlc inler}namel,lle sn segulHlo, el gellcral3iorÍ, cOllgTegl'¡ 
este una junta en la maüana del Husmo lha; pero poco satisfecho el Pllclllo COI! la 
equí\'oen conduela delllnevo gefe, y temiendo la aproximacioll de nll cucrpo francl's 
tlc 12,000 homhres que se dccia haher precipitallamente pilsado por Tolosa de 
Guipnzcoa sin saberse su YCl'dallcra dircecion, crcyú (Iel taso IH'OYeer illI1lediata
mcnte á la primera de sus necesidades, nombrando 1111 gcncral paisano Sll1'0 y de to
da sn eonl1(1l1za. 

Hay en las cercanías dc Zaragoza lIna torre ú casa de campo, lIam;:lIla dc A1-
franca, yesa torrc servia enlonces (le asilo al hl'igadiel' D . .JOS(~ Palafos y Melci, hi
jo segnll(lo del mal'l[IlCS rle Lazan, pertenecienle á una de las mas alltiglléls y dis
tingnj(J'as familias (le Aragon. Este militar <¡nc (scgun lo qllc llejal1los llidlO en el 
capilqlo II) hahía partirlo a llayonól dc orden de Sil gcfe el mar(IlIes lle Castelar , pfll'a 
informar á Ferllanllo VII accrca de lo oCllrrillo en la entrega de Godoy ú las tropas 
francesas, escapó de aqnclla ci1ll1a(1 disfrazal]o de lahrador á los primeros dias de 
m"yo, dirigiéndose a Zaragoza, Sil patria, con el ayllllante llulron, cOI11)lalicro suyo 
en el "iaje y en la misioll encargalla por elmarqnés. Palafos eutrü en conferencias 
con los lahradores [lel Arrabal, y particularmclIte con el tio Jorge, á fin de acclernrel 
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alzamiento de la cindad her¡'¡iea , y IwIlando dispuestos los únimos ú arrostrar la 
empresa, se present{) al general Guillelmi, procurando sllgazlllente persuadide que 
debia armar al pueblo. Bl general le hizo saber que tenia ¡'¡l'dencs de Murat pan\. 
arrestarle, por las sospechas que ú los francescs infuudia su desapal'icion de Eayona; 
uido lo cual por Palarox:, resolvi¡'¡ permanecer escondido en la dicha casa de campo, 
aunque sin dejar sus tratos secretos con el paisanage. Falto este de un gefe á qniell 
pudicra cntrcgar conüatlamcnte la defensa de la ciudad y la consolidacion del ltlovi
miento, yolvi¡'¡ los ojos á su bizarro compatl'iuta , partiendo Jorge Ihort con su gen
le á la torre de Alfrallca, de donde hicierou salir á PaJarox: y ú Butron en la tarde 
del 2;), conduciéndolos á Zaragoza en nu coche escoltlldo por" los labradores arma
dos con sns tralmcos y escopetas. Entrada la noche se aYÍstó Palaro::\': con Mori , y lu
YO con él y C011 otros sngetos algunas conferencias, las cuales (lieron por resultado 
la reunion del acuerdo CIlla maüana del '2 G , al cual concurrió el cllpitan general in
terino. Manifestó Palafox haber salido de Bayolla llevado del designio de cooperar 
en Aragon al levantamiento contra las tropas francesas, ohedecielldo lns insinnacio
nes fIne al efecto se le !tullían hecho en la oprimida corte del jüvcn monarcn; y 1'C

liriéudose despnes ú los deseos del pnehlo que ansiaba nombrarle su camEllo, rosó 
se le libertase de nn cargo qne otros podrian desempeñar con mas acierto, dejún
dole á ella sola satisfaccioll de sacrillcar su "ida y sus intereses en ohsequio de la 
patria. La respuesta del acucnlo fue el silencio; pero interrumpido este por los Cll

tusiastas gritos del paisanage qne esperaha impaciente en la calle el resultado de aqne
lIa sesioIl, y temiéndose un nuevo tumulto sino se accedia á su anhelo, cedil) Mori 
una au lorillad que no le era posible sostener. Quedó, lmes) Palarox reconocido co
mo suprema autoridad de la provincia, siendo acompañado á su casa por el paisa
lIage con delil'anl~s gritos de cntusiasmo. Laamhicion de su elegido era sauta, y 

PALAFOX, GENl.i:UAL DE AnACO". 
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el jóven caudillo snpocOlTesp<@l1{~er dí.gnamcnteá .ta confianza con que suseompa
trio las le honraron. Nombrado por illspil'aeion, segun la espresion LleHllescrilor 
francés, ó por instinto, ,como diríamos nos(i)tros, justificó el ad<1:Fo,qnc dice: vox 110-
pulí, vo.x; Dei. Sus conocünientos m.ilitares eran en verdad poca cosa, y menos 
lodavia su práctica en [os negocios públicos.; pero dotado .¡Je Una ·alma tan elevada 
como dócil á las Í!qs'¡nuaciones de la espe;¡'iencia y del saher ageno, supo rodearse 
hábilmellle de hombres que supliesen -con la sabiduría de sus consejos el vacío fine en 
a se echalla de yer lHljo ciertos puntos de visla. Fuer'-0\l sus mentores D. Basilio 
Boggiero, clé.ágo (le las escuelas Pías, D. LOI'·cnzo Caho de Rozas, y el oficial de 
artillería n. IglJ.acio Lopez, de quienes tendremos o.casion ,!le l¡ahlar en el discurso 
¡Je llUestra narracion. El virtuoso y célehre JovelIanos, cnya prisiol1 acahaha de ser 
ahierta con moti,·o de la exaHacion de Fernando VII, llegó á Zaragoza e127 de 
mayo vinaend@ de UaUorca; y apreciando Pala!'ox como debía sus talen los y"irtu
des, le instó ,para hacerle quedar á Sil lado y teller en (\ 1111 digno consejero que 
comparliese con los demas lanolJle y afanosa tarea de al'hill'ar en la capital aragone
S<:l los medios y recursos mas Ó prop('¡sito pnra la defensrI Ilel pais; pero elex-minis
ir,oanhelaba reslituirse:a sn tierra nalal , y esta tenia ilHllldahlemenlc mas dereeho 
que Aragon a servirse de sus luces y cspcrieneia, .Tovcllanos pe,rnHUleC¿(') en Zrlragoza 
un solo dia, saliendo e127, <1cspues d<e haher Icni(lo elllOJlor (le yer escoll.ado S11 alo
jamiento en la posaua de los reyes IllH' una seccion de escepcleros, ú las (kdencs del 
tio Jorge. 

Heseoso Palarox Je hacer mas .solcnllle el lenl\1Lamienlo de Zal'rlgoza, COllyocfÍ 
it corles el reino de itr<1gon, reuniéndose en la capit.al -el (Ua 9 de JUJlio los dip\lla~ 
dos de los cnatro Jll'<1ZO'S, mwye t10r el'eMa(lo edeúáslic'o, 'Siele por el de nohles, 
nueVe por el de hijos-dalgo , y ocho en l'epl'esentrlcion de Zaragoza, Tal'azona, .la
ca, Calalayud, norja, 'fernel, Fraga y Cinco Yill<1s, ciudades de voto en cortes. 
El nnevo capilan gencralmanifesló á la asamhlea las acerladas medidas qne para 
la defensa del reillo halda tomado. Las corles conleslaron á su oficio apro!J{lu<!olo 
todo, y confil'll1ando á Palafox en su cargo de capilan general. Este hahia anll11ciaJo 
en $11 primera proclama á los aragoneses, dada el 27 de mayo, qne si l1mgoll en 
aquellas circul1s{ancias no eOllsenlia otros fueros que los SllyOS , l1ragonscf/¡ria soslelle"zos; 
palahras (pIe, rindiendo Illl justo trihulo á las antiguas glorias del primer pais que en 
Europa rué libre, no por eso argüian la pretensioll (le hacer Zar¡lgoZ<1 cmlsa <1par
le de la del resto de las provincias, siendo el úniCto flhjelo de Palrl{'ox manifestar eDil 

lales espresiones Sil disposicion á acal<1r la yoltwta(! dcslls conciudadanos, marchall
do poda senda fme elles mismos le tlesigna,.;en. 1,,1S corlcs hicieron jnsti(:ia it la 1110-

deracion del jüven calldHIo, y siguiendo ellas el mismo ejemplo, pl'occllieron á se
pílraTse·, l1espncs de haber nomhrado seis per::;onas qnecn (\lIion con él a¡}opla~en los 
medios mas convenicnlespara la defensa del reino. ne este modo proM la asalll
]JIea lapatriMica almegacion de todos sus indiv:iJ'll'O:s y 1a 'CIemcion de SllS miras, 
l1iriji(las todas al sosten de la causa conmn , sin otro inleres por sn parle (lile el ge
lleral de la gTan familia'espaflOla, El illstinto del hien, en pocas partes lan desarl'o~ 
Hado como en Al'agon, hizo cOlJocer deslle luego los inconveuienLrs qne en tan IJ'()
menda crl.,is ocasional'ia la rellllion permanente de un cuerpo local nllm~l'OSO y 
deliherante, y (13 aquí la concentraCÍolJ de la antol'idad en las sc'is p rsollns de 
la junln., o por decide mejol' en su presi(lcllle l'alafox, depositario del poder su-
11fell10) Como lo era .~le la nohle y honl'osa COllfia¡r,za de sus conciudada.nos. Lo~ 
p<1ises mas liIJI'es se vC111qrecisaclos 'en los grandes peligros á echarse pOI' un liempo 
dado eH htazos de la d.ictatlul'a, y Palafox tuvo 111 enddiahle satisfaccion ,le 
ejercerla en constanle arl11onÍli. coulos sentimientos y la voluntad de sus someLido~, 
cub.riéfHlose de laureles con ellos, y ah.riéndose a Sil fronle el camino qlle cunclnce ú 
la iumorlalidad y á la gloria. Mas adelante veremos los milagl'os de valor y 
heroismo que tnviei'on lugar en Zaragoza. Los primeros instantes de sualzíl-
miento fuoron imponentes, terribles; pero el puchlo zarllgozaflú supoos'teJ'¡
tarse en eUos Tevcslulo (le toda laplenituu de su sohcl'aní¡¡ sin afrentarla con 
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c1 I11C1101' csceso. 'La yertladera -fuerza es sienYl)re tolerante 'Y 'magnánima. 
Pal'a ser completa y unánime la insnrreccion de las provincias situftd'asilo lar.,. 

go de la costa Cantáhrica y al pie del Pirineo, faltaban solamente Naval'ra , las {res 
provincias Vascongadas y la siempre indomable Cataluila; pero nuesl!ros 1e:c~0-
res recordadl.ll que San Sebaslian y Pal~lplona se hallaban en pO,der del etIeml~O, 
sucedient]o lo mismo con las plazas de FIgueras y de Barcelon~ • SIendo :por 10 mIS

mo imposihle, atendidas cs~as circunstancias ~ la pro?ta c;cacIOn de,un centro ,co
mun que sirviese de apoyo y de punto de :parlIda al sIltmltaneo alzamlen~o de aque-

Has belicosos cs,pallulcs. La siLllaci-on escepcional en qlle se ha1lallan las cuatro J)l~i
meras provin~ias" tres de ellas reducidas en eSlensíon, abocadas las CUí~tr() a 1as 
puedas de la Francia, y cercadas de enemigos por todas partes, .pudo r.etardar en 
]lUcn hora la esplosion de la ira con que sus naturales mirahanel yugo estrangero" 
mas no im.pcclir el f'acudímienl.o final cuando para ello se les ofreciese ocasioR 
oportuna, Mienlras les llegaba su vez, hubieron de limitarse ,aquellos valientes á 
proporcionar en secreto auxilios á la insurreccion de 'Sus hermanos, prolejiendo y 
alentando la desercion de los pocos sohlados 'espafloles 'que existían con eUos , y 
ha~ienuo couo.cer á los opresores qne no tenian seguro otro terreno que el que ma
terialme;¡le ocüraban. Cataluiia ten<.lió una miraua á ·su cap.ilal, 'Barcelona, :y .no 
pudiendo e~perar de ella la doireccion del movimiento, púsose en accion ella mis
ma, rebeiJt.anuo el volean eIllos pueblos que, libres delyugo frances, se hallaron en 
el caso de oheuecer al imp~llsode su aislado arrojo, sin detenerse en calcular los 
,peligros. Dentro de la mislil1l. Barcelona, y a la vrsladel caiion delUonjuich, 
desgarraron sus moradores con a~revida mano los carteles fijados en las es
quinas, en los cuales se ,proclamaba la exalta.cion de.la nueva difi<'lstía. Los a1bo-
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rotos del paisanaje oC!II'l'iJos con este motivo fueron acallados por los franceses 
posesionarlos de la ciullad y de todas sus fortalezas; pero Sil tiro no alcanzaba á do
mar el belicoso ardor dell'cslo del Pl'incipallo. Las ciutlalles de Torlosa y tle Lé
rida alzaron osadas la frente, poniéndose de acuerdo con el j()ven caudillo arngonés, 
y recibiendo la última de mano de este un goherna(lor que le dió á peticion Ile su 
ayuntamiento. Manresa qllcmtJ las proclamas y hanllos del gobierno de Ma
drid, y Villafranca de Panades y otros distintos puehlos se apreslaron con 
igual energía á empuüar las armas. Tarl"agona se declaró en illsllrreccion el 
dia i 3 de junio. El goero catalan fne terrihle en algunos puntos, presidiendo 
al desónlen y á la venganza contra algunos sugetos que el puehlo creyl') des
afectos á la eansa nacional. Lunares desgraciadamente inseparables de las 
grandes conmociones políticas; pero que Ha por eso hicier·on <lrsmereccr el 
carácter generoso y leal de aquella insurreccion sin ejemplo. Todos los lmc
hIos de Cataluña siguieron unos tras otros el impulso gencral qne arrastraha 
á los españoles á morir ó vencer por la patria, tardando como cosa de HU 

llles en tencr direccion el levantamiento, pucsto que no file sino ú los pos
treros de junio cuallllo reunidos en junta todos los corregimientos del Princi
pado, quedó la insurreccion centralizada en la chalad de Lél'ida, la prime
ra dOlllle el l1ronunciamiento catalan se prcsentt) organizado, á despecho <lel 
general Dllhesme que procuró inútilmente desde las primeras conmociones ha
cerse duetio (le aquella plaza, valiéndose dcl ardi!l y de la (')1"llcn CIl (plC la 
degrallada junta de Madrid ordenaha su entrega. Calaluüa, pnes, se alzó f o· 
da como las demas provincias de Espaüa; pero sucesivamente y por grados: Ca
talufla era un gigante que sorprendido lraidoramcnte en lo Illas profundo del 
sueño, mueve primero un pie y otro pie, y tleslmes una !llallO y otra llla

no, alzallllo por fin la caheza, y rcvolviéndosc espantoso cn m:?dio de los oprc
sores que por todas partes le cercan y por torlas partes lc emhistcn. 

La inslll"reccion de Valencia ofl'cció dos aspectos dislinlos; grande, hc
rMeo y suhlime el primero; horrihle y espantoso el scgando. Ag-ilalos sus 
naturales, lo mismo que el resto de la Península, eon las nolieias del '2 
ue mayo y de la intriga que se tl'amaba en Hayona, mantuvieron reconccn
trada su ira hasta el 23, en que habienuo llegado ú aqnella cind'd.u la Ga
cela de l\1t1lldd del 20 que insertaba las rcnnncias de la real familia, nu 
hubo ya miramiento ni aguante que contuyiesc la indignacion gcneral. 
Reunida la gente del puehlo en lIna plazuela con objeto tic oir la lectu
ra de la mencionada Gaceta, filie uno de lus concurrentes se halda encar
gado dc verificar en voz alta, segun coslnmbre obscl'vada en los dias an
teriores, permaneció la muchedumbre silcnciosn. é inmóvil, hasta ({tIC llegan
do al articulo en que sc contenian las mencionadas rel1l111cias, no pudo re
primirse el lector, quien rasgando con fmia el papel y cOJl1nnicall(lo Sil 

lJatriótico furor á la concllrrench, hizo á [ollos pro1'llmpir en gritos tIc 
execracioll contra el gefe de la Francia y sus slltéliles, siendo un pobre vendedor 
(le pajuelas el primero que oso pronunciarse al grito de t·it·(t Femalldo y 1IIUG

ran los franceses, Estendido el eco con la yclocidad del rayo hasta los üIli
timos ángulos de la pohlacion, y amotinandose el pllc1l10 por todas parles, 
dirigióse este en inmensa handada á la casa del enpiLan gcneral, eondc de la 
Conquista, quien hahiendo inlenlado sosegar con estlldiados yapacilllcs discur
sos la efervescencia de la muchedumhre, no hizo mas que aUIJJüntllr leña al 
fuego y acalorar mas y mas los pechos palpitant.es Ilc ira. Las razones del 
capitan gcneral fueron interpretadas como ceo de tihieza y desafcccion ú la 
causa púhlica, y el puehlo necesitaha un eaudillo. Demostl'óles la ncccsidad de 
teuerlo un religioso franciscano, el P. Juan nico, homhre feünndo, fervoro
so y enérgico, idolatrado de la multitud por sus prendas, y uno de los pocos 
capaces de dirigir y regularizar en aquellos primeros instantes un movimien
to tan ocasionado á dcgenerar en la mas espantosa anarqnia. Oida por el pne-
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Llo la arenga en que tan claramente se le demoslr~ba la ~:lCcesid~(1 de t~
ner un caLeza, fu.-C elegido por tal elarcngante ll1.lsmo, .sIendo RICO He, a
do en hombros á l{ caM de la real audiencia, sin que le sirvIesen de esc~sa sus 
reflexiones para cXOIlerarsedel cargo. Llegada que rué al punto desIgnado 

b!S¡;nnECCloN DE VALENCIA. 

aquella procesion singular. avistúse el nuevo caudillo con los magistrados, 
teniendo con ellos una acalorada sesion, en que la negativa del real ac~erdo 
á condescender con los deseos de la muchedumbre y la porfiada insistencia 
d'el P. Rico en llevarlos sin dilacion á debido efecLo, acabó por dar la vic
toria á este úllimo, siendo nombrado general en gefe del ejército que debia 
formarse, el conde de Cervellon, y adoptándose otras providencias con art'eglo 
á las circunslancias. Visto por el de la Conquista y por el acuerdo lo inutil 
de su oposicion al levantamiento, y obligados á ceder á despecho suyo, de
searon ponerse en buen lugar con el gobierno de Madrid, dándole. secreta
mente noLicia de la rebelion) y pi(li(~ndole tropas para sofocarla. Cantluc
ta cobal'llc y mengnada, que dispertú mas de lo qne era menester los recelos 
del pnehlo valenciano, uno de los mas hulliciosos de la provincia, influyen
do IloLahlemellle en los horrores que sucedieron despues. La muchedumhre 
lo ignoró todo al pronto y se retiró ~ tranquila á sus casas, pasando sin cuida-: 
do la noche, mientras el arzohispo procuraba aprovechar las horas de so
siego llamando al P. Rico, y ofreciémlóle una suma cuantiosa si abandonaba 
la empresa que tan paLriúticamente acababa de a,brazat'. Rechazó el sacer.". 
dole las selluctoras ofertas del prelado) vientlose precisado á guarJarse e.s-
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eonuiuo hasta la llegada del dia siguiente, en que susurrándose por la ciudad 
la traidon que se urdía, volvió el pueblo á conmoverse dc nuevo. El capitan 
de Saboya D. Vicente Gonzalez .Horeno, tan popular y demócrata entonces, co
mo furibundo absolutista des pues , paso á vc·rse con el P. H: co en la mañana 
del 21, resultando de su entrevisLa convenir los dos en el proyecto lle enlazar 
en la causa comun á la tropa y al paisanage, y en el no menos importabte de ase
gurar el levantamiento apollerándose de la ciudadela. Era el plan conducir al 
pueblo ante In casa del acnel'(lo pidiendo armas; y como era natural que este 
contestase que no las habia, por ser realmente así, delJia la llluchedumhrn 
manifestar desconfianza del dicho, exigiendo para cOl1Yencersc de la verdad 
$e la dejase registrar la ciudadela, (londe se afedaba Cl'eer quc estahan las 
armas. Sncmlió tallo como se esperaba, concelliéllllose á Rico COIl otros ocho 
el permiso de entrar en el fnerte para eerciol'al'se dcl hecho; pero en trados 
que fueron estos ~ agolpóse el pneblo, en su pos, y pasándosele el gohernador 
con su gente, quedó la ciudadela en podcr de los amotinados. Apoderada la 
insnrreccion de un panto tan importante, procedióse el dia sigltiente ú cons
tituir una junta compuesta de sugetos dc todas clases y categorias. dcspues 
de haberse ueclarauo con toda solcmnidad la gllcl'I'a ti los francescs; cir
cunstancia que acompariaha á todos los alzamientos. El puehlo micn tras tallto, 
ocupado cn mirar solamente lo patl'Íótico de su empresa, no habia lijado la 
atencion en los peligros de que se hallaha rodeado, falto como cstaha de ar
mas, municiones y pertrechos. El pllchló, como dice un clocuente cscritor, 
no ve nunca sino. un solo ohjeto á la vez, y de aCluí la necesidad de diri
jirle. Una casualitbtl inesperada, hizo que se apresase en el Grao una fra!tata 
francesa cargada de plomo, la que huycndo de un corsario jllglt~s qll~ la 
perseguia, é ignorante del cambio de cosas que acahalla de ocurrir Cl! Va
lencia, vino á guarecerse en su") playas, cayendo de estc mallo en podcr de lus 
patrio Las insurreccionados. La ciudad de Cartagena, pronunciada dos dias an
tes qüe la capital Edetana" suministró á csta y á todos los puntos de la 
costa cuanto en ellos se necesitaba. El pueblo estaha loco dc contcnto al vcrse 
provisto de armas, y habiéndose sus corifc0s puesto de acuerdo con el corsa
rio inglés de qne hahlamos arriba, dirijieron totlo Sil conato á estrechar la 
naciente armonía entre las dos naciones. 

La escena va á cam!'ÜIl' ahora. Aquel alzamiento suhlime y no manchado todavía 
con ningun delito, estaba destinado á ofrecer el aspecto mas horroroso desde clmo
mento en ([ue se rompiesen los límites que separan al pueblo y al pop"lacho, á la 
milicia ya la soldadesca, á la insnrreccion y al molino El mismo dia 2-1. raltó ya muy 
poco para qne la sangl'e oonies.e en Valencia con motivo de los siniestro~ 
rumores que habian com,enzado á esparcirse, rclativos á la lraicion meditada 
en silencio por los desafectos á la causa pública. Empeftado el pueLlo en que 
se abric~en, las carlas que el oorreo de])ia llevar ti Madri(l, y no siendo po
sible haccrle desistir de su Ol11pcfto, fue la balija oonducida á casa del con
de de Cervellon, donLle cmpezü el J'egist¡·o COII atonto cuidado. Uno de los plie
gos que salieron allí cra duplicado del otro que el acuerdo hahia enviado á la 
corte vituperando el alzamiento, disculpán(losc dc lo que hahia pasado y pi
tliendo tropas contra la nacicnte revoluciono La mucrte dc los firmantes era 
cierta si la plehe llegaba á ver claro lo que el lal papel oontenia, y con,o
ciénrlo.lo 1:\si la hija del conde que estaha presente al escrutinio, hizo pella
zo.s a,quel dQcumento cs.pantoso, convirtit\ntlo.le en menudos trQZOS an les qne 
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los amotinados pudiesen leerle. Impávida aquella jóven en medio de la furia que. al 
pronto esciló su atrevida accion en los circunstantes, los impuso con su I~ll~
ma firmeza, no osando la plehe ultrajar á la que de una mallera tan decIdI
da osaba cumplir los deberes que la compasion inspira á su sexo. Libre Va
lencia de una catústl'ofe, merced á aquel acto instintivo de Frevision y de arro
jo, no por eso cesó la sospecha, ni se desvanecieron las preyenciónes que 
el pueblo irritado abrigaha. El empeiio de la hija del conde en ocultar el 
papel, decia baslante, aun cuando se ignorasen los autores, que hahia una 
trama siniestra. En semejante estado de cosas, y con tal recelo en los áni
mos, la menor snjeslion de cualquiera malvado hastaba á eslraviar ~ la 
111Ultitud, arIllando su mano del pnilal asesino. Uno de los vocales de la Jun
ta que acababa de constitnirse, D. Miguel de Saaved1'n, ha1'on de Alhalat, 
era mal visto del pnehlo desde que en los tumultos ocurridos en Valencia el 
ailo 1. fl01 , con motivo del intentado restahlecimiento de milicias en esta provincia, 
man!lü el tal baroll hacer fnego contra la multitud, la cual se oponia tenazmente 
á aquella innovaeion, segun en el tomo primero de la presente obra tenemos re
ferido. Asustado ahora. Saavedra al considerarse hlanco del antiguo resen
timiento, dejó dc asistir á las sesiones ele la .iunta, ausenlanclose de Valen
cia con el dohle oh.ieto de evitar un atl'opello, y visitar juntamente á una da
ma de quien estalla enamorado. El pueblo, que sahia en confuso la existen
cia de un plan dirijido á ahogar su alzamiento, creyü que el baron era uno 
de los que tramaban la intriga; y no bien dcjó la: ciudml, cuando empezó á cor
rer la voz de que había ido á Madrid á dar cuenta en persona á Murat de 
lo que pasaha en Valencia. Deseosa la junta de calmar la Íl'ritacion con este 
motivo producida, ordenó al hal'on su pronto regreso, obedeciendo el la órden 
inmediatamente, y saliendo elel pueblo de Buñol ,donde residia su amada, pa
ra restituirse á la capital. Quiso la mala estrella de aquel desgraciado que á 

4ü 
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tres leguas de Valencia se encontrase en el camino con el correo que venia 
ue Madrid. El pu'ehlo , que se hahia allebntado á recibirle, vit'muole cami
nar con el poslillon, interpretó <\quel. incidente como prueha nOloria, irre
cusable, de lo fundauo de sus sospechas. Conducido el haron á Valencia en 
caliuad de l)l'eso, y hahiendo conseguido llegar sin lesion 1101' una especie de mila
oTO, fué a~esinado en la plaza de Sanlo Domingo, a pesar lle los increihles es
fuerzos que esponiendo su propia vida hizo el P. Hico 11ara salyarle. La cahe
za de aquel desgraciado fue coloc(1l1a en una pica, y paseulla por las calles 
de la ciudad COI1.. espantosos alariuos. Esta escena, comparaua por algunos cs-

critores á las de la revolucion ue Francia, era precursora de otras (IlIe llehian 
escederla en ferocidad y en horror. Nosotros reservamos su relaLo para JIlas 
adelanle, temerosos de degradar el magnífico cuadro de nuestra insnrreccioIl 
si lo presentamos ahora. 

El levantamiento de la parte orienlal de Espafia hahia lenitlo su Ol'ígCIl ('l! 

el de CarLagena, primera ciUllad qne dió el grito en aquella e 05La, decla
rándose en insurreceion el dia 22. Era enlonces aquella ciudad el seglll1l10 de
partamenlo de la real armada, cuya circunslancÍll, y la de scr plaza <le ar
mas, fortificada con varios castillos, reduclos y fuertes, no menos que la de 
disponer (1 el puerto mejor de Espafia, le dahan la imporlanáa consiguicnllJ 
á su posicion, haciéndola ejercer un Llscentlienle superior al de la capilal 
sübre loda la provincia de Murcia. 

A los motivos de irrilacion producida en tOllas parles 1101' los aconter.i
mientos del :2 de mayo y renuncias de Bayol1L1, se uuió allí otra r.Llllsa qne 
contrilmyó á acelerar el alzamienlo, y á hacerle preceder al de los demas 
puehlos (le la cosla. Hacía ya hastanle tiempo que nueslra escuadra de Car
tagena hahia salido de su lmerto al llHll1(lo del comandante }). Cayelano Val
dés, condireccion á las .islas Baleares, á fin de pasar desde allí ú reunir
se con la francesa de Tolon, para hacer levantar el hloqueo que sufrían en 
Cádiz las dos escuadras coml)inadas francesa y espafiola. El príncipe de la Paz 
en los ultimos dias de su mando, desconfiando de la huena fe de Ni:lpolcOll, 
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habia dado á Valdes órdenes reservauas lJara que demorase su estancia en 
Mallon, preteslando vientos contrarios ó peligros por parte de los ingles€s. 
Quejándose llespues Bonaparte de aquel retardo, hizo Godoy salir á D. José 
Justo Salcello, con la aparente mision, dice, de tomar el mando de la es
cuadra y de averiguar la conducta de Valdés; pero en la realidad 1)(lI'a so
segar el descontento del emperador, dando a Salcedo el rigoroso encal'go de 
no zarpar para Tolon sill nueva orden, obrando (le igual mollo que Valdés lo 
habia hecho. OClll'rida la revolucion de Aranjuez, y habiendo variado las cir
cunstancias con las renuncias de Bayona, espicHó n'Iural a Salcedo la órden de reali
zar inmediatamente su salida por tanto tiempo retardada, y nuestra escuadra iba á 
}Jerderse si se ejecutaba el mandato. Sabido en Cartagena lo que habia por 
las gentes que estaban relacionad as con la tripulacion de la tal escuadra, es
tCIlllióse la alarma por toda la ciudad, cuyos habitantes se declararon en tu
mullo, obligando al capitan general del (lepartamcnto á ha cer dejacion (lcl 
mando, y poniendo en su lugar á D. Baltasar Hidalgo de Cisneros. El CÓllsul de 
Francia corrió hastante peligro, y se vió precisado á refugiarse en un lmque 
dinamarqués. Nomhra(lo gohernaclor el marqués de Camarena la Real, y ha
hiéndose erigido en junta algunas personas de dislincion, dcdicáronse las nue
vas anloriUades a consolidar el movimiento, alental1lto á los puehlos de la 
comarca á seguir el ejemplo de Cartagena. Constituida esta en apoyo de to
da la costa, suminislró ahundanlemente pertrechos y armas á cuantas pól)lacio
nes las neeesitaron, entre ellas a la ciudad de Valencia, como ya tenemos referido. 
rno de los primeros cuidados de la junta fue enviar a Mahon al teniente de na
vío D. José Duelo para impedir la salida de Salcedo, próximo á darse á la 
vela con su escuadra á consecuencia de la órden de Murat; dehiéndose así á 
la prevision de aquellos patriotas la conservacioll de una armada. ele que tanto 

ncccsitúhamo5 en la guerra que dalla principio. El ceío de las nucyas auto~ 
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ridades cartageneras se dirijió con la misma solicitud a evi Lar excesos; mas 
no pudo impedir el asesinato del destituil10 capitan general del departamento, 
D. Francisco de Borja, muerto violen Lamen te á manos <lel pueblo el día '10 
de junio. 

IJos emisarios de Cartagena entraron en Murcia el 24- de mayo dando vi
vas á Fernando VII, teniendo el placer de ver secundadas sus escitaciones 
por to(la la poI)lacion, distinguiéndose los estudiantes del célebre colegio de 
S. Fnlgencio, por el entusiasmo y ardor con que fueron los primeros en dar 
el grito. Hennidos el ayuntamiento, el cabildo y la nobleza, nombraron una 
junta de diez y seis individuos de los de mas valía en la ciudad, siendo 
UllO de ellos el célebre ministro de Cárlos III y Cárlos IV, conde de Florí
dablanca. Dióse el mando de las tropas al coronel de milicias, D. Pedro 
GOl1zalez de Llamas, y adopláronse las medidas oportnn<ls para armar y de
fender la proYincia, no habiéndose tenido que lamen lar en ella los escesos 
que en otras partes, salro el, asesina to del corrrgidor de Villena y alglln 
otro de los sugelos que el puehlo miraba con ojeriza. 

En el alzamiento tie Espaiia fue el valor uniforme y unúnime, sin (Ine 
el heroismo de los puehlos los diferenciase entre si como las coslumbrcs y el 
clima. La llama de la insurreccion prendit'l en las palmeras del Metliodia con 
el mismo fervor que en las hayas del t\ol'Le, en las flores del ja1'llin de Va
lencia y en los eriales de Eslremadura. • ¿ Será, (Jire ByrOll, que haya la 
virgen espailola colgado vanamel1te de los sauces su guitarra condenada al si
lencio? Olvidando Sil sexo hase vestido la cota de ma1Jn de Jos guerreros, 
y participa de sus peligros, y canta el himno de las balallas. AlplClla ú (Iuien 
antes cubría de palidez la vista de una herida, y á quien helaban de terror los lú
gubres chillidos de las nocturnas aves, mira ahora á sangre fria el hrillo de los 
sables y la movediza selva de las llayonelas; y tropezando sus pies con los 
moribundos soldados, se adelanta con el paso de Minen-a hasta los sitios á 
que Marte mismo no asarla llegar (1)." Estas palahras del poeta inglés, ci
tadas tan oportunamente por el autor de la historia de la vida y reinado de 
Fernando VII de España, clladran con particularidad a la antigua Bélica, á 
la mórhida y hella An(lalueia. Siguiendo nosotros la costa del Mediterráneo, 
nos limitaremos á hablar del alzamienio de Granada, dejando para despues los 
de Sevilla, Córdoba y Jaen, sometidas á una sola junta para resistü' la opre
sion. Granada obró por sí sola y con independencia en un priucipio de tOlla 
otra autoridad, que no fuese la suya propia. Llena de inqniell1ll y desasosiego 
como las demas capitales de Espafla, reprimió esta ciudad su indignacion has
ta el 29 de mayo, en cIue hahiendo entrado por sus calles un emisario de 
Sevilla con pliegos de su junta, y dado el grito de alarma, comenzó ú po
nerse en movimiento la pohlacion cerc(\llllo al recien venido, y dirígílmdose 
con él a la casa del capitan general D. Venlura Escalante. Deseoso este de 
calmar la conmocion que empezaha á notarse. y no sintiendo en su alma el 
valor necesario para decidirse á adoptar una resoluclon decisiva y capaz de sa
tisfacer al pueblo, determinó halagarle al dia siguiente, llevando en triun
fo por las calles el retrato de Fernando VII, salicnuo él en pcrsona al fren
te de una ostentosa cahalgata, y limitando á esta demostracion su deferen
cia á los votos públicos. Estos no podian quedar satisJechos con aquella sola 
señal, y así fué que tunotinandose el pueblo y dirigiéndose nuevamente á la 
casa del capítan general, manifestóIe sin rodeos su anhelo de qlle iie nom
ln'ase una junta, á cuyo cargo estuviese el gohierno de la ciudad y de loda la 
provincia, como se habia hecho en otras partes. Esta exigencia, hecha en nom
bre de los hahitante~ por un monge Gert'lnimo llamado el P. Puehla, fné 
acompañada con el clamoreo de los amotinados que pedían armas,~ visto lo 

(1) DYRON en su Childe Harold, canto 1, estanciaLIY, traduccion francesa de Amcdeo Pichot. 
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cual por Escalanle, huho de celler mal de su grado, procediéndose en consecuencia 
¡'t la instalacion de la junta, cuya presiclencia le fué deferida. La nueva au
toridad dió principio á sus fnllciones, adoptaJl(10 las oportunüs medidas para 
proceder al arnHIll1e~lto, ~ienclo tal el elltl~siasl11,o de los granadin?s , ~rue fué 
preciso cerrar el ahstannento y hacer retIrar a sus casas una mflt1Hlad ele 
individuos, que por su excesivo número no podian tener ingreso en las filas. 
Todos los puehlos de la provinóa rivalizaron con la capital en llar muestras de 
rlecision por la causa púl)!ica, ofreciendo el paisanage sus vidas por el sosten 
de la independencia, y acompañando todo el mundo sus promesas con desem
JJOlsos en efectivo, presentados espontáneamente y con una pro[llslon estraor
dinaria. La junta confirió al gobernador de :lHálaga, D. Teodoro Hedil1g, el man
do de los nuevos reclutas, y al brigadier D. Francisco Ahadía, el cargo de 
instruirlos y disciplinarlos. D. Francisco l\IarLinez de la Rosa, ,jóven aventaja
do en aquella época, y catedrático por oposicion á los 20 ailos de ellad, mere
ció que Granada le confiase la comision de ir á Gilml1lat' á participar al 
gobernador ingles la nueva de su alzamiento. El enviado cumplió con Sil encargo, 
consiguiendo un auxilio de armas y pertrechos de guerra, que le fueron facili
tados en aquella plaza y en la de Aljeciras. Obtenidos estos l',ecursos, formase 
una division respetable que, al mando del ya mencionado Reding, pudo hallarse 
desde luego en el caso de cooperar á la comun defensa, secundando los pa
trióticos esfuerzos de las demas provincias andaluzas . 

. El encono popular sacrificó en Granada al antiguo gol)Crnador de Mála
ga, D. Pedro Tl'ujillo, hecho arrestar por la junta con el solo ohjeto de pro
tejerle. Igual suerte sufrieron el cOl'l'ejidor de Velez Málaga y D. BernaM Porti
llo, víctimas del furor de la multitud, instigada por algunos malévolos. Un 
fraile llamado Roldan, promraha incitar á la plehe á cometer nuevos atenta
dos; pero estos no tuvieron lugar, gracias á la firmeza de la junta y almodo 
misterioso y terrible con que juzg6 del caso restahlecer el órden púhlico. 
Achacábase á tres negros el asesinato de Trujillo, y una mañana amanecie
ron los tres colgados en la horca, despues de habérseles quitado la vida en 
la careel. Los autores de los otros dos asesinatos fueron ajusticiados tambiell, 
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SiCllllo colgados en el patíbulo Illleve de ellos, cubiertas con un velo sus ca
lwzas, para hacer asi mas proful1l1a la impresion de aquel espantoso espectá
culo. El fraile Roldan fue enYiado á presidio. 

--- =- -_-.:._-~:-..:.....--=:::--~ 
----=~-:;::::: -..;- •. ;--=: 

-~----='~~-=:--._-

EmCUClOrms EN GRANADA. 

La nueva del sangriento ~ de mayo se supo en Badnjoz el dia ,{ por COIl~ 
ducto del alcaIlle de i\Ióstoles, de cuyo personuge hahlaremos en olro lugar, 
viéndose en breve toda la provincia de Estrcmadura, si tua¡la al Occiden te de 
Esparra, agitada convulsivamente al mismo tiempo qne el Mediodía. El COTl

de de la Torre del Fresno, gobernador y capilan general de la provillcia es
tremefia, notando la fermentacion del paisanage y de la tropa que glla l'lle
cia la cal)1tal, quiso corresponder dignamente al aviso f{Ue acallaha de rcci~ 
bir; y avistándose con el general. Solano, gefe de las tropas espaflolas f[tlC 
habian vuelto dc Portugal, convocaron á junta á las autoridades principales, 
dando una proclama contra los franceses con fevl1a del 5, Y l'es.olvieIlllo que 
las tropas estuviesen dispuestas para acudir, si fuese preciso, al socorro de 
la capital tlel reino. Al mismo tiempo fHe emiatlo á Lishoa el segundo te
niente de guardias walonas, ayudan le del l11arf[ul~s de Coupigni, J), Federico 
Moretti , con la comision de enterar al general Can'ara de la alevosía francesa, 
poniéndose de acuerdo con él para idear los medios de salYnl' las tropas es~ 
pañolas que á las (mlenes de Junot continuahan todavía en Portugal. Otros 
comisionados partieron igualmente a Madrid y a Sevilla, sicndo tau ejecnli
vas las disposiciones adoptadas, f[Ue no parecia sino que Badéljoz queria ser 
la primera en alzarse eontra aquellos franceses, á quienes un hijo sllyo hallÍa 
tan imprudentemente ahierto las puertas del pais en el flmesto y para siem
pre celebre tratado de Pontainebleau. As! sucediera sin duda, á continuar los 
gefes militares en su primer propósito de secundar los deseos del puehlo tan 
patriótica y osadamente como habia comenzado á verificarlo. Hecihiéronse, 
empero, noticias de haherse restablecido la tranquilidad an la corte, cuya cir
cunstancia, y la. de haher dirijido Mural á Solano el oficio en que le 01'-
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uenaba encargarse nuevamente de la capitanía general de Andalucía, hicieron 
que afIuel gefe mirase las cosas de. otro modo, camhiallllo repentinamen
te de conducta, ora fuese porque considerára imp0:'iihle la resistencia á Napoleon, 
como nosotros creemos, ora porque le halagára la idea de medrar á la sombra del 
gobierno francés r Je la nueva dinastía, como otros escritores han dicho. Solano 
partió á su Jestino, y Torre delli'resno. en quien las noticias últimas hahian produ
cido un camhio análogo, resolvió declararse contra el alzamiento que habia inten
taJo promover, decidiéndose por la causa del intruso eOil tanta energía, como pocos 
dias antes acahaha de desplegar en sentido contrario. Semejante nnu]anza fué en él 
llija de un yerro de calculo, mas hien que de tl'aicion propiamente dicha. Muchos 
españoles ilustres creyeron impolítica aquella guerra, y Torre elel Fresno, lo 
mismo que Solano, participó desgraciadamente de esta persuasion poco jus
ta. Como quiera que sea, Badajoz se vió contrariada en su anliente deseo 
de alzar el pendon nacional tan pronto como hahicl pensado; pero si el cam
hio de sus autoridades hastalm á retardar el movimiento, no por eso era fá
cil que pudiese extinguir una fermentacion tan violenta. Algunos patriotas, ell
Ire los cuales se contaba el despues diputado y ministro D. José María Ca
latrava, promoyian por bajo de mano el frustrado leva ntamieIlto, dispo
niendo poco á poco las cosas y señalando el momento de la explosion l)ura 
los primeros de junio. El puehlo es{,remeüo se anticipó á los deseos de S115 

directores, y un incidente casual, análogo al de la Corllüa, produjo el anhelado 
rompimienlo. Era el día 50 de mayo, y como se observase que Torre del 
Fresno no ordenaha hacer salvas ni enarholar la Landera ele coslnmbreen 
el dia de S. Fernando, acudieron las gentes á la muralla, deseosas <le saller el 
moliyo de tan choeanle omisioll. Una muger audaz se dirige á los artilleros, 
y eclóndoles en cara la illaccion en que estnn, arrehata fnriosa una meeha, 
y al grito de viva el rey, la aplica al oido de un caüon. Oirse el estampido, 

.L , 
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seguir l(}~ demas que dehiun constituir la salva, y ponerse en movimiento la 
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poblacion en lera de Badajoz, fué todo uno. Deseoso Torre del Fresno de apa
ciguar el alhoroLo, no consiguió con sus palabras sino irritar mas y mas el 
furor del pueblo, quien vielldo llegar un posLillon con pliegos, y creyendo al 
gefe mili lar en tratos con los enemigos, acometen su casa llamandole traidor, 
sígncnle cuando ven 5Iue ha desaparecido, y alcanzándole en un cuerpo de guar
dia, acallan con él la soldadesca y elpopulacho, anastrando despnes su cadavcr. 
Nomhrado por aclamacion dcl pueblo para succ~ler al desgraciado Torre del Fres
no, el brigadier, gefe de la escuadra de artillería, D. José Galluzo , á quien se dic. 
el nombramienlo de teniente general, adoptó las disposiciones oportunas para 
poner la plaza en estado de defensa contra toda tentativa del enemigo, situa
do á corta distancia, en Yelyes y en el Alentejo, á las órdenes del general Ke
llermann en número de 10,000 hombres, siendo solos 500 los soldados que 
guarnecian á Badajoz. El cargo de go])ernador de la plaza filé conferido 
al teniente rey D. Juan Gregorio Mancio. Fúrmada una junta de veinte per
sonas, denominada superior de Eslremadura, concedió Ull ¡.:rrallo sob¡'c los 
que tenían á t.odos los militares residentes en Dadajoz, agraciúndose á otros 
con grados dobles y con varios honores y mercedes, cnya profllsion era evi
dentemente conLraria á lo que en aqnellas circnnstancias exigía la cansa pt't
blica. La mayor parte de estos nombramientos fueron dehülos al capricho del 
capitan D. Hamon Gavilalles, qne habiendo venido de Sevilla á poner en co
nocimiento de las autoridades el levantamiento de aqnella cimlad, preten
dió erigirse en supremo dictador de los estremeüos, ejerciendo sobre ellos 
una autorid,Hl ilimitada y despótica. Los abusos de su poder flleron ta
les, que la junta se avergonzó de su dehilidad en haherlos cOllsenlillo, vol
viendo finalmente por su decoro, y dando fin á tan lamenlables escesos. Tras 
esto procedí() al nomhramiento de otra llueva junta, compnesla de los sngetos 
mas principales de la capital, de los partidos y de varias cOl'poracione~. A 
fines de junio contaba ya Estremadura con un ejército de 20,000 homltrcs, 
quc obstruyendo la cOIlllmicacion de los franceses qne ocnpah:lI1 al Alentejo, 
con los que se hallaban posesionados de la Mancha, paralizó sus operaciones 
durante algun ticmpo ,sin que les fuese dado entenderse para imadir á Es
tremadnra ni para avanzar hácia las AndalucÍas, cuya mctrópoli desplegaba 
en aquellos momentos el poder insurreccional mas formidahle. Tales fueron 
las importantes consecuencias del atrevido Icvantamiento de Dadajoz, sielldo 
de lamentar que una illsurreccion tan herúica y que tanta magnanimidad 51lpO

nía, se viese empañada con el asesinato de Torre del Fresno, y con otros 
dos ocurridos en Plasencia y los Santos. El (¡rden por lo demas fué admi
rable. 

Si Badajoz desplegó un heroismo y una osadía nada comunes, declarándose 
en insurreccion contra enemigos situados casi tocando á sus puertas, la au
dácia de Leon, provincia contigua á la de Estremadura, y llalla y abierta al 
acometimiento en su mayor parte, no es menos acreedora á la distincion y 
al elogio. Declararse contra el enemigo en posicion tan desventajosa, era en 
sus habitantes lo mismo qne votarse á una muerte probahle, á una ruina casi 
segura; pero el patriotismo de los looneses no les consintió vacilar. Cuando 
Cárlos IV confirió al gran tIuque de Berg la lugartenencia general del reino 
y la presidencia de la junta de Madrid, quiso el intenllente de la ciudad de 
Leon puhlicar solemnemente en su recinto el decreto (lel anciano monarca; pe
ro habiéndose alhorotado el pueblo, no osó aqnel funcionaI'Ío llevar adelanle su 
prop()sito, quedando des(le entonces la provincia entregada á sí misma, sin 
reconocer un solo instanle la autoridad del intruso. Verificarlo el último le
vantamiento de Asturias, cohro nuevo hrio en Leon el enlusiasmo de sus 
habitantes, erigiéndose una junta compuesta de individuos del ayuntamiento 
y otras personas, despues de haber recibido de Asturias un auxilio de 800 
hombres. 
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Fuú p¡'csidcnte de la junta nombrada el gobernador militar de la provin
cia D. Manuel Castañon, sncediendole en el cargo á los IloCOS dias el capi
tan general D. Antonio Valdés, ministro de marina en otro tiempo, y uno 
de los pocos que habiendo sido designados para componer la diputacion de 
Bayona, resistieron sancionar con su yO lo la usurpacion del estrangero. As
turias prosiguió suministrando recursos a la ciudad pronunciada, dando esta 
principio al armamento con las municiones, fusiles y pertrechos que le fue
ron enviados. El entusiasmo era general, y á nadie arredraban obstáculos de 
Ilinguna especie. Aquel pronunciamiento t.enia sin embargo un opositor, y 
opositor de cuenta, el capilan general residente en Valladolid., D. Gregorio de 
la Cuesta, a cuyo cargo estalla el mando militar de los reinos de Leon r 
de Castilla la Vieja. Este gefe, á quien hemos tenido ocasion de nombrar 
al hablar de nuestras campaúas en la guerra contra la república, era un 
anciano respetable y patriota, adherido sinceramente á la causa nacional, 
en cnyo obsequio halda rehusado el vil'einuto de l\'Iejico, que los france
ses quisieron conferirle para atraerle á su partido (J). !lilitar y hombre de go
llierno, era opuesto inflexiblemente á todo lo que no fuese subordinacion y 
disciplina, siendo contrario a los levantamientos populares por mas justa que 
fuera la causa, y por' IlJas ,Iecidido qne se hallase á sacrificarse por ella. 
Temiendo las consecuencias á que dan lugar los tumultos, h allÍ a resuelto 
cvi lar en el vasto d.istrito de su mal1(lo que el puelllo alzase la cabeza, no 
siendo por orden snya y cualHlo él lo determinase; pero el instinto popular 
eonocia las circunstancias mejor que su gefe, y sabia bien lo mucho que pe
ligTaba la sal\'acion de la patria en esa lIulitlaLl á que este queria reducir lali 
masas, cnanrlo lo único qne entonces calda et'a moralizarlas y dirigir su em
¡JlIje. La opinion es la reina del mundo, y es tiempo perdido pretender 
,:oulrareslarla cllando es decidida: Leon se hahia levantado á pesar de Cuesta; 
t;antander había hecho otro laulo dias antes, y Valladolid se decidió {¡ Yerifi
cario tambien, venciendo rpsueItamente cuant.os ohstáculos pudiera oponer la 
i111tol'idal1mililar. Ullllia de los últ.imos de mayo alz(jse a la~ puertas de la casa del 
('~ritall general inmensa y confusa griteria, pidiendo el pueblo desde la calle se lo. 
ill'lnase inmediatamente para combatir en defensa de. la patria. Asomóse Cues
fa al halcon, y arcngarlLlo desde el á los amotinados, les aconsejó que se 
retirasen á sus casas y no tnrhascn la lr·anIJuilidad. Hept'oducida la peticioll 
por lo~ sllhlevauos, y conl innallilo Cnesta in!iexqJle , creyó el pueblo oportuno 
l'l'llllllciat' al papel de :illplicante y ostenlat' la aClÍlud. de soberano, levanLall.., 
,111 LllmulLuo~amellte el palibulo .conlra lOllo el 'Ille se atr~viera á oponerse á 
SI.l YO[llnla,l. No habiendo medio GnLre acceder el las exigencias populare:'1 y su.., 
1m desde lllego al cadalso, la elecciOll no podi~ ser dudosa; y Cucst(l acce-

(1) Dil'll<\ dignit!ad rué ofrecida igualmente al general Castalios, como dice Toreno, pero este ge-
11 1'1 a I prefirió la gloria de sacrilicarsc por su patria á la ignominia de verlllerla al esírangcro, despre
dando SIIS dlllle~ lo mismo que Cuesta. La historia de aquellos tiempos ofrece nn1l1erosos rasgos de 
Ifallad ! paldoti"mo anáh'gos á los do~ referidos, rag~os que no es posihle mencionar sino en globo, 
alelldida la IIldole de nlla ollra en qlle con mucho sentimiento nucstro nos yernos prerisados á· omitir 
iulillidad de uomlJres propios qlle dadun m~liyo i largos encomios en historias particulare~. 
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dió Iillalmente, congregando una junta suprema de gohierllo -ell Yallatlolitl, y 
permitiendo la formacion de otras de armamento y defensa en las ciudades tl~ 
.su jurisdiccion donde hahía iIlt~ndcllte) allnque reservúrl(lose l,l dircccioIl 
suprema de los negocios) tÍ al 111ellOS la inspecclon (k todas las providencias 
emanadas de la.s tales juntas, sin consentirles el ejer'cicio de la autoridad so
berana eon la ilimitada amplitud que en In mayúl" parle fle las provincias i1l
surreccionmlas hahia tenido lugar. Entretanto cooperó eficazmente al alista
miento y organizacion de un nuevo ejército, sacando armas y pertrechos de 
Zamora y Giudad- Hodrigo, y Bnviamlo a })cdir municiones y artillería á 
~,'cgovia. 

El levantamiento de Valladolid rué un estimulo 11afa q11e la insurrcccioll 
acahara de generaliza['se en todas las pohlaciones que en los reinos de Leoll y 
Castilla la Vieja no se hallahan ocuparlas p{)r el enemigo. Fel'l1ando VII f11e 
proclamado -en algunas partes á visla de los ~ilmpall1entos fl'.ullceses, rayando 
en frenesí el entusiasmo, y la decision en lelnBl'idarl. Tal aconteci(; en Lo
groflO, cUy<lS habiLantes, abandonados ú sí mismos y sin calcular los peligros 
que la imprudente csplosion de su ardiente paLI']olÍslllo pouría acarrearJes, 
lanzaron eon valor un grito de gllerl'a qne el general VÜl'dier sofocü facil
mente s<'\!ienllo de Vitoria con dos hatalIones, á cuya pcrieia no pudo resis
tir la inespei'iencia del llaisanagc riojano. Ocupaua Logl'oflO en los primeros 
dias de junio por el enemigo irriLiHlo, hubo allí un número consiuerable de 
víetimas, inmoladas unas en el campo de ]¡alalIa, y fusiladas otras co
uw promovedoras de la sublevacion. La ciudad de Segovia fué atacada al pro
pio tiempo por una columna qne, al mando del general Frere, fué enviada por 
Murat para apagl1f la insurre(:cjrJ!l en aquel punto. Confiados l{js habil,w-
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tes en su pnrque de artillería, contestaron á cañonazos á la inlimacion de 
rendirse que les hizo el enemigo; pero faltos de tropa, y no contando para Stl 

defensa sino paisanos mal armados y sin disdplina, su resistencia no po.dia ser 
dc larga ulll'ucion. Frcl'c e,ntró en ::;egovia el 7 lle junio, consiguiendo fugar
se de la ciudad el dil'ector de la escuela de artillería, mariscal de campo don 
l\Iiguel Ceballos, á quien siguieron sus alumnos con alguno.s oficiales y sol
dados, dirigÍl~ndose todos con 4 piezas de campaña á la ciudad de Valladolid, 
huyendo del enemigo y esperando pouer combatirle a las ordenes de Cuesta. 
Ageno Ccl)allos de la eaUlstl'ofe que le esperaha, creía ser recibiuo en la ca
pilal de Castilla la Vieja con los hrazos ahiertos; pero hahiendole precedido 
en su marcha la noticia de la rendicion de Segovia, y atribuyendo el puehlo 
el desastre á premeditada Lraicion de aquel gefe, condujéronle preso. a Valla
dolid, siendo acometido en una de sus calles á los pocos momentos de entrar, 
y asesinado por úllimo inhumanamente á los ojos de su misma esposa, cu
yas lagrimas no pudieron impedir que el cadáver fuese arrastrado por las 
call~s )' arrojado al rio por último. Entre todas las víctimas del furor 

ASESINATO DEL CENER.\L CEIlALLOS. 

popular en aepwllos dias, ninguna lo rué mas Injnstamente que esta, ninrru_ 
na vertió una sangre mns pura ni mas inmaculada que Ceballos. En tan hOI~'i-' 
ble trance, y viemlo el crudo pago que á Sil pntriotismo se daba, "perdúna
los, padre (podia decir como Jesucristo en la cruz) : mis verdugos no saben lo 
que hacen .• 

Este asesinato y otros varios, tales como el de Ordoñez en Palencia, el 
de Ariza. en. Ciudad Rodrig?, y el del correjülor de Madrigal en este último 
pueblo, JustIfican la severIdad de Cnesta en haeer las menos concesiones 
posihles á un vulgo tan espnesto á estraviarse; pero como la auloridall mi-



no 
1itar hubiera hecho muy poco' sin la imponente actitud del pucIllo, resultó 
de la pugna entre amlJOs verse el general obligado a. ceder lo preciso para fIne 
'su obstinacion no dejenerase en perjudicial a la causa pública, lmdiellllo la 
plebe quedar bastante contenitla en sus desmanes con el resto de firmeza que 
aquel gefe conser\Tó todaYÍa, descartando de su inflexihle carácter lo que era 
'exagerado y caprichoso. 

Imposibilitada' Castilla la Nueva de tomar en la insurreccion la parte acl.i
va que otras provincias libres del yugo frances, bastariale pal;a su gloria la 
sola circunstancia de haher puesto el reino en conflagracion con su inmortal 
2 de mayo ,si no. hubiera aiIadido ti. los lauros de aquella jornada el de auxi
liar secretamente, venciendo inmemorahles ohstaculos, el herúico alzamiento 
de los españoles ,alentándolos con proclamas, fomentando y favoreciendo la 
desercion de nuestros militares por cntre las apifladas falanges de Mural, 
interceptando las comunicaciones del enemigo, aprovechando el menor des
cuido de los ejércitos franceses para acometer aisladamente a sus soldados, y 
pl'estando otros servicios eternamente acreedores á la gratitud nacional. Espall
tudoel gran duque de Berg al observar el espíritu de oposicion que reinaba 
en los castellanos sujetos inmediatamente á su fémla, calculaba lI'istisima
mente las consecuencias á que pocHa dar lugar el menor descuido por su par
te ; y convencido Íntimamente de que en tanto }1Odia ser dueflo de las po
blaciones que dominaba en Guanto las ocupara materialmente, ú las ojeara 
de cerca , "iase precisado a ejercer sobre ellas la yijilancia mas esquisita, 
oCllpal1l1o en la guarda del usurpado territorio una porcion de batallones que (l 

ser otra la disposicion de los ánimos en el centro de la Península, hubiera 
podido euviar de refuerzo á otras partes con grave peligro y apuro de las pro
vincias insurreccionadas. Ese cuidado, esa contínua inquietud con que Castilla 
la Nueva fra1;cÍonaba la atendon del gran duque de Berg, haciéndole ver pe
ligros en el radio de su misma residencia, rué uno de los mayores servicios 
ilue las provincias inmediatamenttt agrupadas en torno de la metrópoli prestaron 
á la causa pública. Todos los dias desertaban de las principales pohladones, y 
hasta de ~fadrid mismo, soldados patriotas á. quienes devoraba el ansia de sa
'criticarse en defensa del pais, los cuales se le deslizahan a lHurat de entre 
las manos como por encanto, cuando mas sujetos creia tenerlos. A estds ma
nifestaciones del espíritu público en la tropa y el paisanage, pudieran aüadir
se otros rasgos de patriotismo, los cuales ejercieron marcada influencia en la 
nohle actitud de las provincias. Nosotros nos limitaremos á hablar de uno so-
10, al cual se debió en gran parte el acaloramiento y la perseverancia COIl 

que ahrazaron desde un principio la causa nacional las polilaciones del Medio
día. Hablamos del celehre oficio del alcalde de lUóstoles, cuya anécdota se 
halla ÍntimamentB relacionada con el alzamiento de Sevilla, el solo reino dt: 
España que 'con los de Jaen y de Córdova hemos dejado por recorrer. 

Cuando, tenia lugar en Madrid la gloriosa y desgraciada jornada del 2 de 
mayo, haIlá.hase en el puehlo arriba citado el fiscal del Supremo Consejo de)¡t 
Guerra y secretario del Almirantazgo, don Juan Perez Villamil. Llegada allí la noti
cia del trahado' combate entre las tropas de l\'Iurat y los madrileilos, yexajerados los 
desastres .porla~persol1as que habian conseguido escapar de la refriega, invitó Vi-

, llamil al alcalde a comunicar inmediatamente aquel acontecimiento á las provincias 
meridionáles de 'España, únicas á quienes con menos riesgo de ser interceptado el 
pliego .por los frailceses podian dirigirse. El alcalde no se tiizo remiso, y es
cribiendo al del puéblo rhas cercano, para que este lo comunicase a su veci
no y así sucesivamente, est~ndióse la alarma hasta los confines de Espaila 
~n el Occidente y el Sur con una rapidez increíble. El oficio corrió de mu
,no en mano,. y deCÍa así: 



DE LA INDEPENDENCIA. 

& f, J'<--

vPío-~Ma 

,!il~ 

Estas palabras alarmantes llegat'on á Badajoz el dia 4, como en su lugar 
hcmos dicho, produciendo en aquella ciudad la violenta conmoCÍon que te
llcmos referida, y que secundada en un principio por las autoridades, fué des
pues combatida por ellas para salir airosa por ultimo el memorable dia de San 
Fernando. Alarmada Sevilla en los mismos términos con la llegada de aque
lla nueva que el administrador de correos de T<,llavera cuidó de trasmitir á 
una multitud de pueblos, reuniétonse apresuradamente los concejales á deli
herar s01)1'e la nueva situacion, y notando la indignacion del pueblo, próxi
ma á estallar, creyeron oportuno pensar en los medios de adelantarse i la 
esplosion dirigiéndola, recIutand-o gente y tomando todas las medidas necesa
rias para armar y defender la provincia. Este pensamiento patriótico quedó 
sin embargo en proyecto, porque habiendo es pedido la junta de Madrid ór
denes á todas partes con el fin de calmar la efervescencia que la noticia del 
2 de mayo debia necesariamente ocasionar, creyeron del caso las autorida
.lcs sevillanas contemporizar con el enemigo, al menos durante algun tiempo, 
evitando á la capital andaluza los desastres que en ella pudieran ocurrir si á 
imitacion de la corte se declaraba en ella un alzamiento prematuro ó mal 
preparado. Contenido este por la prudentia ó por el cálculo en las clases 
superiores, quedó paralizado igualmente en el pueblo, no ya por temor ó por 
efecto de combinaciones mentales que el vulgo no se toma nunca el trabajo 
de hacer , sino porque estando abocada la España a lluevos y ruidosos aCOll
tecimientos, hallábanse embargados los ánimos con la espectativa del des~ 
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enlace lpIe el viaje del rey a Bayona podia tener. Mientras el puehlo dirijia 
alternativamente su vista á Matlrid y al Pirineo, juntábanse á deliben\l' al
gunos patriotas arllientes, entre los cuales sobresalian el turlllllcnto condc de 
TiIly, el padre Manuel Gil, de clerigos menores, y un recien venido ú Sc\'i
lIa (;On el fin de poncrla en conmocion. apellidado Tap y Nuiiez. Seguros de 
tlne el pueblo obetleceria su voz cuando se proclamase el alzamiento

V

, no lo 
estaban tanto por lo que toca á la ocasion opcwtnna de poner sus desigllios en 
práctica. Esperaron. plles, el instante (le poder Sil hle\'arse en sazon; y mien
tras esta llegaba, fomentaron cuiuallosamente la irritacion púhlÍ<:a. areugando 
al puehlo co~ltra nueslros caros aliatlos, y encendiendo mas y mas cath1. dia 
las enconadas pasiones, á vista y paciencia de las autot'itlades, faltas tIc re
solncion y de ánimo para contener á los agittlllores, Vino al fin la lJolieia 
oticial de las renuncias de llayona , y sllhiellllo entonces de lmnto la exaet~l'
hacion popular, como habia . sucellido en tOtlas partes, eOllviniérOIlse Ta[f y 
TilIy con sus compaiieros en dar cima completa á su plan el tlia tle la As(:w
sion, 2() de mayo, á la ho!'a del anochece!'. Heunitlo el pueblo tlltllllltllo:-;a
menLe en el momento designado por sus directores, encaminúse con nl.Qllllos 
soldados del regimientu tIe Olivenza al depósito de artillería y allllacrll~::; tlr" 
pú1YOl'U, CO!l~igllie!lllo aptHlerLl¡'sc ue las armas con facilitlall y si!l tlesgracia, 

Pno.'IU:'iCl.\~IlE;,\TO j)¡'; S¡.:nLl . .\. 

HWl'e(~tl á la a([UieSCeilcia de la cahalleria enviada para impetlirlo. Visla por 
la nobleza y por los propictal'ios· la imponente y tlecillitla actitllll del lHle
lJlu. juzgaroll, y juzgaron hien, qne dehian unirse al movimiento para di
rijirlo. llcl1nillas las turhas de nnevo en la maiiana del tlia sigllicnte, y 
halliéndose apollet'aclo de la casa del nyuntamienlo, abandonmla por este la vis
flel'a para tmsladarse al Hospital de la Sangre, como sitio mas deselllllarazado 
pat'a uelihera!', formóse una junta suprema, compnesta de veiutitres intlivitluos 
pert.enecientes al estauo· eclesiástico seculury reg'ular, ir la andiencia, á la 
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'nobleza y ni puehlo,· entrando en ella tamhien los generales residentes en la 
-ciudad· y algunos indi viJuos del comercio.. El ex-ministro de Cados IV, D. l~~an-
-cisco Saavedr8, que se hallaba desterrado en Puerto:Real desde .~u CaIdil, 
rué honrado ~on el cargo de presidente de J;a nueva junta, confir~endoS{! l.a 
'vice-presidencia al arzohispo d,e Laodicea, coadlllinistrado~' del a!'zolnspado. El 
resto de los vocales compomlinlo personas de nolable lJ1flllenCla en el pue
-hlo, ora por su posicion y r1c{lIC'lJUS, ora pDi' la veneradon y el ~fecto con 
que se las mil'aba, siendo una de las mas notahles el mIles menm<mado pa
¡Ire Gil, que ell'cerrad.o por via ,Ie üorrec<cion en un convento de Sevilla, ;á con
secuencia de la cónspirácion de que hemos dad{} noticia eri el capitulo VIII (Jel 
tomo primero, y ejerciendo un ascendiente singul:m' en la5 masas por stt do
cllencia y por eonsiderilrsde víctima de Godoy, no se des'clüdó en tomar par
te en el 'movimiento, lrabajando desde In .oscuridad de su celda, en union con los 
dClllas agiladores, para llevarlo a feliz y cumplido término. Her)artid{)s Jos cargos 
yafanes dcl gO})lcrno cntre los indivichlúsde la junta, con arreglo á la índole, 
circunstancias y disposicion de -cada vocal, adoptó desde luego aquella corpo
l'aciol1 el tílulo dc junta suprema de Espaiia (L Indias, con el tratamiento de 
Altcza; dCIlominacion que desagradó á klS dcmas, y que huhiera podido dar 
pié á colisiones de fatal consecuencia, á no haberse prescindido en las demas 
provincias de toda consideracion que no fuese la de sacrificarse en obsequio de 
la patria. 

La resolucion de la junta sevillana al auoptar un titulo t;an a~'roganti', no 
rué hija de vana oslentacion, ni lllcnos del designio de humillar a sus C0111-

paú eras ; fuélo de la lWi'suasion en que estaha tIc que lladi:e con mas opor
tunidad que ella podia cenlralizm' y {lirigir la insurreccion de toda ESfJaña 
en provecho tle la cansa comUll. Rica y opulcnla Sevilla, y con una poblacion 
de DO,OOO almas, era 1/\ primera ciudad (lel reino dcspues de Madrid y Bar
celona, avasalbdas por el enemigo, aúadiendo á eslas ventajas la de hallarse 
alejada del Pirineo y en contacto ó vecindad coú los cuerpos de tropas espafio
las exislentes en pie toLla vía dentro de su territorio; circunstancias tod.as que 
ailadidas ú las dc tener á su cspalda el dcpartamento d~ marina de la isla 
de Leon y la plaza tle Ciuliz, la únir,u fundería (le caliones de bronce espafIo
la en su recinto, y el celebre Peiion de Gibraltar, con cuyo gobernador po
(Iia avenirsc, en los conJincs de su jurisdiccioIl, la hacian á prop.osito para 
conslituirse en nucleo y punto de rcunion de los patrióticos esfuerzos (le las 
<lemas provincias. La junta sllprcma de Espalia e Indias aprovechó su posi
don y su influencia con actividad admirahle , enviando cúneos al capitan ge
lIeral de la provincia de Cádiz, al comandante general del campo de San no-
que, y a las ciudades de Córdova, Granada, Jaen, Badajoz y otras, po
nienuo en su conocimiento la Íllsurreccion sevillana, é invitando a unos y á 
otras á agruparse tí. su alrededor uniéndose á la misma causa. No cOlltenta 
COIl esto, despacM buques ligeros á las islas Canarias y á America; envió co
ll1isionat~os á. ~o~ ,Alp-arves, y al AlcllleJo para reclan~~r el apoyo del pueblo 
porLugues; felIcIto a la vlHa de l\Iadl'll1 por su herOica tentativa de sacuuir 
el yugo estrangero; dirigió una alocucion a los francescs, manifestándoles la 
afrenta que caería sohre ellos y la culpahilidad de que se harian reos á los 
ojos de la posteridad, si oprimian ulla lIacion generosa, sinicnllo ti. un tirano 
'l'lC. ,no s~cndo de raza ~ranc~sa les !wl~ia quitado sus leyes y su libertad; pro
metw acoJer en sus bias el los llahanos, alemanes, polacos y suizos. si 
ahandOJwlHIll las IHll1deras del opresor de Europa; mandü hacer rogativas pú
blicas estraordinarias en todas las iglesias; hizo cerrar los teatros á causa 
del luto de, la patria; ordenó la libertad de los criminales que yacian en las 
cárceles, . esceptuando a los reos de lesa magestad divina ó humana; dió una 
amnistía á los desertores del ejército de tierra y mar, y a los contrahan
distas que en el término· de ocho dias se presentasen a tomar las armas; 
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ordenó en todas las pohlaciones de 2000 vecinos para arriha la f\.lrmucioll 
tie juntas. subalternas c!>m~u~stas de. seis ~ocales, bajo cuya in~peccion de
hian contmuar en el eJercIcIo de sus funCIOnes las demas autorIdades con~
titnidas; y dispuso el alistamiento de todos los mozos de ~ G á 4-5 anos á 
cargo de las juntas espresadas, ó de los ayuntamientos de los puehlos don
.le ~1I0 las hubiese, debiendo subvenirse á los gastos por medio de contri
huciones voluntarias, y recllfl'ir en su defecto á empréstitos forzosos, u á. re
partos entre los vecinos. Aumentúse un real de paga á los soldallos de línea, 
señalándose cuatro reales diarios, ademas de la racion de pan, ti los qne se 
alistasen voluntariamente. Las compaüías que se formasen con los nucvos re
clutas dchian mantenerse á espensas de sus pueblos y disciplinarse para kl 
gllcrm hasta tanto que la junta suprema dispusiese dc ellos; r como quicra 
(file los trabajos de la agl'icultura y de la eosecha pr¡Jxima pudieran rescntirse 
del estado en que se hallaban las cosas, la jnnta de Sevilla ol'dcnu que Ilo 

se illtel'l'llmpiesen las faenas del eampo por llevar á cfccto la leva. Los pue
blos correspondieron á los desvelos de la junta con su patriotismo sin líllliles, 
eOIl UIla decision la mas grande, y eon donativos de inlllensa cuantía, ofl'c
cicmlo gustosos sus vidas y haciendas en el aIlar de la patria. 

Una actividad como aquella, secundada tan espolltállea y cn(~rgicamenlc 
por las poblaciones, dehia producir resultados de consecuencia. El dia 6 de 
junio declaró la jnnla snprcma, en nombre de Fernando VII y dc la nacioll 
espaflola, la gucl'l'a á Napoleon y á la Francia por tierra y lllal', P¡'otcstallllo 
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sulemnemente <[Ile no dejuria las armas de la mano llilsta f{lIe el emperador 
l'{~stitllyese él Esp1fla su rey en UII!Oll con los. demas indivÍLlll~)s dc. la 1't!gia fa-
111ilia, I{uethllldo el P'ús restahlecltlo en su hlJcrtad, cn su l\lte?rll~a(1 r en Sil 

indepelldellc¡a. Trus esto tlirigió al pais un escrito, en el cnal lBtl!C¡) las lllC-
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did'as que era necesario adoptar para comhatir con fruto al enemigo, aconse
jando evitar acciones generales; acometer á los contrarios por medio de par
tidas sueltas; no dejarles descansar un momellto; estar siempre sobre sus 
flancos y retaguardia; fatigarlos con el hamhre, inte~cep~ando sus con
voyes y destruyendo süs almacenes; ~ortarle~ toda comUIllcaCIOn entre Por tu
eral y ESI)aña, y ent1'e España y FrancIa; aLrmcherar todos los puntos que por 
~u naturaleza eran fuertes, y aprovecha1', en fin, todos los accidentes que en su 
terreno ofrece la Península para la defensa, con sus ríos, torrentes y cade
nas de montañas que por todas partes la cruzan. Tales fueron los consejo s 
de aquella corporacíon, y tal el sistema de guerra que se siguió despues, dán
donos al fin la victol'ia sobre los vencedores del mumlo. La junta concluia 
observando quc h'jos de haber jamás la Francia reinado sobre nosotros, ha
hiamosla nosotros dominado, no ya pOl' la superchería, sino por la fuerza de las ar
mas. Encárguense ,aiiadía , hombres instruidos de ilustrar la opinion en 
las provincias sobre el charlatanismo de las gacetas francesas, y sobre el 
abatimiento de los que en Madl'irl se han votado al yugo estl'angel'o: cuídese 
de hacer entender y persuadir á la nacion que libres, como esperamos, de 
esta cmel guerra á que nos han forzatlo los franceses, y puestos en tranqui
lidad y restituido al trono nuestro rey y señór FerlHHHlo VIl, bajo él y por 
él se convocarán corles, se reformarán los abusos y se establecerán las leyes que 
el tiempo y In esperiellcia dicten pam el públ!co bien y felicidad; cosas que sa
bemos hacer los espaflOles, que las hemos hecho con otros pueblos, sin ne
cesidad de que vengan los franceses a enseiiárnoslo. 

Dedúzcase de aquí, dice con razon el conde de Torcllo, si fue un fana
tismo ciego y brutal el verdatlero movil de la glorio~a insurreccion de España, 
GQlUO han querido persuadir los estrangeros interesados ó indignos hijos de su 
propio suelo. Dedúzcase de aqui (atladil'emos nosotros) el verdadero carácter de" 
la época en aquel asombroso alzamiento: la independencia en primer lugar; 
la liberta(l y la reforma en segundo: independencia que debia reconquistal' 
el pais como primera condicion de su existencia; lihertad y reforma que el 
rey nos otorgaria despues, restituido que fuese al trono de sus mavores, mer-
ced al heroismo nacional. ' 

La insurreccion (le Sevilla se habia yerificado con el órden mas admil'able, 
no habicndo tenido que lamentarsc en mcdio de aquella conmocion sino el 
ascsinato del conde Ilel Agllila, procurador mayor del ayuntamiento, por in
justas sospechas dc traicion. o por efecto dc siniestra ojeriza personal, como 
es mas creible. Cádiz iha á ofrccer olra .... íctima. Enviallo á esta cÍmlad por 
la junta dc Sevilla el oficial de artillería, conde de Tella, llegó en ocasion en 
que los habitantes se hallaban notablementc alarmados con la conuucta del 
general Solano, quc hahicrHlo salido de Badajoz para desempeüar en Cádiz 
las funciones de capitan general dc Andalucía, con arreglo á las ónleúes de 
Murat, se oponía con la misma tenaci(lall que en la capital de Estl'enuHlura 
á todo rompimiento con los franceses. Hablábaselc de combatir á los enemi
gos, y hélos alli, contestaha él, seiialando los navíos ingleses que se vian 
delante del puerto. Sahido oficialmente el levantamiento de la metropoli anda
luza, y acosado Solano para que imitase Sil ejcmplo, reunió conscjo de ge
nerales, en el cual se acordo dar un bando en qne desaprohándose la insUl'
reccion como tcmeraria, ,se acccdía no obstantc a formar un alistamiento. De 
este mOllo pensahan Solano y los once que llrmahan con él conciliar su forzo
sa deferencia ir las peticiones del puehlo gaditano con la ohedicncia prome
tida el MuraL. El general hizo puhlicar el hando de noche á voz de pregon, con 
hachas encendidas y de una manera ostentosa. Irritados los habitantes con el 
estudiado y capcioso lenguage del manificsto, dirigiél'onse en tuU)ulto á ca
sa tle Solano, pidiendo á gritos la guerra á los franceses. La decidida acti
tud de la muchedumbre impuso al capitan general, quien no pudiendo resis, 

Hl 
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tir SUS exigencias, prometió poner en ejecucion lo que se le pedia, reunien
do al efecto un nuevo consejo de generales para la mañana siglJienle. Hizolo 
asi en efecto, resultando de la junta la determinacion de condesce~Hler con 
los deseos del puehlo. Este mientras tanto hal)ia continuado en tumulto desde 
lavispera, soltando una porcion de presos, allanando la casa del cónsul fran
cés, el cual consiguió, des¡mes de graves peligros, salvarse en su escuadra, y apo
derándose de las armas que se hallahan en el parque de artillería, empresa 
Ilue la muchedumhre realizó con facilidad, apoyada en la connivencia de la 
tropa. Era deseo general proceder inmediatamente á emhestir la escuadra 
francesa, y como se digese al lmel)lo no ser esto posihle con la precipita
GÍon que élqueria, por hallarse nuestras naves unidas todavia á las del ene
migo y espuestas por consiguiente á recil)ir los mismos daflos que las de es
te, entrevióse en aquella ohservacion el proyecto de ganar tiempo en per
juicio de la causa nacional. Emhravecida la multitud, y mas irrilada t¡lIe 
nunca, se dirigió de nuevo á la casa del general con siniestra y horrihle gri
tería. Era esto á las cuatro de la tarde del 29, hora en que Solano estaha 
comiendo. La guardia se negó á dar enlrada á aquella turha furiosa, permi
tiéndole solo diputar tres comisionados para hablar con el general. Uno de ellos, 
cuyo rostro era muy parecido al de este, se asomó al balcon con ohjeto de 
hahlar á la muchedumbre. Creyendo los amotinados ver en él á Solano, redohlt', 
sus gritos, visto lo cual por el comisionado y no pudiendo hacerse oir, comenzó 
á hacer señas indicando al puehlo su equivocacion y demandando silencio. 
Ciega la multitud en tomarle por el general, interpretó sus señas y ade
manes c,ol110 otras. tantas negativas a la peticion de guerra, llramando de 
rabia los mas acalorados y haciendo fuego contra la casa, á la cual apunlaroll 
un cañon que trageron del parque. Refujióse la guardia dentro del cdif1cio; 
mas las lmertas fueron hechas pedazos, y el pueblo lo inund6 muy en breve. 
El general Solano, que habia conseguido huir por la azotea y refujiarsc en 
la casa del ])anquero irlandes Strange, vecino y amigo suyo, encontróse en 
ella con un ex-novicio de la Cartuja de Jerez, llamado Olaecha, quicn pues
to entopces al frente de los amotina(los, y sospechando que la víctima husca
ría su asilo en la casa en cuestion, se hahia adelantado á su entrada por 
otro camino. Indignado Solano al verse delante aquel homhre, agarróle del 
]Jl'azo y cncerróle cn un pasadizo, ayudándole el comandante Cl'each. El 
cartujo queria escaparse, y no pndiendo verificarlo sino lanzándose al patio, 
hízolo asi por una daral)Qya, no hIlando quien crea haber sido Solano mis
mo quien le precipitó de aCluella altura (i). Olaecha caitlo en el suelo y rola UIla 
pierna, seflala con el dedo el lugar donde ha sido sorprendido, y en el cnal 
se refugia el que todos apellitlan traidor. Enfurecida la muchedumhre se di
rige á los últimos pisos, y huscando á Solano por todas partes, consigue 
finalmente dar con a en el sitio en que estalla escondido. Vanamente la 
dueña de la casa se esfuerza por salvar á la víctima. Herida aquella genero
sa seI1ora, y habiendo sido inútiles todos los ruegos, apodérase la plehe del 
objeto de su furor, y arrancándole de aquella guarida, salen todos á la ca
He eon él, anunciando con gritos espantosos que van ti eolgarle en la hor
ea. Solano en tan terrible tranGe hacia contrastar su valor con la fllria de sus 

(1) Tal es. la opinion de algunas personas á quienes hemos consultado sobre aquel acontecimient u, 
y tal es tamble}! el aserto de Foy, el cual dice terminantemente que habiendo un obrero seguido á So
lano, le agarro este y le lanzó á la calle. Este obrero debió ser Olaecha , toda vez que segun los infor
mes q~e hemos podido adquirir sobre a(IUelsuceso, no hubo mas caida que la sUJa, de la cual murió 
poco tlempo despues. 
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cnemi¡:ros, mostrando una serenidad admirable y aquella eleracion de alma 
que ttÍnlo le caracterizaba en los momentos críticos. El propósito de los ase
sinos de ahorcar al desgraciado no pudo tener efecto, pues antes de llegar 
al silio designado cayó el general bajo los golpes de la chusma, dando fin 
á su larga agonía. CatásLrofe espantosa y tremenda, con la cual espió horri
hlemenle el delito de haber creillo imposible la resistencia al emperador. EH 
dias Je revuelta y peligro caliücal1 los puehlos de crimen la excesiva pruden
eia, y el fanatismo patriótico la castiga de muerte. El puehlo gaditano con
firió el mando vacante, á consecuencia de aquel asesinato, al teniente ge
Ileral D. Tomas de Morla , que habiendo ocho afias antes salvado a Cádiz tIe los in
gleses, aspiraba ahora á merecer el mismo lauro comhatielHlo al emperador. 
MarIa hizo jurar el 51 de mayo á Fernando VU, cuyo acto se verificó con la 
mayor solemnidad, presenciándolo el conde de Teba y D. Eusebio de Herrera, 
I~olllisionados de la junta de Sevilla. Esta raLi!1có el nombramiento del nueyo 
.:apiLan general de la provincia de Cádiz, y la junta que se estableció en di
eha ciudad se declaró dependiente de la de Sevilla. 

El pronunciamiento andaluz adquiría un punto de apoyo formidable con la 
foopcracion gaditana, cuya primer consecuencia fué la rendicion de la escuadra 
francesa al mando del contra-almirante Rosily, como diremos en otro capí
lulo. Córdoha y .Taen, unidas,iguall11ente á Sevilla, crearon lo mismo que Cú
diz juntas dependientes de la Suprema de Espaüa é Indias, siendo Granada 
la única provincia andaluza que no reconoció su autoridad, creyendo mas 
conveniente obrar aparte y dirigirse por sí sola. Formado con actividad ex
traordinaria el alistamiento del paisanage comprendido en el territorio de Sll 

v~sta jurisdiccion, di6 la junta de Sevilla el mando de todo el ejército al te
lIlente general D. Francisco Jayier Castaüos, que hahiendo sülo requerido por 
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J\lurat para unirse á la causa del intruso, prefirió decidirse por la nacional, 
sometiéndose á la junta sevillana con tl,OOO hombres de tropas regladas que 
tenía á sus órdenes como comandante del campo de San Roque, suceso que 
llenó de alegria á los patriotas andaluces, y con el cual recihió la causa na
donal un refuerzo de inmensa trascendencia en aquella crísis terrible. Cas
tafios se hallia puesto en comunicacion con el gobernador de Gibraltar Dalrym
pIe, solicitando la cooperacion inglesa en favor de la independencia espafiola, 
mientras MarLinez de la Rosa hacia otro tanto en nombre de la junta de Gra
nada. Vacilante elgefe inglés entre decidirse á favor del enviado granadino 
y otro cOll1isionadó que le hahia precedido de llar te de la junta de Sevilla, 
adoptó la resoludon de reconocer á esta como cabeza principal del levanl.a-

. miento andaluz, sin perjuicio de enviar á Granada los recursos de que he
mos hecho ll1encion, intentando así conciliar su deferencia á los deseos de 
ambas juntas con la necesidad de establecer la unidad posible en las opera
ciones del Mediodía, erigiéndose para tod¡ls ellas una sola cabeza en vez de 
dos. DalrYll1ple en tanto y el almirante Collingwood ofrecieron su apoyo 
á la junta sevillaria, manifestándose dispuestos á auxiliar la insurreccion, 
no solo con armas y pertrechos de guerra sino con soldados tambien. Es
ta promesa, hecha por ambos gefes hajo la suposicion de que sería apro
I)ada por su gobierno, fuélo en efecto á los pocos dias, ordenándose al ge
neral Spencer auxiliar con 5,000 hombres las operaciones de la junta de 
Sevilla. El vizconde de l\latarrosa y demas comisionados del Norte de Espaüa 
que continuaban en Londres, habian conseguido en toda su plenitud el ohjeto 
de su misiono El gohierno británico atendió á la vez á Asturias, á Galicia, á 
Vizcaya, á Catalufla, á la Andalucía, á todo. Los insulares nos hahían de
clarado la guerra, mas que 1101' efecto de lidio, por nuestra alianza COIl los 
franceses, sus eternos rivales: rotas ahora las hostilidades con estos, la esce
na dehía camhiar completamente. Nuestra lucha con la Gran Bretafla habia 
cesado de hecho desde la primera noticia que se tuvo en Londres acerca de 
la insurreccion asturiana: un mes despues quedaron oficialmente reconocidas 
por el gohierno inglés las relaciones de paz entre amhos paises. Los comi
sarios de Jorge 111, al l)1'orogar el parlamento el Jia 4 de julio, anunciaron 
á las cámaras la resolucÍon que S. lH. hahia tomado de ayudar con todas 
sus fuerzas á los espafloles en la Hoble lucha en que estahan empellados. El 
enlusiasmo inglés fué sin límites. La guerra que la Gran Bretafla estaha ha
ciendo desde 1793 la habia redncido á la defensiva, sin esperanza de to
mar otra actitud en mucho tiempo. El levantamiento de Espaüa I1llHlaha el 
estallo de las cosas del modo lilas salÍsfatorio para ella: el plan de Napo
leon, reducido á invadir las islas británicas sometida que fuese la !)enínsula, 
quedaba minado pOl' Sil base desde la insurreccion de esta; y libre de ese 
temor la Inglaterra, podía tomar la ofensiya, decidiendo á su favor en los cam
pos espaüoles aquella sangL"ienta contienda. Los comisionados espanolas cer
ea de aquella nacÍon, aceptaron cuantos auxilios de armas, provisiones y 
¡linero les fueron ofrecidos; pero nunea pidieron soldados. fIombres, decian ellos, 
no hacen (alta en nuestro ZJais, y tenian mucha razono 

Suhlevadas contra el enemigo todas las provineias de Espaüa, con la sola 
escepeion de las poblaciones y distritos inmcdiataml'l1te ocupados por el ejér
dto franeés, acabó de coronarse la obra del patriotismo COIl la insurreccioll 
tIe las islas Baleares, verifieada en los últimos dias Lle mayo; acontecimiento 
Ilue nos valió la cOIlservacÍon de nuestras naves surtas en el puerto de .&Iahon, 
10,000 hombres de tropa reglada, y uu estrilJO seguro donde poLler apoyar
nos si la guel'l'a producía reveses que nos obligasen á buscar un asilo en 
aquellos lugares. Mas adelante secundaron las islas Canarias el gl'Íto nacional 
de la Península, ofreciémlonos otro punto de apoyo, aunrfllC remoto, y al cual 
afortunadamente no hubo necesiLlad de recurrir. . 
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Todo, presentaba el cuadro mas lisongero; todo nos halagaba tÍ últimos 
de mayo y principios de ~unio de ~ a08 con la grata esperanza ~l~ pO{ler 
resistir con éxito las fornlldables huestes del usurpador. Una decISlon tan 
espontánea, un levantamiento tan unánime, un entusiasmo tan Hni versal y fer
viente, no era posible que pudieran desvanecerse sin proclucir resultados. 
Habia un peligro, no obstante, y era la circunstancia de hallarse sometido el 
PortuO"al á las tropas francesas, habiendo nosotros conlrilmido á forjar su yu
"O c;n la inicua cooperacion que el degradado gobierno de Cárlos IV nos 
habia oblicraclo á prestar para la ocupacion y despojo (le aquel reino. La ene
mistad y ;ntipatía CO~l que, los porLuguese~ hahia~l siempl:e mirado á l~ Es
pafIa no tenia en la epoca a que nos referImos SIllO motIvos para subIr de 
punto; y á haber sitIo el ,emperador m,as ,a~lvertido, hul~iera podillo fomentar 
en el Occidente de la Pel1l1lsula un prll1cIIHo de desulllon, que desarrollado 
oportunalllell te, nos habria sido fatal. La suerte quiso afortunadamente que el 
que habia sido ciego respecto á nosotros, lo fuese tambien en los asuntos del 
reino lusitano. Constante Napoleon en su sistema de despreciar los pueblos 
situados al Otl'O lado del Pirineo, y creyendo que para dohlegarlos á su yugo 
hastaha la fuerza material, siguió con los portugueses una política igualmente 
equivocada que con nosotros; y los que en un principio nos miraban con 
mas animosidad y mas tédio que á él, acabaron por reconciliársenos, hacien~ 
do la dehida distincion entr~ los espaüoles y su gobierno. Un país de tres 
millones de habitantes no debió nunca ser gravado, como lo fué Portugal, con 
una contribucion de cien millones de francos, sin contar los dos millones de 
cruzados que, segun tenemos dicho en el tomo primero, se le habian tambien 
exigido. Las quinas lusilanas no debieron tampoco caer del modo deshonroso 
que se verificó, haciendo Junot sucederles la ]Jundera tricolor y las águilas 
invasoras, sin conservar á los portugueses una sola seilal de lo que antigua
mente habian sido. El consejo de gobierno nombrado por el príncipe regente 
durante su ausencia, era en febrero de 1808 lo único nacional que les que
Jaha, y ese consejo fué aholido tambien, sustituyendo Junot su alltoridall 
á la de un cuerpo que huhiera ganado mucho en conservar sometido, aun 
cuando solo fuese por considerarle el pais como delegado del pl"Íncipe legíti
mo. De este motlo fué herida la nacionalidad pOl'tugesa con la misma falta 
de miramiento que despues lo fué la de Espaüa. La índole peculiar de nues
tra obra no nos permite es tendernos en detalladas observaciones relativas el otro 
pais que no sea el nuestro; pero no siénclonos posible prescindir enteramen
te de las que dicen relacíon á Portugal, diremos lo qne consilleremos absólu
t.amente preciso para comprender la conexion de amhas causas y el deplo
rable uso que de su mal entendida amhicion hizo Bonaparte en uno y en 
otro pais. Los errores de una cabez~ tan bien .organizada como la del empe
rador, m~recen la pena de ser consld~rados haJ? todos sus puntos de vista; y 
los cometIdos en Portugal cstan demaSIado relaCIOnados con el buen éxito de 
nuestra insurreccion para que puedan ser pasados pOI' alto. 
. Descoso Junot de conservar su conquista, y soüandü con la idea de ceflir
se, ~a corona lllsitan~, hahia puesto en practica todos los nH~(~ios mas a pro
posllo para hacer ll1fructuosa en los portugueses toda tentatIva de levanta
miento. Fortificados los alrededores de Lislwa para tener en respeto á la ca
I~ital? y diselUin~das las tropas port~lguesas en diversas partes del reino para 
fraCCIOnar su umon y su fuerza, lnzolas despues de habO}' süIo reducidas á 
menos partir para Franeia, al mando del marqués de Alorne, lihertándose nsi 
Je unos cuerpos que, aunque escasos en número, poc}ian secul1uar un alza
miento si la furia popular llegaba á romper. 

y aI'i~s gefes del antiguo ejército portugués se prestaron con gusto á 
servIr ~a.lo las ban~e:as de Napol~on; pe!'? .lo's soldados y la generalidad de 
los ofiCiales no partlcIpaban del mIsmo espmtu, y asi rué que de los nucye 
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ó diez mil homhres que componian el ejército reformado por Alorne, descr
taron la mayor parte al pasar por España, no consiguiendo el emperador reu
nir en Bayona sino tres mil doscientos cuarentn. La reforma hecha por el 
marques habia desagradado á los oficiales antiguos, retirándose á sus ca
S<1S lllas de la mitad de ellos, unos por efecto de patriotismo, otros por no 
haher obtenido los empleos que se prometían. Junot mientras tanto tenia con
seguido su ohjeto, que era reducir á la nada el ejército portugués, pri
vándole de existencia militar en su territorio y diseminando á los descontentos. 

Nombrado gohernador general del reino sometido, habia el general frances 
cuidado de centralizar en su mano todos los resortes del poder y de la ad
ministradon, erigiéndose en déspota de los portugueses, ni lllas ni menos 
que despues lo hizo Murat con los espaüoles. Desconfiando de nuestras tro
pas que no le eran aliadas sino en el nomhre, y sospechando de ellas tanto 
mas cnanto menos dispuesto estaba (segnn las instrucciones de Bonaparte) á 
cumplir el tratado de Fontainebleau, hahian sus recelos subido de punto en 
los meses de febrero y de marzo. Cuando á los primeros de este mes re
volvía Godoy en su mente el proyecto de retirarse á las Andalueias con la 
familia real, ordenó á los generales espailoles que estaban en Por tugal se 
restituyesen á Espaüa con sus tropas. Solano lo verificó con las suyas, y entró 
en Badajoz; pero hahienllo oCUl'rillo la revolucion de Aranjuez y subido al 
trono Fernando, las tropas de Can'atra, acantonadas en Lisboa, no tuvieron 
tiempo para realizar su traslaeion, por haberse dado contraorden de parte del 
nuevo gobierno. Los sol (lados que, a las órdenes del general Taranco, muer
to el 13 de enero, se hahian acantonado en Oporto, comenzaron á pasar el 
:tUilio en virtud de las órdenes de Godoy; pero habiéndoles llegado la contra-· 
orden espresada, volvieron á entrar en Oporto, continua\1l10 Solano en Bada
joz, por no haber creido Junot oportuno hacerle volver, contentándose con qu~ 
le enviase cuatro de sus 1Jatallones, los cuales fueron destinados á Setul.Jal. 
Pocos dias despues ocurrió la salida de Fernando para Bayona, seguida de la 
tl'aslacioll de Godoy, Carlos IV y María Luisa á la misma ciudad. La espec~ 
tacion en que los espailoles quedaron aquellos dias con tantos motiros de 
alarma, coincidió en Portugal eon la noticia que poco antes habia comell
zauo á cundir entre sus naturales, de que Napoleon pensaba fijar su suerte 
dándoles un rey liberal que unos creian seria Luciano Bonaparle; otros el 
príncipe Eugenio, vü'ey de Italia; otros el mariscal Lannes, y ofros jjnal~ 
mente Junot, que á la circunstancia de estar nombrado gobernador general 
del reino, aüadia mas recientemente la de haberle conferido Napoleon el título de 
duque de Abrantes. La idea de restablecer la monarquía lusitana, purificándola de 
los abusos del antiguo régimen, aun euando fuese hajo un monarca napoleonida, 
tenia en Portugal partidarios, pues si hien no creian satisfactoria á su nacio
nalidad la ereccion de una dinastía estrangera, preferianla 110 obstante ¡'¡ la triple 
divisiol1 intentada segulllo convenido en el tratado de Fontainebleau , tratado que, 
aunque .Junot encargó á los generales espafloles lo tuviesen secreto, habia confusa
mente llegado á conocimiento del púhlico. En semejante estado de cosas, lle
gó á Bayona una diputacion portuguesa á felicitar á Napoleon. El empera
dor la recibió afablemente el dia 1 ti de ahril de 1800, prometiendo conservar 
la independencia de Portugal, sin desmembrar su territorio, ni menos agre
garlo á Espafla. Contentos los enviados portugueses con tan huena acogida, 
dirigieron un manil1eslo á sus conciudadanos, espresál1lloles la satisfaccioll de 
que se hallahan posei<los, y haeiél)doles entrever la posihilidad de un po1'
yenir venturoso bajo el amparo tutelar de Donaparte, á cuyas órdenes no ti
tuheahan los firmantes en someterse, creyén(lose ligados al imperio francés con 
mas motivo que á la casa de Bragallza, la cual hahia desamparado el reino 
trasladándose al Brasil, y ahandonando sus dominios de Europa á merced del 
Ilrimer ocupante. . 
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El maniLiesto de la diputacion fué en Portugal tm~ hie.n recibido, que se 
eelebró en las ciudades con evidentes seiíales de alegria. SI Napoleoll entonces 
hubiera sabido esplotar el .espíritu públi~o lusitan.o, tal v~z hubiera, encontra
do un apoyo en aquel paIS contra la Il1SUrreCClon espanola. ¿ Que momento 
mas oportuno que aquel para restituir .á los .portu,g;leses las .il1si~nias y trofeos 
de su antigua monarqUla, para abolIr la l~pohtlca contnhucIOn de .guerra 
con que los tenia ahrumad?s, y para ?~rles, Junto con un monaroc~ elegIdo por 
él, una representaciol1 naCIOnal que hICIeSe pasar coomo de5aperclhId~ la usur
pacion al abrigo de la reforma? N~da de esto" SIl1 embargo 'o se hIzo; nada 
se puso en practica de lo que podIa confirmar ao los descemhentes de .Vasoo 
de Gama en las halagüeiías esperanzas que halHan empezauo a concehIr. En 
vez ue convocar Junot las cortes del reino como las clases ilustradas desea
han, se contentó con reunir la llamada junta de los tres estados, emanacioll 
degenerada del antifTuo sistema político, y que nada podía significar a los ojos 
del pais, hallandos~ aquella corporacion ineompleta, y siendo preciso llenar las 
p~azas que la emigracion de la alta no])~eza habia dejado o Yacant~so' o~on, doce 
tlIputauos nomln'ados al efecto por el mIsmo .TunoL Esta Junta dll'lglO él Bo
naparte una humilde y abyecta súplica, en la cual pordioseaban sus individuos 
el honor de ser comprendidos en el número de los fieles vasallos del empe
rador, y aspirando a regir los destinos de los porlugueses si este lo consen
tía, dejaban al arbitrio de S. M. I. el otol'gamiento de la peticion, declaran
do que en el caso de no tener á hitm concederla, se atreverian á l)edirle un 
príncipe de su eleccion, á quien se confiase la defensa de las leyes, de los 
derechos, de la religion y de los mas sagrados intereses de la patria. 

Esta representaciOll disgustó á todos los patriotas portugueses, los cuales 
se hallaban dispuestos, en el ahandono en que el príncipe regente los ha
I¡ia dejado, á transigir con la necesiuad de reconocer en buen hora un pro
tector en Bonaparte; pero afianzando esa .proteccion con garantías solemnes. 
Con esle designio habian secretamente redactado algunos de ellos 11na cons
titucion liheral, y el magistrado popular José de Abreo Campos, tonelero de 
profesion, se encargó de presentarla al guerrero del Sena, protestando enér
gicamente contra la abatida peticion de la junta de los tres estados. Nada 
hubiera ciertamente perdido Napoleon en hacer á Portugal concesiones que 
tan imperiosamente exijia la opinion púhlica; pero esto se opouia al sistema 
imperial, y el gefe de la Francia queria mandar en todas partes sin cortapi
sas de ninguna especie. El general Junot, que por su roce con los portugue
ses dehía conocer, mejor que su amo, cuán oportuna podia ser en aquellas 
circunstancias una polílica tolerante y flexible, olvidó lo mismo que él cuan
to obligan las circunstancias á transigit, con los puehlos. Ofuscado ~on la es,. 
peranza de empuñar el cetro llOrtugués, queria tal vez ser monarca ahsoluto; 
y absorto al ver un papel en que se osaba consagrar la igualdad de los 
d?rechos.' la lib:rtad de la prens~, la ~olerancia r~ligiosa y 'h representa
ClOn nacIOnal, luzo desterrar de LIshoa a cuanlos sospechó haher conLribuido 
al proyecto de constitucion, haciendo llamar al cuartel general al patrio
ta Campos, á quien reprendió duramente, convirtiéndole con sus invectivas 
en uno de los enemigos mas encarnizados del nomln'e francés. Desvanecidas 
con este y otros hechos las esperanzas que Portugal habia empezado a con ce
lJir. volvió nuevamente el encono a apoderarse de los ánimos; siendo tal el 
estad.o de las cosas cuando las provineias de España se declararon en insur
reCCIOn. 

Este o g~'it~ de guerra lanzado de lo íntimo de nuestras entraíias en repulsa 
de una lllJuna cruel y en defensa de nuestra nacionalidad, no po(lia menos de 
hallar eco entre nueslros vecinos, víctimas de la misma ambicion heridos 
igual~lente en su orgullo .• y desahuciados de todo remedio si no se 'apresura
han a aprovechar la OC(l.SlOn que nuestros alzamienlos les orrecian para hacer 
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}Jedazos el yugo. Entonces hubiera querido Napoleon hallerse hecho mas ami
gos los porLugeses; pero no era tiempo ya ele enmendar el yerro. }Ja irri..: 
Lacion con que estos nos miraban al considerarnos instrumentos de su opre
sion, ibu á desvanecerse desde el momento en que saliendo nuestras tropas 
de Portugal para restituirse á su patria, pudiesen apreciar debidamente tan 
plausible cambio de cosas. Los espaIioles dejaban de ser sus enemigos, y 
abandonado el territorio por ellos, no era ya Junot bastante fuerte para me
dirse con una pohlacion de tres millones de habitantes, siendo tan escasos en 
llúmero los soldados de que podia disponer. La reconciliacion con nosotros era 
consecuencia l)recisa: Espaüa y Portugal no debian ni podian formar en aque
llos momentos sino una sola é idéntica causa. 

Cuando vió Bonaparle el efecto que la caÜstrofe del 2 de mayo y las re
nuncias de Bayona producian en los espaflOlos, hizo salir de Portugal cuatro 
mil homhres de los de Junot con direccion á Ciudad-Rodrigo, á fin de apo
yar las operaciones del mariscal Besieres, ordenando igualmente la marcha de 
otros cuatro mil que debian reunit·se á Dllpont, el cual tenia el c:trgo, como 
veremos despues, de sofocar la insllrreccion de Andalucía. La primem de es
tas dos di visiones salio de Ahneida ú principios de junio, nI mando del 
general Loison, quien llegando á la frontera intento apoderat'se de nuestro 
fuerte de la COllcepcion, recurriendo al ya gastado anliLl de oft'ecer al co
mandanle que lo guarnecia algunas compaüías que contribuyesen á su defen
sa en union con nuestros soldados. Rechazada la oferta por el gefe esparlOl, 
se vio este sin embargo en precision de abandonar aq1lel punto la noche si
guiente, no siéndole posible mantenerse en él por el escaso número de sus 
tropas. Refugiado en Ciudad-Rodrigo, cuya plaza se hallaba insurreccionada 
como toda la provincia de Salamanca, dió el grito de alet'ta ú los patrio
tas insUl'genles; y LoisOIl, que no tenia órden de penetrar en aquella ciudad 
sino en el caso de poderlo hacer fácilmente, se vió precisado á detener su 
marcha, yisLa la alarma que reinaha por aquella parte. La segunda divi
sion fjUe debia penetrar en España est.aba reunida en el Alenlejo, al 
mando del general de lll'igada Avril, y tenia orden de dirijit'se á Mérlola 
con Ulla balería de diez piezas, bajando des pues embarcada por el Guadianlt 
hasta situarse delante de Alcoutim, donde Dupont debia comunicarle lluevas 
óruenes. Enviado para preparar el emIJarqlle el gefe de hatallon de ingenie
ros Girord de Novilars, hicieron fuego sohre él los españoles insurreccionados 
de S. Lucar del Guadiana, seftal cierta de que el alzamienlo andaluz se ha
Haha estendiclo hasta las fronteras de Portugal, yiendose A rril precisado á de
sistir de su empefio en pasal' adelante. La Estremadllra espaüola se habia al
zarlo tamhien, y toda comunicacion con los ejércitos franceses de EspaDa y 
Portugal se hallaba interceptada en aquella frontera. Desplegando la junta de 
lladajoz una actividad proporcional al peligro en que se via tenienao Jos fran
ceses ti sus puertas, habia puesto la plaza en estado de defensa y comen
zado á establecer un campamento cerca de S. Cl'Ístoval ú las ordenes de Ga
lIuzo. Hecho un llamamiento por ella á los militares portugueses que lamen
tahan en silencio la triste suerte de su pais, salieron eslos de varios pun
tos del Alentejo, y corrieron de todas partes á Badajoz. Cuando así ohrahan 
los soldados del reino vecino, ¿ qué no podía esperarse de los soldados espafto
lesexislentes en Portugal? El primero que dio el ejemplo de la desercion fué 
un esclladl'on de húsares de María Luisa. Ciento treinta hombres del regi
miento de yolnntarios de Valencia se escaparon tamhien de Setuhal ImyeVn_ 
do con su bandera, siendo vano el empefto ·del genera.l Graindorge en perseguir
l~s y hacel'~os volver atrás. Era contagioso el ejemplo de estas deserciones par
n~les, y ¡nen pronto iban á ser seguidas rle una defeccion completa. Los diez 
mIl españoles que á consecuencia de la contraorden del gobierno fernandisla 
se hahian restituido á Oporto volviendo á pasar el l.\Iiflo, carecian de gefe 
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propio desde la muerte ele Taranco y estaban á las ordenes del general. fran
cés Quesnel. La noticia del 2 de mayo y .el atentado d~ Bayona ~os habIa lle
nado de indignacion, y el penetrante gnto de la patrIa no podi.a pasar des
apercibido entre aquellos valiente~ .. Llen?s de ~urOl'j y de ra~Hl:, espera
ban el momento oportuno de restItUIrse a su paiS, cuando llego a sus ma
nos un manifiesto de la junta de Galicia en el c~lal se les Ol:denaba volver 
á España, Lrayendo prisioneros consigo á cuantos franceses pudIeran co~er. en 
Oporto y en el curso de su marcha. Puestos .de acuerdo. los gefes prInCIpa
les, y confiada la ejecucion del plan convem~o al marIscal de c~mpo del 
'cuerpo de ingenieros D; Domingo Belestá, ofieral de mayo; graduaclOn desde 
la muerte de Taranco, dirigióse al general Quesnel y le hIZO .arres Lar por su 
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propia guardia, obligando igualmente á rendirse prisioneros todos los suyos, 
escasos en número para resistir la fuerza con la fuerza. A haber podido Beles
tá continuar en aquel punto, hubiérale sido fácil sublevar eonLra los fl'an
c?ses la ciudad de Oporto, y organizar allí un centro formidable de resisten
CIa; pero creyendo mas oportuno obedecer la voz de Galicia que le llamé).b~l, 
l~mitóse ~ reunir pre~urosamente los magistrados, preguntándoles .qué par
hdo quenan tomar, SI el de Portugal, el de España ó el de FrancIa. El de 
Portugal, .respondieron todos unánimes, dirijiéndose el mayor de plaza Pinhei
ro al castillo de San Juan de Foz, y enarJJOlando en él la bandera portuguesa. 
I:os españoles entretanto partieron para Galicia, llevándose consigo los pri
s~oneros. Entregados entonces los de Oporto á sí mismos, asustáronse los ma
glstra~os al considerar las consecuencias á que podria dar lugar aquel alzamiento; 
y poméndose de acuerdo con el brigadier Oliveira da Costa, apresuraron se á 
renovar .su sumision á las órdenes (le la Francia. La }Jandera n(}.cional fué quitada 
del cash~lo de S. Juan de Foz, susti,tuyéndosele las águilas imperiales, y vién
dose oblIgado. Pinheiro á buscar su salvaeion en la fuga . 

. La pobla~lOn de Oporto habia permanecido pasiva en el primer leTanta
mIento, debIendo atribuirse su tranquilidad taIlto al ex abrupto del acto, ~o-

i9 



144 GUERRA 

mo á la circunstancia de haber sido promovido por los que poco antes se 
contaban en el número de sus opresores. La calma du'l'ó muy poco. Esparci
da por las provincias del Norte la noticia del arresto de Qllesnel, apoderóse 
el sentimiento de independencia nacional de todas las almas, siendo la pro
vincia de Tras-los-Montes la primera que protlamó la reslauracion del prin
cipe regente el 11 de junio, poniéndose al frente de la insurreccion el te
niente general Manuel Jorge Gomez de Sepúlveda, homhre mas que octoge
nario, pero deciuido patriota. La provincia de Entre-Duero-y-l\lifio siguió el 
mismo impulso casi en su totalidad, resonando por todas partes los gritos de 
viva nuestro príncipe, viva Portugal, mttera Janol, muera Bonaparte. El briga
dier Oliveira da Costa que tanto habia contribuiuo á ahogar el primer levan
tamiento ue Oporto. no habia obrado de esta manera sino por desconfian
za en el éxito. Viendo ahora estallar por todas })a1'tes el grito de inde
pendencia, protestó nuevamente á Junot su sumision á Bonaparte, escribien
do secretamente al general Belestá y pidiéndole el auxilio de algunas fuer
zas espaüolas, para secundar en la segunda ciudad del reino el grito leal de 
los portugueses. Era su inlencion ganar tiempu linjiendo adhesion á Junot, y 
prepararse convenientemente á la lucha demandando auxilios á Espafla. El 
pueblo se anticipó á los planes del gefe que de esta manera pensaba, y tu
multuánrlose el dia 18 de junio con motivo de nn convoy de provisiones que 
iha destinado á los franceses, hízose dneüo (le él y de cuantos fusiles, muni
ciones y pertrechos pudo hal)er á las manos. Oliveira se habia resistido á los 
deseos del puehlo, por no creer todavia llegado el momento de decd.ararse , y 
atrihuida á traicion su conducta le puso la turha en prision. El mayor de 
plaza Pinheiro, oculto desde el primer pronuneiamiento , fué conducido en 
triunfo á Oporto aquel mismo dia, victoreando el pueblo entusiasta al pri
mer insurgente de S . .Tuan de Foz. Enarbolado de nuevo el estandarte nacio
nal, proclamó el 19 una junta suprema compuesta de ocho indiyiduos 
del clero, de la majistratura, del cuerpo militar y otros ciudadanos, siendo su 
presidente el obispo de Oporto y quedando reconocida llar todo el Norte lu
sitano. Esta corporacion puso un empeiio el mas decidido en regularizar el movi
miento, dando á la clase popular el menor ascendiente posible en la direccion de los 
negocios, y no excitando el espíritu democrático sino lo absolutamente preciso para 
combatir con éxito á los enemigos del pais. Los saerificios pecuniarios del comercio 
y el patriotismo de los naturales contrihuyeron poderosamente desde un principio (l 
que la junta se dedicase á organizar poco á poco un ejército nacional; pero n() 
siendo suficientes para el buen éxito los recursos propios, cuidó de enta
hlar desde los primeros dias de su instalacion relaciones de alianza con las 
dos naciones mas enemigas entonces del Hombre francés, enriando una elli
])ajada á Inglaterra en demanda de armas, suhsidios y tropas, y estipulando 
un tratado de alianza ofensiva y defensiva con la junta de Galicia en farol' de 
la causa comun. 

La defeccion de las tropas españolas y el aprisionamiento <le Qucsnel y los 
suyos en Oporto, llamaron la atcllcion de Junot con la seriedad consiguien
te á su importancia, y temiendo que la division de Carral'a, acantonada ell 
Lisboa y sus alrededores, seguiría al fin el mismo ejemplo, se uecidiü á (les
armarla inmediatamente, adoptando al efecto las preeaucioncs oportunas. 
Componiase dicha division de seis batallones ue infantería, con un regimien
to de caballería y algunos artilleros, y no era empresa fácil quitarle las armas sino 
recurriendo al ardid. Meditando estallan aquellos valientes en los medios de resti
tuirse á su patria, cediendo e\. las instigaciones de los emisarios ue Badajoz, Sevi
lla y otros puntos, cuando el dia 10 dc junio les mandó .Junot z'eunirse en la 
playa, con el ohjeto ostensible de emharcarlos para Espalia , ú cuya grata 
nueva dirigiéronse mil y doscientos de ellos al punto designado. Pero ¿ cue\. lno 
fué su sorpresa cuando al llegar al Terreiro do Pazo, se vieron cercados iJOr 
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tres mil franceses, que asestaban contra ellos la artilIeria? Preciso les fué resig-
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narse á su suerte y deponer las armas. El resto de la division quedó des
armada igualmente por medios análogos, siendo unos sorprendidos en sus 
casernas, y otros en el curso de las marchas combinadas que se les hizo ha
cer para separarlos entre sí, no lJabiendo conseguido escaparse sino algunos 
centenares de hombres del regimiento de .Murcia, y un número escaso de 
husares de Maria Luisa. Ejecutado el desarme en 24 horas, fueron destinados 
á los pontones del Tajo, y vijilados por las naves de guerra francesas. Per
mitióse á los oficiales quedar prisioneros bajo palabra de honor en Lisboa; 
pero habiendo faHado algunos de ellos á su compromiso, fué el resto de los 
flemas condenado á sufrir la misma suerte que los solJados. 

Libre Junot del temor que le habian inspirado los españoles agrupados en 
torno suyo, que(lábale todavía el no menos fundado de una insurrecdon 
general en los mal sometidos portugueses. La facilidad con que se habia 
calmado el primer levantamiento de Oporto no bastaba á inspirarle confian
za en el porvenil', siendo mas que pL'obahle que el fuego de la insurreccion 
encendido en España se propagase con rapidez por toda la estension de 
Portngal. Envió por lo mismo emisarios a todas las provincias, eligien
do para ello á los portugueses mas influyentes en los principales distritos, 
y dándoles la comision de recomendar á sus conciudadanos la tranquilidad 
y la paz. Deseoso de desharatar la influencia que los repetidos levantamien
tos españoles pudieran ejercer en aquel pais, procuró sagazmente escitar la 
animosidad de los portugueses contra nosotros, haciendo escribir, publicar y 
decir en todas partes que el leyantamiento de Esparia era efecto de no ha
her querido Napoleon consentir en la desmembracion de Portugal. Los espa
ñoles, (decian los satélites de JUllot) quieren dividirse el territorio lusitano 
entre ellos, Godoy y la reina de Etruria; y al ver á Napoleon decidido á con
seryar su independencia y antiguo brillo á la somhra de un nuevo rey, 
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se han alzado contra este proyecto. Esta especie insidiosa que tan bue
nos efectos hubiera podido producir á haher adoptado Napoleon otra políti
ca desde el primer dia de la imasion, era inu.lil en circunstancias como 
aquellas, hallámlose los portugueses desengailados de lú que l)odian espe
rar en un homhre que tan mal los habia tratado. Junot, pues, predic6 en 
desierto; y el segumlo alzamienlo de Oporto y el de todo el Norte por
tugués, vino en breve á mostrarle lo infructuoso de tan mal estudiado 
recurso. El general Loison, que habia salido de Almeida el 17 de junio con 
el fin de mantener en la obediencia todo aquel territorio, quedó espantado 
al mirar erizadas de armas las provincias de Entre-Duero-y-Miilo, viéndose 
precisado á repasar el Duero l)ara evitar una ruina completa á manos de los 
insurgentes. La retirada de Loison alentó á los patriotas, y mientras el pai
sanage acaudillado por un fraile de predicadores le obligaha á restituirse á 
Almeida, otro fraile marchaba á Coimhra sulJll,')valldo aquella ciudad contra 
los franceses. Puestos los estudiantes de la universidad al frente de la Ínsur
reccion, propagóse esta con rapidez en una buena parte de la Beira, quedan
do enarbolado el estandarte del principe regente en sus mas imporlantes po
blaciones. Pocos dias antes habia resonado tamhien en los Algarves el grito 
sacrosanto de la llatria, siendo el pueblo de Olhá el primero en lanzarlo, 
y poniéndose al frente del levantamiento el coronel Lopez de Sousa. Pronun
ciada despues la ciudad de Faro, constituyóse en ella una junta, la cual con
dujo prisionero á las naves inglesas al general francés l\laurin, nomhrado 
por Junot para tener en respeto aquella provincia. Hallándose enfermo dicho gefe 
cuando estalló la insnrreccion, y viéndose imposibilitado de reprimirla por si, 
aió la mision de verificarlo al coronel Maransin, siendo el resultado tene.r 
este que restituirse al Alentejo, donde alzaron tambien la caheza los insur
gentes de varias poblaciones, sin que á pesar del Saco de Beja y otros es
carmientos iguales, consiguiesen Avril y Rellerman, posesionatlos de dicha pro
vincia, asegurar el órden de un modo sólido y permanente. Junot y sus saté
lites se hallaban confusos y alJsortos al yerse cercados de enemigos por to
das parles, sucediendo en Portugal lo mismo que en Espaila, no tener los 
franceses seguro olro terreno que el qne pisaban. 

Mas adelante veremos los progresos de la insurreccion portuguesa hasta la 
evacuacion del reino lusitano por los imperiales. Allí como.en Espaila huho 
tamhien sus escesos conlra los que el convencimiento ó la suspicacia popular ca
lificaha de desafectos á la causa de su independencia. Nosotros pasamos por 
alto una porcion de pormenores que ni conducen á nuestro propósito, ni lHle
den ser referiJos en una obra cuyo fin es ocuparse principalmente en nues
tros sucesos. Si hemos sido algun tanto prolijos en la reseita que acabamos 
de hacer, la razon de nuestra conducla es patente: el relato del alzamiento 
peninsular y de los errores de Napoleon quedaría incompleto sin estas nocio
nes indispensables; y hahiendo hahlado en el tomo anLeriol' de la iniqui.lad 
cometida por el gobierno de Cárlos IV contra la nacion lnsitana, hubiera si
do injusto omitir en el presente el modo con que el pueblo espailol la reparó, 
poniendo á Portugal en el caso Je aprovecharse de nuesl¡'os alzamientos y de 
la defeccion de nuestras tropas, sin lo cual hahrian sido allí infructuosas las 
patrióticas tentativas de sus naturales para sacudir el yugo estrangcl'o. 

De este modo se alzó la Península llesue el Pirineo hasta Culpe, y ae~de el 
uno hasta el otro mar. La historia no refir,re otro ejemplo de sacuuimiento 
tan pronto, tan universal y espontáneo. Alzadas á un mismo tiempo casi to
das las provincias de España, ninguna de ellas esperó para decidirse la reso
lucíon de las olms; ninguna se paró á meditar los Jesastres á que se espo
nía; ninguna dejó de responder al grito de la patria en la manera que le 

. fué posi]}le, sierulo en todas igual el entusiasmo, idéntico en todas el ódio 

. á la opresion, y una y aconte la voz que lanzaron, al modo que heri-
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da una cuerda responden á la vez las demas que se hallan con· ella al uní
sono. ¿Cómo no entusiasmarse a la vista de un .cuadro tan asomb~osú, 
y que mas que real y efectivo parece epopeya lllventada . por .. ~a lma
ginacion, ó leyenda que debe su ser á una mente exaltada y patnotlca? ~se 
cuadro ha sido no obstante, objeto de invectivas y encono, ya que no lo ha podldú 
ser de menosprecio; yá guiarnos por lo que han dicho algunos escritores mal
dicientes ó menos bien informados de nuestras cosas, creyérase que aquell.a 
insurreccion no fué hija sino del fanatismo clerical y frailuno, ó efecto oblI
gado y raquítico de las intrigas de la Gran Bretaña. El conde de Toreno, 
COIl cuyas opiniones y asertos no siempre nos verán de acuerdo nuestros lec
tores, combate de un modo tan victorioso los yerros en que acerca del par
ticular se ha incurrido, que ni nos es posible dejar de convenir con él en 
este punto, ni menos podríamos aspirar á sustituir con éxito nuestras re
flexiones a las juiciosísimas suyas, en refutacion de' tan groseras equivocar 
ciones. 

"En~re estas, dice, se ha presentado con mas séquito la de atrihuir las 
conmociones de España al ciego fanaLismo y á los manejos é influjo del cle
ro. Lejos de ser así, hemos visto como en muchas provincias el alzamiento 
fué espontaneo, sin que huhiera habido móvil secreto; y que si en otras hu
bo personas que aprovechándose del espíritu general trataron de dirijirle, no 
fueron clérigos ni clases ueterminadas, sino indistintamente indivitluos de to
das ellas. El estado ~cl(}8iástico cierto que no se opuso á la insurreccion; pe
ro tampoco fué su antor. Entró en ella como toda la nacion, arrastrado de 
un honroso sentimiento patrio, y no impelido por el inmediato temor de que 
se le despojase de sus bienes. Hasta entonces los franceses no habian en es
ta parte dado ocasion á sospechas, y segun se advirtió en el libro segundo, 
el clero espaiiol antes de los sucesos de Rayona, mas, bien era partidario de 
Napoleon que enemigo suyo, consitleránclolecomo el hombre que en Fran
cia habia restablecido con solemnidad el culto. Por tanto la resistencia de Es
paiIa nació de ódio contra la dominacion estrangera; y el clérigo como el fi
lllsofo, el militar como el paisano. el noble como el plebeyo se movieron por 
el mismo impulso, al mismo tiempo y sin consultar generalmente otro interés 
que el de la dignidad é independencia nacional. Todos los espaiioles que pre
senciaron aquellos dias de universal entusiasmo, y muchos son los que aun 
viven, atestiguarán la verdad del aserto. 

«No menos infundado, aunque no tan general, ha sido achacar la insur
reccion á conciertos de los ingleses con agentes seeretos. Napoleon y sus par
ciales que por todas partes veían ó aparentahan ver la mano británica, fue
ron los autores de invencion tan peregrina. Por lo espuesto se habrá notado 
cuán ageno estaba aquel gobierno de semejante suceso, y cuánto le sorpren
dió la llegada á Ltíndres de los diputados asturianos que fueron los prime
ros qne le anunciaron. l\Iuchas de las costas de Espaiia estahan sin huques de 
guerra ingleses que de cerca observasen ó fomentasen alhorotos, y las pro
vincias interiores no podian tener reladon con ellos ni esperar su pronta y 
efectiva proteccion; y ann en Cádiz, en donde habia un crucero, se desechó 
su. ayuda, si hien amistosamente, para un combate cn el que por ser ma
~'itJlllO les interesaba con mas cspecialidad tomar parte. Véase, pues, si el con
Junto de estos hechos dan el ménor indicio de que la Inglatcrra hubiese pre
parado el primero y gran sacudimiento de Espaüa. 

",!\'las aun careciendo de la copia de datos que muestran lo contrario, el 
hombre meditabundo é imparcial fácilmente penetrará que no era dado ni á 
clérigos ni á ingleses, ni á ninguna otea persona, clase ni paLencia por po
derosa que fuese, provocar con agentes y ocultos manejos en una nacion en
tera nn tan enérgico, unánime y simultáneo levantamiento. Buscará su ori
gen 00 causas mas naturales, y su atento juicio le tlesoobrirá sin esfuerzo 
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en el desorden del anterior gobierno, en los vaivenes que precedieron, y en 
el cumulo de engaños y alevosías con que Napoleon y los suyos ofendieron el 
orgullo español. 

"No bastaba á los detractores dar al fanatismo ó á los ingleses el primer 
lugar en tan grande acontecimiento. Hanse recreado tambien en oscurecer su 
lustre, exagerando las muertes y horrores cometidos en medio del fervor po
pular. Cuando hemos referido los lamentables excesos que entonces hubo, cu
briendo á sus autores del merecido oprobio, no hemos <lmitido ninguno que 
fuese notable. Siendo asi , dígasenos de buena fe si acompañaron al tropel de 
revueltas desórdenes tales que deban arrancar las desusadas esclamaciones en que 
algunos han prorumpido. Solo pudieran ser aplicables á Valencia y no á la generali
dad del reino, y aun allí mismo los escesos fueron inme{liatamente reprimidos y 
castigados con una severidad que rara vez se acostumbra contra culpados de seUle
jantes crímenes en las grandes revoluciones. Pero al paso que profundamente nos 
dolemos de aquel estrago, séanos licito advertir que hemos recorrido provincias en
teras sin topar c'On desman alguno, yen todas las otras no llegaron á treinta las per
sonas muertas tumultuariamente. Y por ventura en la situacioIl de España, rotos 
los vínculos de la subordinacion y la obediencia, con autoridades que com
puestas en lo general de hechuras y parciales de Godoy eran miradas al sos
layo y á veces aborrecidas, ¿ no es de maravillar que desencadenadas las pa
siones no se suscitasen mas rencillas, y que las tropelías, multiplicándose, no 
hubiesen salvado todas las barreras? ¿ Merece, pues, aq':lella nacion que se la 
til{le de cruel y bárbara? ¿ Qué otra en tan deshecha tormenta se hubiera mos
trado mas moderada y contenida? CÍtesenos una mudanza y desconcieJllo tan 
fundamental, si bien no igualmente justo y honroso, en que las demasías no 
hayan muy mucho sobrepujado á las que se cometieron· en la insurreccion 
española. Nuestra edad ha presenciado grandes trastornos en naciones ape
llidadas por excelencia cultas, y en verdad que el imparcial exámen y cotejo 
de susescesos con los nuestros no les sería favorable (t).,. 

(1) Torcno: Historia del levantamiento, guerra y reyolucion de España, libro JI!. 
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Comparacion de los recursos y fuerzas militares de España con las de Francia al estallar la insur.
reccion.-Rómpense las hostilidades en Castilla la Vieja.-Espedicion de Merle contra Santander. 
-Contraórden motivada por la insurreccion de Valladolid '! retirada de l\lerle.-El general La~a
Ile se dirige á Valladolid.-Accion y quema de Torquemada.-Entrada de los franceses en l)alenc¡a. 
-Las divisiones de Merle '! Lasalle se reunen en Dueñas.-D. Gregorio de la .cuesta en Cabezon. 
-A.taque del puente de esta villa y derrota de los españoles.-Retirada de euesta á R~oseco.-Su-
mision de Valladolid.-Segunda espedicion contra Santander.-Dispersion de los espanoles en ~as 
montañas de esta provincia.-Los generales Merle y Ducos entran en Santander.-Huida del obIs
po. y junta de esta ciudad á la provincia de Aslurias. 

ARA. apreciar dehidamente el arrojo de los es
pañoles cuando en mayo de 1808 osaron pro
vocar la ira del emperador de los franceses, 
nos parece oportuno recordar lo que en el 
capítulo XVII del tomo primero tenemos di
cho acerca del poderío militar de España un 

año antes. Nuestro ejército de tierra en pié de paz ascendía 
entonces, inclusas las milicias provinciales, y segun el cálculo 
del general Foy, ti. Unos cien mil hombres no completos, pu

diendo en caso de guerra recibir un aumento de cincuenta y seis 
mil hombres, formando de este modo un to1al de unos ciento 

cincuenta mil, en vez de los doscientos mil que, aüadiendo una 
cuarta l)arte, supone el príncipe de la Paz. JjOS militares autores de 
la Historia de la guerra de Espaiía contra Napoleon Bonapal'le, refi

e al aüo 1308, dan por sentado que el número de nuestros soI
s en dicha época ascendía á ochenta y tres mil infantes y diez r 

ocho mil caballos, cuyo cálculo escede al del general Foy y se acer
ca mas al del príncipe de la llaz, puesto qne no entran en él los 

treinta mil segun unos, y cuarenta mil segun otros, de milicias provinciales, 
consistiendo la diferencia sin duda en considerarse elcómpnto definitivo segun 
el disLinLo modo de ver de los escritores, contanclo ó no contando las bajas 
que naturalmente dehen reducil' á menos el total que aparece en los estados. 
Los mencionados militares calculan estas ])ajas en una quinta parle, y dedu
ciendo ademas los tl'ece mil hombres de infantería y cahallería que á las órdenes del 
ll~arqués de la Homana, y para sgrvir los caprichos del emperador se hallaban en 
Dmamarca, los veinticuatro mil que al mando· de Junol ocupahan á Portugal, 
con los nueve mil existentes en las islas Baleares, resulta, segun los mismos, 
que cuando se empezaron las hostilidades contra la Francia, apenas habia en
tre nosotros cuarenta mil hombres de ir-opas regladas, «Y aun estos, dicen, 
diseininados en partidas sueltas, desatendidos lJor el gohierno, y empleados 
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oscuramente en el serVICiO de plazas, tan cansado como poco instructivo f Ó 
en las batidas y persecuciones de malhechores. ~ 

Aüadiendo á este número los treinta á cuarenta mil hombres de milicias 
provinciales, ciento catorce compaflÍas de milicias urbanas, cuarenta y una 
de inválidos habiles, y las ochenta y tantas útiles que con el nombre de fi~ 
jas teníamos en la Península, resulta siempre un núm~ro de hombres poco 
menos que insignificante para osar hacer fr~nte .al caSI sobrehumano gue:
rero, que sin contar trescientos sesenta y sels mIl hombres de fuerzas aUXI. 

liares que los estados sometidos por él ó aliados suyos podían facilitarle (i), 
tenia á sus órdenes mas de un millon de combatientes entre fuerza inte~ 
rior y esterior (2). Compárese ahora la organizacion ~ pericia de aquellas 
leaiones con los vicios y faltas de que, no obstante la útIl reforma hecha por 
elo príncipe de la Paz, adolecían nuestros ejércitos (5); la poJ)lacion del impe~ 

(1) El reino de Italia daba. al emperador por conscrlpcion •••.••••••..•.• 
El de Holanda por contIngente •••.•.•••••••••••.•.••••••••• 
El reino de Nápoles ••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
El de naviera .••••••••••••••••••••••••••.••••.•••••• 
El de Westralia .••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
El de SQjonia ••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
El de Wurtemberg ..•.••••••••••.••.•••••.••.••...••••• 
El gran ducado de Varsovia con la legion del Vístula ••••••.•.••.••••• 
El gran ducado de Berg y demas príncipes de la confederacion del Rhin ••••••• 

85.000 
l50.000 
4{j.OOO 
30.000 
30.000 
3:>.000 
18.000 
:12.000 
40.000 

Total de fuerza auxiliar. • • • • • • • • • • • • • • •• 366.000 

(Véase el estado número 18 del apéndice inserto al fin del tomo primero y único de la obra 
titulada: Historia de la guerra de España contra Napoleon Bonaparte, escrita por la tercera scc
cíon de la comision de gefes y oficiales de todas armas 1íc.) 

(2) La fuerza interior consistia en 
Gendarmería ••.•••.••••.•••••••.•••••••••••••• 
Guardias nacionales .•..•••••• .' ••••••••••••••••••• 
Guardias de Paris .••••••••.•••.••••••••••• 

La esterior se componia de las fuerzas siguientes: 

Guardia imperial de infantería •.•••.••••••••••••••••• 
Idem de caballería .•...••••••••.•.•••••••••••••• 
Idcm de artillería é ingenieros ••••••••••••.••••••••••• 
Cuerpo del ejército: infantería •••••••••••...••••••••• 
Idem, caballería ••••••••••••••••••••••••••••••• 
ldem , artillería .•.•.•••••••••••••••••.••••••••• 
Idcm , ingenieros •••••••••••••••.••••••••••••••• 

Total de fuerza interior y esterior •• 

(Yéase el estado citado en la nota anterior.) 

18.485 \ 
424.800 f '79.285 

36.000 } 

14.105j 4.496 
3.241 

501.S¡0 663.242 
13.195 
50 . .1011 
9.9U 

1.142,621 

(3) De esto pernos hablado algnn tanto en el ya cltat!o capítulo XVJl del tomo 1, fQfiriéndo
nos al general Foy. Hé aquí como discurren acerca de nuestra fuerza armada terrestre los militares 
españoles encargados de redactar la historia de la guerra de España contra Napoleon Bonapartc. 

«OI1GANIZACIO~ y NIJ&lIlRO. Nuestra fuerza armada. terrestre se dividía en tres clases: 1.a El 
ejérciio propiamente dicho. 2.a Las milicias regimentadas. 3.a }.os cuerpos urbanos, fijos y ter~ 
l'itoriales. No bajaba de ciento treinta mil hombres la suma de estllS clases, á las que solo fal
taba mejor ,organizacion, El príncip,e de la Paz, nombrado generalísimo en 1801, se propuso mejorar 
la constitucion del ejército: disminuyó las tropas de la casa real, dió nueva organizacion á los cuer
pos de artillería tí ingenieros, aumentó las compañías de artilleros á caballo, rormó el regimiento 
de zapadorcs-min~dores agregado á los Ingenieros, creó dos regimientos de infantería ligera, y en 
1808 la ruerza del ejército era de ochenta y tres mil trescientos -catorce bombres de infantería, con 
diez y ocho mil ciento noventa y ocho de caballería (a) distribuidos,en la forma sigiliente. La guardia 
de S. lU. constaba de tres compañias de guardias ,de la pe.rsona, tr.es batallones de, infanteriA es-

, (a) De este J?úmero de infantes y caballos deducen los citados autores, como ya hemos dicho, las 
fuerzas quc temamos en Dinamarca, en Portugal y en las islas Dalemes , y aoemas la quinta parte 
del re~to por las bajas naturales de enfermos, asistentes 1íc.; resultando por lo mismo una fuerza 
efect!v.a qe 40.000 bombres de tropas regladas, en vez de los ,Ot,612 que aparc,c\!,ri sjn esa de
ducclOn, 
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fio francés propiamente dicho (*), ascendiente á cuarenta millones de haLi .. 
tantes, con la nuestra, que por mas que se estire la. cuenta res~tllan~e del 
censo puhlicado en! 801, no pasaha de doce; el florecI~nte es~ado**lIltenor (~e 
la Francia con el triste y ruinoso de puesLro mal trmdo. paIS ( ); comp~
rense, en fin, los inmensos recursos de Na-})oleon con los 111lsera])les de Espana 
al lado de aquellos; y si esceptuamos la fuerza marítima, en la c~al nos 11e: 
vaha proporeionalmente muy l)oea ventaja (***) , acaharcmos ~e conceblr ~lasta que 
punto rué desesperado cl empeño ile desafia~' el poder mas forn~1tla~le y mejor orga
nizado que la hisloria ree,onoce en la tIerra desde la dOnll~aClOn romana h~s~ 
nuestros dias. Medirnos con Bonaparte en las circunstancIas en que lo hICI,.. 
mos, equivalía á tener por contrario á todo el cOl~tinenle euro,p.eo, con la so
la escepcion. de Suecia, Sieilia y Cerdeña, adhendas á .la P?htIca de la Gran 
Bl'elaüa, y excepto tamhien Portugal, que aunque sometIdo a las armas fran
cesas, no podia sernos hos til en aqnelIa época, por las l'aZOl~eS ql!e en el ca,. 
pitulo .anterior tenemos referidas. ¿ Pero qué no es «:lado realIzar a un pueblo 

pañola , tres de infantería walona y seis escuadrones de carabineros re~les '. cuyo total ascendia á 
seis mil quinientos "einte y nueve· infantes, y mil seiscientos caballos. La .mfanten!! constab¡¡. de 
~reinta y cinco regimientos de línea españoles, cuatro de línea estrangeros, seIs de sUJ~os, y d?ce de 
tropas ligeras; cuyo total era de ciento cuarenta y un batallones, y sesenta y un nHI ochocIentos 
noventa y cinco hombres. La caballería constaba de doc(l regimientos de Imea, ocho de dragones, 
dos de cazadores y dos de húsares; total ciento veinte escuadroncs, y diez y seis mil cuarenta 
hombres. El real cuerpo de artillería tenia cuatro regimientos ú ocho batallones de infantería, con 
seis compañías de á caballo, cuyo total era de seis mil ochocientos sesenta y ocho infantes, y qui
nientos eincuenta y ocho caballos. Al real cuerpo de ingenieros estaba agregado el regimiento de 
;zapadores-minadores que constaba de dos hatallones, ú ochocientos hombres, con doscientos vein
te y dos minadores. 

«Dueño de toda la confianza del soberano, rodeado de hombres eminentes, y teniendo á su vista 
los planos de todos los demás ejércitos de Europa, el gcneralísimo pudo haber dado al de, España 
la forma mas adecuada á su objeto. Seria una injusticia decir que no lo mejoró considerablemente, 
pero aun en 1808 distaba mucho de su perfeccion, Faltaha uniformidad, faltaba conjunto, faltaba 
instruccion para el oficial y entusiasmo para el soldado. Los batallones de infantería de la guardia 
real constaban de ocho compalíias, seis do fusileros, una de granaderos y otra de cazadores; los 
del ejército no tenian mas tIue tres de fusileros y una de granaderos; los de infantería suiza 
CiDCO de fusileros y una de granaderos, Las compañías de artillería á,caballo estaban embebidas en 

(') Entendiéndose por tal, como debe entenderse, el conjunto de los departamentos poseídos por 
Francia antes de 1789, y el de los adquiridos posteriormente hasta la paz de Tilsitt, á Jos cuales de
be agregarse la Elruria, incorporada al imperio el año 1801, y el Portugal que lo rué en el siguiente. 

Si á esto se añade la Italia, la Holanda, Ná poles y Suiza, con mas los Estados de la Confedera
cion del Rhin, paises todos sujetos al Emperador, tendremos un total de (j!¡,!li6,60,'¡ habitantes sumi
sos á sus órdenes, Tal era la pohlacion de que Napoleon disponía á principios de 1808. 

(Véase el estado número 8 del Apéndice á la obra arriba citada,) 
(") Los gastos del imperio francés eran tan proporcionados á los ingresos, que no solo estaban en 

balance, sino que basta quedaban residuos á favor del tesoro, á pesar de sus inmensas atenciones. 
En 180r , por ejemplo, ascendieron los gastos á 780.330,819 francos, y las entradas á 828.272,9G3, es

'cediendo por lo mismo estas á aquellos en '\·7 ,042,H". fr~. 
En España sucedía todo lo contral'Ío. Calculando nuestros ingresos por el término medio de un 

quinqu.eni~ en el reinado de C[¡rlos IV, ascienden á la suma de IHl9.500,OOO reales, siendo la de 
las oblIgaCIones 1.0!.6.8tlO,OOO , resnlta'ndo en su virtud un déficit de 347.300,000 reales cada cinco 
años. i Y teníamos las flotas de Amériea! 

(Véanse los números 9,10,111 Y 1(; del Apéndice á la obra citada.) 
. (''') L()~ navíos que el imperio tenia armados, sin t:ontar los buques de menor porte, nseen

dwn á 72., a saber l 2G en Amberes, 2~ en llrest, 7 en Cherburgo l' 15 en Tolon. Los que tenia eu 
construcClOn eran 34. La fuerza marítima ascendia á 75,500 hombr\>s. _ 
. Nuestros buques armados ascc~dian á 8:l, á saber l 1\; navíos, n.fragatas y 62 corhetas, borgan

tilles y demas buques menores, SIendo los desarmados 26 de los prImeros, 25 de las se"tmdas y 98 
ae los terceros. La artillería, infantería, marinería y Iljaestranza ascendia á H,OOO homh~es. • 

«Cuondo mnrió Ci\l'los 111 (dicen los militares arriba citados) nuestra marina constaba de 73 navíos 
45 fragatns, 100 buques de menor porte y 61 lanchas; los arsenales estaban bien provistos, florecíen': 
tes los departamentos, y el valor é instmerion de los marineros gloriosamente acreditarllls. La de
tIlden~ia fué rÍlpida y espantfJsa ..... Las pérdidas que habíamos sufri~o en las dos últimas gnerras 
man~lmas, la falta y eseasez de dl~eJ'o en los departamentos, y sobre. to.do el espíritu de rclájncion, 
de dlSgl~stO y de estravagante amblclOn tIue la pnvanza de Godoy habla Introducido en todas las cnr
rer.as, Hleron laa cansas que mas visiblemente influyeron en la ruina de nuestras fuerzas na"aló:s. 
Seis na\'IOS dimos á ~a Francia por el tra.tado de San Ilderonso en 1800: cual ro habíamos perdido en 
el comhate de San VIcente l tres fueron Incendiados en la toma de la isla de Trinidad: dos se Y0-
laron en el estrecho de Gibraltar: dos perdimos en Finisterre : cuarTO fragatas nos apresaron los in
gleses en 1804 antes de declaramos la guerra; y el combate de Trafalgar nos costó doce navíos.» 

20 



152 GUERRA. 

decidido á romper sus cadenas? i Así nos hubiera sido posible prescindir uel 
concurso de la InglaLerra, y obrar por nosotros solos durante la lucha 1 El 
estado en que nos encontrabamos al inaugurarla no nos permitía hacer tanto; 
pero por mas que reconozcamos la triste necesidad en que nos vimos de ad
mitir su cooperacion y sus OI)Seqllios, séanos licito lamentar un aeonleeÍ
miento que nos fué clespues tan fatal. España se alzó denodada para liIJerlarse 
á si misma y para lihertar á la Europa: esta recogió todo el fmto de nuestro 
heroismo, y nosotros queclamos dehajo. ¿Por (lué tan ingrata cosecha de in
felicidad y desventura? Dejemos, empero, para otro lugar estas consiueracio-
lles tristísimas, y hableu1IJs ahora de gloria. ' 

La rapidez con que se estendia la insnrreccion del uno al otro eslremo 
de la Península, llenó de sohresalto al generallsimo encargado PO}' Napoleon de 
tenernos sujetos; y si bien le lisonjeaha la idea de salir vencedor en último re
sullado, no por eso dejó de emplear cuantos medios juzgó á propósito para 
abreviar el l)lazo. DesconJlando en los de seduccion para atraerse á los ge
nerales espaüoles y á otras personas notahles, y creyendo eOIl fundamento 
cuán poco dehia esperar de las exhortaciones pucstlS en juego por sus emisa
rios para calmar la agitacion de las provincias, determinó deslle un princi
pio remitir su razon á la espada, y acompaflar el discurso con la acciou. 
Con cerca de 100,000 combatientes que tenia á sus ordenes y con los inmen
sos refuerzos que en caso necesario podria enviarle su augusto cuitado, llegú 
á persuadirse Murat que la lucha que daha principio debia por neccsidarl 
durar poco, porque ¿ qué podian hacer los reheldes, faltos como esLahan de 
organizacion y de disciplina, midiéndose en un rapto de aealornmiento contra 
aquellas invencihles legiones, cuyas plantas besaba la Europa? ¿Dunde estaha 

los batallones de á pié sin formar escuadron; no habia tren propiamente dicho para Ins piezas de 
campaila, ni pontoneros en el regimiento de zapadores-minadores. El gran número de inspeccio
ncs, que llegó ú scr de doce, cra un obstilculo á la uniformidad del impulso; la multiplicidad de 
los resortes hacía mas complicado el juego de la nJilqu ina. 

"En tiempo de paz los cuerpos estaban ú las órdenes del eapitan general de la provincia: pero 
~in formar ejército, ni ,darle conocimiento de su situacion illterior. En tiempo de guerra se forma
ban apresuradamente brigadas y dhisioncs compuestas de diferentes armas, y se ligahan entre sí, 
y con el' general en gcfe, por medio de los estados mayores que se creaban al mismo tiempo. Los 
generales no conocian á los gefcs de los regimientos, ni podian formar juicio del estado en quc 
se hallahan los cuerpos, y los estados mayures carecian de aquella facilidad en el manejo y celeridad 
en la cjcwcion que nace de la costumbre. Sucedia naturalmente en las diyisiones y brigadas, lo 
que sllCcdería en los batallones si de pronto se juntáran para formarlos cuatro compaiiia.s con ayll
dantes y gefes recíprocamente desconocidos; y asi eS que los primeros meses de la guerra l'stahan 
destinados {¡ un duro y sangriento aprendizagc, hecho á costa de la yida de los soldados, ú costa 
de la fortuna de los particulares, y á riesgo del honor de nuestras armas. Como no hallin tren pa
ra la artillería, al empezar la campaiia se formaban por contrata y á precios e\orbitantes, brifIa
das de mulas que se repartian el número de piezas; pero como los conductores no eran militares, 
ni los ligaba la ohligacion, ni los estimulaban las recompensas, solian eyadirse al menor riesgo, de-
jando inactivos y abandonados los cañones. Propúsose yarias yeces al príncipe de la l'az el remedio 
de estos daños que tan caros costaban al rey y á los pueblos; pero todos los proyectos se estre
llaron contra los cúlculos mezquiuos de una funesta economía, y sobre tudo contra la orgullosa ig
norancia, para quien es mas filcil condenar y descchar las innovaciones, que examinarlas yapren
derlas. 

«Las milicias regimentadas constaban de cuarenta y dos regimientos de un solo batallan, al man
do de un coronel y un sargento mayor encargado del detall y de la instTllccion, El total de hombres 
era en 1808 de treinta y nueve mil doscientos ycinte y nucyc. Cada batallnn tenia seis cornpaiil1lS de 
fusileros y una de granaderos. Las cuarenta y dos compaiiias de ¡!ranadcros reunidas formaban cna
lru diyisiolles llamadas de Castilla la Nucya, Castilla la Vieja, Galicia y Andalucía. Cada una de es
tas divisiones tenia un coronel, un teniente coronel y un sal'gcnttl mayor, y sus compaiiias estaban 
rcpartidas en dos batallones. De este sistema resultaba para los granadcros, el ineonycniclItc de 
lJertenccer i\ Sil batallan natural y á la division de su proYincia, dellendiendo de distintos gdes; 
r para los regimicntos el inconveniente aun mayor de que siendo ya demasiado cortos eH número, 
sufrian una redul'cion perjudicial con la saca de granaderos, y al mismo tiempo priyudos de est() 
útil adorno, carecian de aquel brillo exterior y actitud militar que es necesaria it los cuerpos, para 
imponer it los demas y darse á sí mi,mos una idea yentajosa de su propia fuerza. Las diyisiones de 
granaderos tenian ó debian tener sus asamhleas en Cádiz, Coruiia, Valladolid y Murcia; los re
gimie'ntos las tenian en sus partidos, y habia un inspector general encargado de Yigilar en sus reempla
zas, cuentas é instruccion. 

«Como nunca se habia tratado sériamente de plantear un sistcma'general de milicias exactamente 
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entre los españoles el gcfe á quien Dios hubiese concedido una mUllma parte 
tie la int.eligencia eminente legada á Napoleon? Para reducir á la nada aquel 
ex abrupto guerrero, ahí estaba Dupont con su cuerpo de ohservacion de la 
Gironda, compueslo de 23,000 hombres; allá el v~nerable Moncey con el de 
ohservacion de las costas del Ocóano, fuerte de 2;),000; acullá Duhesme con 
el suyo denominarlo de los Pirineos Orientales, compuesto de ,15,400; á 
otra parte Dessieres, duque de 1stri:1, con 20,000 pertene-cienles al cuerpo 
Je los Pirineos Occidentales; á otra ellluque de Aln'antes, Junot, con los 25,000 
suyos; a olra él, que en valor indomable no cedía á ninguno; á otra, en fin, 
Napoleon en persona, con la Europa vencida de tras , cercado del prestigio 
de su nombre. lleno de aquella decisioll y fuerza de voluntad que en nalla 
encontraba imposibles. superior en talenlos y en gloria á Alejandro, á Ce
sar y á Anihal, hijo mimado de la victoria y de la fortuna desposadas con 
él é incapaces de hacerle un desaire! hombre I en fill, que parecía destina." 
tIo por la Providencia como á servir de limite á lo que la imaginacion de 
un poeta puede concebir de mas grande y mas asombroso en la creacion mas 
~ublime. 

Entre todas las provincias; insurreccionadlls llamaron con preferencia la 
átenCÍón de llonaparte las mas próximas al imperto, por scr las que mas 
de cerca atacaban su base de operacioncs. Andalucía 'f Valencia eran sin 
duda temibles; pero lo único á que al parecer podian aspirar era á contener 
los progresos de los frunceses en su marcha invasora, ó á hacerlos retirar 
cuando mas Meia las provincias del Norte. Si la insurreccion triunfaba en 
estas, las huestes imperiales carecian de su único punto de apoyo, y hasta 
podian verse reducidas á tener que disputar con las armas en la mallO lOll des4 

equillbrado eon la fuern y las necesidades del estado, el oonjunto se resentía de las causas acci
dentales y momcntáneas que hallian inOuido en su formacion parcial. El nQmero ni era bastante pa
ra sostener el ejército, ni ~ra proporcionado al número de habitantes, ni análogo á la silllacioIl 
político-geográfica de los distritos. Las proyincias de Alava , GllipQ7-COa, Yi2caya, Aragon, Navar~ 
ra. Cataluña,,! yalencia, estaban exentas de milicias, y por una p,'eorupaoion arraigada é imcncible 
considerallan como carga este senido. que en la realidad es el priyilegio mas importante qne los 
lioberanos pueden conceder á los puelllos, y el mas claro testimonio de la confianza é interés que 
les merecen. Como estas provincias eran precisamente limítrofes de la Francia, suplían la falta dc mili. 
cias COD Lercios Ó batallones ligeros que se formaban en tiempo de guerra, y que 110 estando orga
nizados ni instruidos de antemano. entorpecian los ejércitos, aumentando su volúmen, sin aumentar 
proporcionalmente su fuerza. 

(e En las demas pro\'incia~ donde !le hallia acloptado el servicio de milicias, el número no erll 
correspondiente {¡ la poblacioIl actual. El reglamento de su creaeion no se habia alterado, sin 
embargo de que en algun;;. pro~ineias habia disminuido el número de habitanles, al paso que 
habia en otras aunlClltarJo consld~l'alllemellte, COlllparando ontre sí los est¡¡c1os do milicias y de 
poblacion en lSGS, resulta que en las IlI'o,incias de Murcia y Granada, siendo ambas meridlona
les. marítimas y sit~ada5 cnfre,nte de la~ e~st¡¡s de A frica " era tan desigual 1'1 sonido, que por 
caela treselentos habitantes habla tres milICIanos en Murcl1l y &010 dos en Granada. La misma 
designaldad se n·olaba, en las provincias de EstremadllrQ y Castilla la Vieja, ambas interiores y 
ambas IIdyaeentes á la frontera de Porlugal: pues en la pi'imera por cada seisdclItos homll;cs 
habia cuatro milicianos, y tres en CastIlla la Vicja, En Castilla la Nueva y Asturias habia un 
miliciano por cada cuatrocientos hallitantes, y dos por cnda quiniontos en Mallorca, Jacn, Córdo
Ta'y Sevilla, Ademas ~lo que nunca traló .e,1 Gobieyno de ,equilibrar este servicio de milicias, las 
nleJaba de sus prOYIllClaS con sobrada faCIlidad, SIn con;;lfkrar quo saoados estos regimientos de 
la parte mas viva y útil de I~ poblacion, deben ser empleadoll. con llluchísimo miramiento, y solo 
I-'tl el caso de absoluta neceSidad, para que no desmayo la agnC\lltura, ni qm,den privados un sin 
númerr, ele ramili,as del apoyo necesario para Y~\ir. A fine,s de 1801 las divisiones de grallalleros 
se hallaban en Llslloa, y &etcnta y cuatro compuDlUs de fusileros estaban destinadas al senicio de 
la artillería, 

"Los cuerpos locales I.)ue constituían In tercera clase de nuestra fuerza armada se compon~nn; 
1, ~ De milicias urbanas, que nunca salian d~I, recínl? c!e las ciudades ó po~l~ciones en cuya g!lar
D1ClOn se emplenha~: 2. <:1 Del cuerpo ~ell\Yalldos Iwblles; 3. o De compamas fijas. Las mi!Jcias 
ul'llanas formaball Ciento catorce compolllus, de las cnales ¡Joce en la Coruña, cuarenta y dos sobre 
la frontera de Portugal, cincuenta y cinco en las costas meridionalos desde Cartagena al Puerto de 
§onta !\Ial'Ía, y cinco en Ceuta. El cuerpo de inválidos hábiles constaba de cuarenta runa compa
nías que servían de retiro ,á los veteranos, á quienes la edad y achaques no imposibilitaban del 
todo, Las, compañías fijas eran dos de caballería dest¡nada~ á la gual'llicion de Ceuta, y odu'nta 
Y, tres de lllfant~na, de las cuales seser:ta y dos eran de arlilleros veteranos, dos guarnerian Me
hila, una el Penon , aIra Albucemas '! otra llosas.' ninguna de estas salia n del recinto de las for-
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filaderos del Pirineo, con grave riesgo de encontrar su tumba en aquéllos lu~ 
gares, si los sucesos de la guerra las oh ligaban a trasponerlos en retirada. 
Diéronse , pues, órdenes ejecutivas á los generales franceses, á cuyas órdenes 
estaban los cuerpos de los Pirineos Orientales y Occidentales, para sofocar la 
insurreccion á toda costa en el rádio de sus respectivos distritos, y el ma
riscal Bessieres, cuyo cuartel general estaba en Burgos, comenzó á mover 
sus falanges contra los insurgentes de Castilla la Vieja. 

Halláhase suhlevada la Rioja, y los principales focos de la insurreceion eran 
Calahorra y I~ogroño. El general Verdiel" salió de Vitoria el 2 de Junio COIl 

dos batallones y ciento cincuenta caballos, consiguiendo el 6 una fúcil victoria 
sobre el inesperto y mal armado paisanage de aquella llOhlacion, segun tenemos re
ferido en el capítulo que antecede. Derrotados aquellos patriotas, y hahiendo dejado 
en poder elel enemigo seis malos caftones, de los cuales por otra parte ni aun 
sahian servirse, hizo el general francés fnsilar inhumanamente á los que mas 
se habian seftalado por su decisioll y patriotismo, y hechos estos escarmien tos, 
como él los Ilama])a, restituyó se á Viloría. Frere por su parle se había tam
Ilien apoderado de Segovia, y los primeros choques con el enelUigo no podian en 
verdad ser mas tristes en la desgTaciada Castilla. 

L a salida de Verdier de la" capital de Alava para dirigirse á la Rioja, coinciclió 
con la que hizo de Burgos el general ele division Merle al frente de seis hatallo
nes, doscientos caballos y ocho piezas de artillería, encaminando su marcha á 
la provincia de Santander. La insurreccion de esta parte de Espaüa tenia so
])remanera inquieto á Napoleon, quien sahiemlo que la Inglaterra preparaba 
algunas espedicioncs, temió que los puertos de Santoüa y de Santander seni
rian de asilo á sus naves sino se anticipaba á aquel golpc. Separada aquclla 

tificaciones. tas diez y seis restantes estaban destinadas á la persec\lcion de contrabandistas y mal
hechores, con el tílulo de escopeteros de Getares, de Andalucía, de Valencia; con el de guarda
eostas en Granada, y fusileros ó miñones en Aragon. 

«Todos estos cuerpos estaban á las órdenes de los respectivos comandantes militares de 
los distritos, y apenas existian mas que en el nombre. Entre las milicias urbanas, \lnas te
nian comandante, segundo comandante y sargento mayor: otras solo un comandante con sar
gento mayal', otras dos comandantes sin sargcnto mayor y otras solo un comandante. Bicn se ve que 
tales urbanos en nada se parecian ú las compañías departamentales de :Francia, asi como nuestros 
escopeteros y fusileros tampoco eran comparables, ni por el número, ni por la organizacion, ni 
por los resultados, á la gendarmería francesa. 

« Reempla:;o. Para el rcemplazo del ejército se empleaban los medios de enganche y compra ó 
recluta ,'olunta.ria, y los de quintas y leyas que pueden comprendcrse bajo la ,'oz de ree!u!a {r)r
wda. ~o nos corresponde discutir si comienc ál estado actual de nuestras costumbres el asimi
lar el honroso servicio de las armas, con los trabajos ignominiosos! viles que se imponcn por 
castigo: lo que podremos afirmar como militares es, que los ,'agos y mal entretenidos carecen regular
mente de honor y subordinacion, que son las primeras virtudes del soldado, cmponzoíiall con su per
verso ejemplo á los que sin él fueran escelentes servidores, y degradan la noble carrno militar, 
eonfundiendo bajo un mismo uniforme al delincuente y al honrarlo. 

«Es bie.n sabido el modo con que se verifimban las quintas; las innumerables exenciones que 
babia, y las injusticias y yejaciones á que estas daban lugar. No examinamos este punto quc pertenece 
.á la legislacion·: consideramos solamente el daño que resultaba al ejército de la falta de método y 
justicia en los reemplazos, ya porque provocaba la descreian de los que se veían notablemcntc per
judicados y desatendidos, sa porque dejaba frecuentemente incompletos los cupos de las proyin~.ias, ya 
porque producia interminables retardos. 

«Si eran injustos ó poco decorosos los medios de recluta forzada, no eran mejores los de reempla
zo voluntario. Todas'las ciudades del reino estahan Jlobladas de enganchadores que hadan tanta falta 
en sus regimientos, como perjuicio en los pueblos donde ('.orrolll pian las costumhres , y ofrecian un 
asilo á los mozos que aborrecian el trabajo, ó reñían con sus padre!', 6 tenían algun recelo de la jus
licia. El vino y el juego eran los atractivos mas inocentes que solian emplearse; las mas veces 5e 
arrancaban poco menos que á la fuerza las promesas de servir al rey, ó se hacian vúlidas las pa
labras pronunciadas sin conocimiento y cntre los humos de la embriaguez. EIl Catalulia, donde no 
se habia adoptado el sistema de quintas, se eompraban, á espcnsas de los pueblos, !Jomhres yolun
tarios que regularmente adolecian de los mismos vicios morales que los vagos, y erall muy )Jooo 
idóneos para la fatiga. 

«Ins!ruccion. Si el gobierno habia sacado lloeo fruto de las compañías de Francia, no habian sido 
igualmente estériles para todos los oficiales. La táctica prusillná que el gran Jlederico empleó con 
tanta gloria en SIlS lllcmorables. batallas, y que Guibert desenvolvió con tanto aplauso cn sus escritos, 
habia sido adoptada por los ejércitos republicanos en el año de noventa y tres, y sus ventajas eran 
demasiado palpables para que no se considerára como indispensable el apropiárselas, Bopena de filer 



DE LA INDEPENDENCIA. 155 

provincia de la d~B?rgos por ~ma cadena de espesas montañas, tienen ambas 
abierta su comumcaClOn por Remos a , y una vez ocupado este punto por los 
insnrrrentes, podian caer en Castilla la Vieja y complicar la situacion en 
perJu~clO de los franceses. Hemos visto la decision de aquellos esforza.dos 
naturales, y hemos visto tambien la actividad con qne .. e~ nuevo capItan 
general V clarrle se dirijio _ con el paisanage y algunos llllllClanos de Laredo 
~l ocupar a Heinosa, mienlras su hijo con menor fuerza se apostaba en la 
venta tIel Escudo, otro de los pl'jncipales pasos de las montañas, qnedando 
defendido iC1ualmente el puerto de los Tornos por algunas partidas sueltas. Lle
nos los mOI~taf¡eses de entusiasmo, esperahan el momento de medirse con las 
tropas francesa'S, creyéndose invencibles en aquellas posiciones, cuando lle
gando Merle a las inmediaciones de Reinosa el dia 4, conoció. la vanguardia, 
espailola situada en Candnela quo no le convenia esperarle en aquel punto, por 
lo cual volvió atras con los cuatro cañones que llevaba, rasando ral"idamente 
por Reinosa en busca de posicio~ ma~ ~avorable. Pre~arabanse Merle. e.l dic~ 5 
a forzar el paso, y los espafloles a resIstIrle; pero halnendo aquel recIlndo or
den de volver atrás, abandonó el campo repentinamente, quedando los nues
tros en la persuasion de haberle intimidado con ~u actitud en aquellas mon.,. 
tañas. 

No era, empero, este el motivo de la retirada de lUerIe. Valladolid aca
baba de alzarse, y el general Cuesta se habia visto precisado á dirigir la 
insurreccion, sopen a de esponerse a una catá.strofe. Este movimiento llamÓ la 
atencion de Bessieres con tanto mas ,motivo cuanlo mas importancia tenia la 
la ciudad suhlevada, no ya por su posicion favorahle ó por contar con gran
des medios de resistencia ,sino por lo que podia influir _ en la opinion y el]. 

en una pe!igrosa inferioridad. Reunióse cn Estremadura. á fines de 1i96 un pequeño cuerpo de tro
pas en acantonamientos de instruccion, y auuque todos estaban comencidos de que este título era 
solo un pretcsto que encubria alguna mira política, sin embargo, el g-eneral Pardo Figueroa y el ma
yor general don Francisco Eguía, EC ocuparon con particular esmero en promover la instruccion de los 
oficiales, y ejercitar las tropas reunidas en aquel cantan. Diéronse á los sargentos mayores unos 
cuadernos manuscritos, en los cuales nada se innovaba en el manejo del arma, pero sí en los pasos 
y en las e,oluciones dc batallan, dando adcmas algunas nociones, bien que muy coucisas, de las 
eyoluciones cn linca. Desvanccióse la causa política que habia motiYRdo la formacion del acantona
miento, y asi se disolvió á fines del mismo año de 97, sin haber producido el deseado efecto de me
jorar la instruccion militar; antes bien introdujo la mas cstravagantc discordancia cn los ejércitos, 
en términos de que las evoluciones y yaces de mando eran distintas cntre los batallones de un mis-
mo regimiento, segun que habian asistido ó no á la escuela de Estrcmudnra. _ 

"Conoció el ministro de la Guerra, don Manuel Alvarez, en 1798 la lJe(-esidad de uniformar la tác
Lica, tanto de infantería como de caballería, y al mismo tiempo que el general PUI'do l/igueroa 
mandaba traducir literalmente el reglamento francés de í793 para la primera, el marqués de Casa
Cajigal trasladó al castellano el reglamento de 1188 para la segunda. Aprobó el gobierno los nueyos 
reglamentos, los mandó obsenar por todo el ejército, y señaló para las asambleas de la infantería las 
ciudades de Aúla y Trujillo, y la <le Almagro para la caballería. Hallábam-c ya en camino los ayu
dantes de todos los regimientos, ! un ollcial por compañía eon el correspondiente número de sargen
tos, cabos y soldados, cuando 'I'llla miserable intriga trastornó todos los proyeetos. Pardo Fi,!lIeroa 
fué removido de la inspeecion de infantería; el marqués de Casa-Cajigal, nombra~ para dirigir la 
ntiumhlea de Almagro, rué destinado á Galicia ; y se mandó á todos los cuerpos del cjércitu que se 
uniformasen en la táctica, retrocediendo á la que_estaba prescrita por las ordenanzas de S. 1\1. des
de el año de 1798. 

{{ Despues de la guerra de Portugal en 1802, el inspector don Francisco Negrete, deseando' hacer 
cesar el desconcierto y abusos que se nolaban en la escuela de compañías y Latallones , encargó á don 
Joaquin Blal,e, entonces coronel del regimiento de la Corona, la formacion de un manunl de ins
truccion para toda la infantería, ! le mandó ensayarlo con los batallones de su ¡'egimiento que ~e 
hallaban entonce.s en Getafc. ,Asistió Negrete. á los ensayos y pareció aprobarlGs; pero sin embargo, 
no se reyocó posIt!vumente la orden da_ua en tiempo de Ollllettdo; l' aSl es que en Jlluchos reglIlllcntos 
suLsistia. aun la antigua escuela del ano (;8, en otros se maniobrab~ s~gltn la ,t~ctica de 06, en algu
nos se ejecutaban las CYOIUClOlICS del reglamento de 98, Y el desorden lIegua tal punto, que hubo 
paradas de guarnicion en ljUC los soldados de distintos regimientos cargaban el fusil de distinto 
modo. }<~~tretanto, el teniente general don .Francisco Solano, gubertlador de Cildiz, etttusiasta del 
bnllo llllIttar, tema frecuentes 'j vistosas paradas, en las cuales se evolucionaba segun la inslrucciOIl 
que se duí en noviembre del ano 9(j, y cuya ejecncion estaba prohibida por el gobierno. Como los 
mas de los capitanes generales de las pr(lYincias se hallahan cSCl~sivall1el1te ocupados é imposibili
tados de yigilar el serYici.o tic las tropas, y la opinion púIJlica estaba tan justamente decidida sobre 
la IllsuflClellcla de la lllOglla or(lellallZil., los coroneles aduptabau sin escrúpulo las yaríaciones que 
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el alzamiento de otras poblaciones. cOlllO de hecho influyó desde .luego, de~ 
jando á Besieres absorto en medio de un semicírculo de gentes ll1sUl'reccio~ 
nadas casi á las mismas puertas de Burgos, cortando BU comunicacion con 
liadrid y amenazándole con mayores male!' sino se apresnraha á apagar el in
cendio. Esto y la circunstancia de hallarse puesto al frente de la insurreccion 
de Valladolid un general de crédito como Cuesta, obligó ú Besieres á dila~ 
tal' por algunos días la ocupacion militar de la provincia de Santander; y de 
aquí la retirada de Merle para l'eunirse con el gener'al Lasalle, quien habien~ 
do recibido órden de marchar inmediatamente sohre la capital de Caslilla 
la Vieja, salió de Burgos el 5 al frente de cuatro míl infantes, setecientos ca7 
ballos y diez piezas de artillería, llegando deiante de Torquemuda el 6 á la cai~ 
da de la tarde. 

Esta villa importante está situada á la orilla derecha ¡lel Pisuerga I don~ 
de tiene "un molino con iglesia y fáhrica. La orilla izquierda está descubierta 
y dominada., sinoienuo de COl11uuicaeion entre la una y la olra un hellísinw 
puente de picara. cuya longitud es de cuatrocientos pasos. Qninientos paisa
nos armaclos oeupahan las casas y la iglesia, y á fin ¡le impedir el paso del 
enemigo,,! habian atrancado el puente con carros 1 cadenas y vigas. Va~ 
S10S habitantes acahaban de ahandonar el pueblo creyendo imposihle la re
ristencia, quedando en éi los mas acalorados. Los tiros inseguros y mal 
dirigidos con que el paisanage creyó detener á los franceses I no al'redra~ 
ron á estos. y avanzando á paso de carga una coluillna enemiga, con~ 
siguió apoderarse del pllente. Arrojando entonces al rio las carretas y demas 

,estorhos que impedian el tránsito, entraron los franceses en la pohlacion sin 
mas dificultad, no costándoles esta Ilccion sino algunos heridos. J .. os defeuQ 

llts parecian mas oportunas, ó bien copiánd .. )las de los diferentes ma.ualos y reglamontos que se hll~ 
lIían circulado en distintas épocas, ó inventándolas á su albedrío. 

liLa division española que fué á Etruria en 1806 á las órdenes del general O-Farril, se conformó 
al teglament¡) de 98. Y á la verdad bubiel'a sido rldieulo v aun vergonzoso que unos soldados de 
la mejor disposiciElO, 'i vestidos con uniformes europeos. ¡lrHlantes y de buen gusto, conserváran 
los viejos resabios que la Europ~ militar haLia proscrito, PUl' fill, cn 1801 la cowdccion pública J 
la necesidad logró torcer la pueril op"si~ion ue los rulinislas, y clIanuo tuvieron que reunirse nues~ 
tras tropas con las de Junot y de I3crnadollc ~e mandú ubsorvar el reglamento de Paruo i"igucroa, 
que era, como hemos dicbo. el mismo que se dió á la infanteria francesa en 1793. De este modo 
se puso fin al desórden escandaloso y á la fcmWl)ta!!iol) quc habia dllrauo por espacio uo uoce aflos 
en un punto tan esen~ial como el de la tilclicn, 

aNo era menor el descuido con <¡ue ('1 go\¡icrno miraba la educaclon físIca y moral de los oficia .. 
les, Está demostrado que §olo en lo~ colq;iflS pueden cdl.teorsc los jóvcnes é instruirse á un mislJ}{) 
tismpo. Las academias y demas estahlecimientos Ú (lue concurren los alumnos en horas y dias de, 
terminados, podrán llenar á lo mas Ilno de los objctCls principales, que es la cnseñapla e instrl1c~ 
c[on; pero dejan enteramente incomplllla la otra parte no menos esencial, que consiste en cscitlir y 
desenvolver las vil'tÍlues militares y chicas, y en aCOlltlln)hrar dCGue los maS tlcrnos años el ánimo 
á la subordinacioll, 'i el cuerpo á la fatiga. Despues que se corra ron los colegios de Ocalia y Puer~ 
to de Santa-l\1aría, la enseñanza de los carJotes quedó confiada en .Fnda regimicuto il un oficial qUf, 
regularmente se limitaba á instruirlos en los primcros rudimentos de al'itmútÍtrr y geometría, y on 
lI.acerles aprel1'11er de memoria las ordenallzas ¡;cnúrales y la escucla del r(lcluta, de compaiíia y 
de batallon. Y aun solian ohidar estas lendones luego que salian iI oli~iales, ya porque los ejemplOS 
de Una fácil y rápida elevaciou debida á la intrir.w y no al mérito les hada mirar á este cumo inú
til, ya porque carecian de medios y aun de tiempo para instruirse, 

«En España no babia guerras, ni campos, que son las ascl\das prácticas donde se forman lag 
tropas, y los autores que enseñahan la teoria de la fJuc'rra eran poco conoduOB. J.os mas de nuestros 
oficiales ignoraban basta lo~ nombros de las obras militares. ! los p~cos qlle las conocian, ni las 
ballahan en nuestras bibliotecas, ni tenian medios para hacerlos traer de reinos osfrangeros. lIiunca 
pensó el gobierno en hacer traducir y circular los esaitos militar'es que abundaban en los derwls 
paises, ni en poner Liblioteeas ¡lara los militares on las eindaues principales. Antignomcnte lus sor. 
gentos ascendian con mucha dificultad al ¡¡ratIo de oficiales; posteriorlllente 8e allanó esta odiosa 
valla, ! estableció por regla general que los sargentos alternaseO con los cadetes en las prolllociones. 
No podia darse una providellCÍa mus justa qlle la de estinguir la arislocraeia nlilitar, y ofrecer igna
les premios á los que. corrian iguales riesgos, Nada era mas capaz de inOamar lo noble ambicion 
del gllerruro que la posibilidad de trocar el fusil por el baston do ¡¡eneral j pero 01 gobierno, al 
tiempo de dictar tan $abia medida. debiera haber previsto y evitado sus inconvollientes, cuidando 
con mayor esmero de la euueacion física y moral de unos hombres á quIenes permitia aspirar y 
Ilseender hasta las primeras gcrarquías del estado, ! qua por desgracia carecian generalmente oun 
de [lA cultura indispensable para llenar con decoro los gradoi mas inferiorci de la milicia. 
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sores huscaron su salvacion en la fuga, siendo acuchillados desapiadadamente 
por la cahalleria enemio'a mientrils los infantes se entregaban á toJo género 
tle atrocidades en la p~hl;cíon, la que despues de haber quedado convertida en 
Hna balsa de sangre, fué dada por úllimo al saco y ademas entregada á las llamas. 

QUEMA DE TORQUEMADA. 

Este rasgo digno de Atila ha sido disculpado por algunos escritores franceses con 

«Admíníslracion. Cerca de seiscientos millones de reales anuales costaba la masa de hombres 
armados que mautcnia la nadon, y sin emllHrgo ni estaban defendidas las fronteras, ni asegurada la 
tranquilidad interior. E, ,'erdarl que el sistema bursatil era defeduoso. La administraeion militar 
asida por sus dos estrelllos á dos diferentes ministerios, carecia de un punto central que la diera 
uniformidad, clariuad y método, y sufria mil trabas que aumentahan el dispendio, y disminuian la 
utilidad. La direccioll ge,lleral de provisiones y víveres, ni dependia enteramente del ministerio de 
Hacienda, ni del minislerio de Guerra. 

«En tiempo de paz todos los ramos decaian y se entorpccian por falta rle impnlso y de fisculiza
cion; en tiempo de guerra la fuerza y la arbitrariedad d;~cidian de todo, y los remedios eran fre
euentemcnte lilas nocivos que los dal10s mismos que se proponian curar. Nuc,tro soldado era tal 
vez el mas recompl'llsado de Europa; los sueldos de los oHcialcs habian sido fuertemente aumen
tados por el principe de la Paz,., y sin embargo los cuerpos estahan CIl un estadl) lastimoso, parti
l'ularmente los de caballcría. Los regimienlos earecian dc un punto estable en el ellal se ál'regláran 
las elll'ntas, sc construyeran los \'estuarios l' se centralizúra la administracion , evitando los extravíos 
y pérdidas de documentos que alguna vez pueden ser fraudulcntas. Tarnpoeo habia rutas Ó vins mili
tares hien calculadas para los Illovimicnt.os de las tropas, ni la mayor vigilancia en el cllll1p!imienlO 
de los reglamentos sobre bagages y trasportes, resulWndo de este olvido entorpecimiento en las 
marchas y gravámcll e.n las provincias. Cuando eutraron en Espalla las tropas francesas, y se movie
ron nuestra divbioncs para cooperar con ellas, se palparon los defectos de nuestra administracion, y 
el sumiuistro de auxilios fué mas dificil en a(\uclla éplca, sin embargo de los vivísimos deseos que 
tenia el principe de la Paz dc comlllaccr á sus t.uéspedes, que cuauuo postcriormente la guerra mas 
atroz nrdia CII todos los PUlltos y devoraba todas las sllbsistcneias. 

«Fortificacíon. Poco se hallia cspendido para fortificar lIucstras fronteras despncs de la paz úe 95. 
tos pucrtos de Vizcaya y el eamino de Bayona á Madrid estaban ahiertos de par en par. La ciudade
la de Pamplona y los fuertes de ~an Scbasliall estalian guarnecidos con tropas francesas. En la parte 
oriental de los pirincos cra igualmcntu IUotilllúsa nuestra silllacion. Barcelona, Monjllidl y FiulIcrus 
estnbun ocupadas por los eneílli~os: Rosas tcnia aun ahiertas las brechas de la úlLima guerra: tlostal
rich estaba enteramente ahalldonnrlu: Gerona, cuya lwróica defensa ha rcnol'adu CII nucstros añ()s 
las_antiguas proezus de llls (~IlZ111aneS y Lavuletas, estaha en tan lIlal estado, quc DlIbe~me se des
denú de ocuparla: ~as I'ortilicaciones dc Till'l'aguna, Lérid~l ~ Tortosa, elccsivamentc irregulares y de 
mall~l!lla construcClOn, menoscah.lldas por las guerras de l' etlpc V r dcs,morollad~s por el tiempo, no 
orreclan mas que escomhros y rUlllU,; UC Illl!ll,Y.;lole defensa. ))-(Obra Ctlt;da,]wgina 1:¡3 ti la liJ3.) 
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una desvergüenza que pasma, cual si la necesidad de ejercer un rigor salu~ 
dable en los principios de una insnrreccion, IlUdiera nunca autorizar á los 
hombres d~ guerra á traspasar los limites de ese mismo rigor hasta conver .. 
tirse en caribes. La gllerra como todas las cosas debe caminar con la epoca, 
y esceplllando el ca::;o, á veces necesario por desgracia, de una represália 
cruel ,nada hay que sea bastante á legitimar en un siglo civilizado el incendio 
de las poblaciones. Los habitantes de Torquemada se hahian declarado enemi
gos de los franceses, y aun cuando la causa hubiera ~ido injusta, tenian de
recho á ser tratados como tales, no como inceIlIliarios sujetos á la pena 
del taliono La esperiencia acredita ademas el ningun efecto qne á favor de 
sus aulores producen semejantes atrocidades. La barharie no corrige á los hom
lB'es, ni el escarmienlo que con ella se pretende infundir se estiende apenas 
mas lejos de lo que desde el lugar de la catásLrofe aharca la vista. Bien pu
do conocerlo el mismo Lasalle, notando el ningun arrepelltimiento que en las 
demas provincias suhlevadas ejercia el incendio en cuestiono Bien pudo cono
cer igualmente, no ya lo inútil del Cl'ÍIuen ,. sino lo perjllllicial que les fué 
a los mismos que lo perpetraron. Torqucmada era un plinto importante para 
los franceses, ó. causa del puente que servia de paso al Pisnerga, y cuando 
no 1101' humanidad, debieran por interés y utilidad propia haher ocupado la 
pohlacion, manteníéIlllola en l)ié. Al destruirla como lo hicieron, quedarún 
privados durante toda la lucha de los recursos y ventajas que su ocupacion les 
habria procurado; y asi es como nunca se ullrajan en vano las leyes de la 
naturaleza, de la humanidad y del decoro. 

Hecha á tocla su satisfaccion aquel1a hazafta de vándall), continuó Lasall~ 
su ruta á VaUaclolid, entrando el 7 en Palencia, cuyos hahitantes atemori~ 
zados halJian en gran parle abandonado la poblacion, dirijiéndose á Leon en 
tropel para aumentar con cuatro mil reclutas el número de los insurgentes 
en aquella provincia. De este modo escarmientan los hombres. El ohispo de 
Paltmcia pidió gracia; y como el clero habia contribuido á libertar del fu
ror del pueblo á algunos franceses arreslados en los primeros mom~ntos 
de la insurrecCÍon, el general enemigo oyo con clemencia las súplicas del 
prelado, absteniéndose de maltratar la ciudad y conLenLándose con impo
nerle una contribucion, tras lo cnal dispuso el desarme de tallos los habitan
tes de la provincia. Lasalle se llirijio despues á DuefIas, villa sítuada á seis le~ 
guas de Valladolid, mas ahajo de la conllncncia de los rios earríon y Pi
suerga. La division de Merle, que culllO hemos dicho habia retrocedido de nci~ 
llosa con el fin de auxiliar el movimienlo sobre Valladolid, renniose a la de 
Lasalle en Dueflas el dia i 1, as¡;cntlienuo· en su virlucl el total de las fuerzas 
enemigas á diez mil infantes, novecienlos cahallos y diez y ocho piezas de 
artillería. 

Noticioso el general Cucsta (le la aproximaciol1 de los franceses, detcr~ 
minó saliries al encuentro en Cahezon, vilia situada á dos leguas de Valladolid 
y á la orilla izquierda del Pisuerga, asi como 'forqucmüda lo está a la dere~ 
chao Un huen puente que hay solJI'e el rio sirve de COIllllIlicacion entre el pue
blo y el convento de monges flerlHll'<los de Palamclos , proporcionando en la 
izquierda Ulla posicion escelenle para la defensa, cn raZUll á la elevacioIl de 
la villa sobre la rihera opuesLa. El general español debia haber cortado el 
puente, ó atrancade á lo menos como el instillto popular hallÍa hecllO en 
TOl'quemada, y esperar el ataque del enemigo lomando posíeion en la orilla i~
quierda. Lejos de obrar en estos términos, hizo cabalmente lodo lo contrario, co
locandú sus tropas en la orilla derecha, y dejando el pucnte el su espalda , iIl1perd.o~ 
nahle desatino, no ya en un general veterano, sino en un ollcíal principianLe. Con 
tales disposiciones, la derrola era segura, aun cuando Cuesta hubiera tenido á SUg 

órdenes los mejores soldados del mundo: ¿ cuanto mas componiéndose su tro·~ 
p.a de gente allegadiza en la mayor parte ~ puesto que no eran sino uno!) seis-
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cientos los militares de que disponia, siendo el resto cinco mil paisanos 
levantados de pronto, sin inslruccion y mal armados, y con solo cualro ca
ñones de los que se salvaron en Segovia? No acertando á achacar á ignoran
cia tan cstraüa conducta, Mnla algunos atrihuido a venganza coutra el pai
sanage de Valladolid, por las razones que saben nuestros lectores. Sea de 
esto lo que quiera, dilicilmeníe podrá darse disparate mayor que el que, ora 
á prol)ósito, ora por insensatez, cometió el D. Gregorio aquel dia. 

Comenidos en el plan de alaque los generales Lasalle y l\lerle, quedó el 
primero encargado de emhestir a los espafloles de frente, marchando por 
el camino renl de Vnlladolitl y cuhriendo su izquierda con el monasterio, mien
tras el segundo debia dirigirse por su derecha hácia los pneblos de Cigales y 
Fuensalda~la, a fin de corlnr á Cuesta el camino tle Leon, si como hacian 
presumir sus disposiciones, tenia inlencion de yerifienr su retirada hada 
aqnella provincia. Las dos divisiones enemigas se pusieron en marcha á las 
seis de la mnflana del 12, moviéndose cada cual en la direccion convenido. 
El general Lasalle despliega su cahallería, y haciéndola avanzar en hatnlla por 
la llanura que esta á la tlerecha del camino, divide la infanteria en dos co
lumnas', de las cunles camina una en derechura nI puente, mienlras la otra 
avanza á. lo largo del Pisuerga, cuhriéndose con el convento. UIl puesto avan
zado de cincuenta caballos espafloles, apostauo en ,la Venta de Trigueros, ha
híase visto desde un principio en precision de replegarse, á la npl'oximncion 
de las tropas francesas, llar hallarse al descuhierto y falto de apoyo en campo 
raso. Esta retirada en desurden introduce la inquietud en los demas, y sohre 
todo en el paisannge; pero resiste sin embargo durante a]gun tiempo. Los 
franceses colocan en batería seis })iezas que enfilan el puenle. Sus fuegos 
certeros y hien dirigidos son contestados débilmente por nuestras cuatro 
piezas tan mal aviadas como flojamente senidos. El gefe de escuadron 'Vattiez 
ptinese entonces al frente de cincuenta ea]lallos, y sostenido por un escua
oron, se prepara a caer sohre nuestras piezas. Viendo esto los paisanos, co
mienzan á llesordenarse, y tras esto a pensar en la fuga.' Cuesta dá la señal 
de retira(la, y pasa el puenle en tlesórdcll al frenle de la caballería, si
guiendo despues una parte de los demas que se hallalwn situados á la ol'illa 
derecha del Pisuerga. l\lienlras estos y los cahallos se agolpan y apretujan 
en el puente, mantiénense firmes un ralo los estudiantes de Vatladolid; pero 
ceden al fin como el resto, huyendo con el paisannge en distintas direccio
nes I y siendo acuchillados los' unos en su mal'cha á Cignles, mientras otros 
})erecen ahogados en el i'io al querer vadeado. La conrllsion y el desórden 
reinan entretanto en el puente. Agolpada la muchedumbre en aCIuel estreeho 
desfiladero, se esfuerza vanamente en vencer los ohsLáeulos que ella misma 
opor e fl su fuga. Veinte cazadores franceses de cahallería, seguidos de la in
fanterÍa, atraviesan la l1lultilml, y apoderandose de los cuatro canones, la acu
chillan á toda su satisraccion. Los que hahían pasado el puente reúnense en 
las alturas (Ine se hallan á la otra parte del pllehlo, y procuran resistir to
davía; pero lodo es inútil. Nuestl'a cahnllería huye otra vez; quinientos o seis
dentos paisa~lOs son acuchillados de nuevo, y la derrota es completa. Cuesta 
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CO~lDATE DE C"nEZON. 

con mas sangre fda de la ({ne era de esperar en trance tan critico, prosig1\e 
sereno su retirada con l;;t cahallería, dirigiéndose a Rioseco y despues ú Bena
vente, pasando por VaUadolid. 

Tal filé nuestro desasLre en Ca1Jezon; tal la impencJU ó mala fé con f¡nC 
Cuesta manchó su llomhrc aquel dia. Traicion no podemos llamarla, por
(¡ue ú haberlo sido, hnhiel'u aquel gelleral abrazado desde luego el parlido 
francés, y no lo ahrazú. 

El general Mede, que segun el plan cOIl\"eni,lo hahia verificado Sil movi
miellto camino de Cigales, lIO hallando ellemigos que combatir por la parle 
aquella, volvió á reunirse con Lasalle apenas oyó los primeros tiros, pro:-;iglliell
do ambos la pcrsecueion de los nuestros despues de Sil derrota. Envanecidus 
los franceses al verse dneJios de una posicion que defendida de olro mallo 
huhiera sido inexpllgnnhle, creyer<)l1 eosa f:'tcil la sumision completa de lOlla 
Espafw en pocos dias; pero no tenian presente que si hnJJian alcanzllllo tan 
fúeil victoria sohre gentes indiseiplina(las y pésimamenle dirijidas, el infurtu
nio mismo dehia series una escuela escelenle para aprender en lo sucesivo (l 
gohernarse mejor. Las derrotas qne aSllStan al cobarde, son el aprendizage y 
la cnseüanza del fuerte. 

Los franceses deS1mcs de su vicloria se lleLuvieron <lIguJI tanto delante de 
Ca}Jezon, no atreviéndose ú entrar en el puehlo, temerosos de algllna em uusea-
11n. Tan cscelente era aquella posicion para la defensa, (lile ni mlll el triun
fo les inspil'aJ)a confianza para pasar adelanle. Deseoso el enemigo de salir de 
!-iU incertidumbre, asest6 la artillería contra los edilicios, haciendo huir ú los 
vecinos desde los primeros disparos. Comencido enLonces de lo infundado de 
Sil temor, penetr6 en la poblacioll al mediodía, entregándola al snco y que
mando en las el'as los efectos que no podin llevarse. La suerte de Cabezo n fué 
por lo flemas menos triste que la de Torquemada, pues los edilicios, aunque 
saqueados, no fueron devorados por las llamas. 
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Entrelanto reinaha la consternacíon en Valladolid. El general LasaIle antes 
de reunírsele l\1erIe en Dueñas, hahia invitado ú Cuesta á deponer las ar
mas y reconocer la autoridad francesa, prometiendo tratar con clemencia á 
los habitantes si se le sometian desde luego. El puehlo conJiado en sí mismo 
miró con desden las ofertas del enemigo, y sus pliegos no recibieron COll

testacion, siendo tal el enojo que aquella inlimaeion produjo en Vallado
lid, que hubieran perecido sin duda los encargados de llOlificarIa, á no 
haber elegido Lasalle para la entrega de sus cartas á dos edesiáslicos de Pa
lencia. Sabida ahora la den'ola de Cahezon, y habiendo visto pasar fugitivos 
con Cuesta los restos de aquella division en quien lanlo confiaban pocas ho
ras antes, lro.có.se la espermlza en temor, y el patriotismo tl'unsijió con la 
prudencia. Los generales franceses hahian delenitlo !ins tropas á una legua de 
Valladolid, á fIn de evitar losescesos del soldado en el calor de lit persecu
cion. llessieres por su parle les habia encargado el buen tratamiento de la eiu
dad, creyendo suficiente al escarmiento el ejemplo de Torquemada. Esta de
tencion alenló al ohispo, quien poniéndose al frente de algunos regitlores y 
ministros de la chancillería, y siguiéndole algunos de los princil)ales habitan
tes, salió á las cuatro de la tarde al encuentro del vencedor, ofrceit:ndole la 
sumision de la capital. Los franceses entraron en esta UIla hor:\ despues, y 

SUMISION Di VALLADOLID. 

emplearon los .tr,es dias de su permanencia en despojar el arsenal de 101' cañones, 
fusIles y I?ulllclOnes que h,ahia. en él, Y en desarmar á los habilantes , á los 
cuales se Impuso una contnbuclOn bastante gravosa. Ya entonees se sabia en 
España l~ eleccion que el emperador habia hecho en su hermano José para 
suceder él Fernando, como mas detenidamente veremos en otro lug.ar. El 
ayunta~niento de y~JJadolid se vÍó obligado á enviar una diputacion á "Bayolla, 
con. objeto de fehcltar al nuevo rey; y hasta el dero, transigiendo con la ne
(',esHlad, celebró la noticia cantando el Te-Dewn. Esto mismo se verificaba en 
todos los puntos de que los franceses se hallaban posesionados ; pero el jura-
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mento de fiLlclídatl al rey intruso, al'l'ancallo por la violencia, no era medida 
á propusito p:lra calmar la iÚsllrreccÍon. Las provincias lihres sentian redo
lllada su furia, y los sohlados qne se ballahan á las órdenes del enE'migo en 
las' pohlaciones ocnpadas por él, deserlaban todos los días para unirse á las 
filas de los leales. El regimiento de Calatraya (ple guarnecia á Burgos iba 
B1E'rmando por momentos, y Bessieres se viu precisado á disolverlo, tomallflo 
olras medidas de policía y de gobierno qne fueron insuflcientes á c01'lar el 
mal. Los caminos eran cada vez mas inseguros, y los sold,Hlos franceses fIne 
llevando órdenes transitaban por ellos, eran asesinados por el paisanage de las 
aldeas y casas de campo. 

Como la espellicion de Santander no h~l)ia sido reUmlarla sino por cansa 
de Valladolid, los franceses yolyieron á su primer propusito desdc el momen
lo en (¡ne el urden qnetlu resLablecitl0 cn esta cÍlalad. El mariscal Dcssieres 
comunicó sus órdenes para enCHarIa, y los franceses salieron <le Vallado1icl 
el 'i 6 de junio, llevándose .consigo cincuenta hahitantes e!1tre los mas inIln
ycntes de la poblacion, los cuales fneron conducidos á Rurgos en rehenes. El 
general Lasalle tOI11Ó posir,ion en Palencia con dos ha tallones , dos regimien
tos de caballería y cuatro callones. Su encargo era cu]n'ir ú Burgos y o ]¡scr
Yal' las pol,laciones de Benayenlc y Medina de Hioseco, ¡\ donde, segun !trillos 
dicho, se hahia retirado Cuesta despnes de sn derrota en CalJCzon. Lílsall(~ 
dehia ignalmente estar en cOlllunicacion con Merle, encal'gallo rle Jl1í1I'Chal' 
á Santanller; y si el enemigo se presentaha, tenia urden de retirarse sin 
comhatir. 

El general Merle llílbia salillo de Yallado1id nu <lia antes fine Lasalle, mal'
challllo COll direccioll á lleinosa, á uOllde lleg(', el 20 sin resistencia, con diez 
balallones, cien calwllos y diez piezas de arLillería. MicnLras él verillcaha sn mar
cha, halJÍa el 11 G salido' de ~Iüantla de Ehro el general de hrigada Duros con 
cuatro hatallones y cincnenta caballos, caminando por Frias y Somillo, y lle
gando el mismo dia 20 al pié del puerto del Escndo. 

Los espaüolcs dehian haher apl'OYeehUllo la primer reLirada del enemigo 
aumentando sus medios rle defensa; pero ora fuese por no creer su vuelta Lan 
pronto, ora por juzgar malamenle que el arle no dehia afladit' nada á la 
naturaleza en aqnelI':ls posicioncs, siguieron inaclivos allí con toda la il1l10len
cia qlle inspira ulla eiega y fatal confianza. Merle aprovechó este descuido y la 
sI1pcrioridad que sus diez mil hombres tan rlisciplinados como aguerrillos le 
claliall sohre los tres mil paisanos qne mandaba Velanle en Lantneno. El ene
migo rlejú en Heinosa la mayor parte de su artillería guardada por (los hata
llones, y formando despl1cs. dos columnas de tres batallones cada uua, se (li
rigieron estas el 21 contra el punlo defendido por Volante trepando por las Illonlaflas 
de la izquierda y tle la derecha, mientras el general marchaba por el eamino rcal 
eOI1 dos 1HLtallones. Comenzaclo el choque, huyeron los nuestros ú los pril1leros 
tit'os , dejando en poder elel enemigo dos piezas ele diez y ocho, únicíl arLillel'Ía 
con que contahan en aqnel pnnto. Algunos de los fngitivos se dirigieron á 
Hna segunda linea de defensa, formada enLre Lasfraglllls y Somaltoz., donde 
la resistencia era facil á causa de la angostllra del camino real, ahierto en la 
roca por espacio de un cuarto de legua. Un lado de este desfiladero está de
fendido por un monte cortado á pico, llamado por esta razon la Haca Tajadn, 
y al otro tiene un precipicio en cuyo fondo corre el llesaya. Los espaftoles ha
]üan hecho el paso intrallsitable con una enorme tala de árholes, y lo en
Iilaltan adema s con dos caitones de á cuatro; pero viendo por SIlS /1ll!1COS y 
espalda lo mucho qne avauzaba el enemigo con sus columnas de izqníerda 
y derecha, y desalentados con la derrota del dia anterior, no osando esperar 
un ataque de frente, se retiraron con precipilacion , mientras los franceses des
embarazahan el paso, lanzando al despeiJadero las armas y troncos qne los dete
nian. l\'Ierle reunió sus tropas en Somahoz, llegando el mismo ciia a Torre-Lavega. 
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El general de brigada Ducos hahia por su parte. alacado la fuerte posicion 
dcl Escudo el dia 20. Los paisanos en número de mil, mandados por el hijo 
¡le Velarde, tenian allí cuatro piezas dc artillería, de las cuales no se halla
ha en estado dc scrvir silla solo una, y sin cmbargo resisticron al enemigo 
en el primer choque; flero hahiendo llegado á su noticia la d~l'rota de Lan
tuello, reLidxonsc ellos tambien el 21 á favor ele una espesa l1lehla, quedan
do en consecuencia el Escudo en poder de Ducos. Avanzando este por Tral11-
bas Mestas, reunilÍse con Merle el 25, entrando los das en Santander el mis~ 
mo dia, sin que por su parte ni por la nuestra se hubieran alIenas derramado al-
gunas gol as de ~aIlgre. _. . 

El obispo de Santander hahia creido fácil la rcsistencia á los franceses, y 
no bien supo su apl'o::\Íma_cion á los puntos defendidos por los dos Velardes,· 
al'llllÍse de pies á cabeza, y montando en una mula, dil'igióse confiado al 
eampamento; pero viendo á lus nuestros en derrota y sintiendo resfriado su 
ardor, buscó su salvacion en la fuga, acojiendose á Asturías con la junta y 
con el paisanage derrotado. 

Posesionutlos de Santander los franceses, grU\'aron á sus hahitanles con va-

IIUIIlA DEL omspo DE SA::'lTAXDER. 

rias impoSIcIones, sin que les Slt'Vlera de escudo contra la vejarion la gene
rosa condueLa observada COIl el cónsul y demas frauceses lIue en los primeros 
momentos de la insurreccioIl habían sido arrestados, y á los cuales se dió 
libel'taLl tl los pocos dias, poniéndolos á ]JOrdo ele un hu que francés que ha
hiendo arrihado á aquel puerto con un cargamento riquísimo procedente de 
América, tuvo la junta la delicadeza de dejarle seguir su "íage á Francia, en 
vez de aproveeharse de aquel recurso, como podía haberlo hecho. 

El enemigo al entral' en SantallLler, halló en la poblacion \lB destacamen
to ingles, IIne habia llegado á ~quel puerto dos dias antes en el nayio deguer
ra llamado el Cosaco, con el tin de clayar los caf¡oIles que defendían la en
trada del lmerlo y volilr algunos repuestos. La yunguanlía francesa le obligó 
a reembarcarse, y el enemigo quedó posesionado tranquilamente de la ciu
(lad y ele lo da la provincia. Allí, conl0 en todas las partes de que era dueño, 
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obligó a los habitantes á prestar el juramento de fidelidad á José, y aqn 
110s moradores. lo mismo que lo habian hecho Jos de Valladolid. tuvieron ql 
celehral' con Te-Deun~ el yugo que se les imponia, enviando ademas á BayOl 
la diputacion consahida para cumplimentar al intruso. 

Tenemos, pues, á los franceses vencedores en Logroño y Segovia, yenc( 
dures en Torquemada y en Cabezon, "encedores en las montañas de Heinosél 
dueños y árbitros de las provincias de Santander y Valladolid, y sujeto á su 
órdenes casi en su totalidad el resto de Castilla la Vieja. ¿ Durará su satis 
faccion mucho tiempo? Los insurgentes están en derrota; pero la insurrccciol 
queda en pié. 



U,-lPI'B'{]LO -VUI. 

Ere\c noticia de la ciudad de ZaragozA y de los antiguos fueros de A.ragon.-Aclhi?ad ?e 1'alafol pa!'a 
la organizaeion del ejército y defender el reino y la caJ~i~~I.;-MedlOs ~e persuasJOn Hlt~~.tados Inu: 
tilmente por Bonapar!e y por i\lural para hacer desl"tli a los zara"oz~uos de ~u helolca resoli: 
don.-EI general Leretnre recib~ orden de marchar .sobre Zaragoz~,-EI marques de Lazan ~e di
rige á 511 encuentro en Tudela.-Combatc en esta CIUdad y ocupaclOn de la 11lIsma por los flance
ses.-Combate de Mallen.-Accion de Gallur.-Tem~ndad de los zarag?za~os.-Combate de Ala
gon.-Estado crític.o de la capital.-Sal~ de e,stn el gcn~ral Pal.<lfox.-Embls,te~ 105 franceses, ,las 
puertas del Portillo, Carmen y Santa Engracla.-l\Iernolable ¡Jcfensa ¡Je los zalagozanos y denota 
de Ll'fcbvrc. 

A antiquísima ciudad de Zaragoza, célebre en 
la historia nacional desde César hasta nues
tros dias, estaba destinada en los años 1808 
y 1809 á llenar al mundo de asombro con su 
resistencia á Napoleon, elevándose al primer 

. lugar en el rango de los pueblos heroicos, y no 
. dejando á la mayor parte de los demas otra satísfaccion que la de 

disputarse con l';llS proezas el lugar segundo. Cuando Augusto, al 
reedificarla y darle su nomhre , le dió tambien el titul1{) de Colonia 

inmune y la hizo Convento jurídico, pohlóla con soldados de sus legio
nes cual si quisiera convertirla en depósito del valor y de la discipli
na qne distinguió á aquel gran puehlo ; y erigió en ella dos tem
plos, dedicado nno á la diosa Flora, cuya divinidad no se des
deilaría de hahitarle, y consagrado el olI'O á la fortuna, eomo 

para inrlicar la mucha que hahia de caherle en la gloria. Puso en ella 
tamllien tres castillos, de los que apenas. quedan vestigios al norte, al 
oeste y al sud, y cercóla de muralla de piedra y 10rrelIlles , de los cua
les se vé al }11'esente mas de una selial, y hasta una inscripcion latina, 

ue fecha mo(lerna, que elegantemente lo indica (-1). El tiempo y el sucesivo 
<lumento de la pohlaeion ensancharon poco á poco sus limites fuera del mu
ro antigno, rompiendo Zaragoza su cerco de piedra, al modo que sus fajas 
el nino ¡¡lle crece, para servirnos de la espresion de Vietor Hugo. Augusto puso en 
ella Hdemas una contra-muralla, la cual ha desaparecido tallllJÍen, conservándose 
solamente nna parte de los cimientos ú la orilla del Ebro, y no quedando á la 
cimlad sino una déhil tapia, como en seflal de no tener otro muro que los pechos de 
sus habitanlcs. Situada á la orilla derecha del mencionado rifr, sohre el cual se 
echan de ver un magnifico puente de piedra de síete arcos que la une con el 
Arrabal, y los vestigios de otro de madera destruido en 1802, báñala por el 
sud y el oriente otro rio llamado el Huerha , que á veces Liene honores de torrente. 

(1) Saxeus hac mw'us, ueterisque hie te1'7ninus [.'rbís. 
Esta inscripcion existe en las piedras del Coso. 
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Al occirlente de la pohlacion, en frenle de la puerta deÍ Pot'tillo , existe el palacio 
de los reyes de Al'agon cercado de foso y llamado castillo de la Aljaferia ; y UIl 

cnarlo de legua fle la cindad, á la parte del mediodía, se eleva el monte Torrero, 
como pal'a presidir' la rica vE'getacion que se csLielllle á sus plantas. m canal impe
rial de Aragon, llama(lo así por haherse comenuulo á e.scavar en tiempo de Cúr
J s V, es en Torrero Hila hella página destinada á ctc'l'llizal' la memoria del célebre 
Pignatclli, el cual llevu á cabo la obra en el siglo pasado hasLa el punto en 
fJue ahora se vé, ahrielldo un camino á la llavegaeion inLcrior y 011'0 al riego 
tIc aquellas feracísimas campiüas. Trece pl1seos arboleaclos, entre los cuales 
ocupa el JH'imer lugar el qne condllce á Torrero, sil'ven de recreo á la "is
ta y de saluhridau á la pohlacion, ciúéndola como :l la virgen SlI corona dc Hu
res. Las calles de la ciudad son angostas, tOl'tnosas y oscmas en SIL mayor 
Ilarte, siel1(lo solo escepcion á esta regla las del Coso y Predicadorcs COIl al
gllna otra. Las casas anl.igllas como la cilluad, pero con mas escl'pciones. ))is
tíngncnsc entre sus edificios la magnifica casa dc MisLlI'ieol'c!ia, lllOllnmcllto cle
yado á la caridad y á la industria; el cnartel de caballería, junto ¡'l la llella 
y espaciosa plaza de toros; el cuarlel hospital de ComulceicnLes ; la 10llja ill
mediata á la puerta del Anjel; el palacio arzobispal; la lIniversidad; el tCil

tro; la crgui(la y solilaria Torre-nueva; la antigua casa de la iWluisicion, aho
ra clll'cel; el palacio tIel conde dc Fuentes, y otros yarios, noli'lntlos\~ Ú 
la hora ea CIne escriLimos estas lineas un empcilO Iílwlahle en la J'eedifica
cion, conslrucei.on y mejora de casas particllla¡·cs. El hospital gcneral de Nues
tra Seiiora de Gracia era antes ue ser arruinado en la guerra de la Indepen
dencia, y lo es aun despnes de Sl1 traslacioll á ,0Lro pnnto, uno de los esta
hiecimiellLos mas grandes, mas filan!.rupicos y mejor orgallizaflos que se co
nocen en su elase, no siendo vana la jactancia con qne los zaragozanos le 
pt!ifican de hospital Ul'bis el Ol'bis. Pero lo que mas sobresale en Zaragoza en 
punto de edincios púl¡]icos, es los lemplos, casi to(los ellos snnluosos y mag
nilicos" con llellas y elevadisimas torres, COIl naves espaciosas y grandes, ó 
con cúpulas gigantescas. Tal es el de S. Ilclefol1so; tal el de Santo Domingo; 
fales la l\Iagdalena y S. Pablo; tales, aunque sin torre que merezca atencion, 
el Seminario conciliar y S. Lázaro; tales, flnalmente, y prescindiendo de otros 
que fueron arruinados en 103 sitios, el magnílleo y atrevido templo gutico 
llamado de la Seo, y el espaciosisimo de Nnesll'll Seüora (Je1 Pilar, donde se 
venera la Ím:lgcll quc habiendo, segllll tl'adicion, descendido del ciclo estando 
aun liJaría en carne mortal, em eonsidel'(l(la cn la época á que se refiere 
nuestra narrucÍon c.omo el paladioll sacrosanto cuya asistencia no pouia fallar 
a la Troya moderna. 

El reino de Aragon ha ¡;iclo célehre por SllS instiLlH~iones, siendo !m!avía oh
jeto' de admiracion la sahitluria con qlle en siglos llamauos con razall de ig
norancia y de ,hierro supieron sus hijos conslituirse y 8"0hernarse. uTient'll los 
de Aragoll (dice Mariana) r usan leyes y fneros mlly diferentes dc 105 demas 
puehlos de Espafia, los mas á )ll'OpusÍlo (le consenar la li !Jerlau contra el de
masiaúo poJer de los reyes, para qne con la lozania no degenere y se mude 
en tirania, pOI' tener' enlentUdo (como es la verdad) qne (le pellllCflos princi
pios se snele perder el derecho (le liherLa(l." Era en efecto allí un derecho 
públieo, conlJrmado por el pl'jvilegio gellm'JI qnc Pedro III otorgu á fines del 
siglo XIII, el que se eonvoc,tsen c()l'les generales louos los ailOs, y siempre 
que el reino lo eonsiclrrasc preciso 1 partienlari(lail que no tllYO lllgar en CilS.

tilla, cuyos l1lonan;as fueron siempre árbitros de reunir la represclltaciun na
cional segun les plaeia, tI cuall!lo no podian por' su lwopio interés dejar de 
hacerlo. Las corlcs de Aragon IHleden eOllsitlernl'sc jan antigu¡¡s COIllO el 
reino mismo; hahiéndolo sido real mente la junta de los tl'escicll tos reuni
da, en los principios de la reCOl1iJHisla contra los moros, en la CUCYLl de San 
Juan ue la Pefla, Las cIuC se reuuieron posteriormente compusieronsc siempre 
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de ti'es est.amentos ó brazos, el de los ricos homhres, el de los cahalleros y 
el populat' ó estado llano, añadiéndose en .el siglo XIV otro cuarlo estamento 
que rué el del e1ero, siendo de Ilotar que el estado llano tuvo acaso en ellas 
representacion desde los mismos principios de la monarquía, Los reyes no podian 
declarar la guerra, promulgar leyes, imponer contribuciones, ni hacer cosa 
alguna de intel'és público sin el consejo y anuencia de sus súbditos ( 1), Cuando las 
cortes no estallan reunidas, representáhalas la diputacion permanente del reino, 
compuesta desde dos hasta ocho diputados de cada brazo, segun lns circunstan
cias, la cual residia en Zaragoza y tenia á su cargo velar en la gloria y prospe
ridad del reino y en la observancia de sus lihertades, Ningun aragones podia 
ser preso dando fianza, ni puesto á tormento por ningun delito, ni hacerse 
pesquisas contra él por razon de ninguna especie, ni ser ,despojado de sus bie
nes ó de sus derechos políticos ó civiles sino en virtud de sentencia pronunciada 
en debida forma por el tl'ibunal competente. Si el poder ahusaha de su fuerza 
y ultrajaba eualqlliera de las garantías que el fuero otorgaba á los ciudadanos, 
t.enian estos el derecho de manifestacían, en virtud del cual recurrían al Jus
ticia, quien los ponia hajo su proteccioll, y examinado el caso con arreglo a 
las leyes, declaraha lo qne segun ellas procedia, deshaciéndose asi todos los agra
vios, opresiones y violencias de cualqniera especie que pudieran tener lugar. 
Cuando esos ngrayios ó desafueros no se habian veriticado, pero habia temor 
de que se verificasen, estaha concedido a los aragoneses el derecho llamado de 
firma, y con solo presentar al Justicia mayor un simple escrito de estar á de
recho , tenian bastante para no ser turbados en la posesioll ue sus hienes ó en el 
ejercicio de su lihertad civil, á no ser en virtud de juicio. El que por hallarse 
en la carcel carecia de medios para elevar sus quejas por si , no por eso tenia cer
radas las puertas de la repat'acion, pues con tal que un amigo, un pariente suyo, 
ó cualfluiera otra persona, aun cuando fuesr el úllimo mendigo, se presentase al 
Justicia mayor en nombre del que sufria la violencia, bastaba para que aquel 
magistrado reparase el agravio, sacando al preso de la carcel comun y condu
ciéndole á la suya ó del fuero, uonde se enmendaba el desmano Vez hubo en que 
el carcelero y los agentes del rey se negaron tenazmente á entregar un preso 
(PIC el Justicia I11nyol' reclnmaba á titulo de manifestacion: el magistrado popular 
fué entonees á la carccl del rey, y rompiendo las puertas con una hacha, sacó de 
ella al vejado illjustamente (2). 

(1) Jura) dicere ,ocgí neras esto, nisi adhibito S¡lbditorUln concilio: bellu1lt, aggredi, pacem inire 
inducias afIe re, relllve aliam magni momenli 1Jertracta1'8 capelo rex, prreterq¡tam seniorwn ann!len~ 
lo consC1lS11, (Véanse los fueros de Sobrarre.) 

(2) Este Justicia fué el célebre Domingo Cerdan, de quien su hijo Juan Jimenez, del mismo 
apellido, y Justieia tambiclI, habla en los términos siguientes, segun puedc Ycrse· en la carta que 
anda inserta en las colecciones de los fueros: 

«Aqneste Justicia fué muy esforzado: car á mi me lUiembra que una vegada don Jurdan Pe
(,rez Dnrrics, Portant yeces de Gobernador, fué citado personalmcnt delant MI, é le fué dadu de
"manda crir!linal como crebuntador del l~uero: é porque le empacbaron su l~irllla de dreyto por 
«carta puhllca, lo retiró como preso: é aprcs á grandes rog,¡rias lo dió it caplcuta, - Hem otra 
«vcgada Joan de Albenida era preso en la carcel cOllluna de la ciudad, que aquclla hora era 
«cntre la puerta Cure!5a é la .Juderia cn el muro de piedra: é por un Lugartenicnte del Reg
«!ID, no me micmbra buenamente quien era, demandó scycr manifestado por el dito .Tusti,.. 
«cia: é él cmbió su Veguero á manifestarlo á la dita carcel: é el carcelero, é los que guardaban no 
«consintieron faccr la dita manifcslacion, é avida rclacion el dito Justicia de lo sobredito él ;na
«Ieix pui á la carcel personalmenl con companya, é destrales: é comen.¡;aron d'l (erir é c;ebar las 
«pl1erl~o~ de aquella: e mas 1)()1' rUe/'::;a que pOI' gmdo Iwviel'onlc á liúrar el dito preso> é lcvarto 
"con SI,)) 

Este rasgo de energía bastaría á probar por sí solo, cuando otros no hnbiera, hasta qué punto 
estaban garantidos los aragoneses de toda opresion y violencia contra las demasías clel poder, Cuando 
el Rey Pedro IV, llamado el Ceremonioso r el del Puñal, instigado por la Reina Sibila.Forcia quiso 
quitar 11 su hijo don Juan el derecho de primogenitura, firmó de derecho el Infante ante ei dicho 
])omingo Cerdan, y este le escudó contra el rey y contra la madrastra, espidiendo las letras inhibi
tonas de costumb~e para que no pudiera ser_privado de su herencia sin ser antes yencido en juicio 
~omo los demas cl\l.dadanos. El Rey se empenó tenazmente en lleyar adelante su arbitrariedad, pero 
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Era, pues, el Justicia mayor una autoridad intermedia entre los monarcas y 
el pueblo, y autoridad tan antigua como la misma monarquía, no faltando quien 
crea haber los aragoneses nomhrado Justicia, anles que su primer rey fuese 
elejido ('1). "En su alta preeminencia y suprema autoridad, dice Zurita, se mo
deraba y reprimía la ira y }H'ecipitacion ele los reyes, sin dar lugar que de he
cho se violasen las leyes, ni se hiciese fuerza á ninguno tiránicamente. Y orde
naron que este magistrado no pudiese ser tan popular y sedicioso; y proveyeron 
que el que este cargo tuviese, fuese caballero y no plebeyo; no rico-hombre, 
porque no pudiera ser castigado; no pleheyo , porque no fuese mengua de los gran
des y él se ensoherheciese; y que fuese elegido por el rey, pero que no pudie
se ser quitaclo ó removido, ni menos castigado, sino en los casos prevenidos 
{le ley." 

Tanta autoridad, acumulada en un solo hombre, podía ser ocasionada al abu
so; pero los aragoneses lo habian todo previslo, estahleciendo un tribunal su
premo llamado De los Quince y compueslo de jueces sorteados de los cuatro hra
zos, el cual juzgaha sin apelacion las injusticias ó agravios que en cnalcJ11iera 
sentido pudiera aquel cometer, siendo decisivo su fallo en las diferelleias que enlre 
el rey y el Justicia por cualquiera motivo se suscitasen. 

Esta ]Jl'eve reseiia de los antiguos fueros de Aragoll prueha hasta qué punto se 
hallaba aquel pais adclantallo sohre tOllos los demas de Europa en la carrera de 
la lihertad , sin que por eso dejase de resentirse su constitncion civil y politica 
de algunos defectos dehidos á las circunstancias y á la índole de los tiempos. 
Entre los privilegios que los aragoneses tenian, era uno el famoso de la Uníon, 
segun el cual tcnian dcrecho á tomar las armas contra los reyes cuando su 
autoridau degeneraba en tiránica. Este fuero terrilJIe erigía en principio la insur
reccion, y hasta la elevaha á deher, pudiendo los díscolos almsar de la con ce
sion, sumiendo al reino por cualquiera pretesto en la mas espalltosa. anarquía. 
Que los puehlos tienen derecho de rechazar á sus opresores, cuandu ca
recen absolutamente de otro medio legal para refrenar la tirania) no creemos 
haya homhre ilustrado que sinceramente lo dude; pero por lo mismo de hallar
se ese derecho escrito en el corazon, no dehe consignarse ell los cudigos. Así 
lo conocieron los aragoneses cuando desplles de las turhulencias ocasionadas á 
mediados del siglo XIV entre el rey Pedro IV y los Unidos, acordaron la aholi
cion de dicho priyilegio) sustituyéndole acertadamente la autoridad del .Justicia 
con mas amplitud y poder que antes. "Fué el principal intento (dice el ya men
cionado Zurita) de fundar de esta suerte la jurisdiccion lle este oficio, porque 
siendo juez contra toda violencia y fuerza, se evitase cualquiera nota de rchc
lion y alteracion del reino. Y así es cosa muy digna de considerar, que de 
allí adelante cesaron las alteraciones y discordias civiles que se solian lleci(lil' 
por las armas y son tan ordinarias en otros reinos. Y han estauo desde enlon-

mas tenaz el Justicia, le obligó á ceder mal su grado, haciéndole respetar la ley y yolrer al recto 
camino. 

Este hecho tan notahle en la historia (y sea dicho de paso), ha sido celebrado por el autor de la 
presente en el drama que con el título Cerdan, Justicia de Ara,qon, fU(\ representado en Madrid 
en 18/¡·0. El público lo recibió con entusiasmo, lo cual (Jl'Ucba poco en verdad en lo que concierne á 
su mérito, siendo harto contradictoria la aceptadon que mereció á la crítica periodística, f~llómeno 
que tamhien siguifica Illlly poco. Fa lIetinistas huho que consideraron el drama como uno de los 
primeros de la época, y folletinistas que dijeron no haber visto cosa peor. Unos y otros cOllsideraban 
la obra segun su distinto modo de Yel' en Ilohtica, y unos y otros estaban en su derecho. N o será el 
autor por lo mismo quien se lo dispute jamás; pero los que dijeron que el drama no era eco de la 
antigua libertad aragonesa, si no de la revolucionaria que caracteriza á la época presente, huhieran 
heeho muy bien en haber leido la historia antes de aYcnt.ul'ar un aserto que la breve reseña que ha
cemos arriba basta á desmentir por sí sola. 

(1) "E por aquella razon, los sobreditos Conquistadores del Reino de Aragon acordaron de es
leyr Rey, pero qtie hoviesen un Juzgue entre él é ellos, que hoviesse nombre Justicia de Aragon. 
E es opinion de algunos que antes esJieron al JustÍl'ia que n~ al Rey.» 

(Juan Jimenez de Ccrdan, en la carta citada.) 
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ces los reyes seguros en medio del pueblo sosegad,0'y pacifico: porq~e ,aquel 
es mas firme y estable reino de cuyo estado y condIclOll huelgan los su]¡chtos y 
tienen mas seguro contentamiento; pues los reinos y eS,tados qu: esto no al
canzan , están alterados y susI)ensos eutre esperanza y mIedo, y SIempre se han 
de entretener con pena ó con beneficio:» , , . 

La tl'adieion nos ha conservado la formula con que el JustIcIa coronaba a los 
reyes, "Nos que somos tanto como vos, decia, el Justi~ia , os {ace:nos rey, á condi
cían de que nos hayacles de guardar nuestros lueros y Mertacles, y S/11O , no (4). n y es
ta condicion era Lal, que al sujetarse á ella el rey D, Iüigo Arista, estipulo can 
los electores de un modo terminanLe y esplíeito "que si él ó sus sucesores na guar
daban los paclos convenidos con su vasallos, pucliemn estos privados del trono, y 
elegirse otro 1'ey, aunque fuera pagano)): palabras que dieron origen al funes
to privilegio ele la union de que hemos halJlado arriha. Abolido este por don 
Pedro el IV de acuerdo con las cortes, pel'dio la lihertad aragonesa lo que 
en tiempos anteriores halJia tenido de anárquica, mejorándose la constitucion 
del reino en tales términos, que con dificultad podrá darse otra que en los 
tiempos modernos, y con relacion á su época, le pueda ser comparada. La in
suneccioll desde entonces, caso de ha ce¡'se necesaria, tenia un caracter legal, 
siendo el Justicia mayor el caudillo nato ele los aragoneses en los casos de de
fensa de los fueros y libertades del reino á mallO armada. Y era tal el ahinco 
con que los justicias se dedicaban á velar en su defensa, que la libertad para 
ellos era una cosa san la , y un acto tan meritorio como el martirio el de 
sacrillcar su vida por sostenerla. Juan Jimenez de Cerdan, hiJO Y sucesor 
en el cargo del antes mencionado Domingo, "iéndose amenazado de muerte en 
aseehanza por el rey D. Juan el 1, arrostro, sin embargo el peligro, antepo
niendo el cumplimiento de sus deheres a la conservacion de su vida, "persuadi
do, decía él, que si por defender la libertad del reino maria, iTia derecho al paraí
so ú goza¡' de Dios con sus santos (2).» 

La libertad aragonesa siguió floreciente y en auge por mucho tiempo, has
ta fIue con motivo de la resistencia legal del infortunado Juan de Lanuza á 
verificar la entrega del célehre secretario Antonio Perez exijida por Felipe n, 
acabó la contienda siendo decapitado el Justicia, cuya muerte sin formacloll 
de causa hizo bambaleal' rudamente el sublime edificio de los fueros. Estos que
daron en pié sin embargo, y en el mismo uso y vigor que antes, siendo por 
lo mismo un error la pel'suasion en que generalmente se está de habel' sido 
Felipe II el que los redujo á la nada. Las costull1bres en medio de eso no eran 
ya en Aragon las que anLes habían sido, y las leyes son nulas sin ellas. Al 
fervor con que los aragoneses habian siempre mirado sus instituciones poli
ticas, fué Sil cediendo poco Ú poco una tibieza fatal, presagio seguro (le la rui
na de sus liherlades en el momento en que un rey osado o favorecido por la 
suerte, concibiese el proyecto de abolirlas. La resistencia de Aragon el recono-

(1) Francisco Othomano indica dr estc modo la fórmula, refiriéndose ú la eleccían de Iñigo Aris
ta: "Nos 9~1 vall'mos tanto como vos, et )lodemos mas que vos, vos elegimos rey eOIl estas )' 
estas condIcIOnes, con que haya entre vos e nos uno que mande mas que vos,» La !leal Academia 
de la l~istoria Cl! su Dicci?uario Gc?gritCiro-Histúl'Íco de Espaiia, cree esta fórmula falsa, por no 
estar, dIce, cuando la eleectan del primer rey formalizado el empleo de Juslicia, 'refundido todalJia 
en ,los ~icos-hombl'es;, mas ya h~mos visto como .J,IWIl Jimenez de Cerdan (ú quien debemos suponer 
m~J0.r Informado que a la AcademIa sobre cosas antIguas de Aragon) manifiesta que era en su tiempo 
o[llnlOn de algunos haLer los aragoneses pensado en elegir Ju"licia antes que en nombrar un monarca, 

, (2) Que facia conta (tales son SllS propias palaLras en la carta á que arriba nos referimos) que 
St por defender la libertad del Regno maria, como morió sant Thomas de Contubemi pOI' defendel' 
lus dreyto,s. de la Iglesi0, que derechame1'!te m,8 yría á para(i'isso, é seria en gloria con los santos.» 

Los cntl~os q~¡e caltficaron de reYOlnClOnano el drama de Dominflo Cerdan, ¿qué hubieran dicho 
de,l autor SI, ,llUblese puesto en boca de su, héroe pala~l'a~ parecidas á las que aquí pronuncia su 
h~Jo? ,Hulllel anle llamado hasta herege, sm que le su'vlese de escudo tener en su apoyo á la 
hlstona, 
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cer por rey de Espaita al primero de nuestros Barbones, diu ocasion oportuna 
á Felipe V para coronar su victoria, anonadando unos m;os minados ya por su 
base desde la ejecucion ele Lanuza. Aragon dejó de existir, políticamente hablando, 
y escepto algunos fueros civiles, nada le dejó el vencedor de lo que antes habia 
tenido. AIgun escritor de nnestros tiempos ha creido posible constituir la Es
paña moderna resucitando las instituciolles de aquel pais (1). Nosotros snspen
lIemos nuestro asenso. Erijir en la actualidad un Justicia mayor, equivaldría 
tal vez á crear un esclavo sujeto á los caprichos del poder u á los furores de la 
demagojia. Sin costumbres, repetimos, no hay nada, y las nucslt'as no son las 
antiguas. 

Mas adelante veremos la parte que los fueros de Aragon tllvieron en la fo1'
madon del célehre código de Cácliz, solemnemente discutido y sancionado ba
jo el callan enemigo en aquel último baluarte de la ÍlHlependencia espaúola. 
Disimule el lector entretanto una digresion harto larga, pero que no carcce 
de ohjeto. El pueblo aragolles tan valiente, tan incontrastahle y [an Hero en 
la época actual, lleva impreso en su frente de un modo vigoroso y sllhliIlle el 
sello de lo que anles fué. El heroismo con qne los zaragozanos snpicl'oll cubrir
se de gloria en los años '1803 y '1809, no rué efecto obligado del clima, de 
la situaeion topográfica, ni de ninguna otra causa esclusivamellte fisica; fué pro
ducto mas bien de las causas morales, de los recuerdos de Sil granae historia 
y de las instituciones qne hahían tenido. La fisonomía dc los p~le\¡los rara YC" 

se muda del todo. 
Al estallar la insurreccion en Zaragoza, estalla Aragon desprovisto de tro

llas de linea, de armas y de municiones; pero todo lo suplí(', el patriotismo. 
De los ciento diez y siete gefes y oficiales qne Jlgurahan en el est¡¡do mayor 
de la capital segnn la revista del [) de mayo, apenas residian doce en la pla
za, consistiendo toda la fuerza existente cn Zaragoza el día 2G, en doscientos 
cinco fusileros ó miñones, quinientos veinticinco hombrcs de las partidas de re
clntas y algunos oficiales y soldados de diferentes cuerpos COIl destino á la ca
vital, y de los que se fugahan de totlas partes huyendo la dominacion enemiga. 
Palafox reunió á los oficiales y soldados retirados, con los cuales y con algunos 
restos escasÍsimos de tropas de linea, formó el núeleo del ejérci Lo tle Aragon. 
Creó tambien siete 'balallones nueyos, compuesto calla uno de (\iez eompaúias 
de á cien hombres, de los cuales no pudieron organizarsc en 1111 principio si
no solo cuatro y parle del quinto. Dióse á estos hatallones el nombre de tercios, 
titulo bajo el cual se hahia inmortalizado en el siglo XYIla infanteria espaitola. 
Los estudiantes de la universidad, rennÍflos y disciplinatlos por el baron (le Yer
sage, constituyeron uno de estos halallones, distinglliel\(lose enlre SIlS (~()llIpa
fleros por su decision y su bravura. El mencionado haron dirigiúse ú Calatayud 
con el encargo ele levantar tropas en af[uel partido, mientras D. Felipe Percna 
hacia lo mislllo en el de Huesca, v el comandante D. (~el'ljnimo Torres y e[ 
teniente D. Antonio Madera salían á lJoner en movimiento los pllt,J¡los de la tier
ra haja, consiguiendo reunir ú los pocos dias hasta nneve mil hOlllhl'es entl'P 
mozos y casados, de los cuales se prescntaron ú poco tiempo en Zaragoza has
ta unos seis mil. Mandóse depositar en las casas de a yunlallliento los fusiles, 
escopelas y armas útiles de cualquiera clase qne cada vecino poseyese, ohli
gando el cllluplimiento de esta órden á todos los pueblos del reino en el tér
mino de quince dias. ilIandóse ignalmcnte presentar los eahallos fine en toda la 
provincia existiesen á propósito para el sprricio , ofreeicllIlo ti sus ducHos la il1-
demnizacion consiguiente. A los fabricantes y mercaderes de Zaragoza y de la 
provincia dióse órden de presentar nna nola de lodos los Iiellzos y pafiOS 1¡IlC Ln-

(1) Véase el folleto titutado letea del gobiernu )j {uerus de jrw¡oll , Jlor D. B. F. 
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viesen y pudiemIl servir para vestuarios, espresando sus ca\i(lades y uniforman
do los precios. Hízose lomar razon de los carros y acémilas y de las existen
cias de granos, y se impuso la obligacion de denunciar los hienes pertene
dentes á franceses. No ha hiendo dinero en tesorería, mandóse á los deposi tarios 
de fondos púhlicos o particulares los manifestasen al intendente; suspendióse la 
venta de hienes eclesiásticos con el lln de empeflar mas y mas al clero en la 
defensa de la causa comun, y adoptaronse en lln otras providencias análogas 
á las circunstancias, lales como la que erigía en obligacion la denuncia de los 
traidores y l::I que amenazaba castigar severamente ti. los ladrones y pel'tllrhado
res de la tl'anquilid¡ul pública. El capitan de artillería don Ignacio Lopez salió 
con direccion á Jaca para asegnrar aquel punto; dióse orden á D. Gerónimo 
Uocatallada para que procurase la conservacion del valle de Ansü y de la villa de 
Hecho y procediese al alistamiento de la juventud; hízose cubrir los puntos de 
Canfranc, Sallen, altura de Santa Elena y Benasque; sacáronse de Jaca armas 
y caüones para atemler á la seguridad de Sangüesa y ot.ros punLos amenazallos, 
y se dispusieron socorros y auxilios con destino á las pohlaciones que mas los 
necesitaban. El regidor Solanot salio pora Mallorca á conferenciar con los in
gleses y activar el envio de tropas; enviáronse comisionados á Cataluña y Va
lencia para panel' de acuerdo los tres provincias; organizose una vangua¡'dia con 
(leslillo á las fronteras ele la Alcal'ria y Caslilla la Nueva; dióse al comandan
te de artillería D. Francisco Camporedondo , lo mismo que al mencionado Lopez, 
la comision de poner la capital en el mejor estado de defensa; montáronse algu
nas piezos arrinconallas ü viejas, ol'ganizándose un er¡uipage de diez y seis caüo
nes; hizose aclivar la clahoracion de pUlvora en la fábrica de Villafeliche; ocu
pose á los artesanos en la constmccion ele cananas, chuzos y toda clase ele 
armas; todo, en fin, se tuvo presente; ir todo atendio Palafox; Lodo lo creo el amor 
á la patria y el odio ú la dominacion estrauger:l. 

Una fnerza tan gran¡le, organizada con tanta actividad á treinta leguas de 
la frontera (le Francia, minaba pOlo Sil hase, como (lice Foy, el edilicio que 
el Emperador quería levantar en Espaüa. Para apagar el incendio, no esperü Na
poleon á que la llama se apoderase del Pirineo, Mientras los (liputados de Ba
yona dirigian de su orden un manifieslo á los zaragozanos y de mas habitan
tes de Aragon para hacerles desistir de su empresa (1), y mientras Th:urat 

(1) Este documcntil decia así: 
'<LÍ [os haúitantes de la ciudad de Zaragoza, y tÍ todos los denUlS del Reino de Aragon. Los gran

des de España, los ministros de "ol'Íos consejos, y demas personas que se hallan ya en Rayona con 
destino ('usi todos á cOIllJloner la Junta de Notahles, que ha de tenerse el tg del corriente, ren
nidos en el palado llamado del gohierno de la misma ciudad, en virtud de ónlen de S. M. 1. Y R. 
el Emperador de los franceses y Rey de Italia; les manifiestan que con mucho dol<>r suyo hall 
II p gado á entender que algunos moradores de la mencionada ciudad de Zaragnza, mal ~conseja
dos, y úcseonociendo su propio hien, han sneudido el yugo de la sumision á las autoridades cons
tituidas, han arrestado al capitan general, quie,en formal' compañÍi1s de soldados, y se hun pues
to en estado de insurreccion, sin ljue hayan esrlicado en un edicto qne se ha YÍsto publicado por 
ellos, cuál sea el ohjeto qne se pl"oponen á favor de Sil patria, justamente eu el mismo plinto en 
que va á t.ratarse, bajo la ilustrada y poderosa protcceion del Emperador, de eslablec~r sólidas ba
ses para la felicidad de toda Espaiia. Sabcn que el Lugar-teniente general del reino ha deter" 
minado sc nombre otro capitan gelll'ral para el de Aragon, y hacer marchar {¡ él a!gllnas tro
pas, y que el Emperador de ll}s franceses ha dispuesto se junten otros "arios cuerpos en puntos 
convenientes, y donde estén prontos á dirigirse Ú Zf:I'ugoza ean el fIn (le disipar las gentcs reu
nidas, y ohrar contra ellas si insistiesen en la insubordinaríon. En estas circunstancias, 1Il0,'idos del 
amor patriótico que les estimula, y hace desear sohre todo lo que hay en el Jllundo, la paz, la inde
pendencin, el bien y la pro,peridad de la naCÍon elltera, y animados de los mismos sentimirntos 
de humanidad y benellccllcia de S. M. el Emperador, se creen obligados á esponer á los habitantes 
de Aragoll que, si per:,istcll cn la conducta que han abrazado de separarse del partido qlle se l'e 
adoptan las demos provillcias, y todas las autoridades con,tituitlas, a~arrean á su pais y á todo el 
reino de España males incalculohles, sin esperanzas de efectos fUl'orables; y no pueden menos de 
exhortarles á que, abandonando los proyectoS!]UC han formado, vuelvan it entrar en sus deheres 
recobrc!I Sl~ tranquili~¡ad, se sometan á las legítimas autoridades, y contribuyan á la regenel'ario~ 
d~ la, Espana, cumpliendo eOIl J¡~ ordeu que les está comunicada [de enviar corno las demas prol'in
CIUS a la asam~lea de Bayona dIputados, que COII ,conocimiento de sus males y necesidades pro
c:ur~n, el re~lCdlO de ellas, aprovechando la oportullldad que les pre~entan las benéfie8s intenciones 
y !i3bIas 1!llras del gran,de Napoleon. En Bayona á 4 de junio de 18Q8.-Sigucn lai (trillas de 10$ 
llemtc y siete que se hablan reunido en ]Jayana. 



lH'ocuraha hacer igualmente desistir á Palafox por medio de amonestaciones, 
enviando al efecto al hermano de este, mal'qués de Lazan, dióse urden al ge
neral LefelH're-DesnoueLtes para que sin dilucion se pusiera en marcha sobre Za
ragoza con cinco mil infantes, ochocientos cahallos y algunas piezas de arti-
1Ieria. El manifiesto de los de Bayona no produjo en la ciudad inmortal otro 
efecto que el desprecio, y el marqués de Lazan 1)01' su parte no hahia acep
tado la comision fle Murat sino como pretesto para salir de Madrid y unirse 
en Zaragoza á los (lefensores de la independencia. Los medios de persuasion pues
tos en juego por el enemigo, visto estaba que eran inútiles: veamos ahora si la 
fuerza debia ser mas afol'lunada, 

El gener'al Lefehne reulliu su divisíon en Pamplona. Los famosos regimien
tos del Vistula primero y segundo constituian la tercera parte de su infante
ría; y la cahallería consistía casi 10(\a en un regimiento de lanceros polacos: 
Lefehvre ademas llevaba consigo alguna artillería de batalla. ¿ Quién hulliera 
podido creer, dice lleno de admiJ'acion el ese.ritor francés anilla llornhrado, 
que una ciudad de cincuenta mil almas, y no fortificada, pudiera sostener un 
asedio? 

Los moradores de Tudela recihian noticias cada vez mas alarmantes de la 
actividad con que el enemigo se preparaba á invadir ú Aragon por aquella par
te. En este apuro, y hallándose aquella cimb(l destituida de me(lios para dis
putarle el paso, pidió la merindad á Palarox un gefe y auxilios, demanda á 
que accedió el gelleral, nombrando por su teniente á su hermano el mariscal 
de campo mar(lué5 de Lazan, el cual salió de Zaragoza ú las doce de la no
the del ü de junio con algunas tropas. Habiendo recihido por los harcos cuatro ea
flOlles y mil fusiles con ulla porcion de cartuchos, pensó desde luego el mar
qués en pasar á Tlldela; pero careciendo de datos acerca del terreno oeupa(lo 
por el enemigo, no sahia qné dil'ecciol1 tomar. Al llegar al Bocal, (lol1lie tie~ 
ne su origen la acequia imperial de Aragon, detuvo á un correo de gabinete 
que venia de Bayona con el manifiesto á los aragoneses de que arriha hacemos 
mencion, y poco despues recibió aviso de la aproximacion de los franceses, 
los cuales se dirigian á Tudela. No hahia en esta ciudad sino mil y quinientos 
fusiles y muy pocas municiones, á pesar de hahérseles remitido doble número de 
nquellos y hasta cuarenta mil cartuchos; pero la ciudad resohiu defenderse. 
Reforzado el marqués de Lazan con algnnos fusileros y 300 homhres fIlie le trajo el 
patriota suhinspector D. José Obispo, enln', con ellos y con sn mal armado paisa
nage el dia 13 en Tudela. Los yeeinos halJian cortado el puente del Ehro para 
impedir el l)aso al enemigo, pero este cruzó el rio en lHircas, y acometiendo 
la ciullacl, consigió apoderarse de ella con poquísima resistencia. Los nuestros 
dispararon algunos cauonazos que fueron contestados por los franceses; pel'O 
viendo imposible la resistencia, clavaron la artillería y se retiraron como pu
dieron. El enemigo fusiló en Tudela á algunas personas, creyendo inspirar Ull 

Lerror saludable en las dernas pohlaciones con afIuel escarmiento; y despnes 
de haher reparado el puente para dejar nsegurada su comunicacion con la capital 
tle Navarra, continuó su marcha á Zaragoza. 

El marqués de Lazan se habia retirado á Mallen, á donde llegó el dia H con 
cinco mil hombres, de los cuales no podían llamarse tropas sino los miuones ó fu
sileros, las dos compañias de Ohispo y unos cincuenla cahallos del regimien
to de dl'ngones del rey. Hahiéndose mnnicionado alli, despachó lUlO de sus 
lercios al camino de Borja á las ürdenes de su hermano D. Francisco, que ha
hitmdose escapado de Bayona á imitacion de Palafox, logró igualmente arri
llar á Zaragoza, donde en union con sus dos hermanos hizo el juramento de 
vencer ó morir lJor la patria. Los franceses llegaron delante de Mallen el 
dia ,12 por la tarde, y el marqués se propuso resistirles de nueyo, 110 ohstante 
lo poco favora})le de su posieion en una colina accesible ú la cahallería y arti
lleria volante. Tiroteáronse las avanzadas de una y olra parte, pero ohservando 
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los franceses la mucha estension de nuestra columna, contentáronse con to
mar posicion aquella noche, dejando el ataque para el dia siguiente. El 45 al 
amanecer se replegaron nuestras tropas hácia la villa. Los franceses se pl!sie
rOIl en movimiento, y atacaron con vigor, rf-sistiendo los nuestl·os en los prIme
ros momentos con la misma energía; ¿ pero qué podianhacer careciendo de dis
ciplina y de táctica contra enemigos largamente amaestrados en la guerra? Los 
lanceros polacos dieron una carga terrible, y la gente del marqués se desbandó 
por todas partes, dejando en poder del enemigo dos piezas que llevaban mon
tadas en carricureñas. Lazan se esforzó algun tiempo en re~üablecer el órden; pero 
desistió de su intento y se retiró como pudo, mientras Sil hermano D. Francisco 
que habiavenido ti. auxiliarle, se via en precision de hacer otro tanto ,cruzando 
el Ebro en una barquilla. 

Dueños de l\Iallen los franceses avanzaron aquel mismo dia ti. Gallur, donde 
todavía hubo aliento en el paisanage para resistirle. Aquella accion tuvo el mismo 
resultado que las dos anteriores y los franceses entraron en la poblacion, la cual 
saqnearon. 

Sabida en Zaragoza la desastrosa jornada de l\'Iallen el mismo dia 15 por la 
tarde, reinó la confusion en la ciudad por algunos momentos , mas no por eso 
decay6 de ánimo aquella poblacion eminente. Algunos magistrados, títulos y })er
sonas de distincion comenzaron ti. disponer su marcha que verificaron al otro dia, 
siendo varios Jos que pedian pasaportes para libertarse del riesgo. La capital de 
Aragon era una barahunda, proponiendo cada cual las medidas que considera
ba oportunas para la defensa ,mientras otros, lejos de escarmentar con las der
rotas anteriores, decian ti. voz en grito que lo que convenía en tal trance era sa
lir de nuevo al encuentro del enemigo, en vez de esperarle en la poI)lacion. 
Esta determinacion desesperada prevaleció por lo mismo de serlo, y ti. las diez 
de la noche comenzáronse á cargar carros de víveres para la proyectada salida, 
rayando en delirio el entusiasmo, y dirigiéndose todo el mundo al depósito de ar
mas. El general Palafox conocia como es natural, la locura de aquella empresa; 
yeso no ohstante determinó arrostrarla pe~'sonalmente , reuniendo hasta lllI0s cin
co mil paisanos, ochenta dragones, y algunos voluntarios de Aragon, y mar
chando con ellos y cuatro piezas ti. la villa de Alagon, distante cuatro leguas de 
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la capital. Esta temeridad ha sido censurada llOr muchos, porque, ¿ qUIen se 
atreve á ponerse al frente de un paisanage sin disciplina, para hacerle medirse 
nada menos que con un ejército que acahaha de haLirte , añadiendo tan racil triun
fo á los que de un modo harlo mas peligroso para él hahia presenciado la Europa? 
1 Dichosas, tlice Foy, las naciones domle en los trastornos políLicos se encuentran 
muchos hombres capaces de temeridades cual esa! 

Palafox enLró en Alagon al frente de Sil entusiasmado paisanage enlre diez y 
once de la maiwna , y noticioso de la aproximacion del enemigo, situó su gente 
mas allá de la villa del modo que le pareciti mas conveniente. De los cualro ca
flones qne tenia, colocó uno en el puente del Jalon, cuyo paso se lrataha de im
pedir al enemigo, otro á las inmelliaciones del puente, y los dos restantes en 
las eras. La .indisciplina del paisanage produjo hien pronto su efecto. Una gran 
parte de aquella gellte, curándose poco de ohedecer las órdenes del general, 
elijió á su capricho los puntos· que en su inesperiencia creyó mas ú propósito para 
la defensa. Los franceses venian en lees divisiones, una pOI' el camino de Borja, 
otra por el de Mallen, y otra por la huerta de CahaÍlas. Empezado el ataque eOIl 

lluestos voluntarios, sostuvieron las tropas de la izquierda el fuego del enemigo 
con hastante serenillad, y hasta el paisanage del centro, resguardado por 
la inundacion del terreno, conservó algnn rato sns lmesLos con reconoci-
110 valor. En esto comenzó á disparar la arlilleria francesa y á avanzar la caballe
ria, y recibiendo los nnesLros aviso de fIne la direceion de las tropas francesas 
tenia por ohjeto tomarles la espalda, esparcióse el terror enlre el pnisallage, co
menzando la dispersion cuando ya el enemigo entraba casi por las pllertas de la 

COMBATE DE ALA.GON. 

villa. Palaros. intentó vanamente conLener la muche<lumhre, y en vano hizo es
fuenos tambien, con sus soldados <le línea y la artilleria, por impedir á los 
franceses la entrada en la pohlacion. Deslmes de un largo y mortífero fue
go , tomó Palafox el único partido que le quedaha, cual era retirarse precipitada
menLe por la orilla derecha del Ehro , llevando consigo doscientos cincuenta hom
hres , pues tal erasl numero á que hahia venido á reducirse su gente, merced á 
la dispersion. El pafsanage mientras tanto buscalJa afanado las senuas que creía 
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mas á propósito para salvarse, pereciendo unos á manos del enemigo, otros al 
rigor de la sed, del cn!or, del desfallecimiento y la fatiga, y aun algunos ahogán
dose en el Ebro al inlentar vadearlo; pero salvándose la mayor parte, gracias á la 
poca insistencia de los franceses en perseguirlos. Muchos de los fujitivos se diri
gieron á sus casas en el partido de Alcañiz de donde eran naturales: el resto con 
los zaragozanos que se habian salvado, llegaron al caer de la tarde á la capital. 
Los franceses entraron en Alagon apenas vieron deshecha la mucheduml)l'e, y 11a
llicndo hecho muchos prisioneros en aquella villa, ordenó Lefehvre ponerlos en 
lihertad , fiado en que este rasgo contrihuiría á facilitarle la posesion de Zaragoza. 

Destruidas de nuevo las esperanzas de la capital con aquella tercera derrota, fá
cil es inferir la consternacion que reinada en su recinto la tarde del 1.4 de junio. 
Madres, hijas y esposas recorrian las calles de la pohlacion lanzando lastimeros ala
riflos, y preguntando á los fugitivos por los ohjetos de su ternura, á quienes no 
debian ver mas. Pocos dahan razon de su compañero, yel dolor y el llanto de las 
viudas y huérfanas desgarrahan el alma. Con estas escenas de trihulacioll contras
taban otras de satisfaccion y alegría, viendo la madre entrar por las puertas al 
hijo que creia perdido, ó la esposa al esposo de quien en diez y seis mortales ho
ras no habia tenido noticia. La entrada de Palafox en la ciudad, á la cual arri
M, felizmente cuando ya era de noche, reanimó los corazones consternados. Mu
cho hahian los zaragozanos perdido aquel dia; pero se habia salvado su caueli-
110, Y la sucesiva llegada de otros dispersos comenzaha a hacerles creer no 
ser tan funesta la rota como a primera vista parecia. Los animos iban sobre
poniéndose poco a poco á las primeras impresiones producidas por aquel de
sastre, y de esto a recobrar la entereza no hallia mas que un paso. El ene
migo hahia vencido á los aragoneses en Tudela, en Mallen y en Alagon: ¿de
i,ia inferirse por eso que habia de vencerlos tamhien en Zaragoza? La ciencia 
militar y el conocimiento de lo que era la plaza decian que sí' el patriotis
ll10 de los zaragozanos respondia á la ciencia que no. 

Aquella ciudall inmortal, en vez de aumentar desde el dia dellevantamien
lo sus medios de defensa, habíalos minorado notahlemente con los tres des
calahros padecidos; su tren de artilleria consistia, como hemos visLo, en ~liez r 
seis piezas; las obras de fortificacion formáhanlas tan solo sus tapias; las mu
niciones andaban escasisimas; la tropa era poco menos que nula. Aquí podría
mos decir á imiLacion del inglés Enrilluc AUen : 

No hay apenas soldados que hagan {rente-, 
Ni muro que de barro al fin no sea, 
Ni {osos que contengan el ton'ente 
De il, {tera invasion en la pelea: 
Pero hay virtud y pundonor ardiente; 
Hay por los templos do el incienso humea 
Tesan, y smla noble y furibunda 
Por defender la patria moribunda (1). 

El g-cneral Lefehvre pasó en Alagon la noche del H., prometiéndose al día 
siguiente un triunfo tan fácil como completo sobre los lreinta mil idiotas, que 
segun sus propias espresiones, ahrigaha la capital. Deseoso sin embar~o de 
eYitar la efusion de sangre, envió á Palafox en la misma tarde de su derro
ta proposiciones para que se rindiese, seilalando por medianeros de las con
,1iciones que al efeclo debian entablarse á tres españoles de distineion que 

Zaragoza siliada'lJ renllicla; Canto épico latino, traducido libremente por el auto\'. 
25 
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acompaliaban al ejercito frances, los cuales firmaban el pliego que fué remi
tido al caUllillo de Aragon con uno de los que habian caído prisioneros en el 
combate de aquel dia. Palarox no hizo caso de la intimacion en lo que toca
ha á su persona; pero desconfiando del éxito si se resolvia á esperar al ene
migo en el recinto de la capital, salió de esta á las nueve de la maüana del 15, 
dejando resignaoo el llHWUO de la ciudad en manos del teniente rey llusla
manteo El marques de Lazan, acompañado lIeL subinspector Obispo, salió igual
mente de la pohlacion el las tres de la tarde. Los regidores entretanto cele
hraban ayuntamiento, y mientras discurrian sobre el estado critico de la ciu
dad, entró el teniente rey en el salon, aumentando el conflicto con la no
ticia de la próxima llegada de las tropas francesas, y con la mas desconso
ladora todavia de no considerarse en disposicion de hacerles frente, hallán
dose como se hallaba destituido tle tropas y de lodo medio de defensa. 
Los regidores determinaron proceller á o1.rtl reunion, dOlllle se resolviese 
definitivamente el partido que en tan desesperadas circunstancias se tlehia 
adoptar. Seüalóse para aquella sesion la hora de las dos de la tarde, asis
tiendo á ella varios magistrados y sngetos dislinguidos en medio de la COIlS

ternacion consiguiente á la aproximílcion del eIlemigo, dueno de toda la lla
nura, y avanzando sus columnas sin oposieion. lIJa ya á comenzarse el de
hate, cuando una ponion de paisanos se presenlan súbitamenle eIl el sitio de 
la diseusion, y encarando sus trahucos a los regidores, les hacen salir uc 
allí, diciéndoles que aquella no era ocasion de hahlar sino de ohrar, y que 
iban á ocupar los halcones pal'a desde ellos hacer fuego al enemigo. COll se
mejante insilluacion, inúLil erd que los concejales y magistrados se empellasen en 
deliberar. Hetiráronse, pues, á sus casas, yen ellas esperaron el Un de aquella 
escella. 

Seguros los patriotas de que no pasaría el día 15 sin tener el eIlemigo á las 
puertas de la ciudad, habian ocupado con anticipacion ellmenle de la nluela, la 
altura de S. Gregorio, la colina llamada MonLe Torrero, y los ¡mnlos de San 
Lamherlo y Casa manca. Era Sil intencion disputarles el paso, ó retardarlo 
cuando lllellOS, dando así lugar á que los moradores tomaran las disposicio
nes que el instinto les sugiriese para resistir la emhestiJa del modo que les 
fuera posihle. Los franceses triunraron sin dificultall de la indisciplina de Ilues
tras avanzadas, y los aragoneses fueron <lerrotados por la cuarta vez á corta 
distancia de la capital. Parecia con esto imposible cupiese alienlo en ar!uellos 
hombres para resistir todavía; pero ¿ quien es capaz de calcular lo 11'lC lme
de el amor á la patria, y el ódio á la opresion y ú las cadenas '? 

Falla la ciudad de la direccion que podia darle su amallo caudillo; de:¡¡titui
da, como hemos visto, de trOllas propiamente tales, y no telliendo apenas 
otros recursos que los que improvisaba el instinto, llirijiúse el paisanage á 
las puertas, cruzando en ellas tahlones y maderos, y ::lITaSlrlllHlo á hrazo la 
poca artillería de que en trance tan apurado podiall 11is]lonc1'. Tres cafioues 
que habia en el Mercado, dOIHle para llada eran útiles, fucro!l cOllllueidos :'t 
la puerta del Carmen como punlo cl~nlrico de la emhestida, siendo prnciso 
para llevarlos allí que algunos religiosos, eclesiústicos y regidores convencie
sen á los paisanos de la oportunidad de aquella lllellida. Los llefensol'es de di
cha puerta, situada al mediodia de la ciudad, cslahau destinados ú cuhrirse 
de gloria. Afios antes se hahia proyeetado colocar en ella el lcoll que ligura 
en el escudo de armas de Zaragoza; y para ponerla debajo de el, se habia escrito 
la bellísima il1scripciol1 latina INTUS EGO: dentro esto!} yo. nelltro estaha eIl 
efecto el1eo11 , el valor indomahle fIne iba á cubrir de rubor 1l11(\S 111lf:sles para. 
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,,¡uienes tan fácil empresa debia ser apoderarse de 1m punto donde apenas ha
llia resistencia. Harto mas fuerte la línea de los defensores á la parte del oc
cidente, tenian á su estremo el castillo, cuyos fuegos se podian cruzar 
con los del cuartel de cahílllería, rechazando á los imasores si pretell
Ili¡¡n penetl'ílr en la ciudad por la puerta del Portillo; pero el estremo de 
la parte opuesta era dUlil, pudiendo el enemigo introducirse con facilidad por 
la puerta de Santa Ellgracia, y no baslanuo los paisanos armados á cl~brir á 
la vez todos los puntos (lomle era de temer el acceso. Eran estos caSI toda 
)a linea, pues esceptuHmlo la estrcmidad de que hemos hahlado, donde el 
castillo , el cuartel y la casa de Misericordia podi:l.n servil' de otros tan tos 
obstáculos, ni la tone del Pino al otro estremo, ni las frágiles tapias que 
circnian la ciudad desde la .Misericordia ú Santa Engracia, lo eran en reali
cla(l. Dos conventos eslramuros ue la pohlacion, estaban respectivamenle 
situados en frente de las puertas del POI'tillo y del Carmen, y otro fuera 
tamlJien, entre la una y la otra. Ocupándolos los defensores, hubieran 
podido incomodar ú los fr¡¡nceses con sn fuego de fusilería; pero rué tal 
el aturdimiento uel valor, ó tal la imprevision del momento, que apenas se 
acordaroll de tal cosa. Dividido el paisanage en pelotones dirijióse cada cual 
á SllS puntos. l,¡\ calle de la puerta del Carmen rehosaha de gente. Los qua 
po\' Sil edad (') su sexo no po(lian tOlll¡¡l' parte en la lucha, preparábanse á lle
\"al" municiones y víveres, á cOllducir heridos, á cualquiera otro menester en 
el eaal pudieran ser úliles. Los comentos y edilicios de la ciudad inmediatos 
al silio del ataque estahan coronados de gente armada, ó de ancianos, mu
gel'es y niños, adlacosos, eclesiásticos, frailes y otros espectadores, ansiosos 
(·Ie presenciar la acometida de los francflses -= el heroismo de la resistencia. 
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La campana de la torre nueva sonaha á rchato. Era poco mas dcl mediodía. 
El comhate empezaba á aquella hora, y dehia durar hasla la nochc. 

Los franceses avanzaron en tres columnas, dirigiéndose la !le la iz(¡nierrla há
(~ia la puerta del Porttllo, resguardándose de los fuegos del castillo con el 
convento que estaba al frente, mientras la del centro avanzaha á la puerla tIel 
Carmen, y la de la derecha pasaba a situarse en un olivar inmediato al puell
te del Huerva, amenazando caer sobre la puerta de Santa Engracia. Hecha
zudo el enemigo del primer punto, dirígese á atacar el cuarlel de calwlle
ría inmediato a la puerta, consiguiendo introducirse en sus cuadras algunos 
fl'aneeses resgnm'dados de las tapias; pero pagando su temel'idtul con la vi
da. L a decidida resistencia del paisallage ohliga al grueso (le la columna á 
desistir de Sil tentativa; y mientras los nuestros hacen alarrle de rcsolncion 
en esperarla, queda ella á lo lejos inmuvil, sin osar acercarse. La coluTlllla 
del centro mientras tanlo se silúa á trescielltos pasos de la puerta dcl Car
men. El fuego de sus guerrillas es conlesL¡\(lo por los paisanos, tlivillidos ell 
dos hileras delanle de las tapias ~ á uno y otro lallo de la ¡mcrla. Vista por 
los franceses la serenidacl de los zaragozanos, aspira a imponcrlos avanzan
do, y haciendo disparar su artillería; mas la puerla contesta con la suya ser
virla por los mismos paisanos a falla de arlilleros, y el ellemigo se ve pre
cisado á relroceder dejando varios cadáveres, algunos de ellos casi al pió Ik 
nuestros callones. La columna de la dcrecha por su parle consigue ohligar Ú 
los hahitanles á retirar un caüon que lcnian en el puenle, y otro tIlle hahian 
colocado en el paseo, tras lo cual destaca algunos cahallos COII el fin de esplorar; pe
ro el fuego qne se les hace desde Sanla Engracia los contiene un momenlo ú pesar 
suyo. Corre en esto la voz entre los defensores de que la pUel'til (le Santa Eng-racia 
se halla sin genle , y aprovechando Lefebvre aquellos Blomentos de confusioll, COIl

sigue que algunos de los snyos ocupen la puerta, clavanclo en ella un caüon y facili
tando la entrada en la ciudad á ulla porcion de caballería, la cllal se dirige ú 
galope á apoderarse del cuartel inmediato ú la puerta del Portillo. Al llegar 
tí la plaza de este nombre, vense los ginetcs acometidos por algnnos volunla
rios y miüones, y cercados por una multitud tie hombres, mngeres y nillOs. 
Emhest.idos pOlo todas parles, conocen los franceses lo crilico de su silnacioll 
cn medio de aquel puehlo furibundo, y su arrojo se cambia en terror. Derri
liados los mas de sus cahallos á pedradas y á liros, son despedazados jUlltO ;'l 
la iglesia. Los pocos que consiguen sohrcvirir huyell tle lIllllcl silio tenihle 
¡Jonde ú nadie se dá cnarlcl; y heridos, magullados, eontnsos, consigne)l re;;
titllirse al campo enemigo, diciendo nI general con su derrola la imposibili
dad de alcanzar un triunfo que tan fácil y sencillo cl'cia. 

J~efehvre no esc:J.rmienLa pOI' eso. Dada olra vez ¡'¡ la primera colmnna la 
orden tle atacar el cnarLel, comicnza de nuevo la lacha de 11na mallera des
espel'atla, y en medio del llOrl'ible fuego de la urlillel'ía y fusilería. Los ca
dáveres que los franceses ven caer á sus pies 110 les impiden (tranzar eOIl es
Ll'ilol'dinario ([enuerlo. El cnartel es elltrado otra yez, y oLI'a vez se tralla el 
combale en cuaclras, corredores y escaleras, y hasla' en la misma ¡lUerl" 
que sale ú la plaza de toros, dentro del recillto de la capitnI. Los (¡efellso
res ael'ecienlan su ardimiento á medida que amncnta el peligro. La lncha es 
con frecllcncia personal, y unos y otros cOlllhalcn homlJl'e á homhl'e; per!) 
los imperiales no pueden, no es posihle qne puedan vencer, y ceden olra 
vez al paisallage, replegúI1l1ose en derrota ti. su eampo. En el ccntro es igual 
el al'l'ojo con que el enemigo se elllpefla en acometer; pero el yalor de los 
zaragozanos se escetle tambien á s¡ mismo, y los héroes de la puerta del Car
men hacen ver Ú SllS adversarios que ohstinarse en tomar aquel pllBlo, es 1110-

1'11' nuevamente en la demanda por el solo placer de morir. Mas afortunados 
en la derccha, amenazan los imperiales desde el paseo de Santa Engracia apo
derarse de la puerta de este nombre, aunque á costa del sacl'illt.:io de vurios 
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(le los suyos ([ue han mordido espirantes el polvo. Faltos los paisanos de ar
tilleros, comienzan por allí á desmayar, y aun algunos arrojan sus fusiles; 
pero llegando en aquel momento unos cuantos soldarlos de aquella arma, y apa
reciendo repentinamente un refuerzo üe ciento y cincuenta compafteros acüu
(liUados por el coronel Henovales, renace la esperanza otra vez. Este gefe co
loca su gente en la esquina de la torre del Pino, y dgspues de sostener con 
audacia el fuego de los invasores dnrante dos horas, se retira á la puerta 
de Santa Engracia temiendo ser cortarlo por la caballeria enemiga. Avanzada 
una parte de esta, y habiendo a(lelantado un caño n , se arrojan los caballos 
franceses sobre los pelotones del paisanage que comienza otra vez á tituhear; 
pero la puerta dispara su artillería con tanto acierto, que arredrado el enemi
go á la vista (le sus heridos y cadáveres, no piensa ya en otra cosa si no en 
replegarse COIl el orden posihle. Sobreviniendo entonces Renovales, los carga 
y los acosa con tal impetu, que consigne arrojarlos de una quinta que se ha
llaha inmediata. Los valientes de la puerta del Carmen salen de este punto á 
Sil vez, y persigllielHlo al enemigo todos juntos hasta .el convento estramuros 
mas cercano, vuelven ufanos á la plaza con cnatro handerolas y otros tantos 
caílone¡;, digno trofeo que el frances ha rendido al valor en aquella arrojada 
salida. 

Viendo estalla Lcfehvre aquella resistencia inaudita, y creia soñar al mi
rarla. ¿ Cómo esperar semejante arrojo de un paisallage inesperlo, en una po
hlacion de cnya defensa no podia encargarse á primera vista sino la estupi
dez ó el frenesí? Prometerse entrar y no hacerlo, no era mengua para su
frirla eon paciencia quien habia vencido, en su concepto, ohstáculos mayores 
que aqnel. Si los zaragozanos hahian resistido el sucesivo empuje de aquellos 
agnerridos soldados, su valor no probaba por eso que habian ele ser igual
mente felices acometidos simultáneamente en todos sus puntos. Reforzadas las 
tres columnas con tropas de refresco, dá el general enemigo la orden de avan
zar las tres á un tiempo. Las lmestes obedecen y embisten, y segun el de
nuedo con qne lo hacen, la victoria del imperio es segura. Triplicado el peli
gro y el apuro, ¿ qué han de hacer ahora los defensores sino tl'Íplicarse tamhien? 
Zaragoza se siente mayor tí. medida que aumenta el riesgo, y con tal disposi
cion en los ánimos, no es posible que caiga vencida. El cuartel de caballería 
(~s allanallo otra vez, y es la tercera: los defensores lo salnm otl'a, y es la 
tercera tambiell. Rechazado allí el enemigo, no ha conseguido otro fruto que 
aumentar su cUl'llicel'Ía, y perder dos callones mas que con el Hu de acallar 
nuestros fuegos habia avanzado. Una multitud de cadáveres esparcidos en la par
tí~ del centro, publican á la vez nnestra victoria en la puerta del Carmen. En 
Santa Engracia sucede otro tanto: los infantes y ginetes frallceses huyen tro
pezando en SI1S muertos, y ahandonan tambÍen dos callOnes. El terror y el 
espanto se apoderan de los enemigos, y en vez de embestir no hacen po
co si resisten las cargas del pueblo. El sol mientras tanto se halla ya termi
lIal1(lo sn carrera, y ocultándose en el horizonte empiezan a anunciarse las 
somllras. Los franceses bendicen la noche (1ue viene á oculLar su ignomi
nia , y (les pidiendo algunos mistos y granadas sobre el cuartel, por haber sido este 
sin d\l(la el teatro mas sangriento de su no esperada derrota, abandonan las tapias 
de la cindad, oyendo desde lejos las voces con que esclaman los héroes: i VIC
TOBL\ ! 



HHI GUERRA. 

MEMORABLE VICTORIA IlE LAS ERAS. 

Tal fué el triunfo de Zaragoza sobre los vencedores de Austerlitz 'f de Je
na el dia 15 de junio de 1808. Los zaragozanos designan aquel }Jornada 
combate con el nomhre de batalla de las Eras, por haber sido el campo lla
mado del Sepulcro, inmediato á la puerta del Portillo, el sitio principal de 
aquel acontecimiento á la derecha de su linea. La historia cuenta este triun
fo en el número de los mas gloriosos en los fastos de las naciones, yeso no 
obstan le , era preeursor solamente de hechos mas admirables todavía en aque
lla ciudml siempre herüica. Los franceses perdieron seis caüones y otras laulas 
hauderas, siendo 500 sus muertos por la parte mas corla, y pl'oporcional el 
número de heridos. Abrigados los defensores con los edilicios y tapius, su Jl(~r
dida fué mucho mas reducida. Seüalaronse en tan memorahle defensa los \'a
lientes y patriotas hermanos D. Mariano y D. Manuel Cerezo, el preshítero non 
Santiago Sas, el teniente de húsares retira~lo D. Luciauo de Tornos, el lle dra
gones del rey D. Manuel Viana, el ])ravo lahrarlor Zamoray, el coronel Don 
Antonio de 'forres, un oficial sohrino del general Guillelmi encerrado con este tu 

la Aljaferia, el ya mencionado coronel Henovales, y otros varios cuyos nom
bres seria prolijo citar. Demas que allí se distinguió tollo el puelllo. Los (¡He 
habian defendido un plinto, tenían que correr COIl frccuencia á reforzar otro ú 
otros que se hallaban faltos de gente; y asi fné como en medio del peligro con
siguieron multiplicarse aquellos bravos, acudiendo instintivamentc donde su pre
sencia era mas necesaria, y haciendo creer al enemigo que se las halJia con 
(tuplicado número de comhatientes. Muchos de ellos estahan rendidos de sue
üo y de fatiga, merced a la desastrosa jornada del dia anterior, y cso no im
pidió que se distinguiesen combatiendo sin cesar eon las tropas fl'ancesas eu 
las ocho mortales horas de aquella ohslÍnada pelea. A los prillleros tiros, fal
taron cn casi todos los puntos munieiones y ltacos: tan desprevenida se ha
Haba la ciuda(t en aquellos momentos terribles. Los habitantes proveyeron 
la artillería de la necesaria metralla, llevandf.l al pié de los caüoucs los utensi
lios melúlicos de sus casas, y los hierros y trapos viejos que en algunas pcr
lionas constituian su industria y patrimonio. Homhres y mllgeres hacian peda-
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zos sus vestidos, ofreciéndolos para tacos cuando otra cosa no hahia. Mien
tras unos conducian heridos y otros combatian tenaces, el resto patrullaba por 
las calles, golpeaha á las puertas de las casas para reclutar gente úlil, ó ejer
da su vigilancia en los puntos donde el enemigo podia intentar un golpe de 
sorpresa. y todo se hacia sin gefe, sin mas guia por lo comun que la luz 
natural de aquellos hombres, convertidos de pronto en guerreros, que mau
daban y obedecian, disponian y ejecutaban alternativamente, segun les deda el ins
tinto o los estrechaba el apuro. Por si los maridos cedian, preparábanse en 
muchas casas sus ml1geres á rechazar desde ellas al invasor, previniendo ladri
llos y piedras. Otras mas audaces corrian y alentahan á los combatientes. Otras 
atravesahan el fuego, distriburendo provisiones y behidas por las filas de nues
tI'os valienles. Los muchachos hadan lo mismo. Cuadro mas sublime que a(luel 
!lO se ha presenciado jamás. 

Convencido I~efehvre de la imposibilidad de ocnpar á Zaragoza mientras no 
aumentase su ejército, determino esperar los refuerzos necesarios, acampando 
entretanto con su gente en las cercanías de la ciudad. Los zaragozanos por 
Sil parte deuicáronse sin descanso á aumentar los medios de resisteneia, juran
do perecer en la demanda antes que ceder á unas huestes fIne á nadie infun
dían ya miedo. NosoLt'os suspendemos aqní la nal'racion de aquella memoraDle 
defensa para terminarla des ¡mes. Lefehvre ha suspendido la continuacion de 
sn empresa, y tamhien se propone concluirla: el y nosotros veremos cómo 
nos asiste la suerle. 
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Bre"es observaciones sobre Cataluña, y principio de la campaña en esta provincia.-Salen de !Jarce
lona los generales S"hwartz y Chabran con dirercion á Valencia y Zaragoza.-Combate del Brucb yreLi
rada de Schwartz.-Defensa de Esparragl1era.-Entrada de Schwartz en Barcclona.-Entrada de Cba
bran en Turru"ona.-Combate v quema de Arbós.-Saqueo de Villafranca del Panlldés.-Segundoata
que del nrucb~-VlIelta de Chabran a Barcelona.-Insurreccion general.-:Espedicion ~ontra Gerona.
Derrota de los somatenes en lUongat.-Saqueo de l\Iataró.-Dcfensa de Gerona.-RetIrada de Dllbes
me.-Accion de Granollers,-Dcrruta de los l'atalalles en el L1obl'cgat. .. 

L ejército ue Aragoll en la proyectada resisten
cia contra los franceses; debia darse la mano 
con el de Catalulia. Esta IH'ovincia, una de las 

. que mas se distinguen en nuestra España por 
sus diferencias locales y por el genio y carac
ter de sus hijos, fué la primera en que los 

romanos fijaron su uominacion,· y la última que abandonaron. 
César estableció en Tarragona el centro de sus operaciones mi
litares, y todos los generales que le sucedieron consideraron 

a esta ciudad como el punto prinéipal de su resiclencia. Conquistada 
Cataluña por los gOllos el aIlo 4·70, fué invadida por los árabes en 
712, siendo estos á la vez lanzados Je Barcelona en 801, despues 
de un bloqueo de cerca de dos alios y un sitio de siete meses, po
niéndose los catalanes bajo la proteccion de Lndovico Pio, hijo del 

emperador CarIo Magno. Barcelona quedó entonces incol'pol'au,a á la Sep
timunia, cuya capital "ino á ser; y cuando el mencionado Luis subió 
al trono en 014, quedó bajo la tntcia de Francia, rigiéndose por con
des qne hahiéndola gobernado al principio en nomhre del emperador 

francés, lo hicieron despues en el suyo propio con autoridad soberana. In
depelHlieptes sus cauLlillos dcslle Cúrlos el Calvo, quedó separada Cataluña ue 

-la Septimauia propiamente dicha, teniendo esta por capital á NarlJona, y que
dando aquella erijilla delinilivamente en condado aparte con el nombre de 
Marca de Espafla, compuesto de cuatro Jiócesis, Barcelona, Gerona, Urgel y 
Ansona. Capitaneados los catalanes por 'Vifredo el Velloso y por sus descen
dientes, fueron poco á poco engrandeciendo su estado, lanzando de él á los ára
bes, y estel1l1iellllo sus conquistas pOI' los líl1li les de Aragon y Valencia. Ra
mon Berenguer IV, último conde de Barcelona, continuó la guerra contra los 
moros Con actividad estraordinaria, tomándoles por asalto á Almería y Tor
losa en 1147. El casamiento de Berenguer con doüa Petronila, hija de Ra
miro el lUonge y heredera del reino de Aragon, produjo la relluion de am
bas coronas en las sienes de Alfonso n, llamado el Católico, el primero que 
introdujo en nuestros diplomas la fórmula regnante me, imitada despues por 
todos los reyes de España. Unidos desde entonces ambos paises bajo una so
la cabeza, eleváronse juntos á la repllitacion y á la gloria regidos por sus 
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gT[llUles monarcas, sie11l10 de notar las conquistas de Mallorca y de C{íl'cega, 
hl dominacion ejercida en Sícilia y en Nápoles, y las inauditas lwzaüas COll 

qne catalanes y al'ngnl1eses ilustraron su nombre en su célebrc espe,licion al 
Oriente. Los reyes de Francia" tenaces largo tiempo en ejercer sn antiguo pro
Lectorado sollre Cat.aluüa, hahian ahandonado sus pretensiones en 12 5B, en ClI

p época renuncíú Luis XI la soheranía dÍl'ecta ó fendal, lrasf1riémlola ú Jai
me 1, llamado el Conquistado l· , título qne este gral1lle monarca sc supo ganar 
en treinta y tres hatallas campales y en la adquisicion tic tres reinos qne qnÍlú 
ú los moros. Asi continnó Calalnflll formando 1',ll'te de la monarqnía <le Al'agoll, 
hasta qne en 151 G paslJ con ella y con las 11emas provineias de ESl'aüa Ú COII:-;

titnir un solo reino hajo el eetl'o tle Cúrlos V , nieto de los reyes cattHicos Fer
nando II de Ara!:wn é Isabel de Cas!illa. 

Poco satisfecllOs los catalanes con S11 incorporacion al imperio en cnyos lími
tes no se ponia el sol, separárJIl!'-c de la Ef'pélIia en U:i40 para incorporarse ú la 
Francia; pero por cltraLado de los Pirineos YoJyieron IIllcyall1cu1e Ú (¡nedar Ita
jo la uominacion espaüola. Cuando la gnena de sllcesion en 11700, abrazl) Cala
Infla la causa del archiduque Carlos con extraordinaria energía, proclamún!lole 
per SlI rey en 1704. Los primeros esfuerzos de Felipe V para redmir la plaza ú 
1:, obediencia, fueron comple1amente inútiles, vientlose ollliga{lo en mayo de 005 
ú levantar el sitio eon que' pre1 enllia ren<lirla , y retirando de alli sus legiones, dcs
pues de [reinla y sieLe diasde trinchera ahie,rta. Los caLí,lanes sostuvieron su causa 
e0111as armas por espacio t1.e diez aflos, y ya estalla Felipe V posesionado del tro
no, merced a las "ietorias COIl que se lo aseguraron Yendome y Berwick , cuan
do aun no pensal:all en relldirse. Puesto sitio ú Barcelona por tereera vez en 2!) de 
inlio de -1 i J;;, rrsisliüonse los catalanes con una constancia inaudita hasta el 12 
Je setiembre de 1714, en cuyo dia no les quedó otro recurso que el de renuirse a 
discl'ecion. El "encedor irritado no les lJerdonú los desaires que le habian hecho 
sufrir. Aholidos Sl1S privilegios y antiguos t/sages, los cuales conslituian el pri
mer código legal consuetudinario que fué eonocido en Europa, el nieto de 
Luis XIV hizo senlir á los catalanes su celro de hierro, ajando y humillando 
su amor propio de una manera la mas estudiada y que ellos no le han perdona
do jamas. Pero Felipe al niyelarlo todo, no pudo destruir en Cataluüa su fiso
numía local, la mas pronunciada y la mas genial sin dispula de cuantas existen 
ea Espaüa. El espíritu emprendedor que siempre ha distinguido ú los hahitantes 
del principado, ha continuado impulsándolos con el mismo "igor que en lo an
ligua, cuando lanlo sohresalian en la marina, en el comercio y en las artes, 
elevándolos ú un grado de adelan10 desconocido no solo entre nosotros sino en 
las mismas naciones estrangeras. El puehlo catalan es ahora el mas avanzado de 
Espaüa en todos sentidos; y si hemos de juzgar por las muestras que con 
tanta frecuencia acostumbra a dar de si, es grande el porvenir que le es
pera. Las dimensiones de la caheza catalana, dice un fren('¡Jos'o, no son en 
general inferiores á las de la escocesa, la cual se considera, segun el testi
monio de lús que han tratado científicamente la materia, como el mejor tipo 
cefálico europeo. Esto, aüade, corresponde con lo que sabemos históricamente 
del catalan: en todas épocas Sil fuerza de carácter, su energia mental, su im
presj(JI1, se han hecho senlir. 

Agiles, rohustos, industriosos, los catalanes acostumI)ran sus cuerpos des
de la lliüez al trahajo y a la fatiga, siendo en ellos la ociosidad un vicio des
conocido, la necesidad de accion una condicion de existencia, vivir de lo su
vo una circunstancia que los envanece, atentar á lo ageno un crimen que la 
fuerza de la opinion anatematiza y persigue aun mas que la fuerza de las le
yes. Sóhrios hasta un grado nada comun, sahen pasar todo el dia con un 
pedazo de pan, convirtiendo las piedras en él, para servirnos de la espresion 
de Salas, puesto que siemhran, cultivan y plantan hasta en las mismas rocas. 
En Catalufla no hay apenas un palmo de terreno donde deje de verse en ejer-
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erelO la mano del hombre, ni poblacion que no se distinga mas ó menos 1:0!' 

el aran con que se dedica á la agricultura, ú la industria ó al trúfico. Barce
lona, Gel'Ona, Ampurias, J;érida, Tortosa, Balagner, Sahadell, Solsona, Tlll'
rasa, Villaft'anca, Hens, lUataro, Mamesa, Vich, Marlorell, Olot, Iguala
da, Figneras ... , uon{le quiera que se lienda la vis la , iodo manifiesta el impnl
so, la llccion pl'Oflijiosa y continua que pone en movimiento al pais. Amantes (Jr, 
su independencia,' han hecho sus naturales los mas grandes y heruicos sacrificios 
por conservarla; temibles cuando se irritan ó cuando la pasion los ofusca, tie
nen en continuo cnirlado al gobierno central que lus rige; briosos y "alientes 
como pocos, se distinguen como táles en la guerra, '! amedrentan y espantan en 
la illsUl'reccion; aühcridos á sus usos y costumbres, su traje los annncia des
de luego, S'l idioma es diferenle del de Castilla, su toque de somaten los reune 
y los arma sin mas convocat(\ria ni adso, cuando quiera que el riesgo real, ó b 
necesi(lad (le suponerlo demanda el esfuerzo cOll1un. Asperos y rudos en la ap,,
rieucia, sus coslumhl'es son dulces, sin emhargo; fieros y aun cl'llelcs en OCil
siones, son notablemente inclinados á ejercer la bcnelicencia; caprichosos mas de 
una vez, soa honrados y l)I'o\)oS siempl'e, amigos de cumplir su palahra, y ter
ribles en exijir Sil cumplimiento cualldo alguno pretende eludirla. El caracter 
catalan, repelimos, es el mas pronunciado, el mas nuevo, el menos corrompido 
por ventura, y uno de los mas dignos de ser esLudiados pOI' los que gohiernan 
la Espaüa. 

En el tiempo á que nuestra narracion se refiere, era Catalllua, mas bien que 
provincia espaftola, un peqneflo estado sometido al cetro de los reyes de Castillil. 
Diferente de esta por sus costumbres, por su lengua y su trage, y á despecho 
del espíritu nivelador, hasta por otra organizacion social, tenia mas puntos de 
contacto con el carúcler aragones, aun cuando las diferencias eran toda via muy 
grandes. Poco afeclos sus hijos a los castdlanos, con cuyo nombre designahml 
á todos los habitantes de Espaüa, escepto los que en tiempos antiguos hahian 
constituido la llamalla coronilla, ahrazaron sin embargo la causa de la indepen
dencia nacional en 1303 con un entusiasmo sill límites, tenier:do como tenian en 
aquella época mayores motivos de odio respecto á la Fraul'ia, queJe resenti
miento relalivamenle al gohierno central de Madri(1. Los catalanes acusahan á los 
franceses de haherlos arrastrado á la rebelion contra los reyes de E:,paüa en el si
glo XVII, para alJéllldonarlos desplles al resentimiento de un conquislador ultra
jado. De esle mOlla, y por un efecto necesario tle su misIln tlesgracia, el ouio al 
nombre frances era ea CaLalllüa mayor fine en nins'nlla otra parte de Espaüa. Ei 
rey fIue ¡whia humillado Sil orgnllo y destruilJo sus privilegios, de Francia les 
llabin ,'enido, no siellllu posible, hecha esta ubsenacioll, que el enojo ca
talan dejase de reflnir en último 1 esultallo sobre el pais fIHe al darles Ufl Feli
pe habia ocasionado sus males. Los horl'Ores de la revolucinn ft'<lllCeSa y h 
muerte de Luis XVI bahian e:ieiladn en Cataluüa la culera de lo (los los ¡iah
tantes. no solo por efeclo del e,píl'itu mOlül'lIllico que alli como en!re los de
mas espafloles reinaha, sino tambit'u por Si!!, obra a1lllellos aeolltecimientos de 
sus o!liados vccinos. Asi file ti ne al eslalla!' la gnerra en '17H5, distingni ll
se en el Hosellon y en Catalniia por un cal'úcler de en~OllO y de encarniza
miento qne no turo lugar en las fronteras de NaYal'ra y provincias VilSCOl1rra
das. La paz de Basilea 110 hizo á los catalanes mas an1igos de los fl'ance~es 
que lo eran anLe~. El lwincipado, C0l110 obscrra uu escri lar estl'ang'ero 
tenia en su largo li loral, y en su capital populosa y comerciante, relacio~ 
nes directas de interes COIl la Gl'an Bl'et::ula, mientras b gllelTa conlI'a Franeia 
animalJa por el cont!'ario sus puertos y aUl1:en~aha esLl'aonliuariamenLe sus capita
les. La alianza de San Ildefollso empobl'ecra a los catalanes, cerrando las salidas 
á su indl~stria y ~egando las, fnenles de su pl'.osperidad, lh,hiendo por lo mismo 
serIes odIOSO el SIstema cOllllllental que el golnerno espaüol, ~on arrecrlo ú Ju 
órdenes de Bonaparte, se habia visto precisado a poner en planta. Tolo, piU'8, 
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tlrrastl'aba á Calalnüa á una insnrreceion ~el1eral contra los ahorrecirlos frallce
ses, siendo esl.o lanto 111,IS temihle cuanto ~llayor era el (lescontenlo con qne se 
ltahia vislo allí la rle:::lea\ oCllpacion (le nnesL]'as fortalezas. Si Madrirl hnhicra 
rer,ihi(lo con enlllsiasmo al rr,y in!mso, cn YCz rle sel' r)\ primero cn lam~a!' el 
grito de glli~l'l'a, !lO hnhil:rt\ sido imposihle la explosioll rIel encono catalan 
l:onl1'a Caslilla, siel1rlo de creer que la Inglaterra aporlerarla rle 1lIH1 parle del 
~\ledilel'l'ánr(), llílbl'ia puesto en accion I.ollos los Hle(]jos posihlcs para snhleyal' 
el princip;Hln, y lIH1nlenel' en (\1 nn rOCD perenne rle insnrreccion cont.ra el po
rl;~río fl'a!lc(\s. Pero la capi!al (le la IUOlla¡'f[!lÍa se halda a(1elantarlo la prill1r,
ra á lanzar el gnante, y el 2 r]e mayo ell H;ull'irl era la primera campanada (lel 
f'omatcll CfIW tan !iel'o Ilehin I'CSOili1!' en el nl)/':ll'slc de In Penínsnla. Calalnüa y 
Castilla confundieron ~lIS alli!l1!I~;itlndl's parLicnlares en el o(lio que lcs in~piraha 
1:1 domini1cion estrangel'(l, y yn lH'lllOS visto r,n d eapítlllo VI r,l modo con qnc los 
cnlah\lws comellZat'O!1 ;'¡ alza!' In r!'I~lll(~ 1'11 varios ¡mnlos aislarlos, orgnllizalldo po
co á poco la inSlllTcccion hnsla q:w le,~ fuera posihle leller un centro C0I111111. La 
jnnl.a snprema tic L(~rida, til.lllada Sllpl'Cllla .le Cillnlnoa, no pililo rcunir el cs
fnerzo de loc!os los cOl'regil1lienl. f)s hasta los postreros rle .inuio; pero (ledicarla 
á verificarlo 'desde el primer dia (le Sll inslal;leioll , y lmesta en comunicacion 
desc!c luego con las jnnlas rle Zaragoza y Valencia, alllltlciaha Ú los frilneescs la 
necesidad imperiosa de ponerse cn gllal'tli<l , so pella de yer esfenditla r;'lpi,la
mente la inslH'l'eccion por lodo el principado. 

El general Dnhesl1lP no crcyü eH un pdncipio fIne sns lropas corriesen allí 
p;l'ande riesgo. Posesiollarlo de Barcelona v Fignei'as, v teniendo ú sn rlispo:-ieioll 
~13,000 homhres, crcyúse por este mismo h~cho tllle;iO (le Calallllla, y hasla el 
mismo Napoleon [1al'ticipll de es~a creencia. En vez, lmps, (le (lisl.rihnir las tropas 
por torla CII!lll'\la proyinóa , haciéndolas oC11par los puntos donde el levnIItamiento 
]10dia ser llHIS temihle" l1lillHI(') el emperador desmemhr:JI' sus fucrzas al general 
ell ge[e df'1 ('yl'CiLo de los Pirineos orientales, ordenándole emial' 4000 homhres 
sobre Z[1ragoza }18ra n1wdirlos á los de Lefcll\Tc, y otros tantos sohre Valellcia, ú 
fin de amueniar la (livision dcl general :\ioncey , á qnien se hallia dad/) orden de apo
derarse de esta Ci1111<1(1. El encargo de tl'aslarlal'se Ú la capital de Aragon fué dado al 
general Sdnvarlz, on1ellúnrloselc escarmenlar de paso la ins1ll'l'eccion de J\[anres<I, 
imponiendo á sns vednos una contribucion lle 7;)0,000 francos, y ueslt'll:"pndo sus 
rnolinus de pulvora, rlespnes (le hacer trasportará Barcelona la que (,s!I¡\'i('~p fa
bricada. Hrcho esto, dehia Sdnnrlz contimwr su marcha 11015[111(10 pOl' r/l'ida, 
Cllya polllaeion dehia igualmente castigar, llevúnduse con:"igo los sl1izos existen
tes alli si conseguia apoderarse de la plaza, en cuyo casLillo tlchia llejar de gllílr
nicion 500 homhres dc su columna, sin detenerse mucho en sus tCl1tatiras, pues
lo (¡ne el objelo principal de su marcha era Zaragoza y no mas. En c11<1nlo {l la co
lumna que del,ia marchar á Valencia, tenia orden de apoderarse de Tarragona 
y TorLos<I, llevándose de grado ü por fuerza el regimiento suizo d,~ Wimpfen al 
servicio de Espaüa existente en la primera cindarl, tras lo cllal dehia pasar á Cas
Icllon de la Plana, donrle el marisc'lllUoncey le daría sus urdenes. Esta segunda 
espedicion fué puesta á cargo del general Chahran. 

AmlHls columnas salieron de Barcelona el 2 de jnnio. Deteni(lo Schwartz por 
un fuerte aguacero, y esperando qlle se le renniese el reslo de sn gente, pasú el 
día 5 en Martorell, dando su demora lugar ú que se esparciese por todas parles 
la noticia de su marcha. Alarmadas las villas de Igualada y l\Ianresa al saher la 
aproximacion del enemigo, hicieron resonar súbitamente la terrible campana del 
soma ten , cuyo toque puso en movimiento á los habitantes de aquellas comarcas 
con la celeridad de cost.umbre en casos idénticos. Es en efecto el soma ten un toque 
de alarma que entre los catalanes produce los mismos efectos que el de la generala 
en la milicia, toque de uso inmemorial, cuyo origen segun se cree fué debido a la 
necesidad de defenderse los naturales contra los handidos y fieras, habiendo pa
sado des pues a constituirse en señal de convocatoria para toda clase de peligros, 
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prodllciell1l0 en todos los llllhilallles capaces de tomar las armas la ohligncion de 
rclltlirse con ellas si l<1s tienen, ú con cualquiera in~lrumento ofensivo rplC hallen 
á mallO cnando Cal'eCI'l1 de otra cosa. Pneslo en juego en Manresa este granlle . ele
melito de J'cvolncion, corrieron lle todas partes los vecinos como prevenia el nsa
ge; y hailúmlose failO!, de armas y l1mnieiones proveyeron Ú su necesidad lo mejor 
c¡ne les fllt'~ l'0!'>ihle, eOl1virtiend.() en halas las harillas de yerro (le ];¡s carlinas y 
eellanllo lllilllO de la almnllan!.e pMvora que tellinn á Sil disposicion. Puesto al 
frente de [u!l1P,lln mncllednlll!¡re insnrrecciollnda el hijo de lln mercnder de la villa 
¡¡alllado Francisco lliern , el mismo qne pucos dias antes hahia tenirlo la osadía de 
IIlll;mar las pl'oe!amns Ik los franceses, Sepíll'I'. ue ella como unos ciento de los mas 
acnloraLlos y mejor provistos (lc armas, y tleSpllcs dc haherse confesado y comulga
do, se (lirijiu al ellcuen 1.1'0 del enemigo. Dos u trescientos hombres, precctli(los de 
lIn capuchino , cuyas lllilllOS llevahan en alto un enorme crucifijo de madera, sa-

SOMATEN DE IGU.\LADA. 

¡ieron lamhien de Tgna.1<ula y se unieron ti. aquel caudillo. Estendido el fuego ue 
la inSlllTectiOIl por los distritos de Calar, San Pedor , Sellen, Cervera, Cardona 
y Solsona , ~el1n¡('lse ]lor punto de reunion lns casas del Brllch, al pié de la mon
laiia de MO!1scl'l'nt, rn la pnrte donde se juntan la carretera de Lérida y el cami
lla de iHanl'esíl. Aqnellos patriotas no entraron en cuentas sohre su número ni sobre 
la fllcrza dcl e¡¡emigo ; marcharon al punlo designado contando con su intrepidez 
y nnlla mfls. 

Bien ageno Sch\Yartz de sospechar ni aun remotamente los peligros que le es
perahan, salió Ile Marlorellla maiiana de 6, haciendo caminar su gente por un pais 
quebrado, montuoso y cuhierto de matorrales, con la misma desprevel1ciol1 que 
si .anuuviese por una llanura en un pais amigo. En esta disposicion llegó al Bruch, 
y no bien acaballa de hacerlo, (mando una lluvia de halas saliLlas de entre los 
árholes y las rocas, le hiw conocer el peligro en que su misma confianza le ponia. 
Al principio no pudo descubrir un solo hombre de los que tan hruscamente acaha
])an I!e hacerle fuego; pero visla la direccion de los Liros y cayendo al fin en la cuen
ta, luzo formnr en masa su columna, y destacanuo los tirallores, se (lirigiú á em
h~stir á sus contrarios. Los somalenes entonces eomenzaron á replegarse, no sin 
dIsputar ohstinadamente el terreno, y conlinuando 1m fuego morlífero. Dividiendo
se por úlLimo en dos partidas, de las cuales se dil'Ígió una á Malll'csa, mientras la 
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otra tomaba el camino de 19l1nlada. La vanguardia de Sclnvarlz llegó hasta Casa
Masann, y se detuyo nllí. El werpo de la columna hizo alto pnstlllas las casas del 
Ikuch, y creyendo escarmentados á sus enemigos, se puso á comcr el rancho. 

La detencion del gencral francés fne tan mal calculada por su pnrtc como fa
yorable á los somatenes, pnps a habcr continuado en perseguirlos, hubiéralos com
pletamente derrotarlo. Vicnllo ahora los 111lCstr0s que el enemigo hacia alto, cre
yeron que su delencion era efccto de miedo, con lo cnal Cl'ccít, de tal modo Sil 

:\ndacia, qne en vez de segnir replegandose, dderminaron \'olver al comhate 
y caer sobre la columna. La cOl1fin\1za qne lenian en sí mismos, se aumen
tú hasta el estl'emo con la llegada dc otros somatenes que no habían tomado 
parle en la acciono Eran estos lus valientes de Snn Pello!', mas nnll1erosos que 
sus compañeros, los cuales lIeyaban un tnmhor a Sil frente. Comenzado de nue
vo el ataque entl'e los paisanos y la vanguardia francesa, empeflúse un vi"i
simo fuego q.ue la hizo retroceder: tan impensalla rué la acomelhla. Viendo 
esto Schwarlz, y oyendo el ruido de la c"j", creyú que la trr""la de línea allxilia
ha á los somatenes, y manLló á los suyos formar el cuadro pnl';) c\'ilal' scr 
envuelto. Reflexionando despues sobre la clase de guerrn que se le hacia, y 
calculando espantado los innumerahles peligros que le espel'a]¡an en un ca
mino de setenta leguas por un país 111011 laüoso, lleno de plazas fuertes y de 
una poblacion tan numerosa como exasperada, sintit,se fallo de aliento para 
continuar adelante, y adoptó el prudente partido de volverse a Barcelona. 

- _____ ";;:.~""2§-s-==-:----_==____:_==-::. --

~~~t~;;]tr;~lf~~~ -= 

'COMBATE DEL RUUCH. 

Los franceses verificaron su retirada con hastante o!'rlen, si 11ien moleslados 
l)or el fuego de .los somatenes en su Ha.nco y relagu:m!ia. Al llegar ¡\ Espar
raguera, villa sItuada en una llanura cercana al Llohregnt, en el carmno que 
conduce desde Igualada á l\IOlil1S de Hey, tenían los franceses que atra vesnr el 
casco de la poblacion, el cual consiste en unn sola cnlle de un cuarto de le
gua de largo. Noticiosos los habitantes de su aproximacion y del. estallo poco 
lisonjero en que yenian perseguidos por la gente del llrllclt, hal)]nn hecho re
sonar la campana de alarma, y llenando la calle de tl'oncos y J1111chles y otros 
obsláculos, se (lispusieron á disputar el paso á la columna, haciendole tollo 
el daño posible. Los franceses llegaron á la poblacion el 7 al anochecer, y 
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penetrando en la calle con poca precaucion, cayeron en el lazo que se les 
hahía armado. Comienza entonces á caer sobre ellos un diluvio de piedras, 
troncos, tejas, ladrillos y cuanlo los halJitantes tenian á mano para lanzar 
desde sus casas, acompaüando sus tiros arrojadizos con alguno que otro <le 
fuego, y hasta con ag11a hirviendo echada desde las ventanas. El general Sch
wartz detiene entonces el paso, y haciendo retirar sus lropas apresuradamen
te, hácclas marchar á tlerecha é izquierda de la villa, siguiendo por la no
che su ruta hasta llegar á lUal'torell, en cuyo intermedio continuaron los so
matenes acosándole con furia illc,ansalJle. 

DEFEl(SA. DE ESPARRAI:UERA. 

Era la maflana del 3 cuando la columna entraba en Barcelona con la pérdida 
de UIla águila y siele piezas de artillería, ¡;¡ublicando en su derrota la gloria de 
los catalanes, los primeros qne reunidos de pronto, escasos de armas y con 
solo callOnes de madera hechos de troncos de árlJOles, consiguieron humillar 
en Espaiin la nltivez de las águilas imperiales. El general Duhesme aprobó el 
partido que Sehwart.z habia tomado en retirarse, y convencido de la nece
si<bd (le reunir eH lomo su yo cuantas tropas le fuera pMible, envió á Cha
bran la o1'<lcn lle sll:-;pendel' la espedicion de Valencia, volviendo sin delencion 
á Barcelona. 

Hallúbnse Clwhran en Tarragona , donde hahia conseguido entrar el dia 7 sin 
esperimentar obstáculo dnrante su marcha, cuando recihiendo el 9 el aviso de Du
hesme se .ruso en marcha sin dilacion, dejando en aquella ciudad el regimiento 
suizo <le \Vimpffen, qne segun instrlH:ciones del general en gefe debia llevarslt. 
consigo; pero habiélldole creido fiel á la causa francesa, creyó Chabran hallar
se en el caso de no ejecutar ar¡uella orden. Al ponerse en marcha para la 
capital (lel principado, ellcontró insurreccionados los distritos que poco au
tes acahaba lle atravesar pacíficamenie. El grito <le guerra salido de lUanresa y 
del Brllch habia cundido por el pais á manera de chispa eleelrica. Los habitantes 
del Vendrell y de A1'lJ6s, alentados pOI' la presencia de trescientos suizos al ser
vicio de Espaüa, los cuales se hallaban en marcha para reunirse al regimiento 
estacionado en Tarragona, concibieron el proyecto de disputar á los franceses 
el paso, y hombres, mugeres y niftos tomaron las arlllas. La poblacion de 
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Villafranca y el paisanage Ile sus contornos siguió el mismo ejemplo. El an
ciano gohel'llatlol' (le esta "illa D. Juan de Toua, intentó oponerse á una CIll

pl'csa qlle 110 sin raZOll ,inzgo tClneral'ia; pel'o creyéndole traidor los catalanes, 
le stlcrific31'On á Sil i'nl'oJ'. Igna! suerte cupo a dos oliciales de llll hatallon de 
gnanlias espaüolas fIne estaha (le gnal'llicion en aqnel pnnto; y huhiera SIlCC
diLlo lo mismo con la mayor parle de los sollltu]os opuestos ú la insnrreccioll, 
si cun el prctesLo de tOlllar posicion en las afueras de la yiIla, no se huhiera 
escapado el hatallon tlirigi("ndn~e á Tarragolla. 

Llegados los franceses al Venllrell, empeil(lse un ataque con los somatenes 
que intentahan defender el puehlo, consiguicílll0 Cha\¡['an ahuyentarlos y apo
deral'se de la al'Lilleria. Los fugitivos llegaron a A 1']) ¡'¡S , punlo prillcipal de 
reuuion ue los insurgentes apoyados por los suizos de "'impITen. Su posi
cion era buena, y estalla (lerendida por HU caIJO:1 de hie1'l'o ue gTlleso ca
lihre; pei'o sieuIlo allí el pais llano, pUllicl'oIl los franceses desplegarse y sa
lir airosos, annqne no sin llolahle J)(~I'lli(la, en el comhale trahado con la 1I1l1-

chednlllhre. Los volligclIl'I; (especie de rOl'arios de llonaporle) se apoilcraroll de 
nuestra posicion ú la primera embesLida, tras lo cual en trI) en la publaciun 
uu regimiento de COl'lICeI'OS, el cual pasó :'t cuchillo tllanl.us hahitanles caye
ron en sus manos, siendo Arhús salJueallo y reclncido ¡'l cellizas , en eOlll'urlllirlill1 
con los usos que algunOS reconocen touavia como de uCl'echo en la guelTa. Es-

hCCNDlO D¡¡ Aun¡)s. 

tragos parecidos tuYieroll lllgar en Villafl'anca, á dOlll!e llegü ChaLran ardien
do en ira; pero dando lugar a la política, pcrdunó los edilicios de la gente prin
cipal, por no confundir. dijo, la causa ue los habitantes pacííicos y de las pcr:-:o
nas de cierta cate;:;oría con la del populacho que habia tornado parte en la rc
vuelta y as~sinado al gobernador. 

Inquieto Duhesme por la suerte que podia caller á Chahran en su vuelta 
por un pais donde era tanta la ferl1lcntaciun , habia salido de Barcelona al fren
te de un destacamento para proteger la retirada del cuerpo espedicionario, y 
habienuo dado con él cerca de Vallírana el dia H, consig1Iieron linos y otros 
repasar el Llohregat sin ser inquietados, restituyéndose el 12 á Barcelona. Cha
I¡ran tuvo en sus "arios reencuentros mil fluinientos homhres de pérdida. 
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Crudamente herido en su amor propio el general Duhesme viendo echados por 
tierra sus planes, trató de vengar los desaires que hahian sufrido sus armas, ha
ciendo salir de Barcelona el día 15 las columnas de Schwartz y Chabran al man
do de estc, con la mision de castigar á los insurgentes de Martorell y de Es
parraguera, y de probar nuevamente fortuna con los catalanes del Bruch. Aban
donadas por los habitantes aquellas dos pohlaciones, no halló en ellas Chabran 
resistencia, visto lo cual, y no pudiendo vengarse de los insurgentes por medio de 
una victoria, procedió á los escesos de costumhre, saqueando y quemando mu
chas casas, sin otro fruto que enconar mas y mas la furia catalana. Llegado de:5-
pues á la l10sicion del, Bruch creyó anonadar á los manresanos con una segunda 
embcstida ; pero aquellos valientes se hahian fortificado allí, y viéndose apoyados 
por cuatrocientos voluntarios de Lérida, al mando del c01'onel Baget, con cuatro 
l)iezas de artillería sO}H'e las que ya tenian formadas de troncos, estaban muy lejos 
de temerle. Atacados repetidas veces por las tropas france~':ls, rechazáronlas otras tan
tas con notable arrojo, cubriéndose Chahran de ignominia el 14 de junio ni mas ni 
menos que Schwarlz ocho dias antes. Hubo, pues, de volver atras, sin tener el gusto de 
proceder al castigo lle l\Ianresa, defendida por la intrepidez ele sus morauores; y 
hostilizado vivamente por los soma-t.s, volvió á entrar derrotado en Barcelona, 
hahiendo perdido quinientos homhres y varias piezas de artillería en aquella segun
da intentona. Los catalanes del Bruch hicieron grabar en una piedra la siguiente 
inscripcion ({U e recuerda sus glorias en las dos memorables defensas: -VICTORES l\h
RENGO, AUSTERLITZ ET JE:'iA mc VICTI FUERUNT ....... , .. ,. DIE)lUS VI ET XlV JUNII, 

A:'iNO MDCCCVIII. 

SEGUNDA DEFENSA DEL BRVCR. 

La ~ituacion elel general en gefe del ejército ele los Pirineos orientales era la 
mas angustiosa. La fama de los laureles del Bruch hahia levantatlo en masa á Ca
taluña, reuniéndose en somatenes los habitantes sin esperar orden ninguna ele la 
junta reunida en Lérida. Todas las poblaciones tenian sus juntas particulares, y estas 
procedian sin concierto en los planes; pero guiadas por un mismo fin. La llama 
de la insurreccion cundia ya hasta las puertas de Francia. El anciano patriota don 
lijan Clarós, ayudante mayor retirado del hatallon lij ero de Gerona, amotinó el 
paisanage de Figueras contra la guarnicion fran~esa existente en aquel punto, y 
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ayudado por algunos destacamentos que le llegaron de llosas, la obligó á retirarse 
al castillo, teniéndola hlo(tueada en él, esperando obligarla á rendirse por falta de 
víveres. Los soldados espaitoles que se hallaban de gllarnicion en Barcelona, v 
cuya fuet'za consistia en un regimiento de artillería, en las guardias espaitolas y 
walonas y en el regimiento de coracel'OS de Borbon, hallian comenzado á desertar 
hacia algun tiempo, saliéndose á bandadas por las puertas á la dara lnz tlel dia, 
ó descolgándose de noche por las murallas, con el Un de unirse ú los insllrgen tes. 
Aturdida la autoridad militar francesa, ni podia impedir la desercion , ni aun cuan
do pudiet'a hacerlo le lisonjeaba gran cosa tetlet' como prisionera nlla gllal'llicioll de 
cerca de cuatro mil homhres, en ulIa cindad de ciento treinta y cinco mil hallitan
tes, dispuesta á suhlevarse á cada momento, y cuya illsurrecCÍoll podian los sol
dados espafloles tan decididamen te apoyar. La ciudad de Gerona, plaza reputada 
en todos tiempos e01110 una de las llaves de Cataluüa se puso en estallo de defensa. 
Duhesme en una de sus salillas hahia pasarlo por af!uella ciudad; pero no teniendo 
óruenes del emperador para ocuparla, salió de ella sin gllarnecerla con sns solda
dos, eometieúdo adema s la imprudencia de df'jar dentro de su recinto trescientos 
cinenenta hombres del regimiento de Ultonia. 

Hallándose Catalufia en di~~osicion (!e .• efiar una, lucha ellcarllizada con lo~ 
franceses con bastante prohabllHlall de exIto , morced a Sil terrOllo lllOntaiioso ya 
las plazas y fuertes repartidos por él, 110 menos que algunos reslos Ile ofieiales y 
soldaclos de linea de los que habian hecho la guerra contra la rcpúhlica, dediGlÍse 
la junta suprema de Lerida á reconcentrar torlo lo posible los esfuerzos hasta 011-

tonces aislados, y á sacar partido lle la patriótica exaltacion en qne sc veia ardel' 
una poblacion de ochocientos mil habitantes. Dadas las órdenes mas ejecutivas 
para poner en estado de defensa las plazas y fuertes, hizo armar en los puertos 
flotillas de guerra, y se puso en cOl11unieaeion activa con las islas Baleares y COJl 
los vecinos reinos de Aragon y Valencia, los cnales reunidos ú Cataluíia formaban 
antiguamente la llamada COI'ollilla. EsplotlllHlo despues sus recursos y contaIlIlo COI! 

sus propios esfuerzos mas bien que con los de otras provincias, las cuales hacian 
bastante en atenderse á sí propias, decretó la formacion de un ejército de ochenta 
mil homb res, la mitad para el servicio activo y la otra mitad para el de reserva. 
El ejército activo qnedó organizado en cual'enla hatallones con la denominacion 
de tereÍos de migueletes, cada uno de los cuales, constaba, lo mismo que en ."ra
gon, de diez compaíiías de á eÍen hombres, y tenia el nomhre de la ciudad ,'( 
cuyo distrito pertenecia. La asignacion de los migueletes era una peseta diaria 
ademas del pan; pero el sueldo de los oficiales era inferior al de los de línea. El 
uniforme de esta nueva tropa se redncia ú la vestimenta nacional lllle 11sall 

los catalanes; y si hien su organizaríon ehocaha con las reglas segni(las al mis
mo tiempo en el resto de Espafla , eso mismo era en ellos Hila razon llIas para adhe
rirse á ella. Los catalanes no se hubieran alistado por cuanlo vale el mUlHla t~1l lo,,: 
regimientos de Castilla; y el nombre Je llIigneletes con tlue se hahian honrarlo SlIS 

padres, y el eual se habia renovado en las guerras de la rerotllcioll, los lwlagaha 
estraordinaria men te. 

El efecto inmediato de la insurreceion catalana y tlel activo celo desplegat}o 
por la junta de Lérlda, fué ponerse en estaLlo tle defensa las plazus fIlie los fran
ceses no tenian ocupadas, é illtel'l'umpir de llJl modo permanente la eOllllwicacioll 
de estos entre sÍ. Entre las plazas espl'csadas , merece selialada menejon la eilll1atl 
de Gerona, de la cllal acabamos de hahlar. Si tuada al pié (le un monte el! la t~Olt
ílnencia <le Oüa y del Ter, di vídela el primero de estos dos rios en ILos l'al'le~ tles
iguales, la mayor en la margen derecha al pié de la montaüa que la domilla por el 
la(lo del este, y la menor llamada ellllercadal , en Ulla llanura á la marg-en iZI[llÍel'
da. J.o/a planla de la poblacion es ue figura triangular. Cuando la illvasion franeesa, 
tenia la ciudatl, atlcmas de las murallas y los haluartes y tIel pequeJio Inerle lla
mado lHonjuich, cuatro eastillos á la parte oriental y otro á la parle dellWl'te. Los 
baluartes de la ciudad propiamente tlidla son elos, uno en la parte dOlltl.;; entra ¡~I 
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~f¡a, y otro á. la de. su salida. El Mercad al tenia einco; pero falLa la plaza de 
loso~ y. de call1ll.1O culJlcrto y hast~ de terraplen en su mnralla, su fuerza mayor 
conslstwen el sIstema de sus castIllos destacados, los cuales cubrian la montaña 
del este, y comunicaban con la plaza. El castillo de lHonjuich, situado sobre una 
montaña al 1I0rte y á unas trescientas toesas del muro que rodea la poblacíon, es 
un cuadrado flanqueado de haluartes con foso y camino cuhierto y dos medias lu
nas. El principal defecto de lodos estos fuertes esLeriores consiste en lo ahog-ado 
!le su disposicion, y en estar faltos de local para las guarnieiones. u 

El general Duhesme que yia cortadas sus comunicaciones con Francia, tanto 
por la aclitud de Gerona como por la de los demas dislritos insurreccionados, 
conoció la imperiosa necesidad de restablecerlas á tOJla cosla antes que el 
enemigo acahara de organizarse; y salió de Barcelona el 17 de junio con 
siete ha tallones , cinco escuadrones y ocho piezas de arlilleria. De los dos ca
minos que desde la capital del principado conducen á Gerona, pasa el uno por 
el valle del Hesós y continúa despues coutiguo á la fortaleza de Hostalrich, mien
tras el otro costea el mar por espacio de seis leguas; y este fnú el preferido por 
nuhesme en razon á ser el mejor, disponiendo que UIl corsario frances que estaba 
cn el ¡merlo de llareelona, saliese Jl2. allí al mismo tiempo siguiendo su rumbo 
paralelo á las tropas. Elmislllo dia 1'IJI'al llegar estas á las cercanías de Mongat, 
deseubrieroll las allmas de este puelllo ocupadas por los paisanos del Yallús en 
número de llUeye mil homhres, los cuales parecian lener inlencion de impedir el 
paso al invasor. Su Jin era este en efecto, y acaudillados por un teniente de la marina 
reallJamado Barullo, sohrino del almirante del mismo nomhre, pusieron un cañon 
en el castillo <le Mongat y se prepararon al choque. Su inesperiencia les hizo creer 
(fue el general frances los alacaria tan solo por el frente, y esta persuasion les hizo 
atender esclusivamente al aLaque en ese sentido; pero Duhesme que anhelaba so~ 
lamente distraer su alencion de aquella manera, cayó sohre su derecha de pronto, ' 
y en breye los puso en huida apoderándose del eañon. Continuando su marcha 
despues de varias atrocidades cometidas en elpaisanage de Mongat, presentóse de
lante de Matal'Ó cuyos habitantes se empeflaron tamhien en cortarle el paso , cons~ 
lrllyendo harricadas en las puertas y avanzando su artillería en las avenidas del 
eamino de Barcelona, sin desmayar en su intento, no ohstanLe la rota de Mon~ 
!.',at. Dnhes111e se apodero de la ciudad á la hayoneta el mismo dia 17 , entregándo
la al saro y á todas las eonsecueneias que acompaüan al pillage, como el asesinato 
y la pl'ofanacion. Hecho esto, y habiendo dejado á l\I~tar o lleno de lulo, continuó 
ú la maiJallll signiellte su marcha sohre Gerona, autorIzando á la tropa para come
ter en el tránsiLo todo linage de escesos. El 20 llegó la vanguardia á las alturas de 
Palan, frente el los muros de la heróica ciudad cuya posesion anhelaha; pero los 
eaiJonazos con q\le fuú recihido á su aproximacion, le anunciaron hien pronto la 
resoludon adoptada por sus moradores de sostenerse hasta el último trance. 

En efecto: todo estaha allí prepnrado para resistir vigorosamente. Aquella ])0-
lllacion, que al renomllre que ya tenia por el imporLante papel que habia hecho ante
riormente en las gnerras de Cataluña, iha ahora á añadir nuevos titulos á la ad
miracion y ú la gloria, hahia sufrido con ira reconcenlrada la espanLosa no
! itia del '2 ele mayo y la de las renuncias de llayona, sin al¡'everse á lanzar el 
grito de guerra co'mo· otros puehlos, en razon al l.\islamiento y mal eslado de de
fensa en '-que se hallaha, no menos que á la circunslancia de tener tan cerca de 
sí el grueso de las fuerzas del enemigo. El hom])ardeo de Figucl'as y el ejemplo de 
la mayor p,\1'le de la nacion alzada en masa contra los opresores, hicieron al fin que 
la cúlera rompiese allí todos sus diques. Alhorotado el puehlo el dia 5 de junio, 
presentaron los gremios de la ciudad una solicitud al ayuntamiento, en la cual, des
lmes de esponer la pérlida conduda de los franceses contra Espai1a y su rey, ma
rlirestakm la resolucion que los hahitantes' hahian, tomado de sacrificar Sil vi~ 
da defendiendo la indepenllencia nacional, y concluian pidiendo se proeedies e 
inmclliatamenlc á poner la plaza en estado de resistir á un enemigo que sa-
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llida la noticia del alzamiento no podia tardar en venir. El gohel'l1aclol' de 
la plaza, mariscal de campo D. Joaquin de l\Iendoza, reunió en la tarde de 
aqllel mismo dia las autoridades seculares y eclesiásticas, con algnnos indi
vicluos de la nohleza y de los gremios, los cuales conslituidos en junla con el 
ayuntamiento acordaron los medios mas Ul'genLes de defensa. Hahiendo despues 
cundido la desconfianza rclalivamente al gohernador, pidicron los gremios ú la 
junta qne le depusiese, y esta se viL) p!'eci~ada a acceder, aunque con repugllallcia, 
por no hallar motivos suficientemente fundados para proceder á élqnella medida. 
Nomhrado gohernarlor iuterino el coroncl D. Julian de Dolivar, tenienle rey de la 
plaza, signiéronse con aeliYidad los Lrahajos empezados para la defensa. El mismo 
(lía 5 por la noche se hahia comenzado á montar la artillería y á proYf'crla de mu
niciones; y aprovechando la junla los cuan liosos donativos del vecindario, cOlllinllú 
verificando los reparos de mas urgcnle neccsidad para poner la plaza á enhierLo de 
11n golpe de mano. El paisanage estaha ocupado en l'eCOlllpOnel' los caminos que 
COIHlucian á los fuerLes, ú fin de drjarlos practicables P[ll'íl la ll'asltlcioll dI; la 
artillería. Mientras Be construian en Hipoll algullos millares de fusiles, hahiliLúl'ollse 
en la cÜHlad dos mil chuzos; y en un lahoralorio qlle se dispuso al efecto proce(liús(' 
á la fahricacion de cartnchos de fusil y de c'1!WIl. Una lllultitud de paisauos del COI'
regirniento, 110 bien Ilcg(', á su noticia la re~lcion de los gcrllllllenses , se dirijió 
exhalada á la ciudad pidicndo armas y corricndo en trupel ]lor las calles. El 
capitan de estado mayor frallccs Sclnvcrisgnt, que se hallaha comisiolJallo en la 
plaza para cuidar de las partidas BueIlas q\le pasaban por ella ú reunirsc con sus 
(;nerpos , corrió entonces peligro de ser asesinado por la lllllchetlumbre; pero pru
tejillo por cl sargento mayor ele Ultonia ]). EnrifIlle Odollncll y por o tros oficiales 
(lcl mismo cuerpo en union con algunos religiosos, fué cOIHlncido ileso al ec1stillu de 
lUonjuich. La junta, que para la mejor espedicioll de los ncgocios se hahia llividido en 
lres secciones, aprovechó el entusiasmo de los hahitantes y de los reeicn \'cnidos, 
formando algunos cuerpos de migueletes y 11n escuadro n de eahalleria que Sl~ 
denominó de San Narciso, patron de la ciudad. La inslruccioll tle estus cuerpos fuó 
confiada ú los oficiales que se hallahan allí, principalmente los de rIlonia. Pre
visto el caso de lIna alarma, designüse ú lodos los hahitantes , inclusos los eclesiús
ticos de amhos cleros, el pnesto que debian ocupar. El castillo de i\Jonjuieh y los 
fuertes (lel Condestahle y Capnchinos fncron provistos dc "i"ercs para un mes. La 
actividad finalmente fué lal, qne el dia 19 de jnnio, vispcra de la llegada de DIi
]¡esme, se hallahan corrienles y en cstado dc senil' cuarenta y (los piezas de ar
tillería de todos calibres, y constrllidas en los ángulos flanfllleados de los haluar
tes plataformas de mas eleyacion fIue ellerraplcn , cn las cuales se puso ulla pieza 
á harbcta. La artillería, servida por sol(lados de la misma arma ¡¡nc se llH],iall es
capado de Bat'celona y por los marinos de las pohlaciones de la costa, glllll'llcciall 
convenientemente los muros. La dccision y los csfuerzos de los treseielltos cill
enenta soldados de Ultollia que, segun tencIllOS ya dicho, conslituian la gual'ui
cíon, eran secundados por la decision y el esfuerzo de tOflos los hahitallles. La 
pohlacion deseaha con ansia el momento de meuirse con el enemigo. Los dórigos, 
los frailes y las mugeres escitahall á los soldados y paisanos ú defenderse hasla cl 
último trance. 

Dllhesme desplegó sus fnel'Zils, haciendo á su derecha pasar cl Oúa con ohje
lo fle apotlel'(1L'Se de la lmerta (lel Carmen y del fuerte de Capuchinos, lllientras la 
izr¡uier<la se estendia hasta Salt, donde los somatenes emhoscados al 011'0 lado 
del Ter hiciel'on sobre ella HU "iyisimo fuego, obligúlIllola ú retirarse. HeeI¡uz,Íl)os 
(le la pacrta y del fnerte con 11énlilla considcrahle, estahlecicron los enemigos dos 
halcrías, una llespues de otra, á corta distancia de la plaza; pero esta conl:eslú 
con sus fne¡::os de un modo tan certero y animarlo, que aquellas no p1ldieron 
sostrne¡'se. Buhesme cnLretanlo hilbia proc11l'ado conseguir por mcdio de su
perchpl'ias lo que á la fuerza no le era fácil, enviando Hll pal'1amental'io á 
las doce del dia, y sin qne cesAra la lucha, con un pliego CIl el cual pe-
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tlia se le fralH{uease la entrada en la ciudad para continuai' su marcha á la rl'on
I era. Ardid inútil ya de puro gastado, y mas inútil todavia visto el modo con que 
las comenzadas hostilidades desmentian la hipócrita manifestacíon del gefe enemigu. 
La junta le contestó que si su intencion era tal como él decia , expedi lo tenia el 
(~alllino por fuel'a de la ciudad, sin necesidad de entrar en ella. Desvanecidas las 
esperanzas que Duhesme tenia de posesionarse de la pohlacion por este medio, en
vió por la tarde otro parlamentario, el cual entregó á la junta un segundo l)liego, 
en el cual se proponia pasasen dos individuos de ella al cnartel general frances 
para comunicarles asuntos de la mas nrgente importancia. Trasladárollse en 
decto los dos comisionados al llano de Santa Eugenia poco antes del aIlochecer, y 
mientras conferenciaban con los generales Dnhesme y Lechi, aprovechaha el 
(;nel1ligo el silencio y la quietud de la plaza tomando posiciones en sus cercanias. 
Notado esle segundo ardid por los valientes de la pohlacion, volvieron nueva
llIente á hacer fuego, viéndose los dos rli putaclos espuestos á perder la vida ea ma
!lOS del enemigo il'l'itado. La noche puso término al comhate y al deseo de reiterar 
Unhesll1e las malas artes con qne anhelaba coronar su empresa. 

Lus gel'uIHlenses no se entrega¡'on por eso á una ciega y fatal confianza. 
Vigilan Les 1: en pié toda la noche t ~~l:anteníanse lodos el! su~ puestos, cuan
do cutre dlCZ y once de ella adel'al1lose con el mayor sllenclO una columna 
fril!lCeSa, protejida por la oscmidad, f[Ue era grande, y sin ser de nadie notada 
hasLa que es Luyo cerca de los lUmos. El fuego de fusil y de cañon anunció de re
pente otra pugna mas enc'll'Ilizada y sangrienta qne la que habia tenido lugar du
rante el dia, El enemigo 110 se arre¡]I'I') por yerse descnhierto. Mientras los france
S('S aposLados en la calle del arrabal de llnlla llamahan la atencioll de los defenso
res con un falso aLaqne COlltl'a el baluarte de San Francisco de Paula y pnenle de 
San Francisco de Asís, sobre el rio Oüa, los que se hallaban en el campo inmedia
to al baluarte de Salita Clara, sil uado al mediodia de la ciudad, dirijianse con ar
rojo ~l esLe pun lo, lIeyalltlo su aUllaciaal es tremo de arrimar escalas, por las cua
les comenzaron á subir sigilosamente los mas denodaLlos, consiguiendo algunos de 
dIos posesionarse de la muralla. La gllarnicion que defendia el baluarte componía
~e de solos 50 paisanos y un piquete de Ultonia, con algullos artilleros uestinados 
al sCl'\'ieio tIe dos caüones colocados en el ángulo salienle. Acometidos los nues
Iros de un modo incspet'ado, esforzáronse en rechazar ú los que habian subido, 
eOlllkll.iendo con ellos en medio de aquella espantosa lobregucz con los chuzos y 
[as bayonetas; pero crcciendo como por encanto el número de los franceses, y 
reemplazados los cauáyel'es de los que caian con nuevos y mas audaces escalado
l'es, viél'onse los defellsores en pl'ecision de replegarse. La plaza estaba en el ma
yor ¡wligro si el ellemigo pasaba adelante. Afortunadamente llegó en sazon 
oportuna otro deslacamenlo de Ultonia, y cargando al enemigo á la lwyol1eta con 
el valot' de la uesespet'acion, logró rechazarlo completamente y precipitarlo ell el 
foso. El fuego del haluarte de San Narciso acabó de coronar la victoria con sus cer
lcros liros ú meLralla, dejando el campo semlJ]'ado de cadáveres, Los franceses no 
obstante ['CIlOY(\I'OIl 011'0 alallne á las doce de la noche, pretendiendo apoderarse 
tlel ]¡aluat'te de San Pedro, situado al norte de la ciudad; pero rechazados con 
la misma ellct'gía, hubieron de renunciar á su empresa. Los dos comisionados de la 
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junta que hahinll pasado al campamento de Duhcsme, permanecieron en el a1lJ.I'l
miento de esle durante el asalto; pero ¡mestos en lilwrtarl al amanecer, reslituy¡'-
1'onse á la phlza con el encargo de manifestar ú la junta las nuevas pl'Opuestds cle! 
general enemigo, rceluciclas á que est.a nomhrase ulla 1I1leva diputadon l1ara cntell
,lerse con él. Era este otro ardid, aunque de diversa Índole qne los anteriores, ¡mes
to qne el objeto de Dnhcsme era retirarse sin ser sentido, mientras hacia creer ;", 
la junta que continuaba acampado. Asi lo conocieron los individuos eompouelltes, li! 
nneya dipntacion, cuando dirijiénrlose á las ocho de la maüana del elia :H ú l;! 
casa de campo donde se alojaha el general, hallúronla aban,lonada 1101' este, lo 
mismo lfne todas las eercanÍas. Divulgada la notieia de la retirada, (,IllregúrnJl~(' 
los hahitantes el todos los estremos ele la alegria, canlúndose ¡ll (lia signienlt: llll 
Te De'llm en accion de gracias, á cnyo acto, celehrado en la capilla (le San J\ar
ciso, a:;isli(J lodo el pue1l10 y la guarniciono Los dcf'e'l1sores atl'illlliall ¡ll fayol' dI' 
aquel santo el feliz exilo de Sll primera defcnsa, 110 faltando quicn (lijesc haherle 
visto dmante la noche montado en Ull cahallo l)laneo y vcstido de general, COJlI

llatienrlo con los franceses, al modo qne el apostol Santiago contra los moros. La 
pérdida del enemigo eonsistió en setecientos homlJres; la de los tlcfemiores filie 
lllllCho mas corla. 

Dllhesme filé perseguirlo en su retirada por los sOll1uLenes elc "UI'Ías poblcH:io
nes; pero al fin consignió restituirsc ú la capilal del principado, dOll(le sin drsislil 
,Id proyecto de tomar á Gerona, se dedicú á organizar toda suerte !le lllc:lios y 
pl'eparati\"os para volver de nuevo Ú Sll empresa. Mientras d se oeupaha en esto, 
una parte tí: sus tropas que lwhian quedado en l\latal'Ó Ú las or(lencs c1e Chabran, 
en númcro dc :3500 hombres, salieron de dicha pohlacion para dirijirse al Yallt":s 
eon objeto dc huscar víveres. Al llegar esta eolumna ccrca de Granollcrs , file aeo
metida yalerosamcnte por los palriotas de Vicil, a cuyo frente se halJia puesto el 
1cnientc coronel D. Francisco JVIilans del Bosch, el primero quc entre los olicialcs 
Sllpcl'iores de ti'opas de línca tuvo l¡\ honra de acaudillar el los somatenes. Los 
f¡ ;¡I1ceses )10 pudieron resistir aquel empuje dirijido con inteligencia, y yo!viel'oH 
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alrús derrotados, perdiendo la artillcría. Estos reencuentros tenian lugar á cada 
paso, apareciendo el paisanage m'mallo llonde quicra que el enemigo ponia los pies. 
El sistema de los somatenes se rCllucia á incomodar constantemente las tropas 
lbnccsas, elijíelHlo las posiciones en las cuales creían mas facilla empresa de 
disputarles el paso, retirándose y echando ú correr cuando no se creian hastante 
fnertes, y volviendo sobre los flancos y retagmmlia del enemigo, cualHlo despnes 
de una victoria mas aparente que real, continuaba este su marcha. 

Los insurgentes parecian beotar de la tierra, y á veces presentaban 111la masa de 
homhres numerosa y compaela, y mejor dispuesta de lo que en aquellos momentos 
(le improvisaciones belicosas podia esperarse. Tal rué el cordon qne los catalanes, 
aprovechando la ausencia de Dnhesme duranle la tenlativa sobre Gerona, habian 
formado á la margen (lerecha del Llohregat desde San Boya Martorell. El Botario 
_le Lérida Baget, llomhl'ado coronel del tercio de aquella ciudad por Sil junta, 
habia como hemos visto rechazado á los franceses del Brueh por la segnnda vez, 
I ras lo cual hajú ~l Martorell, donde supliendo con su patriotismo lo que le faltaha 
ell conocimientos, y scenntlado por el celo de tres fervorosos palriotas, D .. rosé 
}[alco, hahitantc <lcCapelladas, D.lHanueIPometa, oficial retirado, y D. Juan S080, 

sargento de artillería, rué el primero en organizar la mencionada lillea de de
fensa. Era su ohjeto llefender los caminos <le Garrar, Ordal y Esparraguera , y 
,~(ltl este l1n hahia comenzado á disponer los atrincheramicntos correspondientes, 
!<Irtifieanclo los pasos principales con piezas de grÍleso calibre sacadas de las plazas 
y de las haterías de la costa. lrritallo Duhesme al YCl' nna osallia como afluella He· 
\"uda á caho por el paisanage casi á. las mismas puertas de Barcelona, enviú el '2 Ü 
.le junio al general Lechi tí fin de reconocer las posiciones de los catalanes en el 
mencionado río. Habiéndolo hecho asi el gefe expedicionario, conociú la debilidad 
(le aquella linea en varios puntos, como consecuencia forzosa [le la preeipilacion 
eon que hahia sido dispuesla. Llegado el dia 50, presentúse Lechi delante de Molins 
,le Hey con dos mil italianos, y mientras estos llamaban la atencion de los cata
lanes hácia aquel punto, vadeaban el rio cerca de San Boy los generales GouIas y 
Bcssicres con la infantería y caballería francesa. Trepan(lo tras esto la orilla dere
du\ (lel río, arrollaron en ella á lus somatenes, poniéndolos en completa den'ola, 
y pcrsig-uiendolos con sus tt'opas y las de Lechi hasta pasado l\IarlorelL 

Dm\nOTA DE LOS SOMATENES E" EL LLOliU.EG.\'l'. 
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Los catalanes pel'diet'on en esta accion casi toda su artillería; pero no el patrio
tismo ni el {lI1imo. Vanamente intentó el enemigo arredrar á aquellos valientes re
curriendo por la centésima vez al saqueo y al incendio de las poblaciones. El rigor 
eea tan inútil como lo hubiera sido la benevolencia: la guerra habia comenzado á 
mueete y á muerte se debia terminar. Luego veremos á Jos vencidos volver á toma.1' 
la iniciativa en el comhate y aparec'er armados y audaces en las cercanías de la ta
piLal. Los pueblos son invencibles cuando estan empeñados en serlo. 



C;.-lPI'I'ULO x. 

13reyc ojeada Mhre Yalcncia y los _'falcncianos.-.C~rácter y atrocidades del can6nigo Cahoo-Suplicio 
de este sacerdote y de sus comp~ner.oso-Espedlclo~ de Moneey sobre Valenciao-Combale del puen
te del PaJa.zoo-Combate de las t.:abnllaso-Preparatl1'os de derensa en Valentiao-Ataque de esta ciu
dado-Remada de ]Uonceyo 

l. hahlar en el capítulo VI de la insurreccion 
de Valencia, dejamos interrumpido el relato 
de las atrocidades que en ella tuvieron lugar, 
siéndonos ahora preciso terminarlo, por mas 
que se resista la pluma á trazar uno de los epi
sodios mas repugnantes que ennegrecen y man

chan la historiao La de aquel bello y antiguo reino, otro de los 
componentes la corona de Aragon, podria compararse á los 
cuadros que ofrece una primavera dulcisima, donde la generali

dad 'de los di as templados y apacibles no quita que de vez en cuando alter
<'~~~'~l'b.- nen con ellos el hramido de la tempestad y la furia de los elementos. 
~ Valencia es el jardin de las Hespérides, cuyas flores defiende un dra

gon. El que subiendo al JJ[¡:guelete contempla desde su elevacion aquella 
deliciosÍsima huerta; aqnella profusion de poblaciones sembradas 

en su distrito; aquellas quintas que elevan gallardas su frente sobre 
el prodigioso cuanto agradahle número de humildes y aseadas 1>arra

. cas; aquellos camIlOS que dan tres y cuatro cosechas al año; aquel admi
rahle sistema de riego que no deja }lerderse inútilmente una sola gota de 

agna ; aquellos cinco simétricos puentes por los cuales comunica la pohlacion con 
los arrabales del norte; aquellos arbolados que templan y embalsaman el aire; 
aquel paseo del Grao que parece destinado á enlazar la vida que se goza en las 
ciudades Gon la dulce que ofrecen los campos; aquel Júcar tan cuidadosamen
te esplotado por el agricultor, que apenas le deja rendir al mar que le espera el 
trihuto de alguna humedad; aquella Albufera parecida á las manchas de los lagos 
y mares de la luna; aquellos risueflos collados seguidos de montes, los cuales 
seme,ian alzarse pam contemplar la helleza del Elíseo que se estiende á sus pies; 
aquel clima donde apenas se conoee el invierno; aquel cielo trasparente y purí
simo en que todo promete bonanza: el que observa todo eso, decimos, no puede 
sospechar que un pais industrioso y agrícola donde todo sonrie y halaga, se halle mIn
Cil espuesto á ofrecer escenas de sangre, de devastacion y esterminio. El idio
ma lemosin, tUil ingrato en los lalJios de los catalanes, pierde de tal manera su as-

26 
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pereza en la boca valenciana, que aun cuando no se considere merecida en su totalidacl 
la calificacion que Cervantes hacg de él en su Pérsiles, preciso es convenir en que la 
dulzura que le es inherente es otro argumento de mas á favor de la suavidad que allí 
reina en todo. En Valencia, dice un proverbio, son blandos el cielo y el clima, hlan
da el agua, hlandoslos alimentos, y hasta las l1lugeres son hlandas. Pero esa blandura 
perenne, esa cualidad apacihle que parece modificarlo todo en aquel pais, es solo en 
el estado normal: cuando las pasiones se irritan, la furia valenciana podria compa-
1'al'Se á la de l\'Iedea, cuya belleza y corazon de muger no le impidieron despedazar á 
sus hijos. Llenos de penetracion y de ingenio, han dado los valencianos repetidas 
l)l'uehas de lo á propósito que son para las artes y las ciencias; aplicados como los qne 
mas, esplotan y aprovechan el trabajo con una constancia admirable; afanándose por 
adquirir, son víctimas muchas veces de esa desapoderada pasioll que les hace pre
fed!' el trabajo que produce mas, aun cuando les sea nocivo, ó los haga vivir 
tristemente arrastrando una existencia valetudinal'ia ; aseados y limpios en sus ca
sas, merceel al cuidado de sus lllugeres , hacen contrastar ese esmero con la poca 
decencia del vestido, en que no parecen haber consultado o tra cosa que estar li
bres y desemharazados para el trahajo ; ligeros y veloces ell la carl'el'a y en todos 
los egercicios de movimiento, merecen el dictado de levcs con que los califica Ar
riaza ; aficionados á ileslas y regocijos púhlicos ,gastan y derrochan en un dia lo 
que les ha costado adquirir muchas semanas; religiosos en alto grado, han sido 
en España uno de los pueblos que mas vanidad han tenido en atender al decoro de 
sus templos y a los demas objetos del culto; arables con los cstrangeros, son en
tre todos los componentes de la antigua COl'onilla los qne menos adheridos parecen 
á sus usos y costumbres locales; amigos de los placeres hasta lo que no es de
cillle , se entregan a ellos con la misma avidez que á la industria ó á sus faenas 
agrícolas; dotados ele ardiente imaginacion , son ligeros y superficiales cual ella, 
110 siendo sino muy justa la calificacion de yoluhles que de ellos se hace. Los Ya

lencianos, en una palahra, en medio de las grandes prendas que los distingueu, 
están espuestos á caer tristemente en todas las faltas á qne puede arrastrar la 
pasion, siendo como son en general homhres dotados de irnaginacion y sentimien
to mas bien que de juicio. Esto por "lo que toca á la plehe. Las clases que se 
elevan un tanto sobre ese nivel no son las que dan á los puehlos su fisonomía lo
cal: participando mas ó menos de ella, la eclucaciol1 Ú las rÍfJllezas les hacen per
tenecer á otra familia por decirlo así; y el historiador cn sus jnicios no pucde re
ferirse á ellas sino con gi'alHles esccpciones. 

Agitada Valencia con los rumores detraicion que corrian de lloea en hoca, he
mos visto á aquel paisanagc hacer víctima de su suspicacia al desgraeiado haron dl~ 
Alhalat, sin que fueran hastantes á salvarle el prestigio y el poder del padre Bico. 
Este acontecimiento con que los valencianos cnsangTcntaroll su nlLls"n¿'ulÍma revo
lucíon en los últimos dias de mayo, huhicra podido pasar como nna de tanlas 
desgracias, inevitables en aquella época de eXílllacioll palri¡'¡(ica y (le sacudimiento 
social; mas bien pronto se echó de ver no haher sido tan triste Sllceso, sillo el 
anuncio de las saturnales que despues (lehitlll seguir. 

Era el día /1. o de junio, cuando se prcscn!¡', en aqTlella cillílallllll ean¡jnig'o de 
San Isidro de Madrid, llamado D. Ballasar Calvo, ;'¡ quien pOllriall "plicarse muy 
hien las palal.lras de San Pablo en la epístola sC!.(HI1Lla il los Corinthios: Salan!í" 
se ll'ansfigui'a cn ángel de luz; y así no es de cslraJl,ar si Sl./S 'ilúnisll'os sc transfiffltl'an 
en ministros de y'usticia, cuyo fin será sCffun sus ofmls. Era en efecto Calvo un mons
t~'uo en. figura humana, un fanático con el nomhre Ik Dios t~n los lahios y la fu
na de Luzhel en el corazon, un hipócrita con aparil~llcias (le santo y con hechos 
de réproho. Admirador del bando jesuita, cuyo corifr:o se hal!ia hl'ellO (~Jl las dis-
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EL CANÓNIGO CALVO. 

pulas que hahian en su iglesia tenido lugar con los jansenistas, habíase ensañado 
en perseguir a estos con un lujo de vejacion estraordinario; pero su alma no podia 
quedar satisfecha sino cuando se le ofreciera ocasion de poner en practica com
pletamente sus máximas de sangre y estermillio. El grito de independencia nacio
nal lanzado contra los franceses, fué para él el momento propicio de acreditarse 
como una verdadera notabilidad en materia de crímenes. Al llegar á Valencia vió 
dispuesta la multit.ud a todo género de escesos , y vió tamhien el cuidado con que 
el P. Rico IH'etendia dirigirla y moralizarla. Devorado de .ambicion como pocos, 
procuró desde el momento de su llegada atraerse las miradas de la muahedumbre 
y conciliarse su afecto, erijiéndose en apóstol de la causa- nacional. Seducidos los 
valencianos con los arrehatos patrióticos y con el estudiado fervor religioso del recien 
venido, rodearon entusiasmados á un homhre que con solo ser de otra tierra llevaba 
en sí bastante recomendacion, porque los hijos de Valencia (~ice un escritor de nues
tros días) "tan enemigos como son (le sus paisano~, a quienes encarnizadamente persi
guen si sobresalen por sus talentos, otro tanto son admiradores de los forasteros, á 
quienes veneran y colman de honores y siguen con ceguedad aunque los guien al pre
cipicio (1)." Seguro asi Calvo de o btener el favor del vulgo, puso desde luego la mira 
en a!raerse la benevolencia del P. Rico, á quien miraba con envidia, y cuyo pre
dommio intentaba dividir al principio para acallar en último resultado por eri-

(1) Histr)ria de la vida iJ reinado de Fernando fU de España, tomo 1, pág. 178.--~ladri-d 18U. 
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jirse en dominador esclusivo. El padre franciscano, que en medio de su honradez y de 
las pruebas que dio de desprendimiento y pureza, no era eslraflo enteramente 
al deseo del aura popular, negó se á. hacer causa comun con et advenedizo sacer
dote, ora fuese porque temiera hallar en él un rival peligroso, ora porque cono
ciese desde la primera entrevista las torcidas intenciones de aquel clérigo. No con
tento con esto, influyó IUco cuanto estuvo en su mano para que no se nombrase á 
Cah'o individuo de la junta, como pretendia. Calvo desde entonces juró á su anta
gonista ódio á muerte, y devorando en silencio la furia que interiormente le cor
roia, hizose rodear de cuarenta o cincuenta ;asesinus, con los cuales se puso de 
acnerdo para llevar á cumplido término el espantoso plan que meditaba. 

Habia la junta eOllducido á la ciudadela, con el Hn de evitarles atropellos, á 
los franceses domiciliados en la ciudad; y Calvo proyecto con sus satélites apo
derarse de aquel punto, dando muerte á los en él encerrados, para así captarse 
el favor popular. Fijauo para la ejecucion el 5 de junio, comenzo al anochecer el 
tumulto con el saqueo de las casas de comercio de los franceses, cuyas propíed a
des y haberes habia respetado la junta. Het'ho esto, y habiendo talado y destl'lli
do, ó arrojado por los balcones cuanto les vino á las lllanos, dirigiéronse los 
amotinados á la ciudadela, de la cual habia salido su gobernador l\1oreno para 
formar una divísion en Castellon de la Plana. Caido el fuerte en poder de los tietli
ciosos, dirigiéronse los as@sinos en busca de las víctimas, escitánuolos Calvo á la 
matanza y pintandoles aquel acto como uno de los mas meritorios á los ojos de Dios. 
Estendida por la ciudad la voz de lo que pasaha, salieron de sus conventos las co
munidades religiosas con las imágenes mas veneradas del pueblo y hasta con el Sa
cramento en las manos, á fin de evitar la proyectada carnicería. Calvo entonces, 
fingiendo compasion, adelantóse á los infelices cuya sangre anhelaba verter, y ha
blándoles de un modo tan pérHdo como hipócrita, manifesloles el inminente riesgo 
en que estaban de perecer á manos del vulgo; por lo cual, y para impedir tnn hor
rible catástrofe, se anticipaba él, les dijo, á indicarles el único medio de snlvacion 
que tenian, cual era evadirse por el posligo que daba al campo, dir'igit'wdose al 
Grao, donde encontrarian embarcaciones dispuestas para conducirlos á Francia. 
Los azorados presos cayeron en el lazo ; y oyendo á la 111ll1titucl gritar desde afuera 
pidiendo venganza contra los traidores, dirigiéronse á tentar la fuga por el sitio 
que el canónigo les designaba. Oyese en esto otra voz no menos pérfida, y dis
puesta por el mismo, de que los prisioneros se qu erian fugar; y precipitálluosc 
entonces la multitud dentro del recinto, comienza el horrihle degüello de los con
tenidos en él. Vanamente los magistrados, el cnpitan general y la fuerza armada se 
empeñan en unir sus esfuerzos á los de los religiosos q \lC hahian acudido allí COIl 
algunas olras personas descosas de evitar la calastrol'e. El sanguinal'io clérigo pre
side la ejecucion con sonrisa diabólica, y hasLa se niega á conceder á las vÍclimas 
los últimos consuelos de la rcligion. La voz ¡con(esion! ¡ con{esion! puede mas, sin 
embargo, que su horrible y nefanda impaciencia; y los pobres franceses consiguen 
en aquellos momentos postreros reconciliarse con Dios. Hecho esto, agárrase cada 
verdugo á su victima, clava en ella repetidas veces el puiial, y la estancia 
se llena de cadáveres. Los gritos de personas compasivas y la visla de las sagradas 
imágenes estremecen á los sicarios, los cuales comienzan ú vacilar. El can'Jnigo 
que lo observa se irrita Y. los alienla de nuero ú la l1lalall7:a , prometiéndoles re
compensas pecuniarias, ademas de las que el cielo eu su sentir les reserva en la otra 
vida como premio de su accion meritoria. La sacrílega escítacion no produce el 
efecto anhelado. Los verdugos se sienlen sin ánimo para continuar la carnicería; 
visto lo cual por el canonigo, aparenta haeer gracia ú cieuLo cuarenta y tres fl'unee
ses que habia perdonado el pUllal; y con pl'eLesto de dispouerles otro sitio donde 
esten con mas seguridad, ordena conducirlos ¡'l las torres de la puerta de Cuarteo 
Una traslacion éomo aquella, en IIl@dio de la muchedumbre enfurecida. no. podia te
ner otro objeto que acabar la matanza empezada, y así fué en efecto. El ma.lvado 
acerdotc tenia apostada cerca de la plaza de foros otra cuadrilla de asesinos, y al 
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Ilegal' junto a aquel sitio los franceses, ~áojáronse sobre ellos los sayones sin uejar 
á UIIO solo (;on vida. 

ASESINATO DE FIlANCESES EN VALE¡';CLL 

El número de las victimas ascen(lió á trescientas treinta, segun Toreno, y á 
watrocientas segun otros. Concluida su hazaña espantosa, presentáronse los 
asesinos á entregar á la junta las alhajas de que habian despojado á los ca
d;\.yeres, y con arreglo á lo prometido por el callQnigo, pidieron descara
uamente la recompensa de su trabajo. El magistrado D. José l\Ianescau man
dó al escribano entregar á cada uno treinta reales; y con pretesto de ser necesario 
dar cuentas de las cantidades invertidas, hizo inscribir los nomln'es de los 
peticionarios á medida que recibian su paga. El verdadero objeto que con esto se 
proponia aquel funcionario era hacer constar de ese modo quiénes eran los reos, 
para cuando llegase el dia de vengar la ley ultrajada. Este medio estaba, sin emhar
go, sujeto á equivocaciones. Mientras tanto quedó Calvo erigido, aunque por poco 
tiempo, en señor ahsoluto de Valencia, teniendo en un puño al arzobispo, á la jun
ta y á todas las autoridades, incluso el capitan general, y amenazando á todos cOllla 
muerte en caso de desohediencia á las órdenes del tirano. 

El P. Rico, que por comision de la junta hahia salido á contener a la multi
tud desde el p¡'incipio drl tumulto, vióse desoido de todos, siéndole preciso 
retirarse y esconderse para no perecer á las manos de aquellos vándalos. A 
la maitana siguiente monto á caballo, y trocando en bravura el pavor que le ha
hia sobrecogido la víspera, concibió el atrevido proyecto de prender al mal
vado sacerdote. Su empresa estaha á punto de salirle perfectamente, cuando 
uno de los inuividuos de la junta propuso admitir á Calvo en su seno, Apo
yada esta mocion por otros dos, tomó Calvo asiento en aquella corporacion en 
la misma mañana del 6 , llenando de terror y de espanto á lodos sus individuos. 
Bieo entonces se enciende en ira, y encarándose al autor de tan horrihles asesi
naLos, pronuncia un enérgico discurso contra aquel l'éproho, llevando su osadía 
al estremo de pedir la cabeza del malvado para que las leyes recobren su imperio. 
La sorpresa de Calvo y el asombro de la junta tuvieron mas de un punto de con
tacto con los de Catilina y el Senado cuando Ciceron pronunció aquel discurso 
tan sahido corno elocuente contra el conspiraclor romano. Tal era el estado del de
bate, cnando auriéndose las puertas del recinto en qne se yerificaha la sesíon, 
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precipítase dentro una pnrte de Jos sicarios, que no contentos con la sangre vertida 
el dia anterior, acahaban de allanar nuevamente los domicilios donde sospecha
ban que estahan escondidos algunos franceses, á quienes dieron muerte como á 
sus compafleros de la víspera, arrastrnndo consigo á ocho de ellos, con el fin de 
inmolarlos ante los mismos ojos de la junta. La presencia de los verdugos y de las 
nuevas víctimas acaharon de aterrar a los miembros de aquella corporacion, disper
sándose todos apresuradamente y huyendo de un local donde Calvo imperaba sin obs
taculo , trocada su sorpresa en nuevo y mas terrible furor, merced al refuerzo que 
acaballan de traerle sus satélites, libert~ndole del patíbulo en los momentos mis
mos en que la elocuencia de Rico iha llOr ventura á alcanzar un triunfo completo. 
El orador huyó con sus cólegas, y gracias a haberse disfrazado y puesto en lu
gar seguro, pudo evitar la venganza del que en nadie se hnbiera cebado con 
tanto placer como en él. Mientras tanto los ocho franceses cayeron inmolados á los 
pies del canónigo, siendo vunas las súplicas del cónsul ingles Tupper lJara sal
varles la vida. 

El triunfo de aquella hiena sedienta de sangre no podia ser duradero. Recobra
dos los animos de las IJrimeras impresiones del terror, esforzaronse los individuos 
de la junta en restituir las cosas al ónlen normal, congregandose en la mafwlla 
(lel 7 y }loniendo á deliberacion la arriesgada medida lH'opuesta por Rico ell la 
sesion antecedente, y reiterada ahora por el mismo con una energía (Iue le honr(, 
sobremanera. Convencidos todos de la necesidall de salvar á Valencia con un pú
blico escarmiento, decretaron el arresto de Calvo; y halliendo tomado toda~ Ia~ 
!Jrecauciones para que no llegara á su noticia lo que acahaha de resolverse, consi
gliieron sorprenderle cuando menos lo esperaha. A fin de evitar que el pOlmla-
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eho hiciera alguna tentativa para salvarle, condujéronle sin dilacion á bordo de 
un barco que dió la vela para Mallorca, quedando aprisionado allí en la torre 
que llaman del Angel hasta fines de junio, en cuyo intervalo se le formó el eol'
respoll(liente proceso. Concluido este, fué Calvo conduci(lo á Valencia y conde
nado á la pena de garrote por unanimidad de votos. El reo procuró defenderse, ale
gando en su favor mil estrañas paradojas de la escuela jesuítica, tales como la máxi
ma de que el fin hace huenos los medios, y otras por el estilo; pero los jueces des
oyeron sus sofismas, y el Rohespierre de Valencia fué agarrotado en la cárcel á las 
doce de la noche del 5 de julio, quedando en la mañana del 4 espuesto su cadáver 
al púhlico en la plaza de Santo Domingo, frente á la ciudadela, con una inscripcion 
que decia: pOI' traidor á la patl'ict y mandante vil de asesinos. No contentaJa junta con 
el castigo de aquel malvado, trató de proceder al de los demas (lelincnentes; y ha
IJiendo creado con este fin un tribunal (le seguridarlpública, compuesto de los se
flores Manescau , Villafañe y Fuster, magistra(los de la audiencia, lJrocedióse al 
arresto de los asesinos, haciendo servir de caheza de proceso la lista de los que ha
hian recibido dinero cuando se presentaron á exigir su l'etribuciou. Desde luego 
podemos creer que entre los inscriptos en afIuel documento fatal, habria no pocos 
infcliees que no siendo realmente criminales, hahrian supuesto serlo, sin mas fin 
(lile el de adquirir los treinta miserables reales prome tidos a los matadores. "L a 
anarquía, dice el autor de la historia de Fernando VII arriba citada, se habia apo
derado de la patria é invallido hasta el santuario de las leyes. En yez de emplear 
las formas legales, servia de única é irrecusable prueha la inscripcion en la lista 
de que hemos hahlado: iÍ las dos horas de haher sido preso UIl desgraciado, ya no 
existia; sin defensa, sin prueIJas, sin justificar siquiera la identidad de la ])erso
na.,. "Hor!}bre huho ; continúa, que sentado ya en el suplicio rué preguntado por 
S11 nombre; y conocido el error se le desaló y puso en libertad. i Desventurado! 
Ya habia sufrido la muerte, puesto que. habia padecido sus mortales agonías. 
Asi perecian agarrotadas veinte y mas personas calla noche en la cárcel, y al 
siguienle dia' amanecian suspendidas de las horcas en las plazas públicas. Un 
sacerdote que confesalJa á 10t> reos, horrorizado con la muerte de algunos ino
centes, acndió al tribunal, solicitó mas (lelellimiento, mas justicia; pero fue
ron despreciados sus ruegos y se le impuso silencio. Trescientos individuos de la 
sociedad fueron ajusticiados tle este modo arrehatado é ilegal: á nosotros nos 
aterrorizan mas los asesinatos jurídicos, que los puñales del vulgo." 

El conde de Toreno hahlando de la atrocidad de este modo de proceder, la 
califica de severidad que á algunos pal'eció áspera; pero sin ella, añade, la anarquía 
ú dUl'as penas se hubiem I'ep¡'imido en Valencia y en otros pueblos de su reino. Nos
otros convenimos en la necesidad que eIi aquellos dias tenian los tribunales de 
mostrarse inflexibles y severos; pero. nunca concederemos que para reprimir la 
anarquia en las ealles sea preciso que se hagan anárqnicos en contrario sentido los 
que aplican y ejecutan la ley. Reconocer la arbitrariedad como necesaria y eri
jirla en principio de conducta para algunos casos, aun cuando sean los de mayor 
apuro, es doctrina nefanda y poco diferente de las que servian de norte al canünigo 
Calvo; es confesar la lejitimida(ltle la tiranía en los gohernantes cUaJulo con tanta 
razon se rechaza en los gobernados; es admitir la maquiavélica y horrible máxima 
que lHetastasio pone en hoca del rey Demofoonte : 

«Cuando al público sirve, 
Es cons~io prudente 
La muerte de 1Ino solo, aunque inocente.» 

Pero apartemos la vista de estos cuadros repugnantes y tristísimos, y preparé
monos á contemplar otro, harto mas digno de atraer las miradas de nuest1'(;lS 
lectores. 

No hien se recibió en Madrid la noticia de la insurl'eccion de Valencia en los 
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úllimos dias de mayo, determino Murat sofocarla en su origen á todo trance, ha
lagándole la esperanza de poderlo verificar allí con mas facilidad que en oh'os 
puntos, merced al apoyo que creia encontrar dentro de los muros de la poblacion 
entre los magistrados y otros sugetos de categoría opuestos al movimiento. La 
audiencia, como hemos yisto, habia dado subrepticiamente parle al gran dIulue de 
lo que en Valencia pasaba, pidit\ndole con instancia un envio de tropas para re
ducir a la ohediencia á los patriotas insurreccionados. Acorde Murat con los de
seos del real acuerdo, y ohrando con arreglo á las instrucciones recibidas de Na
poleon , confio la espedicion de Valencia al mariscal Moncey , duque de Corneglia-
110, homhl'e probo y honrado á toda pruepa, y uno de los pocos que entre los gucr
reros de Napoleon huhieran sido capaees de atraer á favor de Sil amo los itnimos 
de los espaiiolcs, ú haher sido este y Murat y los demas ejecutores de las órde
nes imperiales igllahnente sagaces y políticos que el general de que hahlamos. 
Cuando en 1796 invadió la Navarra y provincias Vascongadas al frente de un ejer
rito republicano y que hacia alarde muchas veces' de ilTeligion é impiedad, tuvo 
buen cuidado J\Ioncey de no herir los piadosos sentimientos del puehlo espaliol, ni 
de humillar el amor propio de ciertas clases, como lo hicieron otros gefes compnrie
ros suyos. El mostró miramiento á los grandes, á los agentes del gobierno y á los 
individuos del clero; y las cruces que hallaha en los caminos por donde pasaban 
sus tropas quedaron en pié como antes. Cuando despues del tratado de Dasilea se 
vió Carlos IV ollligndo á dar paso por nuestro territorrio al ejército frances (Iue 
dehia marchar á Portugal ~ el monarca Vidió con grande ahinco que se confiriese 
á :Moncey el mando de las tropas iuvasoras: tanto era lo que fiaha en la honra(!ez 
y delicadeza que distinguia al general. Este por su parte correspondia al aprecio 
que se le profesal)a, pagándolo con un verdadero afecto hácia el pueblo espariol. 
Cuando mas adelante vino á España al frente del ejercito de observacÍon de tlas 
costas del Oceano, él mismo deploró tristemente la aherracion cometida por el 
emperador al ordenar ú los suyos apoderarse de nuestras plazas con la perfiJia con 
que lo hicieron. Protegiendo al puehlo español, y procurando evitarle las vejaciones 
posibles donde quiera que ponia sus plantas, era al mismo tiempo, mas que gere, 
el padre de los soldados que tenia á sus órdenes. Dotado de un carácter apacible, 
templado y conciliador, sin dejar por eso de ser enérgico cuando la ocasion lo exijía, 
contrastaha notablemente con el temple arrebatado y falto de toda prudencia que 
distinguia á Murat. La sangrienta jornada del2 de mayo le arrancó nobles lágrimas, 
y :Moncey no supo mostrarse á los ojos Ele! pueblo de Madrid sino para hacer lo posi
ble por aliviar su desgracia y contener la efusion de sangre. «Si Moncey, dice Foy, 
no hubiera sido franlces , habria querido nacer español." 

Hechos los preparativos de la expedicion en los últimos dias de mayo, salio el 
mariscal de Madrid el 4 de junio con la primera division de sucuerpu, compuesta de 
diez y siete IJatallones al mando del generallHusnier de la Converserie, y COIl la 
hrigada de caballería ligera del general Wathier, la cual constaba de ochocientos ca
ballos; llevando consigo ademas un tren de artillería de diez y seis piezas de varios 
calibres, y proveyéndose para la marcha con cinwenta mil raciones de galletn. El 
total de sus fuerzas ascendia á unos 9000 hombres, debiendo reunírseles en el ca
mino dos hatallones de guardias españolas y walonas, y las tres compaliias de 
guardias de Corps del rey de Espafla. La dirisíon de Chahran, fuerte de 4000 hom
hres, debia tamhien salir de Darcelona con direccion á Tortosa donde esperaría las 
órdenes del mariscal. lUoncey llegó á Cuenca el 1. i de junio, y la frialdad con que 
fué recibido allí distaba muy poco de aquella disposicion de animo que anuncia la 
insurrecciono Las tropas espaüolas de la casa real que se enviaban desde lHadt'Íd á 
lIn de reforzar el ejército frances , habian pasado en desorden por los caminos de 
travesía á la derecha de aquella ciudad, desbandándose en Sil mayor parte y diri
gióndose á Valencia para combatir entre las filas de sus compatriotas á los mismos 
que, segun las ordenes de Murat, debian conducirlos al eomhate en prll del pendon 
estrangero. Anunciando todo que la espedicion no acabaria pacilicamenle, enri() 
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l\loncey á Chahran una órden, que segun el plan convenido, creyó le hallaria en 
Tortosa, mandándole trasladarse á Castellon de la Plana donde dehía esperar sus 
órdenes para marchar los dos reunidos solJre Valencia. Pero ya llemos visto en el 
capítulo anterior el modo con que la insurreccion catalana echó por tierra esta 
parte del plan, no menos que el proyecto de aumentar con la division de Schwartz 
las fuerzas que sitiahan á Zaragoza. 

Las tropas de l\Ioncey permanecieron en Cuenca ocho dias. Persuadido Mnrat 
de que Espaiia le eslaha sometida con la sola noticia del 2 de mayo, y creyendo 
que para reducir al deher lus provincias insurreccionadas bastaha un simple anHl¡:;O 
por parle de sns tropas, tachó de demasiado lenta la prudente marcha del marisc~l, 
é incomodado de la que creia timidez, envió al general de hrig-alla ExcelllJans aCOTll
puñado de varios oficiales, á fin de que tomase el mando de la vunguurdia de Mon
cel', dáuIlole al mismo tiempo la mision de activar el movimiento. Excehnuns y 
los suyos llegaron el f G á Saelices, lmeLlo situado cerca de Tarancon, y hahién
dose trahado una querella en tr'e ellos y el paisanage , quedaron envueltos por este, 
y fueron condueidos prisioneros á Valencia. De este modo se veia Moncey amena
zallo Ile la insllrreccion por Sil espalda y su frente á la vez, y á medida que prose
guia sn camino, ihan las cosas poniendose en peor estado. Los puehlos por donde 
pasaban los franceses quedahan desiertos de luibitantes ; testigos Bueuache de Alar
con, Motilla del Palancnr y Minglanilla. Y no porque las tropas esperlicionarias 
dejasen de observar en su tránsilo la mayor disciplina; pero el cuidado de Mon
cey respecto·á esle plinto no hastó á inspirar confianza á unos puehlos qne nada 
detestaban tanto como el numbre frances. Tan repetidas deserciones illtlicahan 
como cosa segura la proximidad del combate, y este Ha se dejó esperar por mucho 
tiempo. 

Las atrocidades qne hahian tenido lugar en Valencia no perjndicaron en nalla 
á la defensa de la ciudad, antes hien exU'ltadas las pasiones con estraonlinaria 
violencia, vinieron á caer de rechazo sohre el enemigo. Lihre la junta del canu
Higo Calvo, dedicóse con mas desemharazo al alistamiento y ol'ganizacion del ejér
cito; y como quiera que el tiempo y las circunslancias la ohligasen a apresurarlo 
todo, ocupó se con estraordinario ardor en defender no solo la c.i ndad. sino 
tambien el resto de la provincia. Desde el momento qne se snpo en Valencia haher 
los franceses pasado el Tajo, tomáronse las medidas que se juzgaron lilas oportu
nas para contener la invasion. El conde de Ceryellon salió para Almallsa con un 
cuerpo de quince mil homhres , á los cuales se unieron despues, hajo el mando de 
D. Pedro Gonzalez de Llamas, las tropas levantadas en MUl'da. Mielltras estas eJl
viallan puestos avanzados á Chinchilla y Albacete, y en tanto que por otra parte se 
fortificahan los desfiladeros de Cataluiia, situóse en las Cabrillas el general D. Pe~ 
uro Adorno con ocho mil comhatientes, tomándose otras disposiciones para la de
fensa en los desfiladeros de Castilla. 

Dos ó tres mil paisanos armados, sostenidos por un cuerpo de setecientos 
suizos al servicio de España, adelanláronse al puente Pajazo, hajo elman(lo del 
referido Adorno, á fin de Jisputar á los frallCe¡;eS el paso del río Cahriel, dejando 
situados trescientos homhres cerca de la venta de Contreras. y el resto de las 
fuerzas en Badoraüas. Los espaiioles fundahan sus esperanzas de defensa en un 
trozo de terreno removido á manera de caheza de puente, y en cuatro cañones 
que defendian á .este, y de los cuales conliahan poder hacer uso contra un ene~ 
migo que en su concepto no podria llevar sus piezas á aquel sitio. El puente que 
es de piedra y consta de un solo arco, estaba cortado entonces; y hechos estos 
preparativos, esperaron los nuestros á los franceses con grandes esperanzas de 
triunfo. Las tropas de l\loncey estuvieron a vista de las nuestras el 20 de junio 
por la mañana, sorprendienclo no poco á los españoles verlas al'l'astrar por 
aquellas rocas dos piezas de á ocho y un obus , venciendo los mayores ohstáculos. 
Roto el fuego contra el puente por el general de brigada COllill, displl~o l\Ioncey 
que mientras dos batallones se lanzaban en columna sohre la bateria espaüola , pa-
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sase el Cabriel a vado un destacamento de infantería. El indisciplinado paisanage 
se viú envuelto en su posicion de un modo inesperado; y habiéndole abandonado 
doscientos treinta y tres suizos ó guardias españolas que se l)asaron al enemigo, 
comenzó á dispersarse en todas direcciones, dejando á las tropas francesas dueHas 
del puente y de tres de los cuatro cañones que lo defendian. Nuestra pérdida C011-

si!':lió en veinte muertos y en diez y ocho prisioneros,. y la de los fl'anceses en nueve 
hombres entre muertos y heridos. Una parte de la fuerza derrotada se dirigió á las 
Cabrillas, en cuyo pnulo esperaron tentar de nuevo la suerte de las aI'mas. 

Dase el nombre de las Cahrillas á la masa de montañas calcáreas qne, formando 
un espeso antemural, se eslienden al oeste del reino de V~lencia. No hay por allí 
sino un camino por el cual pueda conducirse la artillería, y ese camino abierto en 
las rocas, sube y baja alternativamente en pendientes ó cuestas sobremanera pe
nosas. El ejército de Valencia se hahia atrincherado sobre el paso principal, entre 
Siete-Aguas y la venta del BUllOl, y merced a la dispersion sufrida por las tropas 
de Adorno, redudase nuestra gente en aquel pun to á unos tres mil paisanos y dos
cientos solclallos de linea, siendo hasta doce las piezas de arlillería que defendían 
la posieion. Ignorándose el paradero de Adorno, recayó el mando de los nuestros 
en el brigadier de guardias españolas l\farimon, como oficial de mayor graduacion 
entre los pocos veterauos que allí se encontrahan. Los franceses pasaron por Utiel, 
dejando á sn izquierda a Requena, cuya villa se les sometió. Despues de ha
],er empleado tres di as en hacer venir sus cañones del lmente Pajazo, llegó 
~Ioncey a Venta-Quemada el 24 al mediodia. Una nulle de tiradores nuestros que 
ocupaha el paso principal, hacía sobre los franceses desde 10 alto de aquellos mon
tes un fuego vivisimo. l\'Ioncey destacó por su izquierda, del laJo (le la Sierra de 
los Ajos, la cual domina por el norte al desfiladero de las Cahrillas, varias com
pailías de vascos franceses, acostumhrados á vencer asperezas semejantes en el Pi· 
rineo, poniéndolas a las órdenes del general de brigatla Arispe, su gefe de estado 
mayor. Esta columna trepó por aquellas montanas con estraol'llinaria ligereza. y 
llevando á nuestras g~Jerrillas de roca en roca por espacio de tres leguas, les to· 
maron dos piezas de c'l.Iion y una bandera. Desde el momento en fIue aquellas co
menzaron á cejar, atacó Moncey el desfilaJero de frcute, vislo lo cual, cchó 
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apresuradamente ú correr la gente visoDa, dejando en pode!' de los franceses el 
reslo de los cailones y todo el bagaje. Ciento ochenta homhr.es del regimiento 
de Saboya que tomaron parte en la accion al mando del capiLan Gamindez, hicieron 
cuanto estuvo de su parle por dispular el paso al enemigo; llero su valor fué des- . 
graciada mente inútil, quedando los mas de ellos tendidos en el campo, y cayendo pri
sionero su gofe. La pérdida de las tropas ft'ancesas fue filolo de unos oincuenta 
hombres entre muertos y heridos, siendo de cien muertos la nuestra, auemas de 
quinientos pI"isioneros. 

Dueño Moncey de un paso tan importante, hizo doblar a los suyos aquellas al
turas, lIenúndose de admiracion al descuhrir desde ellas la bellísima puerta de Va
leucia quo á dislaneia de síete leguas se estendia á sus pies. Nada l)arecia pouer 
opollerse á la enll'ada de las tropas francesas en la capital edetana. El ejército que 
pudia hacerlo hahia sido balido completamente y desaparecido todo él, con la sola 
esccpcion de los suizos que se habian pasado al vencedor. lHoncey uió libertad á los 
paisanos qlle no vestian uniforme, y este rasgo que tan en armonía se hallalla con 
sus sentimientos de IJencyolencia, lo estaha enlonces tamhien con su política; pe
ro ya hemos dicho otra yez ({ne ni la dulzura ni la severidad podian haeer afortuna
da la eansa francesa ante el justo resentimiento inspirado á los españoles con la 
conducta del e\l1pel·(ulor. Aprovechando el mariscal las primeras impresiones que 
el terror debía inspirar á los valeneianos sabida su doble derrota, invitó al t;apitan 
general eonde de la ConcplÍsLa , lo mismo que al conde de Cel'l'ellon, comandante 
de las lropas, a que le recihiesen como amigo, llrotestando no desear otra cosa 
que restablecer el úrden y la tl'ancluiliLlad pÚhlica. Todo esto f\lé tnmhien inútil. 
El unico medio de conseguir lo que deseaba consistia en perseguir sin descanso 
á los fugitivos y entrar con ellos en la capital; pero la artillería de Moncey no se 
hallaba en estallo de segnil' una manIta tan rapida, y el mariseal se vió lll'ecisado 
a delellerse todo el día 25 en la venta de BUllo], eon el fin de aguardar el tren. Es
ta dilacion fue funesta a la causa de los nSlH'padores. El P. Rico, qlle al saberse en 
Ya10ncia la derrota del puente Pajazo habia apresuradaIllente salido para el ejército 
por comision de la junta, á fin de alentar á los nuestros á ten lar Ulla nueva accion, 
pudo salvarse de caer prisionero ó muerto en la de las Cahrillas, en la cual tomó par
te; y apl'ovechando la inevitable demora de i\Ioncey, pudo entrar en Valencia en la 
madrugada del 25 Y alentar á sus moradores á resistirse hasta el ultimo trance. 

El reino (le Valeneia en los primeros días del alzamiento se baIlaba desproyisto 
de recursos para resistir eon exito al enemigo. El tolal (le las tropas con que con
taba aseendia á dos mil cuatrocientos ochenta y llueve infantes y oehocientos cin
ouenta y un caballos, número harto escaso para medÍl·se eOIl las aguerridas y tri
plicadastropas que mandal)a Moncey; pero el paisanage tomaba parte en la lucha, 
y un pueblo en revolucion es invencible. Veinticinco cailOlles de todos calibres, cin
co cnrollas, dos mil cuarenta y siete fusiles, y quinientos veinte quintales de pólvo
ra el'an todas las ar·mas y 111l1lliciones de que al llrincipio podia echarse mano; 
pero había gml1 poreion de armas blancas, y ya hemos vislo en otro lugar el mo~ 
UO COIl que los valBncianos se proveyeron de plomo, gracias á la presa que hicieron 
en una fragata francesa, acabando de proveerse de lo mas necesario con los recur
sos q1le le sumhüsLt·o Cartagena. Asi rué pos'ible á la junta improvisar el que 
á falta de otro Hombre hemos llamado ejercito, derrotado en el camino viejo 
de Madrid, 

Sabida en Valencia por hoca del mismo P. Hico la (lesgraciada nCCÍon de las 
Cabrillas, mandó la junta á los habitantes de todas edades y condiciones pre
sentarse en la ciudadela á recibir armas, repartiéndose blancas en defecto de 
otras, y hasta hojas de espada sin puilo cuando estuvieron distribuidos los fusi
les. Aquel pueblo tan terrible y espantoso pocos dias antes ejecutaba las órdenes de 
sus gobernanles con una obediencia y entusiasmo sin limites; y en vez de abatirse 
po~ los reveses sufridos, parecía crecer en valor á medida que el riesgo nl1lllentabn. 
Animadas de un mismo sentimiento y con muy contadas ese,epciones las cien mil al= 
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mas que constiluian aCflwlla polllacion, 0cllpárollse sin des(~anso día y noche en tra
haja¡' en las forlHicaciones que á toda prisa se levantahan , constrnyéndose en todas 
¡as ¡merlas haterías con sacos a tierra en el corto espacio de sesenta horas. La mas 
fuerte de eSflS haterias quedó estableeida en la lmerta de Cuarte, como punto prin
cipal ([Ile dehid alacar el enemigo. En ¡as calles se hicieron harricaclas; echóse 
11l;lIa en los fosos y zanjas qne se ahI'Íeroll; las entradas y ventilnas (lc las casas 
'f"c(1at'on ohslTuidas con toda suerte de utensilios doméslieos, y para impedir la 
accioll á la caballel'Ía enemiga, aliriél'onse hoyas y procnrl~)sc llenar do ohstaclllos 
los caminos por (londo dehia pasilr. De este modo ([uelló en estallo de resislir á la 
primera emhestida una dudad que, aunque liene el nomhre de plaza pOl' residir en 
ella el capi[¡1ll general con su estado mayor, carece de fol'tificaciones propiamente 
diehas, no siéndolo, como no lo es militn¡'mente hahlando, su antigua muralla de 
mampostería flanqueada dc torres en sns ocho pllertas , ni menos la qne llaman ciu
(I<\!lela, construida en el siglo XVI para contener la irrupcion con que el corsario 
Bnrharoja amenazaha las coslas (le af[llel reino; ciu(ladela pequefln y mal fortificada, 
la clwl no sirve de nada para el caso de ulln (lerell~a propiamente (licha. 

No contenta la junta con halle¡' pl'oetll'iulo en el recinto de la cilldall todos los 
medios de res~"tir al enemigo, formó nn campo ayanz[ltlo en el pnehlo de Cnarte, dis
tante de Valencia una legua, con cuerpos nuevamente levanlados, á las órdenes de 
D. Felipe Sainl-l\1arch. El bl'nyo militar D .• Tose Caro, sohrino del difunto general del 
mismo apellido, y el cllal habia sido nomhrado brigadier al principio del levanta
miento, haUáhase apostado en AImansa con una (livisiol1 de paisanos en el ejército 
del conde (le Cervellon, cuando ocurrió nuestra (lerrola en las Cahrillas. Sabedor de 
este triste suceso, corrió apresuradamente á Valencia, y uniéndose á Saint-l\Jarch, 
comliinaron jnntos el plan que creyeron Illas á propüsito para conteller á ~Ioncey 
¡lc!.enido en llniiol. Caro situó sus fuerzas, compuestas de mil soldallos, siete mil 
paisanos y tres piezas de artillería junto á la ermita de San Onofre, á la orilla del 
canal de regadío, que atravesando el camino fine conduce á las Cahrillas, sirve de co
Ilmnicacion á las aguas del rio 'furia ó Gnadalaviar con el Fera. Llegados los fran
ceses tí arrnel punto á las dos de la larde del tlia 26, rompieron el fuego Ilnestros lirado
res desde los algarrobales, viñedos y olivares en qne estahan em]¡oscados, mientras el 
Cllcl'popl'ineipal de las tropas de Caro defendia con sns caflones el camino hondo, cnyo 
1l1lcu!e se habia cortado. Moneey hizo avanzar sn artillería, fIne ya le hahia llegado, 
disponiendo varias columnas de ataque, y apot1crálHlose del canal y de la Iínra es
tablecida en el ellmenos de una hora. Caro y Sailil-:\lnrchse reliraron al pueblo de 
Cuarte, donde hahian t.enido cuidado de estahlecer una segulltla línea, no tanto 
por la esperanza que tuvieran de resistir con éxito, cuanlo para impedir el efecto 
que en Valencia podria producir la desercion del paisanage apostatlo en el canal, si 
llegando á ser derl'olados, como sucedió, no tenian á su espalda otro apoyo ü punto 
de reunion. 

Comenzada de mievo la refriega en el puehlo de Cnarte, cuyas casas se habian 
pnesto en l'l'gnlar estado de defensa, fué Moneey en aquella accioll igualmente afor
tunado que en las an.teriores, poniendo en fuga á los nuestros á las seis de la tar
de, y apotlel'allltose de la poblacion, de toda la artillería y (le una bandera. Nues
tra pérdida fué de trescientos hombres entre muertos, heridos y prisioneros, que
dando por esta cnarta derrota franqueada completamente á los france:ies su aproxi
maeion á Valencia. Esta accioll, aunque dcsgraciada, valitl á los habitantes nn (lía 
mas para sus preparativos; yen guerra lu mismo qne en política, la victoria COIl

siste muchas veces en ganar tiempo 
1\loncey pernoctó el 27 en lre Cuarte y Valencia, á media legna de esta ciudarl. 

En la madrugada del 28 envió un coronel espallol, prisionero de guerra de los 
franceses, con U11 oficio para el conde de la COI1f[uista, inlimándole la rendieíon de 
la plaza, y mallifestándole los desastres ú {fue la esponia con una resistencia im
prudente. Hecho esto hizo mover sus columnas el mismo dia 28 al amanecer, cos
tándole poco esfuerzo hacer entrar en la ciudad a algunos paisanos salidos de ella 
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con el fin lle hoslili:r,ar!c, \'ongregada la junta por el conde de la Conquista, lliús~ 
cntl'(llla en Sil seno al ayl111tallli(~nto, a la nobleza y á varios in(liyiduos de lOl10S 
los gremios; y ponióllIlose á delihel'3cion el caso de la entrega de la ciUtI::HI, hnbo 
val'Íos ([ne opinaron por la rendieiol1, esforzándose en hacer adoptar este partido 
el emisario que habia traido el pliego, Vacilante se hallaba la junta y en dispo
sicion de cedel' ~t \lna capilltlaeiol1 ¡¡ne, atendido el earaeter de lHoncey, podía 
ser hastante honrosa, cuando agolpún(lose el pueblo a las lmedas de palacio gri
tandn lI'aicion, amenazü con la muerte á los c[ne pensasen entablar tralo alguno con 
el enemigo, D,~cayerol1 entonces de únimo los (Iue agitahan semejante proyecto, y 
reconocióndose il1lpotenles para eontl'areslar la yolnnta(l popular, resolvieron con
fOl'marse con ella poniéndose al rrenle de los habitantes, igualmente que los llemas 
illllivi(lnos decididos desde llll principio pOl' la resistencia. Uno de los vocales de la 
jnllla salió al halcoll, y anunció al pnehlo la resolncion adoptada de veneer ó morir 
por la patria. Entllsiasmada la multitud pohló el aire de aclamaciones a la autori
da(l suprema, y de:-;lmes de reeorrer las balerías con ella á su frenle, se dispuso 
á rechazal' al enemigo. 

Holo el fnego ú las once de la maftana del 23, faltü la metralla á los defenso
re~ ¡'t los pocos Illomentos; pero el patriotismo suplió por todo, pues arrancando 
los recinos las rejas de sus casas, y proporcionando todo el hierro que en ellas te
nían , pro\'cyól'onse asi de municiones sirviendo con ellas las piezas, y haciéndo
las jllgar con mas acierto del que era de esperar, atemli(la la inesperiencia de tantos 
iJllprovisados artilleros, 

Hc(:hazadu ~Ionccy (le la puerta de Cnarte una, dos y tres veces, acometió otras 
tres la halería de Sanla Catalina, situada entre dicha puerta y "la (le San José, 
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siendo igualmente vano su empet10 en apoderarse de aquel punto. La artillería, va
lenciana, superior en calibre, en posieion y número á la fl'allcesa, desmonto en 
parte las piezas {le ataque que l\Ir)Ocey tenia situadas en dos baterías frente á las 
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puerlas de Cnarte y San José á medio tiro de cañon, cuhriéndose de gloria el 
coronel baron de Petres, el de la misma clase D. Bartolomé de Georget y el capi
tan D, José Rniz de Alcalá, no menos que el corollel Vallés y los comandantes 
Yelasco y Soler, por el acierto con que JirigieroIl contra el enemigo el fuego de 
artillería y fusilena, A las pocas horas de haber comenzado el comhate, víanse 
ante las puertas .sohredichas dos horribles montones (le cadáveres, los cuales 
atestiguahan el impetu(jso ardor de la embestida y la firme y tenaz resistellcia de 
los valencianos. Desesperanzado lUoncey de entrar en la ciudad por los puntos en 
que tan impetuosamente la hahia embestido, envió una columna á atacar la puerta 
de San Vicente como parte que consideraha mas flaca; pero esta nueva tentativa no 
tuvo mejor resultado que las otras, y gracias á las hucnas Ilisposiciones de los co
mandantes Barrera, Cano y Almela, vióse el enemigo obligado á replegarse des-

'pues de una mortandad espantosa. Mientras el sol estuvo sohre el horizonte no per
dieron los franceses terreno, aunque perdieron multitud de vidas; pero al acercar
se la noche aceptaron su sombra protectora, retirándose en buen ónlen tlespnes de 
ocho horas de refriega, y reuniéndose en el campo de la víspera entre Mis
lata y Cuarteo 

En la embestida de Valencia perdieron los franceses mas de dos mil homl.res 
entre muertos y heridos, contándose entre los primeros el mayor manc, coman
dante del tercer regimiento provisional, el gefe de batallan Dumont y varios ol1cia
les; y entre los segundos el general de ingenieros Caza!. Hesguanlados los espa
ñoles delt'ás de los muros y baterías, fué su pérdida incomparahlemente menor. 
En aquella ohstinada resistencia arrancaron las palmas de la gloria todus los de
fensores sin dislincion de clases, no siendo la ínfima la que menos pruehas diú de 
bravura y patriolismo. "El P. Hico, dice Toreno, anduvo constantemente por los 
parages tle mayor· l'iesgo, y coa(lyuvó gl'andemente á la defensa con Sil energía y 
brioso porte. Fué imperlUl'hahle en su valor Juan Bautista 1\Ioreno, tIlle sin fusil 
y con la espada en la mano alentaba á sus compaüeros, y tomó á Sil cal'go abrir y 
cerrar las puertas sin reparar en el peligro que á cada paso le amenazaba. Mas subli
me ejemplo dió aun con su conducta Miguel Gal'cía, mesonero de la calle dA San Vi
cente, quien hizo solo á cahallo cinco salidas, y sacando en cada una de ellas cua
renta cartuchos los empleaha, como diestro tirador, alinadamente. Hechos son estos 
dignos de la recordacion histól'Íca, y no deben Jesdeüarse, alllHlue vengan de hu
milde lugar. Al contrario, concluye el autor citado, cOIlYiene repetirlos y gra
harlos en la memoria de los bucllos cindadanos, para que sean imitados en aquellos 
casos en que peligre la indepcndcneia de la patria. n 

Al COlll parar el heroismo de la plehe valenciana con los sangrientos actos de 
que fué ejecutora á las ordenes del canónigo Calvo, bien podremos decir con 
Thiers, que esa plebe no se ostenta nunca grande sino cuando se entrcga con la 
fé que le distingue á morir en defensa de la patria. 

Viendo nioncey reducidos á poco mas de seis mil hombres titiles los nueve mil 
que consigo habia traido; hallándose escaso de municiones de fusileria, falto 
casi enteramente de las de caüon, y ahrumado con la necesidad de atender á un 
numeroso hospital ambulante, calculO por los resultados que ]¡asla entonces hahia 
tenido su espedicion los que podia esperar de un empeüo poco prudente en llevar 
adelante su intento. Al pronto peusó en pasar á Cataluüa para reunirse con Cha
bran y revolver sobre Valencia unido con él; pero no teniendo Ilinguna noticia de 
aquel general, calculó cuerdamente que hahria en Cataluüa ocurrido algnn aCOll
tecimienlo por el cual le habria sido imposihle á Chabran dirigirse á Torto
sa como se hahia determinado. Era en vano por lo mismo contar con el apoyo de 
aquel gcfe para tentar de nuevo otra embestida, y decÍllióse á verificar su re
tirada de UI1 modo terminante y resuelto. Las comunicaciones con Madrid estaban 
interrumpidas hacia mas de dos semanas, y á la insurrcccion qne, segun las últimas 
noticias, habia tenido lugar en Cuenca, aüadíase probablemente la de todo el país 
que tenia al contorno. ¿ Qué podia hacer Moncey tentando un nuevo ataque, con 
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una fuerza disminuida y derrotada, ante una ciudad cuyo valor y fuerza moral ha
bian tan notablemente crecido, merced al heroísmo y huena fortuna con que se ha
bia empeflauo en la resistencia? 

Precisado lUoncey á repasar el Júcar, procuró ocultar a los valencianos la ver
dadera direccion de su movimiento, y el 29 por la tarde tomó posicion entre 
Cnarte y Torrente. El conde de Cervellon, que se hahia situado en Alcira des
pues de nuestra derrota en las Ca1Jrillas, permaneció inactivo en aquella pohlacion 
sin molestar á l\Ioncey en su retirada, disputándole el paso del rio, como 
acaso podria haberlo hecho apoyando al general Llamas. Esle habia venido de 
Murcia hácia el puerto de Almansa, y al saher que lHoncey se dirigia á atacar á 
Valencia, avanzó presuroso hasta- Chiva, cortándole sus comunicaciones por la 
espalda. Viendo despues al mariscal en retirada, hostigóle hasLa el rio en cuestion; 
pero destituido del apoyo del conde, no se atrevió á pasar adelante en la persecu
cÍon del enemigo. Tal vez desconfió _ Cervellon de sus fuerzas, y teniendo presen
tes las repetidas derrotas que el paisanage hahia esperimentado cuantas veces aca
baba de medirse con los franceses en campo ahierto, no osó tentar con sus sol
dados la suerte de las armas para impedir á los franceses el paso del rio. Esta con
ducta filé calificada ue reprensible timidez, y dió motivo á que se despojase á Cer
vcllon del mando de las tropas. 

Molestado l\Ioncey por las tropas de Llamas, consiguió el ::l.. o de julio pasar el 
Júcar á vado, precipitándose por él la cahallería primero, y siguiendo la infante
ría. Una parte del cuerpo espaflol, compuesto en su mayoría de paisanos armados, 
huyó á Alcira en desórden. Los franceses tomaron posicion el 2 por la noche al pié 
del puerto ue Almansa, marchando á la mañana siguiente al encuentro de dos ó tres 
mil de los nuestros qlle los esperaban allí. Trahado el combate con los paisanos, 
opusieron eslos uua déhil resistencia, acahando por abandonar sus cañones y 
dispersarse. Llegado MOllcey á Almansa, continuó su marcha sin ser inquietado 
hasta Alhacete , en cuya ciudau hizo alto. Dejémosle aquí nosotros, y pasemos á 
hablar de Andalucía. 





(J.-lPI'I'ULO XI. 

Ataque y rendicion de la escuadra francesa surl'l en la bahía de Cadiz.-Entra en Andalucía el cuerpfl 
del general D':Ipont.-Combate del puente de Alcolea.-Entrada de los franceses en C6rdova y atro
cIdades comelldas ~n esta ciudad.-Actiddad de las juntas de Sevilla y Granada.-Aislamiento de 
IJupont.-SubleyaClOn de la Manc.ha.-Sale Du.pont de Córdova y se retira á Andujar.-Ataque y sa
qu~o ~le Jaen.-Plde Dllpont refuerzos á Madnd.-,Savary sucede á Murat.-3'larcha Vedel á Anúa
lUCia a reforzar el cuerpo de Dllpont.-Unese á este el general Gobert con nuevos refuerzos.-Segun
do a1aflue de Jaen.-Prepárase el ejército de Andalucía á atacar al ejército frances. 

L estallar la insurreccion en las provincias me
ridionales de España, hallábase surta en el puer
to de Cadiz una escuadra francesa, compuesta 

~"~~~;;Q.:~orle cinco navíos de linea y una fragata a las ór
denes del contra-almirante Hosily. Dicha es
cuadra, estacionada allí desde el desastroso 
combate de Trafalgar, permanecia combinada 

con la española y alternando con ella. Irritado el pueblo gaditano 
con la vista del pabellon fnmces, le hemos visto pedir á Solano 
pasase á combatirla inmediatamente, y hemos visto tambien el 

fin que cupo á aquel general, a consecuencia de haberse ne
a verificarlo con la precipitacion que la multitud deseaba. Nom

do gefe militar de la provincia de Cadiz el teniente general D. Tomas 
de MorIa , volvió el puehlo a insistir en su demanda con la misma ener
gÍa, habiendo costado no poco hacerle desistir de la idea de combatir 

, las naves con hala roja, esponiendo nuestros buques a arder juntamente con 
los enemigos, y pudiemlo la catastrofe ocasionar estragos de consideracion 
al mismo pueblo de Cadiz y al Trocadero con la esplosion de la Santa Bár
bara de los navíos. Apagados los hornillos que en un principio se habian 

dispuesto, no por eso desistió la muchedumbre del proyecto de rendir la escua
dra francesa, si bien renunció por de pronto al medio destructor que la irritacion 
le lw hia hecho pedir. 

El contra-almirante Rosny conoció lo apurado de su situacion, y habiéndose 
puesto á la defensiva fuera del tiro de nuestras baterías de tierra, trató de ganar 
tiempo con una contestacion tras otra, dando lugar á que llegasen de Madrid las 
tropas que segun aviso enviaba Murat para sofocar el "levantamiento andaluz. Uno 
de los ayudantes de nuestra escuadra pasó a ])Ordo del navío Principe de .Asturias 
en compañia de un diputado del pueblo de Cadiz, y dirigiéndose al Héroe, navío 
frances, intimó la rendiciol'l al almirante. . 

28 
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I~TiMASE LA RENDlClO:'I Á LA ESCUADIU FIlA:'íCrLSA D~ CADlZ. 

Este contestó ser su ánimo permallecer en aclituJ pacífica Jurante la insUl'
reccion; pero que no por eso pensaba en ceJe!' á las amenazas de un puehlo entre
gauo al tumulto, hallándose, como se hallaba dispuesto á resistir, oponiendo la 
fuerza á la fuerza, si los espailoles tomaban la iniciativa en las hostilidades. Pasan
do despues á hacer reflexiones sobre las pretensiones de la mulLilud, ohservó no 
ser justa la entrega que (le él se exigia, estanJo pendiente Je la resolucion del em
perador la vuelta de Fernando á su patria, por lo cual debia España atenerse á 
las resultas de este negocio, antes de romper con la Francia en los terminos en 
que se hacia. Ultimamente propuso ahandonar la hahía desde luego, á fin de tran
quilizar á la multitud, con tal, empero, que los ingleses le consintieran reti
rarse. No sucediendo esto así, ol'reció desembarcar sus callones, poner S1l5 

equipages á bordo y ocultar su pabellon , pidiendo en cambio de este sacril1cio los 
competentes rehenes para dejar á cuhierto de todo ataque á sus enfermos y á la 
poblacion francesa de Cadiz, dehiendo dárscle igualmente garanlü\s de que el ene
llligo eslerior no le hostilizaria en manera algnna. 

Conociendo !\lorla que toda la palahrería del frances tenia por ohjclo dar lar
gas, desechO sus proposiciones, exigiendo de nuevo en términos esplíci tos la re n
didon de la armada á discrecion. Negándose Rosily á tal afrenta, eslabJeeieron los 
csparioles sus baterías en la isla de Leon y cerca del castillo de FOI'L-Luis, quedando 
este desmantr,lado en una sola noche para evitar que sirviese de abrigo á la es
cuadra francesa. El Troca(lero, el castillo de Pun lales, la Punta de la Can tera y 
el parque de artilleria de la Carraca) presentablll1 en cada uno (le estos puntos una 
bateria de morteros. No f{ueriendo las autoridades comprometer en el combate que 
se preparaha á la escuadra espatiola qne estaba mezclada con la francesa, re
unieronse varias fuerzas sutiles, las cuales dehian operar al ahrigo de las halerías 
de tierra. El dia 9 de junio por la maüana intilllóse de nuevo la rendicion al almi
rante; y hahiendo contestado lo mismo que la primera vez, hizo el navio Pl'Íncipe 
de AstLll'ias sellal de comenzar el fuego. Hompióse este por veinte y cinco faluchos 
caI1oneros, doce bombarderas, seis botes y demas fuerzas sutiles, siendo ter
rible y continuado el de los morteros de tierra y mar, y durando todo el dia el ataque. 
Nuestras fuerzas sufrieron algun tanto, quedando inutilizadas diez Dombanlcl'i,\s 
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y cuatro cafloneras , y echados á pique una de estas y un místico. Por la noche 
continuó el fuego de los morteros, aunque menos vivo, redoblándose con nueva 
furia en la madrugada del t O, en cuyo dia á las tres de la tarde mandó Rosily 
llOner bandera blanca en el narlo Héroe, no habiéndole sido posihle realizar la fuga. 
El almirante frances procuró otra vez ganar tiempo con nuevas conferencias y 
gcsli@J1CS , reproduciendo Sil demanda respecto á garantirle la vida y bienes de los 
franceses de la eseuadra y de todos los demas que se hallaban domiciliados en la 
provineia, pidiendo igualmente quedar libre para restituirse á Francia con sus hu
queso Consultóse á la junta de Sevilla sohre estas proposiciones, estipulándose un 
armisticio hasta recihir la contestacion. Llegada esla el dia 1.4 iIüimóse al al
mirante el ultimatum de aquella corporacion, reducido á la entrega pura y 
simple. Rosily entonces, visto lo inútil de la resistencia, apeló á la generosidad 
c¡;;pailola y rindiúse sin condicion ninguna, consiguiendo el pueblo de Cadiz por 
fruto de su fácil victoria hacer prisioneros tres mil seiscientos sesenta y seis hom
])t'cs, cnah·ocicnl.os cuarenta y dos caüones, mil seiscientos sesenta y un quin
talcs de pü1vora, mil cuatrocientos veinte y nueve fusiles, ochenta esmeriles, cin
cuenta carabinas, quinientas cineo pistolas, mil seiscientos noventa y seis sables, 
cuatrocicntos ,"cinte y cinco chuzos, cien mil quinientas balas de fusil y otras mu
nicioncs, COIl ahundalltes repuestos marítimos y víveres para seis meses. La pér
ilida por lo demas fué llmy corta ue Hna y olra parte, consistiendo toda ella en 
doce muertos y cincuenta y un heridos. Lo mejor qne tuvo aquel triunfo fué no 
hahcrsc lIecesila.tlo la cooperacion inglesa para el combate. El almirante Colling
,,"oou ofreció su asistencia y su ayuda; pero hastando á los españoles que los ingle
ses impi(liesen la fuga á la armada francesa, desecharon con delicadeza un soeorro 
que á haber sido aceptado, nos hubiera valido probablemente cinco navios de linea 
y una fragata menos. 

~1ientras tenia lugar en Andalucía tan señalado triunfo, caminaban hácia aque
llas provincias las tropas francesas, hien agenas de esperar la catástl'ofe que en 
último resultado las esperaba. Cuando estalló la insurreccion española hallábase 
Dupont acantonado en Toledo, y habiendo recibido órden del gran duque de Berg 
para ponerse cn marcha inmediatamente, salió con direccion á Cadiz el dia 24 de 
mayo. ComponíiJse su cuerpo de la division de infantería del general Barbon, la 
cUlll constaha de seis mil hombres; de un hatallon de quinientos marinos de la 
guardia imperial; de la division de cahallería del general Fresia, fuerte de cinco 
mil cllhallos divididos en dos hrigadas, y tie dos regimientos suizos al servicio 
de Espaiia, ltcdillg y Preux. Dupont tenia órden de aiiadir á sus fuerzas todas las 
tropas espaüolas que hallase en cualr~lliel' punto durante su marcha. Provisto de 
abundante galleta, y llcvando consigo veinle y cuatro piezas de artillería, iha tan 
con{iado en cl ]mcll éxito de su mision, que al dar cuenLa al ministro de la Guerra 
de la fOJ'macion de sus columnas, le anunció con el tono de la seguridad, que el 
oia 21 de junio entraría con sns tropas en Callizo Los franceses atravesaron las ári
das llanuras de la Mancha sin e~perimentar obstáculo, y habiendo encontrado en el 
pais por donde transitaban mayor cantidad de víveres de la que en un principio se 
hahian prometido, dejaron almacenada en el pósito de Santa Cmz de lUudela la 
galleta que llevahan á prevcncion. Habiendo penetrado con la misma tranquilidad 
e12 de junio en las estrechuras de Sierra-Jlorena, comenzaron á recelarse algun 
tanto alUegar la vanguardia á la Carolina, cuya poblacion hallaron casi desierta, 
habiendo huido á la montatia casi todos sus moradores. A esta seflal poco satisfacto
ria para los francescs, afladióse la noticia harlo mas desagradable, participada por 
los pocos hahitantes que hahian quedado en la Carolina, de que los anda
luces habian tomado las armas á {in de sostener su independencia. Llegado 
á Andujar, dos jornadas mas adelante, supo Dllpont el levantamiento en ma
sa ue las provincias andaluzas, la instalacion ele la junta suprema de Sevilla 
y las energicas disposiciones adoptadas para la defensa. Anublóse con esto 
al general frances la esperanza que hasta entonces le habia halagado de llegar pa-
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cilicamente al termino de su destilw; mas no por eso suspendió Sl1 marcha, 
Dos leguas antes de llegar á CÓl'llovu ex.iste la venta de Alcolea, cuyo nombre 

es de origen al'álJigo , y esl;'t situada junto al rio Gnallalquivir , al cual sirve de pa
so por medio de un magnilico puente de mármol negro, qne consta de diez y nueve 
al'COS y viene á tener como unas doscientas toesa:; de longitud. La constrnccion de 
este puente e's tal, que en vez de ser recto como los demas , sigue en linea torcida 
fOl'mllllllo un úngulo ¡¡ne corta la corriente, no pudiel1llo por lo mismo sel' enlllallo 
por la artillería. La margen izquierda del rio domle está la venta es montañosa lo 
mismo ({ne la otl'a ; pero esta es mas escal'palla que lllllwlla. Los españoles al mano 
do de D. Pedro Agustin de Echevarl'i, corunel antes del levllntamiellto y promo
vido á general por el pueblo de Cünlova ¡'¡ cuyo frente se hahia puesto, esperaha ú 
los franceses en el puente COIl únimo de impedirles el paso. SIl gente se rellncía {\ Ull 

(lestacamento de granaueros pl'ovinciales de Andalucla, al batallon de illralllería 
ligera de Campomayor, á otro destacamento del regimiento suizo de lte¡ling nu
mero:5 , Y á algunos regimientos proviueiales con UIlOS ClIantos escuadrones de ca
hallería, ascendiendo toda la fuerza á tl'es mil homhres tle ll'opa ¡le línea y 
hasta unos cllat¡'O Ó cinco mil paisanus armados. Los espniloles construyeron 
con precipitacíon una cabeza de puente y colocaron en ella doce caüones, situán
dose la mayor pal'te de l1ltestl'as tropas á la margen derecha del río, y qlle¡lailuo la 
cahallel'ia ú la iZf¡uiel'lla, á fill de acumetel' al enemigo por el flanco y espalua cuan
do intentase el atarrue de frente. Buena era la posicioll de los espafloles; pero para 
resistir á unas tropas como ias qne manllaba DllpOllt, se necesitaba otra gente mas 
disciplinada qne la mayoría de los nuestros, y otru gde que al valor de Eclte\'arl'i 
uniese los conocimientos militares clue faltahan á este. 

Los franceses llegaron delante del puente ue Alcolea en la madrl1ga¡la llel 7 ¡le 
junio, y hien pronto se empelló de una orilla á otra el fuego de artilleria y fusile-

CU;¡W\l'E !lEL PUID1:E lJE ALCOI.EJ. 

ría. Ohservando Dupont el cuerpo Je cahallería espaí'iola (pIe amenazaba :m flanco 
izqnierdo, hizo avanzar contra ella al L[ellcral Fl'esia con su llivi!'3ioll sostenida pOI' 

el hatallon de marinos <le la guardia, y los caballos fl'allceses consigtWll contener ir 
los nuestros sin llcslJaralarlos. Mientras Frosia verilh:a ims. carga;-;, reconoce Du-
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ponl que el puente no está cortado, y hace fOfmar en columna de ataque á laguar
dia municipal de Paris mandada por el mayor Esteve, y seguiua por la tercera legion 
que se lanza detras. Verificada la embestida, consiguen los Iluestros rechazar al 
enemigo, distinguiéndose el oficial Lasala con los suyos del batallon de Cam
pomayor y con los granaderos provinciales, los cuales sostienen la cabeza del 
puente con un valor digno de elogio, haciendo llover con notahle acierto sobre los 
franceses el fuego de la artillería. Rehecha y reforzada la columna francesa aco
mete de nuevo con ímpetu, y amedrentando al inesperto paisanage le obliga á de
clararse en fuga desamparando á la tropa. Este fué para los imperiales el momen
to decisivo, pues redoblando sus esfuerzos y precipitándose en el foso consiguen 
escalar la posicion española, subiendo unos en las espaldas de otros, y fijando 
en la escarpa sus bayonetas para servirse de ellas como de escala. La hravura de 
los de Campomayor en defender aqueIla obra re cien construida es desgraciada
mente inútil. Los franceses arrollan cuanto se les pone delante, y atravesando el 
puente á todo correr se hacen dueños del campo, cayendo en su poder la villa de 
Alcolea con una pieza de cañon y varios cajones. . _ 

Nuestra penlida en aquella accion hubiera sido considerable, a poder seguir los 
franceses el alcance de los paisanos fugitivos; pero gracias al foso que estorbaba el 
paso á los caballos franceses, y gracias tambien á la carga que, mien tras el enemigo 
se ocupaha en hacer el camino transitable, dió el cuerpo español que se hallaba si tua
do á la margen izquierda, pudo Echevarri ganar un tiempo precioso, reuniendo sus 
tropas de linea en el camino de Córdova yverificando suretil'ada con úrden. Los france
ses tu vieron doscientos hombres fuera de combate, y otros tantos nosotros. Cegado el 
foso por Dupont y habiendo conseguido hacer pasar el puente á su caballería y arti
llerÍa, aguijó el movimiento sohre los nuestros, acrecentando el azoramiento en 
los paisanos, los cuales se dispensaron en todas direcciones; pero los cuerpos vete
ranos siguieron tranquilamente su retirada precedidos de la artillería, entrando en 
Córdova á las tres de la tarde. 

La consternacion que reinaba en la capital del reino cordoves era la que puede 
inferirse teniendo encima al vencedor, y hallándose sin medios de conlrarestarle. 
Los hahitantes habian cerrado las catorce puertas que sirven de entrada á sus mu
ros, construidos en parte por los romanos y en parte levantados por los árabes; 
pero al tomar esta actitllU, hacianlo menos por defenderse que por retardar 
la invasion y tener tiempo para huir. Algunos soldados y paisanos, mas bra
vos y arrojados que prudentes, intentaron defender la entrada de la pohlacion, 
haciendo fuego sobre los franceses desde las casas inmediatas á la Puerta .. Nueya; 
pero abierta esta á cañonazos, vieron se las tropas espml0las precisadas á abando
llar apresuradamente el recinto, dirigiéndose en desúrden a Ecija con su gefe 
Echevarri, mientras el enemigo entraba en Cé,rdova mezclado y confundido 
easi con los que huian. Irritado Dnpont COI! aquel conalo de resistencia, ol
vidó lo que se debe á sí propio el general en gefe (le un ejercito digno de 
apellidarse tal, y la patria del gran capilau qned'~l pronto convertida en teatro de 
esas atrocidades que tanto desdicen de IlJls yalilm!es, y las cuales no puede nunca 
disculpar quien escriba los anales de la guerra en el siglo ilustrauo en que vivi
mos. Los franceses entraron hiricmlo r m.;ttal'lllo á los inuefcllsos hahitanles, con
virliendose las calles bien pronto en la mas sangl'ienla cal'lliceriü. No eontento 
con esto Dupont, concedió á los suyos el saqueo de la cimlall por tres dias 
consecutivos, sien(lo el resultado la cIesnparieion de inmensas fortunas y el robo de 
cuantas preciosidades, tanto públicas como privadas, pudieron servir de cebo á I(~ 
rapacidad estrangera. Mas no todo fué robar riquezas, pues tam bien la casa de 1 
pobre vi6 desaparecer su hnmilue ajuar, que la codicia, lo mismo que la muerte, 
iguala á veces los palacios y las cahaüas. Y al cabo huhiera parado alluÍ el horrihle 
y nefando atropello, y los habitantes de Cordova habrian podillo decir á los fl'all
eeses lo que el príncipe de los histol'iadores romanos pone en boca del esposo de 
Virginia, dirigiendo su discurso á Appio Clandio y a los .DeeeulYiros: Scevile in 
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lergum el in cerv'ices nos/ras; lJtlClititia saltem in luto sito Pero los vúndalos del Sena 
atentaron tambien al pudor, y arrebatando á los vecinos sus inermes y desoladas 

nmgeres, las convirtieron en objeto de su brutalidad, llevándoselas á los campamell
tos, si es que no encontraban al paso alguna iglesia, pues entonces las violenlakm 
allí, aüadiendo al estupro el sacrilegio. Las armas de la ciudau, consistentes en Ull 

escudo coronado con nueve castillos y otros tantos leones por orla, y en medio 1111 

leon éon el corazon descllhierto y traspasado con una saeta, bien podian entollces 
considerarse como el símbolo del hÜ'rrible dolor que poseeria á los moradores durante 
aquellos espantosos dias. Los franceses hirieron á Cordoya, y la hirieron en el cora
zon. La<; fortunas, que segun las posiciones sociales equivalen al ser y á la "ida, 
la religion que es mas que la fortuna, la honra Cjne el homhre l~ene á veces en 
mas que á su Dios .... todo fue escal'l1ecitlo y hollado por un gefe cruel e impuden
te , incapaz de elevarse á la altura en Cjne le cOllstituia su pueslo, y mas incapaz 
to(lavia de apreciar en su justo valor las fatales consecuencias ([ne él y olros de SIl5; 

compafleros <lel mismo temple hacian recaer sobre la causa cuya defensa estaba 
á su cargo. ¿ Estraflaremos ahora que el puehlo espaflol fuese invencihle, siendo 
tan inicuamente tratado? La Península en aquella lucha habria acabao.o por ser 
francesa, si los encargados de comertirla en tal, y el emperador sobre todo, llll
hieran antes hecho un esfuerzo por ostenlarse espafloles. 

Concluido el saqneo de Cúrdova apotleróse Dupont de diez millones de reales 
sacados de la tesorería y consoliclacion, tras lo cllal impuso á los habitantes con
tribuciones terrihles. El gcnernl Laplace, nomhrado gobernador !le Córdova y 
alojado en la casa del conde de Villanneva, pagó á este el hospedage que le 
l)roporciono tomándole dos mil !lllcados y exigiéntlolc ademas ocho mil reales de 
eontribueion. Tantas atrocidades y vejaciones hicieron subir de punto en los tres 
reinos de AndaluCÍa el ódio al nomhre fl'auces , no siendo de estl'aflar, vist.as las 
depre(laciones y atrocidades cometidas por el invasor, las crueles represálias 
ejercidas en lJl'eve contra el en diversas partes de la Península. El que siembra 
coje, uice un refnn. 

Dupont habia dcjaLlo en Alcolen el batallon de marina de la guardia imperial 
para guardar el paso del Guadalquivir, encargándole la recomposicion del puenle. 
Al ohrnl' así, no lo hahia hecllo sino con el objeto de tener espedilo aquel paso 
para los refuerzos qne esperaba; pero bien pronto hubo de (luedar reconocido 
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á su preVlslOn, puesto que él fué el primero en necesitarlo, verificando un mo
vimiento retrógrado y cediendo á la fuerza de las circunstancias, en vez de enca
minarse directamente á. Sevilla y de alli á Cadiz, como al salir de Toledo habia 
presumido, prefijando el dia preeliso de su entrada en una y en otra poblacion. 
La junta de Sevilla, lejos de amedrentarse por nuestra derrota en Alcolea, ha
bia por el contrario previsto aquel contratiempo y hasta la entrada del enemigo 
en Córdova. Sabida la noticia que con tanta probabilidad esperaha, redobló en ta
les términos su celo y actividad, que impuso con sus enérgicas medidas al gene- . 
ral Dupont, llamando á las armas á toda la juventud, y recompletando con ella 
las bajas que habian esperimentado los cuerpos hasta ponerlos en completo pié 
de guerra. Los paisanos acudían de todas partes á alistarse como voluntarios, lle
nándose con ellos el cupo de los cuerpos antiguos, y levantándose otros nuevos de 
infantería y caballería, poniéndose ademas sobre las armas las milicias urbanus 
en todos los puehlos que las tenian, creándose otras donde no existia esa institri
cion, y resulLanuo al fin de todo esto multitud de gente· sobrante que por no ha
herIa creido necesaria, se vió la junta en precision de despedirla hasta nueva ór
den. La ciudad de Jaen se puso en armas, preparándose á rechazar al invasol' si 
intentaha llegar hasta ella. Granada organizó en pocos dias seis ha tallones bajo la 
direccion del general Reding, llegando poco despues á poner sobre las armas, en
tre los cuadros que completó al pié de guerra y los cuerpos nuevos que puS{) en 
campaña, mas de treinta y tres mil infantes y tres mil caballos, Libre Cadiz del 
cuidado que le daba la escuadra francesa anclada en su bahia, envió todas la~ tro
pas que se hallaban en su recirito y en sus inmediaciones á reunirse con el ejército 
que ~ estaba orgallizanrlo en Utrera, siendo tan estraordinaria la actividad que 
reinaba aquí, que bastaron diez y seis dias para improvisar un ejército capaz di
disputar el triunfo á Dupont si llegaba á medirse con él. 

El general frances quedó aturdido al observar las primeras muestras de aque
lla decision sin ejemplo, y mas cuando vió la insurreccÍon brotar á su espalda y ro
dearle por todas partes, interceptando sus comunicaciones con Madrid hasta el 

. punto de no consentirle hacerle llegar á la córte á su debido tiempo ni los oficios que 
enviaba en demanda de refuerzos, ni aun' el parte oficial de su entrada en Córdova. 
Habia quedado en Andujar un oficial frances encargado de reunir allí los solda
dos y destacamentos aislados; y habiendo pasado el Guadalquivir una porcion de 
paisanos de los alrededores de Jaen, sorprendieron en la noche del 9 de junio al 
destacamento frances, haciéndolo prisionero y matando á SJl comandante con 
oLros tres de su guardia. En la villa de Montoro, donde habia quedado igualmente otro 
destacamento á fin de conservar el puente que aquellapoblacion tiene sobre el Gua
dalquivir, y con objeto de procurar la recoleccion de vlveres, insurreecionóse por los 
mismos dias el alcalde D. José de la Torre, y auxiliado dell)aisanage oonsiguió 
<.l'J.)oderarse del puente y del destacamento, enviándolo á la isla de Leon prisionero 
con su comandante. Poco despues sorprendió el mismo alcalde un convoy de car
ros que ihan para Córdova escoltados por cuarenta y nueve franceses , matando 
cuarenta de ellos y haciendo cuatro prisioneros; pero halliendo Dupont enviado 
mil hombres para incendiar á Montoro y traerse preso al alcalde, fué este sor
prendido y condenado á muerte, dehiendo la vida al general Fresia que interce
dió por él, en consideracion al hospe(lage que al ir los france~es á Córdova hahia 
recihido en su casa. Los contrabandistas de Sierra-Morena, renunciando á la vida 
pasada á fin de dedicarse á la guerra conlra los franceses, organízáronse repenti
nameute y ocuparon los desfiladeros de la Sierra. La insllrreccion se estendió 
hasla la Mancha, por donde los franceses habian tran(luilamente pasa(lo pocos dias 
antes. Los vecinos de Santa Cruz de Mudela acometieron á unos cuatrocientos fran
ceses que habia allí, matando á muchos de ellos y obligando á los demas á huir, 
despues de apoderarse de las provisiones de galleta 'lue Dupont habia deja(lo en' 
aquel pueblo. El furor popular pasó los límites del patriotismo en varios puntos, 
como _sucedió en Manzanares, donde fueron asesinados sin piedad los enfermos 
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franceses que habian quedado en el hospital militar establecido allí. El general 
de brigada René, gefe de estado mayor que hahia sido del Rjército frances en 
Ejipto, llonde hahia merecido por su valor una reputacion eminente, fué cogido 
por el paisaunge de la Carolina al tiempo qne marchaba á reuuirse al cuerpo de 
ouservacion de la Gironda, siendo echa(lo vivo por aquellos hombres feroces en 
una cal(lera dc agua hirviendo. Otros oficiales franceses, entre los cuales se conta
ron el capitan de estado mayor Caynier y el comisario de guerra Vaugien, fue
ron tamhien quemados ó aserrados vivos. Atrocidades espantosas y que el histo
riador impal'cial no puede escllsar en manera alguna, ni aun á pl'etesto de re
presalia pOI' las que tnvie¡'on lugar en Cónlova. Téngase, sin embargo, presente 
que el qne provocó esos horrores fué tan solo el ejército frances: ú él se llelle el 
hOllor de la iniciativa. 

No pndien<lo trasladarsc con segnridad (le linos pnntos á otros Jos dcstacamen
los franceses cuando eran débiles, Yi(~rOIlSe sns gefes en precision de formarlos 
mas numerosos. Qllcrient'lo reuuirse á Dupont el general Hoizc con cuatrocientos 
comaleciel1tes que se hahían reunido en los hospitales de Toledo, vi(¡sc asalta(!o 
por Ul1(). nube de insurgentes en las llanuras de la Mallcha y forzado ú rcple-

SODLEVACION DE LA MANCHA. 

gal'se al al)rigo de un cuerpo rle qninientos cazadores de eahallel'Ía qne el gClIcl'al 
Ligel'-Belail', salido de Madrid pocos dias despues, condncia al ejército. Fné cste 
ehoque el día 5 de junio. Reunidos los dos destacamentos el ü, l'cyolrieron sohre 
Yahlepcflas, cnyos hahitantes se habian opuesto ú su paso, y despucs dc un l'cüi
do comhate en qne los francescs pel'uieron mas de cien, homhrcs, entró Ligcl'
BcJair en la poblacion, incendiando sus edifieios y degollando á los moradores. 
La fiereza y atrocidad con que unos y otros comhatian eran tales, qne temiendo 
qlletlar anonadados recíprocamente, convinieron poner término ú tan los horro
rcs. Lns cazadores franceses enlretanto recibieron ónlen de retrogra(lar hácia Ma
drid, y no sabiendo los generales en dónde encontrarian á Dupont~ replegál'OIlSe á 
Mndridejos, no alreviéndose á forzar el paso de Sierra-Morena que suponían ntrin-
¡¿herado por los españole~. . 

Cortadns las comunicaciones de Dnpont con lHadrill, y sahiendo la aclivi(lml 
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con que las juntas sevillana y gaditana se preparaban á embestirle, conoció lo crí
tico de su situacion en Crirdova, y determinó reLirarse, como en efecto lo verificó el 
19 de junio por la tarde, uirijiémlose á Andnjar, adonde llegó el 1!), llena el 
alma de pena con las ultimas y trisLes noticias de la rendicion de la escuadra y de 
la hnposibilidau en qne se hallaba ue recibir los socorros (fue Junot debía enviarle 
desde Portugal, socorros que era inútil estar agnanlando, atendida la mancomnna
da insllrreccion de Andalucía y Estremadura. Los paisanos de Jaen y de sus con
tornos hahian pasado el Guadalquivir, y cuando Dupont se aproximaha á Andnjar, 
inquietaron vivamente su rttaguardia. Irritado el general franees con aquella ciu
dad, tanto por este moLivo como por la muerte dada al eomandanLe frances encar
gado de reunir las partidas aisladas, resolvió castigarla inmediatamente, en
viando á este fin un fuerte destacamento al manllo del capitan de fragata Baste, que 
del ejército de mar hahia pasado á servir en el de tierra. Derrotados los insurgen
tes en el primer encuentro que tuvieron, repasaron el Guadalquivir con notable 
pérdida, tras lo cnal siguiu Baste su marcha, presentándose delante de Jaen el 20 
ue junio. IIahia Dupont pedido víveres á esta ciwlad para el mantenimiento de su 
ejército cercado de espantosa careslia; y como Jaen se huhiera negado á darlos, 
tenia 13asl.e el encargo de exigirlos de lluevo. Esta segunda intimacion irritu á los 
vecinos, los euales tomaron las armas y empezaron á hacer fuego por tollas par
tes, resultando muerto uno de los soldados qne acoinpañalJan al parlamentario en
viado por el gcfc de la espedicioll. Baste entonces hace avanzar una parte de sus 
tropas, las cuales entran por las calles de Jaen, dándola al saco y coma tiendo 
los mismos desónlenes que habian lenido lugar en Córdova. El resto de las tI'opas 
francesas entró el 21 , siguiendo las aLroeidades por algunas horas; visto 10 cual, y 
conociendo la junta lo inútil de la resi'itencia , eapituló con el enemigo, prometien
do veril1car la enll'ega de los víveres si se ponia termino al saqueo. Fiados los 
franceses en la palallra de la j!lllla, evacuaron la cindad el mismo dia 21; pero los 
"Íveres no se remitieron, como veremos despues. 

El aislamiento en que Dupont se lwllaba desde su entrada en Andalucía, con
tinuaha telliéndole inquieto, y no cesaha de pedir refuerzos al gran duque de Berg, 
a quien suponia encargado de la lugartenencia general del reino lo mismo que an
tes. Tanta insistencia en dema11l1ar socol'ros á Madrid, y tanta tardanza en reci..,. 
birlos, no sahia el general franees en qué consisLia. Mnrat se hallaba gravemente 
enfermo desde los primeros de junio; y su dolencia, alrilmida :por los franceses ;,\ 
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cIlvcnr:JlamicIILo, y por Jos cspaüoles á castigo ele Dios como justo relorno de las 
alrocdadcs comelidas el '2 de mayo, se re(lnda al llamado cólico de Madrid, el 
ella! hizo !Instantes estragos cn Jos' hospitales del ejércilo franccs durantc cl ycrano 
41e lBOIL .IlIcapacitado el gran duque dc dirigir los negocios, resinliel'onse es
tos de la paralizacion consigniente al estado moral en que aquel se hallaba, y de 
aqnÍ ulla parte del desconcierlo que 1mbo en los de Andalucía. Los médicos indica
ron á lUUI'¡¡t la necesidad de lrasladarse á Francia y tomar las agnas terma
les de Barcges, á fin de procurar su restablecimiento. Sabida por Napoleoll la 
dolencia de su cmiaclo, pCllSÓ luego en nombrarle HU susti luto; y como ({uiera 
que el emperador pareciese condenado á cometer \lB yerro tras olI'O cn Lodo lo 
que decia relacíon á la encstion cspalíola, hizo recaer clnomhramiento en el ge-' 
ncral Savary , duque de Horigo, el mismo fIuC tan iniellamcnle condlljo ir Francia 
al engaüado rey, cuyo nomhrc ~cl'Yia tí la nacion de grito de guerra. Deteslauo 
Savary por los espaüoles , no era hien vislo tampoco por los gefes del ej(~l'eito fran
ces, entre los cuales habia no pocos f}llC se consideral¡,1l1 con l'aZOIl Sil pcriores á él 
en categoría y talentos militares para desempeillll' C011 acierlo el deliea(lo y dillcil 
cargo á qne el emperador le elevaha. Como f[uicra fjnc sea, Napoleon eligió á Sa
vary para sustituir á lUurat, autorizándole para leer lodos los parles y cOI1lI1I1iea
CÍones qne se dirigieran á cste ,.10 mismo que para dar respuesta y determinar lo 
que conviniese, pero sin firmar los escritos, por ser csta atrihnr.Íon rescnada al 
general Belliard, el cual dehia hacerlo todo en calidad de gefe del esta(lo mayor; 
ciüénuose por lo demas tillO y olro á dar sus di~posjcioncs ó á firmarlas en 1l011l!Jre 
del gran duque, como si estmiese presenle Ó hulliese dcjc1l10 sus poderes á SaHlry, 
Esta determiuacion , (lue tan estraüa parecc al conde de TorCllo, rué dchida al 
deseo del emperador de no hacer innovacion algnna en la allminislracinll PÚJ¡liC¿l, 
atendida su inlencion de enviar inmediatamente á Madrid á su hermallo José en 
calidad ele rey ele Espaü a. 

Saval'y tendió una mirada en torno snyo, y ateniendose ú la realidad mas hien 
que á las apariencias, estuvo muy lejos de mirar las cosas del modo lisollg-cro fIne 
]0 habia hecho MuraL "No se trala aqní, escribia al emperador, de reprimir 
descontentos ni de casligar revoltosos. Si la llegada del rey (José Napoleon) no pa
cifica al pais , vamos á vernos preeisados á sostener nna guerra regular con las tro
pas de Espaüa, y otra de partidas (de brigandage) con la pohlacioIl. El método 
adOl)t~do de hacer patrullar las divisiones por lo das las provillcias antes de haher 
concluido con Aragon y Calaluüa, es á propósito tan solo para producir resulta
dos parciales que harán la illsurreccion mas snhsislente. Nosotros estamos per
diendo cuatrocientos hombres por mes, y eslo solo cn los hospitales. Nueslro ejér
cito no puede tener cotejo ni comparacion alguna con el de Alemania. Lo fIne se 
ha calculado hasla ahora ha sido partiendo del giro que se creyó tomarian los acon
tecimientos, en vez de atenernos á la posieion en qne nos hallamos, resultando 
de esto existir 111nchos batallones, cuyos of1ciales no Hes'an á cnalro , y cuya caba
llería ha venido á convertirse en una enfermería general. La turba de imberbes 
presumidos y amlJiciosos no ha hecho por su parte otra cosa que aumentar las difi
culta des , siendo necesario trahajar ímprohalllente para hacer una ,insta dislincion 
entre los jóvenes nuestros anhelantes de solo lucir el uniforme y las charreteras, 
y un antiguo sargento ó ayudante que hahiendo atravesado la revoluGÍon, 110 ticne 
mas recomendacion que su capacidad y el deseo de cumplir su deher.» 

Sabiendo el duque de fiovigo el cstado alarmante en que se hallaba la in
surreccibn del mediodía, y cuidadoso sobremílnera so11re la suerte de Dnpont, 
dedicase desde el momento de su llegada á Madrid el día 15 de junio á restahle
cer las comunicaciones interrumpidas con este general, enviándole los refuerzos 
que con tanta instancia pedia. Escl'Íhióle , pues, acusándole el recibo de sus úl ti
mos despachos, y anunciándole que ademas de dos batallones que estaban ya en 
marcha, iba á enviarle la division del general Vedel, segunda del cuerpo de oh
fiel'YacÍon de la Gironda , ú la cual acahaha de espedir óruenes ejecutivas para di-
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rigir>:e á marchas forzadas á Sierra-~Iorena. Savary deda igualmente estarse dis
poniendo un convoy de harina y galleta, el eual no Lai'daria en seguir la misma di
reccion, Este úllimo anuncio fue tanto mas satisfactorio al general DupanL, cuanto 
sus tropas no recihian entonces sino tres a cuatl'O onzas de pan para cada soldado. 

Vedel salió de Toledo el día 19 de junio al frente de su division compuesta de 
seis mil infantes, doce piezas de artillería y setecientos caballos á las órdenes. del 
general de brigada Boussar, juntándosele en el camino los generales Boize y Li
ger-Belair con sus destacamentos, los cuales se habian replegado á l\Iadl'iJejos, se
gun hemos dicho, á consecuencia de la insurreccion de la Mancha, La uiyision 
Frere, tercera del cuerpo de Dllpont, habia llenado en SegovÍa la mision que se 
le halJiaconllado de restablecer la trallquilidad en esla poblacion , y recihió órden 
ue tomar posicion en l\Iadrilejos, mientras el general ue brigada Caulaincourt se 
dit'igia tÍ. Tal'ancon para cnbl'ir {¡ l\1adrifl por aCfLlellado con el quinto regimiento 
provisional de infantería de la division Gohcrt Y dos regimientos de caballeria. To
da la aLencion del dllque de Rovigo estalla fija en Andalucía, no menos que en Va
lencia y en Aragon, cuyas capitales creia faeil ocupar, merced á las disposiciones 
que al efecto se habian tomadQ. 

La division Vedel siguió sin obstáculos Sil camino por las llanuras de la Man
cha , y lles-ando el 2G á Dcspeflaperros , encontró esLe paso ocupauo por tres mil 
cspafloles, cnnll'ahandistas y paisanos en Sil mayor liarte, los cllales se habian alia
do eH Ildensa de la palria á las órdenes del teniente coronel D. Pedro Valdeca
flas. Embarazado el camino con 11lllltitnd de troncos, malezas y peflascos, tenian 
los nueslros seis caflolles para defender aquella .estrechura; y como habian te
nido cuidado de desmoronarla por la parte del despeñadero, su posicion era es
celenle para disputar á los franceses el paso. La inesperiencia de los que lo ocu
paban y la del gcfe qnc los rlit'igia, ducho solo en la persecucion del contrahan
do, proporcionó á los fl'ancescs llJl triunfo corÍlplelo COIl poquisima pérdida, sien
do el des[iladcl'o atacado por el general de hrigada Poinsot á las nueve de dicho 
Jia , y forzado inmediatamente, cayendo en su poder lluestros caltones. Franquea
~o al resto ue la divisioll aqnel paso importante, renni6se á Vedel en la Caroli
na una columna de mil doscientos hombres que á las 6rdenes del capitan Baste, 
el mismo que acahaba de castigar a Jaen, hahia recibido el encargo de dejar des
pejada la sierra. De este modo quedó realizada la suspirada rennion de las tropas 
frallcesas, Ilespues lle un mes de comunicaciones inlerrumpidas, La clivision Ve
uel dcjú en SiclTa-l\Iorena los destacamentos necesarios para mantener altierta su 
COll1ullieacioll con la Mancha, y lomó posicion en Bailen, conLinuanuo Dnpont en 
Audujar. 

Era elllunccs ocasión de tOll1ar los fml1ceses la ofensiva antes que el ejército an
daluz aeabúl'a de prepararse y se hallára en uisposicion de medirse con ellos. Lle
,-ado DUjlont de esta idea, onlena al genet'al Gohert, que se hallaha sobre l'lIanza
nares, pasase ú reforzarle con su ,livisioll, despues de dejar un batallon en aquel pue
blo y otro en el Pllerto del !ter; pero Savary mandó suspender las operaciones ofen
sivas en el tetTitol'io andaluz hasta tanto ({ue Zaragoza y Valencia cayesen en po del' -
de los invasores; y ciertamente que si estas dos plazas se hubieran sometido, ha
lIria Savary podido enviar nuevos y formidables refuerzos á la Andalucía, Era el 
plan aumentar las tropas de Dupont con las que sitiahan á Zaragoza, mientras el 
mariscal MOllcey se dirigiría á Granada para llamar con las suyas la aLencion de 
los espaftoles por aquel punto, proporcionando asi á Dupont .los medios de me
dirse COII éxito Con la insUt'receion andaluza, Las cosas, empero, sucedieron n1\1Y 
de otro modo, y la illaccÍon que se vió obligado á observar el general en gefe 
del cuerpo de la Gironda, uebe contarse como una de las pl'imeras causas del de
sastre que poco despues esperimentó, siendo otra de ellas el mal entendido empe· 

,fio de conservar la posicion de Andujar, con arreglo á las instrucciones que al 
efecto se le habian dado. _ 

La inaccion de que hahlamos no impidió que Dupont quisiese volYer por eL 
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honor de SIIS armas en lo relativo á Jaen. La jllnLa de esla ciUllad habia prometi
do al (',apilnn DasLc e\lYiar á las tropas francesas los víveres que se le acahaban 
de exigir; pero hahiéIlllose opuesto ellmeblo á)a tal entrega, fuele imposible á 
aqnella antoritlatl Clllllplir lo estipulado en la capiLulacion. m general frances ar
dió en ira, y contando como el primero ue sus deheres proporcionar á su ejército 
las subsisLencias de que tanto escaseaba, aprovechó la llegaua ue Vedel para en
viar sobre Jaen la hl'ig-ada del general Cassagne, á fin de castigar de nuevo á aque
lla cillltau y teuer los vive res ansiados. Conociellilo la junta los desastres que ame
nazahan de lluevo á la poolacioll, hizo salir para la sierra á las religiosas y mugc-

EALIDA DE MO:'l·lAS y MUJERES DE .JAEN. 

res que qnisieron imitarlas, para evitar en el sexo débil los aclos de hrutalidau 
en que tanLo se hahia seiialado el ejército frances. 

Cassagne se presentó delante de Jaen el1. 0 de julio con dos mil infantes y qlli
nienlos caballos, arrollando al paisanage que le esperaha en las inmecliaciones de 
la ciudad, y sien(lo inútil el denuedo con que este procuró contener la illvasion. 
Ocupado elrccinlo por los franceses, no por eso cedieron en su valor los vecinos, 
antes Ilicn sosteniendo el fuego por todas partes, tlieron tiempo á que les llegase 
el dia 5 el re.gimiento suizo de H.eding y üos escuadrolles de caballería que el ge
neral del mismo apellido, puesto en marcha desde Granada para reuuirse á Cas:.. 
tafios , emió pam socorrerlos. Alentados los moradores con esLe ansilio , rellova
ron el combate con nuevo entusiasmo, tomando y perdiendo el caslillo repetidas 
veces, y lucllnIH.lo con mayor encarnizamiento que el primer dia. Una insistencia 
tan tenaz hizo conocer al enemigo lo inútil de aquella segunda tentativa, y vién
dose amenazado por el ejército sevillano que se preparaha ú entrar en cam
paIla, retil'óse con pérdida considerable en la noche del mismo dia, ahandonando 
la cilluatl á nediug que eni.ró en ella con parle de sus lropas el dia 4, saliellllo 
el G con la gellte que pudo reunir hácia los puntos (lile ocapahall los franceses, 
y esperanJo antes incorporarse con las tropas que mandaha Caslalios. 

Este genern), á quien como hemos visto, hahia confiado la junta de Sevilla el 
mando en gefe del ejórcito andaluz, era alumno de la escuela mili lar del Puerlo 
de Santa María, y se habia hecho notable por su valor, por la dulzura de su ca-
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rácter y por su exactitud en el servicio. Estimado de todos sus gefes por las pren
das que en él brillaban, granjeóse igualmente el aprecio de sus subordinados. 
Nombrado coronel del regimiento de Africa, miró por este cuerpo en tales termi
nas, que sus soldados se consideraron bien pronto como_ modelos de subordinacion 
y disciplina. Hiw la guerra contra la república a las órdenes del general Caro, y 
habiendo sido herido gravemente en una de nuestras acciones con el enemigo, es
tuvo a punto de perder la villa; pero curado por el célebre cirujano Queraltó , pu
do conservar la existencia sin otraimperfeccion que tener inclinada la caheza ha
cia el lado en que recihió la hericla. Nombrado mariscal de campo cuando la paz 
de Basilea, fue promovido al grado de teniente general tres años despues. Co
mandante elel campo de San Roque en 1303, le hemos visto abrazar la causa de 
la independencia y ofrecer sus servicios a la junta sevillana con un patriotismo tan
to mas notahle euanto mas dudosa era la lucha en que la nacían se empeñaba, y 
cuanto mas virtud supone su resistencia a aelmitir las nada elespreciables ofertas' 
con que le halagaba MuraL Castaños decidió con su ejemplo las probabiliclades ele la 
lucha i favor de la caüsa de la independencia en Andalucía, siendo por esta sola 
consideracion eternamente acreedor a la gratitud nacional. Por lo que a sus talen
tos respeta, no se puede dudar qne eran notables; pero no por eso es injusta la 
calillcacioll que de ellos hace un eseritor frances (1), cuya autoridad citamos casi 
siempre con gusto, att'ihuyéndole aquella especie de tacto qUB sabe aprovechar
se de la gloria de los demas, mas bien que las prendas superiores por las cuales 
trabaja uno en adquirirlos de su cuenta y riesgo. Castaños era en efecto mas diplo
matico que militar, siendo como era tan huen soldado. Su prudencia en resistir 
toda tentativa de hostilidades mientras el improvisado ejército andaluz no se halla
se sullcientemente instmido, hace honor á sunomhre y su talento. Nuestros ejér
citos, formados en su mayor parte de gente allegadiza, habian sido constantemen
te batidos al medirse con los franceses en campo abierto, como lo atestiguan los 
ataques del puente de Cahezon, Tlldela, Mallen, Alagan, Puente Pajazo, las Ca
brillas, Puente de Alcolea y otros, de los cuales hemos hablado ya. Castaños fué 
el primero que hizo ver á los españoles lo mucho que podian prometerse de su bien 
entendida organizacion, no consintiendo a sus gentes atacar a Dupont hasta tanto 
que pudieran apreciar en su justo valor las ventajas de la disciplina. Si a esto se 
aüade la estraordinaria actividad que desplegó, hastara a formar el elogio del ge
fe que nos ocupa, y á congratularnos con la junta de Sevilla por haherle erigido en 
cabeza delas fuerzas que obraron á sus órdenes. 

Las tropas de Sevilla, Jaen y Córdova reuniéronse sucesivamente en Utrera 
y Carmona, juntandoseles despues las de Granada, cuya junta habia rivalizado en 
actividad con la de Sevilla, asi como Reeling con Castaños. Hallancro este bastante 
instruidos los reclutas que debian operar en union con los veteranos, determinó 
pasar revisla al ejército antes de ponerle en campaña, verillcandose así en Utrera 
el dia 26 de junio, y asistiendo al acLo el presidente de la junta sevillana D. Fran
ciseo de Saavedra. Eslas tropas, cuyas dos terceras partes eran poco antes paisa
nos, estahan distl'Íbui(las en tres divisiones. La primera á las órdenes del inteli
gente y bravo Reding, constaha de seis mil hombres, los mejores de todo el ejér
cito; la segunda tenia seis mil, y la mandaba el antiguo ollcial de guardias walonas 
marques de Conpigni, nomhrado recientemente mariscal de campo por la junta 
sevillana; y la tercera {que llebia obrar unida á la reserva, comandada por el tenien
te ~eneral D. Juan Manuel de la Peña) estaha a las órdenes del 1inciano brigadier 
D. Felix Jones, siendo unos ocho a diez mil hombres los que constituian la una 
y la olra. Ullimamenle habia dos cuerpos volantes compuestos de las compañías 
de cazadores, de algunos paisanos y otras tropas ligeras, con partidas sueltas de 

(1) El general For. 
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caI)alleria, mandados por el teniente coronel D. Juan de la Cruz y el coronelD. Pe
dro Valdecafws, siendo unos mil hombres los que constituian esta última fuerza, y 
ascendiendo el todo del ejército á veinticinco mil infantes y dos mil caballos. A es
tas tropas pudiera haher afladido la junta sev illana el no despreciable auxilio de seis 
mil ingleses que al mando del general Spenzer desembarcaron por el mismo tiem-

DESEMBARCO DE I:\GLESES EN ESPANA. 

po en el Puerto de Santa lVIarÍa; pero ni ella, ni Castaños, ni ninguno de los de
mas gefes creyeron decoroso hacer uso de socorros estrangeros mientras el apuro no 
legitimase su interveneion. Spenzer por lo tanto respetó el pundonor andaluz, y 
permaneció en el sitio llonde habia desembarcado, reducido al papel de simple es-
pectador en la lucha que se preparaba. . 

Antes de verificarse la revista del ejército en el cuartel general de Utrera, ha
bíanse reunido en casa del general Castaflos los gcfes y oficiales principales de 
su estado maym' ; y habiéndose puesto de manifiesto en presencia del presidente de 
la junta de Sevilla todos los dalos necesarios para arreglar acertadamente el plan de 
operaciones, acordóse en aquella reunion tomar la ofensiva, acosando al enemigo 
por todas parles, cortándole las comunicaciones y vi veres, maniobrando por su 
retaguardia, é impidiendo la reunion de los refuerzos que esperaha de Madrid, pro
curando inlerponer una pal'telle nuestras fuerzas entre esos socorros y las tropas 
de Dupon-t, si este continuaha avanzado. Puesto en movimiento el general Casta
ños el dia 29 de junio, eslendióse desde el primero del mes siguiente por el Car
pio y ribera izquierda del Guadalquivir, verificandose el dia 5 el oportuno socorro 
llevado por Reding á Jaen en la segunda embestida de esta pphlacion , segun atras 
dejamos dicho. El 9 se hallaba nuestro cuartel general en Al'jonilla, á legua y me
dia de Andujar, donde se encontraha Dupont. Castaflos hahia enviado á este, nueve 
días antes, la declaracion de guerra de la junta de Sevilla á la Francia, y el general 
frances le hahia contestado remitiéndole el decreto imperial que nomhralJa á José 
rey de España y de las Indias. Una contestacion como esla no podia menos de ser 
!!eguida de otra réplica en mas enérgico sentido. Uno y otro ejército se encontraban 
mirándose frente á frente, y era imposible contener el ardor de los españoles, los cua
les tascaban el freno con impaciencia hacía cerca de un mes. Era ya indispensable 
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contentarlús , y el general en gefe, cuya p't'udencia se censuraba de escesiva I no 
pudo menos (le acceder al deseo universal, determinamlo embestir desde luego al 
enemigo. Para verificarlo con el debido acierto, celehróse en Porcuna el i 1 da 
julio un consejo de guerra, en el cual acoruaron definitivamente los gefes ¡espa
fioles el oportuno plan de ataque. Del afortunado y glorioso éxito con"que Jué co-
ronada la empresa, hablaremos en otro capitulo. " 





---------------------- ------

C.-l.PITULO XII. 

Pide Cuesta ¡¡milios uc tropas á las juntas de Asturias y Galicia, y la primera se los niega.-Organiza
cion del ejérr,ito de Galicia á las órdenes de Filangieri.-Destitucion de este general y nombramiento 
de Blake.-Asesinato de Filangieri en Villafranca del Viel'zo.-Reunion de las tropas de Galicia \' 
Castilla en Bcnavente.-Fucrza y disposicion de unas y otras.-Error de Blake en sacar su gente i.. 
las lIanlll'as.-RcCuérzase Bessieres, aunque poco, y sale de llurgos.-Disposicion de su gente.
Toma posicion cerca de JUedina.-Pormenorcs relativos á esta poblacion.-Desacnerdo entre los ge
nerales Cuesta y Blalle, y falsa posicion en que se deja á este.-Desgraciada batalla de Rioseco.
Retirada de nIal,e á Galicia y de Cuesta á Salamanca.-Entrada de los franceses en Leon y en 
Zamora.-Alegria de Napolcon al saber la noticia de la batalla de Rioseco.-Unico resultado que 
esta tUYO. 

~--::) A ruptura d~ hostilidades en Castilla la Vieja 
~~) hahia sido en los principios de la insurrec-

,'~\ cion sohremanera favorable al mariscal Bes-_. .. ~ '1 si eres , cuyas armas, vencedoras en Torque
mada, en Cahezon, en las montaiias de San
tander, y en todos los distritos á que se es

ten di a la accion del cuartel general de dicho gefe estahlecido 
;JI, e~ Burgos, hahian correspondido pe~fectamente al d?seo ma-
- l1lfesLado por Napoleon de verlas lUCIr con preferenCIa en las 

(Provincias mas proximas al imperio, por ser estas las que mas de 
~ cerca atacaban su hase de operaciones. El general Cuesta, cuyos des-

. ~aciertos hahian tan notablemente contribuido á nuestras desgracias 
en aquella parle de la Península, hahíase retirado á Rioseco y de 

~ alli ú BenavenLe, con los restos de su vencido ejército. Dedicán
dose en este punto á reunir fuerzas, 11l'osiguio los alistamientos, reco
gio las gentes dispersas, y fomentó la Ínstruccion de los nuevos re-

I cIutas divididos en tercios; pero sus huenos deseos respecto al parli-
. - eular no bastaron ú dar á Castilla por de pronto un ejército capaz 

Jc teIlLar oLra vez la suerte de las armas sin esperit1lclllar ¡lllCYOS desastres. En 
tal situacion, pidio á las junLas (le Astm'ias y Galicia hiciesen avanzar las tro
pas que en sus respectivas jUI'isdiceiones habian le"anLado. La pl'imera se ha
llaha dispuesta ú acceder (l las instancias del capilan general de Castilla la 
Vieja; pel'o hahiendo indicado su presidente el Marques de Santa Cruz lo pe
:Hgroso que era esponer lns tropas en campo raso, donde por falta de suficiente 
illstruccion y disciplina, debian ser naturalmente deshechas si llegaban ú medirse 
con los franceses, acordo retenerlas en sus monLaiias, á cuyo abrigo espe
raha con fundamento resultados mejores, envinndo á Cuesta solamente el re
gimiento de Covallonga á las Ordenes de D. Pedro ~iendez Vigo para ohrar 
en union con el ejército de Castilla. Tan escaso refuerzo no podia llenar en 
modo alguno los deseos de Cuesta, y esperó por lo tanto que Galicia fuese 
mas accesihle á sus rnegos. 

Esta provincia, reputada por los franceses como la mas católica de España, y 
cuyas armas consisten en un caliz que indica la pureza de su fe, hahia sido Ulla de 
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AmIAS DE GALleTA. 

las en que con mas energía conlrilmyó el sentimiento religioso á escitar el en
tusiasmo de los habitantes en favor de la causa nacional. Los gallegos se jac
tan con orgullo de poseer el santuario del apostol protector de las Españas; y en 
la época á que se refiere nuestra narraciol1 estaban Íntimamente persuadidos de 
que no poclia faltarles su amparo en la pugna que daba comienzo. Una voz general 
esparcida entre aquellas buellas y sencillas gentes, deponía haberse oido en 
Compostela durante la noche un como choque de armas sobre la tumba de 
Santiago, anunciando que la guerra habia dado principio y que nuestro glo
rioso patron conducida otra vez los ejércitos á la victoria, combatiendo con 
los franceses de la misma manera que lo habia hecho con los 111oros. Si la 

SA:tI"TIAGO COMBATIENDO CO;';' LOS FRANCESES. 
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supersticion, dice Foy, puede alguna vez hallar gracia á los ojos de la mo
sofía, es solo cuando se asocia á la defensa de la patria. Esa asociacion ven
turosa tuvo lugar en Galicia tanto ó mas que en el resto de Espafla, siendo 
escusado repetir aquí lo que ya en otra parte hemos dicho respecto al ardor 
con que aquella poblacion numerosa, compuesta de mas de un millon y se
tecientos mil habitantes, se alzó toda en masa á la voz de IJatria y de rey, 
no siendo su catolicismo olJstácnlo para enviar á Inglaterra la diputacioll de 
que dimos noticia, ni para recibir de la misma nacion cincuenta mil fusiles 
que por ella le fueron remitidos. Este envio importante, unido al de vestua
rios, proporcionó á la junta los medios de poner en campana un ejército res
petable, el cual se rué organizando duran le el mes de junio, recibiendo muy 
luego un robusto apoyo con los regimientos de Zaragoza, Mallorca, Aragon, 
Nápoles, Navarra, llarbastro, Gerona y otros, que segun tenemos referido en el 
capítulo VI del presente tomo, consiguieron evadirse del yugo de Junot en 
el vecino· reino de Portugal. El capilan general de Galicia D. Antonio Filan
gieri, hermano del célebre Cayetano del mismo apellido, cumenzó con Ull 

celo verdaderamente laudable á instruir y disciplinar la gente bisoüa, y fijó 
su cuartel general en Villarranca del Vierzo. Como era anciano y achacoso, 
y como por otra parte se le miraha con desconfianza desde el tumulto que 
tuvo lugar en los dias del pronunciamento de la Coruña, creyó la junta deher 
reemplazarle con otro mas jóven y mas a propósito para evitar los tristes re
sulLados á que podia dar ocasion el recelo; y sustituyóle en efecto, nombran
do en su lugar á D. J oaquin lllake. 

Era este originario de Irlanda, descendiente de los lllakes del condaelo de 
Galloway, y uno de los mejores discípulos de la escuela mili tal' que el conde 
de Oreilli habia establecido en el Puerto de Santa María. Habia servido en el 
regimiento de América en calidad de teniente y a yndante, tras lo cual hizo 
la campaíia del Roselloll y Cataluíia como mayor del regimiento de Castilla 
durante la guerra contra la república, habienclo sido herido en la accíon que 
tuvo lugar en las alturas de San Lorenzo de la Muga. Hecha la paz de llasi
lea, rué nombrado coronel del regimiento de voluntarios de la Corona. Ele
vado despues á brigadier y últimamente á mariscal de campo en los postreros 
dias del mando de Godoy, habia a(lquirido una reputacion notable como mi
litar de conocimicntos y como táctico profundo. Nombrado teniente general en 
los dias del levantamiento, y puesto al frente del ejército de Galicia por de
terminacion de su junta, la elcccion contento en gran manera el deseo y el 
ansia popular; pero esto no quitó que en medio de sus grandes talentos, fuese 
uno de los genel'ales mas desgraciados que tuvimos durante la guerra, como su
cesivamente diremos. 

Encargado lllake elel mando de las tropas el 21 de junio, pensó llevar allelanle 
el plan concebido por Filangicri de instl'Uir los nueyos reclutas antes de ponerlos 
en campafla; y saliendo de Villafranca llegó el 24 á Manzanal , punlo el mas avan
zado del ejército, donde fijó su cuarlel general. Mientras tanto habia qu edado 
Filangieri en Villarranca, ínterin el resto de las tropas se disponia a seguir allelan
te. La junta le habia dado órden de restituirse á la CoruI1a, á Hu de evitar las mur
muraciones siniestras con que sus enemigos le achacaban el designio de entorpe
cer los movimicntos del ejército. Esta voz sllhió de punto el 2,i, en cuyo dia se 
alborotó en Villafl'anca un deslacamento de voluntarios de la marina de la Coruüa 
con algunos soldados (le Nayana, los cualcs se hallaban resentidos con aquel gefe 
por haberlos trasladado al Fenal sospecha ndo su conni vencia para ellevantarnien
to, que al fin tuvo lugar en la capilal de Galicia el dia 30 de mayo. Aeaudillados 
los sediciosos por un sal'gento, dirigicronse á la casa de Filangieri, llamándole 
traidor y decididos á asesinal'le. El desgraciado salló pOI' unas tapias, ansioso de 
evitar el mortal golpe; pero caer desmayado en el sucIo y npoderarse ele él los 
amotinados rué lodo lino, siendo alTaslrado deslIe atIuel sitio hasta el (lne ocupa el 
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palacio del marqués de Villafrallca, donde rinuió su vida al rigor de los golpes y 
heridas qne en el tránsito hahia recihido. Saqueada despues la casa del general, 

ASESINATO DE FILANGIERI. 

COll1ctierollse en ella toda suerte de escesos, llegando á tal punto el ódio popular 
contra Filangieri, que fué preciso enterrar su cadáver en secreto, no osando la 
jun!a, residente ento11ces en el puehlo de la catástrofe, trihutarle ostensiblemente 
los honores fúnehres , por no exasperar mas y mas á aquellas gentes enfurecidas. 
Terminada su horrible hazaña, salió el destacamento á reunirse con el enartel ge
lleral, quedando impune por largo tiempo el espantoso crimen cometido, hasta 
que al fin y cuando menos lo esperahan recihieron sus perpelradores el condigno 
castigo. 

El euartel general de Blake continuaha en l\lanzanal, y hallábanse situadas 
entre este puehlo y el de Fuencehodon los distintas divisiones de que se componio, 
cuando el 28 de junio llegó allí el mayor generol del ejército de Castilla D . .Tose 
de Zayas, enviado por Cuesta á fin de solicitar encarecidamente se le socol'riese 
con un numeroso refuerzo de tropas regladas y doce piezas de artillería. El general 
Blake contestó no tener órden de la junta de Galicia para desprenderse de un 
solo soldado, añadiendo que en su opinion no dehia accederse á tal solicitud, aten
tlidos los riesgos que esperaban en las llanuros de Castilla á unas tropos, compues
tas de gente allegadiza en su mayor parte. Recihida esta cOlltestacion, pasó Zayas 
á la Coruña a esponer a la junta la necesidad del socorro que Cuesta pedia. Aque
lla corporacioll, que abundaba en las ideas de Blake, fluiso en un principio resis
tir la demanda; pero temiendo irritar al vulgo que nada deseaha tanto como me
dirse inmediatamente con los invasores, y cediendo al tenor qne el reciente asesi
nato de Filangieri acallaba de esparcir en las autoridades, otorgó la solicitud, dando 
(¡rden á Blake para que se adelantase á Castilla con el ejercito y combinase sus 
operaciones COIl Cuesta. En consecuencia de esta determinacion salió Blake el 4 
de julio para Benavente, donde Cuesta se hallaba, llegando a aquel puehlo el 
dia 6 , Y verificándose en ella reunion de las tropas castellanas y gallegas. 

El ejército de Golicia se componia en su totalidad de veintisiete mil infantes y 
ciento cincuenta callallos , con mas de treinta piezas de artillería, y constaha de 
cuatro divisiones, la primera á las órdenes del gefe de escuadra D. Felipe .larIo 
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Cajigal, la segunda á las del mariscal de campo D. Rafael lHartinengo, la tercera 
ú las del brigadier de la real armada D. Francisco Riquelme, y la cuart.a á las 
del mariscal de campo marqués de Portago. Ademas de esto hahia una vanguardia 
cuyo mando estaha confiado al brigadier conde de l\laceda. Blake dejó en el Man
zanal, á la entrada del Vierzo, la segunda division compuesta de seis mil hombres 
y cinco piezas de artillería, situando en la Puebla de Sanabria un destacamento 
de mil hombres al mando delmarclués de Valladares. La tercera division, com
puesta de cinco mil hombres y otras cinco l)iezas ele artilleria , quedó como de re
serva en Benavente, mientras la vanguardia y las divisiones primera y cuarta, 
componentes al todo de quince mil hombres, se ponian en camino de Rioseco para 
marchar al encuentro del enemigo, unidas· á las tropas de Cuesta, las cuales cons~ 
tahan de siete divisiones de l)aisanos de á mil hombres cada una, ascendiendo el 
total de las fuerzas que estaban en marcha á veintiun mil quinientos infantes y 
Iluinientos caballos CDn veintidos piezas de artillería. 

Era ceguedad, y no poca, desdeftar el abrigo de las montañas, caminando 
por intermina])les llanuras, donde tan fácil debia ser á los franceses deshacer 
lluestra tropa bisofta y desprovista de huena caballería; y admira en verdad que 
nn gefe tan inteligente como Blake, el cual teni~ órdenes positivas de su junta 
l)ara no quedar en la dependencia de Cuesta, accediese de un modo tan lasti
moso á los mal entendidos deseos de este y quedase supeditado por él. La terque
ilad del de Castilla triunfó sin emhargo de todo, y ora fuese que Blake por su 
juventud y por el mismo origen de su generalato se considerase menos autorizado 
vara resistir los caprichos de aquel, ora se dehiese su aeluiescencia al temor de 
esci larse la animadversion de la muchedumhre si se oponia al deseo generalmente 
manifestado de marchar acaloradamente sohre el enemigo, ello es que cedió á 
tan mal entendida exigencia, sin que por eso consiguieran los dos gefes guardar 
la nccesaria armonía para comhinar de antemano el oportuno plan de ataque. Los 
talentos son nada en los hombres de accion cuando no los acompaña la firmeza del 
carácter, y si Blake fué con tanta frecuencia desgraciado en sus cosas, debióse 
por ventura á esto solo. 

El cuerpo de los Pirineos occidentales se ballalla disminui(lo en fuerzas, tanto 
por el mOíimiento continuo de las partidas sueltas y de los batallones suplemenla
rios enviados hácia Madrid, como por la ausencia de las tropas empleadas en el sitio 
de Zaragoza. El mariscal Bessicres pidió á Savary los refuerzos de que tanto ne
cesitaba, vit'mdose cerca de ser atacado por su flanco derecho; pero el sustituto ele 
Murat, fija siempre la vista en Aragon, Andalucía y Valencia, desatendió sus re
clamaciones de un modo que pudiera haher sido muy funesto á la causa francesa, 
si los generales Cuesta y Blake huhieran concertado sus medidas en los términos 
tiue debieron hacerlo. Felizmente para el mariscal, pasó el Pirineo en la ocasioll 
mas critica el generall\iouton, ayudan le de campo del emperador, trayendo consigo 
los regimientos 4. o ligero, 45 de linea y 5. o ele la guardia ele París, los cuales 
lIni(los á una hrigada de infantería y trescientos caballos, qne aunque tarde envió 
Savary desde la córte , llenaron el vacio que las tropas espedicionarias habian de
jado en aquel ejército. Los soldados que traia Mouton habian comhatido en Fricd
land, y se les consideraha supcriores á los que existian en Espafta, circunstan
cia que hizo á los franceses calificar estas tropas con el nombre de division se
lecla. 

nessieres supo en Burgos el 7 ele julio la llegada del ejército de Galicia al Esla, 
y la direccion de su marcha á Medina de Rioseco, donde se hallahan ya las tro
pas de Castilla. Los gener.ales .Cnesta y Blake anunciaban sin rebozo el proyecto 
de caer sobre Valladolid; visto lo cual, juzgó el francés oportuno adelan lárseles, 
salicndo el 9 de Bmgos con Sil reserva, y llegando el dia siguiente á Palencia, á 
donde hahia sido llamarlo el gr,nel'al l\Ierle con su division, marchando el general 
Moulon con la suya hácia el mismo punto, y llegando á él el 12. Bessieres re
uni!.', cuantas fuerzas tenia disponihles, no (lejando en Santander sino tres hatallo-
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nes al mando del general de hrigada Gaulois, y llamando de los demas puntos 
toda la gente que no era absolutamente precisa para tener en respeto las pobla
ciones ocupadas, las cuales habia tenido cuidado de fortificar para ponerlas á c u
JJierto de un golpe de mano. Llegado que fué á Palencia, púsose de acuerdo con los 
demas gefes á fin de disponer el ejército en términos de combatir con resultado. 
La division del general Lasalle debia marchar en columna de frente, y se compo
nia de dos regimientos de caballería y de la brigada del general Sabathier, la 
cual constaba de cuatro batallones. La division de lVlerle tenia dos hrigadas de in
fantería al mando de los generales Darmagnac y Ducós. La del generallVIouton 
constaba solamente del 4. o ligero y 15 de linea, por haberse quedado en Vitoria 
los tres hatallones de la gnardia municipal de París, á fin de mantener espeditas 
las comunicaciones con Francia. 

El regii:niento ele fusileros de la guardia imperial y tres soberhios escuadrones, 
uno de cazadores, otro de dragones y otro de gendarmes, constituian la reserva. 
El total de estas fuerzas ascendia á doce mil infantes y mil quinientos cahallos, 
mandados estos por el general Lasalle, uno de los mejores gefes de aquella arma 
que la Francia ha tenido. La artillería consistia en treinta piezas, ocho de las cua
les ihan con la primera division, otras ocho con la segunda, seis con la llamaua 
selecta y diez con la reserva. El servicio de los caüones y el de los víveres se 
había ordenado ele modo que sin entorpecer la marcha de las tropas, las hiciese fuer
tes. Cada sol(lado llevaba consigo pan para tres dias , siguiendo á las tropas en car-
ros galleta suficiente para otros cinco. , 

El ejército francés salió (le Palencia el 12 a media noche, caminando durante 
ella l)ara evitar los rigores de la estacion, y ansioso de empeüar un combate al 
despuntar el dia, seguro como estaba del buen éxito, atendida la inferioridad de 
los nuestros en instrucciol1 , pertrechos y caballería, si bien sllperiores en número 
por lo que a la infantería tocaba. Bessieres tomó posicion , situando su derecha en 
la torre de lUormajas y su izquierda en Ampuria. Los esploradores enviados por 
la tarde al convento de l\Iol'lollanca , volvieron al campo francés diciendo que lo~ 
espaüoles se hallaban en l\Iedina con treinta y cinco mil hombres y treinta pie
zas de artillería. Número evidentemente exagerado, por el prurito del emperador 
en comparar la l)atalla de Rioseco con la de Villa viciosa , puesto que no ascen
diendo el tolal de nuestras fuerzas reunidas en dicho punto sino á ventidos mil 
combatientes, segun hemos dicho. 

Hállase l\ledina situada en una llana y dilatada vega, al occidente del riachuelo 
que le da nombre; y su poblacion tan floreciente hasta el siglo XVI por su indus
tria y su comercio, está hoy en notable decadencia, no llegando á cinco mil 
los hahitantes que contiene. El territorio de toda la comarca es una conLinuacion 
de llanuras interrumpidas por algunas lomas de fácil acceso, sin qne en todo él se 
encuentre arhol alguno, no siendo en las inmediaciones de los pueblos, en las de 
alguno que otro convento de los que se hallan en despoblado, y en la falda del 
monte Sardonedo, distante media legua de la ciudad. Sujelo el pais en la prima
vera y en el invierno á la accion ele las aguas llovedizas, hacen estas mermar poco 
á poco las llanuras ó mesas superiores, surcandolas de ramilloS Ó torrenteras difí
ciles de practicar, resultando de todo esto rehajarse sensihlemente el suelo en 
algunas partes, como sucede cerca del mismo l\Iedina, cuyas vele las apenas se 
divisaban anles desde Villanueva de San Mancio, distante una legua, siendo asi 
que desde el mismo punto se descubre ahora toda la ciudad. A otra legua de esta, 
á la l)arte del este, existe la villa de Palacios, situada en un bajo algo pantanaso, 
dominado por dos cerros, uno al sud y otro al oeste, en cuya úllima direccion 
hay dos lagunas inmediatas al pueblo. La última de las dos lomas, situada á 1ft de
recha del camino que media entre Rioseco y Palacios, da nombre a los campos que 
los naturales llaman de Monelin, y en ellos tuvo lugar la sangrienta cuanto desgra
ciada batalla de que vamos á dar cuenta á nuestros lectores. 

Mal avenidos entre sí Cuesta y Blake, mirando aquel á este con cierto dcsdcn 
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como á general mas novicio, y este á aquel con enojo y con tedio por su terquedau 
y su orgullo, hahíanse limitado desde su reunion en lVledina á reconocer el camino 
que ya á Valladolid, sin concertar debidamente el plan de ataque como el caso exi
gia. Encargado Cuesta del mando en gefe de las tropas como general mas antiguo, 
curó poco de informarse con seguridad acerca de los planes del enemigo, y no 
bien habia moyido sus tropas á las cuatro de la mañana del dia 14, siguiendo la 
misma direccion que desde Castromonte habia á las suyas dado Blake dos horas 
antes, viüse precisado á hacer alto, sorprendillo con la noticia que de la marcha 
de los franceses hacia él por la parte de Palacios le dieron doscientos caballos es
}Jaíioles apostados en este pueblo y puestos en fuga por la caballería de Lasalle. 
remiendo entonces ser atacado aisladamente, dió ayiso á su compaíiero para que 
cambiase de rumho y se le reuniera, enviándole sin detencion una parte de 
sus tropas, como lo yerillcó Blake, haciendo partir su cuarla division al mando 
del marqués de Portago, y coloc¡'ll1dose el con la primera, la yanguardia y el re
gimiento de Nayarra, componentes al todo nueve mil hombres, en la mesa de la 
loma de Monelin. Esta posicion, de acce~o poco fácil por su frente, no te
nia nada de respetable por otros puntos, y era natural que Cuesta tratase de 
reunir sus tropas á corta distancia, para eyitar que Blake fuese envuelto con 
tan poca gente. Lejos de obrar asi el de Castilla, formó su linea á mil dos
cientas toesas detras de la de su riyal, quedando entre unas y otras tropas 
un claro tan considerable, que mas hien que trozos de un solo ejército pa
re dan ejércitos distintos. El conde de Toreno sospecha que Cuesta se mantu
YO á tanta distancia por el deseo de llevarse el prez de la victoria, compro
metiendo a Blake en un principio y socorrié11l101e despnes: otros dicen que 
lan estrafla disposicion rué debida á conceplo equivocado, por haher Cuesta 
creido franceses á los soldados del provincial de Leon á quienes descubrió á 
lo lejos moviéndose por su izquierda. Sea de esto lo que quiera, la pérdida 
de la hatalla dependió principalmente de esa mala fe <.\ de ese error, siendo 
IlÍen sensible que Blake, tan inteligente como era, osara arriesgar una ac
cíon de tanta consecuencia combatiendo solo y aislado, visla la falsa posicion 
en que le dejaha su compañero. 

Heconocida esta por Bessieres, hizo manio])J'ar á los suyos de modo que 
el grueso de sus fuel'zas se dirigiese á ocupar el enorme vacío que separa
ba á nuestras dos líneas, cayendo sobre la primera y dirigiendo todos sus 
esfuerzos á destrozarla, antes que la segunda tuviera tiempo de socorrerla. El 
general Sahalhier rompió el fuego con su brigada de infantería formada en co
lumna cerrada por hatallones, y atacó la mesa de frente, mientras la div~
sion de Merle se dirijia á ella lJor el tajo de la misma á la parte del cmm
no que se hallaha á la izquierda de Blake. Estos dos movimientos simultá
neos coincidieron con el de dos escuadrones de ca]Jallería mandados por el 
general Lasalle, los cuales cargaron á la caballería espaíiola situada un poco 
detras de la primera linea entre los dos puntos atacados. La artillería fran
cesa era superior á la espaflola en calidacl y en número, y si bien resistie
ron los nuestros al principio con bastante serenidad, faltóles la insistencia que 
caracteriza á los veteranos, y comenzando á desordenarse, abandonaron la 
llosicion al enemigo, quedando rola nuestra primera linea, tomados nuestros 
caíiones, y cubierta la tierra con mas de ochocientos cadáveres. 

Entretanto moyia Cuesta la segunda línea con objeto de socorrer á ~lak~, en
yiando dos fuertes columnas, sostenidas 1101' la reserva de nuestra artlllena, las 
cuales reunieron á los furritivos, revolviendo con ellos en direccion de la mesa para 
apoderarse de ella. El ge~leralMouton, que avanzaba al mismo tiempo con su d~vi
sion para interponerse entre los dos trozos del ejército, trabó entonces una aCClOll 
con los nuestros, siendo el primer resultado de este choque quedar ar~'l)lladas las 
tropas ligeras del enemigo, merced á la carga impeluo.sa con que treSCIentos c~~'a
lJinel'os reales y guardias de corps cayeron sobre los tu'aclores franceses, arroJlln-
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dolos en una de las ramlllas ó torrenteras tan frecuentes en aquel pais; pero so
breviniendo en socorro de los suyos la cahallerÍa de la guardia imperial, cargó á 
nuestros ginetes con tal ímpetu, que se vieron precisados á guarecerse de la in
fantería, no pudiendo resistir al número superior de sus adversarios. La division de 
Merle, que habia proseguido marchando en la direccion de su llrimer movimiento, 
tenia recorrido el frente del primer campo de batalla, y hallábase sobre el flanco 
derecho de nuestras columnas de segunda linea. La cuarta division de Galicia en
viada por Blake á Cuesta, segun atras dejamos dicho, adelantó se en aquella s<t
zon, llevando consigo dos ]l<üallones de granaderos lJertenecientes á varios regi
mientos, juntamente con el provincial de Santiago y el de línea de Toledo, á los 
cuales se agregó el de Covadonga con otros hisoños. Esta fuerza cargó con tal hrio 
sobre los franceses, que habiendo quedarlo comprometida su artillcría de la guar
dia, cayeron cuatro cañones en poder de los nuestros, quedando los franceses re
chazados y rotos con no poco peligro y apuro. Era este el momento decisivo de 
ganar ó perder la hatalla, y el mariscal Bessieres no lo dejó escapar. La division 
de Merle verificó de su órden un cambio ele frente sobre la derecha, y atacando á 
la cuarta division de Galicia, cargó sohre ella á la hayoneta, dcspues de haher con
seguido desordenar y poner en derrota parte de las tropas de Blake. Mezcladas las 
dos infanterías, no pudo la nuestra resislir la carga, concluyendo por desordenarse 
(lel todo, cuando sobreviniendo Mouton con un escuadl'on de cazadores de caballe
ría, se dejó caer sobre el freIlte de la consternada columna. I.Ja batalla quedó por 
los franceses, siendo inútil la resistencia que los espaI10les intentaron hacer lodavia 
en Rioseco, á fin de cuhrir la retirada de las demas tropas que huian por todas 
partes en la mas espantosa confusion. Mouton entró en l\ledina, apoderándose de 
la pohlacion á la hayoneta y haciendo pasar á cuchillo á sus defensores, saqueando 
?f qllem;mllo las casas, violando casadas y doncellas, y cometiendo, en fin, los mis
mos escesos de que hemos tenido ocasion de lamentarnos hahlando de Córdoba y 
.,laen. La cahaIleria francesa persiguió á los fugitivos por el camino de Benavente, 
causándoles hastante mortandad, si lJien no tanta como entonces SllpUSO el enemigo. 
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Esla lamentable jornada, debida á los errores y desaciertos de nueslros gene
rales, mas bien que á la superioridad de los franceses en organizacion y disciplina" 
nos costó muy cerca de 5,000 hombres entre muertos, heridos, prisioneros y es
traviados, con 15 piezas de artilleria. Los franceses perdieron mas de 1 ,000 de los 
suyos entre muertos y heridos, contámlose entre estos últimos el general Darmag
naco De los nuestros hubo algunos que hicieron prodijios de valor, debiendo mell
cionarse entre ellos los oficiales Moscoso, JUaldonado y Burriel, el mismo general 
Blake tan desgraciado hajo otro concepto, los ayudanles Esco])edo y Chaperon, 
muertos con gloria en el campo de batalla, y el s-cfe de nnestt'a vanguardia Conde 
de l\Iaceda, que prefirió tamhien una muerte heróica á la vergüenza de declararse 
en derrota y de huir destrozado con los suyos. Por lo dcmas, aquella hatalla, si 
})ien desgraeiadisima para nosotros, no dehe preocuparnos hasta el punto de juz
garla en un lodo con esplin y con desfavorable prevencion. « La jornada de Riose
co, dice Foy, no careció de honor para los espaüoles. Ellos eran mas numerosos, 
y fueron sin embargo vencidos; pero disputaron la victoria. Un simple trozo del 
antiguo ejército espaüol mostró alli lo que huhiera este sido capaz oe hacer; y lo 
que se hizo fue bastante para un ejercito nuevo que por primera vez venia á las 
manos con tropas aguerridas. La disposiciol1 de los espaiioles era mala, combatiendo 
como combatian delante del desfiladero. El epemigo en completa formacion iha acer
cánoose ú ellos por su frcnte y flancos. Los españoles no tenian posicion, lo cual htúJlera 
sido necesario para compensar la desigualdad de fuerza moral, y recihiel'on la batalla. 
Ahora bien; cuando de batallas se trata, es prec,iso aceptarlas en posicion ó dar
las en su defecto (1). La falta capital fué colocar la primera linea á mil q'ünientas 
toesas de distancia delante de la segunda. Elmovimienlo de esta avanzanoo, (y es
to fue la batalla propiamente dicha) fue ejecutado con precisioll y audacia. )) 

Bessieres se detuvo en lUedina los dias 14 y 15 ,empleando desplles cllatro dias 
en avanzar hasta Benavente, que no dista sino diez leguas. Esta lallguidez y la ó1'
den dada á Lasalle para que no prosiguiera adelante en la persecucion de los espa
flOles, fueron murmuradas de todo su ejereito. Los franceses se apoderaron en Vi
llal pando de cinco mil libras de pólvora y un millon de cartuchos; y de veintiseis
mil de aquellas, un buen número de estos y diez y seis mil fusiles en Benavenle. 
Las ciudades oe Zamora, lUayorga y, Leon se sometieron al enemigo, huyendo 
Cuesta de esta úILima el 18 por la noche, despues de haher permanecido en ella 
como oia y medio. Dicho general se diriji.,ó á Salamanca; y Blake y los asturianos se 
replegaron detl'as de las montañas. Bessieres, qne antes de esto hahia pensado en 
marchar al norte de Portugal, y aun escrito la úrden al efecto, varió de dictamen 
des]Hles de 48 horas de illcerlidumbl'e, y se contentó con entrar en Leon y recor
rer la tierra llana, no sin disgusto de los principales entre los suyos, los cuales 
creian con hastante fundamento ser aquel el momento oportuno de restablecer las 
comunicaciones interrumpillas, habia ya dos meses, eutre Juno t y las tropas fran
cesas existentes en Espaüa. 

La hatalla de que acahamos de hablar fue la primera accion de esta clase en que 
el mariscal nwntló en gefe, y el escritor á que arriba nos referimos atribuye tí. es
ta circunstancia el no haber aprovechado los franceses su victoria en los términos 
que pudieron hacerlo. Napoleon, sin emhargo, quedó altamente satisfecho con la 
noticia, y aun se dice que esclamó alegremente: "La jornada de Rioseco ha colo
cado en el trono de España á mi hermano José.» Falló sin embargo el arranque pro
fético, porque ni el hecho de armas de Bessieres tuvo consecuencias análogas al de 

(1) ¿ Debia Rlake dar la batalla? pregunta Foy con este motivo. - Desprovisto de caballería, conle~
la á continuacion, era comprometerse en un pais abierto, teniéndoselas que babel' contra mil q\l~
\lientos caballos conducidos por Lasallc, uno de los mejores generales de caballería que la FranCIa 
ba tenido. 

Tmw 11 5i 
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n t O bajo la direccion del duque de Vendome, ni la unanimidad de sentimientos 
ton que el pueblo español se opuso en ~ 808 á la entronizacion de la dinastía de 
Bonaparte, daba á este motivo plauf1ible para comparar ese estado de cosas con el 
tan diferente bajo mil aspectos en la contienda entre Felipe y Carlos. El solo reSlUl
fado positivo conseguido por los franceses en aquella jornada, fué dejar espedito el 
{:amino de Madrid al rey intruso José, (lel cual y del congreso (le Bayona vamos 
ahora á ocuparnos. 

',. 
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f'&PITULO XIII • 

. ... -

Apuntes relativos á José Bonaparte, nombrado por Napoleon Tey de España.-Su llegada á Bayona el 
dia 7 de junio.-Felicitaciones de los españoles residentes en aquella ciudad.-Acepta José la coro
na,d~ ESjlaña.-Juicio sobre la, cOf!ducta de los arrances~dos.-Apertura del Congreso de Bayona.
JUICIO de Toreno sobre la ConstltuclOn otorgada á los espanoles.-Juramento del rey José.-Ministerio 
del mismo: patriótica conducta de Jovellanos.-Honras y mercedes concedidas por el intruso.--Ba
jeza de Fornando y de toda su servidumbre.-Conducta del arzobispo de Toledo.-Entrada de José 
en España y primeros decretos que expide.-Su reoi.bimiento en Madrid.-Proclamacion del intruso. 
-Conducta del Consejo de Castillll.-Publicacion y circulacion d.el código de Bayona.-Temores de 
José y de su córle. ' 

UESTROS lectores no habrall olvidado la proclama 
que despues de las renuncias de Carlos IV y 
Fernando VII dirijió Napoleon a los españoles, 

metiéndoles colocar)a corona de España en 
=_:...s:'\kW." sienes de un otro El, Y mejorar al propio 

tiempo nuestras instituciones políticas. En cuan
to ti. lo primero, dicho tenemos ya que en el momento de haber 
recihido la noticia de la abdicacion de Aranjuez, pensó el empe
rador trasferir el cetro español a su hermano Luis, rey de Rolan

a. La negativa de este le hizo pensar en otro de sus hermanos, y fué al 
11n elegido José, que era el mayor, no sin gran repugnancia de 
su parte. 

José Napoleon , nacido en Ajaccio el año 1768, fué destinado al 
por sus padres, los cuales le hicieron comenzar con ese objeto la 

carrera de la jurisprudencia en la universidad de Pisa, y seguir sus esLu
dios despues en el colegio de Autun de Borgoüa. Vuelto a su 11atria 
en f 785 , tardó poco en ser miembro de la administracion deparlamenta 
presidida por Paoli, tras lo cual en 1795 siguió á sus hermanos á Marse

lla , donde al año siguiente casó con mademoiselle Clary, hija de un rico negocian
te de aquella ciudad. Secretario durante algun tiempo del convencional Salicetti, 
obtuvo luego por influjo de este una plaza de comisario de guerra en el ejército de 
Italia, siendo elegido mas adelante, en 1796, individuo del Consejo de los Qui
nientos , lo mismo que su hermano Luciano. En la misma época obtuvo dos emba
jadas , la de Parma y la de Roma, salvándose en estll última ciudad como por mi
lagro de la furia popular á que sucumbió el general Duphot, acontecimiento que 
produjo la declaracion de guerra al Pontífice y la invasion y ocnpacion de sus es
tados por los ejércitos franceses. Vuelto José al Consejo de los Quinientos, dirigió 
en union con Lneiano los prepai'ativos del 18 brllmario , obteniendo por premio de 
su celo una plaza en el Consejo de Estado. Erijido el gobierno consular, concluyó 
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con los Estados Unidos de América un tratado de paz y de comercio, siendo aquel 
tambien el periodo en que le fueron confiadas las misiones mas brillantes y honro
sas, como lo atestigua su firma puesta al pié de los dos tratados ele paz conveniuos 
por la Francia en 1801 y 1S02, el primero con la Alemania y el segundo con la 
Inglaterra. Despues de esto, fué reeibiendo suc,esivamente la cruz de gran oficial ele 
la legion ele honor, y los títulos ele miembro del Senado, de príncipe imperial y 
de elector del Imperio. Declarada la guerra al rey de Nápoles en 1805 , puso Napo
leon á José al frente de la espedicion que debia invadir aquel estado, y le dio por 
tenientes o ayudantes á los mariscales Massena y Gouvion Saint-Cyr. Llevada aque
lla á cabo con felicidad, y sin grande efusion de sangre, entro José en Nápoles el 5 
.Ie enero de 1806, siendo lanzado del trono el Borhon que lo ocupaba, con el sellti
miento que por parte de Carlos IV hemos visto en el tomo primero de esta obra. 
Napoleon por un decreto dio á José su misma conquista, ciflendo á su frenle la co
rona de Nápoles. El pueblo en general recibi¡) al nuevo monarca harto hien, y este 
por su parte traló de no desmerecer su buen afecto, absteniéndose de toda vajacion, 
y haciendo lo posible por acreditar su gobierno con nlla adminislracion paternal. 
E!'a José persona amabilísima, y su sencillez tan notable, que no pudo jamás Napo
lean hacerle adoptar en su córte la severa etiqueta de que él se habia rodeado á sí 
mismo desde su elevacion al trono imperial. Hombre de no vulgar talento J' de nada 
comun instruccion , afwdia á tan lmenas cualidades el sillcero deseo del bien y una 
propension irresistible á la henellcencia; pero esa misma suavidad de condicion le 
hacia caer en las faltas que tienen parentesco con ella, tales como la dejadez y el 
abandono, y el escesivo amor á los placeres. La Providencia no le habia dolado de 
aquella prodigiosa actividad, ni de aquella energía de ambician que caracterizaban 
á su hermano; y en medio de sus prendas bellísimas, era en él condicion neeesaria 
para desplegarlas con tino un estado de cosas normal, ó poco erizado á lo meno~ de 
.Eficultades y espinas. 'Tal fué el hombre á quien el guerrero del siglo quiso dar la 
co!'ona de Espafla, armncándole bruscamente de Ná pajes, donde á. pesar del ódio de 
la Ilohleza tenia él todas sus delicias, pa!'a traspo!'larle á un teatro harto mellas 
agradable que aquel, y harto menos dispuesto á sufrirle con docilidad y paciencia. 

El emperador anunció el 6 de junio la elevacion de José al trono de España y de 
las Indias, garanliéndole la independencia é integridad de todos los domiuios espa-
1101es. En el decreto cuidó Lien de manifestar que al hace!' aquella eleccion cedia 
al voto de la junta de Estado, y á los del Consejo de Castilla y "illa de Madrid, etc., 
elc. ; votos por cierto demasiado débiles en parangon del solo nacional, el que pro-

nECIBDfIENTO DE Jos~; EN l\lA.RRAC. 
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ducia la guerra. Josá entró el dia 7 en Bayona acompañado del emperadol', que se 
adelantó á recibirle y á prevenir en el toda evasiva en lo de aceptar la corona que 
sin prévia consulta le daba. Admirado quedó el recien venido de resolucion como 
aquella, que si bien sospechó des <le su salida de Nápoles, no creyó la adoptase 
su hermano de una manera tan irregular; pero hubo de ceder y admitir, sin serIe 
posible otra cosa. Era necesario tras esto que los españoles residentes en Bayona 
reconociesen al nuevo rey, y el emperador no dió treguas, ni dejó descansar al via
jero, mandando proceder á la ceremonia á los pocos momentos de su llegada. 

Los pocos espaíioles existentes allí recibieron precipitadamente la orden de re
unirse para acordar los términos en que debian verificar sus felicitaciones. Com
pasion y risa escitaba el aturdimiento de varios de ellos, hatallando entre los re
mordimientos de la conciencia y el deseo de complacer á Napoleon, á cuya pré
via censura se presentaban los discursos que debian pronunciarse, no sin merecerla 
y muy dUl'a el del representante de los grandes, duque del Infantado. por las re
servas menlales que con tenia , y que el personage en cuestion hubo de retirar atur
dido , visto el enojo del emperador. Ya al fin convenidos en todo, presentáronse 
al rey intruso cuatro diputaciones, una en representacion de la grandeza, otra en 
la del Consejo de Castilla, otra en la de los de la inquisicion, Indias y Hacienda, 
y otra, en fin, en la del ejército. José contestó afahlemente á los discursos de los 

FELICITACIONES AL REY JosÉ. 

afrancesaJos, haciendo gala de su facilidad. en el deciL', aunque sin ser igualmente 
oportnno en todas sus espresiones. La ceremonia concluyó a las diez de la noche, ha
lliendo sido de notar entre las palabras del nuevo rey las que dirigió al inquisi
uor Ethenarll , llenas de halagüeíia esperanza respecto al tribunal del santo oficio, 
cuyo mantenimiento consideraba ent.onces la política napoleónica como muy con
veniente á sus miras en un pais donde el clero ejercia tan recunocida influencia. 

Cumplidos estos preliminares satisfactoriamente pat'a el emperador, hizo este 
que su hermano aceptase la COl'ona cedida, como asi lo verificó el dia 10 por me
dio de un corto decreto, en el cual confirmaha a Murat en la lugartenencia del 
reino. El gran duque de Berg aspiraba no menos que al trono espaüol, y debió 
sufrir mas que algo cuando vió oficialmente destruidas sus lisongeras e~peranzas; 
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pero el emperador las llenó, si bien menos satisfactoriamente, dandole al poco 
tiempo la corona de Nápoles, vacante por la traslacion del que la ceñia. 

Entretanto acercábase el dia en que segun lo anunciado debla verificarse la 
apertura del cacareado congre~o. Los 'hombres que debian componerle no habian 
llegado aun, sino en número muy escaso, siendo aun entre esos mismos muy po
cos los que acudian espontáneamente. El emperador nombró á Azanza, como ya 

NO!lIBRAMIENTO DE AZANZA. 

en otra parte hemos dicho, presidente de la tal reunion, y secretarios á D. Ma
riano Luis de Urquijo, ministro que fué de Carlos IV é individuo ahora del consejo 
de Estado, y a D. Antonio Ranz Romanillos, que lo era del consejo de Hacienda, 
siendo agregado tambien á la. secretaria D. Cristóbal Góngora, oficial mayor dc 
este último. Entre los instrumentos de la intriga y de la usurpacion estrangera, 
pasma por cierto ver nombres ilustres en la administracion y en las ciencias; pcro 
los trastornos politicos, dice un escritor estl'angero, lanzando a los hombres fuera 
de las combinaciones de la vida normal ó comun, los obligan á desviarse en oca
siones de los principios de moralidad. Esta virtud, tomada en su acepcion política, 
exijia de todo español el austero deber de morir an tes que hacerse cómplices del 
asesinato decretado contra la inclependencia nacional. Los hombres de Dayona y los 
que despues se adhirieron a la causa del usurpador eran en gran parte ilustrados y 
sinceros amantes del bien, y al ver la nacion degradada por el inmoral gohierno 
anterior, y al considerar que era víctima de la arbitrariedad de siglos enteros, y al 
conocer, en fin, las envejecidas dolencias que aquejahan al cuerpo político, pro
nunciaron sentencia de desahucio mientras la mano de Napoleon no aplicase remedio 
oportuno, juzgando por otra parle imposible que el pueblo resistiese las falanges que 
tenian la Europa avasallada. Por lo que respeta a esto último, necesario es decir 
que eran corvas unas almas que asi desesperaban de la salvacion de un pais tan 
enérgicamente pronunciado contra la dominacion enemiga, ó que eran bien peque
íias y raquíticas puestas en parangon con el espíritu que animaba al pueblo español, 
atento solamente a su lwnra , no al número de gentes conjuradas para pisotearle y 
escupirle. Y en cuanto a las demas consideraciones, ¿ cómo esperar el bien de la 
ignominia, ó cómo juzgar hacedera la regeneracion de un gran pueblo, sin conser
var en él ante todas cosas la conciencia de su nacionalidad, ese sentimiento inefa-
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bIe, á cuyo lad.o son accesorios todos los demas, el de la libertad inclusive? Pero 
no insistamos en esto, y dando por perdida la causa de los pocos que entre esos 
hombres se vendieron vilmente al invasor, quédenos el consuelo, aunque triste, de 
haber sido el error en los mas, no efecto de maldad de corazon, sino aberracion 
lamenta~Ia de una mente ofuscada ó aturdida. Cuestiones que resuelve el instinto 
las suele equivocar el talento, y si preguntais por qué el pueblo supo mas en la 
suya que los sabios, yo por toda respuesta os diré: ¿ y por qué la muger compren
de á veces lo que el juicio del hombre no alcanza? 

Llegado el dia 15 de junio, abrió sus sesiones la junta de Bayona con los 

ASAMBLEA DE B.UON.L 

vocales !le real órden, ó mas bien de órden imperial, que á duras penas pudo re
unir. Azanza como presidente pronunció el discurso ue apertura, y se degradó al 
pronunciarlo. Cumplimentado de nuevo José, y habiendo éste contestado á las feli
citaciones en terminos análogos á los de la otra vez, presentóse el 20 el proyecto de 
Constitucion, redactado con mucha anterioridad segun se asegura, y entregado al em
perador despues de la batalla de Jenua, y la junta ordenó su impresiono Mientras éste 
se discutia tocáronse varios puntos sobre los Guales, generalmente hablando, no re
cayó resolucion, siendo algunos de ellos interesantes, tales como el de la supresion ó 
minoracion de los conventos, la cantidad que debia fijarse como máximum de los 
mayorazgos, y la abolicion ó sosten del tribunal del Santo Oficio. Por lo que atrás 
llevamos dicho, habrá ya inferido el lector que e&e quedaria vigente, y que sien
do tan grande el interés de dar á la nuera dinamia el anhelado apoyo de la iglesia, 
se procuraria con harlo cuidado no irritar con medidas alarmantes á los indivi
duos del clero, ya fuese regular. ya secular. m número total de sesiones fué 1~, 
todas ellas precipitadas y sin libertad suficiente para resolver lo mejor ,ó lo que 
los diputados creyesen tal. Allí no se hizo, ni se pudo hacer otra cosa sino lo que 
Napoleon ordenaba. 

La Constitucion de Eayona, resultado principal de aquellas discusiones, conte
nia i46 artículos divididos en 15 títulos, de los cuales el L o trataba de la Reli
ji()n, el 2. o de la sucesion á la corona, el 5. o de la Regencia, e14. o ile la do
tacíon de la corona, el 5. o de los oficios de la Casa Real, el 6. o del Ministerio, 
el 7. o del Senado, el 8. o del Consejo de Estado, el 9. o de las Córtes, el f O de 
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los reinos y provincias espaüolas de América y Asia, el 11 del órden judicial, el 
'12 de la atlmillisLracion de Hacienda yel '13 de disposiciones generales. Nosotros 
entraríamos gustosos en el eximen de ulla carta, que Lien mirada no lo cra sino en 
el nombre ; pero no queremos que se nos tache de políLicos uemasiado exijenles, ó 
de que pl'etendemos exajerar lo l'aquiLico de sus concesiones. Sea por lo lanto 'ro_o 
reno quien juzgue el documento en cuestion , y tí huen seguro que hombre tan te m
])lado en sus opiniones, pueda parecer sospechoso de exajeracion en su no fayorahle 
dictámen. 

Desde luego, dice el historiador mencionado, nótase que falla en aquella Con s
tiLucion lo que forma la hase principal de los gobiel'llos l'epresenlali ros, á saber, 
lA publicidad. Por ella sc ilustra y conoce la opinion, y la opini.on es la que dirige 
y guia ú los qne mandan en estados asi constituidos. Dos son los únicos y YCl'llade
ros medios de conseguÍl' que la voz pública suha con rapidez á los representanles 
de una gran nacion, y qne la de estos descienda y cunda á todas las clases !le! 
pueblo. Son, pues, la libertad dc imprenta y la puLlicidull en las discusi.ones cid 
cuerpo ó cuerpos que deliberan. Por In última, como decia el mismo lllll'ke , llega 
ú noticia de los poderdantes el modo de pensar y obrar de sus dipuLados, siniendo 
tambien de escuela instructiva á la juventud: y por la primera, esencialmentc llni
tla ir la naturaleza de un estado lihre, conforme ú la espresion del gran jmiscoll
slllto llIackstone , se enternll los que gobiernan de las variaciones de la opini;)ll y 
de las meJillas que imperiosamenLe reclaina , por cuya mútua y franca cOl1lunic,\
CÍon, acumulándose cuantiosa copia de saber y datos, las resoluciones que se to
m:m en Ulla lIacion de aquel modo rejida no se npartan en lo s'eneral de lo qne 
ordena su interes bien eulendiLlo; (1~;sapareciellllo en cotcjo de tamaüo llellcficio 
los cortos incoIlYenicnles qne en ciertos y contados casos puuieran acompaflar á la 
publicidad, y de que nunca se ve del todo desembarazada la humana nalurnleza. 
rnes aquellos dos medios tnn necesarios de estamparse en una Conslitucion que s(~ 
preciaba de representatiya, HO se Yislmnbrahal1 siquiera en la de 13ayona. A.l con
trario, por el artículo 80 sc prncnia "qne las sesiones de las corles no fuesen púhli
caso " Y en tanlo grado se huía de conceder dicha facultad, que eIl e131 íhase hasla 
á gradual' de rehelion el puhlicar impresns ó por carteles las opiniones o yotnciones. 
Quien con tanto esmero habia trahado la lihertad de los diputados, no era de es
verar obrase mas generosamente con In de la imprenta. Ikferiase su goce ú des 

CONSTITUCIDN DE RAYONA. 
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años uespues que la Constitucion se hubiese planteado, no debiendo esta tener su 
cumplido efecto antes de 1815. Pero aun entonces, ademas de las limitaciones qne 
bullieran entrado en la ley, parece ser que nunca se hubieran comprendido en su 
contesto los papeles periódicos. Asi se infiere de lo prevenido en el artículo 45. 
Porque al paso que se crea Hna junta de cinco senadores encargauos de velar acerc, 
de la libertad de imprenta, se esceptúan determinadamente semejantes pnblicacio· 
nes, las que sin duda reservaba el gobierno á su propio exámen . Véase, pues, cuál 
tardía y escatimada llegaria concesion de tal importancia. 

Tampoco se ha hia compue"sto ni deslindado atinadamente la potestad lejislati. 
ya. Al sonido de la voz senado, cualquiera se figuraria haher sido erijido aque 
cuerpo con la mira de formar una segunda y separada cámara que tomase partt 
en la discusion y aprobacion de las leyes; pero no era así. Ceñidas sus facultade: 
en tiempos tranquilos á velar sobre la conservacion de la libertad individual y d, 
la de imprenta, ensanchábanse en los borrascosos ó cuando paredesen tales á lí 
potestad ejecutiva, á suspender la Constitucion y á adoptar las medidas que exijie. 
se la soguridad uel Estado. Un cuerpo autorizado con facultad tan ámplia y podero 
sa, dehiera al menos haher ofrecido en su independencia un equilibrio correspon 
diente y justo. Mas constando de solos veinticuatro individuos nombrados por el rey 
y escogidos entre empleados antiguos, antes era sostenimiento de la potestad eje· 
cuti va que valladar contra sus usurpaciones. 

Para evitar estas ó resistirlas gananciosamente, no era mas propicia ni reco 
mendable la manera como se habian constituido las córtes, las cuales, ademas d. 
verse privadas de la publicidad, sólido cimiento de su cOl1!':ervacion , llevaban COI) 

sigo la semilla de su propia dr,sorganizacion y ruina. Por (le pronto el rey estal)i 
obligndo solamente á convocarlas cada tres años, y como para todo este intermedir 
se votaban las contrihuciones, no era probable que se las huhiera congregado COI 

mas frecnencia. El número de vocales se limitaba á 162 divididos en tres estamel1 
tos, clero, nobleza y pueblo; componiéndose los dos primeros de 50 individuo' 
Debian, reunidos en la misma sala, discutir las materias y decidirlas á pluralid, 
de votos y no por separacion de clase. En cuya virtud, sin resultar las ventajas ( 
la cúmara de lores en Inglaterra, ni la del senado en los Estados-Unidos, sirviei 
do de contrapeso entre la potestad real ó ejecutiva y la popular; aqui juntos 
amontonados todos los estamentos ó brazos, huhieran presentado la imágen del de~· 
órden y la confusion. Cuando el cuerpo que ha de formar las leyes está dividid 
en dos cámaras, al choque funesto de las clases, que es temible exista estando reH. 
uidos los privilegiados y los que no lo son, .sucede cuando (leliLeran separadamen, 
te el saludable contrapeso de las opiniones individuales, estableciéndose una mú 
tua conespondencia entre los vocales de ambas cúmaras que no disienten en e 
modo de pensar, sin atender á la clase á que pertenecen. Por lo menos asi nos 1, 
muestran la espel'iencia, gran maestra en semejantes malerias (1). Cuanto mas se re 
flexiona acerca del artificio de esta Consti lucion , mas se descuhre que solo en e 
nombre queria darse á España un gohierno monárqllicorepresentalivo. 

Habia, cmpero, artículos dignos de alabanza. Merecenla, 1m es , aquc
llos en que se declaraba la supresion de pl'ivilegíos onerosos, la aholicíol 
(lel tormento, la publicidad en los procesos criminales y el limite de 20,OO( 
pesos fnertes de renla, señalado á la escesiva acumulacíon de mayoraz 
gos. Mas estas mejoras que ya desaparecían junto á las imperfecciones sus tan 
cíales arriba indicadas, del todo se deslustraban y ennegrecüm con la mons· 

(1) J.as "enlajas que Toreno y los demas publicistas de Sil escuela atribuyen á las dos cámaras, y 
los incoIlYenientes que, segun los mismos, acompañan á la enmara única, serán objeto de disCllsion 
por IlUe~tra parte cuando examinemos la Constitucion del año 12. Nuestro modo de ver en el asunto 
es bien dirercnle por cierto; pero esto no quita que la censura que aqui se hare de lo que la Consti
lucion de Darona llamaba CÓI"tes sea muy fundada y muy justa. 

TOMO n 52 
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ü'uosidad (no puede dársele otro nombre) de insertar en la ley fundamental del Es
tado que habria perpétuamente una alianza ofensiva y defensiva, tanto por tierra 
como por mar, entre España y Francia. Todo tratado ó liga de suyo variable, su
pone por lo menos el convenio reciproco de los dos ó mas gobiernos que están 
interesados en su cumplimiento. Exijiase aun mas en este caso: ya que quisiera 
darse á la alianza la duracion y firmeza de una ley fundamental, menester era que 
la otra parte, la Francia, se hubiese coniprometido á lo mismo en las consti
tuciones del imperio. Podrá redargüirse que estaba sujeta esta determinacion á un 
tratado posterior y especial entre ambas naciones. Pero segun el artículo 24 de la 
Constitucion, que era en donde se adoptaba el principio, debia el tratado limitarse 
~ especificar el contingente con que cada una había de contribuir, y no de manera 
alguna á variar la base admitida de una alianza perpétua ofensiva y defensiva. No 
es de este lugal' examinal' la utilidad ó perjuicio que se seguiria á Espaua, pais 
casi aislado, de atarse con semejante vínculo y abrazar todas las desavenencias 
de una nacion como la Francia, contigua á tantas otras y con intereses tan com
plicados. Aquí solo consideramos la cuestion constitucional, bajo cuyo respecto 
no pudo ser ni mas fuera de sazon ni mas estraña. Al ver adoptado semejante artí
culo, no podemos menos de asomhrarnos por segunda vez de que haya habido es
pañoles de los firmantes tan olvidados de sí propios, que hayan asegurado en sus 
defen8as haberse gozado en Bayona de entera é ilimitada libertad. Porque si á 
sabiendas y voluntariamente le admitieron y aprobaron, ¿ cómo pudieran disculpar
se de haller encadenado la suerte de su patria á la de otra nacion, sin que esta se 
hubiera al propio tiempo comprometido á igual reciprocidad? Mas afortunadamen
te y para honra del nombre español, si hubo algunos que con placer firmaron la 
COIlstiLucion de Bayona, justo es decir que el mayor número lo hicieron obligados 
de la penosa é involuntaI'Ía situacioll en que los habia colocado su aciaga estrella. 

Hasta aqui el conde de Toreno. En vista de esto y de lo demas que nosotros lle
vamos dicho, dígase si Napoleon supo entenderlo en lo de proceder á la regenera
cion política del pais, como en su proclama de 25 de mayo hahia pomposamente 
prometido, y si la Constitucion de Bayona pasaba de ser otra cosa que una simple 
1nw'alla de papel pam contener la arbitrariedad, sirviéndonos de la feliz espresion de 
un orador tan elocuente como contagioso, aunque no se concreta á esle caso. 

El rey José juró en manos del arzobispo de Burgos y en el seno del congreso, el 
día 7 de julio, guardal' y ohservar el tal código, haciendo lo mismo á conlinuacion 
los di ¡mtados presentes y poniendo su firma al pié (1.). Tras esto acordaron acuñar 
dos meuallas en celehridad del suceso, y trasladáronse todos á cumplimentar á Na
poleon en su palacio de Marrac. El emperador habló mucho y mal, ó no tan bien 
como sahia hacerlo, cosa que á todos pareció notahle, causándoles no poca estra
Üezól. Con esto quedó terminado todo lo perteneciente á la Constitucion , habiéndo
se dado órden el 6, víspera de la jura, para que el Consejo ae Castilla la hiciese pu
Micar en España. 

(1) He aquí la nota de las firmas, muchas de ellas forzadas, que figuraban al pié de la Constitu
cion de Bayona. 

Miguel José de Azanza; Mariano Luis de Urquijo; Antonio Ranz Romanillos; José Colo{l; Ma
nuel de Lardizabal; Sebastian de Torres; Ignacio Martinez de Villela; Domingo Ceniño; Luis 
Irliaquez; Andres de Herrasti; Pedro de Porras; el Príncipe de Castelfranco; el duque del Parque; 
el arzobispo de Burgos; Fr. Miguel de Acevedo, vicario general de S. Francisco; Fr. Jorge Rey, vi
cario general de S. Agustín; Fr. Agustin Perez de Valladolid, general de S. Juan de Dios; F. el 
duque de Frias; F. el duque de Hijar; F. el conde de Orgaz; J. el marqués de Santa Cruz; V. el con
de de Fernan Nuñez; M. el conde de Santa Coloma; el marqués de Castellanos; el marqués de Ben
daña; Miguel Escudero; Luis Gainza; .luan José María de Yandiola; José María de J~ardizabal ; el 
marqués de Monte Hermoso, conde de Treviana; Vicente del Castillo; Simon Perez de Ceballos; Luis 
Saiz; Dámaso Castillo Larroy; Cristóbal Cladera; José Joaquin del Moral; Francisco Antonio Zea; 
José Ramon ~lila de la Roca; Ignacio de Tejada; Nicolás de Herrera; Tomás la Peña; Ramon :María 
de Adnrriaga ; D. Manuel de Pelayo; Manuel María de Upategui; FerQlin Ignacio neuma; Haimun
do Etenhal'd y Salinas; Manuel RomerQ; Frar.eisco Amorós; Zf)non Alonso; Luis )Ielendez; ¡"ran-
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Según el titulo. VI de la carta en cuesLion , debia haber nueve ministerios, que 
eran el de Justicia, el de Negocios eclesiaticos, el de Negocios estrangeros, el de 
lo Interior, el de Hacienda, el de Cuerra , el de Marina, el de Indias, y otro por 
último, que se llamaba el de Policia general, pudiendo el rey reunir cuando lo tu
viera por conveniente el ministerio de Negocios eclesiasticos al de Justicia, y el de 
Policía a lo Interior, como asi lo hizo desde lueg~, nombrando el mismo dia 7 para 
Estado á D. Mariano Luis de Urquijo , para Negocios estrangeros a D. Pedro Ceba
llo~, para Justicia á D. Sebastian Piñuela, para lo Interior á D. Melchor Gaspar de 
Jovellanos, para Hacienda al conde de Cabarrus, para Guerra a D. Gonzalo Ofarril, 
para ~Iarina á D. José Mazarredo y para Indias á D. Miguel José de Azanza. Todos 
Jos agl'aciados aceptaron sus puestos, con la sola escepcion de Jovellanos, cuya 
sorpresa en el pueblo de Jadraque cuando tuvo noticia del nombramiento, fué en 
su clase mayor todavía que la que le causó doce años antes merced ó gracia igual 
de Carlos IV. Este hombre eminente acababa de dejar la prision donde la iniquidad 
y la injusticia le habia tenido siete años, y ahora se le ofrecia ocasion de brillar en 
la cima del poder, y hasta de disculparse, si lo hacia, con los mismos cruel~s tra
tamientos que hombres que se llamaban españoles le habian hecho sufrir. El, sin 
embargo, siempre austero, siempre virtuoso patriota, contestó que la causa del 
honor y la lealtad, y la que a todo trance debia preciarse de seguir todo buen es
pañol, era la del pais alzado en masa para resistir el yugo estrangero, por deses
perado que fuese empeñarse en tan noble demanda; y rechazó con energía el minis
terio para que fué nombrado, sin que fueran hastantes a reducirle ni las confiden
cias de Azanza, ni el empeño de Cabarrus, ni los ruegos de Ofarril, ni las ins
tancias de Mazarredo, ni los halagos ae Murat, ni el fundado temor de nuevas per
secuciones, ni la Illisma circunstancia de ver en la Gaceta de ~Iadrid publicado su 
nombramiento para comprometerle y hacerle sospechoso á los ojos de sus compa
tricios. Jovellanos era el justo de Horacio : 

Al constante 'uaron, íntegro y justo, 
Ni el furor de la plebe depravada, 
Ni la cara indignada, 
Del tirano feroz, imprimen susto. 

El duque del Infantado y el príncipe de Castelfranco aceptaron por su parte el 
mando de los regimientos de guardias españolas y walonas, imitándolos el duque 
del Parque y el de Hijar, el marques de Al'iza, el conde de Fernall Nuñez y los de
mas grandes existentes en Bayona, en recibir del intruso otras honras y empleos. La 
servidumhre de Fernando, es decir, San Carlos, Ayerbe, Feria, Correa, ~Iaca
naz y Escoiquiz , no tuvo paciencia para esperar mercedes, sino que se adelantó el. 
solicitarlas en carta escrita desde Valencey, el dia 22 de junio, por clmalhadado 
canónigo, jurando todos ohediencia el. la nueva COllstitucion (que aun no lo era 

risco Angulo ; Roque Novella ; Eugenio de Sampelayo; Manuel Garda de la Prada; Juan Soler; Ga
briel Benito de Orbe gozo ; Pedro de Isla; Francisco Antonio de Echaque; Pedro Ceballos; el duque 
del Infantado; José Gomcz Hermosilla; Vicente Alcalá Galiano; Miguel Ricardo de Alava; Cris
tóbal de Góngora; l'ablo Arribas; José Garriga; Mariano Agust.in; el almirante marqués de Ariza y 
Estcpa; el conde de Castel norido; el conde de Noblejas, mariscal de Castilla; Joaquin Javier 
Uriz; Luis Marcelino Pcreyra; Ignacio Muzquiz; Vicente Gonzalez Arnao; 1\1iguel Ignacio de la Ma
drid; el marqués de Espeja; Juan Antonio Llorcnte; Julian de Fuentes; Mateo de Norzagaray; José 
Odoardo y Grandpe: Antonio Soto Premostratense; Juan Nepomuccno de Rosales; el marqués de Ca
sa-Calvo; el conde de Torre MlIzquiz; elm31'([ucs de las Hormazas; Fernando Calixto Nuñez; Cle
mente Antonio Pisador; don Pedro LarrilJa Torres; Antunio Saviñon; José María Tineo; Juan 
Mauri. 

Total 91 individuos, fallando 59 para los 150 quc habian sido convocados, y con la circunstancia 
particular de que aun entre esos mismos 91 sllgetos, no llegaban á 20 los diputados nombrados por las 
provincias. 
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porque estaba todavía por discutir en su mayo l' parte), y fidelidad á José 1. En el 
tal documento iban tambien mezclados los nombres de los infantes, y si bien des
pues dijo Escoiquiz, y algun historiador con él, que fué aquel escrito efecto obligado 
de la coaccion ejercida sobre los firmantes, harto sabido es ya lo que hay de cier.:. 
lo respecto del particular. ¿Pero qué mucho que la servidumbre del rey se hiciese 
digna de ese servil título en toda la estension de la palabra, cuando el mismo Fer
nando, en Cal·ta escrita de su puño y letra, felicitaba al rey José por su tras lacio n del 
,'cino de Nápoles al de Espaíia, 1'ept/tando á esta feliz por ser gobernada por quien h{Jbia 
mostrado ya Stt inslruccÍlm práctica en el arte de reinar, a lo cual añadia, que tomaba 
parte tambien en las satisfacciones de José, porque se clJnsidemba miembro de la au
gusta familia de Napoleon , por haberle pedido una sobl'ina lJara esposa Y esperar conse
guirla (l)? lOh qué sangre tan mal derramada la que Espafla vertia por Lal rey! El 
cardenal de Scala, arzobispo de Toledo, D. Luis de Borbon, ele quien hemos tenido 
ya ocasion de hablar en el Lomo primero de esta obra, rindió tambien sus homena
jes de amor, fidelidad y respeto á NapoleoIl, pidiéndole le reconociese por su mas 
fiel súbdito y le comunicase sus órdenes soberanas lJara esperimentar su cordial y 
eficaz sumision; y en esta carta llena de degradacion y abatimiento, reconocia como 
emanada de Dios la obligacion que apellidaba él dulce de arrastrarse á los pies del 
que llonia cadenas á su patria. Pero apartemos la vista indignada de ese cuadro de 
infamia y vilipendio en que tan vil papel representan los individuos de la régia fa
milia, y sus sirvientes y relacionados, y lJasemos á hablar de otra cosa. 

Organizados los lJrincipales asuntos relativos al palacio y al ministerio, despi
dióse José de su hermano y entró en Espafla el 9 de julio, dando al dia siguiente un 
decreto en Tolosa para que se proceuiese á su proclamacion en todas las poblaciones 
de España, y otro para que el clero implorase la divina asistencia por medio de fer
vorosas rogativas, á fin de que el cielo otorgase al rey intruso acierto en el gobier
no del Estado. Trasladado despues á Vitoria , espicHó el 12 dos decretos mas, ma
'lifestando en el uno sus generosos sentimientos respecto á la nacion espaflola y su 
deseo de que esta recobrase su antiguo esplendor, y disponiendo en el otro que las 
armas de la corona constasen en lo sucesivo de un escudo dividido en seis cuarte
les, sobreponienuo por escudete el águila que distinguia á la familia imperial. Mal 
modo de atraerse el amor de los españoles y el afecto del clero, recordar á su vista 
perpétuamente el yugo que pesaba sobre el pais. Continuando su marcha á paso de 
t()rtuga, esperó en Burgos el resultado de la batalla de Rioseco, y habiéndolo sa
bido el 46, pudo ya caminar sin peligro lo que le restaba de viaje hasta llegar á 
:lUadrid. Su entrada en esta capital en la tarde del 20 fué tan aparatosa de su parte, 
como lúgubre y desairada por la de los madrileños. Recibiéronle los franceses con 
salvas y con gran clamoreo campanil, pero no hubo apenas vecinos que obedecie-

(1) Carta autógrafa de Fernando escrita en Valencey el 22 de junio, y leida por el presidente de la 
asamblea de Bayona en la sesion de 30 del propiu mes. (Historia de la vida y reinado de Fernando V11 
de España, tomo l., páj. 192.) 

Ademas de esta carta, escribió otra, fecha igualmente del 22 de junio, en la cual ciaba al empera
dor muy sint:eramente en su nombre yen el de su hermano y tia ( los infantes D. Antonio y D. :Fran
cisco) la enhorabuena de la satis{a.ccion de ver in.ftalado á su querido hermano el rey José en el trona 
de España; y acompañando la misiva dirijida á este, rogaba á 8.1\:1. 1. se dignase presentarla á S.1\:I. C., 
con el cual deseaban el honor de profesar amistad, siendo este afecta el que dictaba la adjunta. 

Ni fué este el último aclo de humillacion y vilipendio en aquel degradado monarca, puesto que en 
29 de julio, cuando Napoleon marchaba á Paris, le dirijió otra epístola por el estilo, escrita en los tér
minos siguientes: « Señor: he recibido con mucha gratitud la carta de V. M. I. Y R. de 20 de este 
mes, eu la cual se digna asegurarme da la pronta expedicion de sus órdenes para mis negocios.-Mi 
tia y mi hermano han celehrado tanto corno yo la noticia de la marcha de V. M. I. Y R. á Paris, que 
nos acerca á ¡u persona; y pues que sea cual fuere el carnina que V. M. siga, de todos modos debe 
pasar cerca de aqui • miraríamos /Joma una grande satisfaccion que Y. M. l. Y R. tuviese la bondad 
de permitirnos salírle al encuentro, y de renovarle personalmente nuestros homenajes en el sitio que 
designare, siempre que no le incomode.-V. lU. J. y R. disimulará este deseo inseparable del sincero 
afecto y del respeto con que tengo el honor de ser de V. M. I. Y R. el mas humilde y apasionado Icrv.i
dor.-FERNANDo.-Valencey 29 de julio de 1808.» 
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sen la órden de poner colgaduras en sus casas, ó que se asomasen á los balcones á 
presenciar la entrada del intruso. Entre los vivas que daban los franceses domici
liados en la córte, oyóse alguno salido de labios españoles y dirijido á Fernando VII; 
y entre el festivo tañido de las campanas que obedecían á órden superior, no po
cas que doblaban á muerto. Triste y enérgica señal del porvenir raquítico, azaroso, 
y del resultado final que habia de tener el nuevo reinado. 

José permaneció en Madrid diez dias solamente y no completos. Durante ellos 
verificóse su prodamacion en la capital de la monarquía, ceremonia que tuvo lugar 
el 25 con el mismo silencio y desden por parte del pueblo. Resistióse el Consejo de 
Castilla á autorizar ó cumplir aquel acto, obrando en esto por cálculo y por las sa
tisfactorias noticias que recibia relativamente á la insurreccion andaluza, mas 
bien que por conciencia y por deher y por efecto desinteresado y puro de real y 
efectivo patriotismo. El 26 tuvo efecto la puhlicacion y circulacion del código de 
Bayona, intel'Viniendo en ello el citado Consejo, no obstante su resistencia. En 
cuanto á lo demas, la permanencia de José en lHadrid se redujo á cumplidos de 
reconocimiento por parte de los afrancesauos, no habiendo el gobierno intruso 
dado en la capital de la monarquía otro decreto, que nosotros sepamos, sino el que 
con fc'cha 23 de julio ponia las provisiones de mar y tierra á cargo de los respecti
vos ministerios de Guerra y de Marina. I .. a córte de José andaba á vueltas con 
sus mas que justos temores, vista la actitud decidida que todas las provincias 

Imaban. La inmortal Zaragoza desconcertaba los calculo s de los invasores, vién
dola resistir con heroismo sin ejemplo un sitio formidable yen toda regla, capaz 
de abatir la constancia de una plaza de primer órden. Gerona, Valencia y otras 
poblaciones habian manifestado igualmente lo imposible que era alcanzar triunfos, 
sín anegarlos las huestes francesas en los torrentes de su propia sangre. El terri
torio español, erizado de lanzas y picas y de toda clase de armas, no daba al in
truso ocasíon de lisongearse un momento con esperanzas de mejor estado para lo 
sucesivo. La Andalucía, en fin , que por la dulzura uel clima y el carácter general 
de sus habitantes parecia que en caso de escision debia ser menos temible que el 
resto de las demas provincias, presentaba un aspecto siniestro, y tenia á Dupont 
en tal apuro, que segun todas las apariencias, el ejército de Castaños iba muy en 
breve á vengar con usura nuestras anteriores derrotas en Torquemada, Cabezon 
y Alcolea ; en Tudela, l\'Iallen , Gallur y Alagon ; en el Puerto Pajazo y las Cabrillas; 
en Córdoba, Jaen y Rioseco. • 





1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

<~r.-;;~~,-, 
. l.' '<l':\, - ~ y~ ~ 

" 
\ / . 

,J J ¡ \ '- . 'J 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 





CAPITULO XIV. 

LA BATALLA DE BAILEN. 

ELEBRADO en Porcuna por los gefes del ejército 
andaluz el consejo de que hemos hablado al fin 
del capitulo XI, determinaron, con arreglo a lo 
en él convenido, atacar al ejército francés, im
posibilitado (le tomar la ofensiva. Las tropas del 

. enemigo componian un total de mas de 21,000 
hom con 40 piezas de artillería: las nuestras ya hemos dicho 

.. que ascenuian a 25,000 infantes y 2,000 caballos, siendo soldados 
~ Ilropiamente tales la tercera parte, y paisanos organizados pre

cipitadamente la restante fuerza. Superiores en número, éramos infe
riores en disciplina; pero el valor yel patriotismo, y la suerte que 
tambien nos favoreció, suplieron 1)01' todo. Dupont tenia distribuida su 

, fuerza en términos de poder atender a la defensa de Sierra-l\iorena, ó a 
tener por lo menos espeditas sus comunicaciones con Madrid, pero dió 

demasiada importancia á la posicion de Andújar, la cual, segun los escri-
o tores mas entendidos, no era susceptible de muy buena defensa, ni debia 
considerarse en la sitnacion en que se hallaba el ejército fraüeés sino como 
un embarazo ó un estorbo, cuando no una ocasion de derrota para el gefe 

que elegia aquel punto como base de sus operaciones. Verdad es que otros dicen 
no haber sido la eleccion sino efecto de órdenes superiores a que Dupont debia 
atenerse; pero como quiera que sea, el general francés quedó en Andújar con las 
divisiones Barbou y Fresia, componentes al todo unos 10,000 hombres, y ordenó 
(Iue Vedel con los 9,000 suyos ocupase a Bailen y a Puerto de Rey, dejando es
pedita la comunicacion con la Mancha, y cuidando de o))servar el curso del Gua
dalquivir, a cuya orilla izquierda se hallaban los españoles. Suponiendo que estos 
no tardarian en pasar el rio a fin de atacar a Andújar, situado a la orilla derecha, 
dispuso la fortificacion de este punto con notable cuidado y esmero. El puente de 
Marmolejo, que podia dar paso á nuestra gente, fué destruido de órden suya, 
y un cuerpo de 1,500 hombres á las órdenes del general Liger-Belair guarda
ba el paso de Menjibar. Varias columnas móviles partían diariamente de Andújar 
y de Bailen para encontrarse en el puente del Rumhlar , y un cuerpo respetahle de 
caballería atendia á la izquierda del Guadalquivir, no descuidándose entretanto 
Vedel en reconocer todos los dias el territorio de Espeluy, delante de Villullueva, ha-
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ciendolo recorrer hasta el molino situado á una legua de Andújar. Tales fueron 
las disposiciones adoptadas por Duront á la derecha del Guadalquivir. 

Los nuestros resolvieron por su parte pasar el rio por l\Ienjibar y Villanueva para 
dirigirse á Bailen, encubriendo este movimiento por medio de un ataque sobre An
dújar, lIamaHdo allí con preferencia la atencion de Dupont, comprendido su empe-
110 y su ¡nteres en conservar aquel punto. Este ataque de frente quedó á cargo del 
general Castaiios, el cual avanzó con la tercera division y la reserva del ejercito, 
despues de haber dado tiempo á que las tropas ligeras y cuerpos francos de don 
Juan de la Cruz cruzasen el rio por el puente de l\Iarmolejo ya restablecido, y se 
situasen en las alturas de Sementera, á fin de caer á su tiempo sobre el flanco de
recho de Dupont. Castaños verificó su ataque con inteligencia, cañoneando el dia 
15 de julio el puente que el general fl'ancés habia cuidadosamente fortificado. 
Esta demostracion llamo vivamente la atencion de los enemigos, como se hallía 
previsto, y temiendo Dupont verse comprometido, envió á toda prisa sus órde
nes al general Vedel para que desde Bailen le enviase en socorro una de sus briga
das. Preocupado Vedel con la idea de que el verdadero peligro existia en Andújar, 
creyó no hallarse en el caso de atender demasiado á Bailen, y en vez de cnviar ;l 
Dupont la hrigada que pedía, determinó rellnirseJe con toda su division, s;iliendo 
del último punto la misma tarde del 15 , dejando solo Jos hatallones á Liger-Delail' 
para guardar el paso de !\Ielljihar. Mientras tanto caia Cruz sobre el flanco derecho 
de Dupont, segun el plan convenÍllo, pero despues de haherse batido con notable 
arrojo, fuc rechazado con pcrdida por el destacamento frances á las ordenes de 
Lefranc. El H¡ continuó Castaflos siguiendo el vivisimo caiioneo del dia anterior, 
todo con el objeto espresado de fascinar al enemigo, mientras Reding se dirigia ú 
l\Iel1jibar y elm;H'qlles de Coupigny á Villanueva. 

Reding el'i G se presentó delante de la harca guardada por los dos hatallones 
franceses, y mientras verificaba su ataque, pasó e! grueso de su division el Gua
dalquivir á las cuatro de la madrugada por el yado elel Rincon, mcdia legua ma~ 
arriba de nIenjíbar. Acometido Liger-Belair por fuerzas considerablemente mayores, 
tuvo á gran suerte poder retirarse hácia Bailen con notable perdida, encontralldo en 
mitad elel camino al general Gobert, que á la primera noticia de! ata(Iue habia sa
lido del-último punto á fin de socorrer á su compaflero. Reunidos los dos genera
les, aunque C011 fuerzas siempre inferiores, trataron de revolver sobre lledingj 
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pero fueron tan poco afortunauos, que al poco tiempo de trabar la aceÍon cayó Go
hert heriuo de un halazo ellla cabeza, de que al siguiente dia murió. Tomó entonces 
el mando el general de brigaua Dufonr y continuó el fuego con los nuestros hasta 
las once de la mañana; pero hubo al tln u-e ceuer, retirándose á Bailen con bastan
te péruida. Reding pucIo entonces seguir el alcance, pero contuvo el aruor de los 
suyos, no creyéndose, y con razon, segUl'o al otro lado del rio con una division 
solamente, y volvió atrás repasando el Guadalquivir hasta que Coupigny se le 
reuniera. 

Este habia empeñado sus tropas contra los dos batallones encargados de guar
dar el rio mas abajo de VilIanneva; y aunque no consiguió pasar á la otra orilla, 
contribuyó, sin embargo, al objeto de tener en cuidado al enemigo. El día 17 pOi" 
la tal'de púsose Reding de acuerdo con él, Y cruzó el rio de nuevo, reuniéndosele 
Coupigny en la madrugada del dia siguiente, y caminando los dos juntos en direc
don de Bailen, donde esperaban trabar accion con el enemigo. 

Este, sin emhargo, no se hallaha allí. Dufour y Liger-Belair habian vislo el dia 
anterior que Reding no seguia adelante á pesar de su brillante victoria, como otro 
general menos prndente lo hulliera hecho tal vez; y creyendo que los nuestros ma
niobraban por su derecha 1)ara cael' sobre ellos tomando el camino de Baeza, aban
donaron la posicion de Bailen, dirigiéndose á Guarroman y á la Carolina, teme
rosos de ver cortadas lüs comunicaciones con Maddrl, como a visos recien temente 
recibidos les hicieron al pron to creer. El general Vedel por su parte habia llegado 
á Andújar con su division, ocasionando no poco disgusto á Dupont que no le pedia 
sino un pequeilo refuerzo, y aumentándose luego su disgusto sahida la derrota de 
lHenjíbar. Nada, sin embargo, se habia perdido, pues Vedel podia volver atras y 
cael' sobre Reding , de quien no suponia Dllpont que hubiese detenido su marcha. 
Vedel salió de Andújar la noche del Hi; pero no encontró á nadie en el camino, 
quedando sorprendido y no poco cuando al llegar á Bailen halló esta poblacion 
abandonada por los suyos, y no ocupada por los españoles. Cl'eyendo entonces que 
estos se habian corrido por su derecha, signió la misma ruta que llevado de igual 
presuncion hahian emprendido los generales Vedel y Dufour, y héte á Bailen des
amparado nuevamente, con ser para los franceses punto de tan grande importan
cia. Asi fué qne Reding y Conpigni pudieron ocuparle sin disparar un tiro, llegan
do allá poco des pues que Vedel acaha de salir. Al verillcado éste, dió aviso á Du
pont de su marcha, Iloticiandole que los españoles amenazaban al ejército fl'ances 
por la parte de la Sierra, segun las nuevas que corrian, y segun el mismo Dufour 
acaba de participade. Llegado tí Guarroman, reiteró de nuevo su aviso. Dupont 
aprobó la presteza con que Vel~el se proponia adelantarse á los nuestros, y le orde
nó rechazarlos sobre Baeza y Ubeda, dejando en seguridad á Bailen y viniendo á 
reunírsele en Andújar. Esta posicion , añadió, no vale nada: lo esencial es batir al 
enemigo, y aprovechar su dispersion en pequeños cuerpos para desbaratarle y con
fundirle (~). 

De este modo, y por un conjunto de circunstancias verdaderamente estraordi
Ilarias, hallóse el ejército frances enteramente desorientado y falto de tino en sus 

(1) Los autores de la obra tit.ulada Yictoires, conquGtes, désastres, revers, et guerres civiles des 
francais de 17íl2 á 1815, dicen que Dupont, al saber la marcha de los generales Dufour y Ved el á 
la Carolina, previó los funestos resultados de este falso movimiento. Esto pudo ser despues, cuando 
vió que los españoles no iban en la direccion que él se figuraba, pero no en los primeros momen
tos de aquella fatal ilusion á qUé el prudente Reding babia dado motivo con su bien entendida reti
rada despues de la accion de :Menjíbar. El voto de Foy, q!le es el que nosotros seguimos, nos pare
ce preferible al de los mencionados autores, toda vez que aquel escritor, dedicado ex-profeso á narrar 
los solos acontecimientos de la guerra de la Península, habrá tratado de informarse mas al pormenor 
que aquellos de las particularidades que bubo rn ella, estando por otra parte mas sujetos á equho
caciones los que abrazan un cuadro tan vasto como el de las victorias, conquistas, desast.res, re,'eses 
'J gu(~rras civiles de los franceses en todo el continente europeo en el espacio de 23 años, que no el 
que se reduce á una lid sola, aunque tambien fecunda en grandes becbos. 

TOMO II 55 



256 GUERRA 

movimientos: todo efecto de haberse aferrado Dupont en conserval' un punto tan es
centrico pal'a sus operaciones como lo era Andújar, sin que por esto desmerezca la 
gloria de nuestl'os gefes , hábiles y oportunos en aprovechat' el yerro del enemigo. 
La determinacion ele Reding en lo de volver el pié atrás y repasar el rio el 16 , de
cidió sobre todo el buen éxito de las armas espailolas, dando lugar a la separacion 
del enemigo en dos facciones casi iguales, entre las cuales se interpuso habilmente 
posesionándose de Bailen. 

Dupont tardó muy poco en reconocer su error, y abandonó la posicion de An
dújar el 1.3 a las nueve de la noche, no bien supo que tenia a Reding a la espal
da entre sus tropas y las de Vedel , mientras Castaños le amenazaba por su frente. 
Para evitar que este se apercibiese de su movimiento, lo verificó entre las sombras, 
destl'Uyendo el puente del Guadalquivir y las obras de la ribera izquierda, á fin ele 
retardar la marcha ele nuesLro general en gefe cuando apercibiese la suya. Al 
mismo tiempo envió á Vedel y a Durour órden de caer sobre Heding por su 
espalda, mientras él le ata~aba por el frente, siendo una posicion verdaderamente 
estraña la en que se veian uno y otro gefe , hallándose Reding entre Vedel y Dn
pont, y este entre Reding y Castaños. En semejantes circunstancias, la vicloria de
bia quedar por los franceses, atendida la mayor inteligencia y superior disciplina 
de sus tropas; pero las de Reding eran afortunadamente ·las mejores del ejército 
andaluz, y el dignísimo gefe que las comandaba reunia todas las dotes para salir 
airoso de su empeño. 

Dupont siguió su marcha, llevando l)or vanguardia las compañías de preferen
cia , el primer batallon de la 4, a legion, un escuadron de cazadores y dos piezas 
de á cuatro, a las ónlenes del general de brigada Chabert, y por retaguardia otras 
seis compañías selectas, cincuenta dragones y dos piezas del mismo calibre. Mas 
de quinientos carrnages de artillería, bagaje y botin de los robos de Córdoba y Jaen 
seguian silenciosos la marcha, terminando esta sin ningun percance ó encuentro a 
las tres y media de la madrugada, á cuya hora atravesó la vanguardia la llanura 
allende el Rumblar, rio cercano á Bailen, con cuyo termino confina por la parte 
de Oeste. 

Hallábase Reding en un molino pensando en marchar sohre Dupont, á quien su
ponia en Andújar, cuando oyendo á lo lejos algunos tiros, y cayendo á sus pie& una 
granada, conoció que el frances venia hácia él. Ordenando entonces su gente, á la 
cual mandó hacer alto en su marcha, hizo situar el grueso en el sitio que ocupa
ba antes, mientras parte de la vangnardia espaüola llamaba la atencion de la ene
miga tiroteándose con ella. Esta se coloca en los olivares pasado el puente á 
media legua de la pohlacion. Coupigni por su parte despliega su division al 
norte de la carretera de Andújar, mientras Reding con la suya ocupa la mitad 
del camino, Un batallon de guardias walonas, en quien los dos generales tienen gran 
confianza, queda dividido en dos trozos á fin de apoyar amhas alas. La artillería, que 
estaba dispuesta yen marcha, queda puesta al momento en batería. SomeLido Con
}Jigny á Reding, determinan el uno y el otro acudirse en el riesgo comun lo mismo 
que si fueran hel'manos, y esa perfecta inteligencia y el valor de que se sienten 
animados los españoles, presagian desde lllego la victoria. 

El general Dupont conoce la inmensa importancia de ocupar prestamente á 
Bailen, antes que Castaños tenga tiempo de acometerle por su retaguardia: Reding 
vé que su lauro consiste en dejar derrotado á Dllpont, antes que Vedel y Durour so
brevenga tambien por su espalda. El peligl'O es el mismo de amhos lados; nuesLras 
tropas mayores en número; las francesas, y sobre todo la caballería, superiores en 
tactica y en gefes ; la dedsion de unos y otros en hacerse mútuamenle pedazos, 
idénticos é iguales en un todo. J~a batalla comienza a las cuatro de la maüana, sien
do Coupigny el primero que es acometido. Sus soldados rechazan al enemigo, y le 
ilesalojan de las alturas que domina, arrollándole hasta mas allá del puente. llefor
zados despues los franceses, recobran en gran parte el terreno perdido. Los gene
rales Chabert y Dupré comhaten á la izquierda del camino, cayendo muerto el últi-
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mo al trabarse con las guardias walonas, con el regimiento de las órdenes militares 
y con otras tropas que manda el brigadier D. Francisco de Saavedl'a. Pero lo tremendo 
y lo rudo de la accion, y el punto en que se despliegan de una y otra parle los mas 
grandes y enérgicos esfuerzos, es allá á la derecha del camino. El valiente Reding 
anima con su voz y con su ejemplo el valor de sus bravos reclutas. Los suizos al ser
vicio de España se hattn contra los suizos que están al servicio de Francia, cayendo 
herido en la cabeza el general Schramm que comanda á estos últimos. Los corace
ros franceses arrollan un regimiento de infantería española, y pasan á cuchillo á 
lluestros artilleros sobre sus mismas piezas. La 4.a legion enemiga, mandada por el 
lnayor Teulet, avanza lllas allá del riachuelo; pero los nuestros continúan desbara
tando las alas francesas, y las tropas del centro del enemigo ceden mal su grado 
al empuje. Retrogradando presurosamente, abandonan no solo el cañon que nos han 
quitado poco antes, sino tamhien las dos piezas de á cuatro de su vanguardia, des
montadas la una y la otra desde el mismo principio de la acciono 

Desesperado Dupont al ver una resistencia tan inesperada en soldados que antqs 
miraba con desden y menosprecio, dispone hacer un último esfuerzo para romper 
aquel frente formidable y ocupar en seguida á Bailen. Tres veces da una carga ge
neral á la bayoneta, en que todos sus hatallones, y particularmente el de los in
trépidos marinos de la guardia imperial, se esceden á sí mismos en bravura; y 
tres veces es inútil su arrojo en aquella tremenda tentativa. La caballería francesa, 
tan superior en todo á la nuestra, que era en su parangon casi nula, hace tambien 
prodigios de valor y ue maestría en sus cargas; pero los españoles desharatan los 
sucesivos esfuerzos del enemigo, y todo lo que este puede hacer en las seis crudas 
horas que van corridas de accion , es conservar la posicion que tenia al comenzar
se esta. 

Era ya pasado el mediodía. Los nuestros en los diferentes ataques no hahian te
nido sino doscientos cuarenta y tres muertos y setecientos treinta y cinco heridos, 
m.ientras los franceses, entre unos y otros, contaban triplicada pérdida, ascen
dIendo á mas de dos mil solamente los muertos. Varios oficiales superiores, entre 
ellos el general Dupré, pertenecian á este úllimo numero, y hasta el mismo Dupont 
quedó contuso. A las desgracias que los franceses habian tenido, añadió se la deser
eion de los dos regimientos suizos, á quienes los franceses hacian seguir su l)endon, 
no quedando en las filas de aquellas tropas sino dos coroneles, un pequeflo núme
ro de oficiales y ochenta soldados. Desconfiando el general Dupont de poder con
ducir su ahatida gente á un nuevo ataque, é ignorando lo que era de las divisiones 
Vedel y Dufou!', propuso al general Reding suspension de armas y este la aceptó 
en elmomcllto. A la resolucion del frances contribuyó en gran parte la aproxima
cíon de D. Manuel de la Pefla, enviado por Castaños con la 5.a division reforzada, á 
fin de cojer ú Dupont entre dos fuegos, mientras el mismo Castaflos se quedaba en 
Andújar con la reserva. Las tropas de la Cruz, colocadas en las alturas de la orilla 
derecha del Humbla¡', á la izquierda del enemigo, contribuyeron igualmente al éxito 
molestándole acertadamente. Asi fué que Dllpont, viéndose cercado por todas par
tes y no hallando otro remedio que rendirse, trató de sae,ar el mejor partido posi
ble de su desesperada situacion por medio de aquel armistie,io. 

Mientras esto sucedia eu el campo de Bailen, ¿ dónde estaban las tropas que 
Vedel comandaba al otro lacIo, ó como no se apI'esuraban á caer sobre las nuestras 
desde el momento en que oyeron los primeros Liros? . . 

Ved el hahia llegado á la Carolina el t 8 por la maflana , y halnendo euywdo re
conocimientos á las montaflas y desfiladeros, á fin de haber á las lilanos las tropas 
de Reding, á quien suponia en aquella direccion, hizo oLeo tanto respecto de Santa 
Elena; pero los esploradoees volvieron sin dar con nadie ni traer noticia de nada. 
Era evidente, pues, que no ocupando los españoles la sierra, habian elegido otro 
IJUnto para sus operaciones. Vedel pasó en la Carolina todo el dia ~ 3 para dar des
canso á la division y reparar su artillería, llamando á sí al general Dufour , a quien 
mandó dejar dos batallones en Santa Elena y cuatro compañías en Despeñaperros. 
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El19 por la mañana oyó disparar caflonazos en la Jil'eccioll de Bailen, y no dudan
do entonces que Dupont andaba á las manos con el cuerpo español, á quien él supo
nia en otra 'parle, dirijióse hácia el campo de batalla, del cual no estaba separado 
sino cuatro leguas. Pero el hombre que tan gl'ave falta habia cometido en dejar des
amparado á Bailen, cometió ahora otra nueva, no caminando con la prontitud que 
exijia necesidad tan urgente. Su marcha fué lenta, llegando á Guarroman á las 
nueve de la maflana, donde todavía perdió algnnas horas dando nuevo descanso á 
sus soldados, á pesar del conlínuo cañoneo que estaba reclamando su auxilio. Ver
dad es que despues de tres dias y tres noches de marchas contínuas se hallaban fa
tigados y no }Joco; pero el reposo que les concedió escedió de los límites debidos. 
Pasado el mediodía , notó que cesaban los cañonazos; y como continu,ára el silen
cio , infirió que el peligro, si lo habia, habia ya pasado enteramente. El sin eIllbar
go pl'osiguió su marcha; pero temiendo siempre que los enemigos pudieran venir 
por su espalda, dejó en Guarroman la divisioll de Dufour con la brigada de corace
ros del general Lagrange. Tal era su preocllpacion. Al aproximarse á Bailen, ve 
tropas delante de sí, y cl'eyendo al pl'incipio que son las de Dupont venidas de An
dújar, queda luego no puco pasmado al encontrarse allí los españoles. Vedel en
tonces se apresura á hacer venir los coraceros de La3range y la primera brigada á 
las órdenes del general Lefl'anc , tras lo cual se prepara á atacar á los españoles, que 
rendidos de calor y de fatiga, y descansando en la fe del armisticio, no esperan 
aquella agresion. 

Reding vió á los fl'anceses adelantarse por el camino de Guarroman, y se prepa
ró á recihirlos, situando por aquel lado la division de Coupigny, mientras un ba
tallon de Irlanda con dos piezas de al'tillería tomaba posicion á la derecha del ca
mino dando frente á la Sierra. Otro hatallon de Irlanda, unido al regimiento de 
las órdenes militares, al mando del valiente coronel D. Francisco de Paula Soler, se 
establece en la ermita de S. Cristóbal que se halla á la izquierda, y el resto se colo
ca en masa detras, siendo este el punto que mas interesa mantener, por ser el que 
mas directamente puede abrir carnillo á Vedel para reunirse con Dupont. En medio 
de estas disposiciones, precipitadamente adoptadas para contra restar á los france
ses, no descuida Reding lo demas , y en vía dos parlamentarios á Vedel para darle 
noticia de la suspensíoll de armas otorgada á su gefe. Vedel responde á los parla
mentarios que él no entiende de armisticios, y que está resuello á atacar. Nuestros 
enviados insisten, y juran por su honor hallarse en aquellos momentos un oficial 
del estado mayor frances en el cuartel general español, á fin de tratar del asunto. 
Vedel entonces envia su ayuda de campo para que se informe del hecho, encargán
dole la vuelta para dentro de un cuarto de hora. Pasado este y otro mas sin tomar 
el ayuda de campo, cree el frances que todo es mentira, ó afecta á lo menos creerlo, 
y lanza sus tropas contra el enemigo. El general de br igada Cassagne se dirige con 
la primera legion á caer sohre nuestm derecha, mientras el sesto regimiento pro-
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visional de dragones, á las órdenes del general Boussar, la ataca por los flancos y la 
espalda. Sorprendidos los nuestros con tan inesperada acomelida, no tienen tiem
po para volver sobre si , quedando el primer batallan de Irlanda desbaratado y pri
sionero en su mayor parte, y perdiendo ademas los cañones. El gefe de batallan 
Rache con la quinta legion ataca al mismo tiempo en columna la posicion de la er
mita; pero el bravo Soler la defiende con tal tenacidad y bravura, que admira y des
concierta al enemigo. Vede! conoce entonces el deplorable estado en que debe de 
hallarse Dupont; y lleno de pesadumbre pOI' su lentitud en la marcha de aquella 
mañana, se empeña á pesar de los pactos en librar una nueva batalla, ya que no ha 
llegado á sazon de tomar parte en la otra. Su aI'tilleria cañonea la ermita, y viendo 
que Rache no ha sido feliz en su ataque, pónese al frente de la brigada Poinsot, y 
se prepara á embestir por si mismo á los bravos que con tanto heroismo defienden el 
punto en cuestiono En esto viene un ayuda de campo del genel'al en gefe enemigo, 
acompañarlo de dos oficiales españoles, y le intima en merlio del fuego la orden de 
cesar en su ataque y L1e no em prender cosa alguna. Vedel entonces desiste, y 
conservando la posicion que ocupa, y los prisioneros, handeras y caüones que sus 
tropas nos han quitado, merced á la sorpresa solamente, queda en espectativa mal 
Sil graLlo , hasta ver el giro que toma la negociacion entablada. 

Esta habia dado priucipio enviando Dupont al capitan Villoutreys, individuo de 
su estado mayor, á Jin de alcanzar de Heding el pel'luiso de retirarse á Madrid con 
todas sus tropas. Reding concedió la suspension de hostilidades, segun ya hemos 
dicho; y en cuanto á lo demas, contesto no ser él, sino el general en gefe Castaflos, 
quien porEa otorgar la demanda si asi lo estimaba oportuno. Hecibida esla respues
la, parlió Villoutreys para Andújar, donde Castaüos se hallaba, qnedando este 110 

poco sorprendido cuando recibió la noticia de lo que pasaba en Bailen. Su satisfac
cíon, sin embargo, no rayo en escesiva por eso, pues no sabiendo todavía la de ter
minacion que Vedel podia tomar, era posible que sobreviniendo este con Dufour en 
socorro de los suyos, cambiase el aspecto de los negocios. Castaños, pues, prudente 
y mesurado, declaró al parlamentario frances que se hallaba dispuesto á tratar con 
Dupont de una manera honrosa para él y para sus tropas. Trasmitida esta manifes
lacio n al gefe enemigo, dió Dupont SIlS ámplios poderes al general de hrigada Cha
bert, quien partió para Andújar al momento. 

Mientras tenian lugar estas idas y venidas, recibióse en Andújar la nueva de la 
llegada de Vedel al campo de batalla, y de la nueva suspension de hostilidades que 
habia tenido lugar, despues de la bravura con que Het.1ing habia resistido los nuevos 
ataques. Esto hizo cambiar y no poco la disposicion de los ánimos. Una carta del 
duque de Hovigo , interceptada por los españoles, y en la cual se ordena]Ja á Du
pont que llevase su ejército á Madrid para oponerlo á las tropas que bajo las órde
nes de Blake y Cuesta venian de Galicia y (le Castilla la Vieja, dió á entender en el 
cuartel general el peligro que habia en permilir á las tropas del gefe enemigo pa
sar al otro lado de la Sierra, como con tanta instancia pretelHlia. Castaños, sin em
bargo, se inclinaba á concederlo, y tal vez se admitiera la proposicion, á no opo
nerse á ella el conde de TilIy, homhre fiero y enérgico, y que como comisionado que 
era de la junta de Sevilla ejercia en el ejército espafiol un ascendiente bastante 
parecido al que en los ejércitos franceses tenian los representantes del pueblo 
en 1. 794. Recol'lláronse entonces los nItrages, las violencias y latrocinios que las 
tropas enemigas hahian cometido en Jaen y en Córdoba y en otros puntos de 
Andalucía, y agl'iáronse con este motivo los ánimos de los españoles y de los co
misionados franceses. El resultaclo fué romperse las negociaciones, no considerán
dose al enemigo acreedor á ser tratado con la atencion que, siendo otra su conduc~ 
ta, hubiera de los nuestros merecido. Demas que, como observó muy hien Tilly, 
conceder á Dupont pasar la Sierra para dirijirse á Madrid, equivalía á perder necia
mente con un solo rasgo de pluma todo el fruto comprado con la sangre de nues
tros soldados en aquella gloriosa jornada. ¿ De qué servian en efecto las proezas de 
Reding y Coupigniy; de qué los gloriosos esfuerzos de Soler, Abadía, la Cruz., 
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Funcar, Venegas, Saavedl'a y otros Yanos; de que el valor desplegado por los re.,. 
gimientos de Ciudad-Real, Bujalance, ól'deues militares, Irlanda, Trujillo, Zapa
dOI'es, Cuenca y demas cuerpos que tan alta y cumplida muestra acababan de dar 
de sí; de que el heroismo del paisanage convertido de pronto ell milicia; de qué, 
en fin , la cooperacion de todos y de cada uno de tantos valientes á la consecuciol]. 
del buen éxito, si des pues de tantos afanes se dejaha al frances eH libertad para 
que se riese á nuestra costa, celebrando allende la sierra la tontuua del pueblo 
español? 

Aflijido Dupont con la repulsa, y agmvandose por monientos la triste situacioll 
de los suyos cercados de enemigos por todas partes, sin mas provisiones que las 
que la humanidad y gene1'osidad de estos les queria otorgar, y llenos de sed, cansancio 
y fa Liga , es puestos á los rayos de un sol abrasado1', no menos que á la infeccion de 
una atmósfe1'a apestada con las exhalaciones de los cadáveres, t1'ató de renovar las 
rotas negociaciones, eligiendo al efecto al general l\Iarescot, inspector general de 
ingenieros, el cual se hallaha casualmente incorporado al ejercito de observacion 
de la Gironua. El'a lHarescot conocido antiguo de Castaños desde 1795, cuando la 
paz de Basilea; y si biell con bastante repugnancia, se encargó de la comision que 
se le conferia, proponiéndose sacar todo el partido posihle de Sllt¡ relaciones con el 
gefe español. Castaños recibió con finura al nuevo negociador, consintiendo, en su 
obsequio, pasar á abrir nuevos tl'atos. 

lUientl'as tanto en el campo de Vedel reinaha la mayol' efervescencia. El ayuda 
de campo enviado el19 por aquel general cerca de Heding , volvió el 20 pOl' la ma
ñana con 6rdende Dupont para que Vedel entregase á los españoles los prisil)neros, 
cañones y banderas que en la sorpresa del dia anterior nos habia cojido. Al tras
mitir la tal ónlen , aconsejó el enviado no cumplirla, diciendo á Vedel que debia 
declararse independiente y evitar su ignominia. Este no se alrevió a hacerlo asi, 
y obedeció el mandato de Dllpont con no poco disgusto de sus soldados y de la ma
yoría de los oficiales, los cuales creian ó afectaban creer no hallarse comprendidos 
en el empeño de su general en gefe. De unas en otras creció la agitaciOll , y las tro
pas peuian á voz en gt'ito se embistiese de nuevo á Heding. Vedel entonces envió á 
Dupont el capitan de fragata Baste para proponerle un ataque combinado, ó ya que 
no quisiese correr las contingencias de un nuevo combate, procurase al menos 
que el mismo Baste tomase parte en las conferencias de Andújar en representacion 
de las tropas del general Vede!. Dupont á la verdad se hallaba dispuesto á combatir; 
pero sus soldados no podian secundar un arrojo tan fuera de sazono Estenuados 
hasta el último punto, sus oficiales no lo estaban menos; y á esta circunstancia ter
rible añadió se , en algunos de los gefes, el deseo de conservar el rico botin que ha
hian debido al pillage. Vióse, pues, Dupont contrariado en su anhelo, y hubo de 
desistir de su idea. Baste no fué admitido tampoco á tomar parte en la capitulacion, 
ni era posible que se le admitiese, toda vez que las tropas de Ved el , como subor
dinadas á Dupont, debian naturalmente correr el destino que cupiera á este. Con
vencido de ello el mismo Dupont • prescribió el dia 20 á Vedel que aguardase su 
suerte en donde estaba sin abandonar su posicioll ; pero cediendo luego á la pesa
dumJ)re que le causaba la pertlicla de tantas y tan lucidas tropas, aconsejóle el mis
mo dja que se considerase como libre, y aprovechara las sombras de la noche para 
salvarse con su division pasando al otro lado de la sierra. 

Esta indicacion desleal, puesto que se oponia esencialmente al armisticio con
venido, fué obedecida por Vedel en la noehe del mismo dia ,marchando con su 
division, y dejando en el campo solamente un escuadron de dragones y cuatro com
pañías de roraríos (voltigeufs) para imponer á los nuestros. Llegado á Santa Ele
na el 21 á las diez de la mañana, dió un pequeño descanso á los suyos, enviando en 
el Ínterin un oficial de artillería á Despeñaperros para minar las rocas y dejar im
practicable el desfiladero despues que pasasen las tropas. Heding tuvo noticia muy 
pronto del efectuado movimiento. y exasperado justamente, envió un oficial á Du
pont quejandose de la mala fe de los suyos, y amenazando pasar á cuchillo las tro-
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pas que tenia cercadas, si Vedel no volvia el pié atraso Espanta do Dupont con la 
amenaza, envió a toda prisa al comandante Marcial Tomás, con órden al general 
fugitivo para que detuviese su marcha. Este vaciló largo rato en si debia él no ohe
decer, no bastando á decidirle ni aun la llegada de Baste con el mismo 111anclato por 
escrito. El campo era Lodo confusion y tumulto, no queriendo los soldados ni oir 
hahlar siquiera de rendirse á los espaiioles. Algunos oficiales y gefes hicieron pre
sente á Vedel que Dupont hahia perdiclo el derecho de imponerle órdenes por care
cer de libertad, y que debia seguirse la marcha á Lodo trance. Comhatido Vedel por 
mil afectos diversos, debió desconfiar por ultimo de las sutilezas con que se le 
queria hacer faltar á las leyes de la subordinacion y de la caballerosidacl, y mandó 
á los oficiales superiores calmasen la efervescencia de los soldados, esperando re
signados las órdenes que ulteriormente se les transmitieran. Estas no se hicieron es
perar mucho tiempo, puesto que Vedel por la noche recihió el convenio de Andujar, 
cuya firma y ratificacion se dejaron para la mañana siguiente. Por él quedahan 
prisioneras de guerra las tropas que se hallahan á las inmediatas órdenes de Du
pont, dehiendo como tales rendir las armas á 400 toesas del campo. En cuanto á las 
(livisiones de Vedel y Dufour, quedaban obligadas á evacuar la Andalucía, debien
do verificarlo por mar, siendo desarmadas provisionalmente para evitar todo mo
livo de inquietud durante su viaje, y devolviéndoseles las armas con la artillería y 
el tren cuando verificasen su embarque en huques españoles 11ara ser transllortadas 
á Francia. Esta distÍncion tan marcada á favor de las tropas de Vedel, contrihuyó 
á acahar de calmarlas y á hacerlas resignarse con una suerte que al fin no era in
sufrible, puesto que, si bien 11risioneras, no perclian por eso el honor, teniendo co
mo tenían ahierto el camino para restituirse á su país y serie útiles de nuevo. Eso 
no ohstante, no quiso Veuel decidirse en cuanto á sujetarse al convenio, sin reunir 
primero un consejo de veintilres oficiales generales. El voto ele la mayoría fué acce
del', no siendo sino cuatro los que opinaron, como la víspera, que debia seguirse la 
marcha. Visto el parecer general, conformóse Vedel con el convenio, quedanJo 
este firmaJo y ratificado el 22 de julio por Castaños y el conde de TilIy á nomhre de 
los españoles, y por l\Iarescot y Chabert en representacion de las tropas francesas. 

Al dia siguiente, que alumbró radiante de gloria á nuestros valientes soldaclos, 
Jesfilaron las tropas de Dllpont por delante de Castaños y la Peña, generales que 
no habiendo en realidad combatido, aunque sí contribuido al huen éxito, no dehian 
al parecel' usurpar ese honor á Reding y Coupigny, que fueron el alma de todo, 
en particular el primero. Favoreció á Castaños la circunstancia de mandar en gefe 
y de haherse entendido con él la capitulacion concluida; pero esto en verdad no 
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hastaba. Como quiera que sea, tuvo la salisfaccion de ver ú DllpOllt reHuirle la es
pada que Redillg habia domado, mientras ocho mil uoscientos cua¡'enta y ocho 
franceses subordinados á aquel le humillaban las armas y las águilas, tan orgullo
sas y temibles poco antes. Las divisiones de Vedel y Dufour, compuestas de nueve 
mil trescientos noventa y tres hombres, pasaron el dia siguiente á Bailen, adonde 
Castaños se habia tambien traslada(lo, y colocaron allí sus fusiles en pabellones al 
frente rle bandel'as, entregando los caballos y cuarenta piezas ne artillería á los 
comisarios espaiioles ,los cuales formaron inventario de todo. Varios destacamentos 
franceses que ocupaban la Mancha y los desfiladeros de la Siena se rindieron tam
])ien á los españoles, contándose entre ellos el comandante de Manzallal'es, que ha
llándose á distancia de veinticinco leguas de Bailen, acudió sin embargo á este 
punto á participar con su batallon de la suerte que á Dupont habia cabido. Otros no 
quisieron rendirse, aun cuando dependian de este gefe, fundándose en que estando 
fuera de la Andalucía, no debia coml)l'enderles la capiLulacion. A nuestro modo de 
ver, era así, puesto que ni la letra ni el espíritu del convenio en cuestion decia re
lacion á otras tropas que las que se hallasen en el territorio andaluz. 

Los prisioneros, con arreglo á lo capitulado, se pusieron en marcha en dos co
lumnas para los puertos de Rota y San Lucar, verificándolo por la noche á 
cortas jornadas, y evitando pasar por las ciudades de Córdoba y Jaen. cuya 
exasperacion era temible, atendidos los atropellos de que ambas poblaciones 
habian sido víctimas por })arte de los franceses. Esta precaucion no evitó que 
fuesen insultados en otros puntos del tI'ánsito, y aun que se les maltratase 
crudamente, como sucedió en Lehl'ija y en el Puerto de Santa l\lal'ia, en cuyo úl
timo punto se alborotó el paisanaje á consecuencia de hahérsele caido de la maleta 
á cierto oficial feances una patena y la copa de un cáliz. Por el articulo 1. 5 del 
tratado de Andújar , debian restituirse los vasos sagrados que hubiese en el ejército 
frances; y el hecho de (Iue hablamos probaba que la capitulacion no habia sido para 
todos los individuos de este tan respetada como debia serlo. La exasperacion popu
lar se concibe muy bien por otra parte, atendido el espíritu religioso de los andalu
ces, que tan vivamente he¡'ido dehió quedar en vista del ultraje que se habia hecho 
á aquellas reliquias. Eso, sin embargo, no autorizaba á los nuestros á tomar mas 
medidas que las absolutamente p¡'ecisas para la repeesion del esteavÍo en los que le 
hubieran podido cometee, no debiendo confundirse la causa general de todos los 
prisioneros con la mala fe ó rateI'Ía de algunos pocos. Desgraciadamente sucedió 
así, pues sujetándose a registeo casi todos los equipajes, el resultado fué des
pojar á los prisioneros de cuanto poseian, contraviniese ó no lo que llevaban á lo de
terminado en la capitulacion. 

Mas no fué lo peor esto, sino que de unas en otras vino :i negarse á las tropas 
de Vedel y de Dufour el derecho que las asistia para ser trasportadas a Francia, 
embarcándolas en buques con tripulacion espaiiola. Verdad es que lo lileral del 
tratado era ambiguo en cuanto á este particular, puesto que la escepcion con
cedida en el artículo 5. o á las tales tropas se hacia estensiva en el 6. o á todas 
las de Andalucía; pero el espíritu y contesto de los de mas artículos restantes eran 
terminantes, clarísimos, y bastaban á dar luz en caso de duda sohre palabras que no 
eran contradictorias, sino por la precipitacion con que se habian redactado. Tam
bien es cierto que para trasportar á su pais las tropas que con esta condicion se 
habian rendido, earecíamos ,al pronto de suficiente número de huques; pero si el 
emharque no podia hacerse de una vez, ningun inconveniente había en que se 
realizase en dos ó en mas, probando así el anhelo ele cumplir la palabra 
empeñada en un tratado solemne. Tal fué siempre el dictámen de Castafios, dic
támen que le honró sobremanera, tanto ó mas que la gloria de Bailen. Vencieron, 
sin embargo, el encono y la irrHacion popular, y al recordar la perfidia francesa 
en los primeros dias ,de la lucha, y los escándalos, vejaciones, saqueos, estupros y 
demas actos de refinada barbar~e CDn que el ejército frances se habia señalado en 
Andalucía, creyóse no estar en el caso de respetar tratados ni convenios con unas 
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. gentes que poco antes los habian violado todos con la notoriedad· que es sabi
da (1). Asi lo dijo malamente Morla, gobernador de Cádiz, contestando el 10 
de agosto á las fundadas quejas de Dupont. La junta sevillana se adhirió al 
dictámen de aquel, de un modo bien indigno por cierto de su autoridad sobe
rana. Temió sin duda, obrando en otros términos, indisponerse con el pueblo 
irritado, pero los rígidos deberes que su posicion le imponia no disculpan error 
tan lamentable. El maquiavelismo inglés contribuyó tambien á fascinarla en tan tris
te sentido; y otro fuera tal vez el resultado, á no haber oido aquella corporacion 
slljestion alguna estranjera. Quedaron, pues, las tropas de Vedel defraudadas en 
sus esperanzas, comprendiéndoles la misma suerte que cupo á las de Dupont, que 
fué quedar en las fortalezas ó en los encierros, ó en los pontones del puerto de Cá
diz, siendo últimamente declaradas prisioneras de guerra de S. 1\1. Británica. Es
cepto un pequeño número de soldados que se quedaron á servir bajo las banderas 
españolas, para tener con esto ocasion de pasarse á las suyas, y escepto algunos 
llOCOS tambien que pudieron fugarse de la rada de Cádiz, todo el cuerpo del ejér
cito que en Andalucía operaba á las órdenes de Dupont fué perdido para la Fran
cia. Dupont, Vedel, 1\Iarescot y los demas gefes de aquellas tropas, con la sola es
cepcion de Pryvé , volvieron á su patria en agosto y setiembre, y con ellos los em
plea(los de la adminisLracion militar, y varios oficiales superiores y otros del estado 
mayor (2). 

Tal fué el éxito deplorable de la espedicion de Dupont al mediodía de España. 
Cuando Napoleon tuvo noticia de aquel desastre, no hirió con su cabeza, dicen 
los escritores franceses, los muros de su palacio, ni tampoco gritó como Augusto: 
Varo, Varo, vuélveme mis legiones .. La pérdida de 17,000 soldados podia muy 
Ilien repararla quien como él disponia de la vida de 40 millones de hombres; pero 
sus ojos derramaron lágrimas de sangre sobre sus águilas humilladas, sobre el 
honor de sus armas tristemente ultrajado y abatido. Perdida era para siempre ja
más aquella virginidad de gloria que juzgaba él inseparable de la handera tricolor: 
el prestigio se hahia deshecho; los invencibles habian quedado vencidos y sujetos al 
yugo ..... ¿ y por quién? por los que en las miras de su política le importaba con
siderarlos y tratarlos como un hacinamiento miserahle de proletarios rebeldes. Su 
golpe de vista justo y rápido penetró claramente el porvenir. La junta de Sevilla, 
mirada por él hasta entonces como nna reunion de insurgentes '. quedaba desde la 
capitulacion de Andújar convertida en gobierno regular, en poder propiamente dicho; 
y la España.debió aparecer á sus ojos fiera, noble, poderosa, tal, en fin, cual se 
habia ostentado en sus tiempos heróicos. La imaginacion hon'aba de las páginas de 
la historia los débiles recuerdos de los últimos reyes austriacos y de la dinastía 
de Borbon , aproximando y confundiendo en uno los triunfos alcanzados en Pavía 
y las palmas cortadas en Bailen. ¿Qué esfuerzo y qué poder no era necesario des
plegar para domar á una nacion que acababa de reconocer Sll fuerza, y que se la 
exageraba á si propia? ¿ Qué efecto no debia producir eso mismo en las demas na-

(1) El mismo conyenio de suspension de hostilidades rué hollado por Vedel y por Dufour, segun 
acabamos de yer; y si últimamente pasaron por lo que exijia la palabra empeñada, rué á despecho 
snyo tan solo, y á despecho del mismo Dupont, amenazado por Reding de ser pasado á cuchillo con 
todos los suyos, si aquellos persistían en fugarse. Asi, aunque no aprobemos el finar resultado que 
la ~egociacion llegó á tener, parécenos, sin embargo, una especie de ley proYidencial la qU<J 
castlgó en los franceses de la espedicion andaluza su falta de buena fe y sus demasías auteriores. 
Por los demas, los lauros de Bailen nada tienen que yer con un acto posterior á aquella sublime jor
nada: la gloria de nuestros guerreros ~s pura, y sobrevivirá eternamente á la debilidad diplomática 
de la junra de Sevilla, única responsable del hecho que con tanta razon censuramos. Amica patria, 
sed magis amica veritas. 

(2) Los generales Dupont, Vedel y I1Iarescot fueron arrestados por Napoleon apenas se restitu
yeron á Francia, permaneciendo detenidos ó desterrados en el interÍor, sin formárseles consejo de 
guerra, hasta la caida del trono imperial en 18\4. 

TmlO II 54 
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tiones? La Inglaterra deliró de alegria, la oprimida Europa fijó su atencion en E~
paña... todos los pueblos volvieron sus ojos hácia el punto en .que de una manera 
tan imprevista brotaba la luz que debia alumbrar al mundo. 
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C4.PITULO xv . 
•••• • 

Sale el rey José de :Madrid y pasa con los suyos el Ebro.-ConLinuacion y fin del primer sitio puesto 
por los franceses á Zaragoza. 

UATRO días eran pasados des;pues de la gloriosa 
jornada que acabamos de referir, cuando llegó 
á lUadrid un vago rumor de lo ocurrido en An
daluCÍa; rumor que poco á poco fué tomando 
cuerpo, llenando de alegría á los españoles á 
medida que se iba confirmando tan lisonjera 

noticIa. generales franceses rechazaron la nueva en un pI'in
cipio, juzgando imposible de todo punto que un ejército como 
el nuestro, levantado en diez y seis dias, pudiera vencer del modo 

que se propalaba las huestes que mandaba Dupont. Bien pronto otras 
nuevas noticias vinieron á quitarles la venda que cubria sus ojos y á ha
cerles persuadir que era cierto lo que tan tenaces negaban. En medio 

'de todo eso, .Tosé no recibia parte alguno que confirmase de una ma
nera oficial el terrible desastre de los suyos. El capitan Villoutreys, en

cargado de 'participar al duque de Rovigo la capitulacion de Andújar, lle
agó al fin á Madrid el dia 29 de julio; y enterado José de la derrota con to-
dos sus pormenores, reunió un consejo de guerra. compuesto de todos sus 
oficiales generales, sometiendo á su deliberacion el partido que en tan cri

tico estado de cosas se debia adoptar. El mariscal Moncey opinó que debia llamarse 
á Bessieres, y con sus tropas y las demas que estaban cercanas á Madrid defender con 
arrojo la posesion de la capital, antes que abandonarla con mengua huyendo de 
los españoles. Belliar, gefe del estado mayor general, creyó mas oportuno verificar 
una retirada y concentrar las tropas sobre Zaragoza (cuya ciudad se suponia rendi
da ó cerca por lo mellOS de estarlo) , dejando á cargo de Bessieres ocupar con su 
eue,rpo de ejército la linea del alto Ebro. El duque de Rovigo por último, propuso 
pedir al Emperador poderosos refuerzos, como único medio capaz de atajar el in
c~ndio de insurreccion tan formidable, y mientras estos venian, dirijirse há
cla ~l norte de España, tomando posicion en el sitio que aconsejasen las circuns
tancHlS. Este dictamen prevaleció sobre todos los otros, y decidióse la retirada, 



266 GUERRA 

dándose órden á Musnier para reunir en Madrid las tropas que hubiera en Ocaña, 
'rembleque y Madrilejos; á la guarnicion de Segovia la de esperar el ejército 
en Buitrago , y á Bessieres la de establecerse en lVlayorga hasta nuevo aviso, y ocu
par á Zamora si la plaza se hallaba en estado de prometerse en ella los franceses al
guna defensa. Por lo que respeta á Verdier, cuyas tropas asediaban á Zaragoza, 
prescribiósele que evacuase la plaza si habia caido en su poder, ó que levantase el 
sitio en caso contrario, retirándose de todas maneras y enviando á Pamplona la 
artillería de sitio y los enfermos con una guarnicion de soldados útiles, dirigiéndose 
él con el resto de sus tropas sobre Logroño, pasando por 'rudela. En las instruccio
nes que se daban á cada uno de estos gefes, decíaseles ser la intencion del rey José 
reconcentrar todos sus medios de accion eu punto á propósito para dar á los enemi
gos una buena batalla. De algun modo se habia de paliar la mengua que al intruso 
resultaba de abandonar la capital de su nueva monarquía á los diez dias de su en
trada en ella. 

La noche que precedió á la salida clavarolllos franceses mas de ochenta cañones 
que no se podian llevar, inutilizando igualmente infinidad de fusiles y cajas, y ar
rojando en los pozos, estanques y norias del Retiro multitud de granadas y bombas 
y barriles de pólvora. Dejaron por inutilizar gran cantidad de víveres; pero en cam
bio saquearon los palacios de la capital y sitios reales, llevándose toda la vajilla y 
multitud de preciosas alhajas. José dejó al arhitrio de los españoles que habian 
abrazado su causa seguirle en su marcha ó quedarse, y este rasgo le honró 
ciertamente. Azanza, Urquijo, Ofarril, lUazarredo, Campo Alanje y todos los que 
con mas empeño habian trabajado para llevar á cumplido término la COllslitucioll 
de Bayona, continuaron adheridos al intruso, sea que temiesen la venganza de los 
españoles, sea que se considerasen ligados por sus recientes juramentos, sea en fin, 
que creyesen poca cosa la victoria de Bailen para hacerles variar de determinacion. 
Otros, entre los cuales se contaban los ministros Cehallos y Pifmela, y los 
duques del Infantado y del Parque, con gran parte de los que hahian asistido, 
mas bien por compromiso que por voluntad, á la espresaela junta de Bayona, 
pensaron de modo distinto; y libres muchos de ellos de la coaccion ó miedo 
á que habian cedido, mientras otros calculaban posible la resistencia que en un 
principio calificaron ele quimérica, determinaron reconciliarse con la patria y se
guir nuevamente sus pendones. Tan cierto es lo que atrás llevamos dicho, no ha
ber sido maldad de corazon, sino aberracion de la mente, lo que produjo en la 
mayor parte de aquellos hombres su desercion ó momentánea apostasía de la mas 
santa de todas las causas. 

El rey José salió de .M:adrid el dia 50 de julio, al)riendo la marcha con las tro
pas de la guardia imperial y la mayor parte de la caballería, y siguiendo Moncey en 
la noche del 51 , cerrando la retaguardia con el cuerpo de Observacion de las cos
tas del Océano. El ejército siguió su marcha por Buitrago, Somosierra y Aranda 
de Duero, llegando José á Burgos el 9 de agosto, donde se reunió con Bessie,res, 
cuyas tropas se habian replegado por Valencia de D. Juan, Villalon y Palencia, sin 
detenerse en las llanuras de .M:ayorga, ni dejar en Zamora la guarnicion que se le 
habia prescrito, por los inconvenientes y peligros que ofrecia lo uno y lo otro. Tan 
efímera y corta fué en Madrid la permanencia del intruso monarca. 

lUientras tanto la sin par Zaragoza continuaba indómita en su empeño de su
c,umbir primero que ceder á las huestes que la asediaban. El sol de i4 de junio ha
bia alumbrado labriegos á los habitantes de aquel puel)lo insigne; el del dia si
guiente los alumbró héroes, y Lefebvre se vió precisado á reconocer su impotencia 
ante las débiles tapias que circuian la ciudad mientras no le llegasen refuerzos. 
Retiróse, pues, con los suyos, pasando en la llanura de Val de Espartera y en las 
colinas de Santa Bárbara y de la Bernardona la noche que creia poco antes ven
dria a .ofrecerle descanso, despues de un fácil y seguro triunfo, en e~ r~~into de 
la capital. Los zaragozanos comprendieron su fuerza, y desde el glonoslsllno he
cho de las Eras agolparonse todos á entrar por las puertas de la inmortalidad y de 
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la gloria, que á ninguno quedaron cerradas. Faltos de medios materiales de resis
tencia, dedicáronse á improvisarlos con actividad admirable, empleando toda la 
noche del 1. 5 de junio y todo el día ~ 6 en los primeros trabajos. Grande y sublime 
era ver aquellos hombres convertidos de pronto en ingenieros, arquitectos y zapa
dores, formando balerías con sacas de lana y de tierra, parapetos con ramas y 
troncos, y emharazos a la caballería enemiga con los bancos de las iglesias, con 
los armarios y tahleros de los comerciantes y con toda clase de utensilios domésti
cos. El coronel de ingenieros D. Antonio Sallgellis, único gefe de afluella arma 
que a la sazon existia en la capital, rué preso el dia 1.5 por infundadas sospechas, 
y puesto en libertad el 1.6 por D. Lorenzo Calvo de Rozas, a fin de que presidiera 
los trahajos de fortificacion. Encargóse la defensa de las puertas de la ciudad á los 
patriotas mas distinguidos, repartiéndose el paisanaje en cuadrillas por todas ellas, 
mientras el resto acudia a las de mas faenas y servicios que nadie sino él podía des
empeflar, dado que la fuerza militar con que Zaragoza contaha el espresado dia 16 
no llegaba a 200 soldados entre dragones, voluntarios de Aragon , suizos y volun
tarios de Tarragolla. Las mugeres y los niflos contrihuian por su parte á la ocupa
CÍon universal con las tareas propias de su edad y sexo; los frailes hacian cartu
chos; otros religiosos y eclesiasticos empuñaban el fusil; nadie, en fin, aparecia re
miso, nadie se hallaba ocioso. Artilladas las lmertas y aspillera das las tapias que 
circuian la ciudad, continuaron los vecinos sus obras de defensa todo elliempo que 
se lo 11ermitió la forzada inaccion de los enemigos, no atreviéndose este a inten
tar otra nueva acometida, ni hacer demostracion ninguna que pudiera llamarse 
formal hasta el día 27 de junio, en que reforzado con 5800 hombres y 46 piezas 
de grueso calibre, entre callones, morteros y obuses, traidos por el general Verdier 
que reemplazó en el mando a Lefebvre, renovó tenazmente el fuego, y con él la 
esperanza de ocupar el recinto que tenia delante. 

Antes de eso, y mientras Lefebvre tenia el mando ) quiso este prohar si las ne
gociaciones tenian mas éxito que sus alardes de fuerza; pero habiéndosele con
testado á nombre del general de las tropas de Aragon ele un modo digno y enérgico, vol
vió a convencerse el frances de que la empresa de apoderarse de Zaragoza por ninguna 
clase de medios, era mas ardua de lo que presumia. Palafox, de quien hablaremos 
despues , estuvo toda la segunda quincena de junio ausente de la capital, siendo 
por esta razon menos ordenadas en un principio las disposiciones que se adoptaron 
para reglamentar y dirigir á la muchedumbre. Calvo de Rozas se escedió , sin em
bargo , a sí lllismo en hacer cuanto estuvo en su mano, como autoridad encargada 
de la defensa durante la ausencia del jóven caudillo, por cuya vuelta suspiraban 
todos. Mientras esla se verificaba, envió Palafox a su hermano el marques de Lazan 
como gobernador de la plaza; y hahiendo llegado este a la ciudad el 24, convocó 
para el dia siguiente una junta compuesta de las principales autol'itlades é indivi
du,os de mas prestigio en la pohlacion. La sesion dió principio manifestanclo Calvo 
de Rozas el estado de la ciudad y las medidas que hasta entonces se habian tomado; 
y como quiera que segun todos los indicios estuviese próximo el bombardeo, deli
heróse largamente sobre todo lo qne dehia hacerse en tan crítica situacion. Hesueltos 
los puntos mas interesantes, y aprobadas todas las providencias que el intendente 
habia tomado, acordó la junta el dia 26 que los oficiales y soldados alistados y 
todos los que volnntariamente hahian lomado las armas, prestasen aquel mismo cIia en 
la plaza del Cármen y en las puertas de la ciudad juramento solemne de sostener 
la l)laza á todo trance. El acto fué sencillo y magestuoso, concurriendo á él con 
los individuos de la junta el gobernador del arzobispado, el cura párroco de la 
Seo, el regente de la audiencia y el decano del ayuntamiento, lleyando alzada la 
bandera de la Vírgen del Pilar. Formadas las tropas y el paisanaje en los puntos se." 
l1alados, leyóseles el juramento que estalla concebido en estos términos: ¿ Jurais, 
valientes y leales soldados de ltmgon, el defender vuestra santa l'eligion, á vuestro 
rey y vuestra patria, sin consentir jamás el yugo del infame gobierno (rances, ni 
abandonar á vuestl'os geles y esta bandera, lJl'otejida por la Santísima Virgen del Pi-
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lal' , vuestra patrona? ¡ Si JURAlIIOS! contestaron las tropas; ¡JURAMOS! respondió el 
paisanaje; ¡ .TURAMOS ! replicaron las mugeres y los niños ..... y el aire resonó en to
das partes con aquella sagrada protesta. l\'Iucho prometer era aquel; pero Zaragoza 
juraba lo que estaba resuelta á cumplir. 

Antes de proceder á este acLo, habia Lazan contestado á las últimas proposicio
nes que se le habian hecho el dia anterior para que rindiese la plaza. Engañado 
Calvo de Rozas por las arterías de un comandante polaco que fingió querer deser
tar con varios de los de su nacion, habia salido e125 á conferenciar con él, ale
jándose de la ])ateria del Portillo á vista de todos los suyos, fiado en que el oficial 
enemigo noabusaria de su posiciono Bien pronto tuvo ocasion de conocer el com
promiso en que se hallaha, pues cercado reflentinamente con el edecan Barredo y 
algunos otros que le acompañaban, por un número considerable de franceses, filé 
conducido á un olivar hondo á la derecha del camino de Alagon, donde el poJa-
eo, dejando la máscara, le intimó la sumision de la ciudad, so pena de quedar pri
sionero ó muerto sino consentia en rendirla como gefe supremo que era durante 
la ausencia de Palafox. La serenidad y entereza con que Calvo contestó á la ame
llaza desconcertó al frances en tales tél'lninos, que bajando este de tono, se limitó 
á proponer á aquel una entrevista con los generales Verdier y Lefebvre. Realizada 
esta al poco rato en el camino situado frente á la puerta del Portillo, manifestá
ronle los dos caudillos el desvarío que era en su sentir empeñarse Zaragoza en 
la resistencia, teniendo como tenian medios suficientes para reducirla, convirtién
dola en cenizas y pasando á cuchillo los habitantes, si persistian en su obstinacion, 
La ciudad por lo tanto debia por si misma ceder, y en este caso serian respetadas las 
personas y las propiedades, y hasta los empleados conservarian sus destinos, olvi
dándose todo lo pasado; de lo contrario, seria tratada con todo el rigor de la 
guerra. Calvo contestó con la misma entereza que al polaco, mas no por eso se 
llegó á participar á las autoridades zaragozanas la nueva y espantosa inLimacion. 
Uetiróse , pues, felizmente cuando ya se acercaha la noche, y enterado Lazau de 
la. escena, Gontestó que Zaragoza y sus valientes habian j?~ado morir ~ntes lJue 
sUjetarse nI yugo frances. Con tan decisiva respuesta, trasmItIda por metilo del ede-
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can Barredo el dia 26 por la mañana, claro era que los franceses no tardarían 
en replicar por su parte con el esterminio y la muerte. El dia 27 de junio hicieron 
un fuego horroroso, acometiendo con tenaz empeño los puestos esteriores, y es
tando casi á punto de penetrar en el recinto, merced al espanto que durante algu
nos momentos ocasionó en la cupital una desgracia tan inesperada como ter
rible. 

Fue el caso que temiendo los moradores que la pólvora que habia en Torrero 
cayera en manos de los franceses, los cuales segun todas las muestras trataban 
de apoderarse de aquel punto, estrajeron de allí todas las municiones, conducién
dolas precipitadamente á las tlscuelas del seminario, sito en las Piedras del Coso. 
La negligencia y aturdimiento con que el paisanaje verificaba el transporte hizo que 
a las tres de la tarde se prendiese fuego en la pólvora recien almacenada allí, re
bentando de sú]Jito aquel solidísimo edificio y volando por los aires las vigas, los 
carros y los hombres. 

A tan espantosa esplosion no pudieron resistir las casas contiguas, cayendo has
ta catorce de ellas, y resintiénclose infinitas del resto de la po])lacion, la eual pa
reció hambalear toda del uno al otro estremo. Llenos de consternacion los habi
tantes al oir el estrépito y al sentir la tierra teml)lar bajo sus plantas, sa
lian despavoridos del interior de sus domicilios, no sabiendo á qué atribuir tan 
inmensa desgracia, mirando todos con espantados ojos la horrible nube de humo 
que se cernia sobre la ciudad, oscureciendo tristemente el dia y elev¡'mdose al 
cielo como el ángel esterminador despues (le satisfechas sus venganzas. Espantado 
igualmente Lazan, si bien presumiendo el motivo, dirijióse presuroso al sitio de la 
catástrofe á asistir los heridos y poner el concierto posible en medio de tanto do-
101', cuidando al mismo tiempo de dar las providencias oportunas, á fin de impe
dir que los franceses, prevalidos de aquella desdicha, aprovechasen los primeros 
momentos de tribulacion, introduciéndose por las puertas. Estas en efecto habian 
quedado disminuidas de guardadores, por haberse dirigido una buena parte de 
ellos al sitio de la catástrofe. El enemigo aprovechó su hora, y embistiendo con 
furia los puestos medio abandonados, creyó apoderarse fácilmente de la pohlacion 
consternada. Los valientes que estaban en las puertas les contestaron con la artille
ría y fusilería, y estendiéndose luego una voz general que gritaba á las puertas, á 
las puertas, volvieron los demas á sus sitios. El enemigo, visto esto, desistió 
de un empeño que era inútil ante tanta constancia y heroísmo. «Otras 
plazas mas fuertes, dice Alcayde , han capitulado con menos motivo: en ZaraO"o
za cuando ardian las teas, humeal)an los edificios y clamaban las víctimas e~pi
rantes, resonaba la voz de alarma, tronaba el cañon majestuoso, y las montañas 
inmediatas (las colinas quiso decir) repetian su bronco sonido á lo lejos.» La es
plosion, pues, no produjo el resultado que el enemigo apetecia; i mas ay! la des
gracia era grande, porque los habitantes desde entonces comenzaron á carecer de 
la pólvora que en tanta canti(lad necesitaban, y era lweciso que los frailes, muge
res y niños se dedicasen á fal)ricarla hoy para consumirla mañana. 

El dia siguiente 28 ocurrió otra nueva desgracia, que fué la ocupacÍon de 
Monte Torrero por los franceses, contratiempo que á decir verdad era fácil de 
preveer, estando el enemigo reforzado, y no siendo los medios organizados para re
sistirle en campo raso suficientes para contrarestarIe. Guardaba aquel punto im
portante el teniente coronel D. Vicente Falcó con un solo oficial, un sargento 
dos cabos, setenta soldados y doscientos paisanos, á los cuales se agregaron despue~ 
unos cuantos soldados de Estremadura de los 500 que por aquellos dias habian ve
nido de Tárrega, á las órdenes del brayo Larripa. La artillería consistia en tres 
piezas de á cuatro, colocadas en una batería á medio hacer en el alto de Buena
Vista, existiendo ademas otras dos piezas en el puente de América. Con tan débiles 
preparativos, fueles fácil á los franceses enseñorearse de aquellas posiciones, tanto 
ma~ cuanto Saint-l\'larc en el segunclo sitio no pudo sostenerse en ellas, teniéndolas 
mejor defendidas y ascendiendo la fuerza con que contaba á cerca de seis mil hom-
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bres. Falcó se vió comprometido, teniendo que medirse á la vez con tres columnas 
que se dirijian á embestirle, apoyadas por la caballería. Sostúvose no obstante cua
tro horas, y viendo luego que iba á ser cortado, se retiró sal vantlo los cañones. 
Una voz esparcida por la ciudad acusó de traidor a aquel desgraciado, y habiendo 
sido reducido á prision permaneció en ella hasta el fin del sitio, formándosele 
despues consejo de guerra, y siendo fusilado el 22 de agosto á las cinco de la mañana. 
Aspera y no merecida sentencia, y que si algunos consideraron malamente corno 
medio de imponer á los traidores ó a los cohardes, no puede ser calificada por la 
historia sino como efecto del acaloramiento y de la exaltacion de las pasiones, 
cuando en realidad de verdad dehian estar mas calmadas. Tanto, sin emhargo, pu
dieron algunos ódios l)ersonales contra la víctima, sacrificada en aras de la ene
mistad mas bien que en los altares de la patria. 

Ocupado Torrero por los franceses, es tendió se una de sus columnas hasta el 
puente del Huerva , y otra hasta el que se hallaba mas abajo junto al convento dc 
San José. El acceso á las puertas de la ciudad les fué desde cntonces tan fácil, que 
no tenían mas obslilculo que vencer sino el que podian oponerle los vados de aquel 
riachuelo. Lazan, Calvo de Rozas y otros sugetos de cuenta se dedicaron á arhitrar 
los medíos de hacer frente á los nuevos ataques y de calmar el descontento popu
lar, que atribuía la nueva y apurada situacion á lo que se acostumhra casi siempre 
en momentos de gt'ave confliclo : á la poca pericia de las autoridades ó a ocultas 
y siniestras alevosías. Los gefes de Zaragoza ostentaron en aquellos instantes las ele
vadas dotes (le sus almas, atentos solamente al deber y serenos t.\ impávidos en 
medio del nuevo peligro. Faltos de pólvora, dieron sus disposiciones para lraer de 
la fáhrica de Villafeliche la cantidad que fuese dahle ; y hahiendo llegado de Lt.\rida 
alguna artillería gruesa y municiones, acabaron de guarnecer cuanto les fué posi
ble los puntos que tan en breve iban á ser atacados. El enemigo mientras tanto 
rompió el fuego á las doce de la noche del 50, dando en ella principio al LomLardeo, 
y empezando asi para los zaragozanos el mes de julio, lloviendo sobre sus caLezas 
proyectiles y laureles á un tiempo, para servirnos de la espresion de Arríaza. Las 
bomhas enviadas desde Torrero salvaron al principio la ciudad, y vinieron á caer en 
el Ebro ó sus inmediaciones; pero los franceses rectificaron hien pronto la punte
ría y la carga, y fueron mas certeros sus disparos. Las haterías de la Bernardona 
y del Conejar comenzaron a ohrar á las seis. La campana de la Torre Nueya anun
ciaJJa con un toque las bombas que venian de monte Torrero, y con dos las que hen
dian el aire desde la altura de la Bernardona. Concierto singular el del hronce que 
lanzaba sus tiros de muerte, con el de aquel sagrauo metal destinado a contar en la 
torre las horas que tiene la vida. Mil y ochocientas veces por lo menos sonó la tre
menda campana, siendo mas de mil y doscientas las bombas y granadas que caye
ron sobre la capital en las 27 horas primeras de aquel fuego infernal y espantoso. 
Las desoladas familias comenzaron á guarecerse en los sótanos y cuevas, que allí 
Haman caíios, y los defensores mientras tanto no tenian un punto de reposo. El ene
migo á las nueve de la mañana (lel dia 2 verificó un ataqne general sobre todos los 
111mtos. Las puertas del Portillo y Sancho, situadas al oeste de la poblacion, fUCI'OIl 

las principales en sufrir, con particularidad la primera, siendo tal cl estrago fIne 
en ella hubo, que la mal concluida halería "i(¡se luogo casi echada por tierra. 
Los morteros de la Bernardona despedían sobre la Aljafería y las dos puertas in
mediatas tres ó cuatro granadas ó bombas por cada una que enviaban á la ciudad, 
quedando la puerta del Portillo casi desierLa enteramente, merce,} iÍ la terrible mor
tandad. A las diez estaban heridos seis oficiales y su bravo comandante Ca!Jrcra, 
con 100 voluntarios. Los sacos estaban por tierra, los cañones se hallahan SIIl ar
tilleros, el sucIo rehosaba de sangre, y los miserables despojos humanos alterna
ban cun las ruinas y cscomlJros del improvisado reducto. Apoderada la consterna
cion de los l)OCOS soldados y paisanos que restaban con vida, iban ya ú aIJandonar 
aquel punto y á clavar los callones, cuando sobreviniendo de la puerta de Sancho 
su cOllwndante Renovales, contiene heróical1lente al enemigo, que se prepara á 
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embestir, y hace volver al puesto a los que huian. La muerte mientras tanto no ce
sa, y la Puerta del Portillo vuelve nuevamente a quedar s:n artilleros que sirvan 
los callones. Reemplazados unos bravos por otros, sucumben estos tambien , y es 
preciso que los dragones lleven a la grupa los soldados y artilleros de otras baterías 
menos amenazadas, para surtir de gente a toda prisa la que va mermando en esto
tra. En esto llegan a la ciudad, venidos en posta desde Barcelona, los subtenien
tes de artillería Bosete y Piñeiro, y sin tomar descanso ni permitirse la menor de
mora, parte el primero a la Puerta del Carmen y el segundo a la del Portillo, 
siendo nombrado comandante de esta el coronel l\'Iarcó del Pont, recien venido 
igualmente con 100 voluntarios de Tarragona. La inteligencia y el valor de los nue
vos oficiales hacen que el paisanaje cobre animo, y recordando este su victoria de 
15 de junio, mira la muerte con indiferencia. El enemigo despechado conoce que 
es inútil su intento, y que no le es posihle internarse por los puntos que con tanto 
rigor homuardea. La puerta del Carmen, a cargo del valiente Larripa , recien lle
gado tamhien, segun atrás dejamos dicho, con 500 soldados del regimiento de Es,. 
tremadura, resiste con el mismo va.lor. La de Santa Engracia no tiene un solo 
gefe que dirija el fuego; pero Lazan, presente a todo y multiplic¡'l.lldose en todas 
partes todo el dia 1. o de julio, nombra por comandante suyo al capitan de inge.,. 
ni eros D. Marcos Simonó, y se evita con esto la horfandad de aquel interesantí
simo punto. ¿ Cómo espresar lo qlle él y Galvo hicieron en aquel espantoso y gran.,. 
de dia? , 

lUenos activo por la noche el fuego de los enemigos, permitió á los nuestros 
rehacer los parapetos arruinados, arreglar las cañoneras (lel cuact~l de caballería 
y casa de Misericordia, apagar con notable esposicion los incendi'os ocasionados 
por los mistos, recomponer lo destruido en la A1jaferí!l, y prepararse en fin á un 
nuevo ataque por los medios que en tan angustiosa situacion les consentia la pre.,.. 
mura. El general Palafox, que desde el 14 de junio habia estado ausente de la ca
pital, restituyóse a esta el 1. o de julio por la noche, y su presencia animó es
traordinariamente a los zaragozanos en la furibunda embestida del dia siguiente. El 
valiente candillo de Aragon no habia descansado durante su ausencia. Su objeto 
al salir de la ciudad fué reunir las tropas dispersas, llamar á las armas al paisa
naje de los pueblos, y formar de este modo un ejército capaz de medirse con los 
franceses. Siguiendo la ribera izquierda del Ebro pasó este rio por Pina, y diri,.. 
jiéndose á Belchite, pidió auxilios a las juntas de Soria, Sigüenza y Valencia. El 
haron de Versage, que despues de estallar la insnrreccion en la capital habia sido 
enviado a Calatayud para observar el camino de l\Ia(lrid, se reunió a su general 
en gefe con 5,000 hombres levantados de pronto. Palafox salió de Belchite y llegó 
el 21 a la Almunia, donde pasó reseña de su tropa. y la (lel baron, componentes al 
todo un pequeño ejército de 5 a 6,000 infantes, 100 cahallos y 4 piezas de artille
ría. Llegado a la Almunia el 23 , rel\f\ió los gefes de toda aquella gente, allegadiza en 
su mayor parte, proponiéndoles tentar la suerte de las armas en campo raso y volar 
á continuácion al socorro de Zaragoza, cuya admirable defensa era tan superior a 
sus calculoso El denuedo que animaba á Palafox no era patrimonio comun de to
dos los allí congregados. Los desgraciados co~nbates de Mallen y Alagon y la salida 
de Zaragoza habian amenguado el valor de algunos gefes, los cuales aconsejaron a 
su general la retirada. á Valencia, corno único medio de 110 comprometer el ejército 
y no empeorar con una nueva detrotil.la snerte de la heróica ciudad. Pa.lafox con
testó que daria pasaporte á los tírnid,os que quisieran m¡:¡rchar a Valencia, y recor
riendo las filas, sígame el que me ame, esclamó. A esta voz decidida y magllánima, 
proferida con todo el aliento con que saben lanzarla los héroes, responclió en to
das partes un 'grito de aprobacion unanin~e, entusiasta l y siguiole todo el ejército. 
A la mañana siguiente movió el general sus tropas y se puso en marcha pl).ra 
Epila ,cpn intcncion de dirijirse des pues á la Muela, poblacion situada á tres le· 
guas de Zaragoza, donde pensaba atacar á los francef;es y ponerlos entre dos fue
gos,contando con los valientes de la capital. Lefehvre ¡uliyinó el objeto, y marchan~ 
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do hácia Palafox, acometióle en Epila al anochecer del 24, cuando menos, pensaban 
los nuestros que podian ser embestidos. Resistiéronse, sin embargo, en medio 
de la oscuridad con un valor digno de elogio, seüalándose en la refriega el regi
miento de nueva creacion llamado de Fernando VII, como si fuera cuerpo veterano. 
La artillería dil'igida por D. Ignacio Lopez ácreditó con sus certeros tiros la mere
cida reputacion de este inteligente oficial; pero los aragoneses tuvieron al fin que 
ceder, perdiendo los cañones y dejando en el campo de batalla mas de 1500 hom
bres entre muertos y heridos. Los que sobrevivieron á la derrota se retiraron á Ca
latayud. Palafox conoció con esto que empeüarse en medit' sus tropas en campo 
raso con las aguerridas francesas, tan superiores á ellas en táctica y en disciplina, 
era partido harto desigual. Detrás de las tapias de Zal'agoza, y unidas á su bravo 
paisanage, podian ser mas útiles sin duda. Reunidos en Calatayud los fugitivos, 
dejó en este pueblo un depósito al manelo del baron de Versage, y dividiendo su 
gente en dos pequeños trozos, encargó el uno de ellos á su hermano D. Francisco, 
reservándose la guia del otro. Pasada la barca de Belilla, entraron felizmente en 
Zaragoza la noche del L o de julio, no en la tarde del 2, como dice Toreno. L3. fi
jacion exacta de esta fecha nos parece tanto mas importante, cuanto la admi
rable defensa del 2 de julio se debió en mucha parte á las disposiciones adop
tadas 1101' el jóven caudillo aragonés, y mal podria haberlo hecho no estando todo 
el dia en la ciudad. 

El enemigo rompió el fuego con todas sus piezas á las dos de la madrugada, 
dirijiendo dos morteros, tres obuses y cuatro cañones contra el castillo de la Alja
fel'Ía, y contra las puertas del Portillo y Sancho. El general Verdier, hecho esto, 
dispuso el ala que de la última puerta á las tres de la madrugada, continuándolo 
despues sobre la batería del Portillo, y disponiéndolo todo con la mayor inteligen
cia, puesto que llamó al mismo tiempo la atencion de los sitiados en todos los 
puntos. Era su objeto encubrir de este modo el verdadero ataque sobre la batería 
del Portillo; pero Palafox lo presumió, y dió las oportunas disposiciones para la 
mejor resistencia. El fuego de la puerta de Sancho dió la señal de alarma general, 
comenzando bien pronto á ser crítica la sitnacion de los defensores. Momentos 
hubo en que la balería del Portillo fué toda una balsa de sangre, hallándose ten
llidos al pié de las piezas hasta cincuenta artilleros y otros varios soldados y ofi
ciales. Divididos los franceses en tres columnas, que á distancia de tiro se subdivi
dieron en dos, aislaron con su mareha el convento de Agustinos, y cubiertos con 
este edificio, ocultaron desde el principio su verdadera fuerza; mas Palafox 
mandó enfilar las piezas de la corlina de la casa de l\Iisericordia, y tuvieron que 
desenmascararse. La caballería francesa que estaha en el camino de la Muela cambió 
su posicton, y al empezar su movimiento comenzó la hatería del Portillo un vivÍ
simo fuego con sus piezas de grueso calibre, causando en ella notahle destrozo. A 
esta sazon una columna de infantería de 700 á 300 homhres avanzó con denuedo 
estraordinario hasta unos veinte pasos de la batería, calando bayoneta y marchando 
á paso de carga; pero Palafox, que observaba con el comandante Marcó del Pont 
el movimiento del enemigo, y habia hecho casar el fuego y aun retirado los centi
nelas para inspirarle mas confianza, hizo de pronto cargar todas las piezas, y 
cuando los mas osados se acercaban á asaltar la batería, confiados en que Zara
goza era suya, rompió un fuego espantoso de súbito, quedando tendidas en el suelo 
todas las filas de la columna en la misma formacion que traian. Verdier, visto esto, 
y vista igualmente la vigilancia y heroicidad de los defensores en t040s los puntos 
de la línea atacada, conoció por tercera vez que ó no era posible apoderarse de 
la ciuclad, ó que si al fin lo conseguia, costaria su triunfo á la Francia mucha 
m~s gente sin comparacion que la que su gefe habia empleado en la conquista de 
remos enteros. 

Cubriéronse de gloria aquel dia , tanta 6 mas grande que el anterior, Renova
les en la puerta de Sancho, Palafox y l\Iarcó del Pont en la del Portillo, el presbí
tero Sas con sus escopeteros de S. Pahloen la huerta del convento de .Agustinos, 
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el capitan de ingenieros Annendariz y el de cazadores Salltislehan en la casa de Mi
sericordia y en el cnartel de cal)allería, Lanipa en la puerta del Cármen, el co
mandante Simonó y el bravo labrador Zamoray en la de Santa Engracia y Torre del 
Pino, Lazan y el intendente Calvo en todos los puntos que recorrieron con admi
rable presencia de ánimo, y todos los defensores, en fin, porque es imposible ci
tar nomhres que sobresalgan entre los demas en pueblos compuestos de hé
roes. ¿Pero qué mucho que los homhres se escediesen valientes a si mismos, cuan
do hasta las mugeres tomaban parle en la pelea, animando á los combatientes y 
llevúndoles municiones, alimentos y hebidas por en medio del fuego enemigo? 
Una de ellas, mas grande ó mas afortunada qne loLlas, la inmortal Aguslina Aragon, 
tan agraciada y bella como hrara, seflaló su heroismo en tales terminos , que es 
imposible hablar del 2 de jlllio sin ellar su intrépida hazaüa en aquel dia de de
solacion y de gloria. Era l1l10 de aquellos momentos mas criticas, y qne á veces de
ciden la suerte de las mas resuellas pohlacioncs. La halería del Portillo estaha 
sin gente, habiendo ¡mido tOlla de aquelmonlon (le ruinas, cuyos artilleros es
tahan tendidos en liena. Al espirar el último, avanzaba una columna francesa con 
la segmitlad de enlrUl' en la pohlacion en aquel intervalo de muerte. Visto es
to por Agustina, arrcbala la mccha de las manos del artillero morihundo, y 
aplicúlltlola á nn callon de 24 cargado de metralla, tiemle la columna por tierra, 
salyúlIdosc asi aqllcl punto tan inesperadamente, merced á la audacia de la muge1' 
del pucblo. Leyantados con esto los decaidos ánimos de los hombres, ú quienes Calvo 
hace retrocetlcl' desde el Mercado, vuelyen todos al punto desierto, donde Agusti
na ha jnrado no desamparar su cauon sino con la viua , y á una proeza se suceden 
otras, y á un laurel adtJllirido otros mil. Palafox premió á la heroina con un escu
do de hOllor y con las illsignias de oficial. 

EL pllE"no DE LA HEROINA_ 

Grande, pues, fué el triunfo alcanzado por los zaragozanos eil el seguudo dia de 
su hombardeo, á pesar de lo bien combinauo de la acometida. Su heroismo sin em~ 
bargo, no pucIo impedir que el enemigo se apoderase del convento de San josé, si
ttla~lo á la. d~recha del Huerva, cerca de la Puerta QU~ll1alla, y del de Capuchinos á 
las mmechaclOnes de la del Carmen._ Desesperada fue la defensa de amhos puntos, 
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y larguisimo tiempo el empleado por los franceses para enseñorearse de ellos; pero 
reforzados en el primero, y habiendo los defensores puesto fuego al segundo, despues 
de batirse cuerpo á cuerpo en la iglesia, en los claustros y en las celdas, quedaron 
uno y otro en poder del francés á costa de muchísimas vidas. La torre ó casa de 
campo de Alal'és, situada entre Capuchinos y la puerta del Cármen, fué ocupada 
ta.mhien por el enemigo, despues de hatida en brecha desde el convento, constru
yendo los franceses un ramal á tiro de pistola de la puerta del Cármen, revistien
do su obra con gaviones y fajinas. 

EsLrechóse con esto la distancia que medial)a entre el sitiador y el siliado, 
siendo precisa desde entonces la vijilancia mas esqui sita para evitar que el ene
migo intentase un golpe de sorpresa escalando la tapia del Carmen, corno lo 
intenló, ]úen que en vano, en la noche del 17 . Los nuestros trataron de des
alojar á los franceses de aquel parapeto tan próximo al suyo, pero fué vana
mente tambien, y hubieron de retirarse con alguna pérdida. Los zaragozanos 
llUsieron en ejecucion con frecuencia las mas auojadas salidas, cayendo mas de 
una vez, no solo en la oscuridad de la noche, sino á la clara luz delmediodia , sohre 
los formidables atrincheramientos del campo fl'ancés, no pudiendo, sin emhargo, 
impedir que el enemigo construyese un camino cubierto en toda la estension de su 
linea desde la Bernardona al convento de S. José, y que colocase á su abrigo mul
titud de morteros y callones. Los sitiados talaron sus campos, cortando los olivos 
y quemando las mieses, y reduciéndose á la indigencia á trueque de impedir que 
el enemigo ofendiese á mansalva la ciudad, cuhierto de su abundante y rica veje
tacion. Esta medida embarazó algun tanto las operaciones del campo frances, pero 
no hizo mas que retardarlas; pues ahundando como ahundaba en medios artificia
les, pudo á falta de otros esplotarl08 en perjuicio de la ciudad, quedando casi 
contiguo á ella en toda la estension de su linea meridional, como arriha se ha 
dicho. 

Antes de esto intentaron los franceses cercar a Zaragoza por la orilla izquierda 
del Ebro, á cuyo efecto cruzaron el rio el 10 de julio en un puente de balsas, cons
truido con gruesas vigas de seis varas de largo. Los nuestros opusieron resistencia, 
trabándose en accion con los franceses en el punto de Ranillas, y continuando el cho
que con tesan en los di as 10 Y 1.1. El general Palafox, su hermano D. Francisco, 
el intendente Calvo y el inspector Ohispo se hallaron en persona en la accion, 
{Iuedando el triunfo últimamente por el enemigo, el cual sin embargo no se atre
vió á avanzar muy adelante. Con esto construyeron los vecinos del Arrabal tres 
JJaterÍas , desde las cuales im pusieron á los franceses, midiéndose con ellos repe
tidas veces y teniéndolos estacionarios cuando no conseguian ponerlos en fuga. El 
famoso tio Jorge, de quien en otro capitulo hemos hecho serwlada mencion , fué, 
se puede decir, el alma de la defensa que por aquella parte hizo el paisanaje del 
Arrabal. Dueüos los fl'ánceses de las muy feraces campiñas que se es tienden al 
norte de la ciudad, comenzaron á talarlas é incendiarlas; y mientras las fuerzas 
que habian pasado el Ebro' por enfrente de Juslibol se ocupaban en esto, cruzahan 
igualmente el rio por la pal'te de Pina algunos dragones franceses. Estos no con
siguieron circunvalar completamente la ciudad por carecer de gente para ello (1); 

. (~) El número de franceses que cercaron á Zaragoza en el primer sitio parece estar sujeto á dis
c':lslon. El cronista D. Agustin Alcayde lbicca en su obra titulada Historia de los dos sitios que pu
$teron á Zaragoza en los años de 1808 y 1809 las tropas de lYapoleon, dá á Verdier y á Lefebvre 
aunados u!l0s 10 á 1~000 hombres, conviniendo Toreno con este aserto, puesto que les atribuye 11,000. 
P.al.afoI, Sl~ embargo, en una de sus observaciones dirijidas al espresado Alcuyde, sienta la pro po
SIClOn termlllante de que las tropas francesas pasaban de 25,000 hombres de todas armas, mientras 
el coronel Marin en su bien escrito opúsculo titulaLlo Memorias para la historia militar de la Guer
ra de la Revolucion española, dice: « que el ejército sitiador ascendía á 32,000 hombres ..... de los 
cuales ~penas. volvieron 12,000 á Navarra.» Este cálculo es evidentemente exajerarlo, como lo es en 
cODtrano sentido la espresioD COD que Foy califica de un puñado de hombres al ejército cuyas repeti-
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perú amenazada esla en lodo su circuito, y tli,vidida la atencion ele los sitiados, 
precisados á acudir simultáneamente á la defensa de tantos y tan interesantes 
pnntos, el resnltado vino á ser el mismo, atendidos los apuros que reinahan den
tro. Destruido el puente del Gallego, quedaron desde entonces cortadas las comuni
caciones de la capital con Cataluña; y bahiendo el enemigo incendiado los moli
nos de barina que proveian al principal alimento de los defensores, añadióse en el 
recinto este nuevo motivo de miseria, al que la clo111e tala de las mieses acahaha d,e 
producir, siendo preciso, para evitar los horrores del hamhre , amasar con harina 
que tenia el vecindario un malísimo pan de municiono A estas desgracias se aña
dió otra nueva. Los zaragozanos se surtian de pólvora, despues que se voló el al
macen, haciéndola venir de la fábrica de Villafeliche, distante doce leguas, con 
cuyos envios y con la que precipitadamente se elahoraha dentro, podian atender 
á sus mas perentorias necesidades. Los franceses, atentos á todo, no podian echar 
en olvido la ocupacion de aquella fáhrica ; y si hien el haron de Versage les im
llÍdió sn ohjeto por el pronto con las tropas que tenia en Calatayud, hubo al fin 
<le ceder, despues de algunos cboques, á la superioridacl numérica de la fuerza ene
miga, cayendo en poder de esta los molinos de pólvora en el segundo tercio del 
mes de julio. Necesario fué, pues, redoblar el esmero en Zaragoza para la elaho
l'acion <le tan importante articulo, esplotando la tierra de las calles para oMener 
salitre, queman <lo la caña del cáñamo para hacer carhon, y acopiando el azufre 
posi!Jle donde quiera que podia encontrarse. El oficial de artillería D. Ignacio Lo
l)ez es citado por Toreno, y merece serlo, entre los que mas contribuyeron al 
acierto de estos y otros trahajos hasta el fin del sitio. Para la elaboracion de la 
vol vora eslahleciéronse en el recinlo de la ciudad sendos molinos movidos por ca
ballos. 

Largo seria enumerar ahora los diversos hechos de armas que tuvieron lugar 
llasta el ultimo dia de julio, en una y otra orilla del Ebro, mereciendo señalada 
1l1enCiOll la ocupaciol1 y defensa de la torre del Arzohispo por los nuestros al 1101'

ueste del Arrahal, la arrojada salida del 29 de julio á fin de sostener la lllisma 
torre, la derrota de los franceses en el lllismo punto y en sus inmediaciones el 
céle!Jre dia siguiente, y las reñidas acciones de las puertas de Sancho y del Por
tillo, Cármen y Santa Engracia, en que se reprodujeron por parte de las 
l1lugel'es hazañas parecidas, sino iguales, á la de la famosa Agustina. Hechos 
grandiosos que muy á pesar nuestro, y por no pecar de prolijos, tenemos que con
siuerar como otros tantos desperdicios de gloria, con Los cuales podria acredi
tarse la hravura de cualquier otro puehlo. El dia 51 de julio tenia el enemigo 
perfeccionadas sus ohras y construidas siete haterias, con 60 piezas á tiro de 
pistola de nuest¡'as débiles tapias y terraplenes. En la mañana del mismo dia rom
pió el bombardeo de lluevo, continuando hasta el 4 de agosto, y lanzando sohre la 
capital tal lluvia de proyectiles, que en el solo espacio de catorce horas contó 
el 5 el vigía de la Torre Nueva setecientos disparos de obus, cañon y mortero. 

das derrotas delante de las frágiles tapias de aquella ciudad le maravillan y sorprenden tanto. En 
tan opuestos estrcmos, nuestra opinion, á ley de imparciales, es que las tropas francesas, no ha
biendo podido cercar herméticamente la poblacion, fué solo por carecer de gente bastante. para ello, 
lo cual no impidió que el sitio, aunque imperfecto, fuese de los mas formidables, atendIda la des
prevencion de la ciudad, su falta absoluta de recursos y de medios materiales de resistencia, y lo 
de~as que )Ievam,os cspuesto. Demas que la caballería francesa era tan numer~~.a en propo~cion de 
su mfantena, que las salidas y entradas en la plaza por la parte del Arrabal eXIJlan un arroJo teme
rario de parle de los defensores, acechados sin tregua ni respiro por tantos brillantes ginetes como 
ocupaban la ribera izquierda. 

Pudie~o~, pues, los franceses tener cuando mas 16,000 hombres, contados todos los ~efuerzos 
que les V!Dleron de Navarra y este número es mas que bastante, aun cuando se reduzca a 11,000, 
para admirar la defensa de aquella poblacion, defensa ere ida imposible por cnantos conocian la plaza, 
hasta que los zaragozanos demostraron que no hay imposible ninguno para un pueblo resuelLo á pe-
recer antes que sucumbir á sus contrarios. . 
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La puerta del Cármen, torre del Pino, Santa Engracia y línea que va hasta la 
huerta de Campo Real, fueron los puntos que mas sufrieron, como que eran los 
elejidos por los generales franceses lJara internarse en la ciudad. Las familias 
que morahan por aquellos parages ihan replegándose al interior; y vista la in
humana direccion que el enemigo daba á sus fuegos, fué preciso sacar los en~ 
fe1'l110s y demenLes del hospital de Nuestra Sellara de Gracia, fundado por D. Alonso 
el V, trasladándolos del sunluoso edificio de la calle de Santa Engl'acia á la lonja 
de la ciudad, sita á la parte opuesta junto á la puerta del Angel. TocIo anunciaba 
el día 5 una general embestida, y Palafox no se durmió. « U II asalto, decia á Re
novales, encargoado del mando en gefe del canton comprendido entre la puerta del 
Sol y huerta de Santa Engracia, se evita con fusiles, con pistolas, con lanzas, con 
piedras: si hay serenidad, son perdidos los que asaltan.» Sin embargo, la no
che del 5 pasó sin novedad particular. El dia elegido por los franceses para apo
derarse de la capital era el 4; Y ese día a la vez fue el mas tremendo, el 
mas espantoso sin eluda de cuantos alumlJraron á Zaragoza en todo el transcur
so del sitio. 

Roto el fuego por los franceses, al rayar el alba, con sus sesenta hacas ú la 
vez, pare~en desquiciarse cielo y tierra con el reiterado estampido. La infantería. 
enemiga sale poco despues de sus lineas por la izquierda y derecha del castillo, 
llamando la atencion de los defensores en los dos estremos meridionales de la ciu
dad; pero no es ya el Portillo, ni Sancho, ni el cuartel de cahallería el punto 
ó puntos elegidos por hlanco principal de su empeüo. El coronel Lacoste, ayu
dante de Napoleon y gefe ele ingenieros, ha hecho conocer á Verclier lo inútil que 
sera su tentativa mientras no varie de plan, y convencido el general enemigo de 
la justicia ele sus obser\'aciones, clirije sus esfuerzos ti apoderarse de la ciudad por 
el centro, o sea por la puerta de Santa Engracia. Batido este punto y sus inmedia
ciones por veintiseis piezas á tan carla distancia como la que arriba hemos dicho, 
fácil es inferir lo terrible y destructor del fuego enemigo. El marques de Lazan, 
acompaiiado de su hermano D. Francisco, acude presuroso con la eaballeria ti las 
cercanías de Santa Engracia no bien oye los primeros disparos, mientras Palafox: 
multiplicándose en todas partes, eorre ele unos puntos á oll'oS, alentando la cons
tancia de los suyos allá donde el peligro espanta mas. Arrasadas nuestras débiles ba
terías á las cinco horas de empezado el combate; muertos ó sepultados yivos entre los 
escomlJros de la suya los que defienden la de Santa Engracia, y abiertas en la huerta. 
de este monasterio yen la contigua de Campo Real dos anchisimas ]n'echas, precipi
tanse por ellas los franceses, despues de atravesar el rio Buerva ; y aüadiendo 
soldados á soldados, consiguen internarse por las huertas, dirijiéndose por la calle 
del Hospital á atacar por la espalda las puertas que sus compaüeros de afuera con
tinúan lJatientlo de frente. Los héroes del punto atacado tienen que atender á la 
vez á lidiar por delante y por de tras , y lo hacen con furor desesperado, costan
do á los franceses muchas vicIas cada paso que dan hácia adenLro. Entretanto la 
puerta del Cármen ha dejado su foso cubierto de cadáveres enemigos, rivalizando 
con sus defensores los valientes de la Torre del Pino, entre los cuales el soldado 
Ruiz lleva su osadía al cstrcmo ele adelantarse solo al paseo á clavar un callan ene
migo, hecho lo cual vuelve á los suyos, recihiendo la graduacion de oficial por me
recido premio ele su hazalla. 

Los franceses por su parle, animados de un arrojo que parece sobrenatural, 
continúan midiéndose en las huertas con homlJres que segun les resisten pare
cen mas que humanos tambien. En la lucha de aquellos semi-dioses, favorece 
la suerte por último á las águilas imperiales, las cuales á manera de aves noc
turnas que elijen su morada entre ruinas, penetran en el monasterio de San
ta Engracia, convertido todo en escombros y cubierto de despojos humanos. Los za
ragozanos no pueden mas: su desesperado denuedo cede el puesto a la superiori
dad de la fuerza enemiga y á su entonces menguada ventura. Los de la Torre del 
Pino, al ver ocupado el monasterio, retiran a las casas de Santa Fé los dos caño:.. 
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nes que tienen. Los paisanos de la pne¡'ta de Santa Engracia hacen por su parte 
otro tan lo, situándolos en la calle ~lel mismo nombre junto al malhadado hospital. 
En la puerta del Carmen sucede lo mismo, ysns defensores reliranlas piezas al 
edificio de Convalecientes, donde se sitúan á fin de impedir se dernune el enemigo 
por aquella parte a tomar lJor la espalda las haterías del Portillo y Sancho. Pte
novales guarnece la plaza de San Miguel, y a conlinnacion vuela impávido á ren
nirse con los defensores de la hatería sitnada á la entrada de la calle de Santa En
gracia. Estos sostienen su puesto con heroismo; pero introduciéndose el ene
Dligo por las tapias (lel convento de San Francisco, abandonan al fin la hateria y 
los franceses se apoderan de ella. En aquellos terribles momentos eslá el suelo re
bosando en cadáveres. Verdier ha sido herido en el asallo, y ha entregado el mando 
á Lefehvre. Tales son las primeras consecuencias del combate empezado aquel dia y 
de la oCllpacion del monasterio. 

Dueí10 el enemigo de este y de todo el terreno comprendido entre la puerta del 
Cármen y el Jardin Botúnico á la parte del mediodia, entre este y la entrada de 
la calle de Santa Catalina al oriente, entre la mencionada entrada y convento 
de S. Francisco al norte, y entre dicho convento y la. espresada puerta del Cármell 
al occidente, la empresa de ocupar lo que resta á su frente derecha é izquierda, 
parece consecncllcia inmediata. Sus victoriosas legiones al fin de largas horas de 
combate dominan el Coso, y empiezan á estenderse hasta los dos estremos de esta 
calle, la mas ancha que ticne la ciudad, llegando por la derecha hasta la plaza de 
la Magdalena y por la iz([uierda a la (le las Estrévetles, mientras una de sus co
lumnas se llirije por sn f¡'ente al Arco de Cineja (tomándolo equivocadamente por 
la calle de S. Gil) , á fin de apoderarse del puente de piedra que comunica con el 
Arrabal. La sorpresa del vecindario en los pl'imeros momentos de la invasion hace 
latil' los corazones de un modo angustioso, dil'ijiéndose en tropel gran multitml de 
viejos, ll1ugeres y nií10s Mcia la plaza de La Seo, intentando pasar el puente y sal
Val'se del frances con la fuga. El clamoreo de las desoladas madres, de las afliji
das esposas y de los hijos pequeüuelos comienza a hacer su efecto en los mismos 
defensores, no pudiendo resistir muchos de ellos el cuadro que presentan sus fa
milias sobrecojidas de consternacion. Vanamente el coronel Samilier procura con
tener la llmchedumlll'e : llena esta de espanto y de pavor, agülpase á la puerta del 
Angel y empieza á derramarse por el puente. Viendo esto el teniente de húsares 
D. Lnciano de Tornos, anebata furioso una mecha, y volviendo los caüones del 
puente y el de la batería de S. Lázaro contra la multitlHl que qniere huir, amena
za disparar sobre ella si prosigue adelante. Esta l'esolucion enérgica produce su 
efecto, y uni(las á ella las exhortaciones de los eclesiásticos, consiguen detener 
los fujitivos. Poco á poco el valor vuelve á los pechos (Iue parecia haber desampa
ndo, y el ejemplo de otros muchos patriotas que clavatlos en las hocas calles 
hacen frente sereno al enemigo, obliga á que lo imiten los demas. Un nuevo y 
terrihle comba le , qne debe durar siete horas, comienza a trabarse en las calles, 
siendo cada casa \ln baluarte, cada esquina un lugar de resistencia, cada plazuela 
un campo de batalla. Los franceses que se han dirijido por la calle del Arco de 
Cineja son destrozados todos en aquella estrechura por los irritados patriotas. Los 
de la plaza de la l\Iagdalena huyen tamhien la furia zaragozana y la carga del hra
vo Simonó, retirándose á las ruinas del Seminario y de allí al convento de S. Fran
cisco; mientras el preshítero Sas se cuhre al otro estremo de gloria, haciendo 
abandonar á los imperiales la plaza de las Estl'évedes. Los hechos de denuedo y de 
gloria se suceclen linos á otros, llegando los paisanos al es tremo de lanzarse á las 
piezas enemigas, ahrazúnclose denodados con aquellos instrumentos de muerte y 
arranclÍ.mlolos a sus contrarios. Superada la primera sorpresa, no son ya los fuer
tes los únicos que toman parte en la lucha, sonlo tambien las mismas muga
res, los decrepitos y aun los niños, sobresaliendo entre las primeras, ademas 
de la brava Agustina, la justamente celebre Casta Alvarez, 11lllger del puehlo, y 
,aun mas la insigne y para siempre memorable comlesa de BUfeta, Doña l\Iaria Con-
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solacion de Azlor y Villavicencio, que viendo invadida la ciudad y próxima su casa 
á ser cortada, forma dos barricadas en la calle y espera heróicamente al enemigo 
resuelta á resistirle hasta morir. Hechazado este por todas partes vuelve á 
ocupar sus puntos anteriores, guareciéndose en el hospital y en el convento de San 
Francisco, y debiéndose gran parte del éxito al intendente Calvo, que desemboq 
cando en el Coso con 600 hombres de refl'esco traidos del Arrahal, acaha de es
parcir el desconcierlo, la consternacion y el espanto en las fieras falanges ene4 
migas. 

Los demas que se distinguieron en tan heróica resistencia, como Renova
les, Obispo, los dos ilustres Torres, Sangenis, Beyan, Santa Romana, Quirogn, 
Cortinez, ArmendarÍz, Nayarro, Iras, Abanto, Fr. José Garin y olros muchos, 
no es posible citarlos uno á uno sin hacer interminable la lista. ¿Pero cómo dejar 
de hacer mencion, y muy seíialada y gloriosa, del sexajenario Cerezo, labrador 
de la parroquia de S. Pablo, capitan de una de sus compaüias y gobernador del 
Castillo, que tras haber defendido este punto en los dias anLeriores eon inteligencia 
y denuedo, salió al Coso en este de qne hablamos, armado de espada y broquel, 
hac.iendo mil prodijios de valor con tan estraüas y desusadas armas, donde mas in
minente era el riesgo, donde eon mas furia silbaba la lluvia del plomo enemigo? 
¿ Cómo omitir la sublime y lacónica respuesta dada por Palafox á Lefebvre á la 
intimacion de rendirse, que con laconismo igual le hizo este, cuando era mayor el 
conflicto de la atribulada ciudad? «Cuartel general de Santu Engracia (eSICrihió el 
{5enera1 enemi90) : PAZ y CAPITULACION. »-« Cuartel general de Zal'ago::a (contestü el 

HEROISMO DE PALAFOX. 

general Pala[ox): GUERRA y CUCllILLO.» No recurramos á la antigüedad para buscar 
en ella modelos de invencible constancia y heroísmo: la guerra con tra Francia nos 
los da tanto como Sagunto y Numancia, y como los tiempos de Pelayo, de Fernan 
Gonzalez y el Cid. 

Los franceses perdieron 2,000 hom])res entre muertos y heridos en los crudos 
combates de aquel dia: de los zaragozanos pereció tambien mucha gente, por la 
maiiana sohre todo; pero en lu gran refriega de la tanle fu!! tríplic.alla á la nues~ 
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tra la perdida del enemigo, empeñado sin fruto en la conquista de las calles y ca
sas de la pohlacion, y en pasar, sin poder conseguirlo, de uno al otro lado 
del Coso. 

y en esta posicion permanecieron todo el resto del sitio, sin series posihle 
adelantar una sola pulgada á la acera que tenian enfrente, siendo la cruz levantada 
en medio de aquella ancha calle ellimile ó mojon divisorio de los dos campamen
tos rivales. Los vecinos parapetaron las bocas-calles con sacas de lana y con toda 
clase de efectos, haciendo lo mismo por la izquierda y derecha del enemigo, y es
trechándole en el terreno que dentro de la dudad tenia ocupado hasta el punto 
de ofrecer esta el aspecto de un doble sitio, el de los enemigos respecto á la pobla
cíon y el que los (lefensores oponian álas manzanas que ocupaban aquellos. Los com 
bates parciales, dados sin tregua por unos y otros en todo el borde, por decirlo asi, 
de la coña de tropas francesas intro(lucidas en la poblacion, ni es posible reducirlas 
á número, ni menos referir uno á uno los infinitos y heróicos hecllos con que los hi
jos de Zaragoza ilustral'on personalmente su nombre en aquella reñida contienda. 
La ciudad era todo un infierno con el fuego continuo que se oia lanzado de ventana 
á ventana y de balcon á balcon, viéndose hasta los mismos tejados convertidos 
mas de una vez en dispulado campo de batalla. El fusil resonaba allá abajo en en
crucijadas y calles, y sonaba tamhien allá arriba en los últimos pisos de las torres 
de las pl'ofalladas iglesias. Acostumhrados los imperiales á la flema habitual de 
los pueblos de Al ema nia , no podian miral' sin asomhl'o aquella sangl'e fria arago,
Ilesa, afIuella serenidad impasible con que les enseñaban á morir los hijos de la 
invicta ciudad. Cuhiel'Lo el Coso de cadáveres desde la refriega del 4, Y no hahien
do dado lugar á sepultarlos el empeño de unos y otl'OS en hacerse la guerra sill 
tregua, empezóse á temer un contajio con las exhalaciones de los muertos. Para 
evitarlo, cojian los zaragozanos á los prisioneros franceses, y atándolos con una 
cuerda, los haeian avanzar desde las esquinas al sitio de la carnicería, á nn de 
retirar los cuerpos de sus compatriotas y darles sepultura. Los franceses hadan 
otro tanto respecto á los suyos, atando de la misma manel'a á los pl'isioneros es
pañQles; y mientras unos y otros cumplían este deher piadoso con los muertos y 
de conservacion para los vivos, los fuegos que se cruzaban de ambas partesperdo-
-nahan recíprocamente á los prisioneros contrarios (1). . 

Tanta porfia y tenacidad de parte de los defensores clehiaal.fin agotar sus fut)I'
zas, si no venia gente de refresco. Conociéndolo asi Pal::tfox, hahia salido de Zara
goza con sus dos hermanos, despues de la sublime respuesta á la intimacion de Le
febvre. Anles de salír hizo prometer á los zaragozanos que se soslendrian cons
tantes hasta su' próxima vuelta, y asegurado de su teson, dirijióse con la actividad 
que tan adnlil'ablemente le caractel'izabaá acelerar la marcha de los socorros que 
tanto de homhres como de municiones y víveres se esperaban de fuera. Llegado 
á Osera, cualru leguas de Zaragoza, alcanzóle allí el intendente Calvo y le noti
ci6 l~ ocurrido despues de su pal'tida en la heróica clefensa (le la tarde. A las nueve 
de aquella misma noche llegaron á Osera las primeras tropas que se esperaban, 
consisten les en 11700 hombres procedentes de Cataluña, allllando de los coroneles 
D. Luis Al11al y Teran y D. José l\Ianso. El resto, compuesto ele 5000 sohlados á las 
órdenes de D. Felipe Saint Marc, debia llegar 'de Valencia por el camino de Te
ruel; pero habiendo de -lardar algun tiempo, y siendo tan UJjente la necesi
dad de socorrel' á Zaragoza, deliberóse en consejo de guel'ra lo que debia ha
cerse. La deLel'minacion fué, que el marqués ele Lazan se dirijiese á la ciudad 
sin demora con los 500 guardias españolas que tl'aia Manso, y en efecto lo verifi
có asi, entrando en Zaragoza en la madrugada elel 5, llenando de alegria á la po-

(1) Este hecho .que por sí solo vale un Iihro, lo traen los autores de la obra Htulada: nctoíres~ 
Conquflés, etc. des 'r,.ailrais de 1792 tÍ 1815; tomo XYIlI, página j7'1. '. '. '. 
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blacion. Tras él debia seguir Palafox con los ~ 200 voluntarios de Amat, cerrando 
la retaguarrlia su hermano D. Francisco y e1 in.tendente Calvo con el convoy; pero 
este movimiento esperimentó dificultades y retardos, porque noticioso Lefebvre de 
la entrada de Lazan en Zar¡¡goza y del entusiasmo que su pequei'lo socorro habia 
escilado, quiso impedir la entrada de nuevos auxilios , temien(lo las consecuen
cias. Su oposicion fué inútil, dado que Palafox burló el encuentro desvián
dose a Villamayor, donde reuniéndosele desde Huesca el coronel Perena, á qllien 
hizo venir con. 2000 hombres adiestrailos por él, la mitad de ellos sin armas, 
dejó á estos en aquellas alturas á fin de llamar la atencion del enemigo, y encu,.. 
briendo asi su movimiento, y recurriendo a otros ardides que acreditaron su hu en 
tino y superior inteligencia, entró la mañana del 9 en la heróica ciudad, clespues 
de rechazar felizmente las partidas francesas de la izquierda del Ebro. El convoy, 
compuesto de 50 carros de las Cinco Villas y 150 de la tierra baja, con toda clase 
de comestibles; entró clespues con la misma felicidad, precediéndole con Palafox 
la pólvora y seis cañones volantes de Lérida. Perena quedó con su genle en las al
turas de San Gregorio y Jllslibol, procurmido aparentar mas fuerza de la que te
nia, é imponiendo desde allí al anemigo, el cual se vió por fin obligado á repasar 
el Ebro. 

Palafox a su luelta á la ciudad admiró la defensa de los suyos durante su au
sencia, y decidido a llevarla adelante hasta el último estremo, congregó un con
sejo de guerra, en el cual se resolvió sostener el glorioso recinto con la misma 
constancia que hasta entonces, y si por una vuelta de fortuna llegaba el francés 
á ocuparlo, fortificarse en el Arrabal con los valientes que quedasen, vendiendo 
allí caras sus ·vidas. Este sacrificio cruel no fué, sin embargo, preciso. Los so
corros introducidos en la ciudad habian levantado el ánimo de los defensores hasta 
un estremo dificil de esplicar, decayendo en la misma proporcion el de los fran
ceses, los cuales no podian promelerse éxito ninguno feliz, cuando estando la 
ciudad mas apurada na habian podido conseguirlo anles. Fieros a despecho de todo, 
y como si obedeciesen al demonio de la desesperacion, redoblaron su empeiio en 
la noche del 10 de agosto contra la batería de Convalecientes y contra la 
casa de Misericordia, cuyo punto batian desde el convento de Trinitarios 
estramuros; pero todo tan infructuosamente, que llenos de rabia y de ira die
ron bien á entender su impotencia, entregando á las llamas por la espalda las ca
sas de la acera que ocupaban en la calle de San. Ildefonso, y haciendo lo mismo 
con la iglesia del hOspital, en cuyas inmediaciones perdieron hasta dos veces el 
convento de Sta. Catalina , del cual se apoderaron los patriotas antes de llegar Pa
lafox. Acostumbrados estos al estrepito continuo de las bombas y granadas, y á la 
esplosion y aplotnamiento de los edificios, erales todo ya tan familiar, que parecian 
no vivir sino de la guerra, no respirar con gusto otro aliento que el humo de la 
pólvora, ni tener otro ser ú existencia que la agitacion y el peligro. 

No era posible, pues, que los franceses por aquel entonces se apoderasen de 
Zaragoza, y menos estando tan próximas las tropas que venian con Saint l\'Iarc. La 
noticia del desastre de Bailen y la de la salida de José de Madrid, sahida en Zara
goza la tarde del 1 i, acabó de llenar de jubilo á los habitantes, si bien no se 
durmieron por eso, siendo todavía de esperar . alguna nueva arremetida antes 
que Saint Marc arri])ase. El nuevo ataque no tuvo lugar, puesto que el dia 
13 recibieron los franceses la órden definitiva de levantar el sitio, órden dada 
ya el dia 6, pero que habia sido revocada. Precedió el tal mandato algunas .horas 
á la llegada á Zaragoza de la division valenciana, siendo el enemigo atacado por 
la vanguardia de esta y por los aragoneses al caer de la tarde del13, cuando se disponia 
á partir. Viéndose acometido, apresuró Lefebvre su retirada, volando los restos del 
monasterio de Santa Engracia, del cual no quedaron ilesos sino la torre y el célebre 
pórtico de mármol, obra del artista Morlanes, con dos torrecillas que adornaban los 
costados del pórtico. La iglesia subterránea de los Mártires quedó toda cegada con 
las ruinas. Trasladados l~s franceses á Torrero, donde reconcentraron su campo, 
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volaron por la noche los almacenes y varios edificios, retirándose al amanecer del14 
des pues de eIavar y echar al canal su artillería gruesa, siendo hasta 74 las piezas 
de diversos calibres que los zaragozanos hallaron despues abandonadas en diferen-
es puntos. La precjpitacion de los franceses fué lal, que ni aun el pan fine tenian 

Los FRA?íCESES LEVAr\TAN EL SITIO DE ZARAGOZA. 

recien amasallo en Torl'ero pudieron llevarse. Varias partidas nuestras salieron á 
picar la retaguardia del enemigo, siguiendo en pos la division valenciana, pero 
aquel llegó á Tudela en tres dias sin descalaln'o particular. El 20 evacuaron los 
franceses á Tudela, cortando un arco del puente, y estableciendo Lefebvre en l\lila
gro su cuartel general, donde siLuó tambien el grueso de su ejército. Las tropas 
de Saint Marc, despues de un pequeño encuentro en FontelIas, abandonaron el camino 
real, yendo con ellas el cuerpo del baron de Versage y tomando la ruta de Ablitas 
y l\1alon, como para dirijirse á Tarazona. 

Tal fué el tél'mino del primer sitio puesto por los franceses á la inmortal 
Zaragoza, el cual les costó mas de 5000 hombres segun Toreno, bien que hay 
datos fundados para cl'eer que fué mucho mas grande su pérdida. Los españoles 
perdieron 2000. « Célebl'e y sin ejemplo, dice el historiador mencionado, mas bien 
que sitio, pudiera considerársele como una continuada lucha ó defensa de lJosi
ciones diversas, en bs que el entusiasmo y personal denuedo llevaba ventaja al 
calculado valor y disciplina de tt'opas aguerridas. Pues aquellos triunfos eran tanto 
mas asom])rosos cuanto en un principio, y los mas seüalados, fueron conseguidos, 
no por el brazo de hombres acostumbrados á la pelea y estrépitos marciales, sino 
por pacilleos labriegos, que ignorando el terrible arte de la guerra, tan solamente 
habian encallecido sus manos con el áspero y penoso manejo ue la azaua y la poda~ 
dera.a 

La Europa miró con asombro una resistencia tan desesperada, y de la cual no 
ofrecen ejemplo, segun los mismos escritores franceses, los anales de los tiempos 
modernos .• La defensa de Zal'agoza (dice el ilustre Foy) , que tan grande ejemplo 
dió á España, resonará en la série de los siglos. Verdall es que los habitantes no 
fueron acometidos sino por un puñado de soldados, y verdad es tamhien que no 
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llegó á formarse un sitio regular (~); pero hallándose aquellos hombres sin defensa. 
era preciso todo su valor para compensar la superioridad de tropas aguerridas; 
cosa casi imposible en campaña, porque el número en tales caSQS ha cedido siem
pre á la disciplina. La fuerza de los españoles comenzó en la ciudad y se acrecentó 
á proporcion que el sitiador- seguia progresando. Las brechas de Zaragoza han en
señado á sostener asaltos. Los sitios en España han sido siempre heróicos. Y no 
se diga que habiendo al fin de sucumbir mas tarde, la conservacion de la plaza 
era preferible á su ruina: Leonidas pereció en las Termópilas, y su muerte era 
cierta tambien antes de lanzarse al combate. Zaragoza tendrá la misma gloria: 
ese fervor relijioso que abraza á la vez el presente y el porvenir, la cuna y la 
tumba; ese fervor que se hace aun lllas santo cuando combate al estranjero y á 
los opresores d.e la patria, allí.. .... en Zaragoza brotó. Esa sublime indiferencia á 
las cosas de la vida y de la muerte, incapaz de inquietarse por nada, sino por 
obedecer al impulso de una noble y sublime pasion ..... allí se hizo á todos pa
tente. ¡Allí.. ... en aquella ciudad, la naturaleza moral supo, en fin, triunfar de 
la física 1. .... » 

El ilustre general Palafox, cuyo nombre equivale á un poema,. hizo pa
tentes en este s1tio las raras cualidades de su alma, llena á la vez de ar
dor y sangre fria, de grande' exaltacion y gran firmeza, de temeridad y de 
calma: hombre digno de mandar a aquel pueblo y de identificarse con su 
gloria, siendo uno desde entonces el laurel con que la historia ciñe las dos fren
tes, la de la ciudad y la del caudillo. Palafox ha gozado el placer de ver la apotéo
sis de sus hechos aun antes de descender a la tumba: dicha concedida á muy po
cos .... , y de pocos tambien merecida. Mas adelante le veremos al frente de su bra
va Zaragoza dar un segundo ejemplo de constancia, de tenacidad y heroismo, como 
para decir á los incrédulos, que hecho un imposible una vez, puede muy bien rea
lizarse otra .. Doble y elocuente leccion para los ateos políticos, incapaces de creer 
aquellos dias en la omnipotencia del pueblo. 

(1) Acerca. de esto, véase lIuestra última' Ilota •. 
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Sucesos de la guerra en Cataluña.-Bloqueo del castillo de Figneras por" el paisanage.-Entra Reille 
en Cataluña y socorre á los bloqueados.-Defensa de Rosas.-Preparativos de Duhesmc J" Reille 
para sitiar á Gerona.-Marcha de los franceses sobre esta plaza é inútil tentativa de Goulas para 
apoderarse de Hosta!rich.-Digresion sobre los somatenes, migueletes y partidas de guerrilleros.
Pone Duhesme sitio á Gerona.-Desembarco de las tropas de Menorca al mando del marqués del 
Palacio en el puerto de Tarragona.-Refuerzo del cordon del Llobregat.-Crítica situacion de Lec
chi en Darcelona.-Toma de Mongat por los somatenes.-Her6ica defensa de Gerona.-Llegada de 
los migueletes y somatenes delante de la plaza y levantamiento del sitio.-Sucesos de la guerra en 
Portugal hasta su total evacuacion por la!> tropas francesas.-Fin de la primera campaña de la Pe
nínsula. 

A insurreccion de Cataluña, alentada por la der
rota de los franceses delante de los muros de 
Gerona, tenia apurado á Duhesme, falto de 
fuerzas para medirse con sus enemigos de un 
modo capaz de imponerlos, ahogando en ellos 
definitivamente el gérmen de la revoluciono Las 

parciales que él y sus gefes subalternos habian obtenido el 
mes de junio, no habi'an bastado á darles un solo triunfo que mere-

~.~-=1II1 ciese el nombre de tal;' ni los saqueos, incendios y atrocidades co
metidas en tantas poblaciones, habian producido otro fruto que el de 
exasperar mas y mas la requemada furia catalana. El movimiento in
surreccional tenia en convulsion al Principado en toda la estensiou del 
territorio, siendo todo él un hervidero de insurjentes desde Tarragona 
hasta Lérida ,y desde ]a frontera de Valencia basta las mismas puer

tas de Francia. El castillo de San Fernando de Figueras, ocupado por 400 
franceses y escaso de víveres, estaba cercado por el paisanaje y por algu
nos soldados de la guarnicion de Rosas desde mediados de junio, siendo tal 

- el apuro de los enemigos á principios del mes siguiente, que se hallaban 
ya á punto de rendirse, cuando inesperadamente les vino un socorro que les evitó 
ser vencidos. 

El general de brigada Ritar, comandante d'el departamento de los Pirineos 
orientales, presumiendo el estado apurado en' que podria hallarse Duhesme', sa
lió de Perpiñancon una columna'de 700 hombres, compuesta de compañías de re
serva y de destacamentos portugueses, recorriendo durante' el mes de junio' los 
valles de Gabarnie y Arrajonet, y llegando hasta la Junquera, donde supo el bló
queo de Figueras y la abortada tentativa de los suyos so~reGerona. Tan des~gra
dables nuevas le fueron confirmadas en Bayona por el mlsmo Duhesme , qUIen le 
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encargó con instancia socorriese al momento á Figueras. Ritay se disponia á 
partir, cuando apareció por las cercanías del castillo bloqueado una columna de 
tropas de refresco enviada por el emperador. Esta columna era la del general de 
division Reme, ayudante de campo de Napoleon, el cual tenia orden de au
mentarla con una parte de la de Ritay, debiendo en breve añadirsele otras 
fuerzas de los departamentos y aun de los Alpes y del Piamonle, en términos de 
proporcionarle 3000 comhatientes para antes de mediados de julio. Reunida esta 
fuerza, debía Reille unido á Duhesme probar otra tentativa sobre Gerona; y asi 
rué que desde últimos de junio hubo gran movimiento y animacion en los depar
tamentos fl'anceses limítrofes á Cataluña, para apresurar los medios conducentes 
al mejol' logro de los nuevos planes. Todos los fuel'tes franceses de aquella fronte
ra, tales como Monl-Luis, Los Baños, La Guardia, Bellegarde y Villafranca, fue
ron abastecidos y puestos en estado de defensa, destinándose igualmente una gran 
cantidad tIe galleta para las tropas francesas qne operaban en Cataluña, y un con
voy de abundantes provisiones para los hloqueados en Figueras. 

Dispuestos estos preparativos, llegó Reille el 5 de jnlio á PerpifIan, fijando el 4 
su cuartel general en Bellegarde , y dirijiéndose el 5 al socorro del cercado casti
llo. Los somatenes que formaban el ])loqueo resistieron al principio á sus contra
rios con alguna firmeza; pel'o esta duró poco y se desbandaron, quedando en liber
tad aquel punto, que fué reforzado al momento y convenientemente abastecido. La 
villa de Figueras sufrió mucho dmante el cerco de la fortaleza, porque no tenien
do los que se hallaban encel'l'ados en esta medio alguno de contral'estar ú sus hlo
queadores, se vengaban bombardeando contínuamente la pohlaeion y dejándola 
medio arruinada. 

Cumplido por Reille el primer objeto de su sumision, y hahiendo recibido re
fuerzos, salió el ti de julio camino de Rosas, poblacion situada á cuatro le
guas de Figueras, cuya ciudadela y castillo se hallaban en el estado mas deplo
rable desde la guert'a con la república. Era aquel un punto de los mas interesan
tes para los francéses , y Reille se propuso sorprenderlo; pero quedó desvanecida 
su espel'anza , porque el paisanaje y la cort.a gual'l1icion que allí existia se hahian 
propuesto evitat' todo descuido y sostener la plaza hasta el último trance, á pesar 
de no tener sino seis cañones en batería por el frente de tierra. El enemigo envió 
un parlamentario á aquellos valientes con proposiciones de paz, y ellos le detuvie
ron, respondiendo á la intimacion con un fuego vivisimo, y rechazando con bizarría 
las tropas que tenian delante. Irritado el general francés, se disp0nia á tomar po
sicion y á llevar adelante su empresa, cuando noticioso de que D: Juan Claros ha
bia levantado á su espalda mas de 4000 somatenes, temió verse corlado por ellos, 
y abandonó precipitadamente la plaza, costándole no poco trabajo llegar el 12 
á Figueras, ahriéndose paso con pérdida por en medio de aqnellos patriotas. Libre 
asi la plaza de Rosas, gt'acias á sli propio denuedo yá la alarma escitacla por Cla
rós; dedicáronse sus vecinos á mejorar su estado de defensa, abasteciéndola de ví
veres y municiones, y preparándose á ceñir sus frentes. en lo sucesivo con los lau-
reles de Zal'agoza y de Gerona. :' .' ' 

Esta última heróica .ciudad iha á dar nuevamente al enemigo otro desengaño 
mas crudo ,mas desconsolador que el primero. Duhesrrielmlmando de furia y 
avergonzado de su humillacion, preparosé á embestir aquel pueblo; no hien supo 
que Reillehabia libertado á Figueras. Dio, .pues, aviso á este para que se 'le reume
se delante de Gerona con todos sus soldados disponibles, y con un tren de piezas 
<le sitio, gran provision de líomlías y anuncIante cantidad de galleb'. Tomadas es
tas pr,evenciones, salió de Bal'celona: el! O de julio con nueve batallones de infan
tería y tres escuadrones de caballería , lbS cúales formaban un 'cue¡'lJO de 6000 
hombres, llevando consigo .ün treli .de 22 . cañones, morteros y : óbuses, treinta 
escalas de asalto y los demas pertrechos necesarios para'lioner unsitid . en regla~ 
Su confianza en apoderarse de Gerona era tal, que contaba comocosamdudable 
llegar ~124 , atacarla el 25 , tomarla el 26 y arrasarl(t el 27. Quedó, sin emba'rgo, 
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fallida su arrogante y altiva confianza. 'fodos aquellos cálculos tan matemáticos y 
seguros al parecer, comenzaron á salirle ya mal desde el momento que se puso en 
marcha. Los catalanes habian sembrado el terreno de infinidad de troncos de ár
boles, de peñascos y otros obstáculos para embarazar el camino, no pudiendo avanzar 
el enemigo sino con mucha lentituel y cercado de grandes peligros. Los somatenes, 
dirljidos por l\Iilans y por los hermanos Besos ele Guisols, inquietáronle constan
temente por el lado de la montaña, mientras por el del mar le saludaban á caño
nazos una fragata inglesa y cuatro buques catalanes. Pasado Mataró ,dividióse el 
cuerpo enemigo en dos trozos, de los cuales el uno, compuesto de tres 1>atallones, 
fué destaeado con el general de brigada Goulas para cubrir el flanco izquierdo 
de la marcha, y para ver si le era posible apoderarse de Hoslalrich. Este 
fuel'te, cuya defensa estaha encomendada al gobernadorD. Mannel O, Sulihan, 
resistió por dos veces la embestida, viéndose preeisado Goulas á desistir de su inú
til deseo, aflatiiéndose á eso la derrota que á continuacion sufrió en dos encuentros 
con 1\1ilans los dos dias 49 Y 20, perdiendo casi todos los cañones; pero al fin 
pudo unil'se á la columna principal, que por su parte no habia sido mas afortuna
da en maleria de ohstáculos y riesgos. Junto asi todo el grueso de las fuerzas, 
avanzó Duhesme á Gerona, aproximándose á la ciudad cuanto lHido, y disparando 
algunos tiros tie ohus, á fin de avisar su llegada á las tropas que esperaba con 
Reille. 

Este general no se descuidó por su parte en concurrir con toda dilijencia á la 
comhinacion proyectada. Dejó, pues, en Figueras una guarnicion respetable, y es
tahleciendo convoyes de artillería, compuestos de cuanto le faltaha á Duhesme para 
completar el tren de sitio, tomó el 25 el camino de Gerona, reuniéndose con su 
compañero en Pne.ntemayor el 24 por la mauana. Su fuerza consistia en 5,000 in
fantes y 400 caballos, á la cual dehe aüadirse la vanguardia mandada por el co
ronel Zenal'di, compuesta de dos regimientos y dos batallones. El total de las tro
pas comlJinatlas era, segun eso, de 11 á '12,000 homhres. Reille no tenia órden esplí
cita de someterse á Duhesme, habiéndosele mandado únicamente concurrir á las 
operaciones sobre la plaza; lJero reconociendo lo indispensable que era para el 
buen éxito del plan la concentl'acion del mando en un solo gefe, se ;sometió volun
tm'lamente á las órdenes de su compañero. Como las tropas de este habian perdido 
durante su lharcha bastante número de piezas, merced á los encuentros con J\Iilans, 
los trabajos del sitio fueron lentos, siendo preciso al enemigo enviar á buscar á Fi
gueras los elementos que le hacian falla. Los~somatenes de D. Juan Claros y los del 
referido l\li lans caian á cada lJaso sohre las escoltas que conducian los convoyes, 
siendo incalculable el servicio que nuestras par\idas prestaban á la ciudad, 
cuya rellllidon se intentaba. No es, pues ~ cierto, é~mo dicen . algunos , que la 
organizacion de los migueletes fuese perjudicial eiL C'ati\luña por su falta de disci
plina y subordinacion, pues si bien resu1taronin6oñ:ve.ni~l1tes mas adelante en 
sentido social y politico de la existenciadeaqueU¡¡s y ¡demas guerrillas que sucesi
vamente se formaron en varias provincias de Espiula, no fué asi ciertamente 
bajo el lJllllto de vista militar.· Rotos nuestros ejércitos en una multitud de 
acciones campales, hubiérase tal vez decidido la luclHl en algunas de ellas á fa
vor del imperio, á no ser por los grandes servicios prestados en la guerra de mon
taila por los que con tanta habilidad y con tanto arrojo la haeian, mortificando al 
enemigo sin descanso ni treguíl, fraccionand.o su atencion en todos los puntos, 
asaltando sus convoyes, interceptando sus pliegos, interrumpiendo sus comunica
ciones, y no permiticndoles el mas pequeüo descuido ó desprevencion en sus 
combinaciones y marchas. A haberse realizado nuestra lucha solamente de 
ejército á ejército y de disciplina á disciplina, lllas de una ha talla de las que 
perdimos huhiera sido para nosotros la segunda edicion de la de Jenna. El desór
den, fuerza es decirlo, salvo la independencia del pais, tanto Ó lilas que el con
cierto y el plan: pero repetimos que hablalllosen seritido puramente guerrero, 
porque si se entra en la cuestion 110lítica, 110 se puede dudar que fi\l desorden pro-
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dujo las facciones que en lo sucesi YO devastaron el seno de la patria. Tal vez hable To
reno, entre otros, de una manera tan desfavorable a los insurjentes de Cataluña, fijando 
la vista ante todo en la última consideracion, yen tal caso no se puede dudar que su ob
servacion es fundada; pero en t808 y en los cinco años siguientes la primera cuestion 
para la patria era la de humillar a los invasores y sostener por todos los medios su exis
tencia como nacion. El bien, pues, fué inmediato, el mal remoto; y condenar a pos
teriori cosas que a priori se aprueban y no se pueden menos de aprobar, nos parece 
una lógica harto rara para la decision de las cuestiones. Siguiendo esa manera 
de razonar, y recorriendo con tan falsa luz los grandes hechos de aquella época, 
vendriamos invenciblemente á parar en que la insurreccion española debe ser condena
da tambien, porque ¿cuantos males no datan desde aquel nacional sacudimiento? Sin 
embargo, mirando bien las cosas, nadie hara responsables á estas de lo que solo 
fué culpa del hombre; y el despotismo de Fernando VII no será jamas erijido en 
válida protesta contra el hecho que llenó de asombro a la Europa, ni aun contra 
las mismas guerrillas que tan tristemente esplotó aquel monarca para recobrar con 
su apoyo su monstruosa y horrible tiranía. 

Apurados los franceses delante de Gerona con las partidas insurreccionales que 
sin cesar tenian encima, fuéles preciso disponer destacamentos continuos que im
pidiesen un golpe de sorpresa sobre el grueso de sus tropas; y aun con eso no po
dian los soldauos separarse del campo, sin caer con frecuencia en las manos del 
indisciplinado paisanaje. Los planes del ejército frances se estrellaban ó quedaban 
desconcertados ante la tenaz insistencia de aquel terrible enjambre de enemigos 
decididos a darle que hacer; y a esta desgracia para Duhesme, añadióse en breve 
otra nueva, la de haberse dado a la vela para apoyar la lucha en el Principado la 
tropa de la isla de lUenorca, al mando del marqués del Palacio, aunque corto so
corro en verdad, como que no se componia sino de 4650 hombres. Su desembarco 

.~ 

DESEM)l,\RCO DE TROPAS ESPAÑOLAS EN 'fARRAGONA. 

en Tarragoaa el dia 25 de julio acabó de fijar en Catalufla lo que á los ojos de la 
timidez pudiera .parecer todavía algo insubsistente ó dudoso. Los destacamentos 
españoles de tropas de linea, y los militares aislados que ignorando lo que pasaba 
en el resto de Espafla, habian temido tomar parte en la revolucion de los paisanos, 
sospechándola d.e calaverada, no titubearon ya desde entonces en unirse al 
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ejército nacional, dirijiéndose tí. sus banderas LuLlo lo que ¡rlledaba de nuestros sol
dados y oficiales, en tre ellos el cuet'po de arti \Iel"Ía existente en Barcelona, que 
burll1ndo la vigilancia de Lecchi, encal'geulo del mando de la eitldad durante la 
ausencia de Duhesme, escmriósele de entre las manos para incorp0l'atse á los su
yos. Alentado con esto el valor en otras gentes hasta entonces tímidas, comunicó
se el brío á los mismos magistrados existentes en la opresa capital, avergonzándose 
de ejercer sus funciones bajo el yugo militar e~tranjero, y sustrayéndose tí. su au
toridad. El mat'ques del Palacio fué nombt'ado capilan general tIe Cataluña y presi
dente de la junta de Lérida, la cllal se lt'aslad6 de este punto tí. Tarragona, com
pletando su ol'ganizacion, y declarándose iu\'estida de la autol'idad soberana el dia 6 
d'e agosto. 

Pocos dias despues del desemhal'co, detel'mino Palacio tomar la ofensiva, en
viando una vanguat'dia de 1,GOO hombres con 4, piezas de at'tilleda á reforza¡' el 
cOI'don de somatenes en la orilla del Llohregat. EsLa tropa, confiada al mando del 
brigadier conde de Caldagués, que no obsLanLe"tel' francés de nacion defendia la 
causa espaüola, marchó para su punLo dividida en tres columnas, uniéndose el 50 
á la de la izquierda en lUartorelllos somatenes del coronel Bajet, y tomando posicion 
el mismo dia la de la derecha en San Boy, donde apenas huho llegado trabó 
escaI'amuza con alguna infanLería y caballería salidas de Barcelona, haciéndolas 
volver precipiLadas á ahrigarse otra vez en su recinto. 

Apurado se hallaba Lecchi con el enemigo á la vista, no pudiendo disponer en 
Barcelona sino dc 4,000 comhatienles, cuya desercion temia á cada instante por 
sel' todos iLalianos y napolitanos. Para evital' su fuga ó su connivcncia con los 
nuestros, concentro la guamicion en Monjuich, en la Ciudadela yen Atarazanas, sa
cando de este último punto, por no parecerle bastante aislado ú segnro , 40,000 fu
siles que habia en él, juntamente con la pólvo¡'a y gran cantidad de carlOnes, con
duciéndolo todo al castillo y á la Ciudadela. Tanlo miedo le infundia el aspec
to de los 50,000 habitantes que tenia aquella ciudad, los cuales tascaban im
pacientes el freno á la vista de los somatenes. Y decimos á la vista, porque 
estos en sus correrías llegaban hasta las mismas creslas que dominan las calles 
de la ciudad, y la presencia de aquellos valientes paisanos podia de nn ins
tante á otro encender dentro del recinto la llama de la inslll'l'eccion. Lecchi, 
pues, no esLaba tranquilo en posicion tan cl'Ítica, siéndole imposible salir de 
puerLas tí. fuet'a sin pcIigro de penlel' la ciudad, é imposible tambien redu
cirse ú es Lar siempre encerrado, sin riesgo de trabar en las calles alguna ac
cion de Illal agüet'o para sus tropas con aquellos homhees terrihles que ame
nazaban escalar la plaza. Cada dia le eea peeciso rechazar á los somatenes qne huian 
al teaharse la acc,ion , para volver de nuevo á acercársele con mas decisioll y osa
día. Cuando los iLalianos se alejaban poI' el camino dd mar, allllyentáhalllos dos 
fragatas in~lesas que bloqueahan la plaza. Circundado de este modo el ene!lligo en la 
capital del Principado, recibia, digámoslo asi, las tomas del sitio qne Duheslllc )lonia 
á Gcrona. Lecchi no Lenia noticia de lo que pasaha allá fuera ([esue qne Duhesme 
habia salido de l\IaLat'o. Entre Barcelona y Gerona no tenia la tropa francesa sino 
wn solo punto ocupado, el cual era el eastillo de Mongat, y este punto cayó el 51 
en poder de los sumatenes, mandados pOI' el hl'avo Barceló, con la cuoperacion 
de Lord Cochrane . comandante de nna de las dos feagalas inglesas, cubriéndose 
de lauros aqncI dia los valientes de 'fiana, Alella, 'raya, Masaoa , Vilasar y Pre
miá, y los mignclctes de Solench, Belloch , Baeher y Calderó. 

Lihre ya aquella parle de encmigos, podia el marques del Palaeio dirijiese des
ue el Llohregat á reconquisLar la capital del Pl'incipado, l) á levantar el sitio de 
Gct'ona. Lo primero em harto dificil, siendo preciso ocupar á .Monjuich con la 
CiuJaLlcla, y no hallándose su tropa en el caso de realizar un sitio formal. Lo se
gundo era espuesLo tambien, porque aquella amalgama tIe tropas novicias con los 
soldatlos veteranos, podia ser hatida en campo raso y comprometerse con esto el 
porvernir de toda la provincia. En esta altenlíltiva, contcntóse el general espaüol 
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Tmu IlE MONGAT ron LOS SmlATENES. 

con molestar á los franceses que cercaban á Gerona, embarazando sus operaciones, 
y esperando la ocasion oportuna de aprovechar alguna circunstancia que pudiera 
serIes funesta. Dióse, pues, el encargo de hacerlo al destacamento del L1obregat, 
y mientras este lo verificaba, quedóse Palacio en Tarragona á fin de organizar Sil 

ejército, harto lejos seguramente del teatro de las operaciones para poder tomar 
parte en ellas de un modo inmediato. 

Entretanto Gerona continuaba hurlando el empeflo que ponia Dnhesme en 
someterla. Falto este general de hastantes recursos, merced á los quebrantos qne 
migueletes y somatenes le habian hecho sufrir, se "jó en precision, como se ha 
dicho, de recurrir á los que podia proporcionade Figneras, siendo con este motivo 
estraordinariamente lentos sus trabajos para formaliza¡' el sitio. La guarnicion de la 
ciudad ascendia á 2,000 veteranos, y el paisanage .'le hallaba tan decidido, que 
desde luego pudo augurar el general francés la inut.ilidad de su segunda tentativa. 
Este hizo construir en las torres de San Luis y de San Daniel, demolidns y nbandona
das por los defensores, dos haterías, de las cllnles In una, compuesta de (los pie
zas de á 16, dehia hatir en brecha el fuerte; mientras la otra, qlll~ consLaba de 
dos piezas de á 12 Y dos ohuses, dehia apagar los fuegos de los nuestros y hace¡' su 
posicion insostenible. Estableció igualmente una ohra y una hatel'Ía COIl dos piezas 
de á 16 para comhatir el frente del baluarte de San Pedro y echar por LiCITa el 
muro por la parte de la puerta de Francia. Para secundar este atnr¡ue ]1l'incipnl, es
tahleció otra batería de dos oh uses y una pieza de á ~ 6 á la parte de nl'riba del 
Oña contra el haluarte de Santa Clara, situando en la casa del TIoca otra hatería 
de obuses, y otra de morteros por último junlo al puehlo de Snnla Eugenin, con des
tino á incendiar la ciudad. Los habitantes por su parte aprovechaban el respiro que 
les daha la lentitud de las operaciones del enemigo, montando la artillería, aumen
tando y reparando las fortificaciones. introduciendo viveres en la lllaza, y ponién
dose en lo posible de acuerdo con los migueletes de afuera. Los dos ataques prime
ros qne dirigió Duhesme contra el castillo de Monjuich y cuerpo de la plaza fueron 
rechazados por la guarnicion y por los entusiasmados vecinos con admirable sere
nidad , dando con esto muestras de la que sahrian desplegar cualldo el enemigo in
lentase olra acometida mas brusca. 
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Esta tuvo lugar en la noche del 12 al 15, despues de haber intimado Duhesme 
á la plaza su rendicion y de ver desechadas sus proposiciones. El fuego comenzó 
por las baterías incendiarias, y por las que el enemigo dit'igia contra los baluartes 
de Santa Clara y San Pedro, durando toda la noche y haciendo llover sobre la ciu
dad multitud de granadas y bombas. Gran número de casas ardieron con los es
topines inflamados que acompañaban á los proyectiles; pero el vecindario consi
guió estinguir el incendio, arrostrando los mayores peligros, dado que el enemigo 
para amedrentarle lanzaba con especialidad sus granadas y bombas sobre los pun
tos que se veian arder. El 15 por la mañana comenzaron los franceses á batir el 
castillo, consiguiendo al cabo de algunas horas de un fuego vivísimo desmontar en 
gran parte su artillería y hasta abrir un principio de brecha; pero la actividad de 
los oficiales y soldados del regiiniento de Ultonia no consintió quedase practicable, 
dedicándose á repararla sin cesar con sacos de tierra. Fallo el enemigo de trinche
ra para llegar á esta hrecha , no se atrevió á intentar el asalto, y viendo que las ba
terías incendiarias no producian el efecto moral que se habia propuesto, preparó
se tras nuevos desengaíios sufridos el14 y e115 á lcyantar el sitio en la noche del 
16. A haber Duhesme obedecido las órdenes superiores que se le comunicaron el9 
desde Bayona , lloticiándole el desastre de Dupont, hubiera dejado libre á Gerona 
inmediatamente, rctirándose á Barcelona como se le prescdhia; pero el general 
francés no podia resignarse á verificarlo sin hacer primero un esfuerzo para apode
rarse de la ciudad, y de aqui su estancia delante de sus muros en los c.inco últimos 
dias. Claro es , pues, que Duhesme ahrigó constantemente la esperanza de hacerse 
dueño de tan interesante punto, debiendo serle tanto mas sensible verse burlado, 
cuanto mas voluntaria era en él la obstinacion en que se aferraba. Desengañado al 
fin, envió para Francia 5US heriLlos y enfermos, que eran muchos, y procuró por 
medio de tlestacamelltos despejar el pais que tenia á la espalda. No teniendo caba
llos para llevarse el tren de sitio, fuele preciso abandonar la artillería, es decir, 
los morteros y las piezas de grueso calibre. 

Mientras él y Reille disponian su retirada, el primero con direccion á Barcelo
na y el segundo camino de Figueras, poníanse de acuerdo los gefes de la guarni
cíon de Gerona con los somatenes de afuera, á fin de caer unos y oh'os sobre los 
franceses. Caldagués, con arreglo á las órdenes del marques del Palacio, hahia sa
lido de l\Iartorell el 6 de agosto con tres compañías de Soria, una de Borbon y 
2,000 migueletes á las órdenes de Bajet, llevando consigo tres piezas de cañon. De
tenido en Hostalrich unos dias, reunió en aquel punto un buen número de nue
vos llligueletes y somatenes, y habiendo aumentado su artillería con dos piezas 
mas, llegó el14 á Castellar (le la Selva, á vista de los campamentos enemigos, 
uniéndosele allí el cuerpo de l\Iilans y de CIarós, con lo cllal ascendió la totalidad de 
sus fuerzas á 13,000 hombres de tropas de toda especie. Puesto secretamente de 
acuerdo con los defensores de Gerona, señalaron unos y otros la mañana del 1. 6 pa
ra ata cal' á los franceses, dia que precisamente era el último que estos habian re
suelto pasar delante de Gerona. Todas las tropas de Dllhesme habian pasado á 
la sazon á la orilla izquierda delOña, quedando entre este rio y el Ter, dando frente 
á Monjuich, cuatro hatallones escalonados en Campduras para cubril' la retaguar
dia del ataque. 

La guarnicion de la plaza no esperó la llegada de Caldagués para caer sobre el 
enemigo. Puestos á su frente el teniente coronel D. Narciso de la Valeta, del se
gundo de Barcelona, y D. Enrique O'Donell , del regimiento de Ultonia, yauxilia
dos por el destacamento de l\lonjllich, á las ordenes de D. Tacleo Aldea, salieron del 
recinto ú las llueve tIe la mañana, y destrozando uno de los hatallones franceses, 
pusieron fuego á las baterías de San Daniel y San Luis. Vista la derrota de los suyos, 
corrió desde Pontmavor á la cabeza de un batallon y tres compañías, y detenien
do a los fugitivos , re~obró la hatería de San Luis, en cuya torre no habian tenido 
tiempo los nuesLros para hacerse fuertes. En aquellos mismos instantes apareció 
per el camino de los Angles el valiente Clarós , que despues de habel' rechazado 
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el puesto avanzado del regimiento toscano en la ermita de San Miguel, atacaba 
el campamento de Campdura~; mientras Milans , segui(lo por Caldagués, llegaha 
con Sil gente, dividida en varias columnas, por el camino de Castellar de la Selva. 
Temiendo entonces Reille ser envuelto, ahandono la montaüa, y retirándose 
por el camino de Fralleia, reconcentro sus Iropas en Pontmayor con perdida 
,te 500 homhres entre llJuertos y herirlos, contándose entre los pl'imeros el gefe 
de ingenieros Ga rdet. N uestru pérdida uscendiú á 150. Los españoles victo
riosos 110 intentaron lomar á Pontmayor en lo que restó de aqnel dia, ni aun 
pensal'on en enviar partidas á retaguardia de los franceses, hahiendo tenido tiempo 
Reille para repara!' á una legua detras de sí 1111 puente que los paisanos hallian COI'
tado pOI' la maüana, sin tratar de ocuparlo despues. Dnhesme por' su parle que
dó con sus tl'opas en el llano de Santa Eugenia, evitalldo con todo cniLlado em
peitar'se en una accion general que podia serIe funesta. 

DERROTA DE LOS F'RANCESES DELANTE DE GERONA, 

Entretanto lleg() la noche, y protegidos Reille y Duhesme pOI' la oscuridad, 
retirár'onse precipitadamente, quedando enteramente tlespejadas las cercanías (le 
la ciudad al amanecer del 17. Los hravos de Claros y de Bajel picaron la J'etagunr
dia del primero, siguiendo el activo l\IiIaus tras el segundo, ú pesar de la (l!'(len 
de Caldagués, que careciendo de caballería se oponia á que se molestase al enemigo 
en su retirada. DlIltesme se vió apuradísimo en los principios de esta, teniendo 
que transitar por Hn camino cortado y lleno de o!Jslúcnlos , mientras las frngalas 
inglesas y los raluch?s catalallcs se aproximaban ú la costa para acosarle á caüonn
zos. Previendo este y,oll'os peligros si continuaba Sil rula 111)[' aquel mallwdado sen
dero , añadió al sacrificio que ya hahia hecho de la artillería de sitio, el de cua
tro piezas de campaña y el de otros cationes qne le quedaban aun, haciéndolos en
terrar cerca de Calclla, donde quemo los tiros. Hecho esto, tomo el camino de la 
montafIa por lo mas áspero y enriscado, á fin de evitar el fuego de la marina, con
siguienll0 al caho de dos diClS de precipitadi't y allgustiosa marcha rcstituirse á Dar
oelona. Tal rué el tél'lllino desastrado de Sll segunda espedicion contra los herlj¡cfls 
gerundenses, no quedándole ú fin de agosto Otl'OS punto~ en Sil poder' que los rpw 
ocho meses antes habia ocupado ú traicion: la capital y el (',Clslil!o de FigllcrCls. 
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El pueblo de Gerona entretanto atribuía el verse libre á la pl'oteccion espe.,. 
cial de su patrono San Narciso, á quien en los últimos dias del sitio habia proclama
do generalisimo de mal' y tierra en todo el cOl'l'egímiento, sancionando el nom
hramiento la junta de aquella ciudad por medio de un decreto, cuya lectura y la 
de la proclama hecha á nombre del santo escitó no poco la hurla de los fran
ceses, y mas cuando supieron la pomposa ceremonia con que el (lia 15 de julio 
habian las autol'idades y el pueblo adornado el cuerpo del nuevo general con su 
eOl'respondiente banda y haston, cifléndole una espada de oro. Hijo aquel acto ó no 
del fanatismo, el hecho fué que Dnhesrne no consiguió llevarse á Barcelona la ca
heza del gefe que en sus zumhas llamaba fantástico y ael'eO, y esto fue lo que en
tonces importaba. La junta suprema del Principado, residente á la sazon en Villa
franca del Panadés; premió la hizarra defensa de Gerona con la concesion de un 
grado á todos los gefes y oficiales de su gual'l1icion, otorgando otras gracias que 
fueron despnes confirmadas por lajunta central en Sevilla. El conde de Caldagués, 
que tan oportuno socorro habia llevado á la plaza, fué promovido á mariscal de 
campo. 

Mientras la suerte de las armas favorecia tan decididamente á los españoles en 
su primera campaila, realizábanse en Portugal acontecimientos tanto ó mas im
portantes, IIcnando de cuidado y zozobra al enll'erador, que por el sesgo que allí 
tomahan los ne3ocios, conoció hasta qué punlo podia ser funesto a su causa 
convertirse el territorio lusitano en principal tealro y punto de "poyo del poderío 
inglés declarado en su conlra. Ya hemos visto en el capitulo VI los desaciertos 
con que Jl1not, representante en aquel punto de la polilica napoleónica, y 
general en gefe de sus armas, hahia hecho imposible, lo mismo que el em
perador, ¡oda avenencia con los hahilantes. La desercion de las tropas es
paflolas y el al'l'esto tle Qnesnel en Oporlo, facilitando el levantamiento de esta 
dudad y la cOllstitucion de su junta, habian hecho harto edUca la posicion del ge
neral francés, privado i'epenLinamente de un número considerable de fuerzas, y no 
siéndolc posible con las fIue le q uedaha n apaga r del1ni ti varnellte en parte alguna el 
incendio de la inSlll'reccion. Saqueado Ueja, oCllpado Leiria por Margaron, caido 
Nazaret en poder de las tropa!'> francesas, y habiendo sido estas igualmente felices 
en olros ll1lllLos aislados, procuró Junot contener los progresos de aquel levanta
miento all{)ptalldo llIedillas severas; pero ni esto ni el haber recurrido á la per
suasioll enriando diputados á las provincias á fin de calmarlas, produjo en Portu
gal el efecto que el general franeés se prometia. Lishoa , asiento prineipal de las 
falanges imperiales, hallúhase tamhien en fermentacion , habiendo tenido lugar en 
ella UIl tumulto el dia del Córpus en los momentos mismos en que se celebraba la 
procesion, pudiendo JunoL conocer con esto lo inúlil que le habia sido igualmen
te aliarse con algullos eclesiásticos del capitulo patriarcal para anatematizar el des
úrden, declarando crimen de cxcol1wnion mayor el hecho de insubonlillarse contra 
los franceses. No es de nuestro objeLo ocuparnos detalladamente en todos y cada 
11110 de los sucesos que acompaflaron al primer arranque del levantamiento portu
gués, bastándonos manifestar que el gefe de las armas imperiales eu aquel territorio 
se vió precisarlo á concentrar sus lropas en Lisboa, no habiendo sido venturoso por 
la parte del norte en sus tentativas contra la junta de Oporto, y habiéndose dejado 
seducir por las apariencias de sumision qne creyó notar en el Alentejo. SaLiendo, 
empero, qne esla última provincia habia vuelto á rebelarse no bien salió de ella 
el general I(ellennalln, determinó volver á someterla, olvidando toda clase de con
sideraciones, y obrando con tanta mas energía, cuanto la circunstancia de estar 
apoyada la rebelion por los espafloles, hacíale temer un conflicto si estos vencian, 
teniendo probahlemente que luchar Junot muy en breve con los ingleses que ame
nazaban desemharcar de Ull momento á otro. 

La junta del Alcntej() hahia fijado su asiento en Evora, la primera ciudad de 
P.ortugal despues de Lisboa y Oporto. Nueslra junta de Estremadura le habia en
VIado un pequeño cuerpo al manüo de D. Federico Moretti, quien contribuyó al al-
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zamiento de toda la provincia con estraordínaria actividad. Junot hizo pasar el Ta
jo el día 25 de julio al general Loison, haciéndole desamparal' la BeiJ'a y llevar con
sigo 8,OQO hombres, los cuales caminaron con alguna lentitud, llegando el 29 á la 
vista de Evora. l\'Iandados los portugueses por su general Leite, y los españoles por 
el referido l\'Ioretti, componian un cuerpo de 4 á 5,000 hombres, de nueva forma
cíon casi todos y malísimamente armados, y esperaron al enemigo formados en 
batalla en las alturas á 800 toesas delante de la ciudad. Loison tuvo muy poco 
qne hacer para dispersar completamente aquella aglomeracion de reclutas, los 
cuales fueron rechazados con pérdida de siete cañones de los doce que consigo te
nian. Los fugitivos tomaron en su mayor parte el camino de España con Leite á 
su cabeza, dirigiéndose el resto á la ciudad con Moretti y el sargento mayor D. An.,. 
lonio Maria Gallego. Uno y otro disputaron al enemigo con furibundo arrojo las 
calles de la poblacion. La resistencia de esta fué grande; pero tuvo al fin que ce
der despues de haber perdido mas de 2,000 hombres en una y en otra jornada. 
Gallego quedó prisionero, pero Moretti pudo libertarse de igual suerte, dirigiéndo
se á Estremadura con el resto de su tropa. Los franceses no perdieron sino 500 
hombres entre muertos y heridos, y sin embargo entregaron la ciudad al mas 
horroroso saq':leo, durando muchísimas horas el pillaje y la carnicería. El arzo
bispo Frere Manuel Do Cenan os , que habia autorizado y sancionado el levanta
miento, pidió merced y gracia al vencedor, cuya cólera consiguió apaciguar, 
tanto por lo que decia relacion al pueblo como respectivamente á sí mismo. Loison, 
despues de echarle en cara su porte, le perdonó la parte que en la insul'l'cc
cion habia tenido, y poniendo fin al estrago, confióle la administl'acion de la 
ciudad. 

La noticia del saco de Évora llenó de terror á Lisboa, cuyos habitantes, 
sin distincion de clases, se apresuraron á abandonar la capital. Asustado el 
duque de Abrantes con aquella emigracion contajiosa, procuró atajarla prohi
biendo á los moradores salir de la ciudad sin su autorizacion. No consiguiendo con 
esto el fruto que se pro me tia , decretó contra los fugitivos la conliscacion de 
bienes y el arresto de sus deudos, sino se restituian á la capital en el término que 
les prefijaba. Demas de eso ordenó á los habitantes de los pueblos y del campo 
entregar cuantas armas tuviesen; y cual si los fuegos artificiales usados con motivo 
de las fiestas fuesen igualmente temibles que los de cañon ó fusil, prohibió los 
cohetes, petardos y demas diversiones por el estilo. Mientras tanto se fortificaba en 
Lishoa y la abastecia de víveres, partiendo de la creencia que las demas campañas 
de los franceses en otros paises de Europa les habian hecho ahrazar, esto es, que 
asegurada la posesion de las capitales, era consecuencia precisa la sumisioll completa 
de los reinos. 

Tantas precauciones probaban evidentemente el recelo con que miraba Junot 
la insurreccion de las provincias lusitanas, no teniendo sino 20,000 comhatien
tes para someterlas. Despues de la infructuosa tentativa con que los morado
res de la capital se habian propuesto el dia del Corpus poner en conflicto 
al enemigo, hubo todavía mas de un esfuerzo para suhlevar contra él aque
lla numerosa polllacion. El Domingo 24 de julio al salir los fieles de misa, 
presentóse á la puerta de una de las principales iglesias un patriota armado 
de pica y adornado de listas azules y rojas, con una cinta cn el sombrero, en la 
cual se leia: viva Portugal, viva el Pr'tncipe regente nuestro seiior. La gen le em
pezó á tumultnm'se; pero disipados los grupos por una patrulla, filé cogido el au
tor del desórden, y entregado a una comisioll militar, le hizo esta pasar por las ar
mas. El mismo dia apareció en el altar mayor de la patriarcal un huevo, en cuya 
cáscara estaban escritas con vivos colores las palabras mueran los franceses. Lle
vado el huevo al cuartel general, hizo el duque de Abrantcs reunir una gran mul
titud de otros, en los cuales mandó escribir con materia grasa estas otras palabras: 
viva el emperador, y los hizo meter en un ácido en presencia de varios portugueses. 
Al cabo de algunos minutos apareció en todos ellos la inscripciotl favorable á la 
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Francia, y como el huevo de la patriarcal se habia atribuido á milagro, le opuso 
Junot esos otros como un contra-milagro patente, dando al hecho la mayor publi
cidad y haciendo colocar los lales huevos en el altar mayor de todas las iglesias 
de Lisboa. Se vé , pues, que el gefe enemigo, viendo comhatida su causa por toda 
clase de medios, no desdeñaba ni aun los supersticiosos para darle importancia y 
valor. El pueblo portugués entretanto podia atribuir á arte diabólica los milagros 
que no eran de Sil gusto, y asi fué juzgado en efecto ese juego de manos de Junot. 
Siéndole tan fácil á este lucirse refutando prodigios con nuevos portentos en contra, 
no alcanzó con Sil mucha habilidad a desmentir otras realidades, como eran las 
pésimas nuevas que respecto al ejército francés existente en España iban cun
diendo por todo Portngal. La gaceta oficial de Lisboa publicaba las victorias sin 
cuento que los imperiales obtenian en Zaragoza, en Valencia yen Córdoba; pero 
los portugueses se atenian á los papeles españoles, y contestaban con ellos á Junot 
que Zaragoza esLaba en pié, que Moncey se habia estrellaelo en los muros de la 
capital edetana, y qne Dupont, en fin, y todo su ejército habian sido hechos pri
sioneros de guerra por los bravos de Reding y Castaños. Por la noche fljúbanse en 
las esquinas de la capital lllultitud de pasquines de mal agüero, los cuales desmen
tian las patratias que inventaba el duque de Abrantes, y acabahan segun cos
tumbre por escitar al pueblo á la rehelion. Una junta de hidalgos, de militares de 
graduacion superior, de miembros distinguidos de ambos cleros, de comercian
tes y otras val"Ías clases, dirigia en secreto los trabajos para hacer estallar el grito 
de insUl'reccion en las calles de la capital, cuando hubiera mas probalidades de éxito 
que en las tentativas anteriores, y esa junta, con el título de Consejo conservador de 
Lisboa, era generalmente la autora de los tales pasquines. Tal era la disposicion de 
los animos y tal el semblante que presentaban las cosas en Portugal, cuando 
el 29 de j nlio llegó á la bahia de l\Iondego una flota numerosa de barcos de trans
porte, que, segun sus maniobras y señales, parecia prepararse a echar en tierra 
la gente que consigo traia. Esa gente era un ejército inglés. 

En efecto: la Gran Bretaña, que con tan delirante júbilo habia recibido las noti
cias de la insll rreccion española, no se descuidó en esplotar aquel felicísimo acci
dente. Los diputados de nuestras juntas populal'es habian, como tenemós dicho, 
impetrado los auxilios de aquella poderosa nacíon; pero limitándose en un principio 
á los de armas, vestuario y metálico, esquivaron con tanta prevision como bien 
entendido patriotismo admitit' envios de tropas. A nuestro modo de ver, ni aun 
los otl'OS eran imprescindiblemente necesarios. El gobierno inglés, a pesar de la pri
mera repulsa, empeñóse en darnos soldados; pero los di pu tados de Galicia y Asturias, 
sin rechazar abiertamente la oferta, contestaron á aquel que si juzgaba conve
niente insistir, podia dirigir sus ejércitos á las costas de Portugal mejor qne no á 
las de Espafla, dado qu.e esta reportaria siempre el beneficio de im pedir a Junot 
que prevaleciendo en aquella parte de la Península cayese de rechazo sobre nos
otros. Conforme el ministerio inglés con este pensamiento, dió una de sus escua
dras, preparada con anterioridad á darse a la vela para América, órden de tomar 
otro rumbo, dirigiéndose inmediatamenle á las costas de Portugal hajo el mando de 
sir Arturo 'Wellesley, tan célebre despues con el nombre de duque de Wellington. 
En aquella fecha lenia sir ArtUl'o 40 años de eda(l, y era tenido entre sus compa
triotas por hombre activo, resuelto y prudente, siendo igualmente favorable el 
concepto que gozaba como militar. Los principios de su carrera tuvieron lugar en 
Holanda, y a continuacion en la India bajo el mando de su hermano el marqués de 
Wellesley, gobernador de aquellas regiones. Distinguióse allí por su valor y peri
cia, y habiéndose restituido á Inglaterra en 1805, hizo parte del ministerio en cua
lidad de seCl'etario de Estado de Irlanda, perteneciendo al sistema de gobierno de 
Pitt en toda Sil exageracioll é inflexibilidad. Encargado mas adelante de la espedi
cion mandada por el gobierno ingles contra Copenhague, hízose notaMe al frente 
de ~na brigada, siendo promovido despues de aquella corta campaña al grado de 
temente genet·al. 
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Al confiarle ahora el gobierno inglés la espedicion contra Junot, puso á sus 
órdenes 9,000 hombres, los cuales se dieron á la vela en Cork el 12 de julio, lle
gando á la Coruña el dia 20, en los momentos en que Cuesta y Blake acababan de 
ser batidos en la desastt'osa jomada de Rioseco. 'Vellesley reiteró á la juuta de 
Galicia la oferta hecha anteriormente por el gobiemo hritánico de asistir con sus 
tropas á los españoles; pel'o habiéndole aquella corporacion contestado en los mis
mos términos que antes, aconsejánJole el desembarco en Portngal, continuó sir 
Arturo su ruta, deteniéndose delante de Oporto, donde conferenci6 con el obispo 
y con la gente principal de aquella ciudad. Pl'ometiét'onle los de Oporto secundar los 
esfuerzos de las tropas hritánicas co 11 la cooperacion de un ejérci Lo portugués, r 
suministrarle demas de eso ahundante provision de viveres con los cot'respondien
tes medios de transporte. 'Vellesley, convenido en esto, detel'l1lÍnó desembarcar en 
la bahia de Mondego, punto el mas acomodado, tanto por la buena cualidad del fon
deadero, como pOI' la Íudole de las operaciones militares que dcbian seguirsc. El des-. 
embarco no ofreció dificultad por pat'te de los franceses, puesto que el almirante 
sir Cárlos Cotton había ll1uy previsoramente heeho anteriOl'lllCnLe ocupal' el fucrte 
Figueira por una guarnicion de tropas de marina. Hallándose este gefe á la sazon 
delantc de la balTa de Lisboa, mandando el crucero inglés que se hallaba de ob-

. servacion en aquellas aguas, marchó allá 'Vellesley á poner'se de acuerdo con él 
para las operacioncs de la guel'l'a. El general Spencer, á quien hemos visto des
embarcar' en el puerto de Santa !\Iaria, recibió órden de darse á la vela para Fi
gueil'a, mientras ocho batallones reunidos en Hamsgate, bajo las órdenes del hri
gadier general AnsLmther, cinco que el gene/'al Acland mandaba en lIarwick, 
y 11 ,000 hombres que acababan de Ilegal' del Báltico á las ó/,(lenes de sir John 
Moore, debian reunir'se tambien á las espediciones anteriores. Con estas fuerzas y 
algunos batallones de refuerzo que se esperaban de Gibraltar y de las islas de la 
Madera, debia el ejét'cilo inglés de POl'lugal componer un total de 55,000 hom
bres, compl'enrliendo en ellos la al'lilleria y f 1300 caballos. Como Wellesley era 
el último teniente general del ejército inglés en la lista de aquella nacion, no podia 
conservar elmanrlo en gefe de tantos cuerpos rennidos, el cual fué conferido al 
gobernador de Gihraltar, Sir Hew Dalrymple, á quien se consideró como el mas á 
propósito para ejercerlo, en consideracion á las buenas relaciones que le unian á 
las autoridades españolas. El teniente general sir Harri Burrard, uno de los gefes 
de la desgraciada espedicion de Oslende en f 7913, filó nomln-ado segundo del ejé/'
cito. Quedó, pues, vVellesley en un rango harto inferior al que acababa de traer 
embarcándose en CorIe en cualidad de general en gefe, y esa mudanza le fué 
tanto mas sensible cuanto sus ilusiones todas se cifraban entonces en acreditar 
su mando y sus disposiciones militares combatiendo al coloso de Europa. 

Sir Arturo, en medio de todo eso, tenia órden de continuar sus disposiciones 
mientras venia el general Dalrymple. Apresurose, pues, á pone!' su gente en tierra 
á fin de aprovechar, si le era posihle, la ocasion de hrillar en primer término 
antes que el gohernador de Gihraltar se encargase del mando. El desembarco ofre
ció alguna dificultad por razon del viento y del oleaje; pero vencido totalmente 
con alguna pénlida el dia 5 de agosto, y hahiendo Spencer desembarcado lambien 
por su parte en Lavoos, pusiérollse alllbos generales de acuerdo y emprendieron 
el 9 la marcha con direccion á Lisboa. Las fuerzas hritánicas reunidas ascendian 
á i5,500 infantes, 200 caballos y fB piczas de artilleria. El fO y el H llegaron 
sucesivamente á Leida, á cuyo punto anihó tambien el dia siguiente, viniendo de 
Coiml)ra por Pombal, el ejército portugues compuesto de 6 á 7000 infantes y 600 
caballos, al mando del general de la misma nacion Bernardino Freire. Estas últi
mas tropas earecian en su mayor parte de fusiles, y vVellesley se los propo!'cio!1r'¡, 
Habiase el 7 decidido entre los gefes ingleses y portugueses que los ejércitos tie 
ambas naciones marcharían directamente sobre la capital; pero hahiéndose teni
do noticia de que Loison habia dejado el Alentejo y entrado en Tomar, temió 
Freire dejar en descubierto á Coimbra, y se resolvió á no alejarse de Leida mien-
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tras los franceses no tomáran otro rumbo. \Vellesley recibió de su aliado 1400 infan
tes y 260 caballos que incorporó á su ejército, y continuó su camino por la parte 
mas próxima al mar, á fin de recibil' en tiempo oportuno los YÍveres de su flota, 
llegnndo el f3 á Calvaria, el f4 á Alcobaza, y á Caldas el f5. . 

La posicion de Junot era cl'Ílica. Al desembarcar los ingleses, tenin diseminadas 
sus tropas; y siéndole preciso reunirlas, mandó a Loison, que recol'ria el Alenlejo, 
dirigil'se á la Beira , flanqueando la izql\ierda del enemigo, y ordenó á J{ellermallll 
saliese de Lisboa el f f á dispersar las partidas de paisanos que con el litulode 01'

denanzá"s estaban reunidas en Alcázar de Sal, formando una masa numerosa, alell
tada por la presencia del crucero inglés estacionado delanle de Selubal. J{ellermalln 
dispel'só á los patriotas, y entrando en Setubal á conlinuacion, arruinó su fuerte, 
baterías y almacenes, estableciéndose en seguida con sus tl'opas en las alturas de 
Almada. En la embocadura del Tajo existia una escuadra rusa, comandada pOI' el 
almirante Siniavin. Junot se habia anteriormente empeñado sin fruto en conquistar 
el apoyo de este gefe á favor de la causa francesa. Amenazado ahora por los ingle
ses, reiteró sus peliciones, manifestando al almirante que era en él un deber comhatir 
á los soldados británicos con quien la Rusia estaba en guerra. Siniavin persistió en 
su negativa, y rechazando cuantas proposiciones le fueron hechas, declaró que 
mientras los ingleses no acometiesen el puerto, estaba decidido á no tomar pal'le en 
la lucha. Quedó, pues, Junot abandonado á sí mismo, no IlUdiendo contar con 
recursos estl'aüos para contrarestar al enemigo. Viendo a este ayanzar hácia él, 
parecióle indigno de su nomhradía continuar encerrado en Lisboa; y dejando esta 
ciudad encargada al prudente y bien quisto Travot, determinó salir al campo á. 
medirse con las fuerzas británicas. Delaborde, encargado de observar y contener á 
los ingleses durante su mal'cha, á !in de dar tiempo á que se reunieran en los 
puntos convenidos las tropas francesas dispersas, habia sido derrotado en Roliza 
el i 7 por las tropas de \Vellesley , que en la madrugada de dicho dia habia salido 
de Caldas. Dicha accion, que costó á los franeeses 600 hombres de pérdida, y 500 
á las tropas inglesas, inspiró á estas confianza en el éxito de la lucha que con tan 
buenos auspicios se abria, siendo esto tanto mas importante para ellas, cuanto 
mas amenguada estaba su reputacion por lo toeante á las últimas ei'pediclOnes de 
tierra, desgraciadas en otros paises, hasta el punto de haberse creido no ser á 
propósito la nacíon británica para meclirse con sus enemigos, sino solamente 
por mar. . 

Junot el día 20 reunió en Torres-Vedras todas las fuerzas con que le era posi
ble contar, ascendiendo estas á 12,000 infantes y ~ 500 caballos, sin incluir 
las guarniciones que habian quedaclo en los fuertes de Lisboa, Yelves, Peni
che, Almeida, Palmela y Santa Elena. Este pequeño ejército rué distribuirlo en 
dos divisiones de infantería, una reserva de granaderos y una division de caualle
ría. La division primera, fuerte de 5200 infantes, estaba al cargo del general 
Delaborde; la segunda, que ascendía á 2700 hombres de la misma arma, mnl1-
dábala Kellermann; la dívisíon de caballería estaba á las órdenes del general de 
hrigada Margaron; y últimamente la artillería, comandada por el de la misma clasc 
Taviel, consistia en 26 piezas repartidas en tres secciones, á saber: :3 caüones Cll 

la primera di visioll á las órdenes del coronel Prost, otros 13 en la segunda á las 
del coronel d' Aboville, y fO en la reserva á las de el entonces tamhien coronel 
y mas adelante general Foy, el ilustre escritor y dignísima notabilidad á quien 
tantas veces nos hemos referido en el discurso de esta obra. 

Los ingleses eran dos contra uno, dice este) comparados con los franceses .. 
Los 500 hombres que habian perdido en Roliza entre muertos, heridos y prisio
neros, acababan de ser reemplazados con aumento considerable por un rel'uerzo de 
4200 hombres traidos el dia '20 por los brigadieres generales Anstruther y Acland. 
Demas de esto, sil' John Moore se aproximaha tambien con los H ,000 hOlllb~es 
anunciados, y con esto el ejército inglés no era inferior al de los franceses, Sll10 

tan solo en la caballería, compuesta de 200 caballos de su nacion y otros tantos por-
TOllIo II 58 
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tugueses. \Vellesley, deseoso de pl'otegel' el desembarco de las tl'opas de Anstl'll
the1' y Aclanu, ha bia a \'anzado hasta Vimeiro, y se disponia á mal'char por el ca
mino estrecho y peñascoso de l\Iafl'él , el que estendienuose por espacio de seis le
guas paralelamente á una costa escarpada, forma una serie de desfiladeros, en 
los cuales no le hubiera sido posible formar sus tl'opas en IJatalla, caso de que los 
fr'anceses, apcr-cibi(los de aquel movimiento, hubieran determinado atacarle. Dadas 
estabnn ya Ins órdenes para emprender en la madrugada del 21 aquella marcha 
aventurera, cuando desembarcando en l\'Iaceira el teniente general sir Hnrry Bur
rard, nombrado segundo de Dalrymple , fuéle preciso á '\Yellesley suspenller su 
movimiento y avistnrse á bordo con el nuevo genel'al. Este desaprobu la tentativa 
de su suhor(linado, juzgando espuesto el plan á graves incoJlvenientes, y no 
creyendo por' otrn parte tan urgente la necesidad de obrar, mientras no se 
les uniese Moore con los 1'1,000 que traia, Dióse, pues, órden á este para 
que desembarcase en lHaceira, y sil' Arturo, mal su grado, se viu precisado 
á permanecer' inactivo en la posicion de Vimeiro. Su inercia, sill emhargo, 
duró poco, puesto que no queriendo Junot dar lugal' a quc las tropas bri
tánicas se engl'osnsen con el considerable refuerzo que esperaban, determinu atacar 
á "Vellesley, saliendo (le Torres-Vedras en la noche del 20, Tl'ah,\(la la ha talla c121 
por la maíiana, desplegaron los franceses en ella un valor que rayó en desesperado; 
pero inferiores en numero á sus enemigos, y resistidos eOI1 inteligclleia por \Yellcs
ley, pronunciáronse en retirada des pues de tres horas de furiosa pelea, COIl perdida 
tle 1800 homhres y 4;) piezas de artillería, El general Solignac y el coronel Foy 

, fueron heriuos, y lo mismo el general Bl'cnier, que adema::; quedú prisionero, La 
pérdida de los ingleses ascendió solamente á 800 homhres entre muertos y heridos, 
siendo por consiguientc considerablemente inferior á la (le sus conlt'al'ios, atendido 
el numero respecLiyo de fuerzas con que uno y otro campo contahan, Jl0S insulares 
podian con aquel resultado aprovechar la ocasiün de destrozar' completamente a los 
imperiales, y asi pensalJa hacerlo \Yellesley; pero Burrard, que hahia llega
do al campo cuando ya estaha empeñada la action, y la habia dejado terminar, 
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no quiso consentirle que persiguiese al enemigo despues de c.ullseguiJa la yiclorill, 
conducta que con razon fué censurada de envidia y rivalidad respecto á su com
pañero. El ejército francés se retiró con órden y sin ser molestallo á Torres-Vedras 
el mismo 21 por la tarde. 

En la mañana del dia siguiente l'ellnió Jnnot en consejo de guerra á los gene
rales de division Delaborde, Loison y Kellermann; al general de hrigada Thiehault, 
gefe del estado mayor general; al de la misma clase Taviel, gefe de la artillería; 
al coronel Vicent, comandante de ingenieros, y al comisario ordenador en gefe 
Trousset, y les manifestó la crítica situacion en que se hallaba el ejército. Este habia 
combatido la víspera, mas bien por llenar su deber, que no por confiar en la victoria. 

El de los ingleses mientras tanto esperaba refuerzos numerosos, los cuales 
iban á doLlar el número de SIlS combatientes. Otras noticias anunciaban quel el 
ejército portugués comandado por Freire habia llegado á Obi(los; que el cuerpo de 
Bacellar bajaba pOI' la orilla del Tajo, y que el paisanaje de la Beira se habia apo
derado de Ahrantes. Las nllevas de Lisboa, euyo sosten estaba encomendado á una 
guarnicion harto dt\lJil, eran alarmantes tambien. En cirellnstaneias como aquellas, 
¿ debia el ejéreilo francés tentar nuevamenLe la suerte ,le las armas? Caso de ser 
asi, ¿ cómo debía hacerlo? Si 110 lo el'a, ¿ qué partido podia auoptarse? La opinion 
del consejo fué unanime sobre las tres cuestiones propuestas, cominienuo todos 
sus individuos en que el ejéreito habia hecho por su honl'a cuanto se le lJodia pe·· 
dir. La uefensiva era imposible, y empeüarse en dar una nueva batalla era con
ducir los soldados á una lIluerte segura. No habienclo por otra parle en Lisboa ni 
en ninguna otra parte de Portugal puntos fuertes que estuviesen dispuestos y pro
visionados en términos de poder los franceses esperar en ellos los tardíos socor
ros que pudieran venirles de Francia, el único pal'tido que les quedaba era la 
evacllacion de Portugal. ¿ Pel'o cómo se hacia esa salida? Atravesar la España para 
unirse al ejél'cito de José en la orilla izcluierda del Ebro, ofrecia peligros terribles 
y muy pocas prohahiliuades ue éxito. ¿POI' qué, pues, no ensayar un tratado con 
los ingleses basado sobre la condicion de dejar al ejército francés en libertad de 
trasladarse á Francia, otorgándoles este en cambio la posesion de Lisboa con las de
mas plazas que ocupaba en Portugal? Esta proposicion pareció al consejo la mas 
digna de adoptarse entre todas, y mientras el ejército vencido se dirigia á Lisboa 
á fin de cubrír aquel punto, encargóse al general Kellermann partiese sin (lemora al 
cuartel general inglés para entablar la negociacion. 

Kellermann , que á su nombre europeo como hombre de guerra unia cuantas 
dotes podian apeleeerse bajo el punto Je vista diplomático, aprovech(') con sagacidad 
todas las eircunslancias que pudo presental' como favorables á la mision de que 
estaba encal'gaLlo, suponiendo ell los franceses energía y recursos, y pintando á la 
escuadra rusa anclada en el puel'to de Lisboa como deódidamente dispuesta Ú :>0-

correrlos en caso ue apuro. Despues de algllllas horas dB discusion COII Dalt'ymple, 
que acahaha de desembareal' , encargándose uel mando en gefe, alcanzó I{ellermann 
un ill'misLic.io, cn yas pl'inei pales condiciones eran las tres siguienLes: Laque 
el ejército francés evacuada á Portugal, debiendo ser transp0I'Lado á Francia con 
toda su arlilleria, armas y bagajes, por los huques británicos: 2. a que los 
portugueses y los fl'anceses estahlecidos en Portugal no serian molestados por 
su conducta política, pudiendo evacuar el pais en un plazo determinado, con 
todo lo que les perteneciese, los que de ellos quisieran hacerlo: '5. a que la 
escuadra rusa quedaria en ellmerto de Lisboa considerada como neutral, pudien
do salir de él cuando quisiera, sin que se la molestase ó persiguiese hasta que fuera 
pasado el término fijado por las leyes marítimas. 

Estas condiciones debian servir de base á un convenio definitivo, el cual debia 
llevarse á c.abo por los generales en gefe de los dos ejércitos junto con el almirante 
de la armada britanica, debiendo haber suspension de armas hasta la conclusion 
del tratado, siendo el Sizandro la línea divisoria de ambos campamentos, y no pu
diendo pasar de Leiria y Tomar los portugueses armados. Caso de haberse de rom-
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per nuevamente las hostilidades, estip"ló tambien Kellermann que no pudiera ha
eel'se, sin que ambos ejércitos se avisasen con 48 horas de anticipacion. Hecho 
esto, volvió á los suyos el 23 pOl' la mañana, uniéndose al ejército francés en 
Cabeza de l\'Iontachique, el mismo dia que Junot entraba en Lisboa al frente de los 
granaderos y de dos regimientos de caballería. 

La capital del reino lusitano presentaba á la sazon un aspecto de mal agüero 
para las tropas francesas. Sabido el 20 por sus moradores el mal éxito que para 
estas habia t.enido el combate de Roliza , empezaron a discurrir por las calles lan
zando gritos de furor y de venganza contra sus opresores. El general Travot, que
rido y respetado por los portugueses en razon a los buenos oficios que con ellos 
habia desplegado durante su mando de Ociras, presentóse en aquellos momentos 
en medio de los grupos populares, consiguiendo con su serenidad y con apacibles 
palabras calmar el tumulto y hacer volver á sus casas los alborotados sin haber 
procedido á vias de hecho conlra los franceses. La consternacion, sin embargo, se 
habia apoderado de estos, y sobre todo de los portugueses que hahian abrazado su 
causa, subiendo de punto el terrOl' en los últimos cuando llegó á Lisboa la noticia 
de la batalla de Vimeiro. l\Iuchos de ellos estaban ocultos sin osal' presentarse á sus 
compatriotas, otros buscaban un asilo en las naves francesas, y otros con los mi-
1Iistros se reunian en el arsenal, edificio situado en la pJaya. JUlIOt recurrió al tris
te arbitrio de terjiversar las noticias, suponiendo ganada la accion que acababa de 
perder; y no bastando esto para calmar los únimos de aquella populosa ciudad, 
adoptó aparatosas medidas a fin de tenerla en respeto mientras se daba fin al ar
misticio. Este mientras tanto tardé\ba en concluirse definitivamente. El almirante 
inglés Cotton se negó tenazmente á aclmitirlo en la parte que decia relacion á la 
neutralidad dellmerto de Lisboa respecto á la escuadra rusa. Esta primera dificul
tad rué seguida muy pronto de otras, puesto que el general portugués Bernardino 
11'reire resistió con la misma energía la terminacion de un tratado, en el cual no 
se hacia mencion ni del príncipe regente de Portugal, ni de la junta de Oporto que 
regia el pais durante su ausencia. Los ingleses no hicieron caso alguno de las recla
maciones de este gefe, fundándose en no haherles Freire ayudado en el combate 
con el gmeso de todas sus fuerzas. La protesta del almirante CoUon produjo entre-
1anto su efecto, y Dalrymple anunció á los franceses la ruptura de las negociacio
nes, junto con su determinacion de caer sobre ellos en Lisboa. El peligro de Junot 
era grande. Los portugueses conducidos por Freire avanzaron hasta la Encarna
cion, cerca de Mafra, y mientras se daba órden al cuerpo portugués de llacelIar 
para salir de Santaren en barcos, á fin de sorprender en Sacaven la legion hanno
veriana, el conde de Castro-l\Iarin partia de Evora con 6000 hombres de los Algar
ves y del Alentejo y se dirigia hácia el Tajo. El coronel Lopez bloqueaba á 
Palmela y ocupaba a Setubal con las partidas de paisanos, cuya irritacion llegó al 
punto de sacrificar al ayudante de campo lVIarlier, enviado por el general Grain
dorge á parlamentar con ellos. Al mismo tiempo arribaba él la embocadura del 
Tajo el general inglés Beresford, procedente de Cádiz con su regimiento de infan
lería, y el general sir John 1\'loore acababa de verificar su desembarco en lUaceira 
con los H ,000 combatientes que traia á sus órdenes. CoUon acosaba á Dalrymple, 
pidiéndole destacase a Setubal una parte de este último cuerpo, para que unido á 
Jos portugueses del Alenlejo, cortase él los franceses la retirada sobre ]a plaza de 
Yelves. . 

En circunstancias tan apuradas, todavía quiso el francés acreditar su antigua 
nombradía, comhatiendo de nuevo á los ingleses. La escuadra rusa tenia á bordo 
mas de 6000 hombres, y no necesitando mas de 1000 para el servicio de mar, 
pidió Junot á su al mi !'ante la gente que le sohraba, á fin de resistirse con este refuer
zo hasta el último trance, esperando los soeorros de F!'ancia, Ó en su defecto el ar
reglo de un t!'atado que salvase su ejército y la misma escuadra. El almirante ruso 
persistió en sn antel'ior negativa, preliriendo tI'atar por sí solo con los generales 
brWll1icos y entregarles su flota, á tomar parte con los franeeses en la lucha que 
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lunot proponia. Esta determinacion, que tan sensible debió ser al duque de Abran
tes por el socorro que se le negaba, fue bajo otro punto de vista un gran paso para 
su bien. Separada de la cuestion principal la accesoria relativa á los rusos, causa 
hasta entonces el rompimiento de las negociaciones, no era ya tan dificil entablar
las de nuevo bajo las mismas bases y condiciones á que habia accedido Wellesley 
por encargo del general en gefe. Procedióse, pues, á renovar el trato, si bien 
con algunas modificaciones, tales como reducir á 600 el número de caballos que 
el ejército francés podria llevarse, y determinar que los negociantes franceses esta
blecidos en Lisboa no sacasen de allí sus haberes en mercancías que los repre
sentasen. Por lo demas, quedaron en pié las estipulaciones relativas a los franceses 
y portugueses que habian abrazado su causa, no debiendo molestárseles por su re
ciente conducta política. Todo el ejército de Junot, inclusas las guarniciones de 
las plazas fuertes, debia ser transportado á cualquiera de los puertos de Francia 
entre Ilocheforl y Lorient, llevando consigo sus armas y bagajes, sin considerarle 
prisionero de guerra, y dejándole en libertad de servir otra vez desde el momento 
de su arribo á Francia. En cuanto á los soldados españoles que estaban detenidos 
á horuo de los buques franceses en el Tajo, determinóse que debian ser entregados 
al general en gefe inglés, obligándose este á obtener de España la restitucion de 
los súbditos franceses que estuviesen detenidos en ella sin haber sido hechos prisio
neros en ninguna accion militar. Por este articulo recobramos nosotros 5500 hom
bres ue infantería y caballería, que gemian en los pontones del Tajo. La convencion 
fué fit'lnada en Lisboa el 50 de agosto por el general Kellermann á nombre de los 
franceses, y por el de igual clase Murray en nombre del ejército británico, ha
biéndose llamado de Cintra, por hallarse en este punto las tropas inglesas cuando 
Dalrymple la ratificó. 

Los ingleses prescindieron de mencionar en el tratado al regente de Portugal y 
á la junta de Oporto, obrando por sí y ante sí, sin consultar en lo mas mínimo á 
las autoridades lusitanas. Bernardino Freire volvió á protestar contra varios de 
aquellos articulos, haciendo lo mismo il'l'itado el conde de Castro-l\'Iarin, mere
ciendo su enojo especialmente el que prometia impunidad y seguridad á los parti
uélrios de los franceses cualesquiera que fueran. En Lishoa hubo tamhien recrimi
naciones y murmullos, pero todo el encono se desvaneció ante la alegría que a los 
portugueses causaha ver libre de enemigos el pais. 

En Espaüa fue tambien censurada la conducta de los generales ingleses, mi
ranllose mal que estos dejasen libre al ejercito de Junot, cuando podian dictarle la 
ley en los t¿rminos que se habia hecho con las tropas de Dupont en Andalu
cía. Pero donde mas indignacion produjo el convenio de Cintra fué en Lóndres 
y en toda Inglaterra, no habiendo ejemplo ele capitulacion que produjese allí efec
to mas desagradable, aun cuando entrasen en cuenta la convencion de Closter-Se
vern durante la guerra de los siete años, y mas recientemente las capitulaciones 
del Helder y de Buenos-Aires. Los diados y papeles públicos aparecieron orlados 
con bandas negras en seiial de luto, figurando en ellos caricaturas que represen
taban á Dalrymple, Burrard y Wellesley colgados (le la horca. El consejo comun 
de la ciudad de Lóndres se reunió constitucionalmente, y elevó sus quejas al trono 
contra un acto que calilicaba de afrentoso a la nacion británica, espresimdose en el 
mismo sentido otras asociaciones políticas de los tres reinos. Pronunciada asi uná
nimemente la opinion púhlica en contra del convenio en cuestion, viéronse los 
ministros ingleses precisados á someterlo a discusion en toda regla, nombran
do una c0111ision que informase respecto al asunto. Dalrymple, Burrard y vVe
llesley fueron llamados a Jin de que satisfaciesen a los cargos que se les hacian. La 
comision declaró no haber lugar á formarles eausa, y acorde el rey con este dic
tamen, dió por libres de todo castigo a los tres generales, desecllando no ohstante 
108 articulos que en el tratado parecian ofensivos á Portugal y á Espaüa. La con
vencion en tanto fue cumplida en su esencia, si bien el emharque de los fl'anceses 
no pudo verificarse a un tiempo para tocIos, por no habel' transportes á lllano para 
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verificarlo de una vez. Las tropas de Junot permanecieron en Lisboa quince dias, 
durante los cuales fué muy critica su posicion en aquella capital indignada, cuyos 
habitantes, unidos á los paisanos armados que acudian de afucm en tropel, no ce
saron un p.UlltO de tener en alarma á los franceses, acometiendo sus patrullas y 
matando individuos aislados. Este aflictivo estado duró hasta la mitad de sctiemhre", 
en cuya época fueron los imperiales embarcados con arreglo á lo convenido, dán
dose á la vela Junot con direccion á la Rochela. 

Los FRANCESES EVACUAN Á POIlTUGAL. 

Las guarniciones de Yelves y de Almeida no pudieron llegar á tiempo para em
barcarse con el grueso de las tropas. El primero de dichos puntos estaba sitiado 
por los españoles al mando del general Galluzo , á cuyo cargo estaba el ejército de 
Estremadura. La junta de esta provincia habia cl"eido ser aquella la ocasion opor
tuna de apoderarse de Yelves; y enviando como gefe del sitio al mariscal de cam
po D. José de Arce, verificó este el asedio el 7 de setiembre con 6000 hombres y 
un numeroso tren de artillería. Girod de Novilars, comandante de la guarnicion 
francesa, habia rechazado con desden las intimaciones de Galluzo. Embestido el 9 
por Arce con fuerzas superiores, vióse precisado á evacuar la ciudad; y dejando 
una compañía en el fuerte de Santa Lucía, se encerró con el resto de su guarnicion, 
compuesta al todo de 1400 hombres, en el fuerte de la Lipe. Los nuestros volvie
ron á renovar sus intimaciones, y no produciendo mas efeclo que las anteriores, conli
nuaron algunos dias hostilizando á Girod. En esto llegó delante de la plaza un regi
miento inglés el 20 de setiembre, á fin de cumplir el convenio por lo que respetaba á 
aquel punto. Arce y la junta de Estremadura se opusieron enérgicamente á que 
saliesen libres los franceses que estaban sitiados allí; pero al fin cedieron de su 
oposicion en fuerza de las amistosas observaciones que les hizo el coronel inglés 
Graham. Girod en consecuencia salió libre del fuerte con los suyos, llevándose 
consigo no solamente la guarnicion, sino tambien los oficiales y funcionarios fran
ceses que estaban detenidos en Badajoz cuatro meses hacía. La guarnicion de Yel
Tes se embarcó el 7 de octubre en Aldea Gallega. 

Por lo que toca á la de Almeida, compuesta de igual número que la anterior, ha
llábase apurada tambien en medio de los portugueses que la sitiaban, oponiéndose es-
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tos á entt'egarlos a los gefes ingleses. Estos, no obstante, fieles a su empeño, vencieron 
la resistencia lusitana en los primeros dias de octubre, siendo la guarnicion francesa 
con(lucida el Opurto para ser embarcada en su puerto. Los hahitantes de esta ciudad, 
i t'ritados de vet' junto a si á los imperiales annados, amotináronse contra ellos, crecien-
do el encono de la multitud á la vista de algunas alhajas y ornamentos de iglesia que 
se hallaron en sus equipajes. El obispo y los magistrados de la poblacion hicieron 
cuan lo esluvo en su mallO para calmar la furia {le la plebe; pero quien consiguió 
salvar' la vida de los imperiales rué sir RoberLo \Vilson, coronel de un cuerpo 
portugués de nueva formacion que se organizaba en Oporto a espensas de la Ingla
terra. Su ascendiente no bastó, sin embat'go, á hacer que se devolvieran a los 
frallecses los haberes yarmas de que habian sido despojados. Embarcada al fin la 
guarllicion de Almeida despues de tantos peligros, fué conducida delante de Lisboa, 
reuniéndose el 1. 8 de octubre a la de Yelves, con lo cual quedó terminado cUDJ.,"~'"oo;~, 
plidamenle el eonvenio de Cintra. .3,o~~':"ió' 

Junot llegó á la lloehela con 5,000 hombres; y el resto de su ejército a QU1ve- A",~;, 
ron, eon pérdida de 2,000 que naufragaron. Unidos á estos los 5,000 que pereci'~-.rr~!/' 
ron en la primera época de la invasion en su marcha a Lisboa, y otros 2,000 \~n..' > ,,'o 
el alzamienlo, quedaron reducidos á 22,000 los 29,000 que habian salido de Fran:.., ;. o 
cia. Todos ellos al invadit' la Península eran conscriptos y novicios: instruidos 
y aguerridos ahora, los veremos de nuevo incorporarse á sus compañeros de 
armas, verificando una segunda invasion mas asoladora y terril)le que la pri
mera. 

Hemos descrito con alguna prolijidad los sucesos de la primera campaña de 
la Península, deteniéndonos particularmente en los de mas reconocida importan
cia. Asi lo exijia un periodo tan admirable y sin ejemplo acaso en otra historia que 
no sea la del pueblo español. Sin gobierno, sin plan, sin recursos, cuando mas 
decia la ciencia que la insurreccion del país era una quimera imposible, supo este 
probar que es hacedero para las naciones lo que estas se empeñan en hacer. Las 
épocas que siguen son en todo tan grandes y admirables como la primera, porque 
si het'óico rué lanzar el guante al dominador de la Europa y empeñarse en una lu
cha terrible, cuyo éxito, en sentir de los sábios, no nos podia ser sino funesto, no 
fué menos sublime ni menos digna la constancia con que el pueblo español supoo 
sostener su actitud, sin desmayar por nuevos infortunios, ni dudar un momento de 
su triunfo, aun cuando reducida su defensa al estrecho recinto de Cádiz, parecia 
mas que nunca imposible el feliz resultado de su empresa. Gran placer tendriamos 
noso tros en ser, no ya prolijos, mas si latos, al recorrer las nuevas fases de 
nuestra gloriosa insurreccion; pero circunstancias independientes de la voluntad 
del que esto escribe han hecho tan largo el período de la aparicion de la obra, 
que es preciso tener en consideracion la justa impaciencia de nuestros lectores para 
verla concluida, y debemos reducir las dimensiones del cuadro, aun á riesgo de 
ser censurados por la falla de unidad que se observe en la realizacion del pri
mer plan. 
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Consideraciones sobre la Ipjitimidad del poder ejercido pnr las juntas populares en 1808.-Necesidad 
de U/l gobierno central, y consideraciones sobre su índole.-Oportunidad del régimen fe::leralivo en 
la época á que se refiere esta historia.-Nombramiento de la Junta Central.-Ambiciosos designios 
del Consejo de Castilla.-Gestionesdel príncipe Leopoldo de Sicilia para obtener la regencia del reino. 
~Instalacion de la Central en el Real Sitio de Aranjuez.-Juicio sobre esta corporaciOIl y sobre sus prin~ 
elpales individuos.-Defectos esenciales de dicha asamblea en su organizacion interior.-Desacer
tadas providencias suyas.-Entrada de Llamas y Castaños en Madrid, y proclamadon de Fernando VIr. 
~Piérdese la oportunidad de atacar á las tropas enemigas con .probabilidades de éxito.-Distribu~ 
C~OIl ~Ie nuestros ejércitos en la segunda campaña: falta de conciel'to en los planes: distribucion del 
ejérCito de José.-Consejo de generales celebrado en Madrid, y disposiciones que adopta: lamen
tab~ retardo de las operaciones.-Movimiento de nuestras tropas.-Accion de Lerin: pérdida de LI)~ 
gron,o: destitucion de Pignatelli.-Preparativos del emperador para dar presto fin á la lucha: confe,. 
!:enCIaS de Erfurth: nueva organizadon y distribucion de las tropas francesas para la segunda campa
n~.-Cruza Napoleon el Vidasoa y se pone al frente de su ejército.-Accion de Zornoza: pérdida de 
Bilbao: únense á las tropas de Blake las que al mando del marques de la Romana habian ,'euido del 
Norte: ataque de Balmaseda.-Continúau las desgracias de Dlal,e: batalla de E, pinosa de los Monteros, 
-Hetirada de Blake á Reynosa: toma Napoleon el camino de Madrid.-l\foyimiento del ejército de 
Est~cmadura: batalla de Burgos.-Entrada de Napoleon en esta ciudad: amnistía y proscripciones, 
-Flll de la retirada de B1ake, á quien sucede el marques de la Romana en el mando del ejército 
de la izquierda: derrota de los asturianos al mando de Llano Ponte.-Desaliento de Moore en Sala
manca y tardanza del ej6rcito ingles en cooperar á la lucha.-Situacion de nuestro ejército del eentro: 
batalla de Tudela.-Reúnense en Zaragoza los aragoneses, valencianos y murcianos derrot.ados en 
dicha batalla: retirada de Castaños á Calatayud y á Sigüenza: ataque de Rubiesca: sucede la Peña á 
Castaños en el mando del ejército de Andalucia.-Marcha Napoleon á Madrid: accion de Somosi@r
ra: pasan los franceses el puerto.-Napoleon delante de :Madrid: defensa de esta lilla: toma del 
Retiro por las franceses: capitulacion ,'iolada por estos: entrada del emper¡Hlor en la c6rte de 
España.-Crítica situacion de la Junta Central: abandona el Re.al Sitio de Aranjllez y se dirije á 
Badajoz, 

L insurreccionarse las provincias en mayo contra 
el poderío frances, hallábase la nacion sin go
bierno, no pudiendo llamarse tal la junta su
prema nombrada por Fernando antes de su viaje 
á Barona. Esta corporacion, vendida ~l i~tru~o ó 

"supeditada por él, habia poco á poco degenerado en prmClpal UlS

trumento de la opresion que sobre el pais se ejercia. Su conducta 
al quemar los decretos espedidos 'por el rey el 5 d~ maro , e~ uno 

de los cuales lá autorizaba este para ejercer la soherallla, dl~polllendo 
en el otro que el Consejo, ó cualquiera audiencia ó chancillerla que se 
hallase libre, procediese á convocar las córtes del reino, fué .un acto con 
el cual abdicó todo derecho á presidir los destinos de la naClOn, ~10 pu
diendo ya ser legitimo el ejercicio de su autoridad, y menos pubh~ando 

como publicó el régio decreto del 6, reconociendo válida la re~uncla del 
jóven monarca, contra la cual se alzaba tan unánimemente el grIto de re
probacion nacional. 

El Consejo de Castilla, á quien segun el espresado decreto del 5 se co
metia la facultad de reunir las Córtes, no habia observado tampoco sino una con· 
ducta punihle, dado que mientras las probalJilidades de éxito estuvieron por el ÍI!
vasor, fué constantemente su cómplice, como lo habia sido la junta, y l?al ~odla 
por ID mismo ejercer una autoridad, cuyo primer carácter debía ser el nacIOnalIsmo 
en todas sus díspositiones. 

f,QlW U. 59 
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Las chancillerías y audiencias, aterradas delante del invasor, 110 habíall tampoco 
hecho nada, ni podian hacerlo tal vez obrando en cuerpo, en favor de la causa 
nacional y de su comprometida independencia. Mal podia, pues, ningun cuerpo de 
los constituidos en España en el citado mes de mayo reclamar el derecho de eri
girse en gobierno, pasados los primeros momentos de consternacion y de apuro, 
no habiendo podido ser útiles en ese sentido gubernamental, cuando el pais se via 
sin gobierno. 

Pero las provincias se alzaron y constituyeron sus juntas, y esas juntas hicie
ron por la patria lo que ellas solas en aquella crisis podian con exito hacer. Su 
prevision, su celo, su heroismo, su fidelidad, su constancia, eran títulos que, uni
dos á la voluntaria obediencia que las tributaban los pueblos, constituian la legi
timidad del supremo poder que ejercian, y que nadie podia disputades, incluso 
el rey que tan cobardemente se postraha á los pies de sn tirano, cuando el Ínfimo 
de sus súhditos no titubeaha en morir antes que consentit' la cadena que al pais se 
queria imponel'. La historia de todos los pueblos del mundo no ofrece un ejemplo 
tan grande de la soberanía de alguno, ejercida con tanta estension y con tan indu
dable derecho, como la que ejerció en aquella época la magnánima nacion espafiola. 
El supremo poder de las juntas fue un título inherente a la índole y á la naturaleza 
ue su encal'go, sin quP, nadie que nosoll'os sepamos, ni aun los mismos escritores 
ahsolutistas, hayan puesto objecciones á la pure~a y legitimidad de su orÍgen, cua
lesquiera que fuesen los defectos qne algunas de esas corporaciones cometieran 
en el ejercicio de las atribllcionr.s que les hallian delegado los pueblos. La re
tirada de los franceses á la orilla izqlliel'da del Ebro, fue, por decirlo asi, 
la última sancion del rOller ejel'cido por las corporaciones provinciales: el ¡men 
exilo que en su reinado habia tenido la lucha, manifestaba bien lo dignas (lile habian 
sido de representar la nacion en aquella cl'Ísis terrilJle. 

Eran. pues, las juntas supremas el único gobierno legítimo y verdade
ramente nacional que las circunstancias de enlonces hacian posible en Espa-
11a, y eran duefias sin óbice alguno de tomar el rumbo que mejor les pla
ciese para constituir definitivamente el pais en el sentido que su ilustracion y 
patriotismo creyesen mas oportuno, desde el momento en que tuviesen tiempo para 
ocuparse en tan vital asunto, siendo menos inminente que antes el riesgo que corria 
en la lucha el sosten de nuestra independencia. 

Ese momento llego despues de la jornada de Bailen. Las juntas provinciales, 
que desde el mes de junio habian ya pensado en lo útil de armonizar para el mejor 
éxito los esfuerzos desplegados por todas, vieron en su triunfo la hora de ponerlo 
en ejecucion y se dedicaron á hacerlo. La necesida(l de un poder que sirviese de 
lazo COlllun al fl'accionamiento local, fué reconocida 110r todos, diferenciándose no 
obstan te las opiniones acerca de la forma y organizacion que habia de tener ese 
gobierno. Unos, que eran los mas, lo querian supremo y sohel'ano sobre todos los 
distritos sin escepcioll , y otriJs, en muy escaso número, deseáballlo central en buen 
hora, pero con el cará.~ter de federativo, dando al centro el poder suficiente para 
dirigir la lucha con éxito, pero sin perjuicio de la supremacía de las autoridades lo
cales en sus respectivos distritos en lo relativo á su régimen interior. 

Para los que ven en la historia la causa principal de nuestra decadencia 
en la nivelacion ahsoluta á que el poder central de nuestros reyes quiso cons
tantemente sujetar provincias tan distintas en índole, en costumbres, en cli
ma, en idioma, en recuerdos, como lo son las nuestras, el pensamiento del 
federalismo debia tenel' alicientes que ningull otro gobierno les ofrecia, siendo este 
al parecer el Illas propio del suelo peninsular, el que mas tiempo, si bien se 
examina, ha existido de hecho en Espaüa, y el mas acorde en 1808 con las cir
cunstancias de la época, cuyo carácter esencialmente federativo no puede ponerse 
en duda, vista la actitud soberana qne cada provincia adoptó, sin peljuicio de la 
alianza de ladas para contribuir al mismo fin, que era la defensa comun. Nosotros 
en aquella ocasion nos hubiéramos francamente decidido por la adopcion de hecho 
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y de derecho del régimen federal español; pero hubiéramos quedado vencidos, por
que esa iJea estaba en minoría, y los mas de lIuestros políticos, temieIldo condenar 
la Península á discordias perpéluas y á una disolucion lamentahle, optaron como 
olaS opurtullo por un poder uniforme y esencialmente centralizador. Algunas que
rellas y rivalidades entre varias de las juntas supremas dieron mas cuerpo á ese 
temor, si bien nos parece infundado, si hemos de decir la verdad. 

Como quiera que sea, la mayoría de las opiniones estuvu por ese poder supremo 
centralizador, habiéndose comuni¡;ado las juntas entre si desde el mes de junio para 
llevar á cabo el pensamiento. Convenidas las mas en la esencia de este, discrepahan 
todavía en la forma, creyendo unas llegado el caso de resucitar las antiguas Córtes 
españolas, y otras el de instalar un Congreso mas acomodado á la época. El pl'i-:
mero de estos dos pensamientos estaha sujeto en la práctica á dificullades de cuen
ta, pues siendo tan varios los usos en las respectivas provincias por lo tocan te á la 
congregacion de la Hepresentacion nacional, era preciso refOl'lllaJ' un punto de tan 
trascendentales consecuencias, y las circunstancias del tiempo no pennitian abor
dar de pronto tan imprescindihle reforma. Creyóse por lo tanto mejor constituir 
una asamhlea, compuesta de dos diputados de cada una de las juntas provinciales, 
influyendo muy poderosamente en la adopcion de esta idea el hailío D. Antonio Val
dés, presidente de las de Leon, Galicia y Castilla, reunidas en Lugo en representa
cion de las provincias del norte, y con ánimo en un principio de encaminarse á la 
federacion. 

La junta de Sevilla, temerosa de perder la supremacía de que las circunstan
cias y sus meritos la habian revestido, resistió cuanto estuvo en su mano la forma
CÍon de la Central, pero vista la opiniou casi unánime de las demas corporaciones 
provinciales, desistió al fin de su oposicion , y acorde con la junta de Granada, con 
quien habia estado algun tiempo lastimosamente desavenida, procedió, aunque 
tardía, al nombramiento de sus dos vocales. Hecho lo mismo por todas, hubo al
gunas diferencias aun sobre el punto mas apropósito para la instalacion de la 
asamblea, decidiéndose al fin los dipulados por el Sitio real de Aranjuez, con pre
ferencia á la Córte, por temor á las intrigas y manejos del antiguo Consejo de 
Castilla. 

Esta corporacion degenerada, y tan diversa de lo que antes haLia sido, aspiró 
con empeño á erigirse en supremo gohierno nacional, fundándose en prerogativas 
de puro nomhre, y que atendida su conducta respecto al usurpador, nunca 
Illenos que entonces podia con justicia hacer valer. Con la salida de los franceses 
habia quedado Madrid entregado á sí mismo, presenciando sus calles algunas esce
Bas de anarquía, entre ellas el asesinato de VigurÍ, antiguo intendente de la Ha
bana, amigo del príncipe de la Paz, y tachado por un criado suyo de afecto al 
gohierno frances. El Consejo con este motivo aprovechó la oportunidad que el es
Lado de Madrid le ofrecia de satisfacer su ambicion, y reasumiendo en su mano la 
administracion de la Córte, quiso hacer lo mismo respecto á todas laspl'ovincias 
de España, exigiendo obediencia de sus juntas y sumision de nuestros generales. 
A estos ofició, manifestándoles que debian acercarse á Madrid con sus tropas, y á 
aquellas les mandó que enviasen representantes suyos á la Córte, para en unioIl 
con ellos tratar de los mejores medios de defensa, sin perjuicio de ohrar en lo 
uemas como mas oportuno creyese á la felicidad de la nacion. Oidas por las juntas 
las pretensiones del Consejo, respondiéronle en terminos acres, con la sola escep
cion de la de Valencia, echándole en cara su mal parle con la causa que el pais 
defendia. Entre los generales, censuróle el ilustre Palafox de no haher llenado 
sus deheres ; visto lo cual por el Consejo, creyó del caso dar un manifiesto para 
sincerar su conducla y reconciliarse con la opinion tan unánimemente declarada 
en su contra. Fué inutil, pues, su amhicioso propósito de erigirse en gobiel'l1o su
premo, mas no por eso renunció á intrigar para conseguirlo de cualquier moclo, 
con tal que hastase á saciar su sed de prepotencia y de dominio. 

Ni flle solo aquel cuerpo el que anheló ah rogarse el derecho de regirnos en 
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áquella crisis terrible. El príncipe Leopoldo tIe Sicilia, viendo la nacion sin mo
narca, anheló tambien eso mismo, enviando al príncipe de Ca~telcicala cerca del 
gobierno hritánico con inusitadas pretensiones á la regencia de España, y hasta 
viniendo él mismo á Gibraltar, tal vez por secretas ofertas, que al fin no tuvieron 
efecto. Una voz esparcida en Sevilla hizo correr la especie de lo conveniente que 
seria erigir la susodicha regencia, compuesta de tres individuos, dehiendo ser el 
primero el mencionado príncipe, y el arzobispo de Toledo y el conde del l\lontijo 
los otros dos. La sensatez de los españoles rechazó tan estraña candidatura, siendo 
igualmente inútiles los esfuerzos de D. Gregorio de la Cuesta y del dnque del In· 
fantado para tener el principal papel en aquella cuestion de ambiciunes, gracias 
á la prudencia de Castaños, que se negó á prestarles su apoyo. 

Obviados asi todos los inconvenientes que en el primer período de la lucha se 
habian en diversos sentidos opuesto á la creacion del nuevo gohierno, inslalóse 
este sulemnemente en el real palacio de Aranjuez el dia 25 de setiemhre de 1808, 
hajo el nombre de Junta Suprema Central Gubernativa del Heino. Celehróse el su
ceso con unánimes demostraciones de alegría en todas las provincias espailolas, 
esperando de la anhelada corporacion el presto fin de los usurpadores, y el reina
do feliz de las reformas que tanto necesitaha el pais. Por desgracia la junta care
cia, en la mayoría de sus individuos, de hombres apropósito para el caso en sen
tido militar y político. Fueron en un principio sus miemhros en número de 2~" 
aumentándose despues hasta 55, casi todos ellos nombrados por las juntas pro
"iuciales (1). Homhres los mas de clases elevadas, y connaturalizados con los abusos 

(1) I~a .Junta Central se componia de los sngetos siguientes: 
Por Aragon.- D. francisco Palarox y lUelcí, Gentil hombre de Cámara de S. M., brIgadier del 

ejército y oficial de guardias de Corps. D. Lorenzo Calvo de Rozas, ,'ecino de Madrid é intendente 
del ejército y reino de Aragon. 

AsturiaL-D. Gaspar 1\Ielchor de .Jo\'ellanos, caballero de la órden de Alcántara, del Consejo de Ee
tado y antes ministro de Gracia y .Justicia. Marques de Campo Sagrado, teniente general, inspector 
general de las tropas del Principado de Asturias. 

Canarias.-Marques de Villanueya del Prado. 
Castilla la rieja.-D. Lorenzo Bo.niraz y Quintano, dignidad de Prior de la Santa Iglesia de Za-

mora. D. Francisco .Jayier Caro, catedrático de leyes de la Uoi\'ersidad de Salamanca. 
Cataluña.-Marques de Villel, conde de Darnius, grande de España. Baron de Sabajona. 
C6rdoba.-1\1arques de la Puebla de los Inrantes, grande de España. D . .Juan de Dios Gutierrez Rabé. 
Estremadura.-D. Martin de Garay, intendente de Estremadura y ministro honorario del Cunsejo 

de la Guerra: fué el primer Secretario general y despachó interinamente el ministerio de Estado. Don 
llelix O\'alle, tesorero de ejército de Estremadura. 

Galicia.-Conde de Gimonde. D. Antonio Avalle., 
Granada.-D. Rodrigo Riquelme, regente de la Chancillería de Granada. D. Luis de Funes, canó

nigo de la Santa Iglesia de Santiago. 
Ja~n.-D. Francisco ~astanedo, canónigo de la Santa Iglesia de .Jaen, Provisor y Vicario general de 

su obIspado. D. SebastIan de .Jócano , contador de la provincia de Jaen. 
Leon.-Frey D. Antonio Valdés, Baylío, gran cruz de la órden de San .Juan, caballero del Toi

son de oro, G.e~til hombre d~ Cámara .,Ie S. M., capitan general de la Real Armada, consejero de 
Estado yex-mIOIstro de MarIna. El VIzconde de Quintanilla. 

Jl'Iadrid.-El conde de Altamira , marques de Astorga , grande de España, caballero del Tois<ln 
de oro, gran cruz de Cárlos IIl: fué presidente de la .Junta. D. Pedro Sil\'a, Patriarca de las Indias, 
gran cruz de Cárlos Uf, Y antes mariscal de campo de los reales ejércitos: falleció eu Aranjuez y no fué 
reemplazado. 

1I1allorca.-D. Tomas de Verí, caballero de la órden de San .Juan, teniente coronel del regimiento 
de Yolunt~ri05 de Palma. Conde de Aragon, teniente coronel de las milicias de Palma . 

.<tlurcta.-Conde de Floridsblanca, caballero del Toison de oro, gran cruz de Cárlos lIT, Gentil 
hombre de Cá~ara, Co~sejero de Estado y antes primer Ministro: rué el primer presidente de la .Junta 
Central: falleCIÓ en SeVIlla y fué subrogado por el marques de San l\Iames, que no tGmó posesiono 
:Marques de VilIar. 

Navarra.-D. Miguel de Balanzá. D. Cárlos de Amalria, individuo de la Diputacion del reioo 
de Na\'arra. 

Toledo;-D. Pedro de Ribero, canónigo de la Santa Iglesia de Toledo: fué Secretario General. Don 
José G~rcla de la Torre, abogado de los reales consejos. 

Sevtlla.-D . .Juan de Vera y Delgado, arzobispo de Laodicea, coadministrador del cardenal d-e 
DorbTon en.el de SeYilIa, y rlespues obispo de Cádiz: rué presidente de la Junta Central. El Conde Tillí • 

. Jalencla.-Conde de Contamina, grande de España, Gentil hombre de Cámara de S. M. Prlncipe 
PlO , grande de ¡:':spaña, coronel de milicias: falleció en Aranjuez, y fué subrogado por el marques 
d~ la. Romaua,' g~anda de España, teniente general de los reales ejércitos y general en gefe del 
ejérCIto de la IZqUIerda. 
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del regimeu anterior, no eran representantes ciertamente de la nueva época Jere· 
generacion que para la España se al)ria , ni comprendian sus necesidades, ni cual
quiera que fuese el tributo que en justicia dehiera rendírseles por sus virtudes priva
das y por su españolismo á toda prueba, tenian las difíCiles dotes que se requieren 
para gobernar, y mas en momentos de apuro. 

Nombrado presidente de aquel cuerpo el conde de Floridahlanca, cons
tituyóse este en lligna muestra de lo que de la junta podia esperarse en 
sentiuo reformador, no siendo aquel antiguo ministro capaz de transijir con 
otras formas que las del absolutismo pasado, condicion en él esencial para 
desplegar con éxito las elevadas cualidades de que en medio de grandes de
fectos se hallaba sin duda dotado. El ministro de Cárlos III no podia serlo 
con fruto en epoca tan distinta de aquella en que tanto sohresalió, y menos 
~iendo ya octogenario y lleno de achaques á mas. Harto mas liheral Jovellanos, 
en el sentido que se dá á esta voz, conocia las justas exigencias de la época nueva 
en que se hallaba, y era mas flexible con ellas que el tenaz y decrépito conde; 
pero digno palriota como era, sábio como todos le reconocian, y dotado como el 
que mas de sinceros deseos por el bien, carecia de las mas de las prendas necesa
rias en un hombre de Estado, siendo taml)ien su edad harto avanzada para no sen
tirse algo tibio en cosas que, esceptuando el patriotismo, exigian esfuerzo y vigor. 
Organo de la minoría en las grandes cuestiones de reforma, elevó su voz constan
temente en pro de las mejoras politicas que debian hacerse en nuestro régimen 
interior; pero el partido contrario á ellas, representado por Floridablanca, prevale
ció sohre él y los suyos largo tiempo, por esa misma carencia de dotes que como hom
bre púhlico nos hemos atrevido á notar en aquel español eminente. Mas fervoroso 
que él Calvo de Rozas, el mismo de quien en otro capítulo hemos hecho honrosa 
mencion refiriéndonos al sitio de Zaragoza, combatió con notable energía en el 
seno de aquella asamblea en favor de la causa liheral, formando un como tercer 
partido mas avanzado que el de Jovellanos; pero si se esceptuan algunos pequeños 
triunfos arrancados á fuerza de insistir, la helada mayoría de la Junta llevó siempre 
la mejor parte en todas las cuestiones propuestas, sin que nunca saliese de aquel 
cuerpo una sola idea fecunda en lo militar ó económico. A pesar de las luces y el 
tino del homado D. Manuel de Garay, de los conocimientos de Valdés y de la es
pedicion de algun otro, la junta caminó constantemente, como dice un escritor 
contemporáneo, por un terreno yolcanizado con las pef:adas ruedas de la vieja y 
gastada tiranía. 

Esa pesadez, sin embargo, no era efecto esclusiyo de las preocupaciones en que 
ahundahan los mas; éralo tambien de la forma que tenia aquella asamblea, escasa 
y aun mezquina en vocales para las deliberaciones, y superabundante por demas 
Jwjo el punto de vista ejecutivo. Para obviar este último inconveniente recurrióse, 
aunque con poco fruto, á dividir la corporacion en cinco secciones, las cuales 
debian proponer las providencias que en sus respectivas incumbencias creyesen 
oportunas, quedando la resolucion definitiva reservada á la junta en sesion ple
na. Denla's de eso, creóse una secretaría general, á cuyo frente estuvo pri
meramente el mencionado Garay, el mismo que mas adelante fué ministro 
de Fernando VII, su cediéndole luego en el cargo el eminente poeta, distin
guido prosador y ferviente patriota D. Manuel José Quintana; elecciones acerta
das las dos, la última con particularidad. 

Las primeras providencias de la asamblea desagrallaroll estraordillariamenl.e. 
Prescinllienllo de cuidados mas importantes, ocupáronse los diputados en deter
minar se diese á cada cual el tratamiento lle escelencia, al presidente el de alteza, 
y á toda la corporacion reunida el de magestad. La puerilidad que mostraron al 
decretar el distintivo de su uso, consistente en una placa en que estaban pintados 
amhos mundos, pareció muy pequeña tambien ; taehándose al mismo tiempo de 
impolmlal' y anli-económica la medida por la cual se señalaron el sueldo anual de 
120,000 reales. Pero lo que mas repugnó, sobre todo á las clases ilustradas, 
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fué la suspension de la venta de manos muel't<:!s, el permjso que se dióá lo~ 
jesuitas para regresar á EspaI1a en calid.ad de particulares, el nombramiento de 
inquisidor general y la represion; de la imprenta. Deft'alldaclas asi las esperanzas 
que tantqs españoles de valíahabian concebido en sentido reformador, hubo 
varios de ellos que habiendo combatido al intruso, abrazaron tristemente su causa, 
conceptuándola mas propicia á la regenel'acion del país. Los nlUrnmlJos de desapro
hacion con que fueron recibidas estas providencias de la junta, á pesar del respeto 
que por otra parte~e la tributaba como autoridad nacional, obligáronla á dar un 
manifiesto en noviembre, en el cual prometió mantener en pié de guerra medio 
millon de infantes y 50,000 caballos, ofreciendo talllhiell esperanzas de mejorar 
nuestras instituciones; pero este documento fué tardío, habiéndose pasado mes 
y medio en inaccion y reprensible silencio. El tiempo oportuno de darlo era el de 
su misma instalacion, cuando Jovellanos pl'OpUSlO que se hablase al pais de mejoras 
políticas, no siendo escuchado su voto, si bien no fué en todo igualmente acel'tado. 

Despues de la batalla de Bailen se habian dirijido á la capital los generales Gon
zalez de Llamas y CastaI1os, entrando el primero en la Córte el dia 13 de agosto con 
las tropas de Valencia y Murcia, de cUyQ mando habia sido destituido CenelloIl, 
yel segundo diez dias despues, con la resel'vade Andalucía. Recibieron los madri,.. 
leños á los dos con sencillos arcos triunfales y delil'antt;ls muestras de alegríp., parti
cularmente al segundo, continuando las fiestas deRpues con motivo de la solemne pro
c1amacion de Fernando VII, hecha por el marques de Astorga como legítimo alfere:;!; 
mayor. El júbilo hizo perder un tiempo precioso, pudiendo haberse aprovechado 
mas persiguiendo la córte de José, á quien no hubiera sido fácil con sus tropas, 
reducidas á 50,000 hombres, resistir el empuje de las nuestras, notablemente 
superiores en númerQ, y pl'Obadas ya en los combates, á conducirlas instantá
neamente sobre el atribulado invasor. La villa de Bilbao, insurreccionada contra 
este el 6 de agosto, ne hubiera caido a los diez di as por falta de bastante sosten, 
si esplotando nuestras autoridades aquel acontecimiento, junto con la exaspera
don de los ánimos en Guipúzcoa, y con las alarlllas que D. Antonio Egoaguil'l'e y 
D. Luis Gil ocasionaban á los invasores en Navarra, hubieran estrechado al ene
llligo cuanto mas distraidas y llenas de inquietud esta han sus fuerzas, Las rivali
dades de algunos generales contribuyeron tambien no poco á aquella funesta inac
cíon, siendo Cuesta entre ellos el que lllas contribuyó por ventura á la paralizacion 
de las operaciones con sus ambiciosos designios de eleval'se al mando supremo 
en la parte militar. José aprovechó el largo tiempo que se le diú de respiro, pro
veyéndose de recursos á la orilla izquierda del Ebro, y situando sus tropas en 
una posicion céntrica, en. términos de poder resistir el mal combinado ataque de 
las nuestras en la muy dilatada curva que se las hacia describir. Nombrada la 
Junta Central para organizar ante todo un plan general de defensa, en nada es
tuvo acaso menos atinada y feliz que en este interesantísimo punto. 

Como quiera que sea, nuestras desparramadas tropas divitliéronse por UIla 

de sus providencias en cuatro ejércitos, el de la izquierda, el de Cataluüa ó df~ 
la derecha, el del centro y el de reserva. ElLo debia COllstar de las tropas 
de Galicia y de Asturias, de las que al mando del marques de la Bornana halJian, 
á traves de mil peligros, venido del Norte ('1), y de las que pudiesen reunirse eu 

(1) La llegada de estas tropas á España constituye uno de los episodios mas notables de la Guerra de 
la Independencia, y Toreno la refiere en su historia con todo el interés de que es digna. Los diputa
dos de Asturias y Galicia que habian pasado á Londres al prindpio de· la insurreccion , pensaron 
desde luego en restituir ií su patria aquellos valientes, y conferenciandodespues con otros diputados 
Que Sevilla habia enviado á la capital del reino Unido, y con el teniente general D. Juan Ruiz de Apoda
ca. y el mariscal de campo n. Adrian Jácome, resolvieron llevar á cabo su digno y atrevido pensa
mIento, con auxilio de la marina británica. lié aquí el hecho notable de que hablamos, tal como lo 
refiere dicho historiador. 

«Hubiérase, dice, achaca~o á desvarío pocos meses antes el figurarse siquiera que aquellas tropas 
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las montafws oe Santander. El 2. o debia componerse de las huestes del Princi
.pndo , de las divisiones de IHnllorca, de las que á consecuencia de la convencion de 
·Cintrll hahian venido de Portugal, y de las que GralHlda, Aragon y Valencia envia
ron. El 5. o hahia de comprender las cuatr,o divisiones de Andaluda, las de Castilla. 
y EsLrcmatlura , y las que al mando del general Llamas habian entrado en Ma.drid 
procedeulcs de Valencia y i\Iurcia, contando con que los ingleses las ausiliarian 
por Sil parle, aUllque, como veremos despues, fué su ayuda tardía y mal comhinada. 
El 4.':> finalmente, componianlo las tropas aragonesas y los soldados que du
rante el sitio de Zaragoza habian aCUllido á esLa ciudad desde Valencia, CataluI1a 
y otras parles. Para el mejor acierto de las operaciones, nombrase una junta ge-. 
Ileral de gilel'l'a, cuya presitlet1cia se con lió á CastaI1os, bien que este general 
uehia por entonces continuar' en el ejército. Muy conveniente hubiera sido que la 

ÍI tan gran distancia de su patria y rodeadas del inmenso poder y vijilancia de Napoleori, pisarian de 
nuevo el sucio españ()l, burlándose de precauciones, y aun sirviéndoles para su empresa las mismas 
qne contra su libertad se habian tomado. Constaba á la sazon su fuerza de 14,198 hombres, y se com
ponia de la divlsion que en la primavera de 1807 habia salido de España con el marques de la Ro
mana, y de la que estaba en Toscana y se le juntó en el camino. Por agosto de aquel año, y á las 
órdenes del mariscal BernardoUe, príncipe de Ponte-C orvo, ocupaban dichas divisiones á Hamburgo 
y sns cercanías, despues de haber gloriosamente peleado algunos de los cuerpos en el sitio de St.ral
sunda. Re;uelto Napoleon á enseñorearse de Espaila, juzgó prudente colocarlos en parage mas seguro, 
y con pretesto de una invasion en Suecia, los aisló y dividió en cl territorio danés. Estrechólos así entre 
el mar y su ejército, Napoleon determinó que ejecutasen aquel movimiento en marzo de 1808. Cruzó la 
vanguardia el pequeño Be!t y desembarcó en fionia. La impidió atravesar el gran Belt é ir á Zelandia 
la escuadra inglesa que apareció en aquellas aguas. Lo restante de la fnerza española detenida en 
el Slcswic se situó despucs en las islas de Langcland y E'ionia y en la península de Jutlandia. Así con
tinuó, escept.o los regimientos de Asturias y Guadalajara, que de noche y precavidamente consiguieron 
pasar el gran Belt y cntrar en Zelandia. Las novedades de España, aunque alteradas y tardías, habian 
penetrado en aquel apartado reino. Pocas eran las cartos que los españoles recibian ,interceptando el 
gobierno frances las que hablaban de las mudanzas intentadas ó ya acaecidas. Causaba el silencio 
desasosiego en los ánimos, y aumentaba el disgusto el verse las tropas divididas y desparramadas. 

En ta 1 congoja recibióse en junio un desp¡lcho de D. :Mariano Luis de Urquijo para que se recono
ciese y prestase juramento á José, con la advertencia «de que se diese parte si habia en los regimien
tos algun indiYiduo tan exaltado que no quisiera conformarse con aquella soberana resolucion, desco
nociendo el interes de la familia real y de la nacion española.» No acompañaron á este pliego otras ca\'
t.as <Í conespondencia, lo que despertó nueyas sospechas. Tambien el 24- del mismo mes habia al pro
pio fin escrilo al de la Romana el mariscal Bernardolte. El deseontellto de soldados y oficiales era gran
de, los susurros y hablillas muchos, y temianse los gtofes alguna seria desazono Por tanto adoptáronse para 
eumplir la órden recibida convenientes medidas, que no del todo bastaron. En ¡"ionia salieron gritos de 
entre las filas de Almansa y Princesa de viva España y muera Napoleon, y sobre todo el 3. o bata
Ilon del último regimiento andnvo muy alterado. LOS de Asturias y Guudalajara abiertamente se suble
varon en Zelandia; fue muerto un ayudante del general Fririon, y este hnbiera perecido si el coronel 
del primer cuerpo no le hubiese escondido en su casa. Rodeados aquellos soldados fueron desarma
,l?s por tropas danesas. Hubo tambien quien juró con condicion de que José hubiese subido al trono 
SIn oposicion del pucblo español. Cortapisa honrosa y que ponia á salvo la mas escrupulosa concien
?Ia, aun en C~lSO de que obligase un juramento engañoso, cuyo cumplimiento comprometia la suerte é 
IIIdepelldencJa de la patria. 

l\I;tS semejantes ocurrencias escitaron mayor vijilancia en el gobierno frances. Aunque ofendidos é ir
ritados, calladamente aguantaban los españoles hasta poder en cuerpo ó por separado libertarse de la 
mano que les oprimia. El mismo general en gefe vióse obligado á reconocer al nue,·o rey, dirigiéndole, 
como á Bernardotle, una carta harto lisonjera. La contradiccion que apareee entre este paso y sn poste
rior conducta se esplica con la situacion critica de aquel general y su carácter; por lo que daremos de 
él y de su persona breve noticia. 

D, Pedro Caro y Sureda, marqnes de la Romana, de una de las mas ilustres casas de JUallorca, ha
bia nacido en Palma, capital de aquella isla. Su edar! era la de /¡(¡ años, de pequeña estatura, mus de 
complexion recia y enjuta, acostumbrado ~u cuerpo á abstinencia y rigor. Tenia vasta leelUra, no 
uesconociendo los autores clásicos, latinos y griegos, cuyas lengua~ poseia. De la marina pasó al ejército 
al empezar la guerra de Franda cn1793, y sirvió en N3varra á las órdenes de su tio D. Juan Ventura 
Caro. Yendo de allí á Cataluña ascendió á general, y mostróse cntentlido y bizarro. Obtuvo UeS[lUeS 
otros cargos. Habiendo ante,) viajado en l/rancia, se le miró como hombre al caso para mandar la fuer
za española que se enviaba al Norte. Faltábale la conveniente entereza, pecaba de distraido, cayendo 
en olvidos y raras contradicciones. Juguete de adnladores, se enredaba á veces en malos é inconside
rados pasos. Por fortuna en la ocasion actual no tuvieron cabida aviesas insinuaciones, asi por la buena 
disposicion del marques, como tambien por ser casi unúnime en favor de la causa nacional la decision 
de Jos oficiales y personas de cuenta que le rodeaban. 

Bien pronto en efecto se les ofreció ocasion de justificar los nobles sentimientos que los animaban, 
Desde janio los diputados de Galida y Asturias babian prucurado por medio de activa correspondencia 
ponerse en comunicacioll COIl aquel gjército; Illas en vano: sus cartas faeron interceptadas ó se retarda
ron en su arribo. Tambien el gobierno ingles envió un clérigo católico, de nombre llobertson, el que 
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totalidad de nuestras fuerzas hubiese tenido un solo y esclusivo director -6 gel)~. 
ral en gefe; pero la junta, fuese por temor á una dictadura que pudiera ef) 

último l'esultado convertirse en perjuicio de su autol'Ídad, fuese por no ser 
facil la eleccion para aquel cargo entre los gefes que lo ambicionaban, fuese, en 
fin, por ambos motivos, es lo cierto que no hubo cabeza que presidiese á todas las 
!lemas donde urgia mas que la hubiese, Nuestros gefes obl'aron sin concierto, 
siendo esta otra de las causas de nuestra infel'ioridad respecto al enemigo, cuyas 
tropas, reforzadas con otras de refl'esco, estaban divididas en cuatl'o cuerpos, 
mandando el de la izquiel'da l\Ioncey, el de la derecha Bessieres, el del centro el 
mariscal Ney, y el de la reserva José con el mariscal Jouruan, mayor general, 
á cuyas disposiciones estaban todos sujetos, 

El dia 5 de setiembre se habia celebrado en ~Iadritl un Consejo de guerra en 

si bien consiguió abocarse con el marques de la Romana, nada puclo entre ellos concluirse ni de
terminarse definitivamente. Mientras tanto llegaron á tondres D. Juan Ruiz de Apodal'.a y D. Adril\lI 
Jácome, y como era urgente sacar, por decirlo asi, de cautiverio á los soldados españoles de Dina
marca, concertáronse todos los dipntados y resolvieron que los de Andalucía emiasen al Báltico á su 
secretario el oficial de Marina D. Rafael Lobo, sugeto cqpaz y cel'Jso. Proporcionó buque el gobierllD 
ingles, y haciéndose á la vela en julio arrihó Lobo el 4 de agosto al gran Belt, en donde con el mismo 
objeto se habia apostado á las órdenes de Sir R. Keats parte de la escuadra inglesa que cruzaba en 
los mares del Norte. 

D. Rafael Lobo ancló delante de las islas dinamarquesas, á tiempo que en aquellas costas se ha
bia despertado el cuidado de los franceses por la preseneia y proximidad de dicha escuadra. Deseoso 
de avisar su venida, empleó Lobo inútilmente varios medios de comunicar con tierra. Empezaba ya 
á desesperanzar, cuando el brioso arrojo Llel oficial de voluntarios de Cataluña, D. Juan Antonio 
Fábregues, puso término á la angustia. Habia este ido con pliegos desde Langeland á Copenhague. 
A su vuelta, con propósito de escaparse, en vez de regresar por el mismo parage, buscó otro apar
tado, en donde se embarcó mediante un ajuste con dos ptlscndores. En la travesía, columhrando tr.e!! 
navios ingleses fondeados á cuatro leguas de la costa, arrebatado de noble inspiracion, tiró del sable, 
y ordenó á los pescadores, únicos que gobernaban la nave, hacer rumbo á la escuadra inglesa. Un 
soldado español que iba en su compañía, ignorando su intento, arredrúse y dejó caer el fusil de lns 
manos. Con presteza cogió el arma uno de los marineros, y mal lo hubiera pasado Filbregues, si 
pronto y resuelto este, dando al danés un sablazo en la muñeca, no le hubiese desarmado. }<'orzados, 
pues, se vieron los dos pescadores il obedecer al intrépido español. Déjase discurrir de cuanto gozo se 
embargarian los sentidos de Fábregues al encontrarsc á bordo con Lobo, como tambien cuánta seria 
-la satisfacciou del último cerciorándose de que la suerte le proporcionaba seguro conducto de tratar 
y corresponder con los gefes españoles. 

No desper.diciaron ni uno ni otro el tiempo que entonces era á todos precioso. Fábregues, á pesar 
del riesgo, se encargó de llevar la correspondencia, y de noche y á hurtadillas Ic echó en la costa de Lall
geland un bote ingles. Avistóse á su arribo y sin tarúanza con el comandante español, que tambicn lo era de 
su cuerpo, D. Ambrosio de la Cuadra, confiado en su militar honradez. No se engañó, porque asistiendo 
este á tan digna determinado n , prontamente y disfrazado deSIJachó al mi31lJo Fábregues para que 
diese cuenta de lo que pasaba al marques de la Romana. Trasladóse á Fionia, en donde estaba el 
coartel general, y desempeñó en breve y con gran celo su encargo. 

Causaron allí las nuevas que traia profunda impresiono Crítica era en verdad y apurada la po
sicion de su gefe. Como buen patricio, anhelaba seguir el pendon nacional, mas como caudillo de 
un ejército, pesábale la responsabilidad en que incurriría si bU noble intento se desgraciaba. Per
plejo se hubiera quizá mantenido, á no haberle estimulado con su "pinion y consejos los demas 
oficiales. Decidióse en fin al embarco, y convino secretamente con los ingleses en el modo y forma 
de ejecutarle. Al principio se habia pensado en que se suspenLliese, hasta que noticiosas <1el plan 
acordado por las tropas que habia en Zelandia y Jutlandia, be moviesen todas á un tiempo antes de 
despertar el recelo de los franceses. i\las informados estos de haber llábregues comunicado con la 
escuad ra inglesa, menester fué acelerar la o[Jeracion trazada. 

Dieron p~inci[Jio á ella los que estaban en Langeland, enseñoreándose de la isla. Prosiguió Romaoo 
y se apoderó el 9 de agosto de la ciudad de Niborg, punto importante para embarcarse y repeler cualquier 
ataque que intentasen 3,000 soldados dinamarqueses existentes en Fionia. Los espaílOles acuartelados 
en Svendborg y }<'aaborg, al mediodía de la misma isla, se embarcaron para Langeland, tambien el 
9, Y tomaron tierra desembarazadamente. Con mas obstaculos tropezó el regimiento de Zamora, 
acantonado en Fridericia: engañóle D. Juan de Kindeland, segundo de Romana, que allí mandaba. 
Aparentando deseal' lo mismo que sus soldados, dispúsose á partir y aun embarcó su equipage; 
pero en el entretanto no sol01dió aviso de lo que ocurría al mariscal llernardotte, sino que temiendo 
que se descubriese su perfid ia, cautelosamente y por una puerta falsa se escapó de su casa. AmI!
nazados por aquel de5graciado incidente, apresnráronse los de Zamora á pasar á Middlefahrt, y sin 
descanso caminaron desde allí por espacio de veinte y una horas, hasta incorporarse en Niborg con 
la fuerza principal, habiendo andado en tan breve tiempo mas de diez Y ocho leguas de España. Huido 
Kin~eland y adv~rtidos los franceses, parecia imposible que se salva~en los otros regimientos que 
habla en Jutlanc]¡a: con todo, lo consiauieron dos de ellos. Fué el pnmero el de caballena del Rey. 
Ocupaba á Aarhuus, y por el cuidado y celo de su anciano coronel, fletando barcas, salvóse y arribó 
á Niborg. Otro tanto sucedió con el del Infante, tambien de caballería, situado en l\landers y por 
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casa del duque del Infantado, al ciual asistieron los generales Castaños, Llamas, 
Cuesta y la Peña, el mencionado duque en representadon de Blake, y otro comi
sionado a nomb.'e de Palafox. Tratóse en el, aunque sin resultauo, el interesan
tísimo punto del nombramiento de un generalísimo, no menos que de el plan de 
campaña que convenía adoptar, siendo el acuerdo, despucs de varias sesiones, 
aproximar nuestras fuerzas a las margenes del Ebro, a cuyo fin debia Llamas si
tuarse sobre Calahorra con sus soldados de Valencia y Murcia, mientras Castaños 
con los de Andalucía debia marchar a Soria, Cuesta con los de Castilla al Bnr(!o 
de Osma, Blake con los de Galicia a Aranda de Duero, y Palafox con los suy'ós 
á Sangüesa y orillas tI el rio Aragon , recomendándose demas de eso a Galluzo, ge
neral de las tropas de E:ilrcmadul'a, viniese a cooperar á la embestida, reuniéndose 

consiguient.e mas lejos y al norte. No tuvo igual dicha el de Algarbe, único que allí quedaba. Re
tardó su marcha por indecision de su coronel, y aunque mas cerca de Fionia que los otros dos, 
fué sorprendido por las tropas francesas. En aquel eneuentro el capitan Costa, que mandaba un es
cuadron, al verse vendido prefirió acabar con su ,'ida tirándose un pistoletazo. Imposible fué á los 
regimientos de Asturias y Guadalajara acudir al punto de Corsoer que se les hahia indicado comu 
el mas vecino á Niborg desde la costa opuesta de Zelandia. Desarmados antes, segun hemos \isto, 
y cuidadosamente obsenados, envolviéronlos las tropas danesas al ir á ejecutar ~u pensamiento. Asi 
que entre estos dos cuerpos, el de Algarbe de caballería, algunas partidas sueltas y varios oficiales 
ausentes por eomision ó motivo particular, quedaron en el Norte 6,160 hombres; y 9038 fueron los 
que, unidos en Langeland y pasada reseña, se contaron pronto,; á dar la ,'ela. Abandonúronse los 
caballos no habiendo ni transportes ni tiempo para embarcarlos. Muchos de los ginetes no tuyieroll 
ánimo para matarlos, y siendo enteros y viéndose solos y sin freno se estelldieron por la comarca y 
esparcieron el ucsórdell ~ espanto. 

V. Juan de Kindelan habia en el intermedio llegarlo al euartel general de Bernurdütte, y no con
tento con los avisos dados, deseubrió al capitan de artillería D. José Guerrero, encargado por Romana 
de una comision importante en el Sleswic. Arrestáronle, y enfurecido con la alevosía de Kindelun ape
lIidóle traidor delante de llernardotte, quedando aquel avergonzado y mirálldole despues al soslayo los 
mismos á quienes servia : merecido galurdon á su villano proceder. Salvó la \"ida á Guerrero la hidal
ga generosidad del mariscal frances , quien le dejó escapar)' aun en secreto le proporcionó dinero . 

.Mas al paso que tan dignamente se portaba con un oficial homado y bencmérito, forzoso le fué, 
obrando como general, poner en práctica cuantos medios estaban á su alcance para estOrbar la eV8sinn 
de los españoles. ya no era dado ejecutarlo por la violencia. Acudió á proelamas y exhortaciones, es
parciendo ademas sus a¡¡;entes falsas nuevas, y procurando sembrar rencillas y dcsavenellcia5. Pero 
í cuan grandioso espectáculo no ofrecieron los sCJlda'los españoles en respuesta á aquellos escritos! 
manejos! Juntos en tallgcland, clavadas sus banderas en medio de un CÍrculo que formaron, y anta 
ellas ineados de rodillas, juraron con lágrimas de ternura y despecho ser fieles 11 su amada patria y 
desechar sedutlllras ofertas. No; la antigüedad con todo el realce que dan á sus acciones el transcurso 
del tiempo y la elocuente pluma de sus griegos escritores, no nos ba transmitülo ningun suce~o que 
á este se aventaje. Nobles é intrépidos sin duda fueron los griegos cuando unidos á la voz de Xenofonte 
para volver á su [latria, dieron á las falaces promesas del rey de Pcrsia aquella elevada y sencilla r.es
puesta: «Hemos resuelto atravesar el pais pacíficamente si se nos deja retirarnos al suelo patrio, ! 
pelear hasta morir si alguno nos lo impidiese.» Mas á los griegos no les quedaba otro partido que la escla
vitud ó la muerte; á los españoles, permaneciendo sosegados y sujetos á Napoleon, con largueza ~e 
les hubieran dispensado premios y honores. Aventurándose á tornar á su patria, los unos llegados que 
fuesen, esperaban vivir tranquilos y honrados en sus hogares; los otros, si bien con nuevo lustre, 
iban á empeñarse en una guerra larga, dura y azarosa, es poniéndose , si caian prisioneros, á la 
tremenda venganza del emperador de los franceses. 

Urgiendo volYer á España, y siendo p¡'udente alejarse de las costas dominadas por un poderoso ene
migo, abreviaron la partida de Langelalld, y el 1:3 se hicieron á la ,'ela para ,Got,emburgo, en Su~cia. 
En aquel puerto, enlunces amigo, aguardaron transportes, y antes de mucho dmgleron el rumbo u la. 
playas de su patria en donde no tardaremos en verlos unidos a los ejércitos lidiadores.» 

Hasta aquí nues'tro digno historiador. La Romana salió para I.ondres, llamado por el gobierno bri
tilllico, despues de ordenar que las tropas que se habian salvado de la dominacion francesa dirigiernn 
su rumb,p< á la Coruña. Poco despues se conccptuó mas útil que desembarcasen en Santander, como 
en efeáo lo hicieron el dia 9 de octubre, en número de 9,000 hombres. Las tropas arribadas á dicho 
pooto fueron, segun lHaldonado, los regimentos de Zamora y de la l'rincesa; dos hatallones ligeros, 
primero de Cataluña y primero de Barcelona, y los de ('abal!ena del n~y, ?el Infante Y, de dragones, 
de Almansa y Yillayidosa, todos desmonlados; tres compaJ1las de artlllena con sus piezas. y corres
pondientes pertrechos pero sin caballos; la compañía de zapadores, la plana mayor con la I\Itendcn
cia y los oficiales. Los' cuatro regimientos de caballería marcharon <lesde luego al interior de Espalta 
con) el objeto de remontarse: toda la infantería recibió en Santander armamento I1UC'O, y <le 105 
seis batallones de línea, dos tic tropa ligera y la compañia de zapadores, se formó una diybion q,ue 
se denominó del !'iorte, y que á las ordenes del brigadier conde de san Roma?, c.orollcl, de la l'rlll
cesa, marchó luego ú reunirse al ejéreÍto de la izquierda, mandado por Dlake, llltenn YCllIa el marques 
de la Romana. Este general desembarcó en la Coruña el dia 19 de octubre, acompañado de Sir }'re
r~, ~inistro d e Inglaterra, y se dirijió á Madrid. desde donde marchó ~ tomar el maMd? de su 
eJérCito como lo verificó cuanuo la rctirada de este desjlucs <le la desgraCiada batalla de ES¡Jlilosa 
TOM~ !l. 40 
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con los demas ejércitos. Destituido despues Cuesta por la Junta Central, y man
dado llamar á Aranjuez á consecuencia de la prision de Valdés y Quintanilla, di
putados de la misma, detenidos arbitrariamente por el espresado general, quedó 
el ejército ,de Castilla á las órdenes de D. Francisco Eguía, su cediéndole luego de
finitivamente en el mando D. Juan Pignateli. Estos sucesos y otros, unidos á la falta 
de recursos, retardaron la ejecucion de lo convenido, contribuyendo á ella tam
bien la dilatada permanencia de Castaños en Madrid, con la espel'anza, segun se 
cree, de que la junta le nombrase general en gefe de todas nuestras tropas reuni
das. Asi fué que hasta últimos de oetubre no se hallaron los mas de nuestl'os ge
nerales en disposicion de ser útiles como hombres de accion cada cual en el punto 
convenido. 

El general Blake. despllcs de organizar algun tanto su ejército en Manzanal y 
Astorga, y tras haber conseguido que el marques de Porlago se apoderase dos 
veces de Bilbao, recibió el H de octuhre en Quincoces el auxilio de las tropas de 
Aslul'ias mandadas por D. Vicente María de Acevedo, sncesor del marques 
de Santa CI'UZ de Mar'cenado, y pOI' sus segundos D. Cayetano Valdés y 
D. Gregorio Quirós. Unidos los soldados de ambas provincias componian un total 
de 51 ,000 hombres, entre ellos 400 cauallos, y Blake se situó con la mitacl 
entre Zomoza y Durango, mientras Bilbao seguia ocupada por el mnrques de Por
tngo. El ejército de Castilla, compuesto de 3,000 hombres con escasa cahallería, 
t0l110 el camino de Logrotio, mientras Llamas con los murcianos y valencianos, 
ascendientes á 4,500, tenia ¡les(le primeros de oclnhre Sil cllnrlel general en Tu
!lela, siguiendo tras él con la segunda y cuarLa divisi0n andalllzns, consislentes en 
tO,OOO homhres, el general la Peña. CastalIOS pOI' Sil parte salió de l\Iadrid el 8 
del mismo mes, empren,lien,lo sn marcha á Tudcla, desde cuyo punto se traslndo 
á Zaragoza, donde el 20 de octuhre se convino con Palafox en dirigil'se ambos 
contra Pamplona, fiallos en la cooperacion lle Blake, qU,e segun hemos dicho es
taha entre Zornoza y Durango. El dia sefJalal]o para emhestir al enemigo era el 
27 de octubre; pero algullos (le nuestros gefes, cansallos de tan larga elilacion, 
determinaron avanzar á él anles llel momento convenido. 

Con efecto,D. Juan de la Cmzse habin adelantado hasta Lerin pOI' ól'den del gene
ral Grimarest, quien hahiénllnle prometillo su auxilio y no habiendo cumplido su ofer
ta, dió lugal' á la reüida aeciolJ del26 de octubre, cuyo resultado, despues de una glo
/'iosa defen~a, fué renLlil'~e Cruzá los franceses siete veces mayores en número, los 
cuales, admirados del valor flne hahia desplega,lo, concediérollle salir de Lerin con 
todos los honores de la guerra, y fIue se canjeasen nuestros prisioneros con igual nú
me¡'o de l()s del enemigo. A consecuencia de esto, repasó Grimarest el Ebro, eva
cuando á Lodosa, dOlHle se habia situado. Los castellanos por su parte, pasando 
el Ebro tarnhien, se habian adelantado hasta Vinna; pero Ney consiguio el 24 ha
cerles retroceder, situándose el dia signiente frente á Logroflo, aunque siempre 
en la orilla izquierda. El terror de Pignatelli, encargado de la defensa de esta 
ciudad, nos la hizo perder el 27 sin motivo justificado, antes que le atacase el 
enemigo, desamparando la artillería durante su fuga á Cintrnenigo, aunqne fué 
recobrada despues por el conde de Cal'Laojal. Indignado Castaiios con Pignatelli, 
le destituyó del mando, y.renniendo á su genl.e las tropas de Castilla, hizo algu
nas variaciones útiles en su ej(~rcito , danJo á Cartaojal el mando de una vanguar
dia de 4,000 hombres, y reconcentl'ando el grueso de las !lemas fueI'zas en Cin
truénigo, Calahorra y sus cercanías, resuclLo ú no emprender cosa alguna mien
tl'as no llegasen los refuerzos que esperaha, segun el plan adoptado. 

A pesar de estas primeras desgracias, la suerte con esta determinacion 
nos hubiera sido tal vez mas favorable, siguiendo los consejos de Castaflos, y a estar 
José reducido á los solos recur~os qne tenia; pero Napoleon hahia decidido vengar la 
humillacion de sus águilas duran le la campafla anterior, y no era fácil en el 
destartalamiento en que 1l0S hallábamos resistir un empuje tan rudo como el 
que estábamos destinados á sufrir, llegados que fuesen los inmensos refuerzos que 
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el empel'atlor en persona hahia. resuelto traer á las huestes que mandaba su 
hermano. 

Asi fué en efecto. El emperador, que tan gozoso se habia trasladado á París 
en la confianza de que la batalla de Rioseco terminaba definitivamente la cuestion 
española, conoció que se habia equivocado respecto á la índole de la lucha que 
con nosotros tenia ~l1lpeñada, y persuadido ílltimamen te de que el único medio pro
bable de darle fin consistia en aumenLar sus huestes hasta donde alcanzase su po
del', resolvió encaminar á España los ejercitos veneedores que en Prnsia tenia, pi
diendo demas de eso al Senado 30,000 homhres de la conscripcion de los años 
1806, 7 , 8 Y 9, Y el pronto envio de otl'OS BO,OOO, cOl'respondientes á la del 
10, obteniéndtlo fácilmente d~ aquella corpol'acion, mero inslt'umento y puro 
maniquí de todos sus caprichos. Al mismo tiempo deseó tener el apoyo moral y 
político del emperador de finsia, celebl'antlo con él la entrevista proyectada des
de la paz de Tilsitt. La rennion de las dos magestades imperiales tuvo lugar en 
Erfurth el dia 27 de setiembrc, continuando las conferencias algunos dias con 
gl'anrles regocijos y 'fiestas. El ruso dió su aprohaciol1 a cuanto e( frances habia 
hecho relativ¡mente á la Espaila, reconoc;iendo la dcsLitucion de Fernando y la 
exaltacion de JOS(). En metlio tic eso conocieron ambos que era necesario aparen
tar deseos de paz, y escrihicl'on al I'cy de Inglaterra fil1S'ientlo desearla síncera
mente. El ministerio ingles cOlltestt'J qne no podia proceder á abrir trato alguno, 
mientras no concnrrieSf'1l á las conferencias representan les de España y Suecia. 
A esto respon(lit'J el minislro frances Champagny que no reconocia la autoridad 
de nuestra Junta Centl'al, vislo lo cllal, repuso el ingles en 9 de diciembre que 
S. l\I. britániea estaba deciclido á segnir protejiendo la causa de la monarqnía es
pañola. Esta úllima respncsla termin6 las negociaciones, siendo ese cabalmente 
el resultado que Napoleon deseaba, cnadrando como euadraba á su política fingÍ!' 
siempre deseos de paz para echar á otros la culpa si continuaba la guerra. 

Para lleva¡' adelante la de Espaiia, no hahia agnard,lLlo la contestacion definiti"a 
del gobierno ingles, puesto que el 29 de octubre salió de París, estando ya de vuelta 
de las confereneias de Erfllrth, y el 5 de noviembre se hallaha en la dudad de 
Bayona. El total de sus fuerzas, unidas las que trajo consigo á las que tenia José, 
ascendian á 250,000 hombres úliles, sientlo mas de 50,000 los cahallos. Varióse 
entonces la distl'Íbucioll del ejército I'rances, dividiéndose este en ocho grandes 
cuerpos, el l. o á las ól'denps del mariscal Vidor, duque de 13e1lune; el 2. o á 
las del mariscal Bessieres , duque de Istria; el 5. o á las del mariscal lUoncey, du
que de Conegliano; el 4. o á las del mariscal Lefelwl'e, clUf{Ue de Danzick; el 5. o 
á las del mariscal l\Iortier, duque de Tl'eviso; el 6. o á las del mariscal Ney, 
duque del Elchingen; el 7. o á las del general Saint-Cyr, y el 8. o á las de JUllOt, 
duque de Abrantes. Con tan numerosas falanges, con gefes tan acretlitados y con 
ser el emperador en persona el que los llevaba al combate, parecia imposible que 
España pudiera resistir, por mas flue hiciese, el yugo que tan cerca estuvo poco 
antes de considerarse casi roto, 

Napoleon cruzó el Vitlasoa el dia 8 de noviembre, llegando el mismo (lia á 
Vitoria, donde José tenia su corte y cuartel general. La auimadon de las tropas 
francesas viendo al emperadol' á su frente, fué proporcional á la fe que tenian en 
él depositada, conociéndose luego en todas partes la presencia y mágico influjo 
del genio que las dirijia. 

El general Lefcbvre, poco tranquilo viendo cerca de si á B1ake, que con 
46,000 hombres continuaba en la posicion de Zornoza, no esperó la venida del 
emperador para resolverse á embestirle. En el campo espaltol iban discordes los 
dictámenes de nuestros gefes, reunidos en consejo de guerra el dia 28 de octu
bre, opinando unos por la reLiracla y otros por tomar la ofensiva. Blake no se 
atrevió á adoptal' el uno ni el olI'O dictámen, y resolvit'J esperal' al enemigo en su 
posicion de ZOl'l1oza, yerificúndose el 51 la accion del mismo nombre, en la cuai 
quedó vencedor el mariscal Lefebvre , merced á la superioridad de sus fuerzas, á 
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la falta de artillería que esperimentaban los nuesh'os, y á no haber podido acudir 
en socorro de Blake las divisiones de i\'Iartinengo y Acevedo, imposibilitadas 
de unírsele por la naturaleza del terreno. Blake se retiró camino de Bilbao, don
de se detuvo muy poco, uniéndosele despues la division de D. Francisco lliquelme, 
que habia comhatido tambien al otro lado del rio; y amhos juntos continuaron su 
retirada á Balmaseda. A esta accion desgraciada, aunque no Il\uy sangrienta, aña
dióse el mismo dia 5i la pérdida de Bilbao, que Lefehvre ocupó despues de una 
tenaz resistencia por parte de los españoles que habian quedado en su guarda. 
Entretanto Acevedo y l.\'lartinengo continuahan sin saher qué hacerse entre fra
gosas é intransitables sierras; y hahiendo, aunque confusamente, sabido la derrota 
de Blake en Zornoza, resolviéronse retirarse de "Wllaró, donde Mbian quedado 
detenidos. Cerca ya de Menagaray encontráronse con una division de Victor , con 
la cual empezaron á tirotearse, imponiendo con su serellidad en tales términos á 
las tI'opas francesas, que creyeron estas habérselas C0n tOllo el ejército de Blake, 
y se retiraron á Orduña. Los nuestros con esto pudieron elegir posicion mas ven
tajosa en las asperezas de Orrantia. Blake entretanto continuó su movi
Illiento hasta la Nava, despues de habérsele incorporado la m;¡yor parte de 
las tropas que habian venido de Dinamarca, á cuyo opúrtuno socorro se 
añadió el que D. Gregorio QIl Íl'ó s le trajo con ulla division de Asturias. 
Blake entonces resolvió libertar á Martinengo y á Acevedo del aprieto en 
que se encontraban, dirijiéndose en consecuencia hácia BalmaseLia D. Este
b::w Podier el dia Ji de noviembre. Encontrándose allí con las fnerzas del ge
neral fl'Clnces Villatte, cayo repen linamen te sobre él, lJOniéndole en preci pi lada 
fuga. El enemigo quiso revolver sobre los nuestros; pero Acevedo, á quien Qui
rós se habia felizmente unido con las tropas que llevaba en su busca, acalló de 
com plelar la dispersion de Villatte, cayendo sobre su espalda y rechazándole hasta 
Güeñcs con alguna pérdida. 

Sabidos por Napoleon estos sucesos, manifestó altamente su desaproba
cíon, ofendido de que sus generales se empeñáran en acciones aisladas, o 
ereyendo lal vez inoportuno todo cuanto hiciesen sin él. Las operaciones, 
no obstante, esta]Jan comenzadas ya, y á fin (le evitar alguna desgracia si 
se suspendian, ordenó á Lefehvre continuase la persecncion de Blake, mien
tras Victor debia cooperar al mismo ohjeto siguiendo distinto camino. Las fuerzas 
de los dos generales ascendían á 50,000 homhres, y mal podía Blake resistirles 
con las inferiol'Ísimas en número que consigo traia. Hubo, pues, de retroceder á 
Balmaseda, aunque no sin lidiar con arrojo, despues de haber adelantado algunos 
de los suyos hácia S. Pedro de GUeñes; y no creyéndose seguro tampoco en el 
primero de dichos puntos, continuó su retirada hasta Espinosa de los Monleros, 
á donde llegó el dia 9. Los mariscales franceses se unieron mientras tanto en Bal
maseda. La tropa de Blake se hallaba desnuda, fatigada, aterida de fria y ham
brienta, presentando un aspecto lastimoso, y nada apropósito para empeñarla en 
un combate de dudoso éxito. Sil general pensó de otro modo, y lomando posicion 
delante de Espinosa, atrevióse en mal hora á reeibir al enemigo. Tl'abada la 
reft'iega el dia 10 con el cuerpo del mariscal Victor, compuesto tIe 25,000 hom
hres, pelearon los nuestros, que no llegaban á 21,000, con estraordinaria bra
vura, mortificando el ol'gullo de sus aguel'ridos contrarios, si bien con la desgra
cia de perder, mortalmente heridos, á D. Francisco Riqnelme y al conde de San 
lloman, contados en el número de nuestros mejores gefes. La noche puso fin á aque
lla sangrienta pelea, quedando la ventaja indecisa, si bien puede decirse que fué 
nuestra, no saliendo vencedor el enemigo. Envueltas en la oscuridad, podian las 
tropas de Blake reti¡'arse en sazon oportuna J en vez de provocar nuevamente la 
suerte de las armas. BJake siguió tenaz en su propósito de ocupar á Espinosa, y 
los franceses que de nada carecian y que tenian tropa de descanso que no habia 
tomado parle en la accion de la tarde anterior, reno,'aron el 11 el combate con 
los nuestros, llenos de cansancio y miseria, y aumentados sus padecimientos con 
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. los de la noche, durante la cual no hallaron un solo recurso en Espinosa, aban

donarla por sus habitantes. Los asturianos, mandados por los generales Acevedo, 
Qllirós y Valdés, ocupaban una altUl'a en la izquierda de nuestro ejército, y como 
bisoños que eran, creyó el enemigo lanzarlos a la primera embestida. Acometiólos, 
pues, con su brigada el general lUaison; ¿ mas cual no filé su asombro al ver la se
renidad imperturbable con que le resistieron en medio de sn misma impericia? 
Sospechando luego la causa, conoció consistir en los gefes que los capitaneaban, y 
á fin de desembarazarse de ellos, ordenó a sus mejores tiradores se apostasen en 
las malezas y quebraduras (h~l terreno, disparando esclusivamente sobre nuestros 
oficiales, particularmente contra uno que en un eaballo blanco recorria los pues
tos mas peligrosos, comunicando á sus reclutas un ardor que rayaba en sobrehuma
no. Era el arrojado Qnirós. Los tiradores, cumpliendo su eonsigna, dispararon, con 
tanta fortuna como poca honra para las armas francesas, sobre nuestros valientes 
capitanes, quedando al poco tiempo traspasado Quirós de dos balazos, y heridos 
Acevedo y Valdés con los beneméritos oficiales Escario y Peon, y otros varios. 
Con tan desgraciado sllceso decayeron de ánimo los asturianos, y dispel'sándose 
tlesordenadamente, ocuparon los franceses la allura que era la llave de la posi
cion. El enemigo tras esto atacó sin demora nuestro centro y derecha, man
teniéndose firmes algun tiempo los españoles; pero últimamente eejaron, llenos 
de inquietud con la ansencia de los de Asturias. Blake entonces dispuso retirarse, 
no sin confiar en la ayurla de Ilna division aprestaoa en VilIarcayo al manelo oel 
marques de Malespina , de quien esperaba vendria á protejer Sil marcha. Desgra
ciadamente no rué así, porque temiendo el marques ser envuelto por Lefebvre, en 
vez de aproximarse á Espinosa, tomó otra direccion diferente. Nuestra dispersioll 
fué notable, quedando Blalee con poquisima gente. Nuestra pérdida en ambas ac
ciones rué considerahle tambien, siendo la de los franceses comparativamente muy 
"Col'ta, annque no por eso insignificante, especialmente la del día ~ O. 

Reflexionanrlo sobre las aeciones en que Blake se habia empeüado, no deja 
de causar admiracÍon que homhre tan reputatlo como él espusiese tl'istemente sus 
tropas á ser de seguro arrolladas, atendida la inmensa diferencia que en disci
plina, en táctica, en recursos, en número y aun en posiciones, mediaba entre 
ellas y los franceses. La única disculpa que cahe en tantas imprudencias come
tidas , es el temor que el general tenia a la murmuracion de los pueblos, que 
viéndose invadidos por los imperiales, podian echade la culpa de sus desgnlcias, 
y aun tacharle de traidor ó de cobarde, si á pesar de sus medios casi nulos no 
se media con el enemigo. 

Blalee llegó á Reinosa el tlia 12, punto de reunion que á sus tropas habia sc
üalado cuando determinó retirarse. En dicha villa creyó poder reorganizar su tropa; 
pero los franceses no le dieron sulicientes momentos de respiro. Napoleon, atento á 
todo, dil) ejecutivas órdenes para envolver á todo trance yen todos los puntos á nues- , 
tros soldados, viénd03e Blalee acosado en breve por todas partes, como notaremos 
deslmes. El deseo del emperadol' era recobrar cuanto antes la posesion de Madrid, 
y esto podia conseguirlo en breve, si favorecido por la superioridad de sus fuer
Z:lS y por la buena estrella que hasta entonces no le habiajamas abandonado, der
rotaba del todo nuestro ejército de la izquierda, y tras esto el ejército del centro. Dió 
ürden, pues, á Moncey para observar á este y al de Aragon desde Lodosa con el 
tercer cuerpo, y situando al 6. o en Logroño á las ól'denes de Ney. cuya principal 
fuerza debia dirijirse á Aranda de Duero, púsose él al frente de la guardia im
perial, y tomando el camino de Madrid, hizo que le siguiesen á Burgos Soult y 
Bessieres con el 2. o cuerpo y la caballería. 

Hallábase en esta ciudad el conde de Belveder, sucesor de Galluzo por dispo
sicion de la Junta Central, con 12,000 hombres de los 18,000 que constituían el 
ejército de Estremadura, cuya 5.a division estaba en Lerma. Ignorante el gefe 
español de la superioridad de los enemigos, ó sobrado confiado tal vez en su 
misma inesperiencia, no creyó cosa fácil ser vencido. D. José Maria de Alós 
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se habia adelantado de órden suya hasta Gamonal con la l.n division de di
cho ejército, y acometió á Lasalle que habia llegado á Villafl"Ía. Decidido á em
peñar una aceion, no quiso el enemigo espel'al"le por c¡u'ccer de inranteda, visto 
lo cual, ralificóse Alus en su propusito y trabó decidido el combate; pel'o fué re
chazado al momento y tnvo que volverse á Gamonal. Habitmdose entollces reu
nido en esta poblacion las demas divisiones dH Estrell1culul'a, coloco llelveuer 
las tropus mas prácticas en los puntos de mayor peligro, y á su ahrigo las bisoñas. 
El frellte de los nuestros estaba defendido por 16 piezas de artillería; la derecha 
ocupaba !ln bosque cerca del rio Arlanzon, y la iZCfllic¡'(la esperaha al enemigo 
nrrimada á las tapias de una huerta. Lasalle, el pl"imer general de caballería, o uno 
de los primeros al menos que entonces tenia la Frallcia, colocó sus ginetes en una 
llal1lll'a qne estaba entre el bosque y el rio, yel general MoutOll mientras tanto 
at.acó con sus infantes el bosque oCllpado pOI' nuestra ¡lel'echa. Desordenose esta al 
poco rato, alarmada con la "¡:'Ita de la caballería de Lasalle, ó. la cllal intentó va
llamente oponerse el gefe de la nuestra l-Ienestrosa, con harlo mas yalor que sen
satez y conocimiento de lo que hacia, iuferior en todos conceptos ~l sus numerosos 
contrul'Íos. El resultado fué otra derrota, y acabar de ser destrozada nuestra de
recha, con lo ellal intimidada la izquierda declaróse en precipitaLla fuga. Nuestra 
desereíon fne completa, y terrible la perdida tambien, En cunsecuencia de esta 
desgraciada accion, dada el ij O de noviembre, cayü lllH'gos en pode¡' del enemigo, 
que entregó In ciudad al saqueo. llessieres persiguiu á los fugitivos, aCllchillándoles 
sin pieuad y cojiéndoles varios cañones. llelveder llegó á Lerma el mismo dia, y 
allí se halló con la tercera clivision de Estremadlll'a, pasando luego con ella 
y los dispersos que se le habian reunido á Aranda de Duero, huyendo del enemigo 
que tampoco le dejó qnieto allí, obligándole finalmente á buscar su refugio en Se
govia, donde le sucedió D. Jose de Heredia. 

Los habitalltes de Burgos hallian huido de la ciudall en Sil mayor parte, siendo 
la enlrada del emperador en ella sombría y silenciosa por demas. El dia 1'2 pu
hlicó Napoleon en la misma un indulto general, en el cual concedia amnistía COIll

pleta á lodos los españoles que en el espacio de un mes, contado desde su entrada 
en )Iad¡'itl, desistiesen de hostilizarle. Dicha graciaComprelldiahasta á losgellerales 
y jUlltas, con ¡a sola escepciol1 de la Centrar. Los duqnes del Infantado, ~lc Hijar, 
de Metlinacelí y de Osuna, los eontles de Fernan-Nuñez y de Altamira , el príncipe 
de Cast.·lfranco, el marques de Santa Cruz del Viso, D. Pedro Cehallos y el 
oJJispo tie Santander, eran igualmente objeto de eseepcion entre los particulare~, 
puesto que el emperador los declaraba traidores á la eansa c:-paj¡ola, 110 menos qne 
á la franeesa, y dispouia que en el momento de ser apreheIHlillos fllesen juzgallos 
por una comision milita¡' y pasados pOI' las armas, conflscánduse ,ulemas lodl)~~ 
sus hienes. Este decreto de proscripcion fué el primel'o de su clase en Espafla, re
cayendo asi sobre Napoleon la responsabilidad del mal ejemplo qne con él se ua
ba á un pais tan espuesto á auoptar represalias en aquellas circullstancias ler
riJ)Ies. 

Derrotados los nuestros en let batalla de llnrgos, llahia SOlllL enviado tras 
ellos una columna por la parte (le Lerma, y otra háciaPalencia y Vall¿lIlolid, djrijién
tlose él en persona lIellado del Norte para cortar la retirada á lllake. I~ste habia lle
gado á Heinosa, donde como hemos dicho, creía Cjue sus tropas podian tener alglln lles
canso; pero noticioso de que Lefebvre se dirijia á él por Villarcayo, enviú ú Leunla ar
tilleria con los cnfermos y heridos. Estos en su azorada marcha tuvieron un encuentro 
con los franceses, pereciendo algunos á manos del enemigo, entrc ellos el valiente 
Acevedo. Su ayudante D. Hafael del mego, tan célehre y desgraciado despllcs, fll(~ he
cho tambicn prisionero en ay:uel combate. Nuestra artillería se salvo felizmente. Bla
ke entretanto salió de Reinosa en la noche del 15, Y ca minando por ellrisc¡}(los y 
ásperos sitios, vino á dar consigo en el monasterio de henedictinos de Escalona, 
tres legnas de Leon y al pie de las montañas. La Junta Central le habia dado por 
sucesor al marques de la Romana, no habiéndose este encargarlo del I'jércilo por 
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una dolencia que le detuvo algunos dias, hasta qne ya restahlecido, empezó a ejer
cer sus funciones, tomando bajo su direccion en la capital leonesa las tristes reli
quias que tras tantas desgracias ypeligros habia lllake conducido al Ezia. Ahuyentado 
así por lodas parles nuestro ejército de la izquierda, dirijiéronse Lefebvre él Valla
dolid, Victor á Burgos y Soult á Santander. Este último persiguió por la costa los 
dispersos y tt;opas asturianas que se retirahan á su pais, derrotando a 4,000 es
pafloles al mando de Llano Ponte, tras lo cual torció por la Liéhana y bajó á 
las llanuras de Castilla, nniéndosele en breve 8,000 caballos que Napoleotl desta
có, divididos en gruesas porciones, á fin de asegurar aquel territorio é imponer 
con sus correrías al ejército ingles. 

Este hallábase entonces al mando de Moore, sucesor de Dalrymple, y por 
cierto que á haher tomado parte en la resistencia uniéndose el Blake desde el prin
cipio de las operaciones en esta segunda campaña, otra hubiera sido tal vez la 
suerte del ejél'cito de la izquierda. Pero el gobierno británico anduvo muy remiso 
en socorremos, 110 saliendo Moore de Lisboa hasta fines de octubre, ni lleg·ando 
á Salamanca hasta 23 dc noviembre. Falto de fe en la causa espafíola , (lesalenLóse 
el general ingles al saber las derrotas padecidas por el ejército espaflol, y penscí 
en rctrocerler de Salamanca, retirelndose él. Portugal. Una sola consideracion le con
tuvo, y fué la de creer vergonzoso volver de ese modo la espalda, cnando nuestro 
ejl;l'cilo ¡lel ccntro se hallaba entero y firme todavia. 

En erecto, las tropas de Castaños hallúlJanse casi intactas aun, sin (!ue los fran
c,~scs, atentos principalmente á rechazar las de lllake, las hubieran emhestido 
:-;eri;ll11enlc. Su estado, á decir verdad, no era el mas sati~faclori0, siendo 
como eran inl'criorcs en calidad y en número á las imperiales. Ca"laüos, circuns
pecto y pmllellte no queria l0111nr la ofensiva; pero censura¡lo de poco aCliyoo 
y estrccha(lo por D. Francisco de Palnfux, individuo de la Junta Central, y por el 
!llnrr¡IlCS de Coupigny y el conde (lel ~lonlijo, celebró un consejo de gnena el ;) 
de Iloviemhre, asistiendo el él los personages espresados y otros gencrales, cntre 
ellos D. Jose Palafox, el ilustre defensor de Zaragoza. Detel'lninüse en nc¡uelJa 
junta ilcometer al enemigo; pero las aciagas noticias qne se recibieron de mal~e !Ji-· 
cieron suspender la ejecucion de tan aventurada medida, Las mmmuraciones conlra 
Castalios tomat'on entonces mas cuerpo, llegando al punto de preycnir malamente 
á la misma Junta Central, quicn hahiendo nombrado á la Romana para 
el mando del ejército de la izquierda, segun hemos dicho, dióle tilmhien 
cl dd centro, annr¡nc los acontecimicntos impidieron qne se lleV<lse ti. callo 
lo acordado. Los franceses tenian al frenlc de las tropas dc Castaiios cer" 
ca de GO,OI)() hombres perfectamentc dispncstos, y Castaiios n[ vcr su actill1fL 
sospechó qlle los snyos, ascendientes á 40,000 Y en estado tan inferior al dd ene
migo, peligraban en estar avanzados en los puntos que les hnlJia hecho ocupar 
despues de la derrota de Lerin y la oCllpacion de Logroüo. Hetirú, pues, de Cin
truélligo su cnarlel general, yahandonanrlo la posicion de Calahorra, se sillU:1 con 
sus tropas á orillas del Queiles enLre Taruzona y Tlldela, apoyan!lo Sil derecha 
en el Ebro. El emperador, cuyo objeto era derrotar nucstras tropas del centro au
tes de diI'ijirse á Madrid, eortándoles la retirada hácia este punto, rió qne Casta
lios habia comprendiLlo su intencion de envolverle; mas no por oso desistió de Sil 

plan en cuanlo á ponerle en derrota anles de marchar á la corte. Celeurado en 
Tuclela el 2'2 otro nucvo consejo de guerra, vilriaron los pareceres de sus indiyi
duos rcspecto al pal'tido que con la aproximacion ele los enemigos convenia adop
tal', opinall(lo Castaflos poI' dirijir el ejército hácia lluestras provincias marítimas 
y meridionales, y el ilustre Palafox con su hermano por impedir á todo trance la 
enteada del frances en Aragon. En esto se recibió en la maüana siguiente aviso de 
que el enemigo venia por la parte de Alfa ro , y continuando el debate, hubo de 
cortarse de súbito, optando el pesar suyo Castaflos por la defensa de su posicion, 
y tomando al efecto disposiciones precipitadas y sin concierto cuando mas apre
miaba el apuI'o. Venianlos franceses dirijidos por el mariscal Lannes, cuyos prin-
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cipales gefes subalternos eran el de la misma clase Moncey, y los generales Col
bert, Lagrange y l\'lathieu, los cuales tenian á sus órdenes 50,000 homhres, 5,000 
caballos y 60 piezas de artillería. Elmal"iscal. Ney con 20,000 combatientes es
taba en Soria y no Lomó parte en la batalla, como pudo hacerlo; pero en cam
bio, apurados los nuestros no pudieron oponer tampoco á Jos enemigos sino solo 
~O,OOO hombr'es de los 40,000 de que constaban. El frances acometió por la parLe 
de Tudela á los valencianos, murcianos y aragoneses, y fué rechazado: volYió 
nuevamente á la carga y hubu Lambien de retroceder precipitadamente; pero 80-

Jjfeviniendo l\lorlut, que habia rechazado á los nuesLros eu otro punto, hubo de re
plegarse nuestra izquie¡'da á las inmediaciones de Santa Bárbara, tras lo cual re
yolviendo l\'Iathieu, que hahia por dos veces sido rechazado, comenzó nuestro 
centro á flaquear, acabando por declararse en derrota, merced á una terrible aco
metida de la caballería de Lefebvre. Castalios sin poderse valer ui poder auxiliar 
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ala Peña, que se hallaba amenazado en Cascante, retiróse en de~órden a Borja. 
La Peña en la IH'irnera acometida que recihió de los franceses en dicho punto los 
rechazó completamente, dejando herido al general Lagr'ange; pero aumentado el 
numero de los contrarios, fué puesto en derrota á su vez, y volvió á Cascante de 
lluevo. Las tropas de Andalucía, existentes en Tarazona, no tomaron parte en la 
accion por la inconcebihle tardanza de su general Grimarest, que á pesar de la 
órden de Castaños, no se acercó a Cascante hasta de noche, cuando todo estaba 
perdido. Dichas tropas no obstante pndieron retirarse en con orden á Borja COIl 

dos sus cañones. 
Esta desgraciada hatalla nos cosló 2,000 prisioneros, gran nÍlmero de muer

tos y toda la artillería del centro y derecha del ejército, perdicndose ademas los 
almacenes que teníamos en Tudela, quedando igualmente cortada una parle de la 
vanguardia mandada por el conde de Carta ojal. No nos faltó el valor, I\ino el con
cierto, dependiendo esa falta en gran parte del mismo conflicto en que estáhalllos, 
y de no haberse tomado sino muy tarde las disposiciones precisas para qne la ac
cion tuviese otro éxito. 
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Los aragoneses, murcianos y valeucianos que habian escapado lihres del COI1l

hale, reunieronse en Zaragoza con la mayor parte de sus gefes, preparándose en 
aquella ciudad inmortal á resistir el nuevo sitio que, segun todas las apariencias, 
no podian los franceses tardar en ponerles. Palafox se habia dirijido á la mencio
nada ciudad en la misma mañana del f9. Castaños con el ejercito de Andalucía 
salió de Borja y se dirijió á Calatayurl, no tardando en ocupar el primero de dichos 
puntos las tropas de Mathieu y de Ney. En Calatayud supo Castaños, por aviso 
de la Junta Central, que Napoleon avanzaha á Somosierra con direccion á Madrid, 
y en consecuencia obedeció la órden que se le dió de oponerse a los progresos del 
enemigo, saliendo el 27 de CalaLayud y tomando el camino ue Sigüenza. El ge-· 
neral Venegas con 5,000 hombres protejia la marcha de Castaños a la reta
guardia de esLe. Los franceses traharon un combate con el espresado Venegas, 
cl'eyel~do envolverle cerca de Bubierca eon sus tropas, dohles en número á las que 
acaudillaba nuestro gefe; pero este se sostuvo con denuedo, batallando casi todo 
lo que duró el dia , siendo el resultado obligar á hacer aILo á los franceses, y deja!' 
espedito á Castaüos para llegar con los suyos á Sigüenza, como lo consiguió fe
lizmente. En esta ciudad fué reemplazado por el general la Peiia, quien de órden 
de la Junta Central se encargó interinamente del mando del ejército del centro. 

Napoleon entretanto, viendo desbaratadas ó puestas en fuga las tropas de este, y 
derrotadas y deshechas las del ejercito de la iZfluierda y Estremadura, encamiw') 
sus pasos á lUadrid, no habiendo ya apenas obstáculo que le embarazase en su 
marcha. La Central tenia encargada á D. Tomás de lUorla y al marques de Caste
lar la defensa de los pasos de Guadarrama, Fonfria, Navacenada y Somosierra. 
Era este último el punto que mas peligraba, y el general D. Benito San Juan se 
situó en él con f 2,000 hombres y alguna artillería. Napoleon, que nada deseaba 
tanto como apoderarse sin dilacion de la capital de España, habia distribuido sus 
tropas en tenninos de poder imponer á cuantos se opusiesen á sus miras, man
dando á Lefebvre invadir la tierra abierta de Castilla por Valladolid, Almedo y 
Segovia, mientras Soult contenia á los ingleses, y los mariscales l\Ioncey y Ney 
se dirijian respectivamente contra la capital de Aragon y las tropas mandadas 
por Castaños. Dadas estas disposiciones, colocóse él en persona al frente de su 
guardia imperial y de las tropas (le Victor y la reserva, saliendo el 28 de At'anda 
de Duero, y situando el dia siguiente en Boceguillas su cuartel general. Hallábase 
apostado en Sepúlveda, en lo alto del puerto, un cuerpo (le ',tropas espaiiolas al 
mando de D. Juan José Sarden, enviado allí de vanguardia por San Juan: aco
metido por los franceses en la mañana del 28, en número de 4,000 infantes y 
1,000 caballos, obligólos Sarden á desistir de su inútil empeiio en desalojarle de la 
posicion que ocupaba, durando el combate tres horas, al cabo de las cuales reple
gáronse los franceses. Este triunfo, que tanto prometía, estuvo no obstante muy 
lejos de producir los frutos que teníamos derecho á esperar. Esparcida la voz de 
que los franceses se preparaban á caer sobre aquel puesto avanzado con fuerzas 
mucho mas numerosas, apoderóse de los nuestros un irresistible Lerror, y reti
rándose Sarden á Segovia en la noche del 29, quedó solo San Juan en el puerto 
con harto escasa gente para hacerse respetar en la posicion que ocupaba. Atacá
fonle los franceses, rodeados de una niebla densÍsima, con una grue~a columna y 
6 piezas de artillería; pero fueron rechazados con vigor. A este tiempo habia Na
l)oleon llegado al pié de la Sierra, y sin perjuicio de otras dos columnas que á deo 
recha é izquierda de los nuestros acababa de enviar, mandó á los lanceros polacos 
y cazadores de su guardia emhestir á escape, por la calzada, nuestra principal ba
tería. Bizarra fué la carga que dieron, pero costóles cara su os.ad~a, porque el 
suelo quedó rehosando en cadáveres. Una segunda carga, dada a tiempo que las 
columnas enemigas de derecha é izquierda comenzaban á hacer peligrosa la po
sicion de los nuestros en los flancos, hizo que nuestro frente se alarmase y em pe
zase á ceder, creciendo brevemente el desorden, y acabando nuestra gente por huir 
precipitadamente, desamparando la arlillerÍa. Lleno de bravura San Juan, recorria 
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el campo por en medio de los mismos ginetes enemigos para ordenar de nuevo 
nuestras tropas; pero siendo vano su arrojo, vióse al fin precisado á ahrirse paso 
por entre las falanges francesas, llegando herido á Segovia. 

Forzado el paso de SOlllosiena, era de todo punto irrealizable la defensa de 
IHadriJ, y mas careciendo de tropas propiamente dichas, siendo todas ellas biso
ñas, escepluando una escasa guarniciono Agitada la muchedumbre, agolpóse el 50 á 
la casa del capilan general, pidiendo á gritos se la armase luego. Vel'ilic(ise así 
inll1e<liatamente, aunque de Ulla manera incompleta, distribuyéndose 3,000 fusiles 
y dando al resto del vecindario chuzos y otras armas blancas que se pudieron fa
cililar. Aspilleráronse las tapias que circundan á l\Iadrid; se abrieron y artillaron 
fosos delante de sus puertas; desempedráronse varias calles, y quedaron <:OI·tadas 
con zanjas las de Atocha y de Alcalá, y la Carrera de San GerÓnimo. Medidas 
todas adoptadas de pronto, é incapaces de convertir la capital en punto suscep
tible de defensa, no siéndolo de suyo en ningnn modo. El valor, no obstante, era 
grande, y habia confianza en el empeflo, vislos los milagros que en a(luella guerra pro
dujo, en puntos igualmente insostenibles, la patriótica exaltacion popular. POI' ues
gr<tcia los medios eran pocos, no existiendo punto ninguno que, fuerte pOt' naturale
za, pudiera hacerse mas pOt' el arte. Antes de comenzar á combatir sintióse la escasez 
de cartuchos, hahiendo algunos de estos que conteníall dentro arena en vez de púlvora. 
Achacóse al marques de Perales, regidor de Madrid, por una antigua manceba suya, 
esta última superchería, añadiendo voces siniestras sobre tratos del mismo con 
Murat, con otras especies alarmantes relativas á la entrega de la puerta tic To
ledo, pactada, segun se decia, por el espresado marques. Idolo este del pueblo 
bajo, convirtióse de pronto en objeto de su resentimiento y fmor, siendo inva
(lida su casa por las amotinadas turbas, que cosiéndole a pllflaladas, le arrastra
ron despues por las calles, siendo inocente de la iniquidad que se le atribuia. 
Temióse entonces que tras esa víctima sacrificase el vulgo algunas mas; pero la 
aproximacioll del enemigo y la influencia de varios sugetos impidieron que pasase 
adelan te la anarquía. Tras algunas partidas sueltas de cahallería, dejáronse ver el 2 
por la mañana dos divisiones de dragones á la parte del Norte, llegando Napoleon á 
Chamartin a las doce del mismo dia. Como la infantería enemiga no estaha reunida 
aun, contentóse el emperador por de pronto con intimar la rendicion a los madrileflos 
por medio del mariscall3essieres; pero fué rechazada la propuesta con indignacion y 
enerjía. Pasó, pues, el2 sin ocurrir en él hecho ninguno que pueda llamarse notahle, 
limitándose los que hubo á algunos tiroteos entre las avanzadas. A las Joce de la noche 
renovaron lo~ franceses su inLimacion, y á las nueve del dia siguiente rompió la ar
tillería enemiga contra las tapias del lletil'o, batidas por 50 callones á la parte de 
oriente, mientras otras piezas llamaban la atencion de los 11uestros en diversos 
puntos desde la puerta del Conde-Duque hasta la de Recoletos y Alcalá. Una de nues
tras haterías situada en la Veterinaria, impidió con sus bien (lirijidos disparos la en
trada del enemigo por la segunda de dichas puertas, lanzalldo sus proyectiles con 
tal oportunidad, que se vió precisado el francés á replegarse. Situado Napoleon 
jllnto á la fuente Castellana, dil'ijia á los suyos desde allí; pero cayendo á sus piés 
algnuas balas tle caflon, hubo de retirarse lamhien, colocríndose mas atraso El 
punlo principal de sus ataques era el Hetil'o, u siendo las demas embestidas, ge
neralmente hablando, sino para distraer la atencion de los defensores. 

DidlO punto, el mas importante, por ser el que domina la plaza, se hallaha 
defendido por el paisanage y por algnna tropa recientemente creada; pero des
cuidado en esLremo desde la salida de Jose , no era posible allí la r~sistencia. Huho 
serenidaJ algull tiempo en los que de ella estaban encargados; mas habiendo pe
netrado en el recinto, derribada una parte de la tapia, la division del general 
Villa te , Jesconcertáronse nueslros guerreros y ahandonaron su posiciono Los fran
ceses entonces avanzaron hasta el Prado. La gente que teníamos en las puertas 
de Recoletos, Alcalá y Atocha replegó se en sazon oportuna á las cortaduras flue 
se habian hecho en las calles inmediatas. Firme allí, y sin desanimarse por la 
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pcr,lida del Heliro, hizo frente serena á lus cunlrarios I en la calle de Alcillá so
]¡re todo, 

Poco antes del medio(lía contestó el marques de Castelar, capitan general 
de Madrid, á la inlimacion que en la víspera le fue hecha, pidiEudo la sus
pension de las hostilidades por lo que restaba del dia I á fin de enterarse de la dis
posicion de los ánimos, y conslllLar á las autoridades mientras espiraba ese pla
zo. Llegarla esta peticion al cuartel general del emperador, contestó este á las 
doce del di,l quesuspenderia el ataque hasta las dos de la larde, y que si pasa
])a ese término sin verificarse la entrega de la plaza, seguida adelante en su pro
pósito de ilporlcrarse de ella á todo trilnGe y con todos los rigores de la guerra. 
Hallábanse nuestras ilutoridades reunidas en j unta en la casa de Correos, y oida 
la promesa ue que, caso de capitular, se olvidaria todo lo pasado, enviaron como co
misionarios suyos al generill Morla y á D. Bernardo Iriarte para avistarse con Na
poleon. Este se indignó al ver a Morla, reconlilndo su mal proceder con los prisio
neros franceses despues de la capitulacion de Andújar, y le amenazó C011 fusilarle, 
lo mismo qne tOllas sus tropas, si antes de las seis de ID mafiana del dia si
guiente no volvía con la noticia de hilberse sometido Madrid. Dió Morla cuen
ta de su comision á la .Junta, y esta se puso á deliberar, siendo algunos vo
cales de opinion que debia prolongarse la resistencia; pero la mayoría estu
vo por la rendicion. En consecuencia parlió !\Iorla á las seis de la mafia na del 
4, con el gobel'J13uor militar de Madrid D. Fernando de la Vera y Panloja, al 
cuartel general del emperador, llevanuo á este la capitulacion, que fué apro
bada en todas sus parles con leves modillcacioncs. Las tropas, segun el tra
tallo, debian salir de la plaza con todos los honores de la guerra, y quedar en 
libertad de combatir nnevamente ; pero Napoleon no comprendió en esta gracia á 
los militares antiguos, los cUilles debian quedar prisioneros de guerra hilsta set' 
canjeadus, quedando por consiguiente la concesion limitada a las tropas de nueva 
formacion, ó cuyo alistamiento no contaba sino cualro meses de fecha: asegura
hanse tambien las vidas, propiedades y empleos de todos los individuos existentes 
en la heróica villa, con olvido de todo lo pasado, la consenaciun de nuestras le
yes, costumhres y tribnnales, y la no exaccion ue mas contribuciones que las qne 
hasta entonces se habian ordinariamente pagado, entendiéndose por el emperador los 
dos últimos puntos hasta la organizaciotl definitiva del reino: últimamente, y con 
preferencia a todo, pactóse conservar la religiotl católica apostólica romana, sin 
tolerar ninguna otra. 

Las condiciones de la entrega eran, como se vé, honoríficas y aceptables; pero 
el marques de Castelar, no creyéndolo así, ó juzgando mas bien que el enemigo 
faltaría á ellas, no quiso presenciar aquel acto, ni hacer de él partícipes á los su
yos; y salió en consecuencia la noche del 5 caminu de Estremarlura, siguiéndole 
la poca tropa que hahia, ni mas ni menos qne antes lo habia hecho el vizcon
de de Gante, escapandose de,la puerta de Segovia, cuya defensa estaha á su cargo, 
y tomando la direccion del Escorial, á fin de reunirse con las tropas que mandaban 
San .J uan y Heredia. Varios de nuesll'OS defensores, discordes tatllbien COil la idea de 
rendirse de modo alguno, estableciérotlse en el nuevo cuartel de Guardias de C01'PS 

con intencion de resistirse allí; pero ocnpados ya pOt' los franceses los puntos prin
cipales á las diez de la mañana del4, y hahiéndose empefiado con los renitenl.es el 
correjidor en persona, rindicrollse estus al fin, despues de algun tiempo pasado en 
repetidas contestaciones. Quedo, pues, Napoleon dueño de la capital de la monar
quía sin necesidad de muchos esfuerzos; pero ella se hahia resistido, y esto era 
bastante para probar á la Europa que solo á la fuerza cedia: circunstancia impor-
1anle y contraria á los planes del emperador, á quien huhiera convenido mucho, 
para iludir a ciertos gabinetes, poder alegar que su entrada en M,ldrid habia care
cido de obstaculos. 

La capitulacion fué violada, como temia Castelar, puesto que desde el mismo 
Chamartin, donde se hallaha el emperador, fulminó este el propio dia 4 varias 
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providencias de proscripcion, faltándose así á la cláusuln en la cual se estipula ha 
que nadie pudiera ser vejado ni perseguido por hechos anteriores á la entrega. El 
mat'({l1es de San Simon, emigrado fl'ancés al sp,rvicio de Espaiía desde la gnel'l'a 
con la república, fue preso y condenado á muerte por una comisíon militar, si 
hien rué conmutada la pena, merced á las lágrimas de su hija, en la de ser COll

¡lucido á Francia. La misma suerte de deportacíon cupo al príncipe de Castel
Franco, al conde de Traslamara, al marques de Santa Cruz del Viso, al decano 
del Consejo D. Arias l\ion y á otros magistrados. El Consejo de Castilla rué abolido, 
({'red ando sus individnos detenidos como p,n rehenes. Al lado de estas providencias 
wjatorias y contrarias á la letra y espíritu de la capitulacion, habia otras que 
aU1Jqlle le eran hostiles tambiell, podian sin embal'go considerarse como útiles 
rcfornHls: tales fueron las medidas por las cuales quedu abolida la inquisicion, su
primidas las dos terceras partes ¡Je los conventos, abolidos los derechos señoria
les y puestas las aduanas en las fronteras. La política de NlIpoleon, no tlesfllvol'a
ble en un principio al tribunal del Santo Olicio, lomu ahora, C0l110 se vé, distin
to l'llm ho, proponiéndose sin duda de ese modo hacer contrastar sus providencias 
con las de la Junla Central, eonlrarias en su mayoría á la índole y progresos (le 
la epoca, y ganarse el apoyo de las clases ilustradas, en las cuales hubo 1llgul1oS 
individllosCllleahrazaron entonces la causa francesa como masfavorahle á la reforma. 

Napoleon estuvo por alglln tiempo constantemente en Chamarlin, con la sola 
escepcion de un sólo dia, en que muy de mañana y en medio del silencio de la 
poblacíon atravesu las calles de Madrid. Al visittll' el real palacio, se dice qne le 
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pat'eciú magníHeo, y qne su vista le hizo esclamar: mi hermano ha tenido aqlli me
;01' motada que yo. ~:slas espl'esiones revelaban en él un como sentimiento de pe
,al', Napoleoa en aquella época sinliu haber cedido á su hermano un trono tan 
lello, yempezu Ú. vacilar sobre el partido que adoptaria en cuanto á dividir la 
~:--:pañn en vireinntos, bajo su dominacion inmediata, ó reponcr á José en el su
io espmiol. El dia 7 ele dic.iemhre espidió la siguiente proclama, y en ella se pue
le advertir la vacilacíon de que hahlamos: 
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a Españoles, decía el emperador: habeis sido perdidos por hombres pérfidos 
que os han empeñado en una lucha insensata y os han obligado á correr á las 
armas. ¿ Ha y alguno entre vosotros que reflexionando un momento lo que acaba de 
sucederos, no se halle convencido de que habeis sido el juguete de los enemigos 
perpétuos del continente, que se gozan de ver vertida la sangre española y fran
cesa? ¿ Cuál pudiera ser el resultado aun del suceso de algunas campañas? Una guer
ra de tierra sin fin, y una larga incertidumbre sohre la suerte de vuestras propie
dades y vuestra existencia. En pocos meses os habeis entregado á las agonías de 
las facciones populares. Algunas marchas han bastado para la ruina de vuestros 
ejércitos. He entrado en Madrid: los derechos de la guerra me autorizaban á dar 
un grande ejemplo y á lavar con sangre los ultrages hechos á mí y á mi nacion. 
Solo he escuchado la clemencia. Algunos hombres, autores de todos vuestros 
males, serán solamente castigados. Bien pronto arrojaré de la Península ese ejér
cito inglés, enviado á España, no para socorreros, sino para inspiraros una falsa 
confianza, para perderos. Os hahia dicho en mi proclama de 2 de junio que queria 
ser vuestro regeuerador; pero os haceis sordos á mis voces resistiendo á mis fuer
zas, queriendo que yo os mandase, no por vuestra voluntad y consentimiento, sino 
por los derechos de la guerra. Nada sin embargo alterará mis disposiciones. Quie
ro aun alabar lo que haya podido haber de generoso en vuestros esfuerzos: quiero 
reconocer que se os han ocultado vuestros verdaderos intereses; que se os ha di
simulado el verdadero estado de las cosas. 

"Espaiioles: vuestro deslino esta en mis manos. Desechad los venenos que los 
ingleses han derrama(lo entre vosotros. Que vuestro rey esté seguro de vuestro 
timol' y vuestra conli:llJza , y sereis mas poderosos, mas felices que no lo habeis 
sido hasta aquí. He destruido cuanto se oponía á vuestl'a prosperidad y grandeza; 
he rolo las trabas rrne pesaban sobre el pueblo. Con el rey que yo os doy tendl'eis 
una monarquía dulce, suave y libel'al, y naclie tendrá motivos para quejarse de 
su gobierllo: solo depende lle vosotros el gozar de este insigne heneficio que os 
proporc,iOllill'lÍ. la COllslitucioll de Bayona, que se ha formado con tanta prudencia y 
sahHlnna. 

"Pcro si mis eS(tte1'ZOS son inútiles, sin o cOl'respondeis á mi confianza, no me 1'es
lal'á 01/'0 arlJiII'io que el de trataros como provincias conquistadas, y COLOCAR Á MI 
IIER;\L\NO E:'i 01'1\0 TRONO. CEÑIR:\. ENTONCES ilIlS SIENES LA CORON!! DE ESPAJ~A, y sabré 
hacer que los malvados me respeten; pues Dios me ha dado la 'volullLatl y fuerza 
necesarias para superar todos los ohstáculos. En nuestro campo imperial de lUa
.drid á 7 de L1iciemIH'e de 1 UOS.-Firmado Napoleon.-Por el emperador, el minis
tro secretario de Estado, Ilugues B. Mareto. )} 

Dos dias rlespues de esta pl'oclama, presentóse al emperador en Chamartin el 
correjidor de Madrid al frente de una gran diputadon, compuesta de dos rejidores, 
tres diputados del comun, dos abades, dos curas parrocos, dos individuos del cuer.
po colegiado de la nobleza, otl'OS dos de los cinco Gremios mayores, diez en re
presentacion de las sesenta y cuatro dipntaciones de los harrios, y cuatro á nom
bre de los vecinos honrados de las parrvC[uias de la villa. El correjidor, con arre
glo ti lo que el mismo Napoleon habia ol'denado, imploró su clemencia, y le pidió 
restituyese al trono de Espaiia a su hermano José. Napoleon contestó que aprobaba 
los sentimientos de la villa de lUadL'id; y despues de dar las razones en que se ha
hia fundado para reducir el número de los frailes, para abolir la inquisicion, para 
castigar con el destierro á diez de los proscriptos en Burgos, para suprimir los 
derechos seflOriales y feudales, y para concluir con las justicias l)articulares, ma
nifestó su firme propósito de lanzar a los ingleses de la Península, y su confianza 
en sómetel' pOI' la persuasion ó por la fuerza de las armas las ciudades de Zarago
za, Valencia y Sevilla, afladiendo que no habia obstáculo ninguno capaz de retar
dar por mucho tiempo la ejecueion de su voluntad. 

"Pero lo que es superior á mi poder, prosiguió, es constituir á los españoles en 
nacion bajo las ordenes del rey, si continúan imbuidos en los principios de di-
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"ision y de ódio hacia la Francia, que los partidarios de los ingleses y los enemi
gos del continente han esparcido en el seno de España (J). Yo no puedo eslablecer 

. una nacían, un rey y la independencia de los espailoles, si este rey no está seguro 
de su lealtad. 

" Bien fácil me seria, continuó, y estaria obligado a gobel'llar la España, nom
brando para ella otros tantos vil'eyes cuantas son sus provincias. Sin embargo, no 
me niego a ceder mis derechos de conquista al rey, y a establecerlo en Madrid 
cuando los 50,000 ciudadanos que encierra esta capital, eclesiásticos, nobles, ne
gociantes y jurisconsulLos hayan manifestado sus sentimientos y su fidelidad; cuan
do hayan dado el ejemplo a las provincias, ilustrado el pueblo, y hecho conocer 
á la nacion que su existencia y su felicillad penuen de un rey y llo nna Cons
titucion liberal, favorable a los pueblos y contraría únicamente al egoísmo y á 
las pasiones orgullosas de los grandes.-Si tales son los sentimientos de los habi
tantes de la villa de lUadrid, júntense sus 50,000 ciudadanos en las iglesias; ha
gan delante del Santísimo Sacramento un juramento que salga no solamente de la 
boca, sino del COl'azon , y que sea sin restriccion .iesuitica ; juren apoyo, amor y 
fidelidad al rey; inculquen al pueblo estos sentimientos los sacerdotes en el con
fesionario y en el púlpito, los negociantes en su correspondencia, los juriscon
sultos en sus escritos y en sus discursos. Entonces me desprended del derccho de 
conquista, y colocaré al rcy sobre el trono, y será para mi muy lisonjero el por
tarme con los españoles como un fiel amigo. La generacion actual podrá variar 
en sus opiniones: demasiadas pasiones se han manejado para esto; pero vuestros 
descendientes me bendecirán como á vuestl'O regenerallor; contarán en el número 
de los dias memorables estos en que he parecido en vuestra presencia, y desde 
esLos dias será la dala de la prosperidad de España.,. 

«Ahí teneis, seüor correjidor, concluyó Napoleon, mi modo de pensar todo 
enlero. Consultad a vuestros ciudadanos, y ved el partido que teneis que tomar; 
pero cualquiera que sea, abrazadlo francamente: no me manifesteis sino disposi
ciones sinceras y verdaderas.,. 

Por lo que se ve en este discurso, Napoleon se consideraba uueño de España 
por derecho de conquista, y su hermano Jose no era ya rey, al menos de un modo 
efectivo, puesto que el emperador le sujetaba a reposicion , y esta dependía de 
prestarse los españoles á jurarle fidelidad, sin restricciones á lo jesuita. Los veci
nos de Madrid, cediendo al terror, verificaron su juramento en los términos que 
al correjidor se habian exijic10 , mas no por eso fué Jose repuesto deslle luego en 
el trono. El titulo de rey que tenia se habia convertillo deslle la en tralla del em
perador en el de mero lugarteniente suyo, y con esLa denominacion continuó, aun 
despues de la toma de lUadrid. Impaciente en Burgos José, llegó á lo que parece 
á concebir serios temores de una destitucion definitiva, y con el fin acaso de 
evitarla, trasladó se sin licencia de su hermano desde aquella ciullad a Chamar
tino Recibióle el emperador con marcadas señales de frialdad y aun de enojo, y 
con tan mala acojida, se vió en precision de retirarse á la l\Ioncloa, y luego al Ileal 
Sitio del Pardo. Oscurecido allí, no salió de su nulidad hasta qne combinaciones 
estrañas á la voluntad de Napoleon impidieron á éste poner en práctica el plan 
que revolvia en su mente en lo relativo á agl'egar al imperio el territorio es
pañol, r dividir la monarquia en cinco grandes vireinatos. 

Con haber entrado en Madrid, no consiguió el emperador lo que de su ocu
pacion se prometía. Las provincias siguieron constantes en la misma actitud de 
hostilidad, sin que se le sometiera un solo pueblo, no siendo por la fuerza de las 

: (1) Nótese aqui la ceguedad y la perpétua cantilena de Napoleon: par'a él no tema ,,'ra causa 
el levantamiento español qua las intrigas de la Gran Dretaña. ¿ Lo creía él así 6 estaba en su inte
rés afectarlo? 
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armas, ni menos decayese de ánimo, a pesar de lantos desastres como habian de 
nuevu llovido sohre la Península. Ese desden, unido á la interceptacion de los cor
reos y á las noticias que se recibían de que nuestros soldados, dispersos y ar
rollados por todas partes, iban reuniéndose en varios puntos con ánimo de vengar 
sus derrotas, pusieron á Napoleon de muy mal talante y aspecto. Para evitar que las 
tropas espaIiolas se reorganizasen de nuevo. envió parte de las suyas hacia Ta
rancon. Aranjuez y Toledo; y como quiera que el ejército inglés mandado por 
~Ioore permaneciese intacto todavía, quiso lihrarse luego de este nuevo y terri
ble cuidado, cayendo sin demora sobre él. Nosotros le dejaremos ahora en estos 
afanes, concluyendo el presente capítulo con la esposicion de las cuitas que aque
jaban tambien por su parte á nuestra Junta Central. 

Esta corporacion, tan tardía y poco feliz en adoptar sus primeras providen
cias para el mejor éxito de las operaciones en nuestra segunda campaña, no
taba con dolor los malos auspicios con que inauguraba su reinado. Los pro
gresos del enemigo no la hiciel'on sin embargo perder la patdútica fe tIue te
nia en el pundonor nacional. Despues de nuestras primera:s derrotas, invita
ronla los ministros de José á someterse, escribiendo al efecto una carta al 
conde de FloI'idablanca, dilijencia qlle practicaron tambien con el decano del 
consejo real y el correjidor de Madrid. La Cenlral, irritada de que hubiese espa
fioles capaces de creerla en el caso de inten lar transijit, con el enemigo, res
pondit'l a los escritos en cucstion mandando el '24 de noviemlH'e que fuesen entre
gados á las llamas por mano del vel"llugo, declarando traidores y desleales á los 

Ql'IOlA DIl LA liWITACION DE LOS ;mNlsTRoS DE JosÉ. 

ministros que los habian firmado. Este rasgo de española enerjía lo fué mas por 
la circunstancia de envolverse en él el desprecio con que nuestra junta mil·aba 
la amnistía que en Burgos acababa Napoleon de concederla si se sometia. Los 
pueblos lo celebraron con entusiasmo, contribuyendo no poco tan decidida re
ilolucion á que se disimulasen las faltas cometidas por ella en lo militar y polí
tico , dando mas valor que á sus yerros, á su patriotismo sin tacha. La quema 
decre.tada rué, pues, de gran utilidad á la junta para hacerla bien quista con 
el pais á pesar de tantas desgracias; pero tan atrevida providencia, haciéndola 
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dar un paso irrevocable en la resistencia á las huestes de Napoleon, hiciéronla 
á la par merecer el resentimiento de este, hasta el punto de no 'esperar la me
nor induljencia ó perdon si llegaba á caer en sus manos. Ella, no obstante, con
tinuó en Aranjuez, sill pensar retirarse de allí á pesar de seguir los descala
bros. Derrotado San Juan en Somosierra, y forzado este puesto por los fran
ceses, era ya á la Central imposible proseguir mas tiempo en el Real Sitio. Con
gregóse, pues, con pt'emura el dia 1.. o de diciemhre por la mañana, y acordando 
ante todo las providencias que se creyeron mas á propósito para prolongar en 
lo posible la resistencia de la capital, resolvió igualmente enviar algunos de sus 
vocales á las provincias con la santa y patriótica mision de alentar el espíritu 
público. Hecho esto, decidió salir de Aranjuez, trasladandose á parte mas segu
ra. Varias fueron las opiniones que hubo relativamente al punto á que debia dirijirse, 
optando unos por Toledo, otros por Córdoba, Sevilla y Cadiz, y otros por la ciudad de 
Badajoz, que fué al fin el punto elejido. Para hacer el viage mas espedito, y á 
fin de causar a los pueblos del transito el menor gravamen posible, determinaron 
los vocales dividirse en fracciones ó tandas, de las cuales marcharon las prime
ras inmediatamente con direccion á Toledo. Una comision compuesta del presidente 

ABANDONA LA CENTRAL Á ARANJUEZ. 

Floridablanca, del vice-presidente marques de Astol'ga. del bailío Valdés. ¡JI'! 
conde de Contamina, de D. Martín de Garay y de D. Gaspal' Melchor de Jovella
nos, con el ex-ministro Saavedra y el secretario general, tenia á su cargo el despa
cho de to(los los negocios urgentes, debiendo resolverlos durante el viage , mientras 
la totalidad de los individuos no se hallase en disposicion de reunirse. De este modo 
salió de Aranjuez el gobierno supremo en la tarae y noche del 1. al 2 de diciembre, 
no sin que muchos censurasen su determinacion de buscar en parte remoLa un 
escudo contra el peligro. Cargo en verdad poco meditado. La Junta caminó sin 1:011-

tratiempo ni encuentro con los fr.anceses , llegand~ a Tala:era d.e la ,Reina sin des
merecer del respeto que en medIO de sus desgraCIas segUlan tnlJUt:lntlole lus plle
blos. En la espresuda villa celebró dos sesiones, pasando despues á Trujillo, don(le 
se detuvo cuatro dias. Aquella corporacion habia procurado con empeiio obligar 
á l\'Ioore á activar sus operaciones dirijiéndose á Castilla. En Trujillo recibió la no
ticia de la irresolucion siempre creciente del general inglés, y aun temió que re-
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tl'oceJiese, yolvienuo con sus tropas á Portugal. Para evitar esta nueva desventura, 
púsose de acuerdo con Frere, enviado de S. M. Británica, y de conformidad con 
él, fueron nombrados D. Francisco Javier Caro y Sir Carlos StuarL, á fin de tras
ladarse inmediatamente al cuarlel general inglés, é insisti¡' con Moore pidiéndole 
de palabra lo propio que con tanta instancia se le habia dicho ya por escrito. En 
la misma ciudad de Trujillo espidió la Junta sus órdenes para que sin ninguna 
dilacion, y venciendo Loda clase (le obstáculos, procediesen los generales y juntas 
subalternas al armamento y defensa de las provincias. Allí, en fin, conociendo que 
Badajoz no era para su residencia un punto tan al caso como de pronto habia pa
recido, resolvió trasladarse á Sevilla, como ciudad mas apropósito y mas abun
dante en recursos. De su llegada á esta poblacion hablaremos en el otro capitulo. 

TOMO II. 
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UAPITULO XVIII • 
.... . 

Esce50s de las tropas de San Juan y asesinato de este.-Vuelve Galluzo á tomar el mando del ejército 
de Estremadura: ataque de los puentes del Arzobispo y Conde.-Retirada de Galluzo á Trujillo y á 
Zalamea.-Sllccde Cuesta á Galluzo, y se dirige con sus tropas á Badajoz.-Instálase en Sevilla la 
Junta Central: muerte del conde de Floridablanca.-Cuidados del gobierno español.-Movimiento 
del ejército i~gl.és.: cooperaci.on del de la izquierda mandado por la Romane.-Llegan los ingleses á 
Sabagun: pnpelplO de la retirada de Moore.-Pasa Napoleon el Guadarrama.-Acciones de Bena
ve~te y ManSllla : sale de Leon la Romana, y se une á Moore en Astorga; resuél\"ese proseguir la 
retl.r~da.-Pe!l0sisima ma.rcha de los nuestros pOI" el camino de Fuencebadon: pérdida de la primera 
dlVISlOn espunola en Tunenzo, y IIrgada de las dos restantes al valle de Valdeorras: mala direc
cíon de los nuestros en aquella retirada.-Continúa Moore en su fuga: reencuentro en Cacabelos: in
disciplina y escesos del ejército inglés.-Llegada de esfe á Vigo y á la Coruña: crítica situacion de 
Jl.loorc.-.Batalla de la Coruña: muerte del general inglés, embárcase al fin el ejército.-Rendicion 
de la Coruña y del Ferrol: sumision de loda Galicia: el marques de la Romana se retira á Porlu
gal.-l1ctroccde Napolcon á Valladolid: castigos en algunos españoles: pide el ayuutamiento de 
Madrid la rcposicion de José: sale el emperador para París con motivo de la guerra de Austria. 

ESPUES de la brillante aunque desgraciada defensa 
del paso de Somosierra, hahíase el general San 
Juan dirijido á Segovia, segun hemos visto, don
de en uníon con el general Heredia se dedicó 
á recoger dispersos. Estos en su mayor parte 
pertenecian al ejército de Estremadura, y San 

Juan dispuso dirijirse con toda la gente que se había agrupado 
en torno suyo, hacia las cercanías de Madrid. Situado en el Es
corial, antes que la capital se entregase, revolvia en su menle los 

medios de distraer la aten clan de los imperiales, y cooperar con los 
moradores de la hel'óica "illa á hacer desistir al enemigo de su em
peuo en tornarla. El vizconde ele Gante. encargado de la defensa de 
] a pnerta de Segovia, halJia salido de Madrid y reunidose á las tropas 

de San Juan, á fin de acelerar su marcha. Aguijados San Juan y Heredia 
IJor las instancias del vizconde, encamináronse á Madrid á toda prisa, y 
ya se lwllah;:¡l) cerca de llegar, cuando esparcida cntre las tropas la voz 
de ser i ll1posible libertar la capi lal, CHndiú el terror por las filas, desorde

nándose estas completamente y enlregáutlose á la mas vergonzosa dispersion, sin que 
San Juan ni Ileretlia pudiesen en ningul1 modo impedirlo. Aquellos soldados, á manera 
de hordas sah'ages, comenzaron a de\'astnr los pueblos por donde pasaban, maltra
tando á sus habitantes y cometielldo Loda clase de escesos. En es la forma dirijiéronse 
por distintos puntos a Tala\'era (le la Reilla, setialado como de reunion por San 
Juan, caso de suceder algllna desgracia. Llegado este gefe al mismo punto, alo
jóse en el convento de San Agustin , y trató sél'iamente de poner coLo á los escc-
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sos e insubol'dinacion de sus tI'opas. Temerosos los mas comprometidos de espe
rimen tal' el castigo a que se hal)ían hecho justamente acreedores, trataron por su 
parte de parar el g'olpe que los amenazaba, y tanto por esto como por cohonestar 
su ignominiosa dispersion, esparcieron villanamente la voz de que los franceses 
habian forzado el paso de Somosíerra por haher vendido San Juan las tropas que 
tenia á Sil cargo. Esta horrible calumnia surtiü desgraciadamente todo el efecto que 
sus autores se prometian, alterUlHlo los ánimos contra aquel henemérito gefe, uno 
de los oficiales mas distinguidos del arma de cahalleria. Alborotada la tropa, pú
sose á su frente un indigno fraile, y penetraron los amotinados en el convento de 
San Agustín á los gritos de muera San Juan. Este al ver su celda invadida, procurü 
con suaves razones aplacar el fUI'or de los amotinados, pero liada sirvió su discur
so. Amenazado de muerte, y hostigado por todas partes, se dejó lIe razones inútiles 
y echó mano del sable para defenllerse. Desal'lnúronle sus enemigos, y viendose 
lJerdido enteramente huscó su salvacion en la ,'enlana, á fin de arrojarse ú la 
calle. Los asesinos entonces dispararon sobre el tl'es balazos, y lleslludando luego 

M15ERTíi m:L GE'íEIL\L S.\:i JUAN. 

el cad~l\'er, lo arrastraron y mulilaron hOl'rihlcmente, colgúndoll: por úlLimo de 
1In árbol en uno de los paseos públicos, y repiliemlo allí SlIS disparos sobre él , cual 
si fuese preciso matar Illas al que estaba ya lllucrto. SlIcel.1iu esta catástrofe ell 
Talavera de la !teinn el dia 7 de dieiembrc, fallando poco para repctirse en los 
dcmas generales; pero nI fin pudo el of'llcu quedar ('estahlecido alguII tanlo. 

Encargado de nuevo Galluzo uel mando de aquel ejército) procurü desviar su 
atencion <le tan e:'lpanlosos escesos, y dejando la eaballel'Ía en Talavera y sus inme
diaciones, trasladó su cuartel gcneral á Aldea-Nueva, cerca del puente de Almaraz, 
en la orilla izquierda del Tajo. Allí se dedicó con ahinco ú la l'corganizacion UC 
sus tropas y á guardar los vados del Tajo, no menos cIfle á cortar los puentes del 
Cardenal, de Almaraz, de Conde y del Al'Zobi¡;;po 9 á HIJ de evitar que los franceses, 
gniados pOI' Lefebvre en lIúmero de mas de 22,000 Itom hres, consiguiesen pasar á la 
otra orilla. El puente de Almaraz era el mas importanLe, como que pasa por él 
el camino real de Badajoz á Madrid. Para pt'eserval' la Estl'emadura de la invasion, 
sitw')se Ga!luzo etl persona en el puente en cuestion, guameciendole, despues de 



331 

estropeado, con 5,000 hombres. El general Trias entretanto dírijióse al del Arzo
bis po , pero atacado el 24 por su centro y flanco derecho por las fuerzas de Se
hastiani, superiores en número á las suyas, no pudo sostenerse en dicho punto, y 
hubo de l'etirarse á Ibort por el camino de Castaña¡' y la Sierra. Al mismo tiempo 
fué atacado en el puente del Conde su defensor D. Pablo Morillo, sosteniéndose 
este en él hasta caer la noche, retirándose despues entre las sombras para no ser 
cortado. 

Duei'io el enellligo de los puentes del Arzohispo y del Conde, avanzó hasta 
Valdelascasas, vi~tu lo cual por Galluzo retiróse del de Almaraz á Jaraicejo, 
dejando para gnardar el puente dos batallones y una compaiiía de zapadores. Ataca
dos estos el 25 por la vanguardia de Lefebvre. defendiéronse con valor una hora; 
pero inutilizada la artillería por haberse marchado con los tiros nuestl'OS con
ductores, qucdó la infanteriá sin recurso, y huho de retirarse tambien con pér'dida 
de 300 prisioneros. Con esto no pudo Galluzo sostenerse mas tiempo en Jaraicejo, 
J ordenó en consecuencia el 25 su retirada á Trujillo. Molestadas las tropas con una 
copiosísima Iluda, y cundiendo entre ellas la voz de que el enemigo las cortaba, 
desol'denúrOllse completamente, y Galluzo llegó á Trujillo muy disminuido de gente, 
á cansa de esta mIera desercion. Celebrado un consejo de guerra la misma noche 
,lel ~3 , Y asistiendo á él, adernas de los gefes militares, dos vocales de la junta de 
Estrcnwdlll'a, sujetúse á discLlsion lo que debia hacerse. Encerl'<Il'se Gallllzo en Ba
dajoz pareció muy puco oportuno, y aCOl'dóse por tanto que su ejercito se retirase 
á las fronteras de Andalucía, seüalando á Zalcllnea como punto de reunion. Salió, 
pues, de Trlljillo el ejército de Estremadura, si es que ya merecía este nombre, 
el :W ú la madrugada. huyendo con él los vecinos aterrados con la proximidad de 
las tropas francesas. Diez y siete eran las piezas de artillería que habian podido 
salvarse, y de ellas enriáronse once á Badajoz. siguiendo las seis restantes camino 
(le Zalamea. Gallnzo llegó á esta ciuuad el dia 28 de diciembre, donde poco tles
pues se le reullió Trias con 1 ,200 hombres de los del puente del Conde y del Arzo
bispo, los cuales habian podido felizmente salvarse de todo encuentro con el enemigo, 
sill pasar por Trujillo, ocupado el 2ti por los' franceses. 

La retirada de los espaiioles por a/luella parte dejó la Estremadura sin defensa, 
y harto poco escudada la Andalucia. La marcha de nuestras tropas desde Trujillo á 
Zalamca fué toLla COllfllsion y desól'den, llegando la indisciplina al último estremo, 
y cometiendo los soldados atropellos inallLlitos con los habitantes de los pueblos 
que encontraban al paso. Imposibilitado Galluzo de contener el desenfreno, hizose 
estensiva hasta él la YOZ que condenaba á sus tropas, y esta designó como sucesor 
suyo al general D. Gregorio La Cuesta que, arrestado por sus tropelías contra 
Quintanilla y Valdés, seguia á la Junta Central. Esta, mal animada contra Cuesta, 
y no sin fundado motivo, resistió cuanto pudo conferirle el mando del ejército de 
Estrel1latlura; pero al fin cedió á las exigencias de la opinion pública, y desistió de 
su repugnancia. Cucsta, entonces, sacó de Zalamea las tropas existentes alli y 
puso su cuartel general en Badajoz , dedicándose en esta plaza á reorganizar el ejér
cito. Con eslo quedó enteramente desprovisto de toda defensa ellcl'l'ilorio andaluz, 
no sin gmve cuidado de la Junta Central, que desistiendo de su primer propósito 
en cuanto á dirijil'se á Badajoz, habia, segun hemos dicho, elegido por morada 
á Sevilla. 

En efeclo : el supremo gobierno se habia trasladado á esta ciudad el dia17 de 
tlicicl1l hre, empezando de lluevo sus sesiones en el real alcázar des/le el dia siguiente. 
Once días deslmcs de su arribo mudó su presidente Floridahlanca, á quien se hi
ciel'on magni1ic:ls exerptÍas, triblltandole honores de illfanLe de Castilla. Sncedióle 
en la presidencia el marques de Astorga, grande de Espai1a. La muerte de Florida
Llanca no uej(j vacío ninguno que lmuiera sentirse en verdad, es decir. qne pudiera 
lamentarse; pues si bien se penlió un grande hOll1bre con relacion á los pasados 
tiempos, no asi por lo que tocaba á la era inaugurada con d 2 de mayo, cuyo es
piritu no comprendió ni pOllia tal yez com prender, atenuida su tenaz insistencia 
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en afet'rarse á los hábitos del regimen ahsoluto, segun en otra parte hemos ya di
cho. Al contrario, la junta ganó mucho con no lener en el lino de los primeros 
obstáculos para dar principio á una marcha mas acomodada á la época, marcha 
que por fin emprendió, aunque no sin tardar todavía, y sin notable miedo á las 
reformas y al espíritu innovador. 

Los cuidados de la Junta Central aumentaban en vez de minorarse. Nuestras 
tI'opas estaban deshechas, no quedando sino restos tristisinws desparramados por 
Ladas parles. Guardadas las avenidas de Anclalucia en SanLa Olalla y el Honqllillo y 
las gargantas occiclentales de Siel'l'a Morella por bs fuerzas (¡lle D . .Tosé Serrano 
Valdellebro pudo reunir, no eran estas escudo bastante para el mediodia Je Es
paña; y si Napoleon se empeñaba en imadi!' la AIlJalucÍa, podia hacerlo sin.di
ficultad. Afortunadamente llamó su atetlcion el ejército inglés, y con esto el go
llierno supremo tuvo algunos momentos Je respiro, alejando de si la tempes
tad que á no ser aquel incidente hubiera desde luego caido sohre el terri Lorio 
andaluz. 

Moore, segun hemos dicho, estaba decidido á retirarse á Portugal en vista de nues
tras derrotas. Los clamores de la Junta CenLral para que avanzase á Castilla no ha
hian tenido sO}lre él ningun peso; visto lo cual por esta, lwbia enviarlo á Salamanca 
al general D. Velltura Escalante y a D. AgusLin Bueno, á fin de impedir qne el 
inglt~s persistiese en su retirada. Inútiles fueron tambicn los fuegos de estos y los 



de otras varias personas; pero habiendo SwarL sido de opinion que lUadrid se re
sistiria conlra las huesles que le amenazaban, y habiéndose unido á sus reflexiones 
las del ministro inglés Frere, cedió lUoore por fin a tan repetidas instancias, moviéndose 
por el frente con todo su ejército y saliendo de Salamanca el 12 de diciembre cami
no de Valladolid, a pesar de saber la triste nueva de que los franceses eran dueflos 
ya del Retiro, y que estaba la capital de la monarquía próxima a sucumbir. Moore 
llegó el U á Alaejos, y allí supo por pliegos cojidos en Valdestillas a un oficial 
enemigo que Madrid habia capitulado. Con esta noticia y la deuna parte de los planes 
que Napoleon revolvia en su mente, varió el inglés de rumbo, yen vez de dirijir
se á Valladolid, lo ]lizo hácia Toro y Benavente, a fin de reunirse con el general 
Baird, subalterno suyo, y con el marques de la Romana que se hallaba en Leon 
con 46,000 hombres del ejército de la izquierda, 3,000 de los cuales se hallaban 
en el peor estado, merced a unas fiebres malignas, consecuencia de sus anteriores 
desgracias y de tantos afanes pasados. El espresado Baird habia en un principio 
pensado, de acuerdo con las órdenes de Moore, en retirarse á Galicia, noticia que 
alarmó á la Homana, que á trueque de no verse en desamparo con la fuga de losin
gleses, dete¡'minó tambien por su parle abandonar á Leon. Sabedor despues de 
que Moore habia variado de plan, y que Baird se le unia en Astorga , donde juntas 
las tropas inglesas componian un total de 25,000 infantes y 2,500 caballos, cam
bió tambien de idea la Itomana, y dejando en Leon la mitad de la gente que allí 
tenia, hizo avanzar camino de Cea la otra mitad, compuesta de 3,000 hombres es
cojidos. 

Los ingleses llegaron á Sahagun, en cuyas cercanías derrotaron a 600 drago
nes enemigos t y l\Ioore asentó el 21 en aquella villa su cuartel general. AIli 
pensaba el general británito ponerse luego en movimiento contra las tropas del 
mariscal Soult que, situado anles con 13,000 hombres entre Saldafla y Car
ríon de los Condes, se habia reconcentrado en esta villa al saber que Moore 
yenia sobre él. En esto supo !Hoore, por aviso que le dió la Romana y por 
otros varios conductos, que Napoleon en persona, al frenle de un poderosí
simo ejército, se dirijia contra los illgleses; y adivinando el plan del empera
dor, que era comprometerle entre sus tropas y las de Soult, cojiéndole entre dos 
fuegos, determinó al momento retirarse, como lo hizo, dividiendo los suyos en 
dos columnas. Una de ellas, dirijida por el, tomó el camino de Benavente por 
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el puente de Casll'o-Gonzalo; y la otra marchó á Villammlan por las barcas de 
la antigua Coyanca, hoy Valencia tle Don Juan. 

El emperador por su pal'te, despues de haber esperado vanamente que la sn
misiol1 de lUadrid decidiese la de las provincias, habia salido de la corte de Es
p1l.l1a pasando el Guadarrarna los dias 25 y 24 de diciemb¡'e con no poco trabajo 
y penuria, El inviel'no de aquel afio fué tan crudo, que el termómetro de Reau
milI' señalaba en el puerto en cuestion, cuando Napoleon le cruzaba, nueve gra
dos debajo de cero, Aquejadas sus tl'opas con la nieve y con la heladora ventisca, 
desalentáronse en tales términos, que hubo el emperador de apearse para darles 
ánimo y obligarles con su ejemplo tí seguir adelante. Hiciéronlo así, aunque con 
pena y con pél'llida de hombres y caballos, sin que por cruzar aquel paso acaha
ran del todo sus desgracias. Al hajar á Castilla la Vieja suavizóse la crutleza del 
tiempo; pet'o empezó á llover en demasia, quedando intransitable el tel'l'eno y ato
llándose en él la artillería lo mismo que los ecrllipages. Esto, unido a la soledad de 
los pueblos, cuyos habitantes huian á medida que Napoleon avanzaha, retardó 
la mat'cha de este, siéndole por lo tanto imposible realizar su plan de colocarse 
á la retaguardia de Moore, y cojerle asi entre sus tropas y las que Sonlt tenia en 
Carrion. 

1\1oore mientras tanto llegó á Astorga con su columna el dia 29 de diciembre, 
desplles de areuinar el puente de Castro-Gonzalo pal'a retardar la marcha de los 
franceses. La otra colnmna, comandada por Bairtl, consiguió juntarse con é.l en 
la mencionada ciudad. En Benavente, donde habia quedado la cahallería inglesa, 
fué acometida esta por Lefebvre con 600 infantes, quedando peisionero el general 
francés con 70 soldados. La destmccion del pnente fué la causa del engaflo ]Jade
cido por este. Mas afortunado Franceschi sorprendió en l\Iansilla de las Mulas la 
segunda division de nuestro ejt\reito de la izquierda el espresado dia 29, la cual 
se rindió prisionera, esceptuánclose muy pocos soldados que pudieron salvarse. La 
Romana, que habia quedado en Leon con la parte mas llaca de su ejército, no se 
creyó seguro en aquella ciudad, y en la misma noche del dia en que tuvo lugar la 
sorpresa de la 2,a division, abantlonóla apresuradamente. Llegado á Astorga el dia 
siguiente, fué mal recibido de 1\1oore, el cual creia á nuestro general guarneciendo 
las fronteras de Asturias con las tropas que le habian quedado. Hallithanse estas en 
el deplorable estado que arriha se ha dicho; y su union con los soldados ingleses, 
cuya disciplina se habia entel'amente relajado, haciéndoles cometer mil escesos en 
Valderas, Bel1avente y otras poblaciones del transito, acabó de aumentar el tles
órden y la confusion de aquel antes lncidisimo ejército. l\Iediaron en Astorga agrias 
contestaciones entre el gefe espaüol y el inglés, siendo aquel de opinion que dehiü 
esperarse a los franceses en las cordilleras del Vierzo, y empeüálldose este en reti
rarse camino de Galieia. Era esta su idea favorita, concebida ya mucho antes, y no 
abandonada sino interinamente y solo á fuerza de pesados ruegos. Pácil es inferir 
por lo mismo que habiendo llegado las cosas al estremo en que entonces se vian, 
no desistiria el inglés de su mal concebido propósito, perdiendo la oportunidad de 
lihrar una accion ventajosa al abrigo de aquellas alturas. Cedió, ]Jlles, la Romana 
mal su grado, y dejando a 1\1oore el ancho y espedito camino de Manzanal, reser
vóse para si el agrio y aspero de Fuencebadon. 

Eran las doce de la noche del 51 de diciembre, y Moore comenzó su reti
rada, saliendo á dicha hora de Astorga. La Homana hizo lo mismo poco rato 
despues, llevandose consi~o su gente por el camino convenido, aunque de
jando á 1\1oore nuestt'a artillería, por ser la ruta de este mas cómoda y apro
pósito para hacerla marchat' sin retardo. Esta resolucion, tan oportuna en sí, 
no lo fué por la estraüa confusion que enlre los ingleses reinaba, pues cor
tando estos los tiros, pet'dimos casi todos los cailOnes, ahandonados unos en 
el camino de Manzanal y otros precipitados malamente en aquellos derrumba
deros. A estas desgracias se aüadieron otras al ejét'cito de la Romana, pues sien
do ya su ruta intransitahle por la nieve que habia en las asperezas de Fuencebadon, 
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lo fuó mas por habórsele unido, contra lo que se habia acordado, la division del 
general Crawforu compuesta de 3,000 hombres, embarazando así mas y mas una 
marcha tan dificil de suyo. A duras penas, y venciendo increibles obstáculos, 
muertos de hambre, cansancio y fatiga ,con el enemigo á la espalda y sin tener un 
punto de reposo, pudieron reunirse poco á poco en el valle de Valdeorras, aunque 
muy disminuidas, la segunda y tercera division española de las tres que ¡a Romana 
llevaha, queuando la primera en su mayor parte prisionera en Turienzo. Con este 
nuevo golpe drjo, puede decil'se, de existir nuestro ejército de la izquierda. Con 
mejores disposiciones eu aquella infeliz retirada, huhiéranse podido evitar muchos 
males; pero el gere que 1l1dndaba nuestras fuerzas Uo era el mas apropósito para 
dirigir un cj(\rcito en conflictos de la especie que aquel. Añadíase á esta circuns
tancia la carencia en que estábamos de gefessulJallernos entendidos, pur haber 
perecido los antiguos, los que no en el campo de batalla, en el contagio que 
rcint.J en Leon. Asi fué que nuestros valientes, desprovistos de guia oportuna, ca
minaban en UlallOS del acaso, sieudo verdaderamente notable que eu medio de tan
tos conlli~los IlO pellsasen en librarse de ellos por ll1edio de una entrega volunta
ria al enemigo flue los perseguia. 

Mejo[' dirijido el ejercito ingles, no pouia quejarse de sus gefes, y era sin em
bargo espantoso el aspecto que en su marcha ofrecia. Cada vez mas indisciplinado, 
llegó a Viliafl'a 11 ca del Vierzo el 2 de ene['o en número de 1.9,000 hombres, entre
gándose á toua clase (le escesos. Napoleon, que el dia anterior habia arribado á As
torga con las fuerzas de Soult y de Ney , una parte de la guardia imperial y dos 
divisiones del ejército de Junot, componentes al todo 70,000 infantes y 10,000 ca
hallos, viendo á los ingleses en tan mal estado, no creyó necesario proseguir ade
lante, y conlenVlse con enviar tras ellos 25,000 hombres al marido de Soult, si
guiendo á este las divisiones de Loison y Heudelet, y sosteniendo el movimiento de 
los tres el mariscal Ney con 16,000 hombres. Entró Soult en Vierzo, dividida su 
gente en dos columnas, de las cuales tomo una el camino de lUanzólnal y la otra el 
de Fuenceharloll. Llegada la vanguardia francesa, mandada por Colbert, á las in
mediaciones del Gúa , tuvo un choque con los ingleses, que situados apropósito há
cia Cacabelos y 13em hihl'e, la rechazaron con vigor, tendiendo en el campo al gefe 
que la dirijia con mnchos ginetes franceses. Era aquella ocasion oportuna de empe
liar una accion general; pero Moore desconfió de su tr'opa , mas en confusion cada 
vez, y no lIien se hizo de noche determinó seguir su retirada. Puesto en marcha 
Sil ejército otra vez, ruó tan espanloso el desorden y tal el desenfreno general, que 
particularmente en Villafranca llegaron los soldados al estremo de entregarse al 
saqueo y al pillaje, maltratando crudamente á los moradores del pueblo, y poniendo 
á los espafloles en el caso de preferir la ocupacion francesa á la de sus caros aliados. 
Mool'e quiso enfrenal' los escesos de los suyos con ejemplares castigos, mas no evitó 
por eso que cl'eeiesen en lo que faltaba hasta Lugo, siendo esta principalmente la 
cansa de no aventurarse ú una accion en los Valcál'celes, a la entrada de Galicia, 
donde por lo qllelm:ulo riel terreno y por' las angosturas que ofrece, es la resisten~ 
cía tan fácil. Los ingleses abandonahan los caflones, dejahau á merced del enemigo 
todos sus hel'idos y enfermos, mataban los caballos y arrojaban de si los fusiles. Un 
convoy de vestuario y armas que venia de Inglaterra para las tropas del marques de 
la Romana fue tamJúen destrozado por ellos. ¿ Qué mas? Al acercarse á Nogales, 
tenia aquel ej()rcilo 120,000 pesos fuertes; y en vez de repartirlos elltre sus indivi
duos, ordeno Moore mismo su pérdida, haciéndolos echar en un abismo. Cuando 
el soldado mira en tales términos cou indiferencia el dinero, grave es el temor que 
le ocupa de que 110 le ha de ser de utilidad. Los ingleses no creian llegar vivos á 
los buques que debian salvarlos. 

Despáes de nuevas cuitas y desordenes, y habiendo conseguido Moore evitar el 
alcance de los franceses en las inmediaciones de Constantin , llegó al fin el ejército 
á Lugo. Cerca de esta ciudad pensó el inglés presentar batalla a los franceses; pero 
Soult no la quiso admitir mientras no le viniesen refuerzos. Moore vio que era muy 
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arriesgado dar tiempo á su enemigo para que se le reuniesen las tropas que cami
naban en pos de él, Y emprendió su retiI'ada de nuevo, saliendo de Vigo el 13 de 
enero y llegando el 9 á Betanzos, Hallándose rendida de cansancio su tropa y llena 
de fatiga y abatimien lo, detúvose en esta ciudad el dia i O, Y saliendo de ella al si
guiente, consiguió por fin arribar á la Coruña. En su puerto creia encontrar los 
Jmques de transporle que habian salido de Vigo; pero vientos contrarios impidieron 
al almirante británico doblal' el cabo de Fínistefl'e. Este desgraciado incidente hizo 
mas dificil que hasta entonces lo habia sido la sitllacion del ejército inglés, puesto 
que precisado á aguardar el arribo de los buques, lo estaba tambien á batirse con 
los franceses cuando menos probabilidades tenia de éxito, habiendo despreciado 
la ocasion de hacel'lo con mas fruto cuando le era mas favorable el terreno r era 
menOl' la indisciplina de sus tropas. 

A pesar de este lluevo conflicto, no perdió Moore la serenidad, antes !lien 
eligiendo los puntos que le parecieron mas apropósito, y desoyendo las insi
llua~iones que algunos de los suyos le hicieron relativamente á entahlaL' una 
capllulacion, preparóse a recibir al enemigo. Presentál'onse el 12 á S11 vista 
las tropas de Soult; mas no hubo combate formal hasta cuatro (Has despues, 
por no haber reunido el francés el suficiente número de tropas. El 14 llegaron 
á la Coruña los anhelados buques, y transportando á ellos en la noche del mismo 
dia 52 cañones con los enfermos y heridos, destinó Moore para la noche del 16 el 
embarco de todo su ejército. Por desgracia no tuvo tiempo para ejecutar su desig
nio, puesto que á las dos de la tarde del dia seftalado al efecto, fué acometido en
carnizadamente por las tropas de Soult. Trabóse con esto el combate de un modo 
vigoroso y enérgico, desplegando en él los ingleses mas bravura y serenidad de la 
que de ellos podia esperarse atendida su desorganizacion. Acudia Moore á los PUIl

tos en que era mayor el peligro, y viniendo una bala de cañon hirióle mortalmente 
en el hombro izquierdo. Caido en tierra, incorporóse luego, sin consentir que se le 
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retirase, hasta que tendiendo su vista por el campo de batalla, observó que los 
suyos tenian la ventaja á su favor. Recojiéndose entonces á sitio mas seguro, espiró 
al poco tiempo. Triste fin á que él dió motivo con su circunspeccion exagerada 
cuando quiso pecar de prudente, siendo así que tenia altas prendas como militar y 
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esforzado. Pruébanlo su gloriosa catástrofe y las disposiciones que dió en aquellos 
solemnes momentos. flope, sucesor de Moore, dirijió con acierto sus tropas des
pues de aquella desgracia, sin que los soldados ingleses se descorazonasen por la 
pérdida de su general. La pelea duró toda la tarde, siendo ·rechazados los franceses 
en toda la estension de la línea. Llegada la noche, aprovechóse flope de sus som
bras, y dispuso el embarco del ejército con arreglo á las disposiciones tomadas por 
su antecesor. Protegieron la operacion los habitantes de la Coruña, ayudándoles 
durante la noche, y resistiéndose á rendirse ínterin las tropas aliadas no estuviesen 
en salvo. Los franceses notaron la fuga al dia siguiente por la mañana, y ases
tando la artillería contra los barcos desde las alturas de la bahía, consiguieron 
causarles algun daño; mas era tarde ya para evitar que el ejército insular 
iie salvase. 

Perdieron los ingleses en la batalla de la Coruña 800 hombres entre muertos y 
heridos, y otros tantos, si no mas, los franceses. Su retirada tuvo mucho de hábil 
por parte de Moore en algunos puntos del tránsito, y de mal meditada en los mas, 
siendo casi siempre afrentosa por lo que toca á los soldados, de cuya anarquía y 
desórdenes quedó larga memoria en el pais. La batalla final Jos honró. 

La division del general Crawford, (lue por el camino de Fuencebadon habia to
mado la ruta de Vigo, llegó sin novedad á este punto antes que las tropas de Moore, 
r consiguió salvarse en los buques. 

La plaza de la Coruña continuaba entretanto cerrada y en actitud de defen
derse. Soult intimó la rendicion á los defensores el 18 por la mañana, y no reci
hiendo contestacion, amenazó un ataque á viva fuerza. Era gobernador de la Co
rufla el genel'al Alcedo, y cnmplido como estaba el objeto de protejer con aquella 
momentánea resistencia la evasion del ejército inglés, accedió á la capitulacion, 
tanto mas cuanto por un imperdonable descuido no se hallaba la plaza en estado 
de sostener un sitio formal. La capitulacion constaba de 15 artículos, y estipulóse 
en ella la entrega de la plaza con toda su artillería, municiones y pertrechos, 
sujetándose sus habitantes á prestar á José juramento de fidelidad, cláusula que 
por ningun concepto debieron admitir aquellas autoridades. Hizose así, no obstante, 
y en consecuencia de lo estipulado entraron en la Coruña los franceses el día 20, 
cayendo en su poder 200 cañones, 20,000 fusiles, 600,000 cartuchos, gran can
tidad de pólvora, abundante provision de víveres, muchos pertrechos de guerra 
y 500 caballos inutilizados. Los franceses recobraron allí 550 prisioneros, entre 
ellos el general Quesnel, de quien dimos noticia á nuestros lectores al hablar del 
arresto de las tropas francesas por los españoles de Oporto. 

Apoderado Soult de la Coruña, dirijióse con parte de sus tropas á la impor
tante plaza del Ferrol, defendida por varios fuertes y un muelle guarnecido de 
artillería. El comanuante de aquel departamento D. }i'rancisco Melgarejo, y el de 
tierra D. Francisco Fidalgo, comenzaron descle luego á parlamentar en union con 
la junta del pueblo; pero sublevándose este, hizo cesar las negociaciones. Soult 
entonces procedió á atacar, y habiéndose apoderado de los castillos de Palma y de 
San Martin, cejó el pueblo en su ardiente propósito, y procedióse á la capi tula
cion el día 26 de enero. Redújose esta á lo mismo que la de la Coruña, con algu
nas modificaciones relativas á la escuadra y al arsenal, y la de no poderse obligar 
á ningun defensor de la plaza á hacer armas contra sus compatriotas. Ocupada 
esta al dia siguiente, decretaron los franceses el desarme de los moradores, junto 
con el de los 500 soluados que constituian la guarnicion, quedando en su poder 
t1'es buques de guerra de 112 cañones, dos de 80, uno de 74 y otros menores, 
muchas piezas de arlilleria en el arsenal y gran cantidad de pertrechos. D. Pedro 
Obregon, preso por sospechoso desde el levantamiento de mayo, fué nolll.hrado por 
los franceses comandante del departamento. 

La posesion de la Coruña y del Ferrol, unida á la del puerto de Vigo, com
pletó la conquista de Galicía , sin que le fuese dado á la Romana, con las escasas 
fuerzas que tenia, oponerse a los progresos del invasor en aquel reino, cuyas prin-
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cip:aJes ciudades, ocupadas por tropas francesás, decidieron la sumision de las po
blaciones secundarias, viéndose el general español en .precision de evacuar á Oren
se y buscar su refujio en Portugal. Este. reino· tardó poco tiempo en ser ocupado 
por Soult, quien dejó a Ney el ruando de Galicia , y verificó su invasion con lapoca 
fortuna que mas adelante veremos. . 
. Napoleon mientras tanto, alarmado en Astorga con la noticia de los prepara
tivos de guerra que hacía el Austria en su cont!'a , retrocedió á Valladolid, entrando 
en esta ciudad el 6 de enero. Habian sido en ella asesinados algunos franceses, y 
el emperador hizo prender al ayuntamiento, amenazando ahorcara cinco ó seis de 
sus.Índividuos ,si dentro de un breve plazo no porda en sus manos los autores de 
aquellos asesillatos. Terribl.e nprieto para aquella municipalidad, del cllal no le era 
dado salir, no siéndole posible averiguar lo que Napoleon pretendia. EL correjidor 
interino delató corno promovedor de aquellas catastrofes á un infeliz adobador de 
pieles, que llinguna culpa tenia, el cual preso con dos de sus criados, rué conde
nado á la pena de horca, si bien fué perdonado á fuerza de ruegos, y solo la sufde.:. 
ron los últimos. Hecho infame el del tal correjidor, buscar su salvacion y la de sus 
compañeros en la perdicion de tres justos; ó cuyo delito á lo menos no le constaha 
de manera alguna. El 16 de enero presentárouse al emperador los diputados del 
ayuntamiento de Madrid, quienes, con arreglo á sus órdenes, suplicáronle repu
siese en el trono á su hermano José. Prometióselo. Napoleon , y añadiendo que den
tro de pocos dias verificaria José su solemne entrada en Madrid, salió él de Valla
dolid en la noche del 17 , dirijiéndose á París aceleradamente, á fin dé conjurar la 
tempestad que le amenazaba. en el Norte. 
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lff'lvimiento del ejército del centro: sedicion en el mismo: toma el mando el duque del Infantado.
Ataque de Tarancon.-Movimiento de las tropas de Victor: batalla de Uclés .. -Sucede á Infantado 
en el mando el conde de Cartaojal.-Atrocidades cometidas por los franceses en Uclés.-Estado de 
la guerra en Cataluña.-Ataques en la línea del Llobregat.-Aumento de nuestras tropas en el Prin
cipado: toma Vives el mando del ejército, y dá principio al bloqueo de Barcelona.-Viene en auxilio 
de Duhesme el general Gouvion Saint-Cyr: comienzo del sitio de Rosas.-Sigue el bloqueo de Bar
celona por las tropas de Vives: ataques del 8 y 26 de noviembre, y del 5 de diciembre.-Heróica 
defensa de Rosas: capitulacioD de esta plaza.-Ataque del Fluviá por Alvarez.-Emprende Saint
Cyr la marcha para Barcelona: desaciertos cometidos por Viyes.-Desgraciada batalla de Llinás: en
tra Saint-Cyr en Barcelona.-Levántase el bloqueo de esta ciudad: funesta rota de Molins de Rey.
Alboroto de Tarragona: desórdenes en Lérida : es Vives t1cstituido del mando! le sucede Retling. 

EIlUCIDO el ejérci to del centro al escaso numero 
de 3,000 hombres, habia, segun hemos visto, con
seguido arribar á 8igüenza, en cuya ciudad hizo 
Castaños dejacion del mando en manos del gene
ral la Peña por órden de la Junta Central. La 
separacion de Castaños hizo poco favor á la Jun

ta ; pero acaso no estuvo en su arbitrio contrariar las exigencias de 
la opinion, unánimemente declarada contra aquel gefe por lo que 
las gentes llamaban inactividad y abandono, cuando no merecia ese 

nombre la circunspecciol1 y pl'Udencia con que Castaños habia siempre 
procurado no esponerse á aventuras peligrosas sin prohabilidades de 

. éxito. Como quiera que sea, encargóse la Peña del mando, y en cum
plimiento de las órdenes que se le habían dado, determinó acudir á la 
defensa de Madrid, reforzando las tropas de San Juan apostadas en 80-

mosierra. Salió, pues, de Sigüellza el ejército del centro, llegando la arti
Ileria y casi toda la caballería á Guadalajara en la noche del2 de diciemhre, 
no sin haber sabido en el camino el paso de las tropas francesas por el puerto 
en cuestiono El duque del Infantado, que habia salido de Madrid en busca de 

l1l.s tropas de Castaños, llegó tambien á Guadalajara el dia siguiente, y alli mani
festó ti la Peña que el enemigo hostilizaba á Madrid, y que el camino de Alealá de 
Henares se hallaba interceptado por los franceses. Con semejantes nuevas rué pre
ciso variar tIc direcciono Reunidos los gefes españoles en consejo de guerra, opta
ron por la marcha hácia Arganda, para desde allí socorrer á la capital si llegaban 
;\ tiempo. Puestos en marcha en cumplimiento de este designio, supieron á muy 
poco tiempo qne Madrid hahia capitulado, con lo cual, precisados de nuevo á tomar 
otra ruta, pensaron cruzar el Tajo por Al'anjuez y abrigarse en los montes de 
Toledo. Llegados á Villal'ejo de Salvanés, reunióseles el general Llamas, que fugi
tivo de Aranjuez por haber los franceses ocupado aquel punto con fuerzas superio
res cu número, indicó les lo arriesgado del plan en continuar adelante. Este trilite 
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incidente hizo de nuevo que las tropas lomasen olro rumbo, pasando el 'fajo por 
Villamanrique, FuentiJ.ueñas y Est.remera con direccion á la ciudad de Cuenca. 
Tantas marchas y contramarchas disgustaron en estremo á las tropas, estallando en 
1l10ndejar é llIana una sublevacion general, á cuyo frente se puso el leniente coro
nel D José Santiago, ansioso de esploLar el descontento para elevarse él al mando 
en gefe. Arredrado la Peña, y temiendo las consecuencias de aquel desórden , ofreci!> 
abdicar el mando, confiriendo la dir'eccion del ejército á quien mas placiese á la 
tropa. Propuesto para general en gefe el duque del Infantado, y habiendo sido es
traordinariamente aplaudida por los soldados aquella designacioll, tomó el duque 
el mando en el acto, conteniéndose asi los progresos de a4uella lamentable insur
reccion. Llegado el ejército á Cuenca del! O al 13 de diciembre, sin mas contra
tiempo que el de la segunda division mandada pOI' Grimarest, puesta en fuga por 
el general Mont-Brun en Santa Crnz de la Zarza, fué una especie de milagro ha
ber conseguido salvarse de los inminentes peligros que sin cesar le habian roueado, 
no siendo el menor de ellos la indisciplina de las tI-opas. El oficial Santiago, princi
pal motor del desorden, espió su delito con la vida, siendo fusilado en Cuenca el 
dia 12 de enero de {B09. 

FUSILAJlrWNTO DEL TENIENTE CORONEL S.-I.I'iTUGO. 

Aumentado el ejército del centro con los soldados de Llamas, y eOIl otros que, 
habiéndosele antes desmembrado despues de la hatalla de Tlldela, consiguieron al fin 
reunirsele, entre ellos una parte de la vanguardia, salvada IIcróica y prodigiosamente 
por el conde de Alacha, contó el duque del Infantado á los pocos di as de su nom
bramiento cerca de 18,000 hombres {le todas armas. Por desgracia aquel general 
no tenia las dotes que exijia el desempeño de su cargo. Al entrar los nuestros en 
euenca, hallábanse en Ta1'ancon, á doce leguas de aquella ciudad, unos 800 dra
gones franceses, los cuales saqueaban la comarca, exigiendo contribuciones á 101> 

hallitantes y cometiendo en ellos toda clase de tropelías. Infantado dispuso que la 
division de vanguardia, situada en Jabaga, á las órdenes del mariscal de campo 
Venegas, libertase á aquellos pueblos de tantos vejámencs, desalojando a los fran
ceses de Tarancon. Venegas salió de Jabaga en la noche del 49 de diciembre COIl 

unos 7,000 hombres, llegando á Uclés el 22 , Y saliendo de aquí el 21, dividiendu 
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su fuerza en dos columnas, una á su mando inmediato, y otra á las órdenes del 
brigadier Giron. Este debia marchar á Tarancon directamente, mientras Venegas 
dando un rodeo debía interponerse entre dicho pueblo y Santa Cruz de la Zarza, 
para impedir la fuga al enemigo. El frio de la noche era horrible con la nieve y 
granizo que caia; mas no por eso dejaron los nuestros de caminar hasta el amane
cer del 25, llegando la columna de Venegas al monte s~tuado á la izquierda de Ta
l'ancon, distante tres cuartos de legua de Santa Cruz. Aspero allí el terreno, ofre
cia ademas el obstáculo de infinidad de arroyos que le hacian intransitable, y asi 
tardó Venegas muy cerca de dos horas en salir al camino real. La fatigosa marcha 
de aquella noche le habia dejado sin caballería, estraviada casi toda ella por aque
llos vel·icuelos. Con esto, y con el inevitable retardo, no pudo conseguirse el objeto 
de destrozar completamente á los fl·anceses. Ahuyentados estos por Giron, con ar- . 
reglo al plan convenido, cayeron de rechazo sohre algunos de los pocos cahallos 
que le habian quedado á Venegas , obligándolos á retroceder. Un batallon de guar
dias espaüolas al mando del hrigadier Herrasti , secundado por otro de tiradores de 
Espaüa, hizo frente con denuedo al empuje, y rechazó completamente á los ginetes 
enemigos, sucediendo lo mismo en otra carga, de la cual salieron peor, quedando 
ciento fuera de combale y huyendo los dernas á toda hrida en la dispersioll mas 
completa. Como nuestra caballería llegó tarde, rué inútil intentar perseguir á los 
fugitivos contrarios, los cuales, sin cesar de correr, consiguieron refugiarse en 
Ocaña, nueve leguas distante del punto en que habia sido la acciono Tarancon fué 
ocupado por los nuestros, con gran alegria y contento de los habitantes de toda 
aquella comarca tan vejada por el enemigo. 

El jubilo de aquellos vecinos duró muy poco desgraciadamente. Alarmado el 
mariscal Victor con la nueva de aquel encuentro, reunió en Aranjuez la mayor 
parte de las tropas que habian devastado la Mancha y ocupado en noviembre á To
ledo, y ascendiendo estas á 14,000 hombres y 5,000 caballos, determinó caer so
bre los nuestros, antes de darles tiempo de hacerse mas temibles por su organiza
CÍon y aumento de fuerzas. Viendo Venegas las maniohras del enemigo por la parte 
del Tajo, sospechó su intellcion de envolverle, y avisó al duque del Infantado á fin 
de que se le acercase con el resto de su ejercito, ó dispusiese al menos que la van
guardia se retirase á Cuenca. El duque, á quien un escritor califica de imbécil bajo 
el punto de vista militar, no hizo caso de aquella pl'evencion, visto lo cual por Ve
negas, y no recibiendo respuesta ninguna, determinó, de acuerdo con los gefes, 
abandonar ú Tarancon y dirigirse el Ucles, siendo esto tanto mas urgente cuanto 
que el dia 3 de enero habian los enemigos ocupado á Santa Cruz, evacuado por los 
nuestros, y amenazaban caer sohre Belinchon. Verificó se la retirada el 11 , Y al 
dia siguiente al amanecer reunióse á Venegas en Uelés el brigadier Serra, que ha
biendo recibido del duque órden de alacar á Al'anjuez di as antes, no se habia atre
vido á hacerlo, por no esponerse, como se esponia, á perder su gente del todo. 
Constaba esta de unos 4,000 hombres y 300 caballos, y llevando con corta diferen
cia la misma fuerza Venegas, ascendia el t.otal de los dos á unos 8,000 de los pri
meros y f,500 de los segundos. Venegas dejó en Tribaldos 700 de estos y alguna in
fantería, al mando de Bncarne y Ramircz de Arellano, y situando el resto de las 
fuerzas en los puntos que juzgó mas apropósito, establecióse él en el alcázar de 
Uelés, punto desde el cual dominaba su, en parte ventajosa, yen parte menos fuerte 
posiciono 

La accion comenzó por TrihaIdos , atacando á los nuestros Villatte, y ohligán
dolos á abandonar aquel pueblo, tras lo cllal cayó Victor en persona sobre nuestra 
izquierda en Uclés, desbaratando sin gran diticultad las fuerzas que teníamos allí, 
punto el mas flaco de la posicion, y algo descuidado en verdad, por haber Venegas 
creido que seria su flanco derecho el esclusivo ó principalmente atacado. Nuestra 
derrota fué la mas completa, pereciendo en ella casi toda nuestra infantería y ca
ballería, siendo solo dos ó tres cuerpos de esta última y algunos individuos de la 
primera los que consiguieron salvarse en aquella infausta jornada. Fué esto el dia i 5 
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de enero de i SO!}, uno de los que mas trisles alumhraron á Espaiw en el diseurso 
de aquella guerra. Los gínetes que pudieron evadirse huyeron ú escape, libertados 
por cl bravo Giroll, eIJ dircccion de las Peñas de San Pedro. El dnque del Infan
lado, cuya incapacidad halJia sido la causa principal de aquel desastre, reunió á 
los mas de los fngiLivos en Carrascosa, y retirándose despues de varios rodeos á 
Santa Cl"llZ de llIudela, filé alli relevado del mando, sllcelliéndole el cOIHle de 
Cartaojal. 

Despues de aquella rola desastrosa, entraron los franceses en Uclés, cuyos Ye

cinos hubian tornado pal'te en la accion, y cometieron en ellos tautas aLrocidades, que 
la pluma se resiste á escribirlas. Atormentaron á muchos, dice Torcno, para aye
riguat' si habían ocultado alhajas; robaron las que pudieron deseubrir, y aparejando 
COIl albardas y aguadel'as á manera de acémilas á algunos cOllventuales y sllgelos 
distinguirlos del pueblo, cargaron en sus hombros ltluebles y efectos inútiles, para 
quemul'los despucs con gl'ande algazara en los altos del alcúzar. No contentos con tan 
duro é innoble eulretenimicnLo, remataron tan estralia fiesta con 11n acto de la 
mas insigne barbarie. Fue, ¡ cáese la pluma de la mano! que cojiendo á ti!) h<lhi
tan tes de los principales, y á monjas y clérigos, y á los conventuales Parada, Ca
nova y l\Iejia, emparent<\llos con las mas ilustres familias de la Mancha, atrailladoiO 
y escarnecidos los degollaron con horrorosa inhumanidad, pereciendo algunos en 
la caruecel'ia pública. Sordos ya á la eompasion los fel'oces soldados, desoyeron los 
ayes y clamores de mas de 500 rnugeres, de las que acorraladas y de rnonlon abu
saron con esquisila violencia (abrasándolas vivas despues, aliade el autor anónimo 
de la Vida de Fernando VII), Prosiguieron los mismos escándalos en el campamento, 
'! solo el cansancio, no los gefes, puso término al horroroso desenfreno. N o cupo 
mejor suerte, prosigue, á los prisioneros españoles: los <¡ne de ellos rendidos á la 
fatiga se rezagaban, eran fusilados desapiadadamente. Así lo cuenta en su obra un 
testigo de vista, un oficialfrances, Mr. de Hocca, ¿ Qué estraño, pues, era que 
nuestros paisanos cometiesen en pago otros escesos , cuanrlotal permitianlos oficia
les del ejercito de una nacion culta? 

La guerra en Cataluña no presentaba tampoco, por los días el que nos referimos, 
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1m aspecto muy lisonjero. Y cllanllo decimos la guer/'a, no comprenllemos en esta 
dcnominacion toda clase de hostilidades; hablamos de la guerra regular, ,le la que 
teuia lugar enll'e llllOS y otros ejéreitos. Los generales espanoles del Principado ol
vidaron lamentablemente dllrallte algun tiempo el carácter distintivo (le la lnella en 
aquel territorio, el mas admirablemente organizado pal'a la guerra de partidas, r 
el que menos dehiera haberles hecho caer en tentacioll de aventurar, como lo hicie
ron, una hatalla tras otra. 

Despues de la segunda y des~raciada tentativa de Duhesme cont)'a Gerona, de 
éUyo suceso dimos cuenta á nucstros lectores en el capit.ulo XVI, trasladase á Vi
Ilafl'anca la paLl'iótica jllllta catalana, eslal}leciéndose allí con el marques del Pala
cio el dia 1. o de seticmhre de 18Dü. nellnidos en el mismo punto los catalanes nue
"amente alistailos, envif)se mas fuerza á la línea del Llobregat al manuo del conde 
de Caldagues, ascendido á rl1ariscal de campo por el opor'luno socorro con que ha
bia atentlido á Gerona. Dicha línea se eslenclia desde el puente forlifi,~auo de llIolins 
,le l~ey hasta lllas abajo ,le San lloy. Temeroso Dnhesme de versecaua dia mas esLre
chauo en Barcelona por ac¡tlel cOl'don ue valientes, salió de la capital con 6,000 
comhatientes y alacó ú los catalanes el 2 de setiembre, verificándolo simultúnea
mente ell los dos puntos ó e~lremos indicados. Fnerotl rechazados los nuestros por 
el general enemigo Milospwik, sostenido por Schwartz, hácia la parle de San Eoy; 
pero no asi en el puenle de Molins de ney, del cual fué repelido con pérdida el ge
neral Bessieres, hermano del mariscal del mismo nombre uuque de Istria. Poco des
pues fIlé rcl'orzalla la derecha <le los españoles, con cuyo motivo perdieron los fran
ceses las venlajas fIlie acallan de conseguir en San Boy , siendo l\lilose\vik lanzado (le 
alli, y recobrando los llucsll'OS las posiciones de que acababan de ser tlesalojados. 
Otl'O choque oClll'ritlo el 2~ en SanLa Coloma, entre los fmuceses y los migueletes 
acau(lillados por JIilans, dejó igualmente escarmentallo al enemigo, vióntlose en preci
sion (le refugiarse en el recilHo de la capilal. Mas auelanle, el '12 de octubre, fne
ron l\lilosewik y Deveaux atacados por Caldagues en San Colgat, siendo el resul
tado una rota completa de parte de los franceses, obligados, lo mismo que ante
riormente, á. buscar su refugio en Barcelona. Esta poblacion desde elltonces se vió 
caua vez ll1as estrechada por los españoles, llegando el enemigo al estremo de no 
atreverse á abandonar sus muros, como bt'evemente veremos. 

Jjas tropas del Principado se habian aumentado bastante, habiendo anillado á Lé
rida en octubre la llivision aragonesa de Lazan, á cuyo auxilio se añadió des pues el (le 
la de Carrafa, procedente de Lisboa y compuesta de 8,000 hombres, que desembarcú 
cn Tarragona el mes dellovielllhre. La de Beding, aseen dienle á 15,00U hombres, ha
hia igualmente acudido al sosten del esfuerzo catalan. Separado del mando el mar
ques de Palacio por la oposiciou que habia contra él en los incesantes vaivenes á 
que entonces estaba sujeta la opinion pública, hahíase eneul'gaLlo en octubre de la 
direccion del ejército el capitan general de Mallorca D. Juan l\I¡guel de Vives, quien 
conta11l10 ya en ar¡uel tiempo -1!) ,500 infantes, cerca de üOO caballos y i7 piezas 
de artillería, envió la vanguardia al Ampuruan al mando Lle Alvat'ez, aquel hom
hre grande y terrible que tanto habia de inmortalizarse en breve dentro de las mu
rallas de Gerona; y conseI'vando hajo su inmediata direccion el resto de las fucl'
:;:as, dió princi pio al bloqueo de llarcelona, aproximándose á esta plaza el 5 de 
noviemlH'e, y sen tanto su cuartel general en Martoren, cuatro leguas distante. 
Esta determinacion fué censurada por muchos, creyendo inoportuno un bloqueo que, 
ú mas tle ser de larga duracion y de éxito bastante uudoso, lenia el inconveniente de 
dejar desatendidos otros puntos de notahle importancia. Alentado Vives con el es
tado de sorda efervescencia en que se hallaban los bahitantes de aquella capital, y 
e~perando de la esplosion de su requemado encono ver en breye secundadas sus 
miras, no hizo caso de aquel dictárnen.: demas que estando en tratos como estaba 
COIl algunos españoles en apariencia afrancesados, creyó con esto y con los esfuel'
zos tle los snyos que no tardaria ocasion oportuna de poLler entrar en la plaza pOI' 

medio de algun golpe de mano. 
TOMO II. H 
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Asi huhiera sucedido tal vez. á haber podido Vives dispon.er del tiempo nece
~ario para ello , y á estar Duhesme reducido á los solos recürsos que tenia; pero 
Napoleon, que conocia la importancia de conserVllr á Barcelona, dió al p-eneral 
Gouvion Saint-Cyr el cargo de auxiliar á Dnhesme con 25,000 infantes y 2,000 ca
ballos, los cuales pasaron la frontera á principios de noviembre. Sain-Cyr sentó 
el 6 en Figueras su cuartel general, y en vez de Yolar prontamente al socorro de 
Barcelona, como el cmperador lc encargaba, quiso apoderarse primero de la plaza 
de Rosas, cuyos medios de defensa eran tan escasos y débiles desde la guerra de 
la república, como en otro lugar queda dicho. Vives por su parte, eulugat' de acu
dir con la mayoría de sus fuerzas al encuen tro de Sain- Cyr, aprovechando la 
oportunitlad de destrozarle que le of¡'ecia el terreno, y dcjanuo delan te de Barcelona 
la gente precisamente necesaria para conlenel' á Duhesme, siguió en su empeiio 
de estrechar el bloc[ueo de la capital con touo el lleno de sus tropas, cometiendo 
asi los dos gefes, el cspaüol y el frances, dos faltas igualmente imperdonables en 
sentir de la gente entendida, si bien la de Sain-Cyr rué disculpada, y aun com-er
tida en ocasion de elogio, por lo favorable del éxito. A babel' sido este al revés, la 
loa hubiera sido hasta las nubes pam el general espaüol. Tal sucede con bastante 
frecuencia en los hechos que ataflen á la guerra. 

Ocupado Sain-Cyr en el sitio de Rosas, cuya formalizacion quedó al cargo 
inmediato de Reille, dió con esto lugar á que Vives tuviese sazOIl y vagar para 
estrechar á Bal'celona, espolliendo á Duhesme á perder la importante posesion de 
esta plaza_ Este se hallaba en el mayor apuro, teniendo que lnchar con los bravos 
que le atacaban hajo el mismo caüon ue l\Ionj ulch , y temiendo en los habitantes una 
sublevacion general á cada ataque que se repetia. El \3 de noviembre faltó poco 

para qne estallase la ira de aquclmal reprimido vecindario, notandosc en los sem
blantes de lodos la satisfaccioll con que vian a los franceses desalojados de sus po'
siciones del llano de la capital, y perseguido hasta los mismos muros por sus com
patriotas de afuera. El malísimo tiempo que hacia, y el no haberse ,"ombinado coa 
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el debido acierto aquella acometida vigorosa, impidió que el ejército espaflol al
canzase aquel dia gran pade del olJjeto que Vives se prometia, y este se yió ohli
gado á retirarse á sus primeras posiciones. Hahiénilosele incorporado despues las 
tropas de la division de Granada al mando de Heding, volvió el26 á repelir la em
bestida en elllallo en cuestion, y desalojando definitivamente á los franceses, obli
gólos á encerrarse en Barcelona y sus fuertes, trasladando él su cuartel general á 
San Feliú de Llohregat, á legua y media de la ciudad, despues de rendir prisionera 
la guat'nicion del fuel'te de San Pedro Mártir. Los franceses desplles de esta accion 
resolvieron ocupar á San Anclres, pnehlo situado al norte de Barcelona, situan
do demas de eso en la falda de l\Ionjuích algunas baterias destinadas á flanquear 
y protejer su puesto de la Cruz cnbiel'ta. Atacados por Vives en todos estos puntos 
el 5 de diciembre, fuel'ol1 tamhien desalojados de ellos, si bien los recobraron 
despnes, merced á un refuerzo que les vino del recinto de la plaza, La estrechez 
del bloqueo, calla vez mas angustioso para Duhesme; la escasez de suhsistencias que 
entl'e los suyos empezaba ú espel'imentarse y elamenazaclor aspecto del vecinda
rio hal'ccloncs, á qnien desde cl19 de noviembre se babia severamente prohibido 
aSOI11i1I'SC á las azuteas en los dias de accion, hubieran dado á Vives la victoria á. 
hahcr tenido la embestida <le! 3 el resullado que la del 26, ó á haber sitIo po
sible á los de llosas, ahall<louados ú sus solos recursos, sostener su defensa mas 
tiempo; pero el sitio de al[l1e1la plaza ln\'o un fin f:lVorable ú 10:5 franceses, y yo
lando con esto Saint-Cyr al socorro de Barcelona, fueron desue aquel punto inú
tiles las venla.ias ohtenidas por Vives en todo el curso del bloqueo. 

En efecto: la plaza de llosas, tenazmente defenllida por una gllarnicion ele 5000 
hOp,lll'CS malllLtlla por el gohcl'lI::\(lol' Odaly, acahaba de sucumbir, El general Ilei
HC aparecio delante tIe aquel pneblo el G de noviemhre, cercándolo con 7000 hom
hres que, acometidos por los sitiados en ulIa yig'orosa salida, hiciéronles pertIer la 
esperallza de apollel'arse de la plaza en aernel mismo día por un golpe de sorpresa, 
Heille sabia hien los puntos déhiles por llonde con menos peligro de los suyos po
dia conl1aclo acometer, y sabialo á ciencia cierta por su gefe de ingenieros Sanson, 
que habiendo en 17% asistido al sitio snfrido por aquella poblacion en la guerra 
con la república, tenia cuantos datos eran j1t'ecísos para no equivocarse en conje
turas en lo relativo á Sil arte, Otra salida de la guarnicion, no menos vigorosa 
que la primera, ohligó el -12 al enemigo á abandonar las alturas de Aguilas y 
Puig-llolll , lomanl10 los nuestros posiciones en esta última, donde se sostuvieron 
hasta el 1;), en qne fllcron lanzados ú la vez, I'etirandose en huell órden á la plaza. 
Desde entonces fné el sitio lilas estrccho, signienclo los franceses en él el mismo 
plan qne trcee años antes, cmhistiellllo sill1ullúneamente la ciudadcla y el fortin 
de la Tl'inillad. Apoderado el enemigo de un redncto, cabeza del atrincheramiento 
que cnbl'ia la villa húcia el haluarte llamado de la Plaza, consiguieron con esto 
el 25 la opol'llllliclaLl de cmhestil' la poblacion con probabilidades de éxito, rca~ 
lizán<lolo asi en la noche del '2G al 27, no sin la mas heroica resistencia de parte 
de los defensol'es, de los cuales murieron 500 y fueron hechos prisioneros 150, 
siendo 500 al tocio, migueletcs en su mayor parte, los qU 1' clel'endian la villa .. 

Poscsionado el enemigo de esta, hizo á la ciudadela proposiciones de calHlular; 
IJero rué la propuesta sin fl'llto, El 50 acometieron los franceses el fortin de la 
Trinidad, en el cual habia ya brecha abiel'la, mas fll(~ron vigorosamente rechazados 
por la gU;ll'lúeion espaüola é inglesa. El '2 de diciembre verilicat'on los nuestros 
otra nueva salida, á fin de embarazar los tl'abajos del enemigo; pcro fue todo inú
til. Roto el fuego de caüon, quedó practicahle la hrecha el dia 5, 'listo lo cual, y no 
recibiendo el gobernador al cabo de 29 dias de asedio los refuerzos que por tierra 
esperaba, capitul6 por l1n honrosamente, quedando cou Sil gllarnicion prisionera 
de guerra. Los defensores del fortin de la Tl'inidad volaron los al macenes , y pro te
gidos por el fuego de los buques británicos, consiguieron salvarse en ellos. El Ya
liente Alvarez no podia ser litil á la pla?;a con la gente que llevaba á sus órdenes. 
Situado sobre el paso de Fluviá , no lejos de Gerona, tenia delante de si al general 
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frlll1CeS SOllham, destacado ex profeso por Saint-Cyr eon 6,000 hombres para ob
servar nuestra vanguardia y cuhrir las opel'aciolles del sitio húcia los puehlos de 
Navala y Pontós de Armadas. Esto no impidió qlle arIlIel hel'oe pasase decidido 
el Fluviá el dia 2.j, de noviembre, uesalojalHlo al enemigo de las alturas de Pontós 
y oblig:í.Illlale á replegarse; prl'o esta momentánea \'enlilja no prodlljo el efecto de
seado de dilr algun respiro a llosas, pues rerorzatlos los franceses, revolvieron so
IJI'e Jos nuestros, y huho Alvarez de repasar el Flmia COIl algulla pérdida en la noche 
de aqnel mismo dia. Poco despues paso á apoyarle el marques de Lazan con Sil di
vision de 4,000 hombres, lllas narla pudo illlelltal'Se ele nuevo, limitúndose Alrarcz 
y él á observar, como era su encargo, los movimientos del enemigo. 

CilyO, pues, la plaza de ItOSilS, y su caida trajo en pos de si la tlcsaparicion del 
hloqueo con que Vives estrechaba á Barcelona, El general Saiul-Cyr, no sin temo
res de llegar tarde ó de sufrir descalabro en el camino, voló al socort'o de nu!Jcs
me con 15,000 infantes y 11,500 cahallos, dejando en el Amp"t'tlan la division de 
Reille, Vives por su parte hizo adelantar á Heding camino de Gl'anollers, siguien
dole él con algunas tropas, con lo cual reunieron entre los dos unos 3,000 hombres 
ademas de los somatenes. Escasa fuerza para poder medirse con éxito con el victo
rioso enemigo, y eslravío tanto mas lamentable cuanto rlue estaba en lIlallO del 
general espaüol destinar mas gente á la empresa, dejando delante de Barcelona la 
rigorosamellte necesaria para contener á Duhesme. El marques de Lazan recibió 
la órden de separarse de Alvarez y seguir en pos de Saiut-Cyr, ilunque no dehia 
caer sobre su espalda mientras Vives no atacase de frente, Con esto, y disponer que 
Milans contuviese al enemigo por el lado de la marina, caso de ser la marcha de este 
en aquella díreccion, ó concurrir á la accion general en el supuesto contrario, creyó 
Vives tomadas todas las disposiciones que la marcha del contrario exijia; mas ya 
que voluntariamente reducia Sil gente a escaso número, ¿ por qué no ocupó aquellos 
pasos, que por su angustiosa estrechez eran los mas aproposilo para poner en rota 
al enemigo? No hahiéndolo hecho así, perdi6 la ocasion de vencer donde mas lo 
imlicaha el terrellO , y asi rué que Saínt-Cyr se sorprendió cuando al llegar á las al
turas de Ilostalrich y gargantas del rio Tordera, las hallú enteramente ahandona
uas y sin ~m solo. soldado cspaüol que le tlisputabe aquellos pasos, tan difíciles ele 
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atraves¡¡r para el, a poca que fuese la gente que se le opnsiese de veras. 

Saint-Cyr celehró este descuido, y evitando los fuegos de Hoslalrich por medio 
de un rodeo oportuno, tornó el camino de Barcelona. Incomodado en la marcha por 
ítlilans, veneió no sin diHcullad las cortadmas (le Treinta-Pasos, consiguiendo salir 
á campo abierto, y acampando a una legua del punto en que estaba Vives, situado 
con el grueso de sus fuerzas eutre Villalba y Llinás. Nuestra posicion era buena, 
mejor que la de los franceses, cuya gente se componia en su mayor parte de cons
Cl'i plos de val'ias naciones, novicios en acciones de guerra, fal tos de artillería, por 
haberla enviado á Figuel'as, y escasos, lo qne no es decible, de víveres y municio
nes. Cercados, se puede decir, pOI' Lazan y Claros que les ihan detras, por l\lilans 
que estaba ú su izquierda y por Vives que los espernha de frente, todo al parecer 
presagiaba nna accion gloriosísima y completa por nuestra parte, no obstante los 
errores cometillos; pero Vircs no supo aprovechar la ocasioll que se le ofrecia, y la 
hatalla de Llinús, Ilominarla t:uubien de Cardedell, dada el 16 de diciembre, fué 
motivo de lllto para los nuestros, en vez de darse allí, como se pudo, la segunda 
edieioll de la jorlln(la qlle de tantos laureles nos cubrió en los celebres campos de 
Bailcn. La aeeiol1 l'ué snngricnta y 110 poco, hahiendo estado en espantoso apuro du
ranle algllll ti::mpo bs iÍgllilas imperiales, mas al fin qlledó ellrillnfo por estas, ma
támlollos Sainl,Cyl' 500 hombres) apresamlo ó hiriendo á lilaS de 1 ,000 Y cojiendo
nos tí caliones. SIl pérdida en medio de eso fué mayor que la nuestra todavía ; pero 
él logró su ohjeto soeol'l'ielldo á Dllhesme, y entrando el ,17 en Barcelona. 

La guaruieiol1 de esta ciudad hahia hecho una saliLla contra sus bloqueadores 
en los lllomcntos mismos en que se cstaba dando la halalla de Llinás ó Cnrdedeu, 
atacando los plintos de Sn l'l'i á , del Hospilalet y de Esplugns. La aceion fue lenaz y 
retiida ; pero al /in quedó por los nuestros, haeiendo retirar á sus contrarios al re
cinto de quc habian salido, Súposc cn csto por los sitiadores la catástrofe de Llinás, 
y cnl1(lielldo el desaliento en las filas, replegáronse al Llobregat, tomando en ~u 
orilla derecha las mismas posiciones que tenian antes de empczar el bloqueo. El 
general ltedillg, liberlado de caer prisionero por la velocidad de Sil cahallo, se 
unió á los nuestros allí, lomando el mando del ejército durante la ausencia de 
Vives, que desconcertado y á pie consiguió salvarse tambien por sendns estrHvia
das, embarcándose luego en Malaró, y apareciendo al HI1 en el puuto donde esta
ban congregados los nuestros en la espresada orilla llereeha. De nUí se traslntló á 
Villafranca ú Hu de ol)rar de acuerdo eon la junta del Principado. Nuestra posicion 
en el Llolll'!'gat era entretanto súmamente crílica, no tnnto por la diminucion de 
Iluestl'ns fuerzas, reducidas á 10,000 hombres y 900 cahallos, merced á la derrota 
del1 G y dispersion que fue su consecuencia, cuanto por el horrible desaliento que 
se apoderó de unos homhres antes tan osados y audaces .. Malos auspicios segura
mente para r¡lIe Heding se atreviese á aceptar una nueva hatalla si el frances venia 
~ohre él. Asi sucedió, sin emhargo. Sainl-Cyr salió de Bnrcelona el 20, despues 
de lwber dado allí descanso dos dias á sus soldados, y situil.l1dose en la mnrgen iz
quienla del rio, cuya opuesla orilla ocupaballlos llucslr'os ,preparóse á atacarlos 
desde lllego. 

Retling tludó si se rclirarin ó permnneceria en su puesto, y no atreviéndose á 
adoptar por si ninguno de los dos partidos, consultó á Vives lo que debia hacer. 
La respuesta del general en gefe , trasln Jado como hemos dicho á Villafranca, fué 
tardía atlemas de enigmática, visto lo cunl, se decidió Heding á espera!' en su puesto 
al enemigo. Diósc con esto el 21 de diciembre la batalla de Molins de Rey) no me
nog tristc que la de Llinás, siendo hecho en ella prisionero el conde ele Caldagues, 
y quedando mortalmente herido el brigadier la Serna, perdiéndose nuesl!'a arlille
ría, que era numerosa, no menos que las armas, arrojadas por los infantes en la 
fugn, y los almacenes del Llobregat, Villafranca del Panades y VilIanueva de Sitges, 
abandonados ú merced dcl enenJigo, como lo habian sido los de Sarriá cuando la ac
don dl'l 16. El ejército de Cataluña quedó con esta nueva catástrofe enteramente 
tleshecl1o. 
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Los dispersos uespues de esta accion fueron reuniéndose poco á poco en los 
muros de Tarragona. A esta ciudad habia acudido tambien Vives despues de la nueva 
derrota. Malquisto de las tropas y del pueblo, alzase de todas partes contra él un 
grito de reprobacion universal, acusándole unos de imperito, y otros de desleal y 
de traidor. Al'restado con este motivo, pudo Vives tenerse por feliz en libertarse 
de una muerte cierta, haciendo dl'jacion del mando, que fue transfp.rido a Reding. 
Este general, querido de Lodos por habérsele considerado siempre como el princi
pal vencedor de las huestes de Dupont en Bailen, teIlia entonces con su nombradía 
l~ fuerza moral necesaria para restablecer la disciplina que el soldado habia per
dldo, y para hacerse respet,\!' del pueblo, muy altel'ado en aquellas circunstancias, 
y espuesto a vengar sus desgracias en los que reputaba enemigos de la causa que el 
pais defendia. Así sucedió cn Lérida, donde habiendo las autoridades introducido 
el 1. • o de enero varios prisioneros fl'anceses, dieron lugar, haciéndolo de día, a 
que exasperado a su visla el irritado vecindario, forzasen los mas alborotados el 
castillo en que aquellos estaban, dando muerte á algunos de ellos, junto con cuatro 
ó cinco espaüoles tachados de infitlentes, entre ellos el oidor de la audiencia de 
Barcelona D. Manuel Fortuny y su esposa. Tres dias duró el alboroto con aquel mo
tivo ocurrido, y mas durára aun si B.eding no hubiera enviado la fuerza organizada 
suficiente para, en union con las exhortaciones de personas hien qllistas del púhlico, 
refrenar tan honible anarquía. Restahlecióse el órden con esto, siendo lUas ade
lante castigados los principales promovedores de aquella sedicion popular. Por lo 
demas, si se esceptúa á Lérida, ninguna olra poblacion de Cataluiia paso entonces 
á vias de hecho en ese sentido, habiéndose limitado el desorden cn el mismo Tar
ragona a deponer del mando á Vives, quedando tranquilos los ánimos con ver en su 
puesto a Reding. 

Escal'lnentado este con las consecuencias que al ejército habia tr'aido un ardor 
mas loable que juicioso, dedicóse con calma á completar el mal parado cnaflro de sus 
tropas, empleando en su reol'ganizacion y aumento el mes de enero de HlOg, sin 
empeflarse en acciones campales. 1ú1 junta de Tarragona pl'Ocuró por su parte asis
tirle con recUl'SOS de toda especie, desplegando en el desem peilo de su misiotl una 
solicitud y un entusiasmo verdaderamente dignos de elogio. Los franceses, á pe
sar de sus recientes ventajas, no intentaban tampoco empresa alguna que los 
pudiera comprometer, ni se atreyian á mostrarse altaneros en un pais quebrado 
y montuoso, por el cual no poclian transitar sin las mas esquisitas precauciones. 
La disolucion del ejército no habia traido consigo la tle aquellas terribles parti
das que tanto les daban que hacel', y mientras las partidas existiesen, vano era 
aspirar el enemigo a la posesion del pais en los términos que tantu anhelaba. 1n
Jicada la guerra de montafla por D. José Joaquín l\Iartí como la mas oporLuna en 
aquella tierra indomahle t ajustase Reding en un principio a tan sahia y pnlllente 
i ntlicacion; pero el valor que le caracterizaba no podia transijir largo Liem po con 
un plan para él de inacciúl1 y de insoportable reposo. A su tiempo veremos las tris
tes y fUllestas consecuencias de la alteracion de ese plan, tan oportunamente 
calculado. 

---'!I!_ .... {l6-'.) ... ----
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ZARAGOZA SITIADA Y RENDIDA. 

EsrUES de la batalla de Tudela habíanse encer
rado en Zaragoza el ejército de Aragon y los 
dispersos de los de Andalucia y Valencia. Es
tas fuerzas, unidas a las que yaexislian en la 
ciudad, componian un total de 28 a 50,000 
hombres, de los cuales era gente bisoña muy 
cerca de las dos terceras partes. Ocho ó diez lllil 

vecinos armados, probados en los combates del primer sitio, eran 
un nuevo conjunto de guerreros, tan temibles á las huestes fran-
cesas como el mejor organizado ejército. Zaragoza asustaba con 

su nombre á los vencedores del mundo; pero aun no sabian el brío, 
el sobrenatural heroismo de que era capaz aquel pueblo. 

Pala fax conoció á no dUllar que las águilas del imperio tardarian 
muy poco en mostrarse delante de la brava Zaragoza. La leccion re

cil¡ida por las huestes francesas en el primer asedio habia sido demasiado 
dllra, para que no tratáran de vengar por todos los medios posibles tau 
,'ilipendioso desaire. El número de fuerzas sitiadoras y demas medios 
de vencer al pueblo que estaba confiado a su defensa, iban á triplicarse 

muy en breve. Palafox y ese pueblo sabían que su obligacíon era ser tres ve-:
ces mas heróicos y grandes que acaban de serlo anteriormente, cuando la imagi
nacion no concebia que se pudiera dar un mas allá en hechos de grandeza y 
11eroismo. 

Z:ll'agoza era débil en junio bajo el punto de vista en que el arte consirlera 
las plazas militares: débil era tambíen en diciembre bajo el mismo punto de vista, 
porque el arte no puede hacer milagros sin ciertas condiciones naturales. Palafox 
encargó á San Genis la fortificacion provisional que el tiempo y el apuro consen
tian. El castillo de la Aljaferia quedó recompuesto algun tanto, asegUl'ando su <lO-
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l11unicaeiol1 con la plaza por medio de una doble caponera; y desde el Portillo 
hasta Sancho levantál'onse baterías y otras obras constnlirlas de priesa. Un ter
raplen revestido de piedra con un foso de quince pies dc p!'ofundítlad defendia la 
ciudad desde el convento de Capuchinos descalzos hasta el pnente del Hucl'Va, cons
tituycndo parte del tal terraplen tanto el expresado convento como el de Capuchino~ 
cahados, fonnando dos á modo de balua!'tes que flanqueaban esa larga línea. El 
puentc del Huerva tenia un reducto con foso, defendida su contra-escarpa por 
val'Ías galel'ias de minas, estenditmdose desde allí un doble atrincheramiento has
ta el convento de Santa Engt'acia, euyas rllinag se habian reparado, convirtién
dole en ciudadela a su modo. Varias obras y baterías conlillllahan defendiendo 
á la ciudad desde Santa Engl'acia hasta el Ebt'o, siL'Viéndole lamhien de pl'otec
don, aunque 110 muy notable en ved.ad, el entonces menguado rio IIuena, no 
menos que el convento de San Jose, situado á su orilla derecha mas abiljo de la 
Pnerta Quemada; convento que hacia las veces de cabeza de l)[lente, y que has
tante bien fortificmlo, protejia las salidas de los defensores allende el mencionado 
riachuelo. En la colina de Monte TOl'l'CI'v, punto baslante lejano de la plaza para 
ser susceptible de defensa, habíase levantado un atl'incheramiento, cuyo frente es
taha cubierto por el canal imperial, existiellllo sobl'e eStc una cabeza de puente con 
inclusas á la pat'te del camino de Madrid. Esto por lo que toca á la derecha de la. 
siempre heróica ciudad. 

El arrabal, situado á la izqllierda, rslaba dcfendillo por varios reductos guar
necidos de callones, teas los cuales apal'ecian los edificios aspillel'ados, con batc
rías y cortatlUl'as en las calles. En el interiol' de la plaza Lodos los cllilicios prin
cipales, junto con sus numerosos conventos, eranotl'OS tantos balllartl~s; y sus 
calles, cortadas tambien , ofrecian Iln aspecto imponente. Las casas se comunica
ban unas con otras pOI' boquerones hechos al efecta. Las puertas y ventanas cerra
Jas ponian los techos domésticos al ahrigo de un golpe de mano, no lIando mas 
entrada á la luz que la que consentían las troneras, ventanas destinadas al fusil, 
que era lo que mas importaba. La tapia que cil'cuye la ciudad estaha aspillerada 
tambien. 

Débiles medios todos, harto débiles para llevar la resistencia á cabo, a faltar 
el valor sobrehumano que a los zaragozanos asislia. 

Los árboles que en el pl'itller sitio habia perdonado la segur, desaparecieron aho
ra del todo COIl las torres ó casas de campo qne podian favorecer los alaqnes del 
enemigo. Las provisiones eran Humerosas, y hasta puede decil'sc abundanl.cs, en 
los mas necesarios artículos. Unas setenta piezas de callan estahan preparadas á 
jngar, siendo una mitad solamente las de 16 pal'a aniba. Los morteros sirvieron 
!le muy poco, por carecer de proyectiles huecos. Pólvol'a almacenada [jO la habia 
sino en cantidad muy escasa, prefiriendo los habitantes fabricarla diariamente {t 

vel' repetido el estrago que pl'ollujo en el primer sitio la esplosion que dejamos re
ferida en su correspondiente luga!'. 

Las miradas de los esparto les estaban fijas sobre Zaragoza: sus recientes glo
riosisimos hechos la hahian convel'lido en objeto de la expectacion general. 

Los fl'anceses la miraban tambien, y segun indicaban las muestras, era con aS0111-
bro y tenor. Sus preparativos de guerra revelaban mas bien el pt'oyeclo de con
{[uistar alguna monarquía, que no el de apoderarse seriamente de un pueblo qlle 
á los ojos de la ciencia no debia pensar sino en ceder una vez cercado que fuese 
por los vencedores del mundo. 

Del'l'otados los nuestros en Tudela, uirijióse a Alagon el tercer cuerpo del 
ejército de Napoleon a las órdenes de Moncey, hacicndo alto en aquella villa mien
tras le lIegahan los refuel'zos que necesitaba para proceder al ase~io dc la ... capi
tal de Aragon. Temiendo el genet'al enemigo la 'escasez que le hal)la de aíllJlr en 
materia de subsistencias si no las reunia en abundancia antes de dar comienzo á 
su empresa, estahleció tambien en Alacron inmensos acopios de víveres, situando 
allí igualmente los hospitales del ejércit~. En tanto, deseoso de saber hasta qué 
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punto estaban preveniuos los zaragozanos, dispuso que una parte de sus tropas ata
case el 1. o de diciemhre los apostaderos de la Casa Blanca y algunos otros pun
los inmediatos. Los nuestros, conducidos por Saint-lUarch, segundo de Palafox, des
alojaron á los enemigos, y estos retrogradaron á Alagon , desistiendo de nuevas ten
tativas hasta que mayores en número estuviesen mas seguros del éxito. Este res
piro fué útil á los zaragozanos, los cuales aprovecharon la tregua, fortificando la 
poblacion en los términos que arriba se han dicho. 

Los franceses por su parte aprovecharon con igual calor el forzoso retardo de 
su marcha. Los generales Dedon y Lacoste , nombrado el primero gefe de la ar
tillería del sLtio , y de los ingenieros el segundo, reunieron con rara actividad todo 
lo necesario á la empresa, haciendo consistir el material del ejército sitiador en 
20,000 útiles, ~ 00,000 sacos á tierra, 4,000 gabiones, 14,000 faginas , 60 pie
zas de sitio y un equipaje de puentes. Heunidas despues al tercer cuerpo del ejérci
to francés las dos divisiones que formaban el cuerpo del mariscallHortier, ascendió 
por de pronto el total de las fuerzas enemigas á muy cerca de 40,000 hombl'es, núme
ro mas que bastante para embestir á Zaragoza en las dos orillas del Ebro, y para co
menzar los trabajos tan pronto como el frances se apoderase de los puestos avan
zados tle la plaza. Ambos cuerpos salieron de Alagon el dia 20 de diciembre, pa
samIo el Ebro frente á Tauste la division de Gazan, y llegando por la tarde a Zuera 
y Yillanueva, al mismo tiempo que la division de Suchet tomaba posicion en la ori
lla derecha del Ebro, á una legua de Zaragoza, haciendo retirar á los nuestros de los 
puntos avanzados que ocupaban. l\loncey por su parte, conduciendo á los de su 
cuerpo por ]a orilla derecha del canal, situó una de sus tres divisiones en una 
llanura frente el las esclusas á la parte izquierda del Huerva, tomando posicionlas 
otras dos en sitios ventajosos á la derecha de este mismo rio. 

En esta llisposicion, dispuso lHoncey en la noche del 20 al 21. la construcciOll 
de una balería en una altura que dominalJa la posicion de los nuestros en Monte 
Torrero, del cual, como que en poseerlo consistia por de pronto la primera nece
sidad del enemigo, deseaba este hacerse dueño. Atacados en la mañana del 21. los 
puestos de la Casa Blanca con enérgica resoJucion, fueron de ella desálojados los 
nuestros, aunque no sin salvar la artillería. Buena Vista fué tomado tambien, mer
ced a la superioridad de las fuerzas enemigas y á la desgracia ue haberse volado, 
con la explosion de una granada, nuestro repuesto de municiones. Al propio tiempo 
era forzado por la caballería fl'ancesa el puente que cruza el cana], siendo ya con 
esto imposihle tl'atal' de sostenernos en Torrel'o. El general Saint-lHarch , encar
gado de sn defensa, huho por lo tanto de retirarse con los 6,000 hombres que 
aproximadamente mandaba en aquel interesantísimo punto, y se replegó á Zara
goza. ¿ Cómo obrar de otl'él manera, siendo cerca de 50,000 homhres los que ve
lIian a caer sobre él , ó amenazaban envolverle en la ol'illa derecha del Ebro? 

Grave fué y de tel'l'ibles consecuencias para Zaragoza la ocupacion de aquella 
altura; pero aun lo hubiera sido mas á haber los franceses podido atacar silllul
lúneamente el arrahal en la orilla opuesta. Afortunadamente la embestida se ve
rificó por ]a tarde, puuienuo los defensores acudir al sosten de aquel punto con 
mas desembarazo del que huhiera sido realizable por la maüana, distraida su 
aleudan por ambos lados. La batalla no obstante fué terrihle , y tal que se cuen
tan muy pocas sllsceptihles de eutral' en parangon con aquella sangl'ienta joniauCl. 
Débiles eran nuesLras baterías ante la temeridacl sobrehumana con que las atacó el 
enemigo en númel'O de ~ 3,000 homhres, al mando del genel'al Gazan; y sin emhargo 
~e estl'ellü ante ellas, dejando 5,000 111\1ertos en el campo. El coronel D. l\1anuel 
tic Velasco rué en aquella tarde gloriosa el que mas consiguiú distingnirse con su 
serenidad y su valor, con su intelijencia y su genio, siendo promovido por Pala
rox al empleo de brigadier en elmisl110 lugar que rué teatro de Sil marcialidad y su 
denuedo. El héroe, rodeado de héroes, premiaha los esfuerzos del héroe ante el 
campamento enemigo, de héroes compuesto tambien. 

A pesar de la rota terrible sufl'ida en el arrabal por las falanjes francesns, el ma-
TOMO JI. 45 
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BATALLA DEL ARRABAL. 

riscal JUoncey creyó del caso escribir á Palafox el dia siguiente, proponiéndole ca~ 
pitulacion, para evitar, á ejemplo de lUadrid, las calamidades ue un sitio y la rui
na total de la ciudad. La respuesta del caudillo aragones, llena de dignidad y entere~ 
za, de heroismo y patriótica arrogancia, convenció al enemigo de lo inútil que era 
esperar de las negociaciones 10 qtle solo á fuerza de sangre, tle pel'severancia y de 
brío le habia de ser dado conseguir; y asi determinó l)l'oceder al mas rigoroso 
bloclueo. El general Gazan tenia concluido el del arrabal el dia 23. Una de sus 
brigadas se estendia á la derecha del camino de Zuera , mientras la olra , á la iz
quierda , ocupaha con dos batallones el puente de Gállego en el camino de Barce
lona; y como la naturaleza del terreno permitía al enemigo por aquella parte cu
brir su frente con inundaciones, púsose con esto al abrigo de las salidas de los 
si tiados. 

A la orilla opuesta del Ebro ocupó Suchet con su divisioll el espacio com
prendido enlre la parte superior del rio y la llanura que termina el Huerva, situán
dose en esta con la suya el generallHorlot, mienlras el general ele arLillerÍa Deelon 
se ocupaha en construir un puente de harcas en dicha parte superior del Ehro. La 
division l\Iellsnier acampaba en las alturas de Torrero, y el resto de la línea de 
circunvalacion hasta la parte inferior del Ehro formáhala lél division Grandjean, 
enlazando su derecha con los puestos que el general Gazan ocupaba en la orilla 
izquierda. 

De este modo quedahan la ciudad y el arrahal como herméticamente cer
rados por aquellas inmensas falünjes. 

Palüfox, previendo este caso) habia hecho salir en la noche del 21 á su hermano 
D. Francisco, Ebro ahajo, á fin de impulsar el armamento general de los pueblos 
de Aragon para la defensa comUll, trayendo á la capital los auxilios que le fuera po
sible, auxilios' que " como veremos despues , no pudieron vcrificarse. Otra de las 
medidas que dehieron haherse adoptado con la anticipacion conveniente, era dis
minuir la guarnicion, mas numerosa de lo necesario para defcnder la ciudad, y 
ohstáculo perenne al desembarazo de las operaciones, no menos que a la saluhridad 
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y á la conservacion ue subsistencias durante las angustias del sitio. Cuando empezó 
á tocarse el inconveniente de hacinar tantos individuos en recinto incapaz de con
tenerlos, no tenia remedio ya el mal, por estar la ciudaJ circunvalada en los tér
minos que hemos uicho; y asi fué como en vez de ser un lauro para las falanjes 
francesas tenerselas que haber con un pueblo donde tanto abundaban los hombres, 
debieron por el contrario á esa misma circunstancia lo mas importante del éxito, 
siendo bien sabido y notorio que no fué el esfuerzo francés, sino la epidemia y el 
hambre los que decidieron la toma ele aquella ciudad sin segunda; hambre que vino 
antes por ser tantos los que necesitaban comer; epidemia que fué consecuen
cia del escesivo número de gentes que la convidaban al pasto, hasta que casi le 
faltaron víctimas en que ejercitar su avidez. . . 

Verificada la circllllvalacion , propuso Lacoste á l\'Ioncey un plan general de em
bestida, reducido á dar tres ataques, uno contra la Aljafería, sin mas objeto que 
tener en alarma á los nuestros por aquel lado, que era el mas fuerte de ia plaza; 
otro contra el reJueto del Pilar junto al puente del Huerva, frente á la puerta de 
Santa Engracia; y otI'o contra el convento fortificado deSan José, que era el punto 
mas débil, Y que por su situacion ofrecia a los franceses oportunidad de enlazar 
su ataque con el del arrabal, si el general encal'gado de los trabajos á la orilla iz
quierda del Ebro era afortunado en su empresa. Moncey aprohó el plan propuesto, 
y hallándose todo en disposicion de proceder á abrir las paralelas y trincheras, co
menzaron los trabajos para ello en la noche del 29 al 50 de diciembre. Los si
tiados procuraron embarazar los trabajos del enemigo con audaces y repetidas sa
lidas sostenidas por el fuego de la plaza, mereciendo entre ellas particular mencion 
la del :)¡! de diciembre, asi como la del 25 del mismo mes por la parte del 
arrabal, en la cual consiguieron los nuestros, acaudillados por Don Juan 
O-Neylle, segundo de Palafox, desalojar á los franceses del soto nomiilado 
de Mezquita; pero nada se pudo conseguir. El enemigo concluyó sus obras 
en toda la estension de la linea la tarde del 9 de enero, quedando montada su ar
tillería y en disposicion de romper el fuego contra los fuertes y la ciudad. En el in
tervalo de tiempo transcurrido durante aquellos trabajos, fué lUoneey reemplazado por 
Junot, que tomó el mando en gefe. Mortier partió para Calatayud con la division 
de Suchet, á fin de tener expedita la comunicacion con Madrid, y este incidente 
disminuyó de 9000 hombres las fuerzas de los sitiadores, aunque fueron reem pla
zadas muy pronto con las tropas que continuaban viniendo de Navarra. 

El 10 de enero, á las seis y media de la mañana, dió principio el terrible 
bombardeo, batiendo los franceses la ciudad con mas de 100 piezas de grueso 
calibre. A la misma hora rompió el fuego contra el reducto del Pilar y convento 
de San Jose , obrando sobre este dos baterías de ocho cañones y obuses, otra ba
tería de brecha con cuatro piezas de á 24, Y otra de 4. morteros; mientras aquel 
se via combatido por otras cuatl'o baterías, en las cuales jugaban .4 piezas de 
á 24, .4 morteros, 5 piezas de á 12 Y 5 obuses. Artillería mas que suficiente para 
pulverizar ambos puntos, el de San Jase sobre todo, edilicio compuesto de pare
des dcbilísimas, sin muro terraplenado á su espalda. Herúica fué no obstante la de
fensa, y tal que se cuentan muy pocas, en los fastos militares, que le puedan ser 
comparadas. 

Mandaha en San José Renovales, aquel bravo de quien tan señalada mencion 
hemos hecho hablando del primer sitio. Los Guardias españolas y walonas, el re
gimiento Je Suizos de Aragon, el de cazadores de Valencia, el balallon devolun
tarios de Hucsca y los milicianos de Soria hicieron aquel dia prodijios; ¿ mas de 
qué servia el valor en posicion de suyo insostenible? A las doce del dia estaba ya 
abierta la bl'echa, y del todo echado por tierra nuestro frente de la izquierda; y SiR 
embargo, y á pesar de escudarse el enemigo con las ruinas, seguían aquellos valien
tes cubriéndose de gloria en los escombros. A la una y media de la tarde eslaba der
ribada del todo nuestra cortina de la izquierda, y á las cuatro no habia ya en 
pié una sola de nuestras balel'Ías. La mortandad de los españoles era horrible en 
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aquella sazon , puesto que los artilleros tenian que hacer sus disparos á pecho des
cubierto. Renovales los hizo retirar, esperando poder recomponer las baterías por 
la noche, reduciéndose entretanto á contener al enemigo con solo la fusileria. Los 
franceses á media noche trataron de ocupar el convento; pero no lo pudieron con
seguir, viéndose precisados á cubrirse en sus trincheras despues de dos horas de 
fuego. Henovales en tanto conoció que era ya absolutamente imposible recomponer 
sus baterías, y aprovechó las sombras de la noche para retirar los cañones, que
dándose con solo un obus y dos piezas. Roto de nuevo el fuego al amanecer del dia 
H , quedó en breve arrasado enteramente cuanto del edificio quedaba; y los nues
tros siguieron no obstante defendiéndose con tenacidad hasta mas de las cuah'o de 
]a tarde, á cuya hora fué preciso abandonar del todo el reducto, despues de re
tirar sus efectos, entre ellos 500 balas, bombas y granadas de las que el francés 
habia lanzado y no habian podido reventar. En el asalto, verificado por los fran
ceses con la solemnidad que se emplea para tomar las plazas de primer ór
den, perdimos ~ 00 prisioneros, que no pudieron retirarse á la ciudad en sazon 
oportuna. 

La defensa del reducto del Pilar rayó en portentosa tambien. Componíase esta 
obra de cuatro fl'entes, de los cuales no estaba flanqueado el perpendicular al ca, 
mino que conduce á Monte Torrero. Su foso, hecho á pico, tenia diez pies de pro
fundidad, y el ámbito total del reducto era de unas cincuenta toesas. Las cuatro 
baterías francesas que enfilaban y batian este punto por sus cuatro costados, no 
distaban de él sino 40 toesas la que mas, y bien puede inferirse con esto lo es
pantoso y terrible que seria el fuego que lanzaban sobre él los diez y seis entre ca
ñones y obuses, destinados á echarlo por tierra. «Jamas, dice un testigo presen
cial, el coronel D. Fernando l\Iarin, se habia visto tan impetuoso y formidable ata
que, ni espectáculo mas horroroso que elque presentaba este lugar de carnicería y 
desolacion, ni nunca la historia militar de las grandes edades habia dado ejem
plos mas sublimes y grandiosos de valor, intrepidez y heroismo, que los que se 
repitieron en aquel mortífero recinto ..... Desde el primer dia de aquel fuego "01-
canica (iO de enero) la mayor parte de la artillería del reducto quedó desmontada, 
las cureñas inservibles, los merlones deshechos, el foso cegado en gran parte, 
desmoronados los parapetos, y con 18 toesas de brecha abierta, las 6 practica
bles. Las ruinas y el ramage cortado por la bala rasa y las granadas de los árbo
les inmediatos, las astillas, los escombros y los miembros de la multitud de ca
dáveres diseminados por todo el centro del fuerte, obstruian las comunicaciones y 
entorpecian los movimientos: balsas de sangre cubrian la superficie ..... Al dia 
inmediato, luego que amaneció, redobló el enemigo con mas teson el fuego devo
rador de todas sus baterías contra el reducto. Una granada enfiló en la banqueta 
del parapeto á once soldados del segundo batallan de Voluntarios de Aragon, que 
guarnecian el lienzo derecho, y á quienes destrozó haciéndolos pedazos. La bala de 
cañon, las granadas de mano, la metralla y la fusilería enemiga arrasaban y des
truian cuanto se les oponia: de nada servian los débiles muros del reducto: todo 
venia á tierra; y ya no habia mas defensa que los desnudos y robustos pechos de 
los defensores. Cinco veces repitieron los enemigos el asalto, y otras tantas fueron 
rechazados y arrojados con gran pérdida. Se contaban Je 15 á 20 oficiales entre he
ridos y muertos, y todo el ámbito del fuerte lleno de cadáveres hacinados. Se hi
cieron prodigios de valor, y la inexorable parca parecia haber fijado allí su impe
rio ..... El ardor y entusiasmo de los bravos defensores del reJucto los condujo en 
aquella terrihle tarde hasta el estremo de desafiar y escarnecer al enemigo pro
vocándole con bandera roja, que se enarboló sobre el parapeto de su frente; 
siendo imponderable el valor y firmeza con que sostuvieron y repelieron los re
doblados ataques de las columnas enemigas, y la impávida sel'enidad con que des
pre?iando su vivísimo fuego las obligaron á huir desalentadas y con una perdi
da mmensa, por las repetidas y bien acertadas cargas de nuestras valientes tro
pas, que como leones se arrojaban sobre aquellos formidables veteranos que aca-
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hahan de poner á sus plantas las primeras potencias de Europa, y habian sido 
tenidos hasta entonces por invencibles. 

Aprovechándose el capitan general de la especie de estupor y desaliento que 
parecia advertirse en las tropas enemigas que combatieron sobre el reducto, escar
mentadas por la firmeza de las nuestras y la considerable pérdida que aquellas tuvie
ron, dispuso una salida con el fin de clavar algunas de sus baterías y destruir sus 
obras mas inmediatas. A media noche se emprendió esta arriesgada operacion, con
fiándola al valiente coronel de ingenieros Simonó, al teniente coronel ~'[arin y otros 
gefes, quienes la dirigieron y completaron con el mejor suceso. Cuantos franceses 
habia en la primet'a, y aun en parte de la segunda paralela, todos fueron sacri
ficados. Se destruyó cuanto se encontró: se inutilizaron sus obras: se arrasaron 
sus dos principales baterías, y se clavó su artillería. La alarma y el espanto se di
fundió en el campo enemigo, que huía presuroso sin sllber donde, en medio de las 
sombras de la noche. Todo su ejército se puso sobre las armas; y vuelto en sí, y 
sosegado del primer acceso de sorpresa y de terror, se dirijió en gruesas columnas 
hácia el parage (le la escena; pero ya no halló á los causantes de los estragos que 
veian con susto y admíracion, pues habiendo llenado el objeto de su espedicion, 
se retiraron á la linea y al reducto, satisfechos del feliz éxito de tan arriesgacla 
empresa, sin haber esperimentado considerable pérdida. 

El enemigo puso muy pronto cOl'dentes las obras demolidas, y restableció sus 
haterías aumentándolas con algunas piezas, continuando los ataques contra el mis
mo reducto con igual furor en los dias sucesivos. No habia en él blindages. espaldo
nes ni otro resguardo donde poderse cubrir la tropa, y sortear la multitud de bombas 
y granallas qne diluviaban sobre el mismo. nos pequeHos paredones paralelos que 
se habian construido con aquel intento en su centro con sacos á tierra, estaban á 
medio hacer, y servian mas de incomodidad y de estorbo, que de refugio y abrigo. 

El enemigo no perdia tiro: su voraz é incesante fuego hacia estragos hOl'l'ibles, 
y eran inmoladas impunemente centenares de víctimas, dignas por cierto de mejor 
suerte. 

Obstinada la tropa y oficialidad en defender un punto que, ]Jor decirlo asi, ya no 
existia, y qne no ofrecia á la vista mas que un montan de ruinas y ele cadáveres, siguió 
adelante por algunos dias tan heróico empeño; pero ya rué imposible absolutamente 
sostenerse por mas tiempo en aquel sitio desolado, cubierto de escombros, entera
mente arrasado y circuiuo por las trincheras y obras enemigas, que solo distaban el 
espacio del foso intermedio, ya cegado. Sin emhargo, fué preciso que el general 
en gefe repitiese sus óruenes para que se abandonase, y no se derramase inútil
mente mas sangre. Los pocos oficiales y soldados que sohrevivieron á tan sangrienta 
escena, llenos de heridas y oprimidos de lasitud y de fatiga, dejaron por fin entre 
ocho y nueve de la noche del dia 15 aquel destrozado é indefenso suelo, en que la 
constancia y el heroismo habían combatido por tanto tiempo contra las soherbias 
aguen'idas huestes del tirano, que ú pesar de su escesiva superioridad nunca pudo 
rendirlu ni establecerse en él hasta su total abandono, verificado con el mayor ór
den, volando al mismo tiempo el puente de la Huerva en que se apoyaba la gola 
() entrada del reclucto. 

Defensa prodigiosa y para siempre memorable, concluye el mencionado escri
tor , que la posteridad recordará como uno .de aquellos hechos portentosos de 
que los anales militares suministl'an tan pocos ejemplares, y en que brillaron á 
competencia con incomparable animosidad el valor mas osado y resuelto de los 
valientes defensores, con la porfiada obstinacion del enemigo; quien por último 
nada mas consiguió que hacerse dueHo de unas miserables ruinas empapadas en la 
preciosa sangre de tantos esforzados campeones ..... (1)>> I 

(1) MEMORIAS para la historia militar de la Guerra de la Revolucion espatÍola.-Madrid.-11111. 
Distinglliérollse en esta defensa el inteligente y bravo D. Domingo La-Ripa, comandante del rc-
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ABANDONO DEL REDUCTO DEL PILAR. 

Dueiío el enemigo ael reducto ael Pilar, vadeó desde luego el rio Huena, pe-
11etranao hasta cerca ae la torre del Pino, desde la cual y desde el para pelo que 
corría á las ruinas de Santa Engracia se les hizo un fuego "iv¡simo, volando Jes
pues los defensores las fogatas y hornillos del paseo, á tiempo que los franceses 
eslaban en él, pereciendo en la esplosion varios de estos. Su pérdida, con inclusion 
de la que tuvieron por los esfuerzos de la torre del Pino, de la de Martillez y de la 
fusilería del parapeto, se graduó en mas de 3,000 hombres, si hemos de dar cré
dilo al preciLado coronel Marin. 

Con la toma del reducto espresado y la del fuerle de San José, quedaron los 
zaragozanos reducidos al estrecho recinto de sus Lapias á la orilla derecho Jel Ebro, 
siendo la circunvalacion en la izquierua no lllenos aflicLira y estrecha, por haber 
Gazan inundado toda la gran llanura que media entre el arrabal y los molinos. 
Pe ruidos estos por los defcnsol'es, vióse la ciudad precisalla á hahiliLar algunas 
tahonas para procurarse algun pan; mas no bastando aquellas á moler sino una 
corta cantidad de granos, comenzóse hien pronto á esperimcntar la privacion de 
tan indispensable articulo, siguiendo luego el hambre con todos sns horrores y 
con la epidemia detras , efecto necesario de los malos alimentos y del hacinamien
to de las familias en los sótanos, faltos de ventilacion y demasiado esLrechos y 
mezquinos para contener tanta gente. Mas no por eso decaía el ánimo de los mas que 
esforzados defensores. Palafox recorria los puntos, y su presencia y sus exhorla
ciones redoblaban en las tropas el brío que era ya sobrehumano por sí. En medio 
Ilel hOl'l'ible bombardeo resonahan á veces las campanas en seüal de llesta y pld-

dueto; el no menos entendido y Yaliente oficial de ingenieros D. Marcos Simonó; el comandal.lte 
de la baten a D. Francisco lletubé; el capitan de zapadores D. Quintin Velasco; el de. VoluntariOs 
de Aragon D. Mariano Galiano; el del mismo cuerpo D. Mariano Marqucz; el subtcnlellte dc ar
tillería D. Jos¿ Arnedo; el eapitan D. Vicente Serrano, y otros inteligentes oficiales, entre ellos el 
mismo que tan modestamente habla de sí en las espresadas JllerAorias, entonces comandante de Call
franc, J despues coronel, D. Fernando- García Mario. 
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cero El heróico caudillo habia dicho á los zaragozanos que esperaba numerosos 
refuerzos; y si bien sabia él lo aventurado (le tan lisonjerapromesa , y aun cuan· 
do le constaba la imposibilidad casi absoluta de penetrar aquellos en la plaza, 
dado que consiguieran reunirse, cumplia sin embal'go el gran deber que la patria 
le habia encomendado, alentando sin cesar á los suyos con gratas y piadosas fic
ciones. Unas veces hacia publicar que Reding, vencedor de Saint-Cyr, venia desde 
Cataluña á marchas dol)les á caer sobre el sitiador y hacer levantar el asedio con 
que era Zm'agoza aflijida; otras vaces decia que el marques de Lazan habia pene
trado por el valle de Aran en el territorio francés; y otras, en fin, que la Romana 
y Dlake habian destrozado el ejército que el emperadol' mandaba en gefe, cortán
dole la retirada con pérdida de 20,000 hombres, inclusos los mariscales Ney y 
Berthier, etc., etc. Con esto elltretenia la esperanza de aquellos esforzados cam
peones: despues, cnando viniera el desengaño, la desesperacion, mas fuerte qué 
ella, hal'Ía por ~í sola lo demas. 

El enemigo el dia 17 rompió desde San José un fuego vivÍsimo contra las tapias 
¡le la ciudad qne tenia enfrente, consiguieudo desmontar tres de nuestras piezas 
y reducir las otras al silencio; mas no por eso se determinó á asalLar la ciudad 
todavía. En los cuatro dias siguientes ahrió un alojamiento á la zapa volante en la 
gola del puen te, y dej ó terminada la tercera paralela de la derecha, cuya estre
midar! derecha se estendia á 40 toesas del Ehro, y el izquierdo hasta el recodo 
del Hl1erva, fren te á la puerta de Santa Engrada, comunicando por esta parte con la 
paralela de ataque del centro, que estaha tamhíen concluida. Los generales de ar
tillería y de ingenieros fijaron dellnitívamenle el emplazamiento de las contralnÍle
rías y baterías de brecha, las cuales dehian jugar sobre los puntos de ataque de la 
piaza. De Cf'te modo ai'iadieron los franceses á las que tenian ocho haterías mas, 
destinan(lo 50 hocas de fllego para los ataqnes del centro y de la derecha. 

Los defensores lHlsieron en ejecucion otras nuevas y temerarias salidas á fin de pa
ralizar ó destruir las ohms del sitiador, mereciendo entre ellas particular mencion 
la del 21 de enero. Un centenar de ))rayos dirijidos por D. lUariano Galindo y sos
tenidos por una fuerte reserva, se alanzo dicho dia de la plaza, atravesando con 
increible audacia la segunda paralela, y llegando hasta la primera, donde intentó 
clavnr los morteros de la batería número 6, que jugaba contra Santa Engracia. 
Aterrados los franceses con la sorpresa de su primera guardia, estendiose la alar
ma por su campo; pero vueltos en si del pavor, enviaron su resena al momento 
sobre el plln lo qne estaha amenazado. Los de Ga lindo fueron rechazados cuando 
estaban dando principio a su desef'perada operDcion; y como no podian retirarse 
sin atravesar nuevamente la segunda paralela, cuya guardia se hahia rehecho, que
daron prisioneros unos 50 con el comandante y dos oficiales, siendo el resto pasado 
tí. cuchillo. Los sitiados hicieron todaYÍa nuevas y valerosas tentativas en la orilla 
izquierda del Ehro , subiendo río arriha con dos lanchas cailoneras con elJin de 
situarlas de modo que enfilascn la paralela del castillo; pero el fuego de las bDtcdils 
enemigas, colocadas á la izquicl'da de (liella paralela, ohligó á los nucstros á desistir 
dc Sil cmpresa , retirándose con sus la :lehas. Palafox en estas salidas hacia echar 
en las trillcheras de la orilla derecha, y culos puestos avanzados de la izquierda, alo
cuciones escritas en scis lenguas, francesa, latina, italiana, alemana, espmiola y vas
congada, invitando á los franceses á desel'tary á reunirse bajo las banderas de la in
dependencia espailola. Uno de nuestros sacerdotes, vestido con sus hábitos clericales, 
llevo un dia su andacia al es tremo de adelantarse desde el arrahal, con un crucifijo en 
la mano, hácia uno de los puestos ayanz,illos de la division de Gazan. Llegado á cin
cuenta pasos de la tropa francesa, paróse con asombro de esta en medio del camino, 
y allí comenzo ú predicar, manifestando a los enemigos la mala causa que defen
dian, y conjudndoles en nombre (le Dios y de sn Vicario en la tierra drjasen el par
tido del e!'l'or, para segui!' con él la senda de la virtud y del paraíso. Los centinelas, 
que no comprendian la lengua espailola , volviendo del asombro que les causaba 
una tellle!'idatl como aquella, dispararon por toda respuesta sus fusiles al aire (al 
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decir de los mismos franceses), y el predicador, visto esto, les volvió la espalda y se 
fué, metiéndose en el arrabal. Los autores que refieren el tal hecho (1) dicen que 
se dehe creer el ningun fruto de estas exhortaciones. Nosotros diremos tambien que 
las del enemigo en sentido contrario no lo produjeron tampoco, y añadiremos con el 
coronellHarin, "que no se sabe que ninguno de los nuestros cometiese la traidora 
bastardía de desertar y pasarse á los franceses, á pesar de sus inaguantables priva
ciones y apuros, y de sus imponderables fatigas y trabajos; ni que jamas se les oye
se la menor queja, ni espresion alguna que indicase disgusto ni descontento, y me
nos lamentarse de su critica y fatal situacion. Inmutables y serenos en medio de los 
horribles destrozos de una ciudad asolada por la explosion de 40,000 bomllas y gra
nadas y ~OO,OOO balas de cañon, cumplian sin chistar con sus deberes, ohe(lecian 
con puntualidad, y se sacl·ificahan con inimitable valor y sangre fria en sus puestos, 
corriendo presurosos á la defensa de los puntos atacados por el enemigo. ¡Intrepidez 
admirable! ¡Firmeza heróica y sin ejemplo, de que no se halla comparacion en la 
historia, y de que no puede darse una idea bastante exacta por falta de voces para 
descrihirla! )l 

La segunda mitad del mes de enero fué afanosa para los franceses, no 
solo por las pérdidas que esperimentaban delante de Zaragoza, sino por el 
temor que los sobrecojia de que pudieran de un momento á otro venir á caer 
sobre ellos las fuerzas de Perena, Gayan, Turmo y otros gefes, los cuales pro
curaban levantar el pais y ol'ganizar el paisanaje contra los sitiadores. El temor 
de estos era no obstante visiblemente exagerado, no habiéndose nunca aproximado 
á la capital los ejércitos espailoles de que habla el baron Rogniat, porqnc ni exis
tian tales ejércitos, ni en las relaciones francesas que hablan respecto al asunto 
se ve al afirmarlo otro objeto que ensalzar el valor de los imperiales, recargando 
sus peligros de hipérboles que la historia no puede admitir. Los ya mencionados 
autores de la obra titulada Vz:otoires, Conquetes, Desastres, Revers et guerres civiles des 
fmnoais, aseguran (2) que por aquella época estaba sobre las armas todo el Aragon; 
que habia numerosas reuniones de gente de guerra por todas partes, las cuales aco
saban por la espalda en todos los puntos de la linea al ejército sitiador; y que ade
mas de las fuerzas que los molestaban y aflijian por la parle de la Muela, Epila, 
Soria, Tarazona y desfiladeros de Navarra, teníamos un ejército no menos que 
de 20,000 hombres, mandado por Lazan y Palafox á la orilla izquierda del Ebro, 
los cuales ocupaban todo el pais entre ViIlafranca , LeciJiena y Zuero, y enviaban 
partidas sobre Caparroso para interceptar los convoyes y cercar la division de Ga
zan , la cual, añaden, se vió bien pronto como sitiada. en su mismo campo. Estas 
exajeradas aserciones, cuya tendencia se echa bien de ver, han fascinado á varios 
autores nuestros, contándose enlre ellos el cronista D. Agustin Alcaide Ihieca, 
quien en su Historia de los dos sitios que pusieron á Zaragoza en los mLOS de 1803 
y 1809 las tropas de Napoleon, no vacila en convenir en el fondo de tan gratuitas 
suposiciones, asegurando que los franceses no tenian apenas la gente necesaria para 
sostener el sitio. El conde de Toreno es mas cauto, pues si bien reduce el número 
de las fuerzas sitiadoras á solos 35,000 hombres, aclemas de seis compaiiias de ar
till erí a , ocho de zapadores y tres de minadores que se agregaron, siendo asi que 
las fueI'zas francesas fuel'on superiores con mucho á las qne en este segundo sitio les 
atribuye tan ilustrado y digno historiador (5); si bien, repetimos, en esto se ha dc-

-------------

(1) Viotoires, conque les , desastres, revers et guerres civiles de francais de 1795 á 181 ~, par l/ne 
societiJ de mili/aires et de gens de ¡ellres, tiol. XXllI, pago 1l74.-Paris, 1820. 

(2) Refiriéndose al mismo Rogniat. 
(3) Sobre el número de fuerzas que cercaron á Zaragoza en su segundo asedio, y sobre lo de

mas que aqui se menciona, pueden verse las ya citadas Memorias para la Historia militar de la 
Guerra de la Revolucion española por el coronel D. Fernando García Marin , no menos que su Fe de 
erratas y correciones á la Historia de Alcaide, que tambien citamos arriba. 
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jado Toreno seducir por lo que dicen, solo por decirlo, los histoJ'iadores franceses, 
no por eso conviene en lo demas que en cuanto á los ejércitos unsiliares de Zara
goza aseveran tan gratuitamente. Hubo, si, diversas partidas levantarlas en varios 
puntos; pero incapaces todas, pOI' su organizacion, de reducir los fl'anceses á la 
critica situacion que ellos nos pintan. Toreno al hahlal' de este asunto lo hace con 
toda la imparcialidad que se puede exijir de la historia. 

« No solo, dice, padecian los franceses con el daño que de dentro de Zaragoza 
se les hacia, sino que tamhien andahan alterados con el temor de que de fuera los 
atacasen cuadl'illas numerosas (no ejércitos); y se conlll'maron en ello con lo acae
cido en Alcafliz. Por aquella parte y camino de Tortosa hahian destacado para 
acopiar víveres al general vVathier con 600 caballos y 1,200 infantes. En Sil ruta 
fué este molestado por los paisanos y algunos soldados sueltus, en términos que de
seoso de deslruirlos los acosó hasta Alcafliz, en cuyas calles los perseguidos y los 
moradores defendiéronse con tal denuedo, Ctlle para enseñorearse de la pohlacion 
perdieron los fl'anceses mas de 400 hombres. 

Acrecentóse su desasosiego con las voces esparcidas de que el marques de 
Lazan y D. Francisco Palafox venian al socorro de Zaragoza; voces entonces (alsas, 
pues Lazan estaba lejos, en Cataluña, y su hermano D. Francisco, si hien habia 
pasado a Cuenca á implora!' la ayuda del duque del Infantado, no le fué a este 
lícito condescender con lo que pedia. Daba ocasion al engafw una corta division de 
4 á 5000 hombres que D. Feli¡Je Perena, saliendo de Zal'ago:;a, reunió ((teta de sus 
mutas, y la cual ocupando á Villafranca, Leciliena y Zuera, 1'ecorria la comarca. 

Pon. ESCASAS QUE FUESEN SE~mJANTBS FUERZAS, instaba á los fl'tll1ceses destruirlas: 
cuando no, podian se!'vir de nucleo á la organizacion de otras mayores. Fayoreció 
á su intento)a llegada el 2'.2 de enero del mariscal Lannes. Restahlecido de su indis
posicion, acnrliú este ú tomar el manuo suflt'emo dellercero y quinto cuerpo, que 
mandados separadamente por gefes entre si desavenidos, no cOllcurrian á la forma
cion del sitio con la debida union y celeridad. Puesto ahora el poder en una sola mano, 
notáronse luego sus efectos. Por de pronto ordenó Lannes al mariscal lUol'lier que 
de Calatayud volviese con la division del general Sllchet, y que con ella y el apo
yo de la de Gazan, que bloqueaba el al'1'abal, marchase al encuentl'o de la gente 
de Perena, que los tranceses cl'eian ser Don Francisco Palafox. Aquel ollcial, dejando 
hacia Zuera alguna fuerza, replegóse con el resto desde Perdiguera, donde estaba, 
á nuestra se[¡ol'a de i\Iagallon. Gente la suya nueva y allegadiza, ahuyentaronla fá
cilmente los franceses de las cereanias de Zaragoza, y pndieron continuar el sitio 
sin molestia ni divel'sion de af1lem (i). » 

Tenemos, pues, que lus formidables ejércitos de qlle hall1an los autores fl'an
ceses se relllljeroll pura y simplemente á la pal'tida derrotada en Alcañiz, despues 
de haberlo sido cntre llelchite é Hijar, y al cuerpo de 4,000 hombres (que el co
ronellUarin redllce á la mitad) mandados por n. Felipe Perena. 

Con la llegada del mariscal Lannes actiYáronse cstraordiuariamenle las ope
raciones llel sitio; y con esto y con las denotas de que aeabamos de hacer men
cion, creyó el gcfe francés que falta la ciudad de todo auxilio aprovecharia en sa
zon la ocasion opol'luna de rendirse, antes que exasperado el enemigo con la pro
longacion de la resistencia, fuesen menos propicias para ella las condiciones de' 
la capitulacion. El (lia 24 de enero a las once de la manana llegó un parlamenta
rio con un pliego á la presencia de Palafox. La intimacion del general francés 
retrataba con colores yivisimos, aunque algo recargados, como era uatilral, la 
tl'iste siluacion de la Peninsula en aquellos dias, merced á la derrota delejér
cito inglés en la Coruña y á nuestro· desastre de Uclés; unida á lo cual la desgra
cia que acababa de esperirnentar Perena, daha todo apariencias de razon á las 

(1) TORENO, Historia del levantamiento, guerra y 1'et1olucion de Espmia, lihro YJI. 
TOMO n. 4.G 
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pl'etensiones de Lannes, reducidas á exigir la rendicion de la plaza antes de redu. 
cirla él á cenizas, Si á pesar de esta esposicion, concluia el mariscal, haLlando con el 
caudillo aragonés, persiste V. en defender la plaza, seria muy reprensible, Considere 
V. con reflexion que sus cien mil habitantes serian victimas de ulla obstinacion im
prudente, 

La respuesta de Palnfox filé llena de energía y dignidatl, y tardú muy poca en 
ser tlada, Seiiof' general, contestó: el árbitro de los 100,000 habitantes que encierra 
esta cindad, no lo es el mariscal Lannes, S, E. se cubriria de gloria si se apoderase 
de ella cuerpo á cnerpo y con la espada, y no con bambas y granadas que solo ater
ran á los cobardes. Conozco el sistema de guerra que sigue la Francia, y Espa'íia la 
enscñará d batirse con honor. Esta ciudad sabrá cubrirse de gloria sobre sus propias 
núnas; mas el general de ¡tragan, ni conoce el temor, ni se 1'inde, 

Vivamente herido en su orgullo el mariscal Lannes con tan enél'gica conlesta
cion, respondió por su parte con una actividad inusitada en las operaciones para 
proceder al asallo, actividad no distraida ya por los enemigos de al'uel'a, ¡mesto 
que nuestros cuerpos anxilial'es huian, como hemos visto, en la mas completa der
rota. Terminados tres puentes sob¡'c el Huerva con espaldones de gabiones y fagi
nas, y habiendo practicado una bajada á dicho rio en la parte del centro, cons
truyeron los fmnceses tambien dos plazas de armas á la izquierda de aquel, á fin 
de tener en ellas un punto de reunion para las tropas que debian dar el asalto. Al 
mismo tiempo procedió el mariscal sitiador á comenzar la guerra subterránea, 
guerra que, bien mirada, fué su mengua, empleando en las galerías de minas y 
diferentes ohras de zapa mas de 5,000 minadores, zapadores y peones, que traba
jaban sin parar un punto. Preparado asi todo, rompió el 26 por la maflana desde 
las baterias enemigas, todas concluidas y armadas, un fuego espantoso y vivi
sima, seflalándose en particular las que jl1gaLan contra los dos principales lmn
tos de ataque, que eran la dereeha (1) y el centro, .Mas de cincuenta bocas de 
fuego, algunas de ellas de dimensiones eSlraordinarias, sembraIwn la desolacion y 
el horror en aquellos débiles puntos, reduciendo hien pronto al silencio una parte 
tIe nuestra artillería, Durante la noche, en el ataque de la derecha, consiguieron 
los franceses eslaLlecerse en el molino de aceite, llamado de Goicoechea, molino si
tuado casi al pié de la tapia que mas abajo de San José circuia á la ciutlad; y alli 
abrieron una comunicacioll á la zapa volante, En el siguiente dia 27 continuó el 
fuego con el mismo vigor, y viendo que eran prncLicahles tres de las c\lnlro brechas 
abiertas en el débil recinto, dispusiéronse las falanges francesas á verificar el asal
to. Dichas brechas emn dos á la derecha, una de ellas frente á San José y otra al 
lado del molino, ocupado por los franceses la víspera, La no practicable, en la de
recha del ataque tambien, estaha en el convento de San Agustin. La mas terrible 
de todas se ostentaba abierta en el centro: el convento de Santa Engracia estaba 
reducido casi á cenizas en aquel interesantísimo punto. 

Dada la órden del asalto, que fué resuelto contra las dos brechas de la derecha 
y contra la de Santa Engracia, púsose en el momento sohre las armas todo el ejér
cito sitiador. Una columna reunida en el molino, de que arriba se ha hablado, 
salva rápidamente el intervalo que la separa de la brecha, y á pesar ue la es
plosion de dos hornillos de mina que el sitiado hace reventar en aquellos críti
cos instantes, consigue suhir á la cresta, Alli se prepara á bajar para precipi
tarse en el recinto; pero un retrincheramiento interior con dos piezas de artillería 
convierte su osadía en terror. Entonces avanzan con el fin de vencer este obstáculo 
los granaderos y zapadores; pero un fuego nutrido de metralla, de fusilería y gra
nadas, roto acertadamente por los nuestros desde el retrincheramiento y casas ve
cinas, les obliga á ¡'etrocedel'. La columna con esto se limila á coronar la cresta de 

(1) Derecha del enemigo. 
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la brecha por medio de un alojamiento ejecutado con dificultad bajo aquel mortífero 
fuego, perdiendo muchos valientes, hasta que al fin consigue habililar el camino 
cubierto, recientemente volado con la doble esplosion de nuestros hornillos. 

!Ienos desgraciados los franceses en el asalto de la otra hrecha frente al con
vento de San José, aprovechan la circunstancia de estar al principio ocupada 
la atencion de los defensores en la defensa de la primera; y avanzando una columna 
enemiga, se precipita al ancho boqueroll y consigue arribar a la cima. Los zapa
dores y los voltigeltrs se posesionan de una de las casas situadas enfrente, tras lo 
cual se derraman a derecha é izquierda ocupando otros edificios; pero llegando á 
una poterna que les ofrece nueva entrada en la plaza, se ven de pronto imposibili
tados de continuar adelante por la parte de la derecha. Uua batería española los 
detiene allí á pesar suyo, y en la izquierda no p1leden pasar de la primera calle 
transversal. Lannes entretanto dispone que se dil'ij<1n cuatro cOl1Jpaüías á ocupar 
la casa aislada de GOl1zalez; y hácenlo asi en efecto hasta dos veces, siendo lan
zadas de ella otl'as dos, costándoles la osada tentativa mas de cincuenta cadáveres, 
entre ellos Reggio, capitan de ingenieros, que dirijia el ataque. 

DOllCle la furtuna hizo lllas en obsequio de las huestes francesas fué en la arre
metida del centro. Dehilísimos nosot.ros allí por una consecuencia precisa de la de
molicion del convenlo, hecho trizas por el fuego enemigo, fué fácil á los sitiadores 
ocupar la brecha y tomar posesion de sus ruinas, no menos que del convento (le las 
Descalzas que se hallaba inmediato. Enlilada desde este edificio la cortina que desde 
Santa Engracia se esliende á la Toue del Pino, vuelan los nuestros, aunque inútil
mente, seis fogatas que tiene preparadas delante de esa misma corlina , y se retiran 
á conlinuacioll, quedando al poco tiempo ahandonada toda la parte de la lapia tIue 
cOl'l'e hasta la puerta del Carmen. Y es que ocurre á todos la idea de que esta puerta 
puede ser tomaLla pOI' el [l'ente y la espalda á la vez, corriéndose hasta ella por el 
interior los (le Santa Engracia y Descalzas. En tan crítica siLuacion, fuerza es 
nIvel' el pié at.ras. El enemigo, sin embargo, no es afortuna(lo en tomal' la di
cha puerta del Carmen. Al intentar hacerlo pOI' fuera es detenido a pesar suyo 
pOI' la batería espafIola que enlita la calle del mismo nombre; y por dentro 
llO se atre"e ú intenlal' golpe algllIlo de mano por allí. El sitiador entonces 
se dirige al convento de Trinitarios, estrallluros (le la pohlacion en el campo 
llamado del Sepulcro, y se apollera (le él en poco tiempo, tomándonos la arlille
ria; pero lllego se rehacen los nuestros, y están ya casi a punto de reconquistar 
el convento de qne han sido lanzados, enanllo llegando el genel'all\Iorlot al socorro 
de su gente apllrada, impide con su auxilio oportullo el éxito feliz de nuestra em
presa. La Loma de este pUlltO fué á costa de torrelltes de s<1ngre francesa, siendo el 
total de la pérdida safrida por los imperiales doble por la parte mas cort~ a la que 
tuvimos nosolros, es decir, 300 cu¡láveres y proporcional lIúmero de heridus. Caro 
precio en "crdad para el éxito, reducirlo á ocupar algunas casas frente al convento 
de San José, los conventos de Salita Ellgracia y Descalws en el centro del ataque, 
y el de Trinitarios afllera. 

Tollas estos movimientos, dice Hogniat, citaclo por Alcaide, nos costaron mu
chos "alientes por la estéril glorit\ de arrojar iÜ enemigo de algunos puntos de la mu
ralla que se veia comprometido á ahandonar sin resistencia, por la posicionque 
ocupahamos en Santa Ent;'rncin, y principalmente en las Descalzas. Habiéndonos 
apodel'ado del convento de Trinitarios, resolvünos mautenernos en él y sostener por 
este punto la iZflniel'(la de los ataques. El general Lacosle mandó se abandonase el 
ntaque apal'enlc del castillo, Cine hacian supérfluo los progresos de los olros dos, 
y los oficiales de injcnieros ele aquel tuvieron órden de fortificar á Trinitarios, de 
cerrar COII sacos él. tierra sus muchas aberturas por la parte de la ciudad r oe as
pillerarlo, y pa rtícularmente dc hacer una comunicacion, porque era casi impo
sible Ilegal' á él á descubierto, por el fuego mny próximo de llls casas de la ciu
dad. Se estableció ademas una cOll1unicacion para uu puesto de :?OO homhres que 
se colocó CIlla casaJel ángulo (Lorre del Pino), corca del puellte delllHena: la ow-
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pacion de esta casa yla de los Trinitarios nos asegurahan la de la muralla intermedia. 
Hacíamos comunicaciones por todas partes en las casas que ocupáhamos; se cerraha, 
se aspillernba, se hacian codaduras con sacos á tierra ó sacos de lana cllanuo era 
necesario. Los sitiados volvieron á atacar por la noche á Santa Engracia, y con mas 
resolucion las casas (le la derecha, en las que no hahíamos formado sino algunas bar
racas, cuyas comunicaciones, agujereadas de tabique en tabiqne, eran un comple
lo laherinto; pero fué rechazado en lodos los pun tos. Generalmente, en el mo
mento que habíamos hecho algun adelantamiento en la ciudad, tocaban la campana 
los espaüoles para reunir sus tropas: venian al instante á atacamos en nuestras 
nnevas conquistas, y algunas veces lograban arrojarnos de los puntos en que ha
híamos avanzado, sin haber tenido tiempo de abril' comunicaciones en las casas, 
de cerrar las puertas y venlanas , de hacel' aspilleras y formar travesas en las ca~ 
Hes para pasar de una manzana de casas á otra. Los resultados de este dia fueron 
tomar quince l)ocas de fuego y '200 hombres, mata¡' á lo menos 600 espaiioles, yocu
par en la ciudad una estension doble de la que teníamos. Por desgracia nos costa
ron estas ventajas muy caras, pues perdimos cerca de 600 hombres (1). InflllYü 
mucho en esta enorme pérdida el imprudente ataque de la guaruia de la trinchera, 
que corrió á morir inútilmente sohre una muralla (2) que no le ofrecia aurigo al
guno contra el fuego de las casas. Fueron heriuos muchos oficiales de injenieros; 
y el capilan Secand, joven de un mérito particular, recibió un golpe mortal sobre 
la brecha. Esta guerra de casas casi incombustihles ofrecia grandes ventajas á los 
defensores contra los asaltadores; tOU::lS las paredes estahan aspillel'adas COIl pre
vencíon, yen todos los pisos; las puertas y ventanas bien cerradas; las calles enfila
das en toda su lonjitucl por baterías detras de las trayersas, fuera del alcance de 
nuestro tiro; finalmente, todas las comunicaciones bien hechas. Previmos que el 
acometer á viva fuerza á un enemigo preparado de este modo, á cuhierto de sus 
aspilleras, y animado de la !irme resolllcion de defenderse hasla morir, seria una 
temeridad que nos costaria mucha sangre, sin poder responder del éxito. Hesolvimos, 
pues, caminar a cuhierto en cuanto nos fuese posihle para alacar á un enemigo encu
J)ierto , y marchar lentamente, pero con segnriuad, para no acobardar las tropas 
con pérdidas demasiado considerables y frecuentes (3).)) 

Aqui vemos a Rogniat confesar que los franceses no hubieran conseguido pr.
sesionarse de la capital de Aragon, á seguir com ha tiendo cuerpo á cuerpo con los 
héroes que la defendian. El baron es ingénuo y dice bien: sin la guerra suhterrá
nea y la peste, nada significaba para Augusta el férreo valladar de bayonetas con 
que cincuenta mil guerreros la cercaban; nada las cien bocas de fuego qne lan
zaban sohre ella el esterminio , la desolacion y la muerte; naJa la sabida peri cia 
de los mariscales franceses y demas generales del imperio que habian postrado 
á sus pies las primeras potencias de Europa; nada haber ocupado un buen trozo de 
aquellas debilísimas tapias y haberse internado una parte de las huestes enemigas 
en las primeras calles inmediatas. El hostis habet muros de Virgilio no significaba 
en aquel pueblo, como en el fundado por Dárdano: ruit alto á culmine Troya. 

Los dias 28 y 29 consiguieron los franceses por su derecha apoderarse de al
gunas manzanas de casas, llegando hasta cerca de la calle de la Puerta Quemada. 
«La toma de cada edificio, dicen los autores franceses, exijia un asalto formal. Mo
vidos los zaragozanos por el doble estimulo de la libertad y de la religion, se de
fendian (le piso en piso y de aposento en aposento. Los frailes recorrian las ca
lles con las armas en la mano, animando á unos al combate, y obligando á otros 
atrabajar en las baterías y fortificaciones, haciendo ellos lo mismo con sus pro-

(O Los muertos solos fueron 800 hombres, segun Torcno, y este historiador no exajera, ni me
rece la tacha de ponderativo cuando habla de \'iclorias ó pérdidas, sea en jll'O, sea en contra d6 
Jos nuestros. 

(2) Rogniat quiere decir tapia y diJbil, VOl que está mas puesta en razono 
(3) Relation des Siegcs ele Saragu8sc et de Tortose, par le baron Rogniat. 
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pias l11ílnO~, y ocupándose como en el primer sitio en la fabricaciol1 de pólvora y 
cartuchos. Palafox en una de sus proclamas habia escitado á las mugeres á imi
tar el valor y genio marcial ele las antiguas amazonas, respondiendo á su lIama
mienlo la mayol'ia tic ellas, y obtenicOllo muchas que se disLinguieron recompen
sas y condecoraciones militares. Los franceses distinguian en las filas de sus ene
migos una pOl'cion de damas elegantes, armadas con fusiles, pistolas ó sables, 
animanuo ¡) los ofieiales con el poderoso ejemplo de una hravura estraordinaria, 
y acaso con la esperanza de la mas atractiva de las recompensas que puede ofre
cer la belul\ll á un guerrero valel'oso.» 

La OCllpilcion de los edilicios, cuando eran pequeuos y mal construidos, no 
pl'oporcionaha á los franceses una permanencia segura dentro de ellos; y de aqui 
su resolllcion de apoderarse por todos los medios posibles de algunos conventos 
que pudieran servirles de plaza de armas. Deseosos de conseguir este ohjeto, ocu
páronse los esprcsados dias 2B y 29 en continuar las brechas ahiertas en los con
ventos de San Agustin y Santa Mónica en el ataque de la derecha; pero en vano 
quisieron apoderarse de ellos por asalto. Los franceses fueron rechazados con 
estraordinaria energía, perdiendo iuútilmente muchas vidas alllié de uno y otro 
edificio. 

La manzana de casas contigua al convento de Santa Engracia rué tambien 
por los propios dias objeto de terrible contienda. Los zapadores franceses atravesa
ron una callejuela inmediata, introduciéndose en el cuarto bajo de una casa que te
nian al frente. Los nuestros ocupaban el resto de la casa, siendo tal el encarni
zamiento con que defendian los demas pisos, y los sótanos y graneros del mismo, 
que no pudiendo el enemigo lanzarlos en manera alguna de los sitios que defendian, 
puso en el cuarto bajo que ocupaba doscientas libras de pólvora, y pegándola 
fuego, hizo volar el edificio: de este modo se hizo dueño de él, Y aprovechándose 
del terror producido por la explosion ,se corrió á las casas inmediatas, ocupan
do una huella parle de ellas, aunque 11ft) todas las que pretendia. 

Mayol' fué todavia el empeño empleado por los franceses en apoderarse de 
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una casa de dos pisos aislada, única que les faltaha ocupar para desem bocal' en la 
calle de la Puerta Quemada. El enemigo la embistió dos dias con estraordinario 
vigor, consiguiendo penetrar en uno de sus aposen tos mediante la esplosion de un 
petardo; pero los defensores, posesionados del comedor, abl·ieron aspilleras en él, 
tiroteándose con los fl'anceses que estaban en la estancia inmediada, sin consen
tirles salir de allí, mientl'as otros de nuestros compatriotas subian al tejado y 
arrojaban desde allí granadas dfl mano pOl' el caflon de la chimenea. Cansados los 
fl'anceses de tan innsitada resistencia, díl'ijiél'onse fUl'iosos al sótano para volar la 
casa segun su costumhre; pero los españoles habían tambien bajado allí lIeyados 
del mismo designio, y ni unos ni otl'OS lo pudieron verifical'. Trabóse con este mo
tivo un tenaz y cruelo combate, quedando al fin los nuestros el dia 5 t dueilos del 
cdi ficio disputa do. 

Entretanto el convento de Trinitarios era objeto igualmente de las mas yigoro
sas embestidas por parte de los zaragozanos. Lo que pasaba aUi parece fáhula. 
Al día signiente de su ocupacion dispuso el siliado, dice Minano, una salilla para 
desalojar al enemigo del convenlo, aplicando un petal'do á la puerta de la iglesia, 
mas los paisanos impacientes se ofrecen á romperla, y armados de difel·entes úli
les y herramientas, salen de la batería circular de la Misericordia, siguen la ban
queta de la corlina izquierda, llegan á la puerta y consiguen romperla; pero des
cubren un revestimiento interior de sacos ,á tiel"l"a que los ohliga á retrogradar, 
dejando en el ah·io del convento algunos de sus atrevidos compaiicl'os, al capiLan 
Plaza que los habia conducido, y á un virtuoso religioso capuchino, (lue con la ma
yor sel'enidad suministraba el último sacramento á los moribundos. 

Cunstantes en no abandonar su proyecto, se dispone otra segunda salida, y pa
ra vencer el oustáculo que frustl"ó la primel'a, se abl'ió una cUlionera en la tapia 
tIe los cOl'rales de la Misericordia, frente á la puerta de la iglesia; pero como la 
pieza que se habia colocado era de corto calibre, no se conseguia demoler el cs
paldon tan pronto como se queria. La tropa y paisanos preparados pal'a la sa
lida, DO pudiendo detener su impetuosidad, se aITojan á la puerta; quiel'ell, 
separando los sacos, in tl'od ucirse en la iglesia, mas el enemigo ha bia refor
zado el revestimiento con coslales de media carga llenos lle tiel"l"a y hiell cnll'ela
zados. Este nuevo obsta culo hizo desistir de la empresa, y retirarse á la Misericor-
dia con bastallte pérdida. . 

El tercer proyecto de ataque, cone\uye el mencionado escrilor, era el mas se
guro, pues á partir de un almacen de la Misericordia, se aurió una galería de mina 
que llegó hasta debajo del convento, (londe se practicaron 4 hornillos que debinn 
cargal' 16 quintales de pülvora; pero luvo que suspendel'se al tiempo de proce
der á la carga por la escasez de la pI'¡(vora, que debió haberse previsto antes de 
empezar este arriesgado y penoso trabajo ('1). 

No es cierto, pues, como dicen algunos escl'Ítores franceses, qlle los zarngo
zanos en su resistencia permaneciesen siempl'e encubiertos. Tantas temerarias sali
das y tnn reiterados combates, veriflcados todos cuerpo á cuerpo, deponen contra 
tal asercion de un modo demasiado concluyenle para que nos detengamos nosotros 
en hacernos mas cargo de ella. Las embe~Lidas eontl'a el convento de qne ncaba
mos de hablar llenan de admiracion á otros autores, nada parcos seglll'amenLe en 
levantar hasta las nubes las glorias de las al'mas imperiales. "Un relig'ioso, dicen, 
hablando de la salida de los nuestros el dia 31 contra el mencionado edilicio, 
un relijioso llevando el crucifljo en una mano y el sable en h\ otra, iba al frente 
de los asaltadores, viéndose las mugeres circular pOI' en medio de una lluvia de 
balas y gl'anadas,animando á los combatientes y distribuyéndolos cartuchos; pero 
todó el ardor de aquellos furiosos se estrelló en. la bravura juntamente fria é im
pávida del soldado fraticés, huyendo en consecuencia los za:ragozanos , dejando de-

(1.\ JII';A~o, Diccionario gco:¡ráfico-esladis!ico de España y POl'tugal.--Tomo X , art. Zaragoza. 
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lante de la iglesia gran hacinamiento de muertos y dr, moribundos. POI' esta sola 
muestra, afladen, puede juzgarse el grado de energía á que habian llegado los 
sitiados (!)." 

Todo, sin embargo, dehía al parecer contrilJUir á matar en aquellos corazones tan 
estraordillaria energía, porque nunca menos que en ton ces podia Zaragoza resistir 
t.antos elementos de muerte, de desolacion y esterminio. Sentíase ya entunces en la 
plaza, dice el historiador lHaldonado, la mayor escasez; el hum bardeo llevaba ya tres 
semanas, y la epidemia se estendia tan rápidamente, que morian 550 personas 

EPIDEMIA EN ZARAGOZA. 

tliariamente, sin contar las victimas de los azares de la guerra. Los medicamentos 
faltaban, y no habia ni colchones ni carne para los enferlllos; cuyas circunstan
cias, unidas al aire impuro que se respiraba, hacian que con facilidad se gangre
nasen las heridas. Ni aun tierra lJara enterrar los muertos se enconlraba: yacian es
tos hacinados en grandes fosos en las calles, en los palios y delante de las iglesias, 
cubiertos con sábanas, los cuales á veces destrozados y esparcidos por la esplosion 
ue las bomhas, ofrecian el mas horroroso espectáculo. Parecia haberse hecho ya 
cuanto exigian las leyes del honor: se habian sostenido diversos asaltos: el enemi
go estaba ya establecido en val'ios puntos dentro tIe la poblacion, y no habia es
peranza alguna ue socorro. Las balas y granadas inutilizaban y arminahan todas 
las defensas, y alcanzaban á todo el ámhiLo de la ciudad; las minas cargadas es
taban á punto de poderse dar fuego y derribar las casas, y la epidemia tenia sil 
foco en los (micos asilos que se hallaban á cuhierto de los estragos de la guerra. 
Tal era el lamentahle eslado de la eal)ital de Aragoll; pero ni su guarnicion ni sus 
habitantes se COIlstel'l1aron por eso: inflexibles siempre, si alguna vez paraban su 
irnaginacion en su miserable suerte, era para acrecentar su valor y desespera
cion; y aUllCIue viesen su ruina inevitable, no juzgaban satisfecho:su honor, ni cum
plido el juramento que con el mayor entusiasmo habian prestado de sepultarse ba-

(~) Vicloires, conquétes, etc., des (ranrais, en el tomo citado. ~ 
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jo las ruinas de Sil desgra ciada patria. Despreciaron, pues, todas las ofel'[as de 
capitulacion, y con una resolncion tan noble como unánime, hiciel'on ver al mun
do cuan estrechos son los limites que se han fijado a la defensa ¡le las plazas, y 
hasta donde puede prolongarlos una energica resolucion de morir antes que ren
dirse (1). 

El lector no debe estl'afiar las repetidas ci tas con que esta recargado este ca
pitulo. El autor ha nacido en Aeagon, y desde una noche tan gloriosa como inme
recida para él, no puede menos de considerarse como un hijo adoptivo del gral\ pueblo 
cuyos altos hechos refiere. Deseoso de evitar al contarlos mostrarse mas entusias
ta de lo justo, ó dejarse llevar de arrebatos que hasta cierto punto, rechaza la im
pasible gravedad de la historia, se relleee con frecuencia á escl'itores que no tie
nen los mismos motivos de estl'avio patl'iótico qne él. Una consideracion tan po
derosa hal'á que los leclores nos permitan concluir el j)l'esente capitulo, vertiendo 
al castellano palabras que nadie acusal'a de parciales a favor de la nueva Nllt1lnn
cia, Desde ahoea no somos nosotros, son los ya citados autol'es de la obra titulada Vic
toires, conquetes, etc. de {/'al1cais, los que prosiguen la narracion oc aquel sitio para 
siempre inmortal. Lo único que l~OS permitiremos sera acompañae el relato con las 
notas que creamos Opol'tunas, ya sea para deshacer alguna equivocacion, ya para 
ilustrar algun hecho que no hallemos hastante esclarccido. 

El dia '1 . o de febrero, dicen los mencionado escritores, refhiendose al ha ron Rog
niat, fué seiialallo por los progresos de los sitiadores, los cuales se hicicron duc
[¡os del convento de San Agustin (2), junto con cierto número de casas, siendo muy 
notable tambien por la pérdida lamentable que el ejército frances experimentó cn 
la persona de Lacoste, general de illjeniel'os. Este guerrero de alla distincion re
cibió un golpe mortal cuando marchaba al fl'ente de las tropas á apoderarse (lc 
las casas que habia destrozado una mina peacticada mas m'riba de Santa EIt
gracia. 

No pudiendo darse a Lacoste sncesor que fuese mas digno que el coronel Hog
niat, fué á este con!lado en seguida por el mariscal Lannes el maudo en gefe del 
ejército de injenieros. 

La esperiencia habia hecho conocel' á los sitiadores que las casas, destrozadas com
pletamente por la explosioll de los hornillos de mina, seevian con frecuencia de ohs
táculo al progreso de los ataqucs, darlo qne, careciendo de cubierto, no podian los 
franceses atraVel'al' estas ruinas sino con 1IJucha di!lcnltad y peligro. El coronel Rog
niat hizo calcular la cal'ga de los hornillos de modo que pudieran ahrir hrecha sin 
destruir del todo las casas, cmpleál1l1ose las minas con particularidad para ahrir 
los muros (3) de los con \'en tos y oteas grandes edificios, que formaban como otras 
tantas ciudadelas en el interiol' de la cilldad. 

El 2 recobraron los franceses algunas casas de que en el dia an terior habian si-

(1) l\fALDoxAno, Histnria política y militar de la Guerra de la Independencia, tomo JI, cap. VIII. 
(2) La víspera de este acontecimicnto sc habian ap01erado los franceses del convento de San

ta Mónica, inmediato al de San Agustín, á favor de la abertura hecha por la explosion de 1m 
petardo, consiguiendo igualmente penetrar en algunas casas vecinas. Los nuestros por la tarde co
menzaron desde San Agustin á disponer una mina para volar el otro convento; pero los franceses 
se apercibieron de ello, é inutilizaron la mina en el instante crítico de estar ya cargado el hornillo 
para hacerla reventar. El 1. o de febrero cargaron los franceses por su parte otro hornillo que voló 
la pared de medianía entre ambos conventos, tras lo cual se int.rodujo por la brecha una columna 
enemiga, y sorprendiendo por la espalda las cortaduras y atrincheramientos de los defensores de San 
Agustin, se hicieron dUIlÍÍos de este edilicio que no habian podido tomar por asalto los dias 28 y 
29. Vueltos los nuestros de su sorpresa, intentaron reconquistarlo, pero ya no pudieron conse
guirlo. 

Los dias que precedieron á la toma de los espresados conventos fueron señalados tnmbien por la 
memorable defensa de las tenerías, la cual nos costó cerca de 11>00 hombres entre muertos y heridos 
y 60 artilleros. Fué uno de [os acontecimientos mas gloriosos, como dice Marin, de cuantos tuvie
ron lugar, no solo en aquel asedio, sino en las demas plazas de la l'enínsula, El comandante de 
dicho. punto D. José Miranda y el de las baterías D. Joaquin de Montenegro, riyalizaron en pericia, 
seremdad y valor durante la espresada defensa. 

(3) O paredes. 
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tIo lanzados. Los minadores avanzaron por tres galerías hasta situarse cerca del 
convento ele las monjas de Jerusalen; pero notando que el enemigo contraminaba, 
cargaron apresuradamente uno de sus hornillos, antes que hubieran conseguido lle
gar debajo Jel eJificio. Esta esplosíon motivó la caida de algunas barracas, y los 
lllinadores españoles quedaron sepultados Cilla abertura. Los franceses comenzaron 
al instante la construccion de nuevas galerías. En aquella ocasion fué herido el co
ronel Rognia t; pero no de tal gravedad, que le obligára á ahandonar el mando. Repa
róse la brecha abierta en el convento de Capuchinos, haciendo en ella un espalda n 
de sacos á tierra; y á la izquierda de este edificio construyóse tambien una batería 
de seis piezas para contrabatir las baterías enemigas. 

En los cuatl'o di as siguientes avanzaron los franceses, por galerías y traveses, 
lla~ta la calle de Enmedio. El enemigo se mantenia con tenacidad en un eolejio 
llamado las Escuelas Pias (1), por serle necesario este edincio á fin de conservar 
illglllloS traveses que servían de defensa á la espaciosa calle del Coso. Las casas ve
cinas estaban ardiendo, y esto hacia casi imposible el acceso á dicho colejio. Los 
españoles habian tomado el partido de pegal' fuego á las casas que se les obligaba 
á abandonar, á Un de que el incenüio estableciese una barrera entre ellos y los 
franceses, mielltras preparaban mas lejos nuevos medios de defensa. La combus
lÍon de las casas de la ciudad, constl'Uidas con poca madera, es lenta y dificil, 
y no se comunica silla poco á poco. Los sitiadores se veian obligados á apagar el 
fuego lJajo una lluvia de granadas, ó á esperar á veces muchos dias, hasta que las 
llamas consumiesen totalmente las casas, antes de pasar adelante. 

Los polacos habian conseguido establecerse en una casa del Coso; pero una 
hatería enemiga, situada enfrente, los hizo salir de allí. Los franceses se apode
raron de varias manzanas de casas delante del convento de Agustinos, abriendo los 
muros unas veces con petardos, otras con minas, otras á la zapa, y otras atrave
sando , al abrigo de los espaldones, las calles enfiladas por el fuego enemigo. 

El general Dedon hahia hecho introducir en la ciudad varios morteros pequeños 
de seis pulgadas, los cuales se podian trasportar fácilmente á los puntos en que 
eran necesarios. Asestadas en la calle de Santa Móníca dos piezas de á 42, 
hatieron al otro lado del Coso una torre en la cual hahia el enemigo colocado una 
pieza de á 4. Elmisl110 Dedon hizo situar un ohus al estremo de la calle de la Puerta 
Quemada, destinándolo á barrer una parte del Coso. Estos fueron los dos únicos 
sitios en que la artilleria pudo obrar. 

El ataflue <lel centro hizo progresos. Los españoles habían pegado fuego á las 
casas (Ine separaban á los franceses del convento de las monjas de Jernsalen; pero 
los zapadol'es y los volligettl's del rejimiento 1.15 no se detuvierotl por eso, puesto 
qlle pasando á lraves de las llamas, atacaron al enemigo antes que hubiera podido 
fortilical'se bien en el convento, entrando en este mezclados en desórden con él, 
persiguiendole vivamente por los corredores, matándole dos oficiales y varios sol
dados, y haciéndose dneflos de todo el edilicio, del cual era una parte presa de las 
llamas. Dos homillos preparados conlea el hospital de locos dieron por resultado 
una brecha, la cual permitió á los franceses ocupar los dos tercios de este edilicio, 
el cual desde el sitio anteriol' no era mas que lln monton de ruinas. Los franceses 
en medio de eso no ]ludieron llegar hasta el Coso (2). 

F{lcil parecia entretanto un nuevo ataque por la puerta del Cármen, de que eran 
dueüos ya los sitiadol'es; pero el mariscal Lannes no tenia bast.antes tI'opas para 
intentarlo (3). En efecto: la fuerza y disposicion de las di visiQl1es con que se sitia-

(1) Eran las del Seminario, sitio cerca rIel cual se verificó la terrible esplosion del primer sitio, 
l~ando se yol6 la pólvora que estaba almacenada alli. 

(2) Lentos eran, pues, y ID uX lentos, los progresos que hacia el enemigo en el tal ataque d€1 
centro. 

(3) Respecto de esto, n)ase lo que decimos dos notas mas adelante. 
T\IMO II. 47 
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ha una guarnicion de 50,000 hombres de tropas regladas ('1), eran las siguien
tes: el generall\Iorlot, que con su division y el regimiento 40 (de la division Sll
chet) con que el general Lannes la habia reforzado, no contaba hajo sus ól'(lenes 
mas de 5,000 combatientes, bloqueaha el castillo de la inquisicion (la ¡iljaferia) y 
la parte de las tapias de la plaza desde el Ebro hasta el convento de Capuchinos, 
dondc habia un fuerte destacamento, siéndole imposihle por tanto distraer un solo 
hatallon para ningun otro servicio. La division Gazan, fucrle de 3,000 homhres, 
tenia haslantc qne hacer con el bloqueo del arrabal, en la orilla izquierda del Ebro. 
La division SLlcbet, segun se ha vislo, formaba un cuerpo de obscnacion para ocu
par el campo y disipar las cuadrillas (rassemblements) esleriores. No quedaban, pues, 
para atacar la ciudad sino las dos divisiones J\Ieusnier y Granjean, las cuales reu
nidas no pasaban de 9,000 combatientcs (2). Estas tropas estaban de servicio por 
mitad en el inlerior de la plaza, de suerte quc no pOllia nunca disponer de mas 
de 4,500 hombres para la totalidad de los trabajos, la gnarda de las casas ocupa
das y los ataques continuos. Nosotros hemos dicho ya que la ocupacion de cada 
casa costaba un asalto (5). Las dos divisiones de que hablamos estahan fatigadas, 
y el soldado comenzaba á desalentarse ante obstáculos sin cesar rcnacientes, micntras 
mostraba siempre el enemigo la mismo l'csoluGÍon. 

Temiendo el 7 los espaíloles una esplosion próxima, evacuaron el edificio de las 
Escuelas Pías, des¡mes de pegarle fuego, y esta evasiOll decidió el abandono de los 
¡los traveses en el Coso. Los trahajos de mina para llcgar dehajo del convento de 
San Francisco fueron menos felices: los miuadorcs se vieron ohligados ú ahando
llar sus galerías, merced á las granadas de mano que les lanzaha el enemigo. 

El mismo dia 7 atacó el general Gazal1 en ¡a orilla izquierda el convento dc 
Jesus, edificio importante situado delante del arrahal, á la izqnierda del camino de 
Lérida. Desde el principio del sitio habia insistido el general Lacosle en lo impor-

(1) Rogniat no dice 30,000, sino 35,000 solamente, por lo cual se ye que los autores cuyo tc\lo 
"Cl'temos al castellano aumentan nuestra tropa reglada con 15,000 hombres mas, siendo asi que ro
tos eran paisanos, segun el precitado baron. Pero aun asi falsea la aritmética de los escritores fran
ceses. La tropa verdaderamente reglada que exist.ia en Zaragoza no pasaba de 11.000 hombres PÚI' 
mucho que se estire la cuent.a, siendo el resto hasta 28 Ó 30,000, número qnc nosotros fijalllos, gen
te lenntada de prisa, sin táctica ni instrucciou alguna, perteneciente á los tercios de Zarap;oza, Ca
latayud , Hucsca y otros partidos del reino. Los paisanos armad0s no eran tampoco lo,OO(). COIllO 

dice el baron Rogniat, sino de 8 á 10,000 solamente. (réanse las !UE~IOI\IAS del coronel Jlarin !I 
su FE DE ERRATAS á la historia de ALeA YDE.) 

(2) Total: 31,000 homures, cont.ando la division de Suchet.. A ser este el número de las tropa-; 
francesas en la época á que se refiere la narracion. deberíamos inferir q\le por aquel entonces ha
bian perecido ya delante de Zaragoza en este scglllírlo sitio 19,000 hombres por lo menos, d~do (JlW 
<1 aun d'isminllido en al,go por la baja de 9,000 hombres de la didsion que se llevó el mrrri,~cal illort
cey, 1/ por alguna otra saca ó es/raecion de poca entidad (QUE J~UEGO SE REPOi.\"IA y UJ~
NABA CON OTRAS VARL~S PAIlTlDAS y DESTACA:\lENTOS DE LAS TROPAS DE NAVAR
RA, COMO FUÉ NOTORIO) nunca baj6 el e}érc'ito ji'ances !le [,0,000 Ó MAS C()~iRATlE;,(TES, lan
to en el asedio de la plaza, como conlando los que les silrvian de apoyo, 11 les (lu,Tiliaúan Heor
riendo y batiendo el campo, 11 cubriendo su Tela!/uarrlia, sus flancos 1/ c01mmicar;Íoues, que mtnfll 

pudieron ser obstruidas J ni interceptadas, pasando s'iempre libremente S!lS convoyes, sin imluietáT
seles ó poder oponerse á s'u tránsito, por sus crecidas escoltas 1/ la inferioridad é inexperiencia de 
nuestras partidas.»-}lA HIN, Fe de E1'ratas, pago 106. 

Mas auelante veremos hasta qllé plinto har'e incurrir en contraclicciones el prnrito de disminuir los 
escl'ltores franceses las fuerzas del ejército imperial, aumentando tanto las nuestra;;. . 

(3) «Cada casa, cada edilicio (dice MaldoiJadn) costaba (res ataques formales: lino para aproxI
mar~e, otro l?a,r~ posesionarse del int.erior (est~ era el asalto), y otro, que cra caói siempre cl mas 
obstlllarlo y dlflcll, para establecerse en las nllnas.» 

«Def~IHIJan los españoles (dice tamuien el baron Rogniat, citando un ejemplo) una torre ~in salid?, 
que ~ra Indispensable petardear para abrirse paso j mas 110 rué pusible desalojar eJe ella {¡ los SItIados :illl 
arrojar mucllas bombas en los aposentos mismos que ocupaban. Habiéndose desplomado á la esploslO,ll 
d~ una de ellas todas las bóvedas hasta el sótano, los polacos se descolgaron il él con cuerdas, y VI
\lleron á, las manos con los españoles quc se defendian todavía, siendo preciso para triunfar de su 
constanclU recurrir á un valor feroz que, peleando en medio de las tinieblas, perseguia á los enemi
gos entre las mismas ruinas J para medir con ellos sus fuerzas ó quedar sepultarlos indistin
tamente.» 

Por ~ste hecho se puede inferir hasta qué panto era terrible la guerra que se hacian unos y otr05 
en la dIsputa de los edificios. 
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tallle que era posesionarse del arrabal, para estrechar la guarnicion en el recinto 
de la ciudad, y sobre todo para estender libremente los ataques á lo largo del rio 
hasta el puente, batiendo en breeha sucesivamente todas las casas que dan al pre
til, por medio de baterías situadas en la orilla izquierda. En consecuencia de aquel 
(líctúmen, habíase intentado un alaque a viva fuerza contra el preeitado arrabal el 
dia 21 de diciembre, mas ya hemos dicho que no tuvo éxito. No teniendo el ge
neral Gazan antes de la llegada de Lannes órden de cooperar activamente á los 
trabajos del sitio, se habia limitado á un hloqueo poco rigoroso hasta e124 de di
ciembre; pero el mariscal general en gefe hizo cesar este ól'den de eosas. Fué, 
lllles, enviado para abrir la trinchera delante del arrabal el eoronel de ingenieros 
Doue la Dl'llnierc en la noche del 51 de enero al/l. o de febrero; y construidas las 
paralelas y las }Jaterias, y habiendo el general Dedon heeho pasar á ellas artillería, 
(lispal'al'on el 7 veinte hoeas de fuego eontra el dicho comento de Jesus , bastando 
Ilos horas de fuego para destrozal' este edillcio aislado, desprovisto de toda de
fensa de ohl'as de tierra, y para lanzar de alli 400 hombres que se hallaban en él. 

},os volti,r¡curs del regimiento 23 de infantería ligera, reunidos en la paralela, 
mardlilron sohre el convento, y penetrando por la brecha, se apoderaron de todo 
el ellilieio sin gran resistencia, oeupando dos piezas de callon y una }Jandera. La 
('I'dell ([He se les hahia dallo era que se detuviesen all1; pe!'o lleyatlo un oficial de 
un ilrdor illcollsiderado, marchó al frenle de algunos volligeurs hácia un reducto 
sitnallo jllnlo á los muros (lel arrabal (-1). No sosteniélldolos nadie, fueron estos va
lientes rOlleados y muerlos casi todos ó hechos prisioneros, eontándose entre los 
primeros el oficial. El convento en que se retrincheraroll los franceses quedó al
lllelJallo á la pal'te que miraba al enemigo; hízose una c0l1111nicacion para llegar 
ha~la él Ú cllbierto, y se establecieron alojamientos á derecha é izc{Uierda en la 
onlla derecha. 

Los dias [l, !) Y '10 (lurante la noche intentaron 'los franceses pasar al 0[1'0 la
do del CO~I) por medio de nna doble caponera al eslrell10 de la calle de EIl1?!cdio, 
y este paso se hallaba sosl:enillo pOl' un ¡meslo establecido en una casa arruinada 
al otro larlo de la calle; pero al llegar el dia, pareció este trahajo harlo imperfecto 
para (lollel'se mantener en el, y huho que retirar el lmesto junto con los traba
jadores. Apel'ciIJi¡10 el enemigo de este rÍlovimiento, avanzó hácia los franceses, 
ma[\j al cilpitan l1c insellieros Jolrrcl1ot qne habia dirijido el alaque, y hasta lanzó 
á los sitiadores de :varias casas, que no pudieron ser reconquistadas ú continua
CiOll sino COll llllH:has tlificnlla(les. 

Cantinalldo segnll las circunstancias, con ayuda de la zapa, de los petardos ó 
de las millas, fueron apoderándose los franceses de varias manzanas de casas (2). 

Sill1,ulos los millal!Ol'es en los sótanos del Hospilal de locos para atravesar la 
calle tle Salita ElIgracia, bahian por fin conducido UIla galería hasta cerca del con
"ellto de San Francisco, cllando el mayor 13l'cnille, ([ne con tanta diligencia como 
acliyi(!all dirijia los Il'alJ(ljr,s de mina, hizo prontamente cargar el hornillo con 5,000 
lilmls (le pólvora, dán¡lule fnego Ú cOlllinnacion, deslmes (le haber atraído á los 
espalioles COII varias delllostraciones de ataque al alcanee de sn esfera de actividad. 
Lí1 esplosioll ftli\ terrible y voló llna parle del convenlo. Una columna, compuesta 
de zapadores dirijidos por Vala¡;é, gefe de batalloll de ingenieros, y de un hata
lloll dell'egimicnto 11f) c0!111ncido por el coronel Dilpéroux, sali¡) entonces de las 
ruinas (lel Hospital, pasando la calle de Sanl:a Engracia, á favor de un t.ravés aban
dOllado por el enemigo. El convento fué acometido, y cuantos cspalloles habia en 
su recilllo flleroll pcrsegni(los con las llayollelas al pecho. Estos volvieron por la 
noche á ver de rceupcral' un plinto de tanta importancia para ellos, y apoderándose 

(.1) Obras dc dcftnsa Ic\'a!lt~da5 dI' prisa, porque el arrabal de Zaragoza en su estado normal 110 
~olo carcee de 1nlltoS, SillO ha:-:.ta dc tapias ttunhien. ' 

(~) Con ayuda de la zapa, de los pl'larrlos y de las minas (los mismos franceses lo dicen); y para 
p.so caminalldu a [HlllIlU'; l' "in poücr cruzar el Coso. 
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del campanario de la iglesia, abrieron agujeros en las hóvedas, lanzando por ellos 
granadas que obligaron á los fl'anceses a ahandonar la iglesia, sin pOlleda re
conquistar hasta la maíiana siguiente. Esta operacion costó á los a"altarlores (1) 
una cincuentena de hombres, siendo entre ellos \11uy dignos de alencion los capita
nes de ingenieros Viervaux y Jencesse. El enemigo habia perdido harto mas genle, 
merced á la eS1Jlosion: una compañía de granaderos del regimiento de Valencia 
había toda en Lera volado. 

To~u DEL CO:'iYEXTO DE SAN FRA;\,USCO. 

Los dias1a, U, 15,16 Y 17 de febrero atravesaron los minadores rl Coso:~) 
para abrir brecha en el edificio de la Universidad por medio de dos hOl'l1illos, ell)";) 

uso y esplosion quedaron aplazados para cuanclo se realizase el ataque proyectado 
con tea el arrabal, á fin de tener al enemigo ocupaclo á la vez en ambas orillas. 

El mariscal Lannes tuvo en esta misma época que luchar con una oposicioll mo
ral de carácter no menos terrible que la de los espafloles , á no haher aqnel Iles
plegado toda la firmeza del suyo para contener sus efectos. Tantos ohstáculos repro
ducidos sin cesar dehian al fin acobarrlar las tropas francesas: estas allemas se ha
llaban fatigadas, y aquellos combates mortíferos y cuerpo iÍ. cucrpo, por (lecido asi, 
en que sucumbian diariamente los mns hravos o(jcialcs, zapadores, mitladorcs y sol
dados, sin hacer progresos notables (aun no SG rwhia apcnasocllparlo III r,nat'ta park 
de la poblacion), habian quitado al soldado casi toda su enerjía. Las tropas decian sill 
rebozo {( que se las sacl'ificaba inútilmente: que se las deslúzaba á perecer en su to
talidad bajo las ruinas de la plaza antes que pudiesen {orzar {os últimos atl'inclte/'u
mientos de los 60,000 fanáticos á quienes con tanta tenacidad combatian cnta ¡J/'ojl0T'-

(1) Buen modo de asaltar: volar los edificios v :í sus defensores con ellos, para estahlecerse en 
sus rui.nas. Verdad es que dc otra manera no era f{¡eiJ dejar el hospital. crU7.ar la calle de Sanl~ 
EngraCla, avanzar unos cuantos pasos, y tomar posicion de San Francisco. Toda,la faliaba no Obsl&!llll 
pasar al otro lado del Coso. 

(2) No es verdad: rué la calle de la Puerta del Sol. 
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cion de uno á seis (1) ; y que era iuslo , en ~n, que los demas cuerpos del ejérc i lo (ra?1Cés 
cooperasen pOI' su parte á una empresa tan gigantesca.» El duque de ~Ionlebello pro
curó reanimar el espíritu de su ejército, mallifestanllo á los oficiales que el enemigo 
en el género de guetl'rt que se le hacia perdía infinitamente mas gente que las tropas 
sitiadoras; que ha liándose sus fuerzas agotarlas por los esfuer~os qne hasta en lon
ces hahia desplegado, no podría en lo sncesivo oponer la gron resistencia que 
hasta allí; y úllimamente, que las bOlnbas, las minCl$ y la.~ enf'ertneclacles no tordarian 
en esterl1linar hasta el último defensor de Zarogoza, sí los zaragozanos á ejemplo 
d~ los numantinos habian hecho la resolucion de sepultarse hajo las ruinas de la 
mudad.}} En cfeclo: las casas y tránsito de que el sitiador se apoderoba diariamente 
estaban rebosa ndo cn cadáveres, y parecirr. que los f'ranceses no combatían ya l10r 
otra cosa que por la posesion de un cemenlerio. 

SlTUACION DE ZARAGOZA. 

Continuando los progresos hilcia el Coso, dieron los minollores fnego el tlia lB 
á los dos hornillus practicados dehajo de la Universidad, y hahiel1llo la esplosioll 
producido dos hrechas enormes, penetraron dos columnas por ellas, opoJerándose 

(1) Aqui de la aritmética francesa á que arriba nos referíamos. 
31,000 : iíO,OOO : : 1 : 6. 

En efecto: los autores cuyo texto traducimos han dicho que las tropas sitiadoras aseendian á 
31,000 hombres y las nuestras á 50,000 (si bien ahora añaden 10,000 mas), lo cual ya hemos ,-isto 
no ser exa('to; pero sea asi enborabuena: l. cómo hacen ahora decir á los soldados franceses que 
esos :lt y 50 estún en la proporcion de 1 [¡ 6? 

Pero acaso quieran coutar 9.000 combatientes tan solo en el ejércit.o sitiador, refiriéndose á lns 
divisiones Mensnier y Grandje3n, únil'as, segun dicen arriba, que podian emplearse en el ataque de 
lit ciudad. "~nho .. ahllrna, relllÍ<'al'emos tamhien; mas entonces, ¿ por qué no rebajan de los 50,000 
hombres que nos atrihuyen los que tcniall que estar ocupados en observar y contrarestar á Mílrlot 
por la parte del castillo. los que debian estar en guardia relathamente á Suchet, y los que tenilln 
iJ su cargo la importanté defensa del arrahal? Falla, pues, igualmente en este segundo caso el re
SIllt:)(~o de la propon'ion; puesto que reducidos nuestros cacareados ~0,000 homhres á. unos :lO,OOO 
:uando mas (adllli~ida ~e entiende la cuenta que hemos "isto no ser admisible), no se puedll tam
~oco decir qua 9 sea á 30 como 1 01 á 6. 



casi en su totalidad ue aquel grande edificio. El enemigo al fin se vió obligado ú 
abandonat'la travesía del Coso ('1). 

En este mismo día se apoueró Gazan del arrabal en la orilb izquierda. 
Las tropas hahian tom~do las armas desde e~ ~l1la~ecer, avanzando ida segunda 

paralela. Puestas en balena 50 bocas de fuego a lzquterda y derecba del convento 
de Jesus, .co~nellZal'lJn sus t,el'l'ible~ disparos sohre .la m.asa del arrabal, ocupándose 
eon especwlidad dos baterlils en Jugar contra la IglesJa de Nuestra ;:;eñora del Pi
lar, considerada como el paladion de Zaragoza, y contra el pretil y puente que sirve 
de comunicacion entre la ciudad y el arrabal. 

Al mediodía era ya practicahle la hrecha abierta en el convento de San Lazaro, 
que era el punto principal del ataque, porque su posicioll aproximada al puente 
dominaba dicha comunicacion. 

El ellemigo á aquella SazOll se hallaha consternaclo con el fuego espantoso que 
llovia sobre él. Un batallon del rejimiento 103 se estahleció al momenLo en las ca
sas vecinas al convento de San Lázaro, y penetró á continuacion en la iglesia de 
este edificio, que el enemigo se yió obligado a abandonar. 

La posesion de este lmnto importalltísimo, hacicndo como hizo á los sitia(lorcs 
dueiios del puente, tlecillil) la toma del arral.lHl. En las casas se halló poca gentc; 
mas no asi en la orilla del Ebro y en el campo llano, donde los soldados y halli
tantes que no habian podido pasar el puente se rillllieron y rindieron las armas en 
número de cerca de 5,000 (2). Dos harcas hacinadas de fujiLivos consiguieron lle
gar á la otra orilla hajo el fuego del centésimo rejimiento. 

Este hecho hrillante, á par que importantísimo po!' sus resultados, no cos
tó al general Gazan sino 50 hombres de pérdida. 

En la tarde del 1.9 presentóse como parlamentario á los puestos avanzados de 
los franceses un ayudante de campo del general PaJaros; pero las proposiciones que 
se le habia encargado hacer no fueron acojirlas por el mariscal Lallues. 

El20, a pesar de los incendios, ocuparon todayia los sitiadores alguna mas es
tension en la ciudad. El enemigo hizo un último esfuerzo para recohrar dos piezas de 
caüon que se le habían quitarlo la yiSpel'a , pero fué puesto en fUf;-a por los pola
cos que cargaron sollee él á la bayoneta. Las 50 piezas CInc habian senido para el 
ataque del arrabal fueron puestas e11 ba_tcrÍa en la orilla iZf¡uienla cuntra las casas 
del pretil de la ciudad, que eran cOllvcl'lidas en ruinas. Las seis rfolerias que atra
vesaban el Coso en el ataque del ceitlÍ>o , tocaban va las casas situar/as enFrente de los 
sitiadores (5), y habiendo dallo principio á cargal' los homillos con 3,000 libras de 
pólrora cada uno, deslinúse la mafwna rld dia siguiente ú !Wt;cr!os jllgar todos 
ti. un tiempo, lo cualltuhiera pro!!ncirlo una esplosioll espantusa, calculada con el 
objeto de llenar (le constel'uacion á los sitiados; pero estos 110 esperaron tal mo
mento. 

Habiendo la junta de Zaragoza, nllú sobre las cuatro de la larde, enviado ulla 
diputacion al mariscal Lannes para (¡'atar de la capil111acioll, cesó el fuego al ins
tante por ambas partes, El mariscal exijió qnc la ciudad se riudiese á discre
ciOll. 

El 21 ocuparon los franceses Lodos los puntos, y desfilando la gnamicion fuera 
de la plaza, rill(lió las armas delallte del ejército yic.Lorioso. 

Este fin tUYO uno de los silius lilas memorahles !fue se puedan leer en la histo
ria antigua y moderna, despnes de {52 tlías de lri!lehel'a alJierta (1), de los cuales se 

(1) Repelimos 10 dicho anteriormente: fué la calle de la Pnerta del fl,oJ la que los enemigos ocu
paron, pues con ella y IIU c')n el Coso confinaba y cUllflna actualmenle el edifleie! de la téllbcrsidad. 

(2) De cerca de 2.000, debe decir. 
(3) No es derto, pUb, como nuestros autores dec:an, que hubieran conseguido los franceses pa

sar al otro lado del Coso; pues si bubieran pasarlo, ¿ á qué las minas? 
(4) Es lo ulismo puntualmente que dice el varon Ilogniat, y aqui de la respuesta de Marill: ((touo 
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ocuparon 29 para enÍl'ar en la plaza, y los 25 restantes en los combates de casa 
en casa. 

En la parte de la ciudad que acababa de capitular hallárol1se 115 (1) bocas de 
fuego (de las cuales cerca de 60 habian sido ocupadas por los sitiadores durante el 
sitio), poca pólvora y pocos proyectiles (2); mas todavía)es quedaba á los habitantes 
gran cantidad de vino y de aceite, y trigo para mas de seis meses (5). 

La ciudad toda o[l'ecia el espectáculo mas horroroso: las casas acribilladas por las 
balas de caiion, despedazadas por las bombas, abiertas por las esplosiones de mina, y 
otras todavía hwneantes: cadáveres en putl'e[accion tendidos por todas las calles, em
barazando los sátanos y las escaleras, á Inedia sepultados en las ruinas: las calles bar
readas con los escombros á los traveses: el desaseo, la in[eccion del aire, la miseria, el 
hacinamiento de mas de 100,000 individuos eniuna poblacion que no contenía órdina
riamente sino 45,000 , las privaciones inseparables de un largo sitio ..... todas es/as pla
gas habían lJroducido una epidmnia horrorosa que consumía en aquella sazon lo que 
habia perdonado la guerra (4). En medio de las minas y de los cadáveres que lle
naban las calles, veianse discurrir er/'antes algunos moradores pálidos, descarna
dos, práxl:mos ti segui/' bien pronto á los que por [alta de [uerzas no habían po
dido enterrar. Segun los cálculos hechos antes y despues de este sitio estraordina
rio, es indudable que en el discurso de aquella terrible lucha de cincuentn y dos 
días de duracion (5), pereciel'on 50,000 individltos de todas edades y sexos, á SC{t 

las dos tel'ceras parles de la flllarnicion, y la milad de los habitantes á refújiados (G). La 
guarnicion que acababa de desfilar delante del ejercito francés, contaba apenas 16,000 
hombres (7). 

La perdida de los sitiadores no pasó de 5,000, á saher: 700 hombres del quin
to cuerpo, 2,000 del tercero, y 500 de artillería e injenieros (8). De los como 27 

el mnndo sabe, dice (a), que el sitio duró el dilatado espacio de 62 dias justos: esto es, desdc el 20 
dc diciembre de 1808 hasta el 21 de febrero de "1809, en que tuvo efect.o la capitulacion. Si en esto 
&e equivoca el señor bal'on, no se 6s1rañe que sobre otros es/remos no esté mas acorde con la verdad.» 

(a) Notas al estracto de la Relacion de los sitios de Zaragoza y Torlosa por el baron Rogniat, en 
las precitadas :MEMORIAS. 

(1) 150, diec el hu ron Rogniat; pero lo cierto es que los zaragozanos no tuvieron en toda la circ.un
fercnciil de la ciudad sino unas 60 ó 70 piezas de todos calibres; y sirva esto de contestacion á lo que se 
dice en seguida, á saber, que los sitiadores nos quitaron durante el asedio cerca de 60 piezas. ¿Cuan
do, cómo y donde fué eso? 

(2) Sebabiall eonsumido casi todos, no habiendo nunca podido fabricarse mas pólvora qne la pe
nosamente precisa para el momento, teniendo que hacer de ella uso, húmeda y aun mojada todavía. 

(3) Pero no se podia moler, segun anteriormente se ha dir.ho, por no bastar á ello las tahonas 
establecidas en el interior, despnes de ouupados los molinos afuera. 

(l.) En los últimos dias del sitio eran hasta 600 las víctimas que sucumbian diariamente á aquel 
espantoso contajio. 

(;)) Sesenta y dos, ya lo hemos dicho. 
(!;) Segun la razon tomada por el alcald(~ mayor de Zaragoza D. Antonio lUorell de Solanilla, pe~ 

reCleron en los dos sitios 53,873 personas.-1I1anifiesto del vecindario de Aragon, etc., publicado por 
D. Anto nio Plana: Imprenta de Mierles.-1814. 

(7) El número de prisioneros fué de 9,500 poc~ mas ó menos, esto es; de 8,000 que en dos dh'i
siones emprendieron su marcha para Francia desde el depósito en que se les puso inmediato á la 
Casablanca, una de las cuales era de cerca de 4,líOO, y otra de 3,500 con corta diferencia: en CUlO 
total DO deben comprenderse los 1700 á 1800 aprehendidos en el arrabal.-Fe de erratas, pág. 58. 

(8) ¿Qué militar (dice el precitado l\1arin en el espresado opúsculo, pág. 59, refiriéndose al cro
nista Alcayde que asegura lo mismo) «¿ Qué militar, aun el mas ignorante y menos calculista, podrá 
convenir en la inexactitud de tan voluntaria é imajinaria cuenta, cuando se asegura que un rjército 
que tuvo la plSrdida de 300 minadores-zapadores y artilleros, y 27 oficiales de injenieros y artillería, 
solo la sufrió de 3,000 soldados? ¿Cuándo se ha visto ni oido desproporcion tan desmedida y eslraer
dinaria en si! io de plaza alguna del universo que haya resistido, si es posible, aun con mas obsti
nada tenacidad y firmeza, y que haya sido por triplicado tiempo que la de Zaragoza? A este res
pecto deberían corresponder los 3,000 hombres solo á 8 ó 10 oficiales artJIleros ó injenieros, y á me
nos de 100 de aquella arma y de la de minadores-zapadores ..... Lo que es cierto es que los franceses 
dejaron tendidos bajo las mezquinas tapias de la sin par Zaragoza de once á doce mil dc sus mejores 
soldados, segun las mas seguras noticias, y lo que sin misterio ni reparo alguno dijeron á los prisione
ros hechos en ella los oficiales franceses de su escolta en todo el camino y aun dentro de Francia.» 

Con esto creemos que baste para formar en el ánimo del lector una preveneion saludable contra los 
gratuitos cálculos y numerosas inexactitudes en que abundan las obras francesas cuando de nosotrlls 
iie ocupan, no ya por lo que tOCa á Zaragoza, sino á otras cosas mil que nos conciernen. 
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oficiales de esta última arma que habian quedauo fuera ue combate, los i i hahian 
muerto en el campo de batalla, ó pocos instantes despues de haber siuo de él 
retirados. » 

Hasta aqui los autores ft'anceses. Las calculadas inexactitudes en que abunda 
su relato no impiden rOI'mar una idea, harto ventajosa por cierto, de aquella re
sistencia inmortal. Ellos lo dicen touo en estas solas palabras: no parecia sino que 
los rtanceses se disputaban con los españoles la triste posesion de un cementerio. 

El general Palafox, que tan gloriosamente habia llenauo su em peño de sucumhir 
primero que ceder á las falanjes de Napoleon, no era cuando se rindió la ciudad 
sino una imitacion en compendio del cadáver de Zaragoza. Herido de la horrible 
dolencia á que tanlos millares de valientes rendian sus altivos espíritus, se es
forzóvanamenLe algun tiempo en pagar con el suyo el tributo que la muerte parecia 
exijirle. Su alma, incontrastahle hasta entonces en medio de tantas fatigas, amena
zó desamparar el cuerpo dos dias antes de la capitulacion , y de aqui elllombra
miento de la Junta reemplazaudo al general moribundo , y hereclanuo su anLoridad, 
para deliberar sohl'e el estado de la capital (le Aragon y presidir sus úlLimos des
tinos. Verificada la capitulacioll y ocupada Zaragoza por los franceses, hizo Lan
nes ocupar el aposento del ilustre caudillo por una .compaiiÍa de granaderos en la 
noche del 21 , cercando su lecho de muerte, á tiempo que el general se hallaba 
soporado y sin conocimiento de lo que pasaba en el mundo. Dispertado á fuerza de 
gritos, el paciente miró sin ver apenas, sicnuo su única respuesta á los baldones 
con que le sacaron uel sueiio ulla inmoviliuad absolula y un silencio sepulcral, por
que ni articular palabras podia, ni lUellOS menearse del sitio en que estaba postra
do. Los franceses entonces le dejaron, y él siguió batallando en silencio con las 
hascas de la agonía. La naturaleza pOI' !in pudo mas qne Sil cruda dolencia, y 
Palafox vivió para lener el gran privilejio de Oil' lo que solo en otro lllllllllll 

mejor alcanzan á escuchar otros héroes. Los franceses hallaron en su casa un hor
nillo cargado de pü!vora con su mecha prevenida, y pregunla(lo por Lannes á qué 
fin lo tenia dispuesto: para no verme (contestó el caudillo destle el lecho en que es
taba postrado) en el estremo de capitular. Palabras de que infiere l\Ial'in que la I'e-

PALAFOX !IOlIlllUi'iDO. 
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solucion de Palarox era acaso perecel' con los demas defensores, si las cosas lle
gaban al ultimo estremo. Su dolencia le impidió ejecutar tan desesperado designio. 
Arrancado de su lecho pocos di as despues, cuando aun no se hallaba restablecido, fué 
conducido á Francia prisionero, quebrantando la palabra empeñada por Lannes en 
lo tocante á darle libertad. La dureza con que los franceses le trataron, privándole 
hasta de la compañía de sus fieles criados españoles, y teniéndole en cauLiverio has
ta 1814 en el castillo de Vicennes, sera siempre un bOITon que la historia arro
jará á la cara del grande hombre que lo consintió y toleró con menosca.bo eterno de 
su gloria. 

Palafox, O-Neylle, Saint-lUarch , ViIlaba, Butron, San Genis, La Ripa, Si
monó, Betzebé , Renovales , 'Waltrer, Velasco , Sas, 'Versage, Cerezo, Marin, Pie
drafita, Navarro, Olivo, Fahregues, Villa, Moñino, Eraso, Gil, Perena, Villacam
pa, Buesa, Gallart. .... heroinas ilustres como Sancho, Alvarez y Agustina Ara
gon ..... ¿ por qué no podrá á vuestros nombres añadir el historiador los de tantos 
olros valienles y tantas esforzadas guerreras como se distinguieron en Zaragoza en 
este segundo sitio? Mas la lista seria interminable si se hubieran de citar todos ellos. 
¡Límites reducidos y mezquinos los que circunscriben la historia, puesto que no ca
llen en ella sino unos cuantos nombres, como muestra de los demas que inmorta
lizaron á un pueblo 1 

La capitulacion fué violada por los imperiales en sus mas importantes artículos. 
Nuestros prisioneros, conducidos á Francia por Pamplona é Irun, fueron víctimas 
de atrocidades las mas inauditas, fusilando los franceses sin piedad á muchos de 
ellos que recien salidos de los hospitales no podian apenas moverse, cuanto menos 
seguir el paso que sus conductores querian, contándose en el solo tránsito de Za
ragoza á Alagon hasla 255 de estos desdichados. El saqueo se puso en ejecucion 
en las casas de la capital, llevándose con rigor algun tiempo, y multiplicándose 
con este motivo otros escesos y tropelías. Entre ellas la mas espantosa, la menos 
justificable de todas, fué el suplicio ordenado por Lannes contra el Padre Basilio 
Boggiero , ex-provincial de las Escuelas Pias , uno de los fervientes patriotas que 
lllas habian secundado con sus consejos la resistencia de Palafox, y contra el pres
bílero D. Santiago Sas, aquel incomparable guerrero, comandante de las compañías 
de escopeteros voluntarios de la parroquia de San Pablo, el mismo que en las puer
tas del Cármen y el Portillo, en la calle de Palomar, y en todos los puntos de mayor 
riesgo, fué siempre el primero en acometer y el ultimo en volver el pié atraso En
cerrados los dos en un oscuro calabozo, fueron llevados despues al Puente de Pie
dra, y acribillados a bayonetazos por la escolta que los conducia, exhalaron sus 
grandes espíritus en medio ue los mas acerbos tormentos, sin que de sus labios sa
liese otra voz que la de exhortarse recíprocamente á sufrir su impensado martirio. 
¡Asi eumplió Lannes el articulo 4.° de la capitulacion, por el cual se habia obligado 
á respetar las vidas y haciendas de los defensores! Y lo mas repugnante del crimen 
fué ordenar el mariscal francés que se les asesinase en silencio, sin decirles que 
iban á morir, ni darles otro aviso para disponerse que introducir en sus cuerpos 
las puntas de las bayonetas. 

El templo de la virjen del Pilar fué víctima tambien de la rapacidad mas es
candalosa, eslrayéndose del joyero para los generales franceses, á titulo de dona
tivos que les hacia la Junta, alhajas cuyo importe subia á 2.588,250 reales. Sa
ciada asi la avaricia de los compañeros de Lannes, salió este de la capital el dia 14 
de marzo, dirijiéndose á Francia y dejando por sucesor en el mando al general Ju
not, duque de Abralltes. 

« lUnchos han dudado, dice Toreno, de si fué ó no conveniente defender ti Za
ragoza ; desaprobando otros con mas razon el que se hubiesen encerrado tantas tro
pas en su recinlo. »-Sobre este ultimo punto ya hemos nosotros dicho que fué un 
mal hacinar tanto número de gentes en espacio incapa~ de contenerlas.-«lUas por lo 
que toca á la determinacion de defender la ciudad (así se esplica el juicioso his
toriador á que uos referimos) nos parece que fué acertada y provechosa. Los lau-
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reles adquiridos en el primer sitio habian dado al nombre de Zaragoza tan majico 
influjo, que su pronta y fácil entrega hubiera causado desmayo en Loda la !lncion. 
De otra parte, su resistencia no solo impidió la ocupacion de algunas provincias, 
deteniendo el ímpetu de huestes formidables, sino que tambien aquellos mismos 
hombres que tan bravos e impávidos se mostraban guarecidos de las tapias y ca
sas, no hubieran inexpertos y en campo raso podido sostenerse contra la practica 
y disciplina de los franceses, mayormente cuanto la impaciencia pública forzaba 
á aventurar imprudentes batallns,)) 

Otros han sujetado á discusion en cual de los dos sitios fué mns grande aque
lla pob1acion eminente. El cronista Alcayde da la preferencia al primero, y l\Ia
rin la atribuye al segundo. Nosotros creemos que Znragoza fué siempre igual á si 
misma; pero en la altel'l1ativa de optar por la supl'emaGÍa de uno ú otro de sus 
asedios, lo haríamos en los mismos términos en que lo hnce el espresado Marin. 
Zaragoza sitiada fué grande; pero lo que mas llenó el mundo de una gloria que 
no tiene rival en la historia de los pueblos heróicos, lo que hizo decir ú Hogniat que 
el heroismo de los zarngozanos habia en su opinion escedido al de Numancia y 
Sagunto, lo que hirió finalmente y lo que aun hiere la illlajinacion de los hombres 
cuando de ese pueblo se trata, es Augusta sitiada y j'e1!dida. El decreto tle la Junta 
Central, espedido en 9 de marzo de 1209, y redaclado por un t:1)1 justo aprecindor 
de los grandes hechos como puede serlo Quintilna, prueba bien la sublime atlmira
cion y el relijioso asombro con que se miraba po,' los contemporáneos la segunda 
incomparable defensa (le aquella ciudad inmortal. Nosotros coronaremos la conclu
sion de este capitulo con el documento en cuestiono Su elocuencia en el prcúmlmlo 
es á veces augusta y terrible. 

" Españoles, decia el decreto: La única gracia que pidió Znl'agoza á nuestro in
feliz mOnarca cuando en Vitoria le escitó á que usase de su heneficencia real, fué 
la de ser la primera ciudad que se sacrificase en su defensa, No necesitajs \'os
otros, no necesita la Europa que se recuerde este rasgo generoso para ui1adir moti
vos de intel'és yadmiracion en favor de aquel insigne pueblo, Pero al .-el' consu
mado el grande sacrificio en las aras de la lealtad y de la Patria, el espiri [11 se 
engrandece contemplando la terrible y admirable carrera que ya desde entonces se 
abria Zaragoza á la inmortalidad y á la gloria. 

Eran pasados mas tle dos meses de un sitio el mas encarnizndo y cmel; casi 
todos los edificios estaban destruidos, y los demas minados: apurados los vivcre~, 
las municiones consumidas: mas de 26,000 enfermos luchaban con una epidetllia 
mortal y aguda que arrebataba al sepulcro centeunres de ellos al dia : la gual'nieioll 
se veia reducida á menos de una sesLa parte: el general moribundo del contnjio: 
muerto de él O-Neille su segundo: Sain-l\Iarch, en quien á falta de los dos Iwhia 
recaido el mando, ya tambien doliente y postrado de la fiehre: tanlo era Ileeesnrio, 
españoles, para que Zaragoza cediese al rigor (lel destino y se dejase ocupar del ene
migo. Verificóse la rendicion el dia 20 del pasado á las condiciones mismns con que 
han entrado los franceses en otros pueblos, bien que cumplidas como acredita la 
esperiencia. Asi han podido ocupar aquel glorioso recinto, donde cada calle, cada 
ruina, cada pared, cada piedra está diciendo mudamente á los que eonlemplan: 
Id, y decid á mi rey, que Zaragoza, fiel á su palabra, se ha sacrificado guslosa por 
mantenerse leal. 

Una serie de acontecimientos tan tristes como notorios ha frus(r,)(lo lodos los 
esfuerzos que se han hecho para socorreda; pero la imajinacion de todos los Imenos, 
fijada siem pre en su suerte, acompañaba á sus defensores en los peligt'o,,:, ~e agi
taba.con ellos en los combates, los compadecía en sus privaciones y fatigas, y los 
seguta en todas las terrihles vicisitudes de la fortuna; y cuando por fin les han fal
tad? fuel'zas para seguir una resistencia que ellos han prolongado mas allá de lo 
crelble, la nueva de su desastre ha entristecido el corazon de lal modo, que en el pri
mel' momento del dolor se ha creido ver apagada de una vez la antorcha de la li
bertad, y derribada la columna de la independencia. 
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Mas todavía, españoles, está Z,H'agoza en pié, y "ive para la imitacion y el ejem
plo: vive todavía para el espíritu público, que en tan heróicos esfuerzos estará siem
pre hebiendo ler,ciones de valor y de constancia. Porque, ¿ cuál es el español 
que, preciándose úe lal, quiera ser menos que los yalientes zúagozanos, y no se
lIal' la libertad proclamada de su patria, y la fe prometida á su rey, á costa de los 
mismos riesgos y de las mismas fatigas? Atérrense de ello en buen hora los ,riles 
egoistas, ó los homhres sin valor: mas no se aterraran los otros pueblos aragoneses 
que están prontos á imitar y á conqllistar su capital; no los firmes y leales patriotas 
que yen en aquel pueblo sublime un modelo que seguir, una venganza que tomar, 
el único camino fine vencer. Cuarenta mil franceses que han perecido delante de la 
frúgil tapia fIue defendia á Zaragoza, hacen llorar a la Francia el estéril y efímero 
triunfo que acaba de conseguir, y manifiestan a España que tres pueblos de igual 
teSOl! y resisteneÍa salvarán la Patria y desconcertaran a los tiranos. Nace el va
lul' del "alor, y cuando los infelicos qne allí han sufl'iuo , y las víctimas que allí 
han muerto, oig-an qne sus conciudadanos siguiéndolos en el sendero de la gloria, 
11'5 han aVI~lll:tjado en la fortnna, entonces hendecirán mil veces su suerte aunque 
rigorosa, y cOlltemplarún gozosos I1nestl'os triunfos. 

La Enropa, cOllsiuerilllllo todas las circunstancias de este acontecimiento sin
gular, midiendo los modios de defensa con los de la agresion, y comparando la re
sistclleia (¡Ile ha hecho ZJragoza ti los devastadores del mundo con las que les hicie
ron ha~la a{l'li las plaza~ lle primcr ól'llen, decidirá á quien correspoIlde la palma 
del nlor, y si son los YClleiuos 10s que la han arrancarlo á los vencedores. Andará 
el tiempo, y venul'ún los dias en que sosegada la ajitacion funesta con que ahora el 
genio de la iniCjuillad está atormolltando la tierra, los amigos de la virtud y la 
lealtad vengan á las orillas del Ehro él visilar estas rninas majestuosas; y contem
plúndolas COl1 admiracion y con en\'idia: «AflUí rué, dirán, aquel Pueblo que en los 
siglos modornos realizó, ó mas lJiCll SUperlJ, los )lrodijios antiguos de consagracioll 
y constancia apenas creidos en la historia; sin leller un regimiento, sin mas defensa 
que una débil pared, sill otros recursos que su esfuerzo, osó el primero provocar 
las iras del tirallo, y po\' dos veees COlltuVO el ímpetu de sus lejiones vencedoras; la 
rendicioll de esta plaza abierta y sin defensa costti á la Francia mas sangre, mas lá
grimas y mas IIwertes que la cOllljuisLa lle reinos enteros: no fué el valor francés 
quien la rindilJ: un cOllLajio mortífero y general postró las fuerzas de sus defenso
res, y los enemigos al entrar en ella triunfaron de unos pocos enfermos moribundos; 
mas 110 COlllIuÍstaron cilldailanos, ni yellcieron á guerreros.» 

Estas consideraciones de mérito, de gloria y de entusiasmo público, han mo
"ido ú la Juuta Superior Gabernativa del Reino á especlir el decreto siguiente: 

REAL DECRETO DE S. lU, 

Considerando el Rey Nuestro Señor Don Fernando VII, y á su real nombre la 
Junla Suprema Gubernaliva del Reino, que los servicios hechos á la Patria deben 
regularse mas por el valor y los sacrificios qne por el éxito, el cual muchas veces 
depcnde de la fortuna: atendiendo á que Zaragoza no solo no era inexpugnable, sino 
que consillcl'alla por principios militares, ni era defendible siquiera, y sin embargo 
ha hecho lUla defensa cual uo se cuenta de plaza alguna en clmunelo por fortiH
cada que haya estallo: á que los honores y recompensas que se concedan á un pue
blo tan betll~ll1érito de la patria, son para los que han perecido el justo premio de
bido á su valor y Ú Sil martirio, a los que han quedado un motivo de consuelo y 
un auxilio ncccsario para moderar el ribor ele su illfortunio, y a los demas un es
timulo poderoso para que sigan su ejemplo: conociendo que Zaragoza, presente siem
pre en la memoria de los españoles, será un rnanantial perenne de acciones herói
cas y virtlldes cívicas, que son las que han de salvar el estado en la borrasca que 
le atormenta: apreciando como es debido la gloria sillgular qne resulta á la nacíon 
española de la defensa allmirall1e que ha hecho aquella ciudad, tan preciosa á los 
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ojos de la virtud y del patriotismo, como la mas insigne victoria; y queriendo, en 
fin, dar, en señal de la alta estimacion en que tiene á Zaragoza y sus hahitantes, un 
testimonio tan singular y grandioso como el mérito sobre que recae, se ha servi
do decretar lo que sigue: 

1. Que Zaragoza, sus habitantes y guarnicion sean tenidos por beneméritos de 
la Patria en un grado heróico y eminente. 

n. Que luego que el digno y bizar1'o capilan general de Aragon sea restituido á 
la libertad, para lo enalBO se omitirá medio ninguno, la Junta á nombre de la 
Nacían le dé aquella recompensa que sea mas digna de su constancia invencible y 
de su vehemente patriotismo. 

nI. Que se conceda un grado á lodos los oficiales que se han hallado en el sitio, 
y á los soldados se les considere con la graduacion y sueldo de sargentos. 

IV. Que todos los defensores de Za1'agoza, y sus vecinos y sus descendientes, go
cen de la nobleza personal. 

V. Que á las viudas y huérfanos de los que hubieren perecido en la derensa, se 
les conceda lJ01' el Estado una pension proporcionada á su clase yeircuIIstancias. 

VI. Que el haberse hallado dentro de la plaza dmante el sitio, sea un merito para 
ser a tendido en las pretensiones. 

VII. Que Zaragoza sea libre de todas contribuciones por diez años, contados desde 
el dia que se haga la paz. 

VIII. Que desde aquella época se empiecen á reedificar sus edificios públicos á 
costa del Estado con toda magnificencia. 

IX. Que en su plaza se erija un monumento para memoria perpétna del valor de 
sus habitantes y de su gloriosa defensa. 

X. Que en las de touas las capitales del Reino se ponga desde ahora una ins
cripcion que contenga las circunstancias mas heróicas de los dos sitios que ha sufriuo 
Zaragoza. 

XI. Que se acuñe una medalla en su honor, como testimonio de gratitllu naeio
nal por tan eminente servicio. 

XII. Que á cualquiera eiudall de España que resista con la misma constancia un 
sitio igualmente porfiado y tenaz, se la concedan los mismos honores y prel'ogativas. 

XIII. Que se escite á los poetas y oradores españoles á ejercitar sus talentos 
en un asunto tan sublime, y se ofrezca á nombre de la Nacion un premio de una 
medalla de oro y cien doblones al que presente el mejOl' poema, y otro igual al 
que escriha el discurso mas bien t¡,abajado sobre este sitio inmortal: llevándose 
por objeto en una y otra obra, no solo recomendar á la memoria y admiracion del 
siglo presente y de la posteridad el valor, la constancia y patriotismo de Zaragoza, 
sino inflamar con la mayor vehemencia el entusiasmo nacional, y llenar los cora
zones espaüoles del mismo amor á la libertad, y d'31 mismo horror ti la tirania ..... 

Tendréislo entendido y dispondreis lo conveniente á su cumplimiento.-El 
marques de Astorga, vice-presidente.-lleal Alcázar de Sevilla 9 de marzo de 1809. 
-A D. Marlin de Gara'!}.» 

Las córtes mas adelante confirmaron este decreto en 22 de agosto de 1815, y 
el monarca en setiembre y octuhre de 1814 concedió a los defensores de la 
capital de Aragon en este segundo sitio el sabido distintivo de la cruz, con el lema 
de El Rey á los defensores de Zaragoza. Las circunstancias de la lucha en (Iue la 
nacion se vió empeñada y luego las vicisitudes políticas en que nos hemos "isto 
envneltos, unidas al abandono con que suelen mirarse en Espllüa ciertas y res
petabilísimas cosas, impidieron que las gracias otorgadas a afluel pnehlo de héroes 
fuesen en Sil mayor parte otra cosa que un bien entendido proyecto. Las almas ge
nerosas y magnánimas que le componian no han conseguido el premio decretado, 
pero no trocarían por él la gloria que les cupo en merecerlo. . 



V&PITULO XXI. 

Segunda entrada de José en M'adrid.-Medidas que adopta: creacion del tribunal criminal.-Respetos 
1 obediencia tributados á la Central: declaracion de las provincias de Asia y América: decreto que se 
espide en su Cavor.-Tratado de alianza con el gobierno inglés.-Debates en el Parlamento británico 
sobre envío de Cuerzas á la Península.-Plan de Napoleon para la conquista de Portugal.-Comienza 
la insurreccion de Galicia.-Espedicion de Soult á Portugal. 

os triunfos conseguidos por las armas francesas 
á fines de 1809 y principios de 181.0 parecian 
augurar á José un reinado bastante seguro, aun 
cuando le costára a]gun trabajo calmar defini
tivamente la borrasca que en su contra se habia 
levanlado. Ya hemos dicho que el Emperador, 

endo en fuga al ejército inglés y próximo á ser derrotado, y siendo 
necesaria su presencia en Francia con motivo de las cosas del Nor
te, había salido de Valladolid con direccion á Paris en ]a noche del 

. de enero, despues de haber prometido á los diputados del ayunta
miento de :l\ladrid reponer en el trono á José 1 disponiendo su entrada 
en la corte para dentro de pocos dias. El Emperador cumplió su pa
labra, y José, recobrado de la inquietud que le causalla la frialdad que 
durante esta segunda campaña hallia notado en su hermano, verificó su 

entrada en Madrid el dia 22 del mismo mes. La fuerza habia obligado á los 
madrileños, despues de la capitulacion, á prestarle juramento de fidelidad, 
apareciendo en el libro de rejistro abierto con este motivo 28,600 firmas 

. de otros tantos sugetos comprometidos por la violencia á sostenerle en el 
trono. La entrada del intruso rué fria, á pesar del magnifico aparato con que se dis
puso, no oyéndose en su tránsito desde la puerta de Atocha á la iglesia de San Isi
dro y de esta á Palacio, mas aclamaciones ni vivas que los de unas miserables mu
jeres, dispuestas y pagadas al intento. En San Isidro se cant.ó un Te-Dewn, y el 
rey colocado en el trono dirijió al auditorio un pequeño discurso, en el cual ma· 
nifestó sus deseos de hacer el bien del pais, añadiendo que no habia aceptado la 
corona sino á condicion de conservar la unidad de la Religion católica, la inde
pendencia de la monarquía, la integridad de su territorio y la libertad de los 
españoles. 

Cumplida la etiqueta de costumbre, y felicitado el intruso por las autoridades 
y corporaciones y por otros vados sugetos, muchos de ellos eclesiásticos y aun obis
pos, dedicóse á reorganizar el golJierno y á restablecer en cuanto fuese posible el 
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únlen y la tranquilidad. Una de sus medidas fue enviar con esle úllimo objeto V(I

rios comisionados á las provincias entre los personajes de mas cuenta q1le habian 
abl'azado su causa, los cuales aceptaron la lllision de predicar por todas partes la 
obediencia y sumision á sus órdenes, si bien con el poco fruto que de suyo se deja 
inferir. Dió tambien un decreto y un reglamento organizando la policía, y clIal si 
]e cansiÍra vergüenza no tener en su apoyo otros guerreros que los que le pro
porcionaba su hermano, ordenó se formasen inmediatamente algunos regimientos 
espaüoles. Su eslrella en cuanto á esto fué menguada, pues nunca pudo reunir en 
torno suyo u II solo cuerpo digno de tal nombre, desbandándose con fl'ecuencia los 
soldados para unirse a las filas leales. Irritado con estas defecciones y con ver qne a 
pesar de sus t!'Íunfos no daba muestras la insurreccion de reducirse el la nulidad, 
afrentó las buenas pl'endas que le distinguian como hombre natnralmenle justo, 
creando un tribunal criminal, compuesto de cinco alcaldes de corte y presidido por 
el ministro de policía D. Pahlo Arribas, homhre de carácter cruel; y esa junta, 
cuyo primer objeto era entender en las causas de asesinos y ladrones, estaba des
tinada tambien á hacer lo mismo con las de los patriotas y defensores de la inde
pendencia, confundiéndolos con aquellos, é imponiéndoles la pena de horca. Mu
chos fueron los infelices qne sufrieron el injusto rigor de esa inslitucioll espantosa; 
pero ¡ji las medidas de terror, ni el imponente aparato de la fuerza qne con tra los 
espafioles se desplegaba, sirvieron para ganar al intruso la obediencia que se pro
melia, no siendo cumplidas sus órdenes sino solamente en Madrid y en los puntos 
materialmente ocupados por sus huestes, y aun eso con dificultad. 

La acatada y reverenciada, y la que no solo en las poblaciones libres, sino aun 
en las mismas que sufrían el yugo, via siempre respetadus sus providencias, era la 
Junta Centl'al. Sus desaciertos habian sido grandes, pero estaba depositada en sus 
manos la legítima autoridad nacional, y los pueJJlos se los disimnlahan, COIlJO disi
mulan los hijos los defectos que notan en el padre. Su traslacion á Sevilla habia 
escilado en algunos puntos un disgusto bastante marcado, no fallando quien acha
case el sus individuos mas apego á su seglll'idad personal que á la derensa de la 
Palria, quedando Maddu con su fuga entl'egatlo á merced del inY(1sor. El cargo bien 
mimdo era injusto, y la general opinion no lo consideraba merecido, por mas que 
culpase á la Junta por no habel' adoptallo un plan de guerra y otras disposiciones 
á propósito pal'a no venir al conflicto á que á fines de HI03 se vja reducido el pais. 
Afortunadamente nuestras desgracias tuvieron á principios de enero UIla muy re
gular compensacion con la noticia de la declaracioJl llnúnimemcnte hecha en fayor de 
la causa nacional por nuestras posesiones de America, á la cual siguió poco dcspues 
la de las provincias de Asia, llenas todas de indignacion contra los Ilsmpadol'es, y 
todas obedientes y sumisas á la voz del gobierno lejítimo, cuyos apremiantes npuros 
se apresuraron el remediar enviándole donativos cuantiosos, los cuales ascendieron ell 
todo el año 9 á 2M millones. Uedllcida la Centrnl hasta entonces á los pocos recursos 
pecuniarios que le suministraba la Peninsula, y á los subsidios de la Gran Bretnfw, 
no muy considerables por cierto, pudo ahora con mas desembarazo atender {¡ los 
inmensos gastos que ocasionaba la lucha; y deseando dar á aquellas remotas regiones 
una prueba de consideracion por su eminente sel'vicio, espidió el 2:2 de ellero el cé
lehre decl'eto que las declaraba parte integrante de la Monarquía, en vez de con
siderarlas colonias C0ll10 se hahia hecho hasta allí, establer,ielHlo entre sus habitan
tes y los de la Península una desigualdad injuriosa, aunque no tan chocante como 
la que se adverlia entre olt'as colonias y sus J1~etrópolis. .... . 

Esta especie de alianza con nuestras poseslOnes de am has Illlhas villa a .COlllCl

flir con la consignacion terminante y esplicita , por medio de un trala~o ~o~l11al, 
de la que exislia de hecho entre nosotros y la Gran Bretaüa desde cl pnnc:plO de 
la insurreccion, tratado que se firmó en Lóndres el dia 9 de enero por medIO de. los 
plenipolenciarios D. J uall Ruiz de Apodaca, gefe de escuadra, en nombre del golner
no espnflol, y MI'. Calluing, secretario de negocios estranjeros, pOI' parte de la Ingla
Lerra. En él se estipuló no reconocer el Rey Jorje otro monarcaen EspaüaqucFcl'mlll-
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uo VII, Y 110 ceder EspaDa á Francia parle alguna de su territorio, ni concluir, como 
tampoco la Inglaterra, tratado ninguno de paz con Napoleoll, sin acuerdo de amJws 
parles contratantes. Mas urjente que ese tratado era enlabIar otro relativamente á 
subsidios; pero por l1las esfuel'zos que hizo la Central, no pudo conseguir arre., 
glarlo. La generalidarl ¡lcl pueblo inglés y la mayoría del Parlamento estaban por 
socorrernos á todo trance y en todos sentidos, pero en el último habia tambien 
opositores tocante á envio de fuerzas, y el gobierno británico por su parte sentía 
á cada una de nuestras desgracias cada vez mas tibia su fe en el éxito de la 
lucha. 

La apertura del Parlamento, yerificada el Hl de enero de 1809, dió lugar á 
vivísimas disensiones relativamente á los infructuosos recursos otorgados á la Sue
cia en el ailo anterior, tratándose con igual calor de la espedicion de Portugal, de 
la convencion de Cintra, de los desastres de Espafla y del bill del congreso ameri
cano, por el CllCll se pl'Ohibia }Cl entrada en los puertos de los Estados Unidos á to
do huque pertenecicnte á la Inglaterra, á la Francia, ó á los paises sometidos á 
la iníluencia de estos dos gobiernos, siemprg que navegase bajo las restric
ciollcs impuestas por el decreto de Berlin ó por órden del consejo británico. Los 
de!lClles de mas interes fueron los que decian relacion á los negocios de Espafla 
y Portugal. Los lores Saint-Vincent, Moira y Greenville hablaron en la Camara alta 
contra el envio de un ejército á Portugal, mientras Espaila prosiguiese en el in
mincnte peligl'o que la rodeaba. El primero observó que era derisorio hClcer desem
harear tropas en el mediodía de la Península, cuando lo que comenia era llevarlas 
al norte, donde tanto urgia ú los españoles ser socorridos. Lord 1\1oira procuró de
mostrar que la independencia de Inglaterra amenazada por Napoleon, en ninguna 
otra parle que en Espafla debia ser decidida; que la caida de esta última potencia 
no podia menos de arrastrar en su pos la de la Gran Bretafla; y últimamente, que si 
el ministerio se hubiera apresurado á enviar en tiempo oportuno un negociador M
bil que concertán¡lose con la nacion española se hubiese esplicado con franqueza 
sobre la conducta que la Gran Bretaña deseaba observar respecto a un pais tan in
justamente invadido, los il1surjentes no habrian jamas puesto en duda los socor
ros quc tan tarde se les habia ofrecido. Lord Greenville sostuvo ser el norte de Es
paila, en las fronteras de los Pit;Íneos, el único punto donde las fuerzas inglesas 
hubieran podido ser verdaderamente útiles; y que si despues de la evacuacion de 
Madrid por los fmuceses en agosto de 1808 , con su consiguienle retirada el la ori
lla izquierda del Ebro, hubiera sido posible enviar un ejército inglés a este punto 
antes de llegar los refuerzos del ejército grande de Alemania, tal vez se lwhria COll

seguido lanzar a José y á sus tropas al otro lado del Bidasoa, y aun abrir ú los 
españoles la entrat1a en Francia. Igual fué el sentido en que habló 1\1. Ponsomby en 
la cámara de los comunes. El ministerio respondió por medio de los lores Hawkes
hury y Castlereagh, que emiando un ejército a Portugal mas bien que á España, no 
habia hecho sino obrar conforme al deseo manifestado por las rliversas juntas es
panolas. Otro orador ministerial, M. Canning, se esforzó igualmente en justificar 
la conducta de los ministros del rey, esponienllo la siluacion en que se hallahan las 
cosas de España cuando el comienzo de la insurrecciono « Cuando la nacíon espa
flola, dijo, se alzó toda espontáneamente y con una especie de acuerllo sobrenatural, 
formáronse distintas autoridades locales independientes, y sobremanel'a recelosas 
contra toda tentativa en cualquiera de ellas para ah rogarse la menor supremacía 
sobre las demas. » La Suprema Junta Central no se hahia en efedo instalado, se
gun ya hemos dicho, hasta los últimos días de setiemhre, y á ese retardo en la 
concentracion del movimiento insul'reccional atrihuia Canning la direccion dada a 
la espedicion inglesa, no menos que la lentitud que sir Jonh Moore habia obser
vado en salir de Lisboa. 

Nosotros hemos manifestado ya nuestro modo de ver relativamente á las causas 
que influyeron en esa lentitud, y ahora repetiremos que todas se redujeron en el 
fondo á una; á la demasiada timidez de l.\'loore en obrar con resolucion. Por lo de-
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mas, creyenuo, como creemos, que con solo las fuerzas nacionales bastaba para ha
])er estrellado á José contra el Pirineo, á haberse obrado pOI' nuestra parte con la 
celeridad conveniente, sin dormirnos al son de la victoria segun nuestra habitual 
indoleneia , claro esta que tamhien convendremos en que el éxito hubiera sido 
mucho mas eficaz y seguro, habiéndose añadido á esas fuerzas las del ejército in
glés, como muy á propósito decían los oradores de la oposicion. 

Hemos dicho que Bonaparte, aun teniendo invadida la Mancha, no quiso por de 
pronto penetrar en Andalucía, considerando mas útil perseguir al ejército de Moore. 
Esto era una parte solamente del plan que habia concebído. Conseguida que fué, 
faltaba lo mas importante, que era invadir nuevamente el Portugal, arrancando para 
siempre ti. la Gran Bretaña su punto pl'incipal de apoyo en la guerra peninsular. 
Obligado á partir á Alemania con motivo de la gllel'l'a de Austria, no pullo el Em
peradol' realizar la empresa por si propio, y asi dió la órden de hacerlo á los maris
cales Victor y Soult, encargallilo al primel'o la invasion del reino lusitano bajando 
por el Tajo yatravesando la alta Estremadura, mientras el segundo debia pasar el 
l\Iiño por la parte de Tuy, y avanzar en se¡)uida al interior del territorio portugués 
por Braga y Oporto. 

Cansas que diremos despues impidieron á Victor ohrar en el sentido que se le 
prevenia , hacienuolo SoulL solamente, aunque con la poca fortuna que en último 
resultado veremos. 

Ocupadas por Ney las plazas ele Lugo, la Coruua, el Ferrol y Santiago, pudo 
el duque de Dalmacia acelerar los preparativos de su espedicion. DificulLl1l1es na
cidas de su posicion equívoca en Tuy obligál'onle á renunciar á pasar el Mino por es
te punto, segun se le habia prevenido, y asi resolvió verificado por Orense, á cnyo 
fin puso en movimiento su ejército, compuesto de unos 26,000 hombres, el dia 17 
de febrero de 1309. 

Notábanse por aquel tiempo en Galicia inequívocos y alarmantes síntomas de 
una insllrreccion general, siendo esto tanto lllas estraño a los ojos de los fl'anceses, 
cuanto acabnndo de ser sometido aquel reino, pat'ecíales rayar en temeridad la. 
menor tentativa de sus habitantes tocante á sacudir el yugo. Erijidos en gefes del 
l)aisanage los abades ó curas párrocos de Canto y Valladares, comenzaron á hosti
gar á los franceses en los momentos en q\le creian mas segura su reciente conquis
ta, derrotando sus partidas sueltas en varios puntos, y nñufliéndose á sus esfnel'zos 
los del hl'avo José Lahrador, los del monje fl'ay Francisco Cal'l'ascon, y despues los 
del jue~ de Maside, caudillos todos con igual yalor, aunque COIl diferente fortuna, 
de aquellas terrihles guerI'illas. El marques de la Homana por su parte despues de 
haber evitado, como lo hemos visto, el encuentro de las colllmnas francesas cuando 
1\1oore se retiraha por el camino de Manzanal, bahia conseguido por un movimien
to de llanca arribar á las montaflas situadas á la izqnierda del Sil, y este movimiento 
atrevido, libertando al gefe español de la persecucion de Ney, le ponia ahora en 
el caso de tentar un golpe de mano sobre Orense, ó de emharazar por lo menos 
las operaciones de dicho Ney, fomentando la naciente insul'reccion, é impidiéndo
le presta¡' al duque de Dalmacia los auxilios que en otro CllSO le hul)iera podido fa
cilitar ellla nueva y diücil campaña qne iba á abrirse en el teITilorio portugués. 

El mariscal Soult habia ordenado á una fuel'te columna de caballería caminar 
a lo largo de la orilla derecha del Miño, á fin de flanquear la marcha del cuerpo 
de ejérdto qne transitaha por la carretera de Tuy á Orense. Llegados los franceses 
cerca de Mourenlon, supieron que el cura de Couto trataha de impedirles el paso 
con unos 1,000 paisanos que acaudillaba. Trabóse con este motivo una acciol1 bas
tante reflida, en la cual fué vencido elahad, despues de haber causado á los fran
ceses un dano bastante notable. Irritados los imperiales con la resislencia, saquea
ron la poblacion, y luego la entregaron á las llamas. 

Entretanto el grueso del ejército de Soult siguió sin percance particular el ca
mino de Tl1y á Orense, y llegando el 4. de marzo delante de esta ciudad, cruz6 el 
MiJio sin obstáculo. Sahedor de su movimiento el marques de la Romana, habia 
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H~llido á ocupar las alturas de Ot'sunu, junto á Monterey, Gon cerca de 20,000 110m· 
]Jrcs entre la gente que habia reorganizado en Lean y la allecradiza de nueva leva 
que ncuIJaIJa de reunir en Galicia. El müriscal frances procuró ~rullarle á su eallsa y 
cmióle un purlülllenlario, prometiéndole crecida recompensa ~i se sometia á J~sé 
enll las tropas .que aca~lCli.llaba. La respuesta del espaiiol fué la que debia esperarse 
de su rcconoCIdo patnollSlI1o, tras Jo cual, conociendo que sus fuerzas no se llalla
hat~ ~ll esUulo de poder medirse con los il1lperiales, procnró evitar lodo encuentro, 
I'eLIran~ose con presteza. Desgraciadamenle el francés sabia por el mismo parJa
llJen~ano que aeabllba de enviarle la deplorahle situacion de nuestro ejército, y 
atJca~1tlono~ ccrca ~lc Monterey, consiguió desordenarnos completamcnte, cojiéndo:' 
IIOS lhez callOlles, siete handcras y una gran cantidad de llluniciones, con bastanL(~ 
número de prisioIleros. Heducido Suull a un ejercilo menos fnúle del lllle 

necesitaba para invadir el territurio portugues, temió debilitarse mas cOllllu· 
ciendo los prisioneros espaüoJes , y asi determinó libertarlos, haciéndoles prestar 
antes el juramento de lIO volver á tomar las armas contra la Francia ni contra el 
rey José. ¡ Precaucion ilusol"Ía! dicen los auLores franceses: los españoles habian 
}Jrobatlo en todo el curso de la lucha que no se consideraban ligados por semejan les 
juramentos. Quince dias despues de su libertad, lodos los prisioneros de que lla
]Jlamos habian vuelto á incorporarse de nuevo al ejercito del marques. 

Al día siguiente llegó Soult á Verin, poblacion que por medio de IlIl desfiladero 
conduce á la frontera de la provincia portuguesa de Tras-las-Montes, y cuyo paso 
tralaron de disputarle Jos portugueses, coronando aquellas alturas en número de 
-1,000 hombres; pero atacarlos por los imperiales, fueroll, como gente inesperta, hlll
zados de los puutus que ocupaban, tlesIJanllándose por todos lados. Tomado Vil1a
relo desplles con poca resisteucia, e!:'pel'ó Soult en esta poblacion la reunion de 
touas sUs tropas, y poniendose en movimiento el dia 10, pasó el Tamega deno
tando un cuerpo de ejército reunido y organizado en la provincia de Tras-las-Mon
tes por el general portugués Fl'eire. Otro destacamenLo de la guamicion de Chaves, 
una de las ciudades principales de dicha pl'ovincia, habíase adelantado en número 

TOMO n. 4\) 
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de 5,000 hombres sobre el flanco derecho de la vanguardia fl'ancesa, mientras una 
l111he de tiradores asestaba contra ella desde las rocas Iln fuego mortífero. Los fran
ceses vencieron este obstaculo con la misma felicidad, tendiendo en el campo dc 
]¡atal1a á 600 de sus advel'sarios y haciéndoles un gran número de prisioneros, 
persiguiendo á los fugitivos hasta los mismos muros de Chaves. Esta ciudad lenia 
llna gnarnicion de 6,000 homlJres, de los cuales solo i ,500 eran soldados propia
mente dichos. Encargado de la defensa de esta parte de Portugal el general Freil'c, 
tenia (¡('(len de no empeñarse imprudentemente en ninguna accion, retirándose len
tamente delante de Soult hasta que reuniéndose á otro cuerpo encargado de Cll

hrir á Oporto, pudiese, de acuerdo con él, contener con mas prohabilidades de 
éxito los progresos del enemigo. Esta medida era hijn, como se ve, de la fria táe
tica inglesa; pero el paisanage de aquella fl'ontera no sahia resignarse á ceder sin 
tentar' primero al combate, y el gefe portl1gu(~S se \'ió precisado á defenderse ú 
pesar del malísimo estado en que se lwllaha la plaza. S0111t intimó la rendicion ú 
Charos, y no recihiendo respuesta satisfactoria, amenazó pasar á c\lellillo á la gllnr
]Jicion si antes de las seis de la maüana del 12 no procedia á cnpitulnr. Esta amc-
1Illza produjo su cfteto, y Chaves le ahrió sus puertns, desl'ues de haber snlido dll
ranle la noche \lna parle de la guarniciono 

Delúyose el mariscal francés tres dins en esta ciudad, tanto para dnr Ú Sil genl(~ 
el descanso que necesitaha en sus primeras fatigas, como para 111'o\,eerso de rÍYeros, 
teniendo como tenia que atl'avesnr una provincia que siendo poco fértil de suyo, 
off'ecia entonces menos probahilidades de suministrarle suhsistencias, huidos COIIIO 

estaban sus hahitnntes, los cuales se hnllian llerauo á las monlaüas Cllantos recnrSO-i 
teninll. Encargada la conservacion ele Chares á 11na déhil guarnicion, ydejando alli 
los enfermos, heridos y gente inútil, salió el dia 15 con direccion á Braga, llcgnndo 
el 'Í 7 á las alturas de Carvalho, despues de haber desalojado á la hayoneta las par
tídas portuguesas que intentaron oponerse á su tránsito en los des!11arleros de HlIi
yaens, Vandanova, Salamonde y otros puntos. Desde su ·nueYa posicion rió SoulL al 
ejércilo lusitano formado en hatalla en los montes que están delante de Draga. 

Este ejército se componia de todas las tropas del general Freire, junto con las de 
Jos numerosos alistamientos que se hahian verificado úllimamente en las prorin
eias de Tras-los-Montes y Enlre-Dllero-y-l\Iirio. Al nproximarse el ejército frances 
quiso Freire leyantar su campo y retirnrse á Oporto, segulI las instrucciones qur 
tenia; pero el pnÍsanage, en quien consistía la I11nyor pnrte de su fuerza, pidió ú 
gritos se esperase el Htaque. El general, á pesar de eso, parecía decidido él poner 
en ejecucion su movimiento retr<'Jgrndo, visto lo cual por los paisanos arremetieron 
á él los mas furiosos, y desplles de tenerle preso, le sacrificaron sin piedad jUllto 
con la mayor parte de los oficialefl de su estado mayor, amenazando con la misma 
suerte á totlos cuantos fueran traidores á la sagrada eausa de la Patria. Uno de Jos 
gefes que habia podido conservar todo su ascendiente con los amotinndos, hizo que 
estos ofreciesen la direccion del ejército á un oficial hanorerinno, llamado el haron 
de Ehhen, viéndose este oJ¡Jigado á aceptar el mando al modo que '''amha la coro
nn, es decil', hajo pena de la vida. Elllnevo ¡:;efe se puso el 18 en movimiento con 
aquella muchedumhre furiosa, y lanzó de Linoso á Jos franceses, aunque estos ,,1 
día siguiente vol\'Íeron á ocupar la poblacion. Entretanto los portugueses se dis
ponian á un ataque general, sahido lo cual por Soult resolvió anticiparse ú la em
hrstida, atacándolos el 20 por la maüana, haciéndoles abandonar con pérdida con
siderahle la posicion oe Carvalho, y entrando en Drnga á continnacion. 
• Yasi continuo el duque de Dalmacia venciendo con igual felicidad los ohstH

culos que sucesivamente se le opusieron hasta dar yista á la ciudad de Oporto. Es
la capital, la mas importante de Portugal despues de Lisboa, tenin á los ingleses, 
particularmente interesados en su conservacion, y nada se hahia omitido para poner
la en respetahle estado de defensa. Su guarnicion, compuesta de 20,000 homhres de 
tropas regladas, hahia sido puesta por el general británico Deresford a disposicion 
del arzohispo, nomhrado golJernadol' de la plaza; y este ejél'cito, unido á las numerosas 
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cuadI"illas de paisanos ()l\e acudian de todas partes á tomal' parte en la defensa, ha
da subir el lotal ue las fuerzas de Oporto y sus alreueuores á cerca de 60,000 com
batientes. El mariscal francés intimó al arzobispo la rcndicion, siendo el encargado 
tle trasmitir su propuesta el ilustre general Foy, el mismo á quien tantas veces 
nos hemos referido en el disclll'so de esta historia, y que elltonees corrió gravísi
mo riesgo de perecel' uel mouo mas llesastroso, dauo que las milicias portuguesas 
liJ mallratdl'on horrilJlemenle despojándole de sus vestitlos y metiéndole en un ca
labozo, del cual pudo afortulladamente salir, cuando los franceses á la mañana si
guiente estahan ataeando la ciudad. 

JJa noche del 2U al '2!.l llegaron al último es tremo el desórden y la cunfusíon 
que reinaba en el campo pOI'tugués, y aun dentro del lllismo Oporto, No que
riendo el paisanage al'mado someterse á ninguna disciplina, desconocia la voz de 
SIlS gefcs y eutregúbase á toda clase de escesos, y entretanto resollaban con algara
ría las ca 111 pallas de la ciudad y el toque de alarma de los alredeJores. A las siete 
tll) la (naüalla siguiente elllpeüóse un terrible fuego de caüon y fusil en toda la es
lcnsioll lle la li lIea, disponiendo Sonlt SIL primer ataque en términos de poder des
lJa¡'ülal' el ala derecha de los portllgueses. La divisioll del general Delaborde embis
til) el ccntro de estos á la bayoneta, mientl'as otros dos regimientos rompian la lí
IIca portllguesa, pOlliéndola en complela derrota, despues de haberse abierto paso 
por entre los atrincheramientos y obras avanzadas. Siguiendo en pos la caballería, 
p¡'ccipitóse sobre los vencidos, haciendo tel'l'ible matanza, y entrando con eUos en 
Uporto, donde siguió cargándolos hasta el Duero, rio (Iue atraviesa la ciudad. La 
lIIucheduml.ll'c se dirijió al puente, rompiéndose este en el momento en que los 
portugueses trataban de cortarlo. Sucumbió en la catástrofe un gran número; pero 
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la mayol' parte de los defensores quecló detenida en el trozo de puente que que~ 
daba. Rechazada allí por los fllgitiyos, cuyo númel'o iba siempre en aumento, fué 
ametrallada desapiadadamente por la misma artillería portuguesa" que desde la 
orilla izquierda Jel rio disparaba sobre la columna francesa, perecIendo asi cuall-
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los se hallaban entre sus fuegos y el enemigo, ya acribillados por la metralla y hala 
rasa, ya acuchillados por esle, ú cayendo y ahogándose en el rio. Los defensores con
tinuaron hatiéndose en las calles algnn tiempo, mnchos de ellos con yaIor (lesespe
rado; pero los feanceses acabaron al !In por trinnfar de aquella última resistencia. 
entregándose á continuacion á los mas lamentahles escesos. Dió Sonlt las proyiden
cias mas enérgicas para contener el desenfreno de los soldados, y habiendo C0-

menzado á conseguirlo por la larrle, fueron poco ti poco reslitnyéndo~e ú sus casas 
los aterrados 111orallore5. La pérdida de los defensores de Oporto no bajó de 4,000 
personas, entre ellas un gran número de mngeres y niños. 

Reparado el- puente del Duero, lomó Franceschi posicion en Allergaria-Nova y 
envió gente á reconocer el Youga. Soult deslacó iSllalmenle una lJl'iga(la de drago: 
Iles á ocupae á Peñafiel, pueblo que los franceses hallaron desierto. lUenos afor
tunado Call1aincourt en su espedicion á Canaves, rell'ocediú ante la fuerza portu
guesa que ocupaba es le p1111to, repleg(llldose á Peflalie!, adolllle flll~ preciso qlH3 

aendiera tnmbien Loison, pnra evitar ú los franceses la pér¡lida de dicho }lncldo. 
~Iienlras tanto el duque de Dalmacia comenzú ú rceibir trisles J1l1e\'as en Sil enar
lel general de Oporto, y hubo de suspender la mardw qne proyrctalJa h:ícia lo in
terior de Portugal. Despues de su salida tIe Chaves, hnhiase ¡]irijido Sil\'eira Ú las 
montañas que dividen limiles con Iltlestra proyincia de Galicia y la de Tr:ls-Ios
:;Uontes, y reforzado alli con gran número de insurgentes, hahia Yllello ;'¡ entrar en 
Chaves, rindiendo ignalmenle las déhiles gnarniciones ¡le Draga y Gnimaraens :'t 
medilla que los fran~eses se iban alejaIlllo (le eslas pohlaciolles. El porlugnés tr'as 
eslo venia en direccion de Amaranle con un euerpo (le 6,000 homhres de tropa 
reglada y 15,000 paisanos armados, lo cual, unido á la oCllpacioll de Vigo pOI' d 
general español lUo rill o , pliSO en grave cnidado al mariscal Soult, y mas 110 reci
hiendo noticia ninguna del ejército mandado por Victor, con enya cooperacion con
taha p3ra la invasion de Portugal, segnn arriha se ha dicho. 

Silveira Siglliri hasla Amal'ante, tras lo cllal alacó á Jos franceses en su linea 
(lel Soma el di3 12 de abril, haciendo retirar <Í. Loison de PCíiafiel, qne nH~ tomado 
por los portugueses, si bien yolvir'J aquel reforzado, y ocupando de llUevo tlicho 
lmeblo, hizo lo mismo con Amarante despues de una obstinada resistencia, de la 
cual no pudo triunfar completamente hasta el 2 de mayo. En la última pohlacioH 
supieron los franceses por los pliegos y papeles qne cayeron en sus manos la impo
sibilidad en que se hallaba Ney de auxili<lrlos con ningun refuerzo, teniendo (;1 
hal'lo quc hacer con la insurreccion de Galicía, la cual, formidahle cual nunca, se
gnn á su tiempo veremos, le tenia acosado por torlas parles. Alarmado con estas nue
vas, y sabiendo que Tul' se hallaha sitiado por un cuerpo de espaiioles y portu
gneses, envió Soult al general Heuuelet para qnc hiciera levmltar el cerco, como 
asi en efecto lo hizo, tomando de paso á Yalenza, y volviendo ti unirse con Soul!. 
en sn cuartel geneeal de Oporto. 

El éxito de esla espedici(ln habia sido feliz, mas no por eso el mariscal fran
cés lldelanlaha gran cosa. SI1 ejército se hallaba en la sitnacion mas crítica. Ais
lado en Oporto, por decirlo así, en medio de la insnrreccion de las provincias de 
Portngal, amenazáhale por el mediodía un nueyo ejército inglús, el cual estalla 
próximo á ¡Iesembarcar en la desemhocadura del Tajo. Las comunicaciones con 
Galicia se hahia-u interrumpido de nuevo, y las fuerzas francesas eran insufl
cien tes paea conservar en la ohediencia las dos proúBcias invadidas, y avan
zar á la vez al interior de- la Beira. La ocupacion de Oporto tenia demasiada 
imporlancia á los ojos del mariscal francés para que este se arrie~g:íra :i confiar 
la defensa de aquella capit31 á una simple guarnicion, débil C0l110 lo hllhieea silIo 
pa.ra resistir un ataque algo seeio en poblacion fJue estllha ahierta y en comunica
cion con el mar. El duque de Dalmacia por otra parte, dotado COfllO estaba tIe 11/1 

caráclel' firme y perseverante, tenia, empeño en proba.r- que si la espedicion que 
se le hahi·a cOllliado, nD tenia el éxito que Napoleol1 se prometia, no depen
día de sus es.fuerzQs t ni de SlJ. esper.iel1!::ia militar, ni del valor de sus tropas,. 
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conseguir mejor resultado. Llevado de esta consideracion, resolvió mantenerse en 
las posiciones que oCllpnha, hnsta tanto qne los acontecimientos, de los cuales no 
pOdia por de pronto tener idea precisa, le pnsiesen en el caso de continuar ade
lante, ó le obligasen á retirarse á Calicia, abandonando definitivamente el terri
torio conquistado. Para mejor asegurar el estado de pura defensiva á que se via 
rednciuo, trató de hacer cambiar en lo posible la disposicion moral de las poblacio
nes que le rodeahan, lisonjeándose con la idea de que pintanrlo á los portugueses 
la illvasion de las tropas francesas como menos desfavorable á sus intereses de 10 
que ellos se habian figurado, conseguiria acnso calmar la efervescencia produci
da. Encargada á los cuerpos la mas rígida disciplina en los acnntonamientos que 
ocupahan, hizo Soult que se le reunieran en Oporto los portugueses que por sus 
rirlllCzas, su rango r) sns empleos gozabnn de mas considerncion é influencia en la 
proyincia; y manifestándoles los funestos resnltados del nhandono en que los ha
hia dejndo la huida de la familia renl al Brasil cuan(lo la invasion de JUIIOt, la 
consiguiente falla <le un gobierno regular y estable, el proyecto concebido por los 
ingleses de trata¡' a Portugal como mera colonia snya, y el es!ado de guerra per
manente en que semejante estarlo de cosas ponía al reino, esforzúse en hncerles con
cehir la posibilidad de un porvonir mejor, siempre que ellos por su parte quisie
ran secundar los esfuerzos del emperndor en pró suyo. Hecordóles con este motivo 
el al'lícnlo primero uellralado de Fonlainehlenu, segun el cllal se estipulaha que 
la cillila(! de Oporto y tOlla su provincia de Entre-Duero-y-Mii'lo deberia formar 
llna solJerania independiente con la denominacion de reino de Lusilania septentrio
/lal, y les hizo pedir á Napoleon pusiese en ejecncion esta clausula del convenio, 
«dúnsula hendlea, dijo, qne va ú preservar al país !le los males que lleva consigo 
Loda ocnp,l(~ion militar.n 

La conducta ohsel'Ya(la por Sonlt durnnle su permanencia en Oporto estuvo 
constantemente en armonía con estas insinuaciones, llegando á conciliarse el afeclo 
de un gran número de porlugueses, 110 faltando entre ellos doce habitantes de Braga 
f{lle dúndole los títulos de padre y libertador de Portugal, manifeslnron esplícita
mente su deseo de que fuera él el rey que Napoleon elijiese. Una indicacioll como 
esla diú lugar á creer que el mariscal fnll1cés aspiraba á la soberanía en cuestiol1; 
y si bien le vindican algunos de toda nota respecto á este punto, entre ellos los au
tores de la ohra "VictO/:res, Conqttéles) etc., ya citada, cuyo testo tenemos presente, 
otros, como Toreno, se inclinan á creer que la inculpacion de que hablamos no 
carece de algnn fundamento, pues dada á luz la tal manifcslacion en país donde 
Soult era úrhitro de impedirla ó autorizarla, manifestaba, dice, que úno dima
naba de sugestiones suyas, pOI' lo menos no era desagradable á sus oidos. 

ta demanda de esos doce habitanles vino á coincidir con los tratos que el ayu
tInnle mayor ]\Ir. de Argenlou quiso abrir en Lisbon con 'Wellesley relativamente 
al proyecto de destruir en Francia la dinastía de Napoleon, rest¡,lllleciendo en su 
lugar el gobierno republicano. Era autora del plan de que hablamos una sociedarl 
secreta llamalla de los Filadelfos, y entraban en él "arios gefes de los ejércitos de 
Napuleon en lodos los punlos de Europa, los cuales parecian inclinndos á ponel' 
á su frente para realizar la empresa, ya fuese al mariscal Ney, ya al general Cou
"ion Saint-Cyr. Enlre las tropas mns comprometidns en nqnella conspiracion COll

túhanse ú no dudar las de Soult, y de aqui la:-; vistas de Argentou y otros gefes 
con el general inglés, el cual desconfió por de pronto de que fuese cierto el pro
yecto, co.nLeslanrlo á los emisarios que su intencion era alacar al ejército francés 
mientras permaneciese en Portugal, sin perjnicio, ai1adió, de arreglar tal vez un 
convenio para facilitarle la relirada, si en efecto llegaba á alzar el grito contra 
el emperador. Argentou con esto volvió á Oporto, y creyendo á Lefe"bre en la in
triga, dióle euenta del paso que acababa de dar; pero 1ué arrestado en el acto, 
dilatándose su castigo hasta ver si se descullria quiénes lllas componian la tra
ma. Temerosos de ello sus cómplices; le facilitaron los medios de es-eapars€' 
a Inglaterra. Salvo de este modo Argentou, quiso despues su mala suert.e ],le ~ 
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vade á Francia pal'a saca!' de allí á su muger y sus hijos, siendo nuevamente 
cojiLlo y hecho fusilar, sin 'lue por eso se consiguiera adquiril' sullcientes por
menores sohre la tal conspiracion, envuelta hasta ahora ti lu 'lue parece en una 
como especie de mistel'io. El arresto de este oficial, cuya suerte cupo igualmente 
á oLl'os (los ó trcs compañel'os sllyos cuando venian de Lisboa, es para los anto
rcs arriba citados una prueba del poco fundamento con que se atribuyó entonces 
ti Soult el designio de haccrse rey de Portugal: nosotros suspendemos nuestro 
asenso. 

Desplles de la salida dc Moore cuando su espedicion al interior de España, 
cspedicion que le costó tan cara como ya en su lugar ({neda dicho, habian quc
dado cn el reino lusitano unos 10,000 ingleses á las órdenes de Sil' Juan Cra
(lock, los qne, sabido el fatal éxito dc la batalla de la COf"lllia y el embm'
qne de sus compañeros, parecieron querer imitarlos y abandonal' tambien ú 
Portugal. Il'l'iláronse los pOl'tugueses al notar sus pl'eparalivos; pero su fU3a 
al Hn no tuvo efecto, por órdcnes recibidas del gabinete bri!único. Este, eu
yo carácter mas marcado rué la vacilacion y la duda mientras pareció problc
matica la victoria de los españoles, quedó sOl'peendido y !lO poco cuando nos 
yió á pesat' de nuestras desgmcias cada vez mas tenaces y mas Iit'lIJes en re
chazar el yugo estrangero. Animado con tan buenas muestras, y viendo en lon
tananza tambien el nublado que desde el norte amenazaba caer sohre Napoleoll, 
decidióse el gobierno inglés á probat' otea tentativa, enviando á Portugal el re
fuerzo de que aniba hemos hecho mencion, y auxiliando con 61 las tropas que 
habian quedado en aquel reino. Reunióse con esto un ejército de unos 20 á 22,00U 
hombres, siendo su general 'Vellesley, acreditado ya con los laureles alcanza
dos cn Roliza y Vimeiro, y el cual, con gran contento de Lisboa, desembarcó en 
el puerto de aquella cilHlad el dia 2'2 de abt'il, tomando el mando del ejército 
portugués juntamente con el de su naCÍon. Esta medida, tomada con heneplácito 
y acuerdo de la regencia de Portugal, restablecida despues de la espulsion de Ju
not, humillaha sin dnda el orgullo lusitano; pero daha á las opel'aciones de la 
guerra una fuerza de unidad y conjunto de tanto mas probahles resultados, cuanto mas 
carecian de esa dote las tropas destinadas por Napoleon á la conquista de aquel 
reino. Estas, como hemos visto, no eran las de Soult solamente, sino las de Victor 
tambien; pero circunstancias imprevistas que á su tiempo mencionaremos, hicie
ron que este último gefe no pudiera secundar con su cooperacioll la tan mal pa
rada conquista, Si en vez de dejar á ambos cuerpos obrar separadalllente, los 
huhiel'a Napoleon reunido, junto con la division de Lapisse, ]Jlljo la direccioll de 
un solo gefe, otro hubiera sido sin dnda el resultado de aquella em presa. 

Wellesley salió de Lisboa el dia a de abril, dirijiéndose ti Leiria, dondc !tabia es
tablecido su cuartel general, al frente de 16,000 hombres de tropas inglesas, y mar
chando despu€s sobre Opodo pOI' Coimbra y AveÍl'o, mientras ott'o cnerpo de tro
pas portuguesas, á las órdenes del mariscal Beresford, avanzaba por Viseo á fin de 
pasa¡' el Duero en Lamego y cortar á Sonlt la retirada á Amarante. El grueso del 
ejército portugues, junto con un destacamento de tropas inglesas, quedó en Abrantes 
dispuesto á oponerse á cualquier movimiento ofensivo que Soult pudiera intentar'. 
Este por su parte, informado de la critica posicion de Ney en Galicia, no pudiendo 
contar con la ayuda de Victor, y presumiendo que el ejército inglés no tat'daría á 
atacarle por la parte de la Beira , pensó en retil'arse por Mil'andeUa y Braganza; 
mas para verificar esta retirada érale preciso ante todo apoderarse del puente de 
Amarante. Despues dc la toma de esta ciudad por el general Loison, habia este 
suspendido toda demostracion contra dicho puente, no atreviéndose á atacarlo por 
lo bien defendido y fortificado que lo tenia Silveil'a; pero habiendo l)reparado y 
hecho volar una fogata preparada bajo los atrincheramientos que defendian aquel 
paso, consiguió el '2 de mayo, verificada que fué la esplosion, adelantar sus tropas 
en columna cenada por entre el vivisimo fllego de artillería y mosquetería, des
baratando las de Silveil'a, y obligándolas á dispersarse en las montañas del con-
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torno. La caballería francesa lJersignió un huen numero de fugitivos hasta Villa
real, de cuya pohlacion se apodel'o; y como acabara de llegar allí el correo de Lisboa, 
ocnparon los imperiales los papeles IJúhlicos y toda la correspondencia particlllnl', 
snhiendo por su mellio el comienzo de las hostilidades en Alemania, y la leva es
traordinal'ia de tropas que acabaha de hacerse en PorlllgallJara rechazar la innsion 
en union con el ejército inglés. El mariscal Soult, cuyas noticias sobre la marcha 
de este hahian sido hasla entonces sohremanera vagas, supo entonces ser -VY cllesley 
en persona el cnudillo de sus enemigos; pero aun cuando la ocupacion de Ama
rante le de.iaha espedito el paso del Tamega, no pudo resolverse á ahandonar las 
orillas del Duero antes que le obligase á adoptar este partido una demosLracion ulgo 
seria, la cual le convenciese de la necesidad de renunciar á toda esperanza de ser 
socorrido por las tropas de Victor, en quien todavía no se atrevia á desconfiar to
talmente. 

El 10 de mayo file atacada en el Vouga por la vanguardia inglesa la divisioll 
tle calwlJel'ia ligera de Franceschi, y huho este de replegarse á Oporto: Soull en
tonces hizo destruir inmediatamente el puente de lJé\l'cas que tenia en el Duero. El 
mismo dia supo Loison, por comunicacion que le hicieron sus puestos aV<1nzados, que 
¡¡abiendo llcresford pasado cl Duero en Lamego, acahaha de unirsele Silveira con 
el cuerpo tle su malldo. El ejército inglés continuo avanzando todo el dia 11 hacia 
la orilla izquierda de aqnel rio. \Yellesley destacó nn cuerpo de 5,000 homhres ;í 
las lÍrdenes de l\[llrray para (~aminar Duero arriba hasta Avintas y efectuar su paso 
por alli, mienlt'as la hl'igada de lord Pagel y la de las guardias inglesas dehian apro
"echar la ()s(~nridad, procurando igualmente pasal' el rio por Villanueva, casi cn
frente 11e 0pol'to, cerca del sitio en que hal1ia siLlo destruido por la mañana el 
puente de harcas. Uno y otro movimiento tuvieron lugur en la noche del 11 al 12, 
y (',on (~xito tal, que hizo poco honor á la vigilancia de los puestos franceses, pu
diendo igualmente senil' de inculpacion á Soult, por su arrogante confianza. Desde la 
orilla tlerecha delante de Yillanueva condujeron los habitantes dos ]Jarcas, y estas 
sirvieron para facilitar el paso á tres compaüías inglesas. Los fl'anceses no parecie
ron prestar a este desembarco la seria atencion que exijia , y Paget tUYO el tiempo 
Jlecesario l1ara establecerse, antes que le alacáran, en un edil1cio medio arruinado. 
Soult mientras tanto, haciendo tomar las armas á las tropas que tenia en Oporto, 
clirijiuse con una parle de estas al puenle ya ocupado; pero esperimentó una gl'UIl 
resistencia, y con esto tuYÍeron tiempo pura pasar el rio otros hatallones ingleses. 
Herido de cuidado en el brazo Pagel en este encuenll'o, fué reemplazado por el gene
ral IIiIl, el cual conLÍnuó defendiéndose con la misma tenacidad. 

Mientras pasaha esto delante de Oporto, diose aviso al mariscal frances de (Iue 
otra columna enemiga se presenlaha por la izquierda y umenazaha envolverle por 
el flanco. En tan critica circunstancia, convencido Son}l del peligro real de :m 
posicion, y adivinando el plan de sn adversario, no titubeó un instanle en ordenat' 
:-;ohre 1,\ marcha la erar.uacion de Oporlo y la retirada de sus tropas hácia Ama
ranLe. Los momentos eran pt'eriosos, porque las primeras tropas de l\Iurray se ha
llahan ya casi á plinto de penetrar en la plaza. E\'acllaronla, pues, los fran
I~Cses con la prccipilacion consiguiente; y ahandonando 1,200 enfermos, 50 piezas 
de artillería y una parle de sus lJagajes, prosiguieron su fuga en desurden, 
viéndose su retaguardia precisada á comhatÍ!' largo tiempo en las calles y en los 
desfiladeros fllera de la ciudad, y dejando en poder de los ingleses un buen nú
mero de prisioneros. 

Mientras las tropas de \Vellesley reconquistahan de este modo á Oporto, alacaha 
lleresford á Amarante, rlespues de haher ahuyentado los puestos que Loison hahia 
dejado en la orilla izquierda del Tamega. El ejército portugués, compuesto de mas 
tIc. 2G ,000 hüm bres, coronaha prolongado á lo lejos todas las alturas de la otra 
orIlla, y su ataque formaba parle del plan adoptado pOI' ·Wellesley, plan cuyo ob
jeto era cortar á los franceses su reliracla por l\lirandella al traves de la }Jrovin
cia de Tras-los-Montes. Sabedor de este contratiempo el mariscal Soult en Peíia-
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Hel, tomó la rula de Beaga, y enviu á Loisotl las ol'llenes oportunas para que 
hiciese lo mismo. A su llegada a Guimaraens, supo que la guamicion francesa de 
esta ciudad habia sido pasada á cuchillo por sus habitantes, y procedió á terribles 
represalias; mas no hien acababa de hacerlo, cuando supo que el ejercito inglés 
caminaba á marchas forzadas para llegar ú Braga antes que él y cortarle la reti
rada all\1it'io. Entonces pudo Soult arrepentirse de haber dilatado mas (le lo con
yeniente su permanencia en Oporlo, punto que debió abandonar no bien forzado 
el paso del Tamega delante de Amarante, poniéndose así en el caso de verificar su 
retirada con el tiempo y seguridad necesarios, cruzando la provincia de Tras
los-Montes. En la ocasion presente no le quedaha otro partido que el de metel'se por 
su derecha en las montat'ias que lindan eon el desfiladero de Carvalho, como asi 
en efecto lo hizo, despues de mandar destruir toda la artillería y municiones que 
le quedaban, abandonando igualmente el tesoro del ejército. 

El i5llegó á Salamonde y vivaqueó en medio de las rocas, con malísimo tiempu, 
sin víveres ni forraje. Puesto en marcha al dia siguiente, \legó por la maiiana á 
Ruivaens, punto donde se cruzan los caminos que conducen á Chavcs y á Monte
alegre, elijiendo el mariscal el de este último, á fin de burlar á Silveira, que ha
hiendo tomado el Tamega río arriba, trataba de oponerse á su tránsito cuando pa
sara por Chaves. El abandono de la artillería y de todo lo mas embarazoso del 
hagaje permitió á los franceses efectuar con bastante presteza una caminata de mu
chas leguas por aquellas montanas escarpadas y casi impracticahles senderos, 
entrando de3pues en un siniestro desfiladero donde apenas cabian dos hombres de 
frente. Erizada de rocas la derecha del camino, ofrecia este por su izquierda una 
porcion de precipicios, por en medio de los cuales se abre paso con estruendo el 
Cavado. De distancia en distancia cortaban el camino torrentes que los franceses 
tenian que pasar por medio de una especie de puentes, ó mas bien de piedt'as 
colocadas al efecto de trecho en trecho, y esta marcha tan penosa de suyo, la ha-
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cian mas pesada y mas tardía las cuadrillas de paisanos armados, que hostigando por 
su flanco al ejército, empeñábanle en tiroteos continuos de peñasco en peñasco. 
Una de estas cuadrillas, situada en el puente de Saltador, habia comenzado á de
moler este importante paso; y no bien la vanguardia francesa consiguió ahuyentarla 
de allí, comenzaron á oirse cañonazos á la parte de la vanguardia, señal, á no dudar, 
de que esla era atacada ya por la cabeza de la columna del ejército inglés. Con esto 
apoderóse de los franceses un terror pánieo, preocupan(lo á la inmensa yaco
sada columna de Soult en toda la estension del desfiladero. La mayor parte de los 
imperiales se salvó abandonando las armas; pero hubo muchísimos tamhien que in
tentando pasar el puente, cayeron en el precipicio, mientras otros quedaban ten
didos, sacrificándolos el paisanage, que se habia retirado á los peñascos de la de,.. 
recha. El ejercito francés perdió entonces los bagajes que le quedaban y que hahia 
podido salvar tanto en Oporto como en Guimaraens; pero este movimiento de ter
ror no tuvo los funestos resultados que pudieron añadirse despues. El órden quedó 
restahlecido antes de llegar á Penela , en cuya poblacion vivaquearon los franceses 
durante la noche del! 5. Continuando su marcha al día siguiente, hiciéronlo por ca
minos análogos á los del dia anterior, reproduciéndose trabajos parecidos, mer.., 
cell á las dilicultades del tránsito; pero ya en la tarde del ,17 consiguieron llegar 
á l\lonlealeg-re, ciudad llamada asi por la posicíon que ocupa alrededor de un 
monte aislalio qne domina una estensa campiila, No fué poca la alegria de Soult 
cuanJo viú que por su pr·evísion habia arribado á aquel punto, a(lelantándose á los 
portugueses; y no fue sino mucha lambien la que luvo su estropeado ejército, vién
dose tan cercano á Galicia, pues con solo avanzar una legua, conseguían tocar sus 
límites. Recobra(los con esto los ánimos, pasaron los fl'anceses la noche del ~ 7 sin 
percance pal'ticular, pues si bien apercibieron entre las somhras los fuegos del ene
migo ell lo alto de los montes cer'canos , tanto hácia la parte de Chaves como en 
ti ¡recciun (lel camino que con tantas penalidades acahan de transita r, llegaban sus ad
versarios demasiado tarde para que pudieran lisonjearse de conseguir el objeto que 
se proponían. 

El in por la mañana prosiguieron los franceses su marcha hácia la frontera de 
Galicia, tomando la direccíon de Orense, guardándoles las espaldas su caballería 
formada en batalla en el llano de ~lontealegre, y permaneciendo asi hasta el me
díodia para contener á los portugueses, si entraban en deseos de embestir. Siend.o 
mas de 2,000 los caballos que rnanuaban Lorge y Frallceschi, juzgó poco pru
dente Silveil'a salir del desfiladm'o en que estaba mientras tuviese delante de si 
ur¡ucl formidable apar'ato. Los franceses entraron en Galicia poI' Santiago de Ru
bias. y al ver sus trasportes de júbilo, no parecía sino que Galicía era para ellos 
la patria. Su alegl'Ía era natural, pues aislados durante síete meses, conseguían al 
fin ponerse en comunícacion con los I'estantes cuerpos del ejército, y podían sa
ber nuevas de Francia. Desgraciadamente Galicia no era ni podia ser para .ellos el 
suelo hospitalario qne bw;cahan de~pnes de tantos afanes. La insurreccion ue aque
lla provincia habia cundido estraordillariamente; pero antes de informar al leclor 
de los progresos y final resultado de este acontecimiento importante, volvamos la 
visla á los campos de l\IedeIlin y Ciudad-Real, y veamos las raz.on.esque hubo para 
q"e Victor no coope¡'use á la il1)"a1'iol1 del reino lusitano . 

. _-... _ ... ~---

TO}lO n. 





U,lPITIJl,O XXII. 

Ejércitos úe Yiclor y Se~astia~i.-Reorganizacion del nuestro de Estremadur8 por Cuesta.-Sale este 
de BadaJo! : destrueclOn del puente úe Almaraz: movimiento de Victor.-Accion de las lIesas de 
Ibor: retirada de Cuesta.-Sigue Viclor persiguiendo á los nuestros: aecion de lI-Iiajadas: reúnese 
Alhurquerque fon Cuesta.-Batalla de Medellin.-Ejército español de la :Mancha: aecion de Mora: 
c1.,.scnslOlles.-S~le el conde de Cartaojal de Ciudad-l{eal: su retroceso al mismo punto.-Accion de 
C.lIJrlad-Real.-Conducta .de la Junta Central: premios dados al ejército de Cuesta: destilucion de 
Cnr~aoJal.-Acantónase Vlclor en Estremadura: motivos que le impiden invadir el Portucral.-Intenta 
Jose un acomodamiento con la Junta CenLral: conleslaciou de esta.-Procura Schastia~i lo mismo: 
t'orrcs[loudencia entre él y,Jovellan'ls. 

ALLÁBASE acantonado en la Mancha el primer 
cuerpo del ejercito frances á las órdenes del 
mariscal Victor, y ~si continuó todo el mes 
de febrero de 1309, éuando dicho mariscal re
cibió la órden de dIrigirse á Portugal, á fin de 
secundar en este reino los planes del empera

El general Sebastiani, que habia sucedido á Lefebvre en el 
mando del 4. o cuerpo tuvo órden por su parte de dejar con algu
nas de sus tropas los acantonamientos que tenia hacia la Estre

madura alta, á fin de reemplazar las del primer cuerpo, las cuales ha
. Lian proseguido avanzando por Tala ven.! , Puente del Arzobispo y AI
maraz, acabando de poner en derrota y (lispel'sion al ejército español 
(le Estl'clllillllll'a, cllya~ desgracias y retirada á Zalamea quedaron es

. pllestas en el eil!úlllo XVIII, junto con el nombramiento de Cuesta 
,par;l recmp!az;ll' á Call1lzo. 

Era Cuesta genera! muy mediano, desgraciado con muchísima frecuencia, 
(>!lslin;ldo y terco en demasía, y homhre que mas de una vez habia comprome
tido el éxilo de nuestras armas de un modo que hace poco favor a su memoria, 

segun hemos eSpllesto ta moien. Encargado ahora del mando de las tropas de Estrema
dura, y trasladadas estas pOI' él de Zalal1lea a Badajoz, dedicóse á su reol'ganiza
cion con actividad incansable, y restableciendo con medidas severas su del todo 
perdilla disciplina, contuvo igualmente la plebe ,que con motivo de nuestras des
gracias andaha desasosegada é inquieta en aquella capital. Ese celu y esa firmeza, 
de~rlegallos en esta ocasion con lino y oportunidad, dieron de su capacidad. una 
i!lea mas ventnjosa lle la qlle hasta entonces habia podido formarse, " 'f cierto, dice 
el conde de Toreno, que si a su condicion dura lHluiel'a entonces' unido Cuesta ma
yor cono~il1lielllo de la milicia, y no lanto apresuramiento en batallar, con gran 
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provecho de la patria y realce suyo hubiera llevado á término importantes empre
sas." El destino no quiso concederle la prudencia y prevision que tanto necesitan 
los caudillos, y asi fueron en vano los esfuerzos, merced á los cuales consiguió te
ner á mediados de enero un ejército de i2,000 hombres, resucitando, por decirlo 
asi, el que á últimos de diciembre anterior no existia ya sino en el nombre. 

Sumisa esta gente á sus órdenes, y dividida en dos divisiones y una vanguar
dia, salió Cuesta de Badajoz el dia 25 de enero, y sentando su cuartel genera) en 
Trujillo, hizo retirar á los franceses hacia Almaraz , de cuyo puente fueron igual
mente desalojados el 29 por la vanguardia al mando de D. Juan de Henestl'osa. Pa
sando Cuesta luego á Jaraic.ejo y Deleitosa, hizo destruir dicho puente, tal vez sin 
))astanle motivo, siendo de lamentar que una obra tan magnifica como era aquella, 
fluedase convertida en ruinas sin exigirlo una estrema necesidad, y lo que era 
peor todavia, sin que las operaciones militares ganasen por eso gran cosa. No fal
tará sin embargo quien diga que este incidente contrarió la marcha de Victor á 
Portugal; pero concediendo nosotros que en efecto la retardó, no por eso dire
mos que no habria sucedido lo mismo con solo ocupar el puente y guardarlo como 
era debido, sin proceder á la devastacion. Como quiera que sea, Victor no podia 
acudir adonde Napoleon le ordenaba, sin pasar á la oLt'a orilla del 'fajo, y para 
poderlo conseguir le era necesario ante todo construir un nuevo puente bajo el 
fuego de los espaüoles, que estendidos por la ribera izquierda guaruaban cuida
dosamente tocIos los puntos que podian ser favorables al puso que el francés inten
taba. Este á la verdad tenia cerca otros dos puentes, que eran el del Arzobispo y 
el de Talavera , pero siendo impracticahles para su artillería los caminos que con
ducían á ellos, decidióse el mariscal Victor á restablecer el de Almaraz, fijando 
su cuarlel general en la poblacion del mismo nomhre, lan10 con el fin indicado, 
cuan10 pal'a impulsar lllas de cerca la celeridad de los trabajos. Una parte de la 
c:lballería ligera del general Lasalle pasó á la orilla izquierda por el puente del 
Arzohispo, á fin de observar á los nuestros y verificar los reconocimientos opor
tunos sobre nuestro llaneo derecho háda el Ibor, riachuelo que muere en el Tajo, 
mas arriba de Almaraz. El dia 14 de marzo tenian concluidas los franceses las 
113lsas, pero conociendo que les era imposible lanzarlas al agua y dar principio á la 
constrllccion del puente bajo el fuego de nuestros cañones, resolvió Victor ante 
todo lanz[ll'Ilos ele la fuerte posicion que ocupábamos casi enfrente de Almaraz, en 
la confluencia del Ibor y del Tajo. En consecuencia de esta determinacion, pasó á 
la mañana siguiente este último rio, por Talavera y puente elel Arzobispo, una 
parte del primee cuerpo del ejército francés, siendo su objeto atacar nuestras pu
siciones por nueslt'o flanco y retaguardia. 

Cuesla, que desde enero en adelante hallia añadido algunas tropas a las 
que ya tenia, estaba en Deleitosa, punto de su cuartel general, con 
lllas de 3,000 homlH'cs: su vanguardia, compuesta de 5,000 al malHl0 de 
lIenestrosa, hallábase enfrente de Almaraz; el duque del Parque con unos 
;; á 4.,000 en las Mesas de lbor, y D. Francisco Trias en Fresnedoso con otra 
(livisíon de 2 á 5,000. El general francés Leval con ~u division, compuesta de tro
pas alemanas, fué el primero que en la mañana del 17 atacó á los nuestros en la 
posieioIl que ocupaban en las Mesas de lbor , siendo el resultado retirarse á Delei
tosa el duque del Parque despues de una pequeña resistencia, unicndosele por la 
noche en el mismo pueblo el general Trias, mientras Cuesta se replegaba de posi
cían en posicion al lHlerlo de lVIiravete, juntándosele durante su marcha Henes
trosa , que al vel' la direccion de los franceses hácia el puenle de Ahllaraz, se ha
hia retirado igualmente de las inmediaciones del Tajo. lteunido así todo el ejército 
esp-añol en el puerto de :JUit'avete, continuó su marcha retrógrada, entrando en 
Tl'ujillo el19 y prosiguiendo á Santa Cruz del Puerto. 
. Victor míen tras tanto hizo descansar á los suyos todo el dia 19, haciéndo

les ocupar tanto las posiciones antiguas en la derecllil del Tajo, como lasque 
aeababa de ganar en la iZ(lUierdu, dando tiempo con esto á que sus inge-
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nieros y artillería lanzasen al agua las balsas. Conduido por la noche. el puente 
volante, hizo transportar la artillería á la orilla izquierda, trasladándose á está 
igualmente las tropas ue la orilla derecha. En la mañana siguiente emprenuió su 
marcha el ejército ft'ancés, reuniéndose todo él en Trujillo, despues de un choque 
bastante reñido entre sus cazadores de caballería y los carabineros reales que al 
mando de Henestrosa protegian la retiradn de los nuestros. Situado Cuesta en Santa 
Cruz del Puerto, tuvo por de pronto intencion de esperar alli al enemigo, perma
neciendo fl'Unceses y españoles en presencia unos de otros toda la noche ue120, 
con muestras al parecer de aplazar la batalla para el dia siguiente; pero el gene
ral español temió que las fuerzas contrarias fuesen superiores á las suyas, y 
levantando el campo en la madrugada del 21, prosiguió su movimiento retrógrado. 
Seguido por la vanguardia francesa, con~istente en la division de caballería ligera 
al mando de Lasalle, fué nuestra retaguardia alcanzada á las cuatro de la tarde por 
el coronel Subervic con su escuadron de cazadores, consiguiendo este al pronto 
incomodarnos por espacio de mas de una legua; pero fuéle funesto el ardor con 
que sin tener en cuenta el peligro se lanzaba detI'as de los nuestros. porque re
haciéndose los espaiioles cel'ca de Miajadas, revolvieron sobre los fl'anceses los 
regimientos dellnfallte y dl'agones de Allllansa. y los acuchillaron sin piedad, ma
lándoles en pocos minutos mas de 150 hombres. Sabedor de lo que ocurria, acu
dió Lasalle corriendo al socorro de los suyos con el segundo regimiento de húsa
res; pero llegó tarde al sitio de la accion, porque satisfeehos los nuestros con el 
ventajoso resultado obtenido, habían yuelto luego el pié atrás, uniéndose al grueSú 
del ejército. Este continuó su retirada, pasando el 22 el Guadiana por el puente de 
Medellill, en cuya poblacion entró el mismo dia ; pero no confiando touavÍa en las 
fuerzas que llevaba consigo, salió de alli á conlinuacion, dando tiempo con esto á 
que se le uniese el jóven duque de Alburquerque, que con 5,500 infantes y 200 
caballos venia destacado del ejército de la Mancha para militar á sus órdenes. En 
efecto, el duqne llegó, y uniéndose á Cuesta el 27 en Villanueva de la Serena, 
creyó entonces el caudillo espaíiol hallarse ya en el caso de obrar, yen la mañana 
del 23 volvió de nuevo sobre Medellin. 

Natural era que, despues de habérselo pensado tanto, procurase Cuesta sacar 
el partido que le fuera posihle de las tropas que consigo llevaba, situándolas en 
posicion conveniente, y con todas las precauciones que exijia lo inesperto y noyi
cio de los mas. Las disposiciones que tomo lIO fueron por desgracia las mejores. 
Delante ue lHedellin, á la orilla izquierda del Guadiana, hay un terreno llano des
provisto de árholes, el cual partiendo desde dicho rio en direccion inversa á su 
corriente está comprendido entre su cauce y el del Ol'higo, á cuya márgen se hallan 
situados la villa de Don Benito y el pueblo de Mingabril. Los nuestros, componentes 
20,000 infan tes y '2,000 caballos, habian ocupado las al turas comprendidas en tre 
estas dos últimas poblaciones; pero Cuesta creyó oportuno dilatar su línea de ba
talla en forma de arco, hacicndola ocupar una legua de estension , sin reserva que 
la sostuviese, ni punto en qne pudiera apoyarse, caso de necesitar uno y otro, co
mo era Illas que probable. Nuestra izquierda, al mando de Heneslrosa y del duque del 
Parque, estaha á la parte de lHingabril; el centro, dil'ijido por Trias, delante de Don 
Benito y bastante avanzado; y la uerecha, comandada por el general Eguía, junto á 
la orilla del Guadiana. Tal era la disposicion de los nuestros, cuando Victor resol
yió la embestida, ocupando primero á lUedellin que Cuesta habia evacuado. For
mados los franceses en ha talla delante de esta poblacion, adoptaron un órden se
mejante al de Cuesta, describiendo tambien un semicÍrcnlo, pero mucho mas re
uucido, entre el Guadiana y una quehrada plantada de ,'iflas y árboles qne va de 
~Iedellin á l\1ingabril, formando su ala izquierda la division de Lasalle, el cen
tro la de Leval, y su derecha la de Latolll'-lHarbourg, mientras les guardaban la es
palda las divisiones de VilatLe y Humo, destinadas á la resena, en segunda linea. 
Victor destinu demas de eso numerosos destacamentos de cahallerÍa y de la divi
sion alemana del general Leval á retaguardia de su ejército para guanlal' sus co-
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inunicaciones. Constando el total de sus fuerzas de i8,OOO hombres y 5,000 caba
llos, la primera línea francesa no tenia sino 7,000 combatientes; pero era ,rohusta 
esa linea y tenia, todas las condiciones que podian apetecerse, mientras ,la nuestra, 
larga y sin apoyo, le era inferior en todos conceptos. Trabada la batalla á las once 
de la mañana, fué la accion al principio gloriosa para nuestros bisoños soldados, 
los cuales rechazaron con notable intrepidez y energía la primera division france
sa que los acometió, sosteniendo el combate dos horas y haciendo cejar á los im
periales, en tél·minos de poder augurarles la mas completa derrota. Nuestra ca
ballería por desgracia no correspondió por Sil parte al denuedo de la infantería, 
pues al tiempo de hallarse nuestra izquierda á punto de posesionarse de una bate
ría francesa, volvieron gt'Upa vergonzosamente los regimientos titulados Almansa 
é Infante y dos es~uadrones de cazadores imperiales de Toledo, esparciendo la 
consternacion en los victorio~;os infantes de la referida ala izquierda. Vana
mente el intrépido Zayíls se esforzó en contener la fuga de aquellos cobardes gine
tes, porqne ni su voz, ni la de Cuesta que acudió con el mismo objeto, fué de ninguno 
de ellos oída. Roto asi nuestro flanco de la izquierda, tardaron poco en serlo tam':' 
bien el centro y la derecha, desapareciendo, dice Toreno, la formacion de nuestra 
endeble linea como hilera de naipes. Declarado en derrota todo el ejército español, fué 
en vano qne Alburquerqlle intentase resistit' algunos minutos el empuje de los im
periales. Los nuestros echaron á ,Correr arrojando las armas para huir mas aprisa. 
Toda la caballería francesu cayó entonces sobre los españoles, sin dar cuartel ú 
nadie en los pl'imeros momentos de aquella lucha encarnizada, y acabando la in
fantería á la bayoneta el horror comenz¡ulo por el sable. Dia triste para los espa
lioles el de aquella sallg.rieBta jornada, en la cual tuvimos iO,OOO hombres de pér
dida. muertos y heridos en su mayor parte, ascendiendo la de los franceses 
á 4,000 fuera de combate. Herido en este Cuesta y derribado del caballo, libróse 
de caer prisionero, mel·ced á no haberle conocido los franceses entre la desban
dada muchedumbre. Irritado ,con la caballería, castigó su menguada conducta, 
quitando á los soldados una pistola hasta que en otra ocasion se hiciesen dignos de 
recobr'arIa, y ad.emas suspendió tt'es coroneles. Justa disposicion á no dudnr ; ¿ mas 
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cuál era la que debia tomarse I,;on el que era la causa principal de aquel terrible 
j nforLunio? . 

Ni fué esta por entonces la única desgracia que tuvimos que lamentar, pues el 
dia anterior á la batalla de Medellin alcanzó Sebastiani otro triunfo en la ~Iancha, 
"enciendo ti los españoles comandados por el conde de Cartaojal. Este gefe habia 
sucedido al duque del Infantado en el mando del ejército del centro despues de la 
rola de Deles, segun atras espusimos. Dicho ejército destrozado y deshecho no lo 
era ya sino en el nombre, y unido en febrero á las fuerzas que el marques del Pa
lacio y el espresado Carta ojal llal)ian reunido en la Carolina para impedir la inva
sion de las Andalucias, hasta ese nombre perdió, dándose al conjunto de unas y 
otras tropas el título de ejército de la Mancha. Conslaha este de 16,000 infantes 
y 5,000 caballos, y estando destinada su fuerza á obrar de concierto con la que 
Cuesta mandaba en Eslremadura, púsose en movimienLo una division del mismo 
á mediados de febrero, á fin de distraer á los franceses que trataban de caer so
hre Cuesta. Dicha division, compuesta de 9,000 infantes y 2,000 caballos cón 2 pie
zas de artillería, y puesta bajo la direccion del duque de Alburquerque, caminó 
en direccion á Mora, ocupado por 500 dragones enemigus, los cuales evacuaron la 
poblacion al aproximarse los nuestros. Alcanzados en el camino de Toledo, fueron 
derrotados por nuestra caballeria, dejando prisioneros ell nuestro poder a unos 80 
de los suyos, y perdiendo varios equipajes con el coche del general Dijon que los 
comandaba. Esta accion difundió la alarma en los enemigos, y reuniéndose en se
guida considerables fuerzas de estos para volver las tornas á Alburquerque , reti
rose este en hu en orden a Manzanares. Poco despues pasó este gefe con 5,500 in
fantes y 200 caballos a reforzar el ejército de Cuesta, segun poco ha insinuamos, y 
esta desmemhrac!on de fuerzas, debida á ,di.sensiones y piques ~ntre el duque y 
el conde, nos hIZO en la Mancha mas deblles de lo que ya eramos, atendida 
la poca iuslruccion de aquel ejército, aunque hrillante por otl"a parte y 
perfeclamente equipado, la caballería sobre todo. Las lecciones que taJ'l a éosla' 
nuestra habíamos ya recihido, aconsejaban no empeñarn.os imprudentemente en ba
tallas campales, donde la mayor pericia de los franceses alcanzaba facilrnente vic
torias que en vano les disputaha el valor, si 110 le sostenia olra dote. Tal era la 
opinion de Alhurquerque , si hien esp'resada de un modo que, pasand'o los limites de 
la conviccion, rayaba en altivez con su gefe, dando por resultado la separacion 
de aquel, y aferrarse el conde mas y mas en medirse con los imperiales, en vez 
de limitarse á correrías y espediciones que con menos hrillantez y mas éXÍ,to 
los tuviesen sin cesar en alarma, derrotandolos en detall y mermándoJo8 
poco á poco. 

Obstinado, pues, Cartaojal en llevar adelante su idea, salió de Ciuda'u-Real 
el 24 de marzo, despues de haber en su concepto instruido hastante sus tropas en 
reiterados ejercicios, hien que no eran los que se nece'sltahan para resistir con 
forlulla á la táctica de los imperiales. Llegada la vanguardia á Yébenes, acometió á 
un cuerpo de lanceros polacos, los cuales retirándose con precipitacion, tuvieron 
otro encuentro con los nuestros en el camino de Orgaz, cayendo algunos de ellos 
prisionel·os. Estos fueron los únicos lauros de aquella espedicion aventurada, por
que sucesor de Lefehvre en el mando del 4. o cuerpo el general Sebastiani , hahia 
á aquella sazon reunido considerahle número de fuerzas, y cuando Carlaojal, ad
virtiéndolo, quiso replegarse á Consuegra, no le fué posible alcanzarlo, eslando ya 
ocupada esta villa por las tropas del gefe enemigo. El español entonceS no tuvo otro 
recurso que retI'oceder precipitadamente por lHalagon , restituyéndose á Ciudad
Real á los tres dias de ~u salida 1 sin que los franceses consiguiesen flanquearle y 
envolverle, como, á babel' sido menos listo en huir, lo huhieran conseguido 
desde luego. 

Nuestra posicion s01)re el Guadiana, en los alrededores de Ciudad-Real, era bas
tante fuerte y estaba defendida por veinte piezas de artillería; pero Cartaojal se 
aturdió desde el momento que vió á los franceses en actitud de caer sobre él, '! 



no tomó disposicion ninguna que pudi.era saeal'llos del conflicto que el mismo ha
Lia provocado. Sebastiani ayanzó con rapidez, y atacóle el 27 de marzo á las seis 
de la mañana, comenzando la accion la primera brigada de la division de caballe
ría del general Milhaud, pasando el puente del Guadiana por secciones, protegida 
por 12 piezas de artillería en batería, y sosLenida por la division polaca. Atacados 
los nuestros con esll'aordinaria impetuosidad, y faltos de concierto entre sí para 
resistir la embestida, merced á la inaccion de su gefe, vano era esperar que pu
dieran hacer rostro firme á los que con tanta celeridad y con tan oportuna direc
don venian á caer sobre ellos. Dert'olados de un modo completo, dejaron los es
pañoles tendidos en el campo de batalla de mil á mil quinientos hombres, siendo 
mas de 5,000 los prisioneros, con 7 piezas de caño n y 4 banderas que nos toma
ron los imperiales. El resto emprendió la fuga la mayor parte en .direccion de Al
magro, y viniendo en su pos los franceses, alcanzólos Milhaud al dia siguiente, 
haciéndonos esperimentar hastantepérdida en la caballería, es terminando casi en
teramente á los carabineros reales, tomándonos otros cinco cañones y setenta car
ros, y haciéndonos nuevamente considerable ll1'nllero de prisioneros. Con esto caye
ron en poder del enemigo todos nuestros depósitos situados al pié de Sierra :Morena, 
á cuyas asperezas se dirigieron las reliquias del ejél'cito de la Mancha, juntándose 
poco á poco en Despeflaperros y puntos inmediatos, y estableciéndose en Santa 
Elena nuestro cuartel general. 

Esta derrota y la de l\Iedellin, sabid;:¡s casi á un mismo tiempo en Andalucía, 
esparcieron por todas partes el lulo y la consLernacion ; mas no por eso se arredró 
el gobiemo. Imitando al senado romano cuanuo despues ue la batalla de Canas 
daba gracias al cónsul Varron por no haber desesperado de la salvacion de la Re
pública, la Junta Central declaró haber merecido Jlien de la patria tanto Cuesta 
como su ejército, elevando al primero á la dignidad de capitan general, y pre
miando á los que mas se habian distinguido en aquella accion desastrosa, sin ol
vidar el oportuno socorro de las viudas y huérfanos que hahia producido la misma. 
Al obrar de esta manera, propLÍsose la junta por objeto imponer á la opillion 
pública, y evitar que nadie creyera que eramos ya impotentes en la lucha, in
fundiendo asi en los españoles el aliento que tan necesario era en tan criticas cir
cunstancias, y evitando que la causa de la Independencia perdiese á los ojos de los 
franceses la consideracion é importancia con qne á despecho suyo la habian mirado 
hasta allí. Asi fué como razones de alta y bien entendida política evitaron a 
Cuesta un desaire pOI' sus desaciertos. Menos afortunado Cartaojal, ponlne era 
menos digno de serlo, fué separado del ejercito de la Mancha, nombránuose en su 
lugar á D. Francisco Venegas, aunque subordinado á las órdenes del general 
vencido en lUedellin. 

Victor, despues de su victoria, acantonó los suyos en la alta Estremadura 
entre el Tajo y el Guadiana, y Sehastiani pOl' su parte no se atreviti á avanzar mas 
allá de Santa Cruz de lUlldela. En la época de que hahlamos, debilitáhanse de dia 
en dia uno y otro cuerpo francés, tanto por las enfermedades como por las dife
rentes partidas que independientemente de nnestros ejércitos regulares los acosa
ban continuamente. El mariscal Victor no podia avenlul'urse á pasar el Gnadiana 
sin peligro de dejar á sus espaldas numerosas cuadrillas enemigas, las cuales 
no tardarian en infestarlo todo, corlando sus comunicaciones con Madrid por 
el puente de Almal'az. Él sabia por otra parle que los ingleses, uni(los al cjér
eito portugues reorganizado, fljaban su atencion en el Tajo; que 7,000 homhres 
pertenecientes á sus tropas ocupahan ya á Abrantes; que otro cuerpo mas ~lUme
roso se hallaba dispuesto á dirigirse á Coimbra ó hácia las fronteras de la Belra, y 
últimamente, que el grueso de las fuerzas portuguesas encargadas de subir á Lis
hoa, acababan (le tomar pusicion en Thomar. Demas (le eso, la provincia de ~eon 
hasta el Duero no tenia sino una division que la contnviese á las órdenes de Laplsse, 
cuyo cuartel general estaba en Salamanca. En semejante estado de cosas, no pu
diendo el duque de Bellune disponer sino de unos 26,000 hombres para. avanzar á 
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Portugal, juzgó imprudente emprender un movimiento durante el cual podría verse 
precisado á combatír de frente, y por sus flancos y espalda á la vez; y como 
quiera que ignorase cual era la posícion de 80ult en Portugal, creyó muy del 
caso esperar noticias sobre los l)rogresos de sus tropas, á fin de conocer por lo 
menos el punto hacia el cual podria ser conveniente acudir él con las suyas. 

Tales eran las causas que impedian al mariscal Victor penetrar en el reino lu
~i tano, mientras Soult se vía precisado á permanecer estacionario en las orillas del 
Duero; y cierto que cuando se vea, por lo que á su tiempo diremos, las dificultades 
con que tuvo que luchar para mantenerse en la Estremadura española, comprende
rase bien lo oportuno de su determinacion en haher observado tal conducta. Por el 
punto en que podia avanzar tenia demasiados enemigos para que pudiese lisonjear
se de que un primer suceso le abriese el camino de Lisboa; y si el éxito era fatal, 
¿quién le aseguraba tampoco de que habia de serIe posible realizar su retirada? 

Habia, pues, caido por tierra todo el plan de Napoleon tocante á aquella con
quista, y no eran compensacion hastante á aquel contratiempo los laureles de las 
,muas francesas cojidos en l\iedellin y en las llanuras de Ciudad-Real. El rey in
truso, que sin dejar de interesarle todo lo que ocurria en la Península, miraba sin 
embargo como de mas consecuencia para él lo que le tocaba mas de cerca, pres
cindió, digúmoslo asi, de lo que en Portugal ocurría, y atento solamente á los triun
fos que acababa de alcanzar en España, lisonjeóse con la idea de que nuestras dos 
últimas derrotas podrian hacer realizable un acomodamiento con la Junta Central. 
Esta, empcro, en vez ele perder su energía, parecia udoblada mas y mas á medi
da que se multiplicaban nuestros desastres; y asi, cuando el gobierno de José envió 
al magistrado Sotelo para proponerle en abril una entrevista al efecto, contestó la 
Junta con tanta dignidad como firmeza no ser posible proceder á trato de ninguna 
especie mientras no se basase sobre la libertad del rey cautivo y la evacuacion in
mediata del territorio español. Vanamente insistió 80telo en su proposicion de en
tl'evistn, porque la Junta contest610 mismo, y naela pudo aquel conseguir. 

Ni fué este el solo paso que los franceses dieron en ese sentido, pues tamhien 
Sebasliani escrihió á Jovellanos y á Saaveclt'a, individuos de la Central, y lo mismo 
á D. Francisco Venegas, general de la Carolina, Sll carta al primero es notable, y 
aun mas la contestaciol1. 

«Señol', decia el general francés á nuestro digno y subio compatriota: la 
repuLacion de qne gozais en EU1'opa, vuestras ideas liherales, vuestro amor 
por la patria, el deseo que manifestais de verla feliz, deben haceros abandonar 
un par'tido que solo combate por la inquisicion, po!' mantener las preocupaciones, 
por el interés de algunos grandes de España, y por los de la Inglaterra. Pro
longar esta lucha es querer aumentar las desgracias de la España. Un hombre ellal 
vos sois, conocido pOI' su carácter y sus talentos, debe conocer que la Espaüa puede 
esperar el resultallo mas feliz de la sumision u un rey justo é ilusll'ado, cuyo génio 
y generosidad dehen atraerle á todos los españoles que desean la tranquilidad y 
IJl'osperi<lall de su patria, La libertad constitucional bajo un gohierno monárquico, 
el libre ejel'cicio de vuestra relijion, la destruccion de los obstáculos que varios si
glos ha se oponen á la regeneracion de esta bella nacion, serán el resultado feliz 
de la constitueion que os ha daelo el génio vasto y sublime del emperador. Despe
dazados con facciones, abandonados por los ingleses que jamas tuvieron otros pro
yectos que debilitaros, el de robaros vuestras flolas y destruir vuestro comel'l~io, 
haciendo de Cádiz un nuevo Gibraltar, no podeis ser sordos á la voz de la patria que 
os pide la paz y la lt'anquilidad. Trabajad en ella de acueruo con nosotros, y que la 
energía (le Espaüa solo se emplee deslle hoy en cimentar su verdadera felicidad, Os 
presento una gloriosa canera: no dudo que acojais con gusto la ocasion de ser 
útil al rey José y á vuestros conciudadanos. Conoceis la fuerza y el número de nues
tros ejércitos; sabeis que el partido en que os hallais no ha Gbtenido la menor vis
lumhrc de suceso: hubíérais llorado un día si las victorias le hubieran coronado; pero 
el Todopoderoso en su infinita bondad os .ha libertado de esta desgracia.-Estoy pronto 
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GUERRA 
---.,,---~-._--------------------------
á entablar cOlUunicacion con vos y daros pruebas de mi alta cOllsideracio-ll.-Ho
lUCIO SEBASTIA:'lf. » 

«Sei'ior general, contestó el Caton asturiano: yo no sigo un partido; sigo la justa 
y santa causa que sigue mi patda, que unánimemente adoptamos los que recibimos 
de su mano el augusto encargo de defelltlerla y regirla, y que lodos habemos jura
do seguir y sostener a costa de nuestras vidas. No lidiamos, como pl'etcndeis, por la 
inquisicion ni por sonadas preocupaciones, ni pOI' el interés de los grandes de Espa
üa: lidiamos por los preeiosos derechos de nuestro rey, nuestra religion, nuestra 
cOllstitucion y nuestra independencia. Ni creais:que el deseo de cOllsenarlos este dis
tante del de destruir los ohstáculosqlle puedan oponerse á este fin; antes por el con
trario, y para usar de vuestra frase, el deseo y el propósito de regenerar la Es
palla y levanta.rla al grado de esplendor que ha tenido algun dia, es mirado por 
l~osotros como una de nuestras principales ohligaciones. Acaso no pasará tIIucho 
hempo sin que la PI'ancia y la Europa cnte/'a 1"eCOl1o,:;-can que la misma nacian q/le 
sabe sostener con tanto valor y constancia la causa de su ¡'cy y de su libc/'lad conlra 
un~ agresion tanto mas injusta cuanto mellas debía espe/'arla de los que sc decían sus 
pnmeros amigos, tiene tambien bastante celo, /irme:::a y sabidurla ]Jara cOJ'l'eg/:r [(). 
abusos que la condujeron insensiblemente á la horJ'orosa suerte qlle le pI'eparaban. No Iwy 
alma sensible que no llore los alroces males que esla agresíon ha derralllado sohrt~ 
lIBOS pueblos inocentes, á quienes despllcs de jll'ctendcr dcnigrarlos con el infawc 
titulo de rebeldes, se niega aun aquella hUlllil/lidatl que el derecho de la guerra exije 
y encuentra en los mas hárharos enemigos. Pero ¿,a quién serán imputados estos ma
les? ¡,á los que los causan villlando laJas los pl'incipios 11e la natnralcza y la justicia, 
ó á los que lidian generosamente para uefenllerse de ellos y alejarlos de ulla vez y 
para siempre de esta grande y noble lIacíon? Porque, seüor general, 110 os dejeis 
alucinar: estos sentimientos que tengo el honor dG espresaros Soll los de la naciolI 
enlera, sin que haya en ella un solo hombre lmeno , aun entre los que Ylleslras 
armas oprimen, que no sienta en Sil pecho In nohle llama qne arde en el de SIlS 

defensores. Hablar de nueslros aliatlos fllera impertinellte, si Vllestra carta no me 
obligilse á decir en honor suyo que los propúsitos que les alrihuis son tan injll
riosos como agenos de la generosidad con que la nacion inglesa ofreció su amislilíl 
y sus auxilios á nueslras provincias, cualldo desarmadas y empobrecidas los illl
]lJol'nron desde los primeros pasos de la opresion con que la amcnazaban ~I¡~ 
ami!:~'(js. 

En fin, seüor general, yo estare J).luy dis¡mesto á respetar los humanos y mo
sMieos principios que, segun nos decís, profesa vuestro rey José, cuando vea IJlle 
ausentándose de nuestl'o tert'itorio, reconozcn qne Ilna nacion cuya desolaciun :-;c 
hace actualmenle Ú su llolllhre por vueslros soldados, \lO es cl teatro mas propio 
para desplegadus. Este seria ciertamentc un triunfo digno tic su filosol'in, y ros, 
IIcñor geueral, si estais penetrado de los senlimientos que ella ill~pira, dehereis glo
riaros tambien de concurrir á este triunfo para qlle os LO([lIe algllna parte de IllH~S
tra admiracion y nuestro reconocimiento. Solo en este caso me permiLirán mi ho-
1101'~' mis sentimientos entrar con vos en In comunicacion qne proponeis, ~i la :-;11-

prema Junta Central lo aprobase. EntreLanto, recihi(], seüor general, la csprrSill11 
tle mi sincera gralitud por el honor con quc personalmellte nle t.ratais, segll!'o dI' 
la consideracion que os profeso. Sevilla '24 de abril de 1U09.-GASl'lf: Hi; 

J OVELLA NOS. 

Esta enérjica y digna respuesta es, como dice un autor contcmporaneo, UD )l1O

delo de patriotismo, la espresion de los nohles sentimicntos que latian ell los to
fllzones españoles, y un dechallo de amor á la indepen(lencia y á la patria: pero 
eqlliYocóse su auto!' al Iwblar de lo futuro; no lograron lluestros padres eilllelltnr 
la libertad destruyendo las huestes de José: logl'3ron, sí, rohusteccr la i/lqnisiriull 
y 1Isegurar las cadenas, como profctizaha Sebu};tiani. 

i A cuán amargas reflexiones no uan estas palallras lugar! 



UAPITUI.O XXiii. 

Ner en Asturias.-)'Iorimiculos !le la Romana: acrioA de Villafranca del Vicrzo.-Enlla la I\cmana en 
(hiedo y disueh'e su junta.-Penetra Ney en Asturias: hnida de la Homana.- Vuelve Ney á Gali
ria.-Crere la insurreccion en esta proyincia.-Sitio y toma de Vigo por los españoles.-Socorren 
los franceses It Tny: rormar.ion de la division española titularla del Jliño.-Ocuracion v evacuacion 
de S:lIltiago por las tropas de dicha division.-Vuelve Soult de Portugal y concierta eón el maris
cal Ney los medios ,de vencer la insnrreccion de Galicia.-Llcga la Romana á Galicia: mo\imiéntos 
,le sus tropas:-~cclOn del P~ente de SaI,l l'ayo.-Evaeu~ Soult á Galicia.-l:Iacc lo mismo Ney.
Queda Asturias Igualmcntc libre: tentatIva de los espanoles sobre Suntander.-Desaciertos de la 
ltomaua: sueédcle el duque del Parque en el mando del ejército de la izquierda. 

KMOS visto á SouIt dirigirse á la conquista de 
Portugal, y hemos visto tambien á Galicia de
clararse en insurreccion contemporáneamenle 
con la marcha de aquel para dar comienzo á su 
empresa. Persuadido el mariscal frances de 

:' que Ney baslaria á domeñar aquel alzamiento, 
cruzó el Miño en los términos que espusimos al hablar en el Capí
tulo XII de la invasion del territorio lusitano; pero no eran las 
fuerzas de Ney capaces de vencel' por sí solas á los insm'gentes 

: gallegos, 
Despues de la derrota de los nuestros en las inmediaciones de ~Ion

tereyel dia 6 de marzo de 1809, dirigióse Mahy á las Portillas con la 
retaguardia del ejército de la izquierda, uniéndose á poco en Luvian 
con el marques de la Romana. Indeciso este relativamente al camino 

que debería tomar, propuso el ayudante general l.\'Ioscoso que no se alejase 
el ejército de la tiel'ra montañosa, y acorde el marqués con esta idea, deci
dió encaminarse á Asturias, con objeto de apoyar desde allí el movi
miento insurreccional de Galicia. Cambiada con este motivo la marcha que 

seguia antes, dirigióse a Ponferrada del Vierzo cruzando las montañas de)as Cabre
ras por el Puerto de Palo, no sin grandes penalidades, debidas á la aspereza del 
terreno y á lo crudo de la estaciono No tuvieron los nuestros encuentro ninguno con 
los franceses durante ea te transito, ni tampoco lo deseaba el marqués, hallándose 
desprovistos de todo los soldados que conducia. Un incidente, sill embargo, de
cidióle aprovechar la ocasion de caer sobre el enemigo que con 1,000 hombres de 
tropas escogidas ocupaba á VilIafranca del Vierzo. Fué el caso que al llegar los 
nuestros á las inmediaciones de Ponferrada , encontraron en una ermita un cañon 
de á 12 abandonado, con su cnreña y balas cOl'respondientes, y esto bastó para que 
Moscoso propusiese al caudillo español caer de rebato sobre los franceses. Pare
titile al martlllcs bien la idea, y no hien llegó á Toreno, destinó á la empresa 
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.f.,500 humbres al mando del general l\Iendizabal, quien alacan(lo á Villafranca el 
dia i 7 de marzo, rindió prisioneros á los 1,tOO franceses fOl'tilicados en la villa, 
despues de cuatro horas de fuego, lauro debido á la sorpresa que produjo en aque
llos una aparicion tan repentina é inesperada, no menos que la vista del cañon de 
grueso calibre, circustaneia que les hizo creer ser muy numerosa la fuerza qne 
sobre ellos venia, mesándose los cabellos (le rabia cualldo vieron despnes que !lO 

era asi, y que habían rendiJo las armas ú un puflado de hombres, y en malísimo 
estado por cierto. 

Despues de esta accion felicisima, la cual valió mas adelante á los vencedores 
Hna cruz de distincion otorgada por Fel'l1alldo VII, llegó la Romana á Oviedo, 
donde escediéndose de las alribuci'ones que la Central le habia conferirlo en la 
parte puramentc militar, disolvió la .Junta de Asturias, echando del salon á los 
vocllles que estaban reunidos en sesion. Ciertamente que aquella corporac~ion 110 se 
hahia mostrado acertada en algunas de sus providencias; pero el marqués dió oidos 
malalllente á infundados resentimientos, y obró ilegal y violcntamente al tomar una 
ueterminacion tan ruidosa como aquella lo filé. Los autores franceses í.lSegllrnu 
que la asamblea destituida clllorpecia con sus disensiones la marcha de las opel'a
ciones militares, y por cierto ({ue aun siendo esto así (lo cual no se ha probado 
todavía) , fué peor el remedio qne la enfermedad, dado que ocupado el marques eu 
meterse en lo que no le importaba yen reemplazar unos vocales con otros, des~ 
euidó lastimosamente lo quc llllnca debia olvidar I el impulso de esas operaciones 
que la junta, se dice, entorpecía. 

En efecto: trocado en político su papel esclusivamente militar, no tomó pro
videncia ninguna capaz de contener la invasion que amenazaba á Asturias, sielldo 
asi facilisimo á Ney aproveeharse de su inaccíolJ, viniendo de Galicia por la parte 
de Navia de Suarna, y ocupado sucesivamente á Ibias, Cangas de Tineo , Salas y 
Grado hasta dar vista á Oviedo con 6,000 homhres, mientras procedente de Valla
dolid con igual fuerza entraba Kellermann por el Puerto de Pajares en el desaper
cibido Principado. El resultado fué salir de Oviedo precipitadamente el desalentado 
marqués, tomando el camino de Gijon, donde embarcándose con algunas tropas, 
dirigió su rumbo á Galicia. Ney con esto posesionúse de Oviedo el Hl tle mayo, 
dando al saco la ciudad por tres dias, aunque sin poder comcter lamentahles esce
sos en las personas, gracias á haber hallado la poblacion casi del todo abandonada 
pOt' los moradores. Las divisiones de \Yorsler y Ballesteros (f), lIa mudas apresurada
mente por la HOUlana cuando se rió con el enemigo encima, no pudieron impedir 
la entrada de este en la capital, porque no era ocasioll de llUcerlo ya, 1Ii aun 
cuanllo lo hubiera sido tcniau sus gefes bastante confianza en el éxito para me
dirse con los imperiales, movidos de concierto en tres direcciones, y lodos á la vez 

--------~-_._--_ .. _---.-._----~-----------------.-._----------

'.1) Don José Worstcr, antiguo oficial dc artillería, mandaba como gcner~l. por rli~posi('ion de Ir¡ 
.la!lla de Asturias, una uivisiun de 7,000 hombres, la cual rué !lestinada á últimos ue encrn il cubrir 
la parle oceidental del Principado. A principios del mes siguiente se jluso en moYimiento dieho ~l'.fl~ 
t~lltrando en Il.ivadeo, don(!c sus soldados cometieron CSCC5IJS laCllclltahlc~. Tras esto ocupó il ~tolld()
¡ü~do, lanzando de esta ciudatl á los franceses; pero luego fué sorpr~lldido por el general francés 1\1(1-
Ihicu, quien uespues de lanzarle ú su yez poniendo en dispersioIl Ú los Ilucslrüs, taló y t.!eyas(ó l(Js r:t1I1-
cejos comprendidos entre el Nayia y el En. Reullidos y rehechos los nuestros, gracias á la aelilidnd 
de nOll "Uanuel Acevcdo, iudil'iduo de la JUllta, no menos que á la cooperacion de D. :\lal.Ía~ MelleclI!r.z 
y del coronel n. ~. G¡¡ldiano, hicieron temer al francés, y este volvió ú sns posieioncs de {;alit'.i" fn
nuneiantlo á la peligrosa empresa de internarse en el Principado. Desde entonces hasta la lIt'ga!la de 
Ncy presl.ú la division de ',vorster utilísimos sen idos por aquella parte. 

Don Francisco Ballesteros era capilall retirado y vi~ita!lnr de tabaeos antes de la insurreceion, sic!]
do elevado á mariscal de campo pOl:O despucs de estallar esta. Su diyision, compuesta tle UIIOS ¡¡,OOO 
hombres, tenia el cargo de cubrir la parte oriental !le Asturias, señalándose su gefe desde prinr:ipios 
d.e febrero en lanzar al enemigo de la líllea que ocupaba, no menos que en otros reencuclltros postc
J'lo!'cs, con particulari!lad en el mes de abril, por cuyo tiempo hizo evacuar á los enemigos el pueblo 
de S. Vlccnte de la I1arqucra. Ballesteros fué muy snperior á "'orsler en lodos cOIlce¡llos, mas no por 
eso !lOS parece este tan inferior como Torcno le pinta. 
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sobre Oviedo. Asi, pues, lo único que 'Worster hizo rué aproximarse lenlc:menlc, 
y con las consiguientes precauciones, á la capital invadida por la parte de la mOll

Lana, mientras Ballesteros buscaba por' su parte refugio en las asperezas de COV3-
don~a, adonde en movimiento retrogrado se dirigió desde Colombres. 

Siguió Ney en Oviedo unos dias, durante los cuales procuró asegurar la posc
sion de aquella plaza y del resto del territorio asturiano; mas no le fué posihle Ilc
tcncrse sino muy poco tiempo, porque llegando á su noticia los reveses que espe
rimentaha Soult en la conquista de Portugal, y sabiendo que la insurreccion (le 
GaJicia progresaba durante su ausencia, temió que la Romana acabase lo qlle 
hahia el paisanaje empezado; y asi, dejando á Kelle¡'mann encargado de la guarda 
de (hiedo, mientras BOl1net, recien venido de Santander, ocupaha a Villa viciosa , 
volrió á Galióa apresuradamcnte, tomando el camino de la costa. 

Helllos dicho en otro lugar de qué modo habia empezado el levantamiento de 
dicha provincia, levantamiento debido eRclusivumente á la exasperacion con que los 
lIat1ll'alrs miraban el yugo eslrangero. li'altos de concierto y de plan en un princi
pio, dil'ijia;\ estos, no obstante, el mismo sentimiento comun, tardando muy poco á 
elltrllflcrse y á concertarse entre sÍ, merced á los emisarios que á fiu de adunar sus 
('st'llerzos cuidó de enviar la Central desde el comienzo de la insurrecciono Fue
rOIl estos el teniente coronel Garda del Barrio, el alferez D. Pahlo lUorillo y el 
eall('lIligo D. Manuel Acuüa, seilaJándose todos en el desempeño de la mision que 
se les hahía eonliado, no menos que los capitanes D. Bernaruo Gonzalez ó Caeha
llllIiila y D. Franeiseo Colombo, enviados entre otros con el mismo objeto por el 
lIIal'(JI1('~S de la l\omana. Acaudillados los gallegos por estos bravos, por Jos ya 

"-- "---.---

_:~c~:--:=-7~·. 

Los ABADES DE Curno y V ALLADAflES. 

!Iumbrallos abades de Couto y Valladares, por Tenreiro, Scoane y Cordido, por 
los dos hermanos MartÍnez, por el valentísimo Marqllez, I)(Jl' D. Juan Bernardo 
Quiroga y su hermano el abad de Casoyo , y por otros patriotas, en fin, cl~ya li!'la 
seria interminable, tales como los ya nominados Labrador, eal'rascon y Juez de 
l\Iasitle, flH~ en breve inapagahle la llama en las feligresiils Jc Tuy, Lugo, Oren re 
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y Santiago, e:;te[llli~nrlose hasta mas allá de las ribel'as del Uila, y acabaiulo (le 
dade dil'eccion la junta creada en las altlll'as de Lobel'u, bajo la presidencia del 
r.élebre obispo de Orense D. Peu['o de Quevedo y QlIinLano. Imposible seria ahol'a 
ll'atar de esponer una á una las diversas correl'Ías y empresas que en Galicia tn
viel'on lügiu' deslle ílltirnos (le febrero en adelante, yaun cuando fuera realizahlc, 
no lo consentirian los limites á que debemos circunscribirnos como historiador'es 
(lile soml)S, no ya de una provincia en pal'ticulal', sino del alzamiento general que 
agito á la nacion espafwla en los seis años de su heroica lucha. Prescindiremos, 
pues, de pOl'mellores prcciosisimos en vel'dad, pero inconducentes al fin que en 
ser bl'eves nos hemos propuesto; y nos circllnscl'ibil'emos por lo tanto á lo qne 
cl'eamos mas esencial, o apal'ezca mas decisivo y de mas reconocida importancia 
en el alzamiento en cuestion, 

Engrosadas nuestl'as pal'tidas de un modo imponcnte, habia el abad de Valla
dares comenzado el sitio de Vigo con la que tenia á. sus oruenes, COIl la que en el 
valle de Fragoso habia levantado el alcalde Limia, y con la gente que TClll'eiro y 
el portugués Almeida habian recojido y abanuerizado en otl'OS valles diversos. Ocu
paba dicha cillllall con i ,500 fl'Unceses el gefe de escuadron Chalot, quien provis
to ue medios (le resistencia en todos sentidos, aunque no en posicion enteramente 
ventajosa, negose repetidas veces á la iutimacioll de renllirse que le hizo el abad. 
En esta negativa tenaz inflnia POL' una parte la vergüenza que le causaba humi
llal'se á capitular con paisanos, y por otra la espel'anza de ser socol'l'ido pOI' una 
columna de los suyos que venia (le Pontevedra. Afol'tuludamente don Pablo M01'i-
110 impidio los progt'esos de esta situándose en el puente (le San Payo, asegurado 
el cual y confiado á la vigilancia del comandante Ollogesti, volvió con 300 hom
bl'es mallllados por Cachamuiña y Colombo á auxiliar al abad en Sil empresa, 8$

ll'echando el sitio de Vigo, sitio cuya dil'eccion tomó á conLinuacion, junto eon el 
gt'ado de cOl'onel que le confirieron los nuestl'os. Frustrada la esperanza del fran
cés en lo relativo al SOCOl'I'O qllc tan ansiosamente esperaba, comenzo á desistil' de 
sus escrúpulos tocante á la rellllicion, no teniendo ya que abatirse al paisanage, 
sino á un milital' como él. Eso, \lO obstante, pidió 24 horas de término para con
testar á la intimacion que le hizo Morillo, amenazanuo el 27 de marzo tomar la 
plaza pOl' asalto y pasal' la gllal'l1icion á cuchillo, si no sc rendia en el acto. No 
accediendo el gefe español al plazo que el francés solicitaba, convino este por fin en 

TOMA. DI ViGO poa LOS ESP,l.fiOLM. 
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rendirse, concediéndosele los honores de la guerra; mas con todo, tardó en rati
ficar la capitulacion, visto lo cual por Morillo acometió la plaza á las ocho de la 
noche, comenzando á derribar á hachazos una de las puertas, primero un mari
nero anciano que cayó á poco muerto de un balazo, y luego Cachamuiña, que 
tomando de sus manos el hacha, consiguió, bien que herido, hacer astillas la 
puerta. Iban ya con esto los nuestros á precipitarse por ella, cuando recibiendo 
;Horillo la ratificacion de Chalot, pudo no sin dificullad detenerlos hasta la ma
liana siguiente, en que con arreglo á lo convenido rindieron los franceses las armas, 
siendo llevados prisioneros á Inglaterra. 

Hecho rué la toma de Vigo digno de perpétua memoria, 110 hahiendo inter
Tenido en su reconquista sino los puños, por decirlo asi, puesto que no tuvieron 
los gallegos pllra la realizacion de su empresa ni ingenieros ni artillería. Fué esa 
reconquista á sazon que venia de Tuy Ulla columnll á auxiliar á los franceses si
liados. A la nolicia de su llproximacion, y ya posesionado de Vigo, envió Morillo 
gente de su con!ianza que le saliese al encueutro. Hiciéronlo nuestros paisanos y 
soldados, y acomelida la columna enemiga, rué toda desbandada y deshecha, que
Jundo v¡ll'ios de sus individuos tendidos en el campo, y perdiendo 72 prisioneros. 

Entretanto el abad de Cauto, y con éll\1arquez y otros guerrilleros, lJloquealJan 
desde el 15 de marzo la espresada ciurlad de Tuy, mas con cerco tan poco rigu
roso como hien se deja inferir de la facilidad con que la columna de que acabamos 
de llllcer mencion hahia salido de llquella plaza para ir al socorro de Vigo. Liber
tada estll ciullad , acudieron en auxilio de los sitiadores de Tuy, Morillo, Ten1'eiro y 
Allllcida con otros varios de los que acaudillaban partidas, entre ellos Garda del 
Barrio, nomhl'aflo por la junta de la Lobera comandante general de Galicia. Este 
Ilombramiento eseiló , á lo que parecer los celos de los demas gefes, y mal dirijido 
el asedio merced á lllS rencillas y disputas que tenian cada dia lugar, malogl'óse 
la empresa por último, viniendo en socorro del general La J\Iartiniere, que man
daba en la plaza, el de la misma clase l\Iaucune por la parte de Santiago con una 
columna de infantería y cllballefÍll, y Heudelet, enviado por Soult, del lado de Por
tllgal, como dijimos en otro capítulo. Fllé esto sobre el 12 de ahril, en cuyo dia 
levantaron el errco los españoles, siendo arrollada á poco la gente de 1\1orillo en 
el camino de Hedondela. Entrados los socorros en Tuy, temieron los franceses 
qoe los nuestros volviesen de nuevo á sitiar aquella ciudad con mejores disposicio
lles, razon por 111 cual la evacuaron el 16 del mismo mes, despues de Sllcar todos 
sus efeelos y artillel'ia. Con eslo quedó libre de enemigos la orilla derecha dellUi
ilo, dando vagar y tiempo á lo~ nuestros para disciplillllrse por alli hasta el punto 
de organizar una division respetable que tomó el nombre de aquel rio. Incorpo
rado á esta division con su partida el guerrillero Vazquez, ó sea el Salamanquino, 
hizo lo misll10 poco despues el valiente don Martin de la Carrera, el cual habia 
permanecido en la Pnehla de Sanabria reuniendo tropas dispersos, mientras el 
llIarqués de la llomana pertlia el tiempo en Oviedo. Gozaba Carrera gran crédito 
entre los nalurllles del pais, yasi el dia 7 de mayo fué nombrado caudillo de 
la division dellUiüo, cediendo Barrio las facultades que tenia como comallrlante 
general y enviado de la junta de Sevilla. 

A mediados de dieho mes contaha la espresada division no menos que i 6,000 
hombres con algunos caballos y nueve piezas de artillería. Puesto á su frente Car
rera, tomó el camino de Santiago por la provincia de Tuy con una parte de sus 
tropa¡;;, y llllhiéndole salido al encuentro el 25 en el campo de la Estrella 5,000 
infantes y 500 caballos destacados de la primera ciudad á las órdenes de l\Iaucune, 
consiguió derrotarlos completamente, entrando á continuacion en Santiago, pre
cedido de don Pablo Morillo, si hien huhieron de evacuarla en breve despues de 
apoderarse de varios fusiles y vestuarios, y gran cantidad de plata reunida por los 
franceses. El molivo de aquella relirada rué el temor que les infundió Ney á su 
vuelta de Asturias, mientras Soult combinaba con él sus operaciones, despues de 
ahortada, como bemos visto, la conquista de Portugal. 



"-Mi GUERRA 

En efecto, el duque de Dalmacia acababa de pasar la frontera, entrando en 
Orense el (lia 1.8 de mayo. Hacía entonces algunos dias que el general español !Ha
by sitiaba á Lugo con cerca de 1,000 hombres del ejército de la izquierda, en cu
yo mando habia sucedido durante la escursion de la Romana a Asturias, teniendo 
tan apurado al general frances Fournier, encargado de la defeusa de aquella plaza 
durante la ausencia de Ney, que le hubiera obligado á capitular, a no ser pOI· la 
llegada de Suult. Este salió de Orense el 21, Y desplles de un ligel'O choque con 
parte de la gente de l\'Iahy, hizo á este levantar el sitio el 22, entrando en Lllgo 
al dia siguiente. Reuniósele alli Ney el 50, y uno y otro mariscal concertaron los 
medios de ayudarse mútuamente á fin (le acahar cuanto autes con los insurgentes 
gallegos. 

Levantado el sitio de Lugo, habíase lHahy replegado á lUondoñedo, donde se 
unió el 24 con el marqués de la Romana, procedente de Rivadeo, en cuya pobla
cion habia desembarcado huyendo de Asturias. Espllestos ambos allí el ser cojidos 
entre las tropas de Soult y de Ney, evitaron al momento el peligl'o por medio de 
lltla marcha atrevida, cuya direccion era el Sil, para ampararse de Portugal, IlJal'
eha que se verificó felizmente rozándose casi con Lugo nuestros soldados, y si
guiendo á continuacion por Monforte hacia Orense, no sin rnurl11U1'ucion de parte 
de las tropas que, cansadas de marchas y contramarchas inúLiles, no comprendian 
ahora la oportunidad de esta otra. Enlt'etanto poniase Soult en movimienlo contra 
la Romana, haciendo lo mismo Ney respecto á la CalTera, cuyas tropas mandaha 
entonces el conde de Norofla, nombrallo por la Junla Central segundo comandante 
de Galicia. Eran las fuerzas del mariscal Ney 8,000 infantes y 1,200 caballos, con
tando los nuestros hasta 10,000 homhres, aUlHIue solo eran G,OOO los que estaban 
armados. Con la noticia de la direccion del enemigo, replegóse Norofia a San Payo, 
cuyo puente, cortado anteriormente, quedo rehabilitado de prisa, dando paso á 
los nuestros el 7 de junio muy temprano. A las nueve del mismo dia dejáronse 
ver los franceses en la orilla opuesta, empefiándose con este motivo un viv¡simo 
fuego de ambos lados, durando el tiroteo seis horas, aunque sin resultüdo ninguno 
para los soldados de Ney. Este al dia siguiente halló medio de vadear el rio, y 
empeñó de nuevo otra accion, ó mas bien otras nuevas acciones; pero rechazado 
en todas partes con estraordinaria energía, hubo de volver el pié utras, retirándo
se sigilosamente al amanecer del dia 9. Seflalada fué la defensa del puenle de San 
Payo, y grande la pérdida que los nuestros hicieron esperimentar al enemigo, de
biéndose sin duda el huen éxito á la acutada direccion de las tropas, direccion 
'{ue solo en el nombl"e vino á lener entonces Noroña, hahiendo este deferido en un 
todo (y esto le honro sobl'emanera) al dictámen de la Car'rera, Morillo, Cuadra, no
selló, Castellar, iUarquez y otros gefes, qne con sus oportunas disposiciones y el 
brillante papel que jugaron, acreditaron en aquellos dias su justo y merecido rc
nombre. La pérdida de los franceses ascendió a 700 hombres: la de los nuestros 110 

llegó á 200. 
Entretanto el cuerpo de Soult fatigábase vanamente en caer sobre la Homana, 

pues el general español tenia sobre aquella "entaja de conocer perfectamente los 
sitios que recorria, y favorecido ademas por los habitantes, tenia con esto los mo
dios de evitar constantemente el encuentro de su adversario. Cerca de tres semanas 
duró el movimiento de los franceses en pos de los espafloles, recorriendo sucesi
vamente á ~lonforte, Víllafranca y Viana, sin mas resultado que perder el tiempo 
yendo de aquÍ para allá, apurando su paciencia con repelidas marchas y conlra
marchas, y siendo hostilizados con f,'ecuencia por el paisanage insurgente, que hu
yendo de las pohlaciones a la aproximacion del enemigo, pellizcábale á veces por 
los flancos, y á veces por la retaguardia, Fastidiado Soult con aquel genero de guer
ra, y no bien avenido con Ney, decidió últimamente desistir de perseguir a la Ho
mana, influyendo lambien en su determinacion las noticias de la guerra de Aus
tria, junto con la fatiga de sus tropas, que tras una retirada tan penosa como la 
que habian tenido en Portugal, no podian apetecer para su descanso un suelo tan 
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poco á propósito como lo era entonces Gali¡;ia. Decidido, pues, á alejarse de Ulla 

tierra tan poco hospitalaria, cruzó el Sil por Monte Furado, no sin que el abad tle 
Casoyo y su hermano don Juan QlIil'oga le causasen gravísimo daño apostados eIlla 
otra orilla; pero al fin consiguió pasar el rio, y desplles de hacer castigar las gen
Les de aquella ribera quemando varias poblaciones, dirijióse por' el camino de las 
Portillas á la Puebla de Sanabria, adonde llegó el 23, despues de haberse retirado 
á Ciudau-Hodrigo y clavado varios cañones los españoles que guarnecian aquel 
punto. Dos dias despues de Sil llegada á la Puehla, envió Soult á Madrid al general 
Franceschi con pliegos é instrucciones, á fin de informar á José del deploraLle es
tado de su ejército; mas fué talla mala fortuna del enviado que, no bien habia pa
sado de la cillilad de Toro, fué cojiLlo prisionero con otros dos compañeros suyos 
por el Capllchino Delica, que capitaneaba una partida en aquellas inmediaciones. 

Con la partida de Soult y de sus tropas, era Ney ya impotente en Galicia para 
llIedir:>c con la instll't'crcion, y asi l'esolvio lihertal'se de los peligros que le cerca
han, dcjaltLlo aquella tierra tambien. Salió, pues, ele la Coruña el día 22, tomando 
el camino de Aslol'ga, no sin dejar seilales ue su fuga verdaderamente espantosas, 
a:;olanuo y quelllando las poblaciones que hallaba al paso: indigna y coharde 
venganza de las humillaciones que nuestros valientes le hahian hecho sufrir. El 
conde dc NOl'oña entró á los pocos dias en la Coruüa en medio del regocijo y ben
dicioncs de sus morallores, los cuales no acertaban á comprender cómo unas tro
pas en tan mal eslado hahian po(lido lanzar él. las brillantes y bien dispuestas de 
los vcncedores del mundo, haciendo consistir su pel'ilida, junto con la que hahían 
c:;perill1entauo en Portugal, no ll1enos que en la mitad de las fuerzas con que ha
Lian invadido los uos Lerl'Ítorios. 

A la evacuacion de Galicia siguió en junio siguiente la de Asturias, alejimdose 
los franceses de este principado, 110 solo pOI' la diminucion de sus fuerzas con 
motivo de la salida de Ney para revolver sobre los gallegos, sino tambien por la 
Llcliturl amenazadora que tomarOlJ allí nuestros soldados en union con el paisanaje. 
El genet'al espaliol Bárcena habia en la villa de Grado cogido 30 pr'isioneros á 
los 1,500 franceses que la guamecian, haciéndolos reti¡'ar de alli, tras lo cual en
caminó se hacia OvieJo por Sil parte occidental, verilicanuo 'Voster lo mismo. Con 
esto se vió I{ellel'lUanll precisado á dirigirse á Castilla, no hallándose con fuerza 
suficiente para sostenerse en aquella ciudad. Entretanto el general Ballesteros te
nia mas de 10,00U hombres en Covadonga y sns inmediaeiones, incluyéndose en 
dicho número, ademas de un hatallon qne no haLia podido emharcarse en Jijon 
cuando la fuga de la Homana, el regimiento de Larel10 procedente de las monta
flas de SantauIler, y la partida con que el hravo Porlier recorria tambien aquella 
tierra. Dirigióse contra Ballesteros el general f('ancés Bonnel, y tanto rué lo que le 
estrecho, qne viéndose nuestro cawlillo falto enteramente de viveres , no luvo otru 
remedio que huir, alejandose de aquel celehre santuario en la noche del ~4 de 
mayo, y dirigiéndose por montaüas y riscos á Valdeburon, en Castilla, y de allí á 
Potes en la Liébana. Hespir'ando ya allí, proyectó apoderarse de Santander y ha
cer prisionera su guarnicion, compuesta de solos 1,000 hombres, yencaminóse 
eon este objeto á Torre la Vega. Puesto en marcha ellO de junio, á fin de realizar 
su empresa, consiguió penetrar en Santander, mas no con el éxito que era 
de esperar, puesto que se escapó la guarnicion, dejando en Sil poder 200 prisio
neros tan solo: efecto, á lo que se dice, de mala direccion y de haberse detenido 
Ballesteros en Torre la Vega mas tiem po de lo conveniente. La estancia de los 
nuestros en Santander dur'o solamente algunas horas, pues volviendo reforzados 
los fl'anceses en la noche del mismo llia, entraron de rebato en la ciudad, dis;per
sandose la mayor parte de nuestros soldados y huyendo cada cual por donde pudo. 
Ballesteros se embarcó en una lancha con D. José Ollonell, coronel del regimiento 
de la Princesa, dando la division por perdida; pero el batallon espresado se salvó 
milagr'osamente, gracias á su intrepidez y á la huena direccion y admirable pre
:;encia de auimo del olicial Garroyo, que se puso él. su r¡,ente, dirigiéndose á Medina 
Th~ll. ~ 
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de Pomar, y Cl'UZll.udo toda la Castilla y parte de Aragon en medio de increibles 
peligros, hasta que consiguió reunirse en Malina con el general Villacampa. Grall 
riesgo cOl'l'ió tambien Porlíer de caer en manos ,lel enemigo, pero rOIl1[liu COIl 
hrío por sus filas, y merced á su serenidad, cOllsiguiu salvarse tambieu. 

Respirando libres Galicia y el principado de Asturias, gracias al hcroismo de 
los insurgentes, no mellas que al valor de las tropas, esperabase que e1ll1arqués 
tle la llomana asiria la ocasion de esplolar tan fausto acontecimiento en hCllClicio 
oe ambas provincias, tomando las disposiciol1cS militares que exigian las circuns
tallcias. Desgraciadamente aquel gcfe siguió en Galicia análoga conducta a la qllC 

habia milllifestado en Oviedo, y en vez de limitar las atribuciones qlle le habia COll
ferido la Central á lo que olro en su caso hubiera hecho, invadi0 nuevalllente el 
l.erreUQ de los asuntos gubernativos, supl'imiendo las juntas que tanto il11¡miso aca
llaban de dar á la insurreccion, y haciel!do cuanto estuvo el! su mano por malar el 
espíritu púhlico, con no haher sido él el que lUellOS lo habia alentado en la lucha. 
Heemplazadas aquellas corp0l'aciones con gobernadores militares, y sicndo militar 
en un todo la organizacioll que el marqués creyó deber dar al pais, Sllfriu esle 
todos los inconvenientes de aquel esLl'aflo procedimiento, sin r~porlar ninguna de 
sus ventajas, puesto 'Iue elmarqllés descuidó el implllso de las operaciollcs, de·· 
jando transcurrir mas de un mes en la inaccion mas completa; mas ya pUl' úllilll') 
reunió lo mas escogiLlo de sus tropas, y Llespues de, conferir á Mahy el mallllu ¡\(~ 
Asturias, ordenó á Ballesteros que COII 10,000 de SIlS mas selectos solJados "e k 
incorporase en Castilla. Hecho eslo, salió para Astorga con lG,OOO cUlllhalienll~s 
y 40 piezas de artillería, permaneciendo allí hasta elJ8 de agoslu, en qne ha
biendo sido nombrado individuo de la Junla Central, dejó el manuo del cj\~I'Cill\ 
de la izquierda, sucediéndole el duque del Parque. 



V.t.PITUI,O XXIV. 

Operaeiones en Arllgon: oeupllcion de Jaca y Monwn ]'lar los frnnceses.-Sucede Suehet á Junol: 
carácter y prendas de Suchet.-Blake general de las tropas españolas en Aragon: formacion del se
gundo ejército de la derecha.-Insurreccion de Albelda: pierden los franceses á Monzon: derrota 
de estos en el Cinca.-Blake en Alcañiz.-Dirígese Suchet contra Blal¡e: batalla de Alcañiz.-Apu
rada sitnacion de Suchet: adelántase nue\'amente hácia Blake.-Combate de l\Iaría.-Batalla de 
AlcailÍz.-U ispcrsion del ejército de Blake.-Vuelve á caer l\Ionzon en poder de los franceses: 
partidas en Aragon.-Operacioncs en Catalnña: apuros de los franceses.-Sangrientos choques en 
Igualada: entra Saint.-Cyr en esta poblacion.-Salc Reding de Tarragona: sus planes.-Desgraciada 
batalla de Valls: muerte de Reding.-Ocupacion de Reus por los franceses.-Tratado relativo á 
los prisiúneros.-Bloquco de Barcelona por los españoles: accion de lUonselTat: nuevos apuros del 
ejército francés.-Ocupacion de Vich por los imperiales: loable conducta del obispo de Vich.
Constancia de los catalanes.-Heroismo de las autoridades españolas de Barcelona: prision y des
tierro de estas.-Desgraciada tentativa de los españoles para apoderarse de Barcelona: suplicios de 
nrios patriotas.-Abandona Saint-Cyr á Vich.-Gerona sitiada por tercera vez. 

!ENTRAS de una manera tan feliz se ostentaba en el 
onrdoeste de España la energía de la insurrec
cion, lanzando de Galicia y Asturias á sus atribu
lados invasores, dotada de la misma pertinacia, 
aunque con diferente fortuna, esforzábase en ha

cer otro tanto la antigua coronilla de Aragon. Hendida que rué Za
racroza, cayeron en esta provincia los ánimos de sus naturales en la 
co~sternacion que es de inferir, atendida la inmensa importancia 

de tan triste acontecimiento. Los franceses aprovecharon el desaliento 
de los primeros dias, ocupando á Jaca y lUonzon en el mes de marzo; 
pero no lo pudieron conseguir respecto á Benasqne y lnequinenza. La 
confianza del emperador en que Aragon se le someteria á costa de muy 
pocos esfuerzos, y la idea que habia concebido de la conquista de Por

tugal, escitáronle á desmembrar las fuerzas que habian sitiado á Zarago-
. za, ordenando al mariscall\'Iortier que con el 5°. cuerpo de su mando se 
dirijiese á Castilla, á fin de sostener las operaciones de los demas en el me-

'" . diodía de España y en las fronteras del reino lusitano. Reemplazado Ju-
lIot por Suchet en el mando del tercer cuerpo, quedó este último general en Ara
gon á fin de acabar su conquista, prometiéndose el emperador del nuevo caudillo 
una rapida y decisiva campaña, a pesar de no ser sus tropas tan numerosas como 
se necesitaba para verificarlo con éxito, si los aragoneses se empeñaban en mostl'Ur 
actitud algo séria. 

La eleccion de Suchet para dirijir en aquella tierra indomable las huestes des
tinadas á acabar de someterla, hizo honor á Napoleon. Deslle sus primeras campa
ilas, y como oficial superior~ habia Suchet señalado los principios de su carrera con 
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hrillanlisimas acciones en que resplalldeció su talento tanto como su valor. Elc
Yado al grado de gent'ral, justificó bien pronto lo merecido de su ascenso, ya lle
nando las funciones de gefe de estaJo mayor, ya cooperando al frente de su divisioll 
Ú los gloriosos esfuerzos de los franceses en Italia. Ayudante llel mariscal 1\1as
f;ena en la célehre campaüa de Génova, vióscle contener con nu puñado de 
hombres sin víveres ni vcstuario las 1111111e1'OS35 tropas austriacas que amen3zaban 
invadir el mediodía franeés, y 3l protejer, como lo hizo, las fronteras de su pa
tria, supo al mismo lierr:po, distrayelHlo oportunamente la atencion del enemigo, 
preparar el paso de los Alpes, la victoria de Marcngo y la fÚpida segunda conquj~
la á que fué someLida la llalia. Digno era, pues, y lll11y digno Je que N3poleon le 
confiase el cargo que abor3 le Juba. EscclelJte adminisLrador no menos quc genc
ra~ consumado, era el homhre mas á propósito para mantener el urden y la disci
plma en su reducido ejército. Los soldados le amaban con ddil'io pOI' sus pater
nales cuidados, y á ser el Aragon menos fiero, hubicra corrido peligl'o de se\' se
ducido por él, segun era afectuoso en SllS llHl11el'a8, y segun sabia á su Licmpo dcs
plegar un carácter Sllave y en esl.remo conciliadol'. 

Nosotros le opusimos un calltlillo no indigno de medirse con él; pero militar des
graciado, no obstante su reconocida perici3. Hablamos del gellcral D. Joaquin B1akc, 
(rue mandado por la Central á Calaluüa á las órdenes lle Belting, y capit:l\1eantlo CII 

Tortosa por disposiciondeestela division del rnal'quéslle Lazan, recihió ú mcdiados 
deabril ónlende pasar á Aragon, ú fin dc organizar y mandar 1111 seSlIndo ejército de 
L: derecha nominado de Aragon y Valencia, el (',ualllebi3 componerse de la dicha di
YIsion de Lazan y de las trop3s qnc enviase Valencia, todo por disposicion tIel go
hierno, que en esta parte fué muy p1'cvisol'. POI' llesgracia la Junta de Valcllcia 
estaba entregada á rencillas y al mas lamenlalJle abandono, y COIl ella el c;lpitan 
general conde de la Conquista, y con él su seglln!lo cabo don José Caro, vuelto allú 
uesde Cuenca con una division en diciembre de 1808, y oCllllllrlO ahora cn rccm
plazar al de la Conquista, como lo consiguió Iras un trimestre de enrcdos y m:]
¡¡uinaciones. La causa nacional ganó poco con la cailla de su antecesor, homhre 
del todo nulo para el bien y para cooper3r como debia ú nuestros hel'lJicos e~fller
zos. Las rencillas siguieron adelante, y a pesar del desembarazo en que f'e hallaha 
aquel reino, completamente libre de enemigos, y dándose la mano con .Murcia, 
exenta del yugo tambien, ni las autoridades ni la junta despleg;ll'on el cclo qne la 
patria tenia derecho á exijirles, cooperando con todos sus medios á aumcntar las 
fuerzas de llIake. Hubo esle, pues, de contentarse con 8 batallones tan solo que sc 
le enviaron de allí, y á las órdenes de don Pedro Roca estali3n apost3dos en MorcBa. 
Con ellos y con la division de Lazan, compuesta de 4 á l'l,OOO hombrcs, comcnzó ;í 
rormarse el ejercito dicho de Aragon y Valenci3, dedicúndose cl caudillo ú insLruir 
sus soldados con celo digno de elogio, y limitándose, mientras no pudiera hacer 
otro, á establecer dos lineas de cOl1lunicacion, nn3 á la parte dell'io Algas y otra 
del lado de l\Iorella. Afladido despues á sn mando el de Cataluüa, merced al des
f;l'aciado suceso de que luego daremos noticia, y tenienJo noticia dc qne las fuerzas 
francesas destinadas á ohrar en el territorio aragones estaban reducidas al tcrccr 
cuerpo, traLó de mover sus soldados antes de lo que se hahia propucsto, dccidién
le á ello tambien las nuevas que le llegaron l'especto á la inSIll'l'Cccioll que cmpe
z:.tba á levantar la cabeza contra los francescs en varias poblaciones de aqllcl reino. 
. El momento de verificarlo era ú la verdad oportuno, pues ni de Catalmia ni de 
Navarra podian recibil' los imperialcs refuerzos de considel'acion. Era á Jos prin
eipios de mayo, é irritada la villa de Albelda con las contl'ilJUcionrs que el general 
Habert acababa de imponerle, negóse ahicl'tamcn te á pagarlas. El atrevimientll 
em grande, rayando en temerida(l provocar de aquel modo la im del caudillo fran
cés. Envió este, pucs, la gente neccsaria para dominar aquel pueblo y castigarle 
eon severidad; pero protejidos los habitantes por 700 hombres destacados de Leri
tia á las órdenes de Perena y Bajel, ahuyentaron al enemigo, causándole bastante 
pénlida en Tamarite. Los f!l3itiros se encaminarun cn Sil mayor parle á Barhaslro, 
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residencia del general Habel't, quedando en ITIollzon seis cOfl)paüÍa~ pertellecicntes 
á la brigada ue este, las cuales tuvieron que retirarse al inslllTeccionarse los ha
hitantes ue la úllima poblacion, siendo impotentes todos sus esfuerzos para ocupar
la nuevamente. Habia entonces crecido el Cinca de un mouo eslraordiullrio , y no 
pudiendo vadearlo las seis companias de que hablamos, cayeron últinHlmente en 
poder de los nueslros, capitaneados por dichos Perena y Bajel. Con esto adquirió 
lluevo ,'uelo la insllrreccion por aquella parte, y Blake aceleró ¡.;u movimiento in
ternándose en Al'agon. La toma de Alcañiz el dia 18 de mayo, ahuyentando de su 
recinto al general frances Leval, fué el primer fruto de su espedicion, empezada 
con los D1élS favorables auspicios. 

El de~astre acaecido á los imperiales en las orillas del Cinca puso de mal hu
mor á Suchet, harto escaso de fnerzas en verdad para mirar con indiferencia la pér
dida de üOO hombres. Con esto y con la entrada de lllake en Alcaiiiz podia de un 
momento á otro verse comprometido si la insurreccion progresaba, y deseoso de 
evitarlo, reuuió las tropas que pUllo, y dejando en Zaragoza muy poca gente, salió 
COIl la mayor parte de su segunda divisioll á reforzar la primera que mandaba Le
val, retirado a las alturas de Hijar. Unidas la una y la otra componian 8,000 hom
bres, GOU de ellos de caballeria. Puesto Suchct al frente de las dos, tomó la direc
cion de Aleniliz, resuelto ti acomete ter á Blake, cuya fuerza tIe infantes era igual y 
menos hrillante la cahnllerÍa. Mandaba la derecha de los nuestro1l D. Juan Car
los de Areizaga, la izquierda D. Pedro Roca y el centro el mismo B1ake, y esta
ban todos !'itllauos delante delrio Guadalupe, á corta distancia de Alcañiz. Presen
táronse los franceses el 25 por la maflana, y ti su vista se replegó nuestra vanguar
dia diriji(la por D. Pe(lro Tejada. Trabado en breve el comhate, pusieron los fran
ceses todo Sil conato en tomar la ermita de Fornoles, en la derecha de los nuestros; 
pero en valla nrremelieron por dos puntos Jiferentes el cerro en que se halla situada. 
Vista llueslra re:;istencia, hizo anlllzar Sllehet una columna de 900 granaderos para 
tomar aquella posicion ; pero fué yanamenle tambien, porque Areizélga y los suyos 
rechélzaron lorlas las embestidas con indecible arrojo y serenidad. l'tIas afortunados 
en olros puntos, con!'ignieron los franceses por de pronto notable ventaja sobre 
lIuestro centro é izquierda, lIegtllluo al pié de nuestras balerías; pero rolo en aque
lla sazon un vivÍ:-;imo y acertado fuego de fusilería y metralla, tuvieron que volver 
el pié alras, declarándose en derrota completa. Perdimos nosotros en la accion 
500 hombres escasos. La pérdida de los franceses ascendió á 300, Y aun hubiera 
sido mayor á hahcr sitio posible insislir en la persecucion comenzada; vera nuestra 
caballeria no habia dado muestras de mucha firmeza en la accion, y B1ake confió 
poco en ella. La retirada de los franceses fué loda confusion )' desorden, siendo tal 
su payo)' por la noche, que cUl1uiendo por sus filas la voz de que venian los espa
flOles, echaron á correr desbandados, lIeg(,lIluo en esta disposicion á Salll}1er de Ca
landas. Recobrados allí dcl susto, tomó Suchel con ellos la vuelta de Zaragoza, res
tituyendose ¡'¡ su recinlo el dia 7 de junio. 

La siluacion del general enemigo era entonces verdaderamente apurada, pues 
prescindiendo de las tropas de Blal¡e, llamábale tamhjen la atencion los va
lientes Gayan ':f Percna, situauo aquel a léls orillas del Jalan con un cuerpo franco 
de 100 hombres, y acampado este por el lado de Nlonzon é izquierda del Ebroálas 
inmediaciones del puente de Gállego. Otra accion como la de Alcailiz bast~ba para 
que los e~paiIoles reconquistasen á Zaragoza y para que Aragon quedase IIhre. Su
chet tomo las disposiciones que su apuro le aconsejaha á fin de impedir tal desastre, 
y despues de restablecer en los suyos la disciplina que se hahia relnjado, adoptt' 
toda clase de medidas para no ser sorprendido en Zarngo7a. Supo en esto que Bla
ke avanz¡¡ba, y en yez de e~perarle en la capital resolvió dejarla cubierta, adelan
t:'mdo:o;e á nciLil'le. Sus temores de perder llna accion que iba á ser decisiva para 
él, eran, bien mirado, muy justos; pero el destino babia decretado volver contra 
nosotros la rueda de la fortuna, atéljanllo de un modo el mas triste la marcha vic
toriosa de BJake. 
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Engrosadas las tropas de este con otras que se le habian reunido de varias par
ies, ascendian al aproximarse a Zaragoza a mas de 17,000 hombres. Una. division 
de es(os, mandada por Areizaga, y compuesta de 5,000 comhatientes, apoderóse 
tle lIn convoyen las cercanías de Botorrita, viéndose no poco comprometido el ge
neral Fabre, cuyas comunicaciones con Zaragoza habian quedado cortadas, tenien
do que rctiral'se á Plasencia de Jalon. Vanamente intentó restablecerlas la segunda 
tlivisiol1 de Suchet, pues ni consiguió su objeto, ni pudo lanzar a Areizaga del pues
to que ocupaba en Botorrita. Siguió este, pues, en dicho punto obligando al fran
cés á replegarse, y Illake con sus 12,000 hombres tomó posicion en lUaría, á dos 
leguas y media de Zal'agoza. Era entonces el 15 de junio, y Suchet resolvió aeo
metede á las dos de la tarde, poniendo en movimiento otros 12,000 hombres, ú 
Jos cllales acababan de unirse dos rejimientos de refuerzo l'ee¡en venidos de '1'11-
dela. Mantuviél'onse firmes lwestros infantes durante algnn tiempo, sostenidos pOI' 
Btalee, y por Lazan y Roca; pero flaqueó la caballeria, menos numerosa y brillante. 
tfue la del enemigo. Aun con eso signió la infantería haciendo fl'ente á los contra
rios; pero al fin comenzaron ácejar algunos batallones, y apoderándose el desaliento 
tle todo el ejército, echaron á corree los soldados, abandonando con precipitacioll 
las lomas que ocupaban. Habia durante la batalla desprendídose una copiosa IhlYia. 
t[lIe casi obligó á los combatientes á suspender la acciono Lleno de lodazales el ter
reno, quedó atascada alli la mayor paete de nuestra artilleL'Ía, perdiéndose 15 ca
flanes qne cayeeon en poder del feancés, junto con tres banderas y 5 á 400 pl'i
sioneeos, entee ellos el general Odonojú, que mandaba la caballería, y el coronel 
,~lenchaca. Los mueetos ascendieron ,á 1,000. El éxito de aquel combate fué tanto 
mas triste para los españoles, cuanto á haber entrado en accion los 5,000 homlJt'(~s 
([ue con Aeeizaga habian quedado en Boton'ita, huhiera tal vez sido el triunfo para 
las aemas espatlolas. 

El combate de l\Iaría acababa de asegUt'ar á los franceses la posesion de Zara
goza; mas no por eso se duemió Sllchet. Conociendo lo necesario que le era apro
vechar con la celel'idad posible las ventajas de aquel acontecimiento, espulsanllo 
de Aragon la totalidall de las fuerzas de nuestro ejército, que no obstante su re
ciente derrota, le era todavía temible, envió el general enemigo á su subordina
uo Leval en persecucion de Blake, qlle unido á Areizaga en Botorrita, continuaha 
allí impruclentemente, deseoso de reunir en dicho punto la gente que se le hahia 
desbandado. Avisado con oportunidad de la aproximacÍon de los contrarios, pudo 
salvarse tle una nueva catástrofe retirándose hácia Belchile, auncIue no sin perdel' 
10 oficiales y cerca de 000 soldados del regimiento de cazadores de Murcia, que 
fueron hechos !wisÍoneros durante la marcha. El desaliento que se habia apoderado 
tle nuestras tropas, y la reanimacion del enemigo con Sil reciente triunfo, dehian 
influir al parecer en que Blake desconfiase de tentar nuevamente la suerte el,e las 
armas, sienrlo mas que probahle otra derrota si tanto se atrevia á aventurar. El se 
aventuró, sin embargo, y Snchet quedó sorprendido cuando el dia 13 de junio, 
tl'es dias despues de SIl descalabro en Maria, vió su gente formada en batalla de
lante de Belchite. Nuestras posicione,e; no eran malas; pero hacíalo todo inútil la 
mal escojida ocasion en que iba á liJ)l'arse el combate. La ¡}erecha de la linea es
pañola estaba en una altut'a ó colina, llamada el Calvario, defendida por un foso y 
protejida por la villa que tiene su cerca y sus puertas: el centro en Santa Bárbara, 
punto ya de la misma poblacion, y la izquierda prolongada por varios sitios hasta la 
urmita de la víl'gen del Pneyo. Suchet (lesplegó sus tropas en la llanura que está de
lante ele Belchite, haciendo avanzar un hatallon de infantería ligera hácia nuestro cen
tea, mientras el general Hahel't se dit'ijia en columna cerrada á las alturas de nues
tl'U derecha, y lHusniel' marchaba en columna por batallon sobre nuestra izquierda. 
gstos tres movimientos del enemigo fueron ejecutados con la mayor precision, aco
metiendo con impetuosidad. Los nuestros estahan serenos; pero cayendo una grana
da enemiga en uno de nuestros cajones, voló este con horrible estrepito, espantando 
mas de lo justo ti. un escuadron de caballeria, que (lesordenado y confuso trasmi-
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tió SU terror a todas las filas, las cuales quedaron en cuadro, echando ti. correr 
los soldados en touas direcciones. En vano Blalee, Lazan y Hoca, quietos y firmes 
en su posicion, se esforzaron durante algun tiempo en dar ejemplo de serellidiHl 
á aquella muchedumbre desbandada, porque nadie pensaba en otra cosa que en sal
yarse de la persecucion, arrojando los soldados sus fusiles á fin de correr mas 
aprisa. El resultado de este nuevo combate fué matarnos el enemigo 500 hombres 
por la parte mas corta, cojiéndonos 4,000 prisioneros, llueve caflones, una bande
ra, veinte y tres cajones, varios carros y gran cantidad de fusiles. 

Los franceses aquel mismo dia entraron victoriosos en Alcafliz. Los nuestros se di
rijieron ti. diversos puntos, restituyéndose Lazan á 'fortosa con su divisioll, mientras 
la de Valencia lomaba la via de Morella y S. Mateo. Los demas, careciendo de punto de 
reunion, repartiéronse por las montañas, pasando de soldados que eran ó querian ser, 
~l comertirse con mayor provecho del pais, en temibles yosados guerrilleros. Porque 
lal era siempre el resultadu de vencimientos como el que nos ocupa. Los españoles 
(dicen los franceses) vencidos siempre y nunca sometidos, animados de ese valor 
'lIlC nada es capaz de abatir, por ser el amor de la patria el motor que le pone cn 
juego, opusieron a los francescs en toda la Península, y sobre todo en Aragoll y 
Cataluf1a, la misma resistencia que sus fieros antepasados hahian opuesto en otro 
tiempo a los cartagineses y a los romanos, á los godos Y ti. los nrabes, á CarIo-Magno 
ya Luis XIV. . 

Suchet dejó en Alcañiz al general Musnicr, y enviando una columna hácia 
Túrtosa y otra en direccion de "Morella, dejó ti. HaberL ohservando el Cinca, res
tituyéndose él ti. Zaragoza, despues de l'eco}lrar á Monzon. Alli se de<1icó á preparar 
los medios que necesitaha para las operaciones subsiguientes. Mejorando ante todu 
la organizacion de su ejército, procuró al mismo tiempo esplotar los recursos del 
pais, crcando almacenes de viveres, sin olvidar los de municiones, vestuario y 
equipo y los de armas de todo género. Atento al desempeño de estos importan Les 
I:uidados, dispuso sus soldados en términos de poJel' tener siempre espeditas sus 
comunicaciones con Francia, destinando tambien varias columnas a la persecu
cion de las partidas, que no obstante nuestras recientes derrotas, le molestahan 
por todas partes. 1\1alos fueron seguramente los ratos que estas le dieron; peru 
atlles dc inrormar a11ector delnueyo sesgo que alli empezó el. tomarla guerra, vol
veremos la vista á Cataluña, en cuyos gloriosos esfuerzos para sacudir el yugo cs 
preciso yolver á ocuparnos. 

Dejamos aquella provincia ocupada en la reorganizacion de su ejército despl1es 
de la derrota de diciembre de 1808, sufrida en lHolin¡; de Hey, y elojiamos al 
haLlar de este asunto la prudente determinacion de Heding en no aventurarse a 
llatallas de éxito las mas veces dudoso, determinacion que por desgracia no supo 
aquel general llevar mucho tiempo adelante. El ejército francés de Cataluña, a las 
únlcnes de Gomion Saint-Cyr, estaba por aquellos di as acantonado entre 'farra
gona y Barcelona, y ]lien pronto qlleúaroll agotados para él Jos recursos que ofre
cia el pais. Su escasez fué completa desde últimos de enero de 1809, siendóle prcciso 
para hallal' subsistencias esparcirse por los distritos montañosos al nordeste del 
litoral ¡Je Catalufla entre las dos ciudades espresadas, costándole cada una de est.as 
escursiones pérdidas considerables. Heding habia distribuido su gente en término~ 
de poder cOllstantemente fatigar a los forrajeadores enemigos, disponiendo ademas 
dcstacamentos en todos los desfiladeros á fill de mulliplical'los obstáculos. Con esto 
conseguia á la vez desalentar ti. sus adversarios y reanimar la confianza de sus tropas. 
Convencido de que la penuria delos franceses llegaba al úlLimo estremo, hizo que Ull 

regimiento suizo se acampase en el Coll de Sta. Cristina, proponiéndose con esto cer
rarles los pasos que conducen el. las llanuras de Valls y al campo de 'farragona, tan 
abundante en recursos. Las tropas francesas estaban con este motivo en continuos 
dlOqucs con este destacamento, llevando con frecuencia lo peor, si hien hubo oca
¡¡iones en que salieron airosas. Mas ni auu con esos contadisimos triunfos conseguían 
ventajas reales, ni podia compararse su exito con los de nuestras armas, pues para 
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un Longot, v. gr., que en el c~mino d~ T? ~Tagona nos hiciera 50 suizos prisioneros y 
derl'ota:-;e un esclladl'on espano.1 perslgmendole hasta los muros de esta plaza, habia 
un manlllés de Lazan que su [}\el'a volverles las torllas.en Castellon de Ampurias, 
apoderándose de los almacenes que los franceses teman alli, como lo consicruió 
el L o de ene¡'o, resistien(lo al (lia siguiente el ataque de 5,000 imperiales con 150 
caballos y 6 piezas de artillel'Ía , obligantlo al enemigo á encel'l'arse en la plaza de 
Figuel'as. 

Rel!llcido Saint-Cyr poco menos que á la desesperacion por la falta absoluta de 
víveres, puso en movimiento sus tropas en la segunda quincena de fehrero, a fin 
de oCllpar el tet'l'itol'io comprendido entre el Gaya y el Francolí. Reding contaba 
entonces 2'5,000 de tropas reglatlas, y tleterminatlo a amenazar al enemigo, habia 
enviatlo á Igualatla una buena pOI'cion tle sus tropas. Dirijióse Saint-Cyr con las su- . 
ras á esta poblacion el dia 15 de felH'ero, consiguiendo apoderarse de ella despues 
de tres dias de obstinados y sangrientos choques, cuyo último resultado fué que
dar los nuestros batidos y divirlidos, y obligados á dirijirse Mcia Tarragona. La 
division del general francés Souham, que marchaba por el Coll de Sanla Cristina, 
halló esta posicion evacuada por los suizos que la defendian, temerosos sin tltllla de 
ser envueltos pOI' la division italiana comandada por Pino. Este general pOI' Sil parte 
desplegó durante su marcha reiterados é inútiles esfuerzos para apoderarse del 
monasterio de San C¡'euss, defendido por el paisanage inSlll'l'eccionado, en número 
de UÚO hombl'es, sin consentir pt'oposicion ninguna relativa á capitulacion. Saint
Cyr quedó admirado cuanllo vió que le era dado llegar á las márgenes del Francolí 
sin esperimentar resistencia. Situado allí, dejó en Plá la divisioll italialla, y la fran
cesa en Valls, pequeña pohlacion á la oI'ÍlIa izquierda de tlicho rio, proponiéndose 
por objeto observar la entl'atla de los desfiladeros de lUonthlallch. El total de las 
fuel'zas que tenia á sus órdenes, aunque desparramadas todavía, ascendía á 13,000 
hombr·es. 

Heding habia salido de Tal'l'agona con una division en auxilio de las tropas 
batidas en Igualada, consiguiendo despnes de algnnos dias reunirlas en las inme
diac.iones de jUontblanch , tras lo cual forzó el Coll de Riva, donde estaba de oh
servacion la division de Souham. Sil plan era atrevirJo y digno de el, y se reducía 
á destl'llir esta division, y apoderándose luego de Va lis , caer sin per(ler tiempo 
sobre la division italiana que venia por el Coll de Salita Cl'Ístina, renovando de 
este modo los lauros que con tanta gloria y denuedo habia cojillo en Bailen. Las 
circunst:lIlcias desgraciadamente no eran ahora iguales ni aun análogas á las de 
aquella sublime jornada, y Reding se dejó arrebatar de un ardor mas loable que 
juicioso. Otro nuevo Bailen vino á ser Va lIs , aunqlle en pequeüo, digámoslo asi, 
mas no para las armas espaflOlas , sino para las falanges francesas. 

Era el dia 25 de febrero, y la gente e~co.iida por Heding, compuesta de 10,OOO 
hombres, apareció desde la madrugada formada en batalla á la orilla derecha del 
}c'rancoli, en posicion bastante ventajosa. Apoyábase nuestra jzquierda en las mon
tañas de Aleover, coronadas por numerosas cuadrillas de migueletes, mientras el 
centro y la derecha. estenrlida hasta cerca de Víllalonga , estaban protejirJas por la 
escarpadura del rio, cuyo curso por aquella parte esta aprisionado cntre rocas 
abiertas á pico. El ataque comenzó con un fuego de los mas sostenidos sobre el 
flanco derecho de la di vision francesa. Heding, á quien le constaba no tener de
lante de si mas que csa sola division, hizo pasar el Francoli á sus mejores tro
pas, trabándose bien pronto un combate de los mas encarnizados entre los suizo~ 
del ejército español y los regimientos franceses 1. o ligero y 42 de linea, los cua
les, lo mismo que nuestros soldados, desplegaron como por apuesta los esfuerzos 
mas inauditos de serenidad y valor, cayendo gravemente herido en una de las aco
metirIas el cOl'onel fmncés Delort. Seis horas hacia que duraba aquella porfia tenaz, 
cuando la division ilaliana, conducida por el mismo Saint-Cyr, vino a tomar parte 
en la acciono Reducidos hasta entonces los franceses á la defensiva, tomaron la 
ofensiva á las dos de la tarde, sosteniéndose los nuestros algun tiempo con el mismo 
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teso n con que antes habian acometido. En esto pasó el rio el primer regimiento 
francés de Infantería ligera, quedando casi euvuelta nuestra izquierda, mientras 
los cazadores italianos y los dragones de Napoleon amenazahan nuestra derecha. 
NucslI'a línea al fin quedó rota, y el ejército empezó á desbandarse. Perseguialo 
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el rnemigo sin dar á nadie cuartel, y en aquel alcance terrible, Reding, que ya 
estaba hel'ido , fuélo nuevamente de un sablazo que descargó sohl'e él un dragon 
frances llamado Bouzon. Tras esto le iha á hacer prisionero el teniente Berlinot, 
olicial de grandes esperanzas en el ejército enemigo, y ya estaba á punto de 
apresarle, cuando cayendo herido de un balazo, perdió á un tiempo la presa y 
la vida. Con esto pudo salvarse el caudillo español, pero sus heridas por una par
te, y por otra su sentimiento al verse derrotado y vencido, acortaron en breve 
5US dias , haciéndole espirar en Tarragona el 25 de marzo siguiente. Lloróle el 
ejército español, siendo digna de lamento en verdad la pérdida de un geneml tan 
valiente y de tan altas prendas militares, cuyo corazon español, aunque él era 
suizo de origen, no habia cesado un momento de latir por su patria adoptiva. 

Nuestra pérdida en aquella batalla consistió en 1,500 prisioneros y en casi do
ble número de muertos, con toda nuestra artilleI'Ía y bagajes. El resto de nues
tros soldados se sah'ó huyendo eomo fué posible, entrando con Reding muchos de 
dios, siempre con el enemigo á la espalda, en los muros de Tarragona. 

Consegllillo su triunfo, hizo Saint-Cyr ocupar la villa de Rens, la segunda po
hlacion de Catalufla en poblacion , industria, comercio y riqueza; pero desprovis
ta entonces de granos, no ofrecia á las tropas fl'ancesassino pecuniarios recursos. 
Detuviéronse estas alli un mes escaso, haciéndolas Saint-Cyr retirar, por no hallar
se en aquella poblacíon en comunicacion con la Francia, ni aun con el mismo 
Barcelona. 

Antes de ahandonar á Reus y Valls para volver á tomar nuevamente sus acan
tonamientos cerca de la capital del Principado, concluyó Saint-Cyr con Reding Ul 

eOllvenio, por el cual se estipuló que los enfermos y heridos de ambas parles beli
!·eranles q1ledasen confiados á la proteceion de las tl'opas que tomasen posesion del 
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pais , cuando fueran ahandonados por los suyos por no permilirles su estado se¡' 
transportados ue unos puntos á otros, cesando asi de ser considerados como pritiio
neros de guerra. Este tratado, verdaderamente honroso y que tan altamente revela
ha los sentimientos humanitarios de los gefes francés y espaflOl, fué observado 
religiosamente tanto por este como por aquel, hallándose uno y otro en el caso de 
aprovecharse mútuamente y con hastanle frecuencia de una estipulacion tan gene
rosa. Al llegar á Reus la divisioll Souham, encontró en aquella poLlacioll un nú
mero considerable de enfermos y heridos españoles, y dió (dicen lOS autores fran
ceses) el primero ydignisimo ejemplo de humanidad y moderacion, suavizando asi 
el crudo azote y las calamidades de la guerra. ¡Lastima, añadimos nosotros, que 
los franceses de Cataluil¡¡ negasen mas adelante al inlllortal defensor de Gerona, 
al grande y magnánimo Alvarez, los efectos que debiu prometerse ~le aquella ge
nerosa medida! 

Las victorias del ejercito imperial 110 producian al frances los frutos á que tan an
sioso aspiraba, Los insurgentes españoles se habian aproyechauo de la allsencia de 
Saint-Cyr para bloquear otra vez á Barcelona, lleganuo á situarse en el puente del 
Rey y en el Coll de U rdal , si bien fueron lanzados de allí por el general U I'hin Der
vaux. Algun tiempo despues de este acontecimiento, encargado este mismo gene
ral de hacer un reconocimiento cerca de l\Iol1serrat, dejóse llevar de su ardor ell 
términos harto imprudentes, y escediéndose de sus instl'Ucciones, lanz.ase monta
ña arriba para apoderarse del monasterio, como en efecto lo consiguiü, dejando 
sus soldados alli por espacio de dos días. Disimularon los lllonges los pro
yectos que en su interior abrigaban, y finjiendo a los franceses una acojida heJ)(~
yola, concertáronse secretamente con los españoles, los cu¡des acudieron a OCll
par los desfiladeros, á fin de corlar la retirada al destacamento enemigo. Dervaux 
se vio apuradisimo; pero al fin consiguió salyarse, merced á los esfuerzos ill<ll1-
llitos que desplegló en tal aprieto, perdiendo muchisinJa gente al abrirse paso por 
entre las terribles partidas que disparaban á Loca de jarro sobre su temeraria ClJ

lumna. Esta falla de disciplina fué castigada por Saint-Cyr condenando á aquel ge
neral á un mes de arresto en l\'Ionjuich, y publicando el castigo en la órden del dia 
del ejército frances. Enla misma epoca fué cuando dicho Saint-Cyr recibiu el auxilio 
de otro destacamento procedente de Zaragoza, despues de rendida esta plaza, COIll

puesto de un regimientu de húsares y de dos batallones al mando del coronel Bri
che. La marcha de este fué constantemente por entre montañas y riscos desde Fra
ga hasta Valls , necesitando todo su valor y toda Sil serenidad para defenderse de 
ws somatenes que sin cesar le acometian. Así era como los franceses no podian 
contar ni un momento con seguridad de ninguna especie en ellerritorio invadido. 
La batalla de Valls les fué inútil: desorganizado nuestro ejercito por algunos dias, 
no por eso hubo desmayo en aquellos hombres de hierro, honra de la cOllstill1cia 
catalana, de la perseverancia inaudita con que alli se hacia la guerra. 

A principios del mes de abril ocupaba el ejército frances á Sahadell y Tarrasa, 
en las inmediaciones de Barcelona, trasladándose luego á Vicll, no sin tropezal' él 
cada paso con las consabidas guerrillas. Dicha poLlacioll, siluada el! 1111 fértil va
lle y cercada de montes por todos lados, contenía en su recill to como unas 12,000 
almas; pero al aproximarse los franceses quedó totalmente desierta, habiéndose 
fugado los habitantes con la sola escepeion del obispo. uno de sus vicarios, seis 
ancianos y unos cuantos enfermos, Era el obispo, segun dicen los franceses, uno 
de esos hombres respetables que mas honran su ministerio, el cual unia á la 1ll0-

deracion ue sentimientos, á la solidez de inslruccion y á la pureza de costumbres, 
almas ardiente patriotismo. ltecibió á los franceses y á sus gefes con muestras 
de consideracÍon; pero firmemente adherido á la causa tle su pais, no disimuló 
sus deseos de vel' ll'Íunfar las armas españolas, ni se desmintió un solo instante 
la alta consilleracion que sus cualidades y virtudes inspiralian a los generales fran
ceses. ClIilntlo el ejél'eilo de esta nacíon se vió ohligado lilas tarde á dejar aballdo
nut!us en Vich sus enf'Tmos~' heriLIos, contuvo esle digno prelado el furor de alguno .. 
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fanaticos que en el primer acceso de su cólera querian degollarlos sin piedad. El 
obispo eubrió con su cuerpo á aquellos infelices, habiendo tenido antes la pre
caucion de reunirlos en una sala de su palacio, asi para responder de su seguridad 
personal, como para hacerlos cuidar ante sus mismos ojos con todo el esmero 
([ue exijen la humanidad y la religion. Un reconoeimiento el mas vivo (concluyen 
los dichos autores) y un sentimiento de profunda veneracion, nos constituyen 
en el deber de consignar este hecho, rindiendo el debido homenage á uno de los 
mas virtuosos ministros de la religion cristiana (1). 

A los dos meses de permanecer en Vich el ejército francés, hallÍanse agotado 
por este todos los recursos de su fértil comarca. Los cahallos se habian alimenta
do de los trigos no granados aun, y aquella poblacion espatriada estaba condenada 
á su vuelta á presenciar un cruel espectáculo, viéndose amenazada de todos los 
horrores del hambre como premio de su patriotismo; pero los catalanes soportaban 
sus males con admirable resignacion, creyéndolos mas que recompensad03si conse· 
g-uian mantenel' ilesos su honor y su gloria, sus derechos y su independencia. 
Tanto en Viclt como en los demas acantonamientos ocupados por el ejército ene
migo, "Illse esLe obligado por la escasez á esparcirse á algunas distancias. Las sub
sistencias que podian adquirir en estas incursiones penosas eran siempre a costa 
de sangre, no pudiéndolas nllnca obtener sin ol)stinados combates, los cuales, 
reiterados como eran, debilitaban insensiblemente los batallones de nuestros 
adversarios, aun cuando estos nos volviesen las tomas, causándonos lambien 
bastantes pérdidas. Para dar una idea aproximada de la índole de aquella guerra 
en la época á que nos referimos, baste decir que desde noviembre de 1308 no ba~ 
bia podido el estado mayor de los franceses enviar ni reeibir un solo correo, ni 
Saint-Cyr dar noticia de su persona sino por medio de una débil barca que en 
medio de los mayores peligros atravesaba como le era posible los cruceros in
gleses y espafloles, siendo tajes tambien los obstáculos que esperimenlaba por 
tierra, que para asegurar la vuelta de un ayudante de campo portador de las pri
meras noticias oficiales al príncipe mayor general Berlhier, le fue preciso al ge
neral francés enviar al encuentro de dicho oficial no menos que 5;000 hombres 
hasta las fronteras de Francia, siendo, tanlo a la ida como á la vuelta, atacado es
te destacamento infinidad de veces, y siempre con muchísima pérdida. I Rara bra
vura, dicen los autores pertenecientes á la nacion vecina, la de aquellos soldados 
del imperio, que sin poder hacer menos amargos sus últimos instantes con las 
lluevas consoladüras de sus familias, hatÍanse no ohstante con tanto mas ardor, 
cuanto mas se gozaban, haciéndolo con la vi"isima salisfaccion de probar su adhe
~ion á su patria, á aquella patria de que estahan privados habia mas de seis meses! 
¡ Rara tenacidad, decimos nosotros, la de aquellos heróicos españoles que á pesar 
,de tener contra si todas. las condiciones que deciden la absoluta sumision de olros 
puehlos al capricho de sus dominadores, desafiaban, por decirlo asi, hasta las mis
mas leyes del deslino , desconcertando sin cesar los planes que con tan tas probabi
lidades de éxito ponian sus (',ontrarios en juego para acabar con su independencia! 

Antes de salir de Barcelona el general francés para dirigirse á Vich, hahia pro
curado asegurarse de la quietud de aquella capital". en cuyo recinto temía estallase 
.le un dia a otro alguna sllhtevacion. Sus lemores no eran infundados, pues habia 
espafloles allí decididos á alzar el grito en el momento que se les presentase ()casion 
oportuna, poniéndose mientras ianto de acuerdo con los españoles de afuel'a para 
el caso en que estos pudiesen intenlar algun golpe de mano, como pareda pro~ 
bable, segun se estrechaba a las tVeces el bloqueo de aquella poblacíon. El g.enera! 
Dnhesme, que seguía mandand() en esta, no se habia descuidado en tomar 
medidas oportunas para evita¡' que los ,conspiradores se saliesen al fin con la su,., 

(l) fictoires, C()nqudles, €Ic. , tomo "XIX, página :;;19, 
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fa; pero salvo en alguno que otro caso, supo contenerse en lo~ ¡ímiLes de una bien 
Il1telldida prudencia. Saint-Cyl' pensó de otro modo. y cl'eyendo que un juramento 
lesconcertaria los planes de los conjurados, ordenó á Dllhesme convocase las au
toridades civiles de Barcelona, haciéndolas pl'omeler fidelidad y obediencia al in
truso. Es de saber que estas autol'idades habian seguido ejerciendo sus respec
tivos destinos, sin contraer compromiso ninguno que les ligase á nuesLros opreso
res: notable tolerancia en Duhesme, cuyo valor no comprendió Saint-Cyr. Obsti
nado este en su tema, hubo aquel general de amoldarse á sus órdenes. y convocó 
en la casa de la audiencia en cuestion á las autoridades el dia 9 de abril. ¿ Mas 
cuál no fué su pasmo, al ver el patriotismo y osadía con que los magistrados y regi
dores del ayuntamiento, y los demas empleados presentes, negaronse resueltos ca
si todos á prestar semejante jnramento? La historia ha conservado los nomhres ue 
los oidores Mendieta, Vaca, Córdoba, Beltran, Marchamalo, Dueñas, Lasauca, Or
tiz, Villanueva y Gutierrez; el del contador Araguirre, y los de Ezpeleta y Vi
llalba, sintiendo nosotros no poder añadir los de los demas españoles que tan dig
namente probaron en aquella memorable ocasion la lealtad de sus sentimientos, 
la energía de sus corazones y la elevacion de sus almas. Mortifieauo el general 
saint-Cyr con tan humillante repulsa, ordenó la prision de 29 de ellos en Mon
fuich y la Ciudadela, arrestando en sus casas á otros muchos, y disponiendo últi
mamente fuesen conducidos á Francia todos ó la mayor parte de aquellos insig
nes patriotas. Pero la persecucion hace prosélitos, y Saint-Cyr fué muy poco filó
sofo al adoptar aquella medida. El fiero catalan no escarmentó, ni era posible que 
escarmentase, antes se estimuló ... mas y mas á merecer las palmas del martirio, si 
no le era posible arrancar los lauros reservados al triunfo. 

:Muerto Reding el 25 de abril, sucedióle interinamente el marqués tIe Coupigny, 
quien siguiendo en inteligencias con varios habitantes de Barcelona, proyectó apo
derarse de la ciudad, introduciendo e116 de mayo por la noche una de sus diyi
siones, mientras por la parte del mar llamasen la atencion de los franceses las 
fuerzas navales aliadas. El enemigo desgraciadamente tuvo á tiempo noticia del 
plan, y fl'ustróse la tellt~Liva, sienuo arrestados varios de los conspiradores, los cua
les aumentaron el catálogo de los mártires del patriotismo español, subiendo con 
valor al cadalso el dia 5 de junio. Mientras tanto Reille y Verdier se habian pre
sentado uno tras otro delante de los muros de Gerona, cuya plaza ponian los fran
ceses decidido empeño en tomar. Blake desde Tort05a ideaba los medios de socor
rerla y de hacer levantar el sitio, y Saint-Cyr salia de Vich, tanto por la falla de 
subsistencias, como para estar mas cercano á aquella ciudad inmortal, á fin de 
auxiliar á los suyos en las operaciones del asedio y desl¡aratat' nuestros planes, di
rijidos á hacerlo levantar, Salió, pues, de la villa en cuestion á los dos meses de 
su permanencia, y pasando los desfiladeros de San Hilarío, silu6 sus tropas en las 
llanuras del Ter, apoyando su derecha en la laguna del Sil y S1l izquierda en Bas
sano; tras lo cual adoptó otra posicion mas concentrada alrededor de Fornell, do.
de puso su cuartel general. 

Gerona tenia fijos sobre sí en aquella solemne ocasion los ojos tic Espaila y ue 
Europa. De su apenas creible constancia y de la inmarcesible corona con que el 
marLiriocoronó su frente,! la de su inmortal defensor, hablaremos el! otro ca
dítulo. 
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Guerra de Austrill.-Sale de su apatía el gobierno inglés con motivo de este acontecimiento: sus de
sígnios respecto á ocupar á Cádiz y tener á su disposicion el mando de nuestros ejércitos: rechaza 
la Central ambas especies.-Plan de campaña ideado por Wellesley para reconquistar á Madrid.
Situacíon del mariscal Victor: ejército de Estremadura reorganizado por Cuesta.-Reunion de las 
tropas de WelJesley y Cuesta en Oropesa.-Propónese aquel derrotar á Viclor.-Plan de resistencia 
adoptado por el rey José: movimientos de Sonlt y Sebasliani.-Sale de Madrid el rey intruso para 
ponerse al frente de su ejército.-Rencil/as entre Cuesta y Wellesley: piérdese la oportunidad de des
trozar á Victor.-lleune el rey José las fuerzas de Victor y Scbastiani: crítica situacion de sus tro
pas á pesar de esa reunion: determina el intruso tomar la ofensiva.-Reencuentro con las tropas 
de Cuesta: repasa este el Albercbe.-Preparativos de los franceses y de los aliados para la batalla 
tic Tula\'eru·. distribucion de fuerzas por ambas partes.-Combate del27 de julio.-Batalla de Ta
lavera.-Recompensas otorgadas á Wellesley y á Cuesta.-Combate de Aranjucz.-Inaccion de los 
ingleses.-Su retirada.-Uetíranse tambien los españoles.-Combate del Puente del Arzobispo.
Cuesta reemplazado por Eguía.-Batalla de Almonacid.-Retirada de Venegas.-Refleliones. 

L grito de guerra que el pueblo espaflOl se habia 
atrevido á lanzar en mayo de !308, y la perse
severancia inaudita con que sostenía la lucha, 
sin desistir de su resolucion por descalabros de 
ninguna especie, habian dado ¡¡lieulo al Austria 

para lanzar el guante á Napoleon el dia 9 de abril de !809, ponien
do un termino al silencio con que devoró cuatro años la humillacion 
que el empel'¡Hlor hacia pesar sobl'e ella desde el célebre tratado 

h~W~~ d~ Presburgo. No referiremos aqui, porque no es de nuestra ínspec
clOn, los sucesos de la campaña abierta por los numerosos y bien 
pertrechados ejércitos de aquella nacion poderosa; pero si diremos que 
el éxito no correspondió ala esperanza que los demas pueblos de Europa, 
esclavizados todavía por él, tenian, ¡Uoque parece, derecho ti concebir. 

La estrella de Napoleon no debia eclipsarse en el norLe hasta despues que los 
españules acabaran de quitarle el prestigio con que todavía bl·illaba. 

AtIuel hombre esLraordinario, obligado á salir de España en enero de 
! 809 á fin de conjurar el nublado que ya entonces comenzaba á agruparse so

lH'e sucabeza, estuvo como en guardia en Paris hasta que estalló la tormenta, ~aIiendo 
de aquella capital el ! 1 de ahril para ponerse al frente de su ejército. Llegado sin 
demol"a á Strasburgo, pasó el Rhin a continuacion, y luego en las orillas del Dannbio 
avistóse con el rey de Baviera, cuyas tropas unió ti las de su ejército el t 9 del 
mismo mes. Rodeado de gloria por todas partes I y atl'opellando, por decirlo asi, 
los laureles que encontraba en Sil marcha, dadas las batallas de Tann y de Abens
herg, caida en sus manos Landshut, vencedor en Eckmulh y en Ratisbona, y derro
tando á los austriacos en Ehersberg, cayó sin detenerse sobre Viena, y sitiándola 
y bombardeándola, no habia transcurrido sino un mes desde su salida de Paris, 
~uauu.o ya susallivas bandel'as ondeabaulriunfanLes comode costurnbresobre el pa-
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lacio del emperador que se habia aLrevido á retade. Pasado despues el Dauubio 
pOI' una buena parte de su ejército, mostró la fortuna algo sério su semhlanle al 
guerrero del siglo, puesto que en los dias 22 y 25 de mayo fueron los fl'aneeses 
batidos por los auslriacos en la célebre hatalla de Essling, perecienuo en ella entre 
otl'OS militares de pro el mariseal Lannes, el que habia sitiado á Zaragoza. Mur 
comprometido se halló el grueso del ejército francés en aquella infausta joma da; 
pero gracias á la severidau y al intrépillo valor de Massena, pudo salvarse de su 
total destt'llccion con la célebre retirada que tanta nombradia valió á este, y que 
tan justamente le hizo acreedor al titnlo de Príncipe de Essling que el emperador 
le otorgó. No enlraba en los cálculos de este, acostumbrado siempre á \'encer, un 
Ilescalabro como el de que hablamos, y asi rué notable su pena cuando vibndose 
]ll'ecisado á repasar el Danubio, tuvo que desmembrar algunas fuerzas de 11ls que 
lidiaban en Espaiia, á fin de aumenlar las del norte. 

Sabidos en la Península, del 10 al 15 de jnnio, los sucesos que tenia n IlIgar 
en aquellas lejanas rejiones, yenterallo de ellos (am])j¡~n con alguna anlicipaciolJ 
el siempre caulo minislerio inglés, celebrose con nolable júhilo la (Ierrota de NiI
poleon; y el gohiel'llo de nuestros aliados, tan apático en ausiliarnos deSplH'S dc 
libertado el Portugal, decidiúse á salir ue su inaccioIl, secundando nuestros es
fuerzos con mas actividad y eficacia de la qne hasta entonces hahía empleado. \Y c
llesley recibió instrucciones de Calluing para ver si le era posihle ocupar la plaza 
de Cádiz, y aun ponerse al fl'eute de nueslros ejé¡'citos, sondeando al efecto los (¡ni
mos de los miembros de la Junta Cen\:'l'al. La primera de eslas dos insinuaciones 
habiase hecho ya por Smith, y de un modo bien bruseo segllramente, desde ellero 
de este mismo aiio, llegando la osadia hritánica al estremo de destinar 4,000 de 
su nacion á tomar posesion de aquel punto, empezando por dos regimientos; pero 
la Junta no quiso en modo alguno ac.ceder á tan estraiia solici tud, y previno al marques 
de Villel, su representante en aquella ciudad, y al gobernadordela misma que, s;1I\'os 
los miramientos debidos á nuestros aliados, no se les permitiese ocupar aqnel im
portante recinto. El alboroto que á fines de febrero tuvo lugar en Cádiz, y del cllal 
fue víctima Heredia y estuvo espuesto á serlo Villel por las desacordadas medidas 
é impolítica conducta de este como representante del gobierno central, atribuyó
se entonces á intrigas de los agentes ingleses para realizar á Sil som\Jra el pensa
miento de la ocupacion; pero esto nos parece rumor destiluido de fundamento. 
Sea como se quiera, las pretensiones del gobierno inglés fll e 1'0]) , sin faltar al dl'co
ro, rechazadas con energía. y cuando tan reciente era el hecho, cánsanos estra
ñeza que Canning encargase ahora á 'VeIlrsley la l'eprodnccion de la especie, COIl 

mas la insinuacion humillante relativa á tenel' el mando de nuestl'as tropns el gcfc 
de las anglo-portuguesas. Viendo YVeIlesley que el gobierno espaI1olno esl aba dis
puesto á. aceptar auxilios que pudiel'an rebajarle á los ojos de sus concinuadanos, 
desistió por entonces de la idea, y disimnlando la mortilicacion que le causaba In 
negaliva, manifestóse dispuesto á desplegar cuantos esfuerzos pudiel'i:lll c.omo alia
do exijírsele en pro de la causa española. 

Para ello propuso un plan, cuyo atrevimiento contrastaba notablemente con la 
circunspeccion exajerada de los generales británicos; pero que sin emllilrgo tenia 
una esplicacion muy plausible, consistente no solo en la confianza qne hahian ins
pirado á Wellesley los últimos sucesos de la campana de POl'tugal, sino en las es
peranzas que habia de que Napoleon se desgraciase en la de Alemania, segun el 
giro que tomaban sus cosas despues de la hatalla de Esslillg. El plan á que nos re
ferimos fué confel'enciado con Cuesta, conviniendo este con vVellesley en casi to
das sus inrlicaciones, y se reducia no menos que á marchar via recta á Madrid. 
El inglés debia desplegar en Zamora, ndonde se habia retirado, toda la actividad 
imaginable para reorganizar y equipar, y hacer respetables sus tropas; y era poca 
prevision presumir que habia de serle posible avanzar hasta mas allá de los acanto
namientos de Soult, Ney y l\lortier, para ser feliz en seguida destrozando el pri
mer cuerpo del ejército enemigo que bailase en IiJU camino directo. Tal era su es-
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peranza, no obstante, segnn puede infcl'irsc de las muestras; pero si en efecto fué 
asi, sus cálculos estuvieron muy lejos de producir ese resullado. 

Victor, desplles de haber Ul(!lldado que se le reuniera la division de Lapisse, 
la cnal acababa de hacer un amago sin fruto sobre la plaza de Ciudad-Rodrigo, se 
hahia dirijido hacia Alcántara, donde despues de un encuentro poco importante 
con las milicias portuguesas, pasó á la otra orilla del Tajo. Al dia siguiente hizo ve
rificar algunos reconocimientos en direccion de Castelo-Branco; mas sabiendo que 
se hallaba en Abrantes un cuerp<f de ocho mil ingleses y portugueses, conjeturó 
muy oportunamente que aquello no podia ser efecto sino de haber sido detenido 
Soult en su marcha á Lisboa, y concluyó que siendo esto así, debia rechazar como 
imprudente toda tentativa de invasion en el tenitorio pOl'tugues, sin conocer ante 
lodo la marcha de las cosas en aquel reino, cuanto mas debiendo temer ser ataca
do élmisrno á la hora menos pensada por el ejército anglo-portugues. Esta última 
cOllsideracion hizo que Victor se determinase á reconcentrar sus tropas por los al
rededores de Trlljillo, entre el Guadiana y el Tajo, asegurando asi sus comunicacio
nes por el puente de Almaraz, cubriendo el camino de l\'Ia(lrid, y observando los 
movimientos del ejército de Eslremadura, que reorganizado por Cuesta despues 
de su r~ciente derrota, contaba 50,000 infantes y 6,000 caballos, y estaba prepa-
rándose ya á entrar nuevamente en campaña. . 

El cnarto cuerpo francés, á las órdenes de Sebastiani , no se habia atreviuo á 
pasar de Santa Cruz de i\ludela, despues de su vicloria conseguida en los campos 
tle Ciudad-Real, segun en otra parte insinuamos; y siguiendo acantonado en la 
Mancha, debia en caso de necesidad darse la mano con las tropas de Victor. Ahora 
vamos á ver como este calculó bien la posibilidad de que el ejército anglo-portugues 
le atacase de un momento á otro. 

Dejando Wellesley de persegnil'las tropas de Soult en su retirada de Portugal, 
habia vuelto á pasar el Duero á fin de ocupar á Thoma1' y Abrantes en la orilla del 
Tajo, y hallarse asi en disposicion de penetrar por Coria y Plasencia en la Estre
madura espaiiola. Antes de verificarlo lrOlló de soudear, corno se ha dicho, el animo 
de la Junta Central respecto á mandar nuestras tropas, y no habiendo conseguido 
su objelo, combinó, de acuerdo con ella y con Cuesta, el plan de llue acabamos de 
hablar; tras lo cual, y mientras Venegas debía con arreglo al mismo plan salir de 
la Mancha con sus 15,000 hombres, á fin de aporlerarse de Toledo y dirijirse so
hre Madrid, reunió el general ingles todas sus tropas en Salvatierra, en la frontera 
de Portugal. dirijiéndose a continuacion por Coria á Plasencia, y reuniéndose en 
Oropesa el Jia 20 de julio con el ejército de Cuesta, que habia pasado el Tajo por 
los puentes de Almaraz y del Arzobispo. 

\Vellesley se proponía ante todo derrotar el cuerpo de Victor, y dándose la ma
no en seguida con nuestro ejército de la Mancha al mando del geueral Venegas, 
m:lrchar con todas estas fuerzas reunidns sobre la capital de Espafla, creyendo que 
los frances¿s no podian oponerle á tiempo una masa bastante numerosa, y que la 
ocupncion de MadriJ ofreceria pocas dificultades. 

Entretanto, a la primera noticia lle la irl\'asion de Estremadura por el ejército 
anglo-portugues, habia el rey Jo:¡;é adivinado una parte de los proyectos del gene
ral brilánico, y alannauo con su 1l10Yimiento , mandó a Soult que reuniendo sin 
dilacion á su cuerpo de ejército los de Ney y i\Iortier , caminase á marchas forza
das sobre Plasencia, á fin de corlar en este punlo la línea de comunicacion del ejér
cito de \Vellesley, ó de forzarle al menos á marcha¡' con mas lentitud en su direc
cíon á Madrid. Este movimiento de Soult dehía ser decisivo, pues situando al in
glés entre dos ejércitos, podia aquel prometerse un rcsullado tallto mas ventajoso 
cuanto mas parecia indicarlo la circunstancia de no haber Sil contrario podido cu
brir su flanco izquierdo ni su retaguardia sino por los destacamentos que Cuesta 
habia dejado en Perales y en el Col de los Baüos, puntos por los cuales debian de
sembocar los franceses viniendo de Salamanca. 

El general Sehastiani , que con el euarto cuerpo cubria á Madrid por el lado de 
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la Mancha, se apl'oximú á Toledo a marchas forzadas a fin de pasar el Tajú y rel!
nirse á Victor, mientras este por su parte habia salido de Trujillo hácia el Tajo, to
mando la di¡'eccion de Talavera sobre el Alberche. 

Entretanto el rey José, acompañado del mariscal Jourdan, que desempeflaba á 
su lado las funciones de mayor general, salió de Madl'id el dia 25 de julio, 
llevando consigo su guardia y ulla divisioll al mando del general Dessolles. Sil sali
da tenia por objeto reunirse á Victor en las orillV del Alberche, y procurar á con
tinuacion detener á sus euemigos todo el liem po que fuera necesario para dar lugar 
á la llegada de Sebastiani , y para que tuviera resultado el movimiento que, segun 
lo que arriba se ha dicho, debia SOl1lt realizar. Esperar este movimiento era para 
el intruso resolncion tan cuerda como importante, y de que nunca debió desistir; 
mas José no supo guiarse pOI' los consejos de la sabiduría. 

Ni tampoco los oyeron mejor los gefes del ejército aliado. La campaña de Ta
lavera, la lllas complicada tal vez entl'e todas las que tuvieron lugar en la guerra 
de la independencia, exijia un acuerdo completo entre uno y otro caudillo, y des
graciadamente hubo rencillas que se opusieron desde un principio al logro de ese 
objeto vital. Hallábase en Cazalegas el cuartel general de Victor, y sus tropas com
ponentes 25,000 hombres, corl'Ían gravísimo riesgo de ser desharatadas, si unidas 
las de Cuesta á las de WeUesley caian desde luego sohre ellas, Tal fué al llIenos la 
creencia de este, proponiendo á aquel un ataque para el 25 de julio, dia en que el 
francés consel'vaba todavía su posicion desfavorable en el punto arriba indicado, 
habiéndose visto sus tropas precisadas á cruzar el Alberche despues de un encllen
tl'O desventajoso con lo:,; soldados que mandaba Zayas. Cuesta se negó á acometer, 
no se sabe por qué razon, en el dia que se le insinuaba, diciendo que lo haria al 
siguiente; mas en este no pudo hacerlo ya, porque Victor levantó su campamento 
en la noche del 25, tomando el camino de Toledo. Cuesta entonces siguió detras de 
él, con un ardor tan chocante como inoportuna habia sido Sil inercia del dia ante
rior, pues ¿ cómo el que se habia resistido á batallar con 25,000 hombres, podia 
prometerse salir bien midiéndose con duplicadas fuerzas, solo y sin el auxilio del 
inglés, que por especiosas razones se quedaba plantado en el Alberche? 

Esas fuerzas á que nos refcrimos tardaron muy poco en doblarse, y Cuesta lo 
dehió presumir. Sebastiani desde la Mancha llegó el 25 á Toledo, acuItando su mo
vimiento á Venegas, arribando el mismo dia á aquella capital los dos cuerpos que 
mandaba José. Unidas todas estas tl'opas á las de ViCtOI', venian á. componer un 
total de 50,000 hombres. José las hizo tomar posicioll en la orilla izquierda del 
Guadarrama, y estando concenll'adas ai'i, habíase perdido la probabilidad que poco 
antes habia de hacerlas trizas separadamente. A pes3l' de esle primer yerro, no 
era ventajosa tampoco la actual situacíoll del fl'ancés. Esos 50,000 hombres no 
bastaban, si bien se miraba, á cubrir del todo á. Madrid, y acaso convenia á José 
limitarse á la defensiva, entreteniendo á sus enemigos por medio de oportunos 
ardides, dando de esta manera tiempo á Soult para verificar la diversion de que 
estaba encargado. Verdad es que aun asi habia peligro en el campo del rey intru
so, porque si dejaba avanzar mucho el ejé¡'cito anglo-español, del cual se habia 
destacado Wilson adelantandose hasLa Navalcarnero, distante 5 leguas de Madl'Íd, 
era de temer que ese ejército revolviese sobre el de los franecses, cortándole toda 
retil'ada en direcc¡on de la capital. Por otro lado, el general Venegas podia 
avanzar hasta el Tajo, y abrirsc en este rio, vadeable por las inmediaciones de 
Aranjuez, un paso que los franceses no se hallaban en el . caso de poder disputarle. 
Era critica, pues, la situacion de los imperiales, y habiendo peligro pa~a cllos en 
la ofensiva y en la defensiva, creyó José deber preferir el primer partIdo al se
gundo, marchanrlo directamente sohre el ejército aliado, Decidido á verificarlo, 
dejó en Toledo 5,000 hombres para guardar los puentes del Tajo, y ohligar de este 
modo á Venegas á costear este rio hasta Aranjllez, lo cual.debia retanlal' su marcha 
tres dias. Un regimiento de dragones recihió igualmente la tirden de aposlarse en 
~lic ho real sitio, á fin de obserrar el presunto movimiento de Venegas, dando cueu-
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ta de él al general frances Belliard, gobemador de Madrid, el cual estaba encar
gado de contener con algunos batallones al heroico pueblo del Dos de Mayo, cu
ya sorda fermentacion iba en aumento creciente tÍ meditla que via aproximtÍrsele 
las tropas del ejército aliado. 

Cuesta en tauto se habia adelantado, como hemos dicho, en pos de las huellas 
de Victor, llegauelo e125 á Santa OIalla y Torrijos, puntos por donde el frances 
habia pasado para dirijirse a Toledo. Adoptada en esta ciudad la determinacion de 
José relativa á volver sobre los nuestros, pasaron las tropas francesas el rio Gua
dan'ama el 26 de julio por la mañnna, y notando el movimiento de Cuesta, re
solvieron escarmentarle. La vanguardia de Viclor atacó á la de nuestro general cer
ca de Aleabon. Resistióse algun tiempo el gefe de esta D. José de Zayas; pero al 
verse inferior en número, traló de relirarse COl! órden. Hizolo así con sere
nidad, pero su movimiento retrógrado resinti6se muy pronto de confll!sion, mer
ced á la inquietud de los peones, que al yer al regimiento de caballeria de 
Villaviciosa imposibilitado de obrar melido entre UlJOS vallados, retrocedie
ron á Aleahon atropelladamente, pudiendo haherlo pasado muy IDal si no hu
biera acudido ó. ampa¡'arlos el duque de Allmrquerqne con una division de 
5,000 caballos. Este auxilio oportuno dió lugar á que la vanguDrdia se recojiese 
al gl'ueso del ejercito; pero el regimiento de Villaviciosa fué deshecho por otro de 
húsares franceses, que le acuchilló cerea de Torrijos. A la mauana siguiente con
tinuó el enemigo su movimiento, y habiendo tropezado en Cazalegas con la van
guardia inglesa, que habia avanzado con el fin de protejer la retirada de Cuesta á 
Tala vera , hízola tamhien volver atras, rechazándola á la orilla derecha del Alber
che. ResislÍase Cuesla COIl la tenacidad que le caracterizaha á repasar por su parle 
este rio, pero al fin consiguióse que lo hiciera, cedieullo á las oportunas reflexiones 
del general inglés. Victor pasrJ el rio lambien ú las cuatro ele la tarde, verificándo
lo á vado; y habiendo qnerIado en la orilla derecha uno de nuestros de:>tacamel1tos, 
deslinado á defender el paso, fué acometido y rechazado igualmente por uno de los 
regimientos de la di\'ision de Lapisse. 

------- __ o • __ 

Conociendo el general inglés que los franccse~ se prcpnralJan ú dllr ulla ¡¡ala
lla, di6 las disposiciones oportunas pat'a recib¡rla. ~Ialldo al efecto á \Yilsoll l'etl'o-
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ceJer de Navalcarnero á Escalona, disponiendo igualmente repas8sen el Alherche 
los destacamentos de sus tropas que habian qnedado todavía á la izquierda de dicho 
rio. Hecho esto elijió la posicion que le pareció mas vent8josa en la orilla derecha, 
disponiendo las tropas en dos lineas y haciéndolas ocupar la llanura comprendida 
entre Talavera y el cerro de lVIedellin , cerro qne era la llave de la posicion , y cu
ya defensa sin embargo no aseguró el illglés como dehia al apoyar su izquienla en 
él. La derecha tocaba al T8jo, y el frente quedaha cuhierto en loda su estension por 
la madre del Portifla que entonces estaba seco. El inglés esplotó y aprovechó to
dos los accidentes del terreno, ya construyendo ohl'as de campaña, ya por medio de 
tillas de árholes. Tenian la derecha los nuestl'os; los ingleses el centro y la izquierda. 
El número de las tropas aliadils ascendia á 53,000 hombres, siendo espaüoles 54,000, 
entre ellos cerca de 6,000 cahallos, y anglo-portngueses el resto, constando este 
de 16,000 peones y 3,000 de caballería. Dividido el grueso de la infantería de Cuesta 
en cinco divisiones, mand{¡banlas el marques de Z8yas, D. Vicente Iglesias, el mar
qués de Pol'lago, D. Bafael iUanglano y D. Luis Alejandro BassecoUl't, teniendo la 
vanguardia por jefe a D . .Tose de Zayas y la reserva á D. Juan BerthllY, mieIltl'aS la 
caballería, que const811a de uos divisiones, lIevaua á su frente á D. Juan Henestrosa y 
al jóven duque de Alllurquerqlle. Las divisiones del ejército inglés eran cuatro, y 
sus gefes los generales Sherbrooke , llill, 1\Iackenzie y Campbt'll. 

Era el cerro de que aniba se ha hablado nuestro punto mas importante, y á él 
¡Iehia José dil'ijir sus principales esfu81'ZOS, como lo hulliera hecho un general peri
to y dotado de ese golpe de vista que decide COIl anlicipacion el éxilo de las balallils; 
pero elfuerte del intl'uso no era ese, y Jourdan, que podia tal vez guiar la incspcricl1-
da de .Tosé, 110 se atrevió el contrariar las disposiciones que este creyó del caso lo
mar de acuerdo con los demas generales. 

Al anochecer del 27 hallábase el ejército francés a tiro de caüon de los nucs
lros, y queriendo Victor probar si le era posihle apoderarse del cerro á fayor de 
la oscuriúad, ordenó á Ruffin atacarle con su divisiol1, micntrils la de Lapisse vc
rincaba una diversion sollre nuestro centro, hien que con precaucion y prudenci<1, 
para no aventurarse demasiado. Este plan, que á salir bien á Viclor hubiera pues
to á descubierto la izquierda del ejército aliado, privando á lIuestra Iíllea de b,l
lalla de toda especie de apoyo, hahl'Íanos forzado á retirarnos, so pena de espo
nernos a ulla derrota; pero ya fuese por f<Jlta de fuerzas, ya por falla de huena 
direccion, desgraciósele la tentativa. Uno de los regimientos destilJados al at8que 
equivocó su rula engañildo por la oscuridad, y olro espcrimentó algun retar-
00 en su marcha por la interposicion del cauce del torrelJte, siendo solo el nove
no ligel'O el que asalLó el cerro, desbaratantlo las primeras [¡'opas que trataron !Ir. 
resistirsele. La intrepidez de este regimiento fué desesperada en verdad, consi
guiendo arribar á la cima, de la cual descendieron por ulro lado los ingleses que la 
defendian. Jadeando estaban aun los que Ulnlo acahaban de hacer, cU(lndo revol
viendo sobre ellos el general británico Hill al frenle de su ~livision, hízolos des
cender de la altura COIl pérdida de 300 hombres, siendo inútiles los esfuerzos de 
los franceses para recobrarla. Eran ya las diez de la noche, y unos y olros pusie
ron fin al encal'l1izatlo combate, pasando lo que restaba hasta la Ill,ltlrngada si
guiente en prepal'a¡'Se ti ulla batalla gener81. 

Esta infructuosa embestida por pllt'te de los impet'iales lmo para ellos 1111 gra\i
simo illCOnvelJiente, y fue el de dejar enlrevecr el proyecto de alaquc dt~ la ma
drugada, haciendo conocer á los aliallos la illlportancia de conservar aquellil fuerte 
posiciono vVellesley, que la hahia descuidado de Ull modo b8stallte notable, illloplt"l, 
merced al aviso, las disposiciones al caso para rcmediar Sil imprevision, siendo una 
de ellas prolongar su izquierda, reforzánuola con parle de su caballería y con la 
division española al mantlo de BasseCOllrt. 

El '28 al amanecer estaban colocados en batalla ambos ejércitos beligerantes, 
dando luego principio el caüoneo. Advertido por la espericncia de la VÍspcl'a, y co
nociendo el peligro de atacar á los aliados, superiores en fuerzas y eH posicion ca-
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si ines].Jllgnable, parece que Juurtlan opin6 por estar á la defensiva mientras Soult 
tel'minaba su movimiento sobre la espalda de aquellos; pero Victor manifesl6 á 
José (asi se asegura á. lo menos) ser ueshonroso pnI'a el ejército francés dilatar un 
ataque ya empezado, enfrinndo con este retardo el ánimo de los imperiales tall 
uispuestos á combatir. Pasóse asi la noche en discutir una y otra opinion, y José, 
natul'almente lÍmiilo yde cal'ácter irt'esolnto, acab6 entonces por deddirse adoptnn
do la determinacion mas atrevida. Reconociendo luego el enemigo que era ue muy di
ficil acceso el centt'o y derecha de la linea del ejérciLo coaligado, tnnLo por el 
cauce del Porliña,que cubria su frenLe, como por los olivares que impedian al ejér
cito francés desplegarse opol'tunamente, resolvió tenlnr un Huevo esfuerzo sobre 
la izquierda de esa misma línea como único punto vulnerahle, encargándose Viclor 
del ataqne del ceno, mientt'as debia avanzar Sebastialli entre esta posiciol1 y Ta
Javera att'avesando los olivares. 

A las ocho de la maiiana rellov6 RUfl111 el alaque de la víspera, consiguiendo 
tres regimientos enemigos anibar á la cima tlel celTO, si bien á costa de terribles 
pérdidas. Rechazados ueslmes con vigor cuando ihan ya á apoderarse de la artille
ría hritúnica, viérollse obligndos á. retrogradar hasta su primera posicion, dejan
do la victoria en las manos de Hill cuando casi estaha por ellos. No reiterando el 
ataque las demas divisiones de VicLor, creyó "\Vellesley que la inlencion de los 
enemigos era rodear el cerru por el valle, y enlonces rué cuando verific6 la prolon
gacion de su izqniel'da y adoptó las demas disposiciones á qne arriba nos referi
mos, para cubrir aquella posiciono iHientrns tanto pnsábnse el tiempo en lomar los 
franceses medidas para ofender y los aliados para defenderse; y aunque el cañoneo 
¡munciaba que ambas partes lidiaban aun, bien pronto fué cesando gradualmente 
el esll'épito que se oia. El ardor del sol meridiano oh ligó á suspendel' el comhale 
tanto al uno como al otro ejército. Aprovechando entonces esta especie de lregua 
para l'ecorrel' su línea, determinaron José y Jourdan dirijir un ataque general so
hre el frente de los aliados en toda su estension. Comenz6 el ataque sobre nuestra 
derecha la division Leval, perteneciente al cuerpo de Sehastiani, avanzando es
ta tropa á [raves de los olivares, y viéndose bien pronto cercada por 15,000 in
gleses; pero apoyando su izquierda el general francés en un cuadl'o formado por 
uno de sus regimientos, alacó á los ingleses á la vez, y los rechazó con for
luna, haciéndoles un huen número de prisioneros. Mientras tanto la division 
de Lapisse habia atacado el cerro, siendo de él rechazada con gran pénli
da, y quedando fuera de comhate un buen número de oficiales, incluso el mis
mo genel'nl. Victor entonces, reuniendo esLa division al pié del cerro, renunció á 
atacarle de frente, y aspir6 solamente á rodearlo. En consecuencia de esta deter-
minacion avanz6 por la llanura la division de Vi/alte, mientras la de Huffin seguia 
por el pié de aquellas alturas, y la caballería se prepaeaha á maniohrar á reta
guardia, proponiéndose caer en la llanura en el momento que la infanteria abriese 
un claro en las filas contrarias. Formidables et'an las masas que ponia el francés 
en movimiento; pero vVellesley lo observaba desde lo alto del cerro, y destacan
do al general Amsom al reenle de dos regimientos, ol'denóles cargal' al enemigo. 
Hízolo este con una impetuosida(l estraordinaria, empeüándose en tales térmi
nos, que ambos regimientos pasal'on, á pesa!' del fuego de la infantería fran
cesa, por entre las divisiones Vilatte y lluffin, cayendo sobee la brigada de ca
halleeía ligera del general Stl'olz, la cual en los primeros momentos no pudo 
resistir la embestida. llehccha poco tiempo despues, atacó á su vez ti. sus ad
versarios, secundando su arl'emelida la hrigada nel general Merlín. El resultado 
fué quedar completamente destruido, ó hecho prisionero, uno de los dos regimien
tos, y dispersarse el otro por la llanura; pero eso no ohstante, quedó tan sorpren
dido el enemigo con aquella bl'illanle carga, que sus columnas hicieron alto, ma
nifestándose como petrificadas en presencia de tanta hizarría. La divisioll española 
de Bassecourt y la cahallería de Alburquerque sostuvieron con sus esfuerzos aque
lla singular embestida. El éxito entretanto era dudoso en la horrible refriega del 
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centro, pues si bien el genernl inglés Sherbrooke habia rechnzado a Lapisse 
con estraordinaria enerjía, dejaronse sus tropas llevar de un ardor tan in
considerado, que el francés revolvió sobl'e ellas, consiguiendo desharatarJas y 
aun casi romner el tal centro; mas vVellesley que lo observaba todo envió ú 
sostener á los 'suyos al coronel Donellan con un regimiento, y fué tal la firme 
actitud que este desplegó en aqneltl'ance, que al fin se rehicieron los demas, y 
últimamente rechazaron ú sus contrarios, haciéndolos retroceder precipitadamente 
y perder ill generill Lilpisse, que en aquella última embestida d~ los aliados cayó en 
tierra mortalmente herido. La noche puso fin al combate, volViendo el enemigo á 
sus posiciones con pérdida de 7,400 hombres entre muertos y heridos, siendo igual 
la del ejército aliado, puesto que los ingleses tuvieron 6,200 fuera de combate v 
:1 ,200 los espi\fioles. Portúronse estos con bizarría; pero la furia de la pelea cay0 
toda sohre los ingleses. 

La Central nombro á vVelle81ey capitan general de los ejércitos espaiJoles, Cll
ya gracia no quiso admitir, y el gobierno inglés le elevó á la dignidad de Par bajo 
el título de Lord 'Vellington ue Talavera, seiialfll1dole una renta de 2,000 libras 
esterlinas. Por lo que toca á Cuesta, la Junta Central le premio con la gran cruz 
de CárlosJII. A las tropas que se hallaron en esta sangrienta hatalla concedióles la 
Hegencia del reino en diciembre de 1810 una cruz de distincion en la cual se leeu 
estas pala]¡ras: Talavera ~8 de Julio de 1809. ¡Lástima que tanlo heroismo como 
aquel dia se desplegó no produjera el mas pequeflo fruto para la causa de la inde
pendencia, como observaremos despues ! 

Despues de la batalla de Talavera habian quedado ambos ejercitos, el de los 
aliados y el de José, mirándose frente á frente, sin osar vVellesley caer sohre este, 
ni José aventurar nuevamente una accion de seguro mal éxito. La posicion de los 
franceses era equíroca mientras tanto, llenándolos de justa inquietud el movimien
lo de Venegas al Tajo, al tiempo que Sebastiani se reUl?ia con ViCtOl', dejando has
ta cierto punto desamparado por aquella parte el camll10 que conduce á Madrid. 
En efecto: el ejército de la Mancha, uno ue los mejores que entonces teniamos, 
se habia dirijido á Aranjuez despues de la retirada de Sebastiani, ocupando este 
sitio real, mientras una de sus divisiones amenazaha á Toledo. Ascendia el tolal 
de sus fuerzas á unos 52,000 hombres, y los gefes que mandaban sus cinco di
visiones eran de los mas acreditados, siéndolo el de la primera el valentísimo La
cy, y los de las demas por su orden Vigodet, Giron, Caslejon y Zerain, mientras el 
marqués de Gelo acaudillaba la caballería. Wilson se hallaba en Escalona, á 11 
leguas de lUaurid, y los habitantes de esta villa aguardaban ansiosos el momento 
de recihir á sus libertadores, dando muestras bien significativas de lo poco que los 
asustaba la actitud de Belliard, que encerrado en el Hetiro con sus tres batallones, 
única fuerza que tenia por guarnicion, se disponia á defenderse allí hasta el últi
mo lrance mientras le venian socorros, Todo parecia convidar á Venegas á caer 
sobre la capital, seguro de oh tener resultados si aprovechaba aquellos momentos; 
pero tímido en demasía, o no teniendo suficiente fe en el exito de su marcha, 
limitóse á reconcentrar en Aranjuez todas las fuerzas de que disponía, apostan
do en el puente largo sobre el Jarama la division que al mando de Lacy habia ame
nazado él Toledo, á quien el general espaflol hizo venir de aquellas inmediaciones, 
á la noticia de que el enemigo se dirijia á dicha ciudad. 

y era en efecto así, porque noticioso José de todo 10 que pasaha, determinó 
aproximarse á Madrid, ordenando la retirada de su ejército en la noche del 2U, 
repasando el 2!) el Alberche, y dirijiéndose por Santa Olalla á Illescas. adonde 
llegó el 51 con el cuerpo de Sebastiani, su guardia y la reserva, despues de des
tacar una division camino de Toledo. Victor siguió otra ruta, ladeándose por la 
izquierda y sÍlUllndose el 1. o de agosto hácia lHaqueda y Santa Cruz de He tamal' 
con el ohjeto de observar á Wilson, cuyas tropas creía mayores en número de lo 
que eran en realidad. José desde IIlescas podia, segun la necesidad, socorrer al 
cuerpo de Vic.tor, oponerse á los progresos de Wilson y contener al pueblo madri-
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leño. Venegas que esperaba eIl Aranjuez se le reuniesen por lo menos las tropas que 
al mando de Cuesta habian combatido en Talavera, recibió el 5 de agosto la noticia 
de su retirada. Tan inesperado incidente debió naturalmente chocarle, y lo que 
procedia en lal caso era, retirarse él tambien, dado que no era ya su posícion si
no muy equivoca allí. El no obstante pensó de otro modo, yvíendo que el ene
migo se aproximaba, situóse el 5 en el .camino de Ocaüa con las divisiones 4~ y 
5~, miel1tl'as Giron con las otras tl'es defendía d'elal1te de él los vados del Tajo 
y los puentes pOI' donde podian pasar, cortando el que se llama de la Reina. 
Presentál'onse los fr¡¡nceses en las ilimediaciones de Aranjuez en la tarde del mis
mo dia, y acometida en el puente .del Jarama la vanguardia de los españoles, 
replegase á la poblacion. Avanzaron aquellos por su parte por la orilla derecha 
del Tajo, intentando lanza r á Giron con reiteradas acometidas; pero esle se sos
tuvo eon brio, y secundado por los esfuerzos de Lacy, Vigodet y flemas gefes, 
hizoles conocer que era inuliI empeü¡¡rse en mas tentalivas. Escarmentados los 

COMBATE DE ARAN.JUEZ 

franceses, desistieron al llegar la noche desu pl'oyecto de pasar eIrio, habiéndo
les coslado su empeIio 500 hombres fuera de combate, mientras los espaDoles no 
habían tenido de pérdida sino unos 200. El enemigo entonces pareció querer di
rijirse hacia la ciudad de Toledo con el fin de pasal' el Tajo por aquellas inmedia
ciones. Venegas, que poco antes podia relirarse sin peligro, temió haciéndolo ahora 
ser vencido si caian los franceses sobre él , Y en la alternativa de huir con el ene
migo á la espalda, ó esperarle con valor á pié firme, prefirió el segundo partido, 
creyéndolo tanto mas honroso cuanlo mas i~esaetas eran las noticias que tenia acer
ca de la fuerza numérica de sus contrarios, á los cuales alriLuia solamente 14,000 
hombres, siendo así que ascendian a 50,000. Dejémosle ahora en su error, y vol
vamos la vista al ejército que habia combatido en Talavera. 

Aquella sangrienta batalla habia coronado de laureles la frente del ejército alia
do; mas la pérdida habia sido igual por una y otra parte, y era necesario hacer 
mas para dar solidez a la vicloria. Al dia siguiente del triunfo llegó a Talavera el 
general inglés Crawfurt, trayendo 5,000 hombres de refresco, y era de esperar 
que Wellínglon, ó sea Sir Arturo Wellesley, aprovechase aquella ventaja para 
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cael' sobre el enemigo y del'rotarle completamente. ¿ POl' q\l~ no lo hizo asi ? Pre
gunta es esta á que la historia llena de estraiíeza no sabe como contestar, Hecurril' 
para ello á las nuevas que empczaron á correr en España sobre la suspension de 
hostilidades entre N apoleon y los austriacos, y creer que esas nuevas inflLl yero n 
en la inercia del general inglés, equi vale á hablal' por hablar, no hallando otra ra
zon mas á mano, l\'Ientar el movimietüo de Soult en llireccion de Plasencia , ó la 
falta de vi veres de que Lanto se quejaba '\Vellington, no es tamllOco esplicacion que 
satisfaga, por mas lIue el mismo general británico diese por motivo lo último, pues 
ni Soult pOl' nUlcho que avanzase pocHa impedil' la del'rota del ejército de José, 
ni era medio de hallarsubsistencia3 pel'lUaneCel' '\Vellington en donde se encontraba, 
en vez de recibidas avanzando pOl'la tierra que tenia delante, l1lUCllO mas abundante 
en recUl'SOS, y ansiosa de facilitados al que ella debia mirar como su amigo y liherta
dor. ¿Cual, pucs, pudo ser la causa de tan estraordinal'io fenómeno? A nuest¡'o moLlo 
de ver, la mala inteligencia que reinaba entre él y el general español, sienrlo im
posible esplicar ele otro modo, como dicen muy bien los franceses, por qué Cuesta 
tomó tan poca parte en la hatalla de Talavera, ó porque convencillos uno y otro de 
la elebilidad de los franceses, no asieron la ocasion oportuna de avanzar á Madritl 
victoriosos; a ese Madrid que desde un principio habia siLlo el prIncipal objeto de 
aquella atrevida campaña. ¿Seria tal vez que Wellíngton no tuvíem con cien cía 
bastante del triunfo que acababa de logear? Nosotros no sabemos qlH~ deei¡'; peeo 
lo cierto es que la l'etirada de los franceses en la noche del 23 le causu el2fl pOI' la 
mañana una sOl'peesa de las mas significativas, sorpresa que pl'ovino á no dllLlae de 
la persuasion en que estaba de ser atacado oLl'a vez, y no obstante <{\le viú que no era 
asi , y que ell vez (le acometerle el francés tomaba el partido de huirsele, [leosigllió 
encastillado en Tala vera sin enviar siquiera alguna gente que le molestase en su 
marcha. 

Como quiera que sea, la flema ele Wellington escedió a CUa!lto podia esperar
sa del mas llemálico inglés, yen vez de per"eguÍl' sobl'e el Alberche á sus adversa
rios, pl'obándoles así que los habia l'ealmenle vencido, como él manifestaba en sus 
partes, quedú inmóvil en su posicion hasta el2 de agosto, dia en que llegó ásu no
ticia el movimiento de Soult, quedando con esto probada la ninguna influencia de 
ese movimiento en aquclla inmoviliLlad. La órden de avanzar sobl'e la retaguardia del 
ejército anglo-español no le habia llegado al maeiscal francés hasta el 27 de julio, 
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mas !lO bien recibió la tal orden, cuaudo saliendo de Zamora, adonde hahia ido 
desde la Puebla de Sanabria, punto en que le dejamos al hablar de la evaeuacion 
tle Galicia, dirijiose sin detenerse hácia el Tajo por el Puerto de Bafios con los 
cuerpos de Ney y Mortier. Defendia aquel punto importante el marques del Reino 
con cuatro batallones, y viéndose este amenazado, pidió á vVellingtol1 refuerzos. 
Olorgóselos este aunque escasos, enviándole la division de Bassecourl con no poca 
rep1lgnancia de Cuesta; pero esa division llegó tarde, y cuando ya elmnrqués del 
Beino se habia replegado sobre el TietaI', no pudiendo resistir el empuje de los 
enemigos. Con esto entró Soult en Plasencia el dia 10 de agosto, y aVilnzando por 
Navalllloral, colocóse entre el ejército hispano-inglés y el puenle de Almal'az, pun
to único que tenia 'Yellington para volver al reino lusitano. Temió entonces el 
c~lldillo británico las consecuencias de su inaccion, y en efecto era ya peligroso 
permanecer mas tiempo en Talavel'a. Dejó, pues, esta villa el mismo dia '2 por la 
tarde, abandonando en ella cinco mil enfermos y heridos; y dejando á cal'go de 
Cuesta sostenerle en su retirada (porque es de saber que Wellinglon determinó rc
tiI'tu'se , en vez de seguir á lHadriu reuniendo 30,000 hombres entre las tropas su
yas y las de Cuesta y las que Venegas mandabn), dirijióse con precipitacion ]¡¡je,ja el 
puellte del Arzobispo, lloude esperaba pasar el Tajo, como en efecto lo veril1cú, con
siguiendo trasladarse el 4. él la izquierda de dicho rio. 

Abandonarlo Cllesta del inglés, temió por su parte agllardar solo en Talavera 
los cuerpos del intruso y de VietOl', que tras su momentánea separacion volvian á 
1lnirse de nuevo, y siguió uetras del inglés, no sin desagradarle altamente. Ese enojo 
del gcfe hritánico careeia, minindolo bien, del justisimo fundamento que di as antes 
habia tenido por la conducta de nuestro general, empefiado en hacer su capricho 
cuando mas debia eseuchar los consejos de su compañero. Ahora, ohrando po\' si 
y nnte si, obedecia á la necesidad, y ¿ cómo poclia quejarse ue la retirada de Cuesta 
camino de Eslremadura quien con lanta ánsia buscaba guarecerse otra vez en Por
lugal? Siguió, pues, el gefe español el camino que le abria su aliadu, y pasando el 
Pueute del Arzohispo ocho dias despues que aquel, encaminóse por Peraleda de 
Garbin ti. las Mesas de Ibor, punto en el cual habia situado 'Yellinglon su reta
guardia, poniendo en Deleitosa su cuartel general. Para cubrir el puente de Alma
raz y los vaclos del Tajo, habia el inglés enviado ti. Crawflll'Cl con ulla brigada y 
seis piezas, y esa brigada llegó á tiempo de llenar felizmente su eneal'go. Tamhien 
Cuesta dejó ti. Bassecourt guarclanclo con Sil division el Puente elel Arzobispo, miell
tras el ulltlue ue Alhnrqnerque atendia igualmente á los vados en las inmediaciones 
de Azulan con 3,000 de caballería; pero fuimos muy poco felices, como ahora 
"amOl" á ver. 

El mariscal Victor de vuelta de Mallueda y Santa Cruz de Helamal' se habia di
rigido ti. Talavera, cuya villa ocupó el dia 6, poniéndose Soult desde el Gordo en co-
1l1111licacion con el por metlio de un destacamento de caballería, á quien hizo con 
diligencia tomar el camino de aquella pohlac.ion. Con esto y con la posicion de Ney 
C'll Navalmoral, mientras l\Iortier con el quinto cuerpo ocupaba la PlIebja de Na
ciados, hallábanse todas las tropas frallcesas en comlJinacioll oportuna. Trataron 
los franceses entonces de forzar el Puente del Arzobispo, y mientras Victor lIa
maha la aleneion de los nuestros en el de las tablas de Talavera, MOI'lier, que era 
el lllas próximo ~I otro cIue se trataba de atacar, preparó su embestida el'13 á eso 
de las dos de la tarrle. 

Colocada en el olivnr inmediato al arrahal de la villa dl'l Puente del Arzobis
po, ósea Villafranca del Puente, una division del quinto cuerpo enemigo á las 
tÍrrlelles del último general, escalontÍse otra sobre la carretera, mientras la caba
llería de SouIt, formada delante de un vado que acababa de reconocer mas arriba 
del puenle, tellia de tras una hrigada , coronando todas las alturas de la derecha 
el resto tle las tropas enemigas. La cahallería francesa tenia órden de pasar el 
vauo cojiendo ti. los nuestros pOI' la espalda y flancos, mientras loszapauores, mon
lados á la grl1p" <letras ele los ginetes, debian npo,lerarse de nuestros atl'inchera-
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mientas y abril' paso á su infantería, DescuidadOidos nuestros hasta un estremo 
verdaderamente lamentable, dejaron de emplear la vigilancia que tan necesaria 
les era, y merced á esa falta gravísima, pasaron sin dificultad el vado 800 caba
llos franceses acaudillados por Caulaincourt, disponiéndose á hacer oLro tanLo 
los 6,000 de la orilla opuesta. Eran solo 500 ht'lsal'es del regimiento de Estrema
dura los que estaban en el puente, y no viniendo en su apoyu, sino muy tarde, la ca
ballería de Albul'querque, si tuada en Azulan en observacion de Victor, fueron vanos 
sus gloriosos esfuerzos para contener la irrupccion. Los dragones franceses cayeron 
sobre nuestl'as baterías y apodel'áro nse de los reductos, siendo acuchillados sobre 
las mismas piezas un ]mcn número de al,tilleros y echando á correr los demas. 
Nuestra infantería se esforzo inútilmente para rOI'marse en hatalla, pues cargada 
por los ginete:; fl'anceses, fué puesta en completa derl'ota. Mientras tanto habian 
pasado á la grupa los zapadores de que arriha hablamos, y ganando el puente cor
taron las empalizadas, y quitando los caballos de fl'isa que las defendian, abrieron 
paso á la division de Gil'ard; pero en el mismo momento en que esta última tropa se 
reunia á la caballería, vióse venir á toda brida el cuerpo de esta misma arma coman
dado por Alburquel'que. Formada esta tropa en tl'es lineas, dio su gefe la ol'den de 
carga, y disponiéndose aquellos bravos ginetes á caer sobre los enemigos, ahor
rironles estos la mitad del camino, adelantándose á su encuentro. Con esto se hizo 
en breve general aquella espantosa pelea, siendo tan terrillle el pI'imel' momento, 
que dudó el mariscal Soult si debia disparar á metralla sobre el torbellino de 
polvo que rodeaba á los combatientes, pal'a ver si de esta mInera conseguia de
tener á los nuestros. No le fué sin emhal'go preciso recurl'ir á ese último estremo, 
porque al cabo de algunos minutos declal'ose la victoria por los gineLes enemigos, 
desbandándose por todas p:trtes los espafloles viendo encima de sí el resto de la 
caballería francesa, (Iue despues de haber pasado el Tajo p::>r la detencion de 
Alburquerque, se formaba en la orilla derecha. Una batería enemiga colocada 
ventajosilluente á las mlrgenes de aquel rio causónos considerable daño, y nues
~ros fujitivos; fU,eron persepuidos dos ,leguas n .. s allá de dicho rio, perdiendo ca
nones y eqUIpaJes, y un llumet'O conSiderable ae gente. 

La infantería del mariscal lUortier ocupó la cabeza del puente y guardó la 
derecha del Tajo hasta Talavera. Ney, cuya presencia no era. ya necesaria allí des
pues de la retirada de los ejércitos ingles y espaflol, pusose en marcha para Sala
manca, á fin de oponerse á los pr03resos del duque del Pal'que, apostado en las cer
canías de dicha ciudad; y Soult por S11 parte fué destinado á cubrir el territorio 
situado entl'e Alburquerque, Caria, Plasencia etc. , y hacer fretlte al ejército an
glo-portugues. Los españoles vencidos en el puente del Arzobispo verificaron su 
retirada por las montañas de Deleitosa para reunirse al ejército inglés, mienlras 
otros tiraron á la Mancha, á fin de incol'porarse con Venegas. El ejército inglés 
y el cuerpo espaflol de Alburquerque quedaron hasta el 20 de agosto á la otra par
te del Tajo ocupal1l10 á l\'Iesas tIe Ibor y Jal'aicejo frente á Almadz, cuyo puente de 
barcas habia sido pl'éviamente cortallo. En este intel'mellio, el dia 1 Z del mismo 
mes hizo dimision del m:tllllo el gen3ral Cllesta, sucediélldole D. Francisco Eguia, 
pl'imero intel'Ínam3nte y de~pues en propiedad. l\'hs adelante se retit'al'on sobre 
el Guadiana los espafloles y los ingleses, y aun nCl se hahia terminado agosto, cuan
do estos últimos entraban definitivamente en Portugal. 

Tal fué el fin de la espedicion de Wellington; pero falta t::Jdavia un ap~n:lice á 
la campaña de Talavera, y es la retil'ada de Wilson y la suerte que cupo á 
Venegas. 

En cuanto al prim~ro , viéndose sin nOlticia de los suyos el dia 4 de agosto, de
termino repasar el Tietar, como en efecto Jo verificó, aLravesando despues con tan
to arrojo con!) presteza la~ sierras que dividen las provincias de Avila y Salaman
ca. Puesto ya en Bejar por enriscadas y solítarias vías, quiso contramal'char hácía 
Plasencia á fin de incorporar~e con los suyos. Para ello le era fOl'zoso atravesar el 
Puerto de Baños, y como 10 verificBe al luismo tiempo que Ney volvia para Sala-
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mallC:l, tuvo el ,12 de agosto lln encuentro con la vanguardia de es le en la eull'ada 
de dicho puel'lo , viénuose obligauo á replegarse á aquellas allUl'as , des pues de ha
ber perdido alguna gClIle. Encaslillado allí con cerca de 4,000 hombres entre ingle
ses, españoles y portngncses , procuró hacer inespugnable su posicion, aiiac1ienc1o 
cOl'talluras á las incontestables ventajas que le daba el terreno, y cerrando con fl'ag
mentos de roca lodo acceso que lmdiera eslar franco á las tropas que venian sobre 
el. Los franceses, no obstante, escalaron aquella altnra, y á pesar del valor del in
glés y de los que tenia á sus ordenes, rué puesta en dispersion toda Sll gen
te, IJuscando su salnd en la fuga por las rocas de Montemayol' y la Calzalla los 
que tuvieron la felici,lail de no ser prisioneros ó acnchillaLlos. 

Por lo que respeta á Vellcgas , ya hemos visto la resolucion con (Iue despue~ 
uel combate ,le Aralljuez se decidió á librar una batalla en la comprometida situa
cÍon á qnc le redujo la retirada de 'Wellesley y Cuesta. Hale culparlo por su deter
minacion la mayoría de los escritores qne de este asunlo han hablado; mas no fal
Ka á la vez quien le escuse, y hasta quien le aplauda yeneomie. Nosotros eree
mas eOIl TOl'eno qnc pudiendo retirarse con honra despues del eomhate del 5 , fué 
avelllurado en Vellcgas permanecer tanto tiempo en Ocafla; pero como quiera que 
sca , su el'eencia de que los enemigos tCllian solo la milad de fuerzas de las que 
realmente contaban, hizale ser osado en mal hora, y lo mismo á los demas gefes, 
aconles con M en la idea. Siluado su ejército en escalones desde Aranjuez á Tem
Llcl(ue, establccio en este último punto Slt cuartel general, enviando la quinta di
visiun camino de Toledo. Los franceses pasaron el Tajo por esta ciudad y por los 
yallos de Aiiovel' el dia 9 de llg'osto, derl'Otando á un batallon nuestro rrue junto con 
1res escuadrones defendia el ultimo paso. Venegas entonces reunió el gmeso de sus 
fuerzas en Almonacid , y haciendo descansal' á sus ll'OpllS toLlo el día B, pl'eparose 
á caer el día 12 sobre la gente (lue se le adelantaba. Elfrancés, empero, previó la in
tellcion de nuesLro general, y en vez de espel'al' la batalla, tomó la inicialiva y la 
uió el. 

Componiase la fuerza enemiga de la gente de SelJastiani y ,lel cuerpo de reser
va del general Dessolles , ascendiendo el total de sus comlJalienles á 26,000 infan
tes y 4,000 caballos, ypresidielldo á todos el rey Jose. Los nueslros tomaron posi
cion en los puntos que creycl'on mas oportunos. Su izquierda abriendo el camino 
de Mora, se apuyaba en un cerro destacado de la cadena de mOllles que se estien-

'1'UJIO 11. ~5 
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den desde las orillas del Tajo á las márgenes del Guadiana; el centro estaba en 
una llanura delante de Almonacid, y la derecha cubriendo el camino de Temhle
que, estendida por varias altmas , mientras la reserva, situada detras, defendía el 
monte elevado y de pronunciadísimo escarpe donde se halla el castillo de aquella 
poblacion, defendido entonces por cuarenta cañone¡¡;. La caballería espaflOla esta
ba distribuida en las dos alas, escepto una pequeña parte que se hallaba situada en 
el centro. 

Sebastiani reconoció nuestra posicion y la encontró hien adoptada; mas no por 
eso desistió de su intento de atacarnos, aun cuando no le habia llegado todavía la 
division de Dessolles, á la cual esperaha impaciente. Conociendo que el éxito de su 
embestida dependia de tomarnos el cerro en que estaha apoyada nuestra izquierda, 
y deseando por otra parte cortarnos el camino de Mora, que era la via que mas 
dir..ectamente podia llevar á los nuestros en direccion de Sierra Morena en el caso 
de serIes preciso apelar á la retirada, dirijió ante todo sus prillcipales esfuerzos á 
apoderarse de aquel pun to decisivo, lanzando de frente sobre él una divísion, 
mientras hacia maniobrar á otra ti. fin de rodearlo por la derecha. Fué defendido 
el cerro largo rato por nuestros valientes con vigor y tenaciuau ; pero últimamente 
cedieron, ocupti.ndolo la division que le atacaba directamente, mientras la otra con 
su bien ejecutado rodeo obligaha á una parte de los nuestros á tomar la fuga. 
Atacado igualmente el centro, desplegó allí la cuarta dirisíon española un vigor 
y firmeza á toda prueba, mas no asi la quinta flue flaqueó de~de el principio, ha
ciendo por último inútiles los esfuerzos de su compaiiera. Derrotado Vellcgas en 
amhos puntos, procuró restahlecer el combute, lanzando su caballería sobre el es
tremo derecho del enemigo, y este movimiento ejecutado con prccision consternó 
a Sehastiani en tales términos que lleno de angustiosa inquietud, temió perder la 
victoria que pocos momentos antes contaha como segura. Era su siluacion ya muy 
crítica, cuando aparecieudo de pronto la division de Dessolles, sacóle COIl ¡¡;U 
oportullo refuerzo del estrecho conflicto en que se via, haciendo ciar á los nues
tros y poniéndolos de nuevo en derrota. No era esta sin embargo tan completa que 
no hubiera en los españoles alienlo para resistir, y fué necesaria otra carga de 
parte de los imperiales para vencernos definitivamente. La embestida fué entonces 
en toda la línea ti. la vez, atacall(lo Leval nuestra izquierda, Liger-Belair la de
recha y Rey el centro, consiguiendo este último trepar á la altura en medio de la 
lluvia de metralla con que le recibieron los nuestros, mientras éramos rotos tam
bien en el estremo de la derecha. DllCflos los franceses de aquellas alturas y del 
castillo, procuraron los espaIioles rehacerse de nuevo en el llano, pero antes que 
Venegas pudiese reunir sus esparcidos batallones, cargliron sobl'e él con tal ím
petu las divisiones de Milhaud y Merlin, que deshechos en tallos sentidos peones, 
ginetes y artilleros, dispersaronse en todas direcciones, llegando al fin de va
rias vicisitudes y de nuevos sustos y alarmas ti. abrigarse en Sierra Morena, donde 
á pesal' de tan terrihle rota se rehizo bien pronto el ejército. Nuestra pérdida, se
gun Toreno, ascendió simplemente á 4,000 hombrcs, y á 2,000 la de los france
ses; pero si hemos de creer á estos últimos tuvimos 3,000 muertos en el campo, 
un número de heridos mayor, y 4 á 5,000 prisioneros, lo cual equivale á decir 
la mita,l del ejército perdido, aunque es hien clara la exajeracion. De todos mo
dos fué jornada triste, y tal que no debia esperarse, estando tan reciente la me
moria de los lauros de Talavel'a. 

Quedaron segun eso agostados aquellos laureles en flor, y agoslaronse por
que "\Vellington no quiso sacar todo el fruto de que era susceptible tan seitala
da victoria. Su inaccioll despues de vencer nos parece injustificable, aun cuan
do se preteste en su abono la conducla observada pOI' Cuesta. Culpahle fué sin 
duda este gefe en no haberse avenido á la I'azon, perjudicando con su tenacidad 
al conjunto de las operaciones; pero Wellington exajeru mucho los defectos de 
su compañel'o, como exajeró otras mil cosas, entre ellas la carencia da re
cursos, de que ya hemos hablado mas arriba. Y así como esta no fué motivo 



DE LA INDEPENDENCIA. 455 

Lastanle apreciahle para dejar de perseguir á Victor cuando se retiraba del Alber
che, tampoco las desavenencias eran tales que se opusiesen decididamente á acabar 
de arrollar al enemigo, aprovechando su conslernucion en los primeros momentos 
de su derrota. Aventurado fué en el caudillo británico pensar al entrar en España 
que le seria fácil libertar del yugo del in [ruso á Madrid; pero aun lo fué mas no 
intentarlo, cuando viéndose vencedor, merced al yerro cometido por losfraneeses. 
empeñados en dar una batalla antes que Soult terminase su movimiento, resis
tióse á esplotal' ese yerro en el único y decoroso sentido que convenia al inven
tor de un plan tan fuera de sazon abortado. ¿Qué hubiera sido de los invasores á 
obrar Wellington con celeridad, reuniendo á sus tropas las de Wilson y las que 
mandaba Venegas? Todo nos inclina á creer que el ejército de José habria sido 
lanzado á la orilla izquierda del Ebro como en la primera campaña, siguiendo 
en consecuencia igual suerte el resto de los impel'iales. Y a ser alacado Welling
ton dando estos tiempo á Soult para obrar, ó habiéndose dispuesto aun sin eso las 
jornadas del 27 y 23 en términos de obrar grandes masas en vez de pequeñas 
columnas sobre la izquierda de su posicion, ¿ en qué hubiera parado tambien la 
l"ictoria de Talavera? Pero esta pregunta es inútil: el resultado en semejante caso 
nunca hubiet'a sido peor que el que tuvo en definitiva. Triunfos que no produ
cen frutos equivalen a venladeras derrotas: ¿ qué diremos, pues, del que nos ocu-
pa, cuando tan amargos los dió? . 
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IDaccion durante dos meses.~EI duque del Parque mandando el ejército de la izquierda: memora
ble defensa de Astorga.~13atallade Tamames.~Entra el duque del Parque en Salamanc8.~Nuevo 
plan de reconquista ·de· Madrid. ideado por la Junla Central.-Drillante estado del ejército de la 
Mancha: Sil direccion conllada á Eguía: es este destituido del mando y le sucede Areizaga.-Llega 
este á Ocaña con su ejércilo.-l\Ialas disposiciones de Areizaga: crece el nÚllÍero de sus enemigos 
'1 resuélvese él á esperarlos en Ocaña.-Movimientos del enemigo sobre esta poblacion.-Desas
trosa batalla de Ocaña.-Combate de MediDa del Campo.-qlatalla de Aira de Tormes: dispersion 
del ejército de la izquierda.-SalamaDca ocupada por los franceses.-Paz eDtre la Francia y el 
Austria'. consternacion general. . . . 

L resultado de los diferentes combates que ha
hian tellido lugar en España en julio y princi-' 

• pios de agosto de 1809 entre los franceses y las 
tropas españolas é inglesas movidas en combi
nacion , hizo que en lo que reslaba del último, 

lo mismo que en el de setiembre, no hubiese en la Península acon-
~io(~t~ tecimientos notables entre unos y otros ejércitos, no manifestan

do vida la guerra durante ese tiempo sino en el rebulIir de las par
tidas y en las parciales y continuas acciones que con ellas tenían lu
gar. como manifestaremos despues. 

Hahía sucedido á la Romana el duque del Parque en el mando del 
ejército de la izquierda, y á Ney, ausente en Francia, el general Mar

cband en el del 6. o cuerpo frances. La atencion de los enemigos que ocu
paban á Salamanca fijábase entonces toda en el duque, único que por 
aquella parte podia darles que hacer. Mientras se preparaban á embestir
le, acercóse Carrier á Astol'ga el 9 de octubre y se lisonjeó de tomarla; 
pero era gobernador de aquella plaza (si es que plaza puede llamarse) don 

José María de Santocildes , y este reunió su mal armada guarnicion compuesta 
de 1,100 reclu las, y con ella y con el entusiasmado paisanage mostró tan vigo
rosa resistencia, que al ver el enemigo lidiar en su contra hasta las mugeres y 
niños, hubo de desistir de su empresa, retirándose con pérdida considerable. 

El duque del Parque entretanto babia á fines de setiem1lre subido hasta Fuente 
Guinaldo, en la provincia de Salamanca, con 10,000 infantes y 1,800 caballos, 
trasladándose luego á Tamames despues de varias marchas y contramarcbas. No 
tenia alli el duque consigo sino la mitad de su ejército, ó sea las divisiones pri
mera y segunda mandadas por don Francisco Javier Losada y el conde de Bel
veder, y la vanguardia á las órdenes del bizarrisimo don Marlin de la Carrera, fal-
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landole por consiguiente la tercera division que acaudillada por Ballesteros habia 
quedado en Asturias y tierra de Santander, y la cuarta que á las órdenes del ge
neral don Juan José Garcia ocupaba los puertos de Manzanal y Fuencebadon. Mar
chand, que le vió escaso de fuerzas, aumentó las suyas hasta otros 10,000 peones 
y 1,200 caballos, y con ellos y con 14 piezas de artillería fué al encuentro del 
duque en Tamames. Situada esta villa en la falda septentrional de una sierra que 
se estiendc hasta Bejar y comunica con la de Piedrahita , habíala elegido el espa
ñol como punto á propósito para escarmentar al frances qne se preparaba á em
bestirle. La refriega tuvo lugar el dia 18 de octubre, y Marchand, que vió cn nues
tra izquierda un acceso mucho mas fácil que en el centro y en la derecha, diri
jió su priocipal conato á derrotarnos en aquel es tremo • donde estaba con la van
guardia sostenida por la caballería el valiente D. lHartin de la Carrera. Sostúvose 
este con el hrio que le caructel'Ízaha; pero aquella firme actitud no pudo ser á 
tiempo secundada por el grueso de nuestros ginetes, de los cuales fué acometida 
una parte de la caballería enemiga, cuando estaban á medio maniobrar a fin de me
jorar de posiciono Hubo con este motivo notable confusion en los nuestros, y Car
rera se vió comprometido yen situacion la mas apurada, rodeado por todas partes, 
aunque siempre con el mismo valor. Los franceses auguraban ya el triunfo, creyen
do agotar en breve las fuerzas de aquel héroe; pero sobreviniendo el duque, y COIl 

él su segundo don Gabriel Mendizabal, restableció oportunamente el órden, y 
cargando sobre los fl'(ll1CeSes, empezó á declararse en su contra el éxito de la bata
lla. Entonces avanzando Belveder con un trozo de su division (la cual habia que
dado como de reserva) y haciendo lo mismo el príncipe de Anglona con otro de 
cahallería, acabaron de decidir la pelea en favor de la causa nacional. Retiráron
se, pues, los enemigos que hahian atacado nuestra izquierda, y entretanto por el 
opuesto lado I'eplegabanse tambien sus compañeros, rechazados en el centro y la 
derecha por los bravos de la primera division á las órdenes de Losada. El resulta
do fué perder los franceses de 1,500 á 2,000 hombres, un águila, un cañon, va
rios carros de municiones, fusiles y otros efectos. Nuestra pérdida ascendió á 120 
muertos, 470 heridos y contusos y f22 estraviados. 

BATALLA DE TAMHIES. 



lHarchand se retiró á Salamanca, no sin sufrir durante algun tiempo una per
secucion bastan le activa de parte de los españoles, saliendo de aquella ciudad á 
los cinco dias, tanto por IlO llegarle los refuerzos que esperaba de Kellermann, 
situado en Valladolid, como por el temor que le illspil'aba la actitud del duque 
del Pat'que, que refol'zauo con 8,000 homhres de la clivision de Ballesteros (re
cien venido de la Liébaua, donde habia rehecho su gente uespues de la abortada 
tentativa de Santalluer), se disponia a espulsarle de alli. Abandonada Salamanca 
por el enemigo, entró el duque en aquella capital el25 de oc tubre, en medio 
de las aclamaeÍones de sus entusiasmados V'ecinos; pero la alegl'Ía que no solo 
en aquella poblacion, sino en lodo el resto de España, escÍtó la seüalada victoria 
uel ejército de la izquierda, y la esperanza que de ulLeriores progresos hizo COIl

cebir despues de libertada Salamanca, quedaron aguadas muy pronto con el des
graciado suceso que tuvo tl'istemente lugar en el centro de la Peninsula, del cual 
vamos ahora á ocuparnos. 

lIemos visto en el capílulo anterior el mal éxito del plan concebido por We
lIingtoll para reconquistar á Madrid, y las causas que influyeron en su aborto. 
Un mal entendido sentimiento de nacionalismo hizo (Jl~e la Junla Central idease 
olro plan á su moclo á fin lle conseguir el mismo objelo, valiéndose al efecto de 
UII ejercilo lodo espaüol, sin el concurso de nuestros aliados. Estos, como se ha 
dicho, estaban en la raya de Portugal, y no daban la mas pequeña muestra de 
querer moverse de allí. Adoptada por \Vellington esta determinacion irrcyocable, 
y no pudiéndose contar con él para la nneva campaüa que iba á abrirse, fijó la 
Central su atencion en nuestro ejército de la Mancha, rehecho y reorganizado 
despucs de la derrota y dispersion sufridas en Almonacid, disponiendo juntamen
le que Eguía tlejase en Estremadura 1~,OOO hombres, y que con el resto del ejér
cito de esta provincia pasase á incorporarse al de la !\lancha, tomando la direc
cion en gefe de loclas las fuerzas reunidas. Con los 12,000 hombresespresados, con 
la presencia del Parque en ticna de Salamanca, y COIl la permanencia de los 
ingleses en la raya de Portugal, queuaba perfectamente al abrigo de lodo golpe de 
mano no tan solo la Eslremadura, sino toda la parte occidental del territorio es
pañol, y el ejército de la Mancha en el brillante estado que lenia y con el aumen
to de fuerzas que Eguía le iba a llevar, podia dedicarse desembarazaJamente á 
marchar via recla á MadriJ. Tal fué el modo de discurrir de la Junta, sin tener 
apenas en CllCJlta una sola de las dificultades que se oponian á la realizacion de 
su aventurado proyecto. Vanamente ·Welliugton pasanuo á Sevilla cuando todavía 
era tiem po de caer en la cuell ta del error, manifestó los inconvenien tes, el casi 
segUl'o mal ('xilo que debia coronar tal empresa: la Junta no hizo caso de sus ob
senacionel', y acaso las miró con prevencion por la circunstancia de hacerlas quien 
habienuo salido tan mal de su campaña de Talayera, podia ser tenido como inte
resado hasta cierto punto en que los ejércitos españoles no adquiriesen po\' sí solos 
un lal1ro que él no habia queriuo ó podido ceIiirse en aquellos dias, habiéndoselo 
prometiuo tan seguro como en su lugar hemos visto. 

Trasladado Eguía a la Mancha en los últimos di as de setiemhre, reunió entre sus 
tropas y las de aquel distrito el ejército mas brillante que hasta entonces habíamos 
tenido, ascelluielldo sus combatientes el. muy cerca de 52,000 hombres, de ellos 
5,76G ginctes, gente toda perfectamente equipada y armada, provista de todo lina
ge de pertrechos de guerra, ablludaute en infinitos recursos y con 55 piezas de arti
llería. Veterana la menor parte, era la mayoría de aquel ejército un conjunto de 
biell dispuestos rechltas, fogueados casi todos ellos, y un general dotado de las 
l)rendas que el génio de la gucrrn dispensa á los mas de los gefes imperiales, hu
hiera podido sacar de: aquellos hombres el mas ventajoso partido. La Junla desgra
ciadamente no supo elegir para el mando uno de aquellos pocos caudillos que po
dian rivalizar en España con los que abortaba el imperio; falta de lodo punlo irre
parable , cuando de dar batallas se tralaba. Egnia no era hombre para el caso. Su 
retroceso desde Daimiel á Sierra-l\'lorella cuando vio al enemigo avanzar, pareció 
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á la Central poco acorde con lo que de su pericia esperaba, atendidas las pom
posas promesas que al moverse acababa de hacer, y enojado demas de eso el go
bierno con la peticion de recurso:{ que desde la SielTa le hizo, siendo asi que nada 
faltaba al ejército que tenia á sus órdenes, procedió á sepal'arle del mando, eli
giendo para remplazade un general mas nulo lodavía, hombre de valor personal, 
coronel pocos dias anles, que habiendo mostrado su arrojo mandantlo una division 
á las órdenes de Blake en las batallas de Belchite y Alcañiz, hizo creer a algunos 
ser lo mismo mandar una fraccion de ejercito que abarcar el complicado conjunto 
de muchas y distintas fracciones. La diferencia de uno y otro caso es no obstante 
demasiado palpable, pero la junta la desatendió, y al dar á n .. Juan C:'lrlos de Arei
zaga el mando de 50,000 hombres, no calculó bastante la bien organizalla ca
beza que pa!'a desempeliado con fmLo se requeria y necesitaba. 

Como quiera que sea, Areizaga recibió su investidura, y creycndose cllpaz de 
medirse con las notabilidades guerreras que pOlEa oponede el encmigo parLió de 
la Carolina con su ejército el dia :5 de n::lViembre. Iban los nnestros diviJillos en 
dos grandes trozos, uno camino de Manzanares y otro via de Valdepeñas, siendo 
al todo siete divisiones las lIue estaban en movimiento. Abria la marcha como de 
descubierta el general Freire con 2,000 caballos, y teas él la vangnn¡'¡lia al 
mando de Zayas, escudado POl' la primera division que acalldillaha Lacy. A 
la aproximacion de nuestras tropas replegáronse las francesas que estahan 
avanzadas, habiendo sido en vano que una parte de la ealJalleria enemiga 
intentase el dia 8 oponerse en una cuesta al paso de los espatio\es, pnes car
gada con impetuosiLlad por la caballería de Freire, fué anollada y pcrseguirla por 
esta hal'ta la misma villa de Ocaña, donde se hallaba el gmeso de las tropas impe
riales. El 9 entro Areizaga en Tembleque, y desde allí enviú un refllerzo á Frcire, 
el cual volvió de nuevo sobre Ocaña, y cargó á. 2,000 caballos enemigos, obligán
dolos á meterse en la poblacion sin otro resultado por entonces, pues aunque lle
garon en apoyo de Freire los valientes de Lacy y de Zayas, no se decidió la acome
tida de la pohlacion, por hallarse muy faLigada la tropa que traia el postrero. Con 
esto se perdió la ocasioll de destrozar á los enemigos inferiores en fuerza á los 
nuestros, y aprovechando ellos la demora, e\'acuaron á Ocaíla por la noche y se 
retiraron á Aranjuez. Areizaga al dia siguiente reunió todo su ejercilo en la espre
sada poblacion de Ocaña. 

Era entonces de esperar que el cauuillo español siguiesc avanzando, pucsto que 
ahuyentLldos los enemigos y hallánuose dispersas sus fucrzas, no habia de series 
posible op(mel' resistencia formal, si ol)rando aquel con la celcridad com"cnien
te, les impedia reunir sus cuerpos en términos de formar una masa compacta 
y a propósito para detenerle y aun para medirse C01l él. Areizaga desgraciadamente 
no comprendió que el exito del plan consistia principalmenLe en no dejar respira!' 
á sus contrarios, y perdió el tiempo miserablemente ordenando por espacio de nna 
semana movimientos parciales y de flanco, cuyo resultado fué nulo para nuestras 
armas y muy provechoso para los f!'anceses, dado que estos pudieron reunirse en 
el número que necesitaban para hacerse respetal' y temer, cuando antes no podiall 
ni aun sonar en medirse con nuestros valientes. El día iD de noviembre lmllO cerca 
del pucblo de Ontígola, despues de algun otro encuentro insignificantc , un eho(!ue 
de cahallería en que fué rechazada la nuestra, perdiendo los franceses al general 
Paris, muerto á manos del caho Manzano. Don Angcl Saavedra, hoy duque de I\i
Yas, fué entre los nuestros herido de gravedad, y quedó tendido en el campo y 
abandonado por muerto. Arcizaga con sus malas disposiciones habia hecho que 
l~s cosas tomasen un aspecto muy distinto del que presentaban pocos dias antes,.y 
vle!1do á los franceses reunidos, retrocedió por último á Ocafla, donue resolvlO 
delenderse. 

Habia sueeditlo Soult á Jourdan .en las funciones de mayor general de los 
ft'anceses en Espaüa, y sabedor de la marcha de los nuestros habia aconsejado 
;) José las medidas lllas á propósito para evitar el riesgo en que se via. El 
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cuerpo del general Sebastiani no era bastante á mas que entretener, y esto por 
poquísimo tiempo, la marcha de nuestros soldados; y si la vanguardia española 
hub~era dallo Liempo al grueso del ejército para sostenerla, habrian aquellos 
podIdo guarnceer las orillas del Tajo, haciendo muy difícil á los franceses 
la eonsr.rvacion de los puentes que guardahan en Aranjuez, no concibiéndose 
como Areizaga no desplegó todos sus esfuerzos en lanzar la vanguardia francesa 
sobre la izq uicrda de dicho rio. Como quiera que sea, no debiendo suponer Soult 
que sus enemigos hubieran de dejarle libre aquella entrada, ordenó á Victor que 
con el primer cuerpo avanzase en direccion de Aranjuez, y á l\lortier que reforza
se con el suyo, lo lIJiStuO que Dessolles con su division, las tropas de Sebastiani. 
Estos úlLimos esta han reunidos, componiendo sus tropas mas de 28,000 in
fantes y 6,000 caballos, contando la guardia de José. Victor no estaba aun con 
ellos, pero se dirijia á toda prisa á pasar el Tajo y á caer sobre la derecha de 
los 1I11eSlros con al'rl'glo á otra órden de SouIt, y contando como contaba 1.4,000 
combatientes, verJÍa á resultar ':ln el campo enemigo un total de 48,000 hom
bres, número casi igual á los nuestros, y superior con lllucho en disciplina. Tanto 
habia uejado AreizAga crecer las cohortes contrarias, compuestas, cuando llegó 
á Ocaña por primera vcz, de solos '20,000 hombres. . 

Está siluada Ocaña cn una vasta llanura enteramente descubierta; pero llállan
se en ella á alguna distancia de la poblacion una porcion de ulivares, lo sullCÍ'ente 
claros para poder en ellos malliobral', y bastante espesos á la vez para favorecer 
los movimientos que interese ocultar al enemigo. Nuestro ejército formado en ba
lalla presentaha al frances val'ias lineas en aquella estension de terreno, teniendo 
su derecha y centro en la dil'eccion de Nohlejas á Ocaña, mientras prolongaba 
su izquierda mas allá de esta última villa. Su posicioll estaba defendida por el 
frenle por una torrentera que partiendo de Ocaña estendíase hasta muy cer
ca del estr'emo derecho, separando la poblacion de ulla meseta ocupada por 
la vanguardia enemiga. Dicha torrentera, profundamente encajonada en el ca
mino de Ocaña á Aranjuez, es menos pronunciada hácia la parte oriental del 
camino, haciendose el terreno poco á poco algo mas igual y compacto. Deseaba 
Soult dar á Victor, distante todavía cinco leguas del sitio en que iba á librarse la 
accion, el tiempo que necesitasfl para acabar su movimiento; pero el 1.8 por la 
maiwna atacaron los nuestros á la division de Leval en la meseta de que hemos 
hecho mencion, y fué ya preciso con esto empezar desde luego el combate. Los 
franceses rechazaron sin dificultad á los españoles en las primeras esearamuzas, y 
pusieronse en presencia de nuestra línea, la cual se desplegó en la posicion que ar
riba acabamos de indicar. Pueslos los batallones de Leval á tiro de las piezas de 
cam paña que tenía mas á ll11eslr(} frenle, viel'onse en la alternativa dé avanzar para 
lomamos esa artillería. ó de retirarse precipitadamente á Un de ponerse al abrigo 
desus disparos. Lo mas indicado al principio era pensal' en retroceder, dando con 
esto tieUlpo á que Victol' viniese á tomar parte en la accion; mas la tropa enemiga 
deseaba venir lo mas pronto á las lIlanos, cual si las animase el presentimiento de 
que las disposiciones de Areizaga habian de hacer completamente inútil la superio
ridad de nuestras fuerzas, y que habia de series no difícil ponerlas en completa 
derrota. 

Empeñada en los tel'lllinos dichos la primera brigada de Leval , continuó avan-
1.ando hácia los nuestros, si hien con ll1uehísima pénlida, dejándola caminar de
lante los mariscales Soult y Mortíer, que al'l'ilsl.l'ados por aqnell1lovimiellto no pu
dieron hacel' otra cosa que apoyarlo cuanto de ellos pendiese. El general Senarmon', 
con la artillel'Ía del prilller cuerpo, recibió igualmenle la órden de avanzal' para 
ametrallar la linea espaüola , y el resto de la infantería francesa movióse de un 
caho á otro á Hn de sostener la brigada que en empeño tal se ponia. Los nuestros 
60stU viéroIlse un buen ralo, con testaudo con un fuego vi "isi mo, y luego retrocedieron 
en línea, verificándolo ordenadamente. Nada hasta entonces indicaha á los impe
riales resultallo ninguno de aquellos que merecen la pena de contarse. La caballe-
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riade Seoastiani ocupaba la ala izquierda enemiga, y hallábase á muchadistaneia, 
mientras colocada la nuestra delras de Ocaña lIO hacia movimiento ninguno. La 
linea de los iufantes franceses siguió paralelamente á la nuestra, limitándose á lan
zarla del pueblo sin tratar de desbaratarla, mas bien pronto ganaron terreno soure 
la izquierda la caballería de Sebasliani y la de la guardia real, y acometieron á 
nuestros peones en el campo plantado de olivos de que hemos hecho menciolJ, 
llonde tan fácil nos era contener los progresos del enemigo. Viéndose nuestros ha
tallones rodeados y acometidos, formaron cuadros para sostenerse, llero aquel 
recurso fué vano, y tardaron muy poco tiempo en perder su actitud y dispersarse, 
acuchillándolos la caballería del generallUerlin, y haciendo rendir la armas á cer
ca de 5,000 homb¡'es. Igualmente fué cargada por la brigada de l\Iilhaud otra de 
nuestras columnas cuando se retiraha á toda priesa, y prisionera en su mayor par
te, perdió toda su artillería. Y asi fueron perseguidos los nuestros hasta la Guardia, 
cojiéndonos la caballería francesa nuevo número de prisioneros á cada })aso qlte 
daba, bastando para formar una idea de aquella espantosa catástrofe decir que 
tuvimos sobre 5,000 muertos y 15,000 prisioneros por la parte mas corta, ade
mas de treinta banderas, y de los carros, municiones y víveres que cayeron en po
der del francés, y cincuenta cañones perdidos. 

La division de Latour-l\'Iarbourg fué la única del cuerpo de Victor que lle~o al 
campo de batalla cuando estaba terminando la acdon , tomando parte en esta ata
cando la derecha de los espafloles. De este moJo á la mengua Jel vencimiento, afla
dimos la (le ser denotados por contrarios inferiores en número, y si bien superio
res en disciplina, en posicion mas desventajosa. ¿Cómo asi? dirán los lectores: ¿hu
bo cohardía en las tropas, ó fallaron hombres allí, capaces de alentar su valor? No, 
no fallaban hombres donde estaban un Zayas, un Giron, un Villa campo , y otros 
ciento, y entre ellos un Lacy, que hicieron mil prodigios de valor, con particula
ridad este último, que avanzando herido hácia Leval , y llevando en su mano para 
alentar a los suyos la bandera del regimiento de Burgos, les seflaló el camino de la 
gloria rompiendo por las huestes francesas apoderándose de una batería. ¿Mas qué 
es en batallas campales el esfue¡'zo inllividual por si solo, si falta el que dirije en 
conjunto, si carece el ejército de guia, si este no tiene un general en gefe, ó lo 
tiene para su mal, como en Ücafla se verificó? Areizaga subido al campanario de 
aquel pueblo de triste renombre, permaneció como arrobado alli, sin dar apellas 
mas señal dé vida que el movimiento de su mano derecha flechando el anteojo há
cia el campo, sin dejar el tal punto en todo el tiempo que duró aquella infausta jorna
da, sin ordenar convenientemente el sitio de las divisiones, sin contribuir á otra cosa 
que á aumentar mas y mas la confusion, dando á Za yas la voz de atacar y mandándole 
luego estarse quieto, cualldo mas se comprometia con su inaccion el éxito de la 
batalla. Y á tal estremo llegó el atu¡'dimiento de nuestro caudillo, que ni punto ue 
reunion señaló, ni dió providencia uinguna para verificar la retirada. El hajó de su 
campanario cuando estaban los franceses próximos á enlr'ar en el}JUeblo (que fué 
entregado á las llamas) y siguió su camino á Daimiel. Los nuestros en completa 
dispersion adoptaroll el partido de huir por donde mejor les pareció, y última
mente al cabo de dos meses reuniéronse como unos 25,000 de 52,000 que eran 
antes, al pié de Sierra Morena. 

Tal fué el éxito de aquella batalla, merced á la impericia del geneTal y á las 
uesatentadas disposiciones adoptadas por el gouierno. Desde entonces quedó la An
dalucía abierta enteramente al enemigo, y si este no intentó desde luego forzar los 
desfiladeros de la Sierra, debióse únicamente á la aclituJ del uuque uel Parque, á 
quien necesitaba vencer antes de derramar sus falanges por los jardines del me
diodía. 

Despues de su vicloria en Tamames, y al bajar Areizaga a la Mancha, quiso el 
duque del Parque cooperar á la campaña que se inauguraba, y á fiu de distraer al 
enemigo, salió de la ciudad de Salamanca, y avanzando por la parte de Castilla, 
dirijióse hácia Alba de Torme~) ocupado por 5,000 franceses, los que no se atrevieron 
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BATALLA D'E OC\ÑA, 

¡Í esperarle. Mientras tanto alarmado Kellermann con la noticia de los progresos del 
duque, habíase puesto en movimiento desde Valladolid, haciendo caminar su infan
teria parte por el Fresno y parte por Cantalapiedra, mientras la caballería seguia por 
la Bóveda, camino de Salamanca. Mandaba su vanguardia Lorcet ,y este se dió tal 
priesa en caminar, que el 23 por la mañana daba ya vista á los nuestros, que ven
cedores en lUedina del Campo cinco dias antes, y llenos de satisfaccion por su 
triunfo, aunque algo costoso y sangriento, hallábanse entonces llenos de luto y 
conslernacion COIl las nuevas del desastre de Ocaila. El del Parque, venturoso hasta 
aquel dia , cometió la imprudencia de permanecer en campo abierto hasta la noche 
del 26 , no ohstante ver la superioridad de fuerzDs COIl que podia de un momento á 
otro envolverle la caballería enemiga. La noticia de la rota de Areizaga le hizo en
lances volver el pié atrás, entrando e128 en Alba de Tormes con el enemigo á la 
espalda. 

Posesionado de esta poblacion, distribuyó su gente en las dos orillas del 
Tormes, pero con muy poco acierto, y aun no eran pasadas tres horas, cuando ya 
la cahallería francesa comenzaba á desembocar por la meseta que en la derecha de 
,!icho rio se ve delan te de Alba. Los nuestros se vieron obligados á acepta¡' el com
hate, yá sostener las tropas que se hallaban en esta orilla con las que se encontra
han en la opuesta. El duque no dejó en este último punto sino una sola division, co
loeando las demas con toda la artillería en las alturas que coronan la poblacion. 
Vió entonces que las tropas con quien tenia cIue habérselas no eran si no la van
guardia enemiga, y confiado en su momentánea superioridad, en vez de recibir el 
alaque, adelantóse él y embistió. Débil LorceL para resistir en aquellos primeros 
momentos, tomó el oportuno partido de retrogradar hacia el grueso de los ginetes 
de su nacion que le seguian, y este movimiento dió á Parque una confianza esce
siva, haciéndole ocupar la vuelta de la meseta con sus tiradores, los cuales sostu
vieron el empuje de Val'ios pelotones de caballería. Rellermann entonces hizo avan
zar á l\lillet con dos regimientos de dragones, dándole órden de dirigil'3c por la de
recha de la meseta, mientras él en persona caia directamente sobre los nuestros 
con el resto de la caballería. Con esto se tra bó en breve tiempo la accíoD en to-
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da la línea, y el ímpetu de los fnlllceses fué tal, que Losada, apostado allí, no pu
do resistir el empuje, y pasó en desorden el rio con la primera division, viendo 
que lo habian hedlO tambien 300 cahallos que le sostenian. Cinco piezas que 
teníamos allí cayeron todas en poder del enemigo. Este, á pesar de su primer 
suceso, no era aun vencedor en definitiva, toda vez que teníamos en pié 
una segunda línea de infanlp-I'Ía. La caballería francesa acometió á nuestros peo
nes con toda la confianza que debia llatlll'altIl~nte inspirarle el éxito que acababa 
de obtener; pero Carrera y lUendizabal con la vanguardia y parte de nuestra se
gunda division recibieron á sus conlrarios con un fuego nutrido y mortífero, y 
obligáronlos á guarecerse al abrigo de oll'as brigadas que iban avanzando á fin 
de tomar parte en la accion. La caballel'ia española habia vuelto hacia la in
fantería con objeto de sostenel'la, y l(ellermann destinó dos regimientos de dragones 
á cargar en columna á la caballería. Esle movimiento tuvo un éxito superior á lo 
que el enemigo podia prometerse, huyendo nuestros ginetes segunda vez y no vol
viendo á presentarse mas. Comprometida nuestra infantería, fué cargada en flanco 
por los dragones, y perdió cuatro piezas de cañon, retirandose luego á una altura. 
Los ginetes enemigos entonces esperaron que llegase en su apoyo la brigada de 
infantes de l\'Iaucune, siendo ya el anochecer cuando arribó este. Reforzado así 
Kellermann aprovechó los últimos momentos, ordenando sin titubear 11n ataque 
que debia ser definitivo. Nuestros infantes formados en cuadro habian resistido 
hasta tres veces con serenidad admirable las obstinadas lilcometiuas de la caballería 
contraria, mas no pudiendo hacer lo mismo en esta última, crllzó l\Iendizabal 
el puente y arribó á la márgen (lpuesta lleno de fatiga y de gloria. Viendo la mese
ta abandonaua. precipilóse l\'Iaueune detras de los nuestros en medio de la os
curidad, y entró casi al mismo tiempo que ellos en Alva de Tormes, haciendose 
dueño del puente y de los cañones que lo defendian; pero la infantería francesa, 
merced á las somhras de la noche, no pasó de la poblacion. Lleno de confusion el 
duque del Parque, no supo dar disposicion ninguna respecto á la retirada, y las 
tropas pudieron salvarse gracias á las tinieblas y á su instinto, dirijiendose unas 
Mcia Ciudad-Rodrigo, otras á Tamames y otras á Miranda del Castañar. I{eller
manu á la mañana siguiente quiso completar nuestm rota; pero le rué imposible 
verificarlo, no pudiendo calcular que hubiera de ser tan anólllala y tan fuera de 
lo regular la marcha que seguian los nuestros. Asi la salvacion de nuestras tro
pas debióse toua á aq uella anomalía. 

El mismo dia en que tuvo luga!' este combate ocuparon los fl'anceses á Sala
manca, abandonada por los esparioles. Kellermann, no pudiendo seguirnos por 
ignorar nuestro paradero, volvió á Valladolid, dejando antes en la linea del Tor
mes las tropas filie exijia su guarda. Nuestra pérdida á orillas de dicho rio ascen
dió á cerca de 5,000 hombres, contando la gente dispersa. El duque del Parque 
con el resto sentó á principios de diciembre su cuarLel general en Bodon, pueblo 
inmediato á Ciudad-Rodrigo ,pasando al concluirse dicho mes á San Marlin de 
Trebejos, detras de la Sie!'ra de Gata. 

Tantas desgracias acumuladas sobre los e.iércitos españoles llenaron de ansie
rlad á la Central, y mas con la noticia que definitivamente se tuvo de la paz entre 
Napoleon y el Austl'ia firmada el 14 de octubre, paz que todos preveian cercana 
desde la suspension de hostilidades convenida por el armisticio de 42 de julio, 
á consecuencia de la victoria conseguida por la Francia en Wagram. No ne
cesitaban tanto los ingleses para desalentarse, y nada tiene (le estraño por lo mis
mo que desde los primeros de diciembre abandonase Wellington las orillas del Glla
diana y pasase al norte del Tajo. El puehlo español entretanto, consternado como 
era natural, l)ero sin desconfiar de su brio ni perder un solo momento la fe que tenia 
en su causa, pl'eparábase con resi3nacion á sufrir otra nueva desdicha, desdicha con 
que el cielo echó el colmo á sus iras del año 9, verdadera corona dc espinas para 
la naeion española, y de martirio y gloria para el pueblo, cuya resistencia á las bue&
tes del avasallador de la Europa será objeto del capitulo siguiente. 
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C&'PITULO XXVII. 

SITIO Y RENLHCIO~ DE GEROXA. 

AY sucesos estraordinal'ios que parecen estar 
destinados á asombrar al mundo una vez y a no 
reproducirse jamas, y que se reproducen sin 
embargo, engendrando el doble estupor con que 

... los hechos por una parte, y por otra su repeLi-
cion, espantan y admiran al alma. Podria atribuirse a casualidad la 
altura á que á veces se elevan los sentimientos de la especie huma-
na, si no se viera en la reileracion de tan grandes y magnanimos he

chos la prueba, digámoslo asi , de que no es ¡;u hase el acaso, sino la 
decision de carácter y la fuerza de volunlad. La gloria de Sagunto es 
tan escelsa, que casi parece mentira hasta que la confirma Numancia: 
Zaragoza no se concibe sino como creacion ideal, hasta que el patrio
tismo y la constancia abortan o.lro pueblo que la imita, y que llega 

á colocarse á par de ella, en las margenrs del Ter y del Oña. 
Situada la ciudad de Gerona en la confluencia de los dos rios que aca

bamos de mencionar, hallase como recli nada al pié de una cadena de montes 
que la dominan por el septentrion. Di"itliua por el Oña en dos partes desiguales, la 
que cae á su mál'gen derecha constituye la ciudad propiamente dicha, y la otra, 
menor en recinto, tiene el nombre de Mercadal, comunicándose ambas porciones 
por meuio ue un puente de piedra. Antes de su gloriosa calástrofe, tenia en aque
llas alturas, ademas del castillo de lUonjuich, que aun existe, otros seis entre 
fuertes y reductos de menor importancia, arruinados ahora en su mayor parte, 
y eran los del Calvario, Condestable, Reina Ana, Capuchinos, del Cabildo y de la 
Ciudad. Un muro antiguo con torreones, y aun mas que antiguo viejo por la in
curia, roJeaba la poblacion; pero los defensores se esmeraron en mejorarlo todo 
lo posible, añadiendo siete baluarte~, y entendiendo en su forlificacion el coronel de 
ingenieros Menali. La ciudad á primera vista parecia inaLacahle por la parte del 
norte, pero considerandola despacio, no podia sostenerse diez dias, si es cierto co
mo dice Carnot, citado en este particular por Toreoo, que consultando la historia 
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de los sitios modernos, no puede pasar de cuarenta la defensa de las mejnres pla
zas. Mas tarnbien ha dicho Quintana que el hombre es solo quien guarnece al hombre, 
y :mnque solo con tenia Gerona B,OOO almas y 6,000 hOlllbres escasos de guar
nicion de todas armas al principio del sitio, con su voluntad decidida y su cora
zon de diamante es tendió la ciudad á mas de 7 meses el plazo señalado por Carnal. 
Hepartidos en ocho compañias aquellos esforzarlos vecinos, no hubo clase que se es
ceptllase, ni aun el clero seculal' y regular, de combatir á los enemigos, alistán
dose hasta las mugeres en otra novena compañia con el título de Santa Bárbara 
para lleval' municiones y víveres á los combatientes ó socorros á los heridos; ge
neroso y voluntario deber, que con una bravura superior á la debilidad de su sexo, 
esmeraronse constantes en llena¡' aquellas esforzadas amazouas. 

Tanta decision y energía de parte del paisanage y de aquella valiente guarni
cÍon exijian de justicia un caudillo digno de ponerse á su frente, y Gerona lo tuvo 
tan grande, tan eminentemente patriota, tan inteligente y audaz, tan cumplido en 
una palabra, como lo pedia su gloria. Aquel hombre estraordinario no existe, y la 
historia puede hacer su retrato sin (lue sea el escritor sospechoso de hipérbole ó 
adulacion. 

D. Mariano Alvarez de Castro, descendiente de una ilustre familia de Castilla 
la Vieja, habia nacido en Granada en 8 de setiembre de t 749. Con taha entre sus 
aseendientes a la intrépida A'ntona García, la inmortal plebeya de Toro, que lan
to se distinguió por sus proezas en tiempo de los reyes católicos, y al ilustre Fer
ran Ruiz de Castro, que siempre fiel á la causa del rey D. Pedro, y muerto en 
Bayona á causa del triunfo del fratricida D. Enrh(ue de Trastamul'a, mereció 
que se pusiese en Sil tumba la siguiente inscripcion: "Aqui yace Ferran Ruiz de 
Castro, toda la lealtad de Castilla.» Epitafio que, como dice muy oportunamente un 
biógrafo contemporáneo, hubiera podido colocarse tambien sobre el sepulcro de Sll 

ilustre descendiente. Los dias de la infancia de nuestro héroe fueron constantemente 
hazarosos por lo muy delicado de su salud; pero el espíl'i tu no partici pó de las vicisi
tudes del cuerpo. Hijo de una rica familia, recibió una edllcacion correspondiente á 
su clase, la educacioll que en aquellos tiampos podia recibirse en España; pero aun
que aficionado al estudio, la instruccion que adquirió fué tan escasa como eran me
dianas las dotes de su capacidad y talento, cuando este escedia los límites 
de la comprension militar. Alvarez era el tipo mas cumplido de la España 
en que florecieron sus di as : grave, pu ndonoroso, galante, generoso, des
intet'esado , dotado de irritable amor propio, suave ti veces y á veces terrible, 
de profundns sentimientos religiosos, de instintiva luz natural, y atrasado en sa
her como ella. Su inclinacion desde un principio fué siempre á la carrera militar, 
y no entró sin embargo en ella hasta la edad de t 9 años, en que concluido el pri
mer período de su eLlucacion, tuvo i.ngreso como cadete en el cuerpo de G uar
dias Españolas. Poco tiempo des pues solicitó tomar parte en la lucha contra Ar
gel, y le fué su demanda negada por no consentir las órdenes entonces Yijentes 
que ninguno de los de su clase suspendiese por la campaña el curso de sus estudios. 
Promovido á alferez en t773, estuvo como tal en el sitio de Gihraltar, donde llamó 
la atencion de sus gefes por sus prendas de honradez y valor, ascendiendo cinco 
años des pues á teniente, y pasados otros seis años á teniente coronel y primer 
teniente. En 1790 nombróle coronel suyo el duque de Osuna, maestro de la aca
demia que se estableció en Madrid, y asi prosiguió hasta t 795, en que con motivo 
de la guerra entre España y la República francesa, salió para el Rosellon, ha
llándose en la batalla de l\'Iasdeu, en el bloqueo de Elna , en la salida de ~bsdeu á 
Anils, en el ataque de las trincheras francesas de Perpiñan, en el combate y 
toma de Rivesaltes, donde quitó un cañon á los enemigos; en los encarnizados ata
ques que tuvieron lugar en el Buló, donde solo con su compañía rechazó una vez 
á la hayoneta una columna de 500 hombres; en la batalla de Plá de Rey, donde fué 
con,tuso y tomó á los franceses otro cañon; y últimamente en ~tr?s mil accioll~s.que 
tuvIeron lugar aquel año en el territorio francés, como aSImIsmo en el slllO y 
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rendicion de Coliuvre en la campaña del año siguiente, campaña que le valió por 
su parte el grado de coronel, siendo luego ascendido á brigadier en 1795. Honras 
todas de buenllley , ganadas á fuerza de servicios y no por el favor ó la intriga. 

y así prosiguió hasta los días de 1808, desempeñando tranquilamente las fun
ciones de su último empleo cuando ocnrrió la aleve sorpresa de la plaza de Barce
lona verificada por el general Duhesme. Tenia entonces nuestro brigadier el mando 
del castillo de l\'Ionjuich , y Duhesme intentó apoderarse de aquella inespugnaI)le 
fortaleza; pero Alvarez contestó á la intimacion, á los halagos y á las amenazas, 
coronando las murallas de tropas, haciendo empuñar la mecha á los arlilleros, y 
apuntando á nuestros pérfidos huéspedes, que estaban det~nidos en el glásis. Aque
lla decidida actitud rué por desgracia completamente inutil , y Alvarez hubo al fin 
de obedecer como subordinado militar la órden del general Ezpeleta relaliva á la 
entrega del castillo, segun queda alras referido en el tomo 1 de esta obra. La 
necesidad de ceder al mandato del que era su gefe, rué un horrihle y costoso sa
crificio impuesto al alma grande de Alvarez , y la lucha entre su pundonor y esa 
triste necesidad alteró su salud visiblemente. Convalecido de su dolencia, y cuando 
ya se disponia ú evadirse de entre los enemigos, hubo particular empeño en obli
garle ú que se encargase del gobierno interino de la plaza; pero él se ese usó pre
testando el mal estado de su salud, y últimamente consiguió fugarse no sin difi
cuILades y peligros que pudo afortunadamente vencer, presenlándose en la plaza 
de Tarragona , de lo cual salió al poco tiempo investido del mando de nuestra 
vanguardia en el ejércilo de aquel Principado. Elleclor s"be ya los servicios pres
tados por aquel homure illsigne relativamente á la plaza de Hosas, servicios que 
corno los dernas en que luvo ocasion de distinguirse bajo el mando del marqués 
de Lazan, revelaron en él un hombre activo, valiente y emprendedor, lllas no tanto 
que le realzasen á una esfera muy elevaua, ó que hiciesen sospecllar todas las 
dotes que adornaban aquella alma eslraordinal'ia , alma que se acercaba á l"s co
munes bajo el punto de vista intelectual, pero granue, elevada, magllánima, fiera, 
impetuosa, terrible relativamente al deber; alma en que la vida moral su plia todas las 
demas dotes, haciendo de él mas que un morlal una especie de ser sohrehumano, y mas 
que un viejo ya sexagenario, como lo era en aquella epoca, un hombre en todo el vigor 
de su edad, en toua la privilegiada energía de l:lmas vigorosa juventud. ¿ Quién 
á pesar del brillo de los ojos y del color moreno de la tez, hubiera sospechado cn 
aquel cuerpo, en aquella estatura mediana, en a(luel desair:1do talante, el espí
ritu que allí se encubria? Pero así como la humanidad de J esus se transfiguró en 
el Tauor, llegó tambien su plazo á la de Alvarez para transfigurarse e1l Gero
na. Dos naturalezas distintas parecian existir en él, Y en aquella ciudau inmor
tal despareció completamente el hombre para ostentarse solamente el dios. 

Las tropas imperiales destinadas al sitio de aquella plaza componianse de la 
division francesa del mando del general Sou\Jam , de la division italiana a las ór
uenes del general Pino, y de otra de tres regimientos de la confederacion del Rhin 
comandada por el general Verdier, sucesor de Heille en la direccion de todas 
a1luellas fuerzas reunidas desde los pl'iucipiosdel cerco. Los illgenieros y la artillería 
estaban bajo el mando respectivo de los generales 8amson y Taviel. 

Al aproximarse los franceses, publicó Alvarez en Gerona un hando relativo a 
la defensa, y ese bando fulminaba la pena !le ser pasado por las armas lodo el que 
lli'oliriera la vo;:; de capitular ó de rendirse. «l\esolucion , dice Toreno, que pur su 
parle procuró cumplir rigurosamente, y la cual sostuvieron con inaudilo tesan la 
gual'llicion y los habitantes.» Preguntándole entonces alguno queplazo señalaba á. 
la defensa, me resistiré, contestó, doble tiempo que Zaragoza. Palabras que en 
aquellos dias no podia pronunciarlas sino un hombre de tanto corazon como él, 
de tallta confianza en si mismo, de tan indomable carácter, de tar}la y tan enél'
jica fe en la causa que !lefendía. Podia alrihuirse á su posicion, mejor que la de 
Jos zaragozanos, haberse aventurado á prometer lo que atendida. esa circunstan
cia podia estar seguro de cumplir; pero hahia ya transcnl'l'i!lo el plazo pl'eli.--
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jado por él , Y su situacion era otra, era ya la mas lamentable, y entonces volvió 
á preguntársele)o mismo que la otra vez. Llevo ya cuatro meses, replicó, y aspiro á 
resistirme otros cuatro. Y tambien cumplió su palabra, con la diferencia de un 
mes. Tal era el hombre con quien los franceses iban á medirse en Gerona en mayo 
de 1809. 

Presentáronse los imperiales á la vista de la plaza el 6 del espresado mes en las 
alturas de Costa-Roja, y habiéndoles llegado refuerzos cuando Verdier tomó el man
do, y otros nuevos refuerzos detras de él, atacaron la ermita de los Angcles al nor
deste de la poblacion, y despues de una buena defensa, cayó en su poder aquel pun
to. Desde eutonces trabajaron los sitiadores en activar sus operaciones, y como la 
guarnicion y los habitantes no ])astaban por su escaso número á cubrir lodos los 
puntos de la plaza y atender juntamente al estel'ior, quedó esta cil'cunvalada del 
todo desde los primeros de junio, sin mas diversion por afuera que los tiroteos con
tínuos de los paisanos de l\'Iontagut. Ascendian entonces las tropas francesas de 18 
á 20,000 hombres, y su distribucion el'a la siguiente: la divisíon westfaliana á 
las órdenes del general Morio ocupaba á San Medir, Montagut y Costa-Roja; la 
hrigada de Juvhan á Pont-lUayor; los regimientos de Berg y Wurszbargo las alturas 
de San Miguel y Villarroja hasta los Angeles; y en la parte del Oüa al Tcr por Mon
telibi, Palau y el llano de Salt, las tropas que Gouvion Saint-Cyr babia enviado de 
Vich. Con esto, y reuni(lo el8 dejnnio el tren de sitio correspondiente, proyectaron 
los f['anceses dos alaquefl, uno ti la orilla izquierda del Ter contra la ciudad, y otro 
eontra el castillo de Monjuich y contra los reductos destacados que defendian esta 
posiciono Abiel'ta la trinchera en la noche del mismo dia, establecieron los sitiado
res una batel'Ía de morteros destinada al primel' ataque, y otras dos baterías de ca
ñones contra el castillo; pero antes de romper el fllegO creyó Verdier del caso 
envial' un pal'lamentario á los sitiados, como lo verificó el dia 12, íntimándoles la 
rendicion; Alvarez contestó dignamente, y añadió que en lo sucesivo no recibiría 
en la plaza parlamentarios de ninguna especie, pues estando decidido á no abrir 
trato ni comnnicacion ninguna con los enemigos de su patria, su contestacion en 
adelante á toda clase de proposiciones seria recibir á metrallazos á quien quiera que 
Je las trajese. Fiera y desesperada resolucion, de la cual no desistilj nunca, siendo 
conslantemente el cañon su única y esclusiva respuesta á los parlamentados fl'an
eeses, cuando á pesar de su manifestacion se empeñaron en acercársele. Verdier 
quedó espantado al ver un hombre que así se queria privar de toda comunicacion 
eon el campamento enemigo, llevando su fiereza al estremo de apelar á uIIa eterna 
negativa, resistiéndose para siempre á otol'gal', y lo que era mas que eso aun, á 
lo que ninguno se niega, á la condescendencia de oir. 

Recibida la respuesta de Alvarez, rompió el fuego de las baLerías francesas en 
la noche del15 al :14. Al estrépito del bombardeo acudió la gnarnicion á sus pun
tos, haciendo lo mismo el vecindario, la compañia de mugeres y aun los niüos, 
llenos de decision y entusiasmo. El fuego de los sitiadores fué tan vivo y tan bien 
dirijido, que bien pronto se vió desmontada la artillería de los dos reductos ó tor
res de San Luis y San Narciso, mientras las bombas de las baterías situadas á la 
izquierda del Ter, lanzaban el illcendio y la destruccion sobre los barrios pl'inc~
pales de la pohlacion, quedando entre otros edificios reducido á cenizas el hospi
tal general. El frances se apoderó en dicha noche del Molino Nuevo y del arrabal 
de Pedret, y merced á esta ocupacion logró situar sus puestos avanzados á medio 
tiro de fusil de las obras de la plaza. Alvarez dispuso lanzarle de un sitio que tan 
favorable podia ser á los enemigos si lograban establecer en él alguna baLería de 
J)recha, y ordenó una salida sobre el arrabal con 700 hombres sacados de Mon
juich y 500 de la plaza. A nuestl'a impetuosa acomeLida, retiráronse el ,17 los 
enemigos de aquel interesante punto, despues de destruirles los nuestros el es
paldon que habian levantado con el objeto de establecerse definitivamente en él. 
Volvió entonces sobre nuestros soldados un batallon francés del regimiento 16 de 
üuea situado en el Molino Nuevo, r mientras él hacia retirar á los que habían 
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salido de MOlljllich, el coronel Legras con cuatro compañías del 2. o de linea 
westfaliano marchaba por la orilla del Ter sohre nuestra columna de la plaza, 
haciéndola volver á su recinto. Esta salida nos costó bastante sangre, pero se re
cobró el arrahal. 

El 19 volvieron las baterías francesas á lanzar con nutrido vigor sus disparos, 
momentáneamenle interrumpidos sobre los reductos que defendian á Monjuich, 
y apagados nuevamente los fuegos de las dos torres antes mencionadas, destrui
da la cortina de su mm'alla y abierta brecha, aunque los franceses dicen que no, 
abandonaron los nuestros ambos reductos. Caidos estos en poder del enemigo, hizo 
Taviel construir una nueva batería contra oLro, que era el de San Daniel, y habiendo 
sucedido lo propio, evacuáronlo tambien los nuestros, volando una fogata el 21. 

En este mismo dia cayó igualmente S. Feliú de Guijols, aunque con muchísima 
pérdida por parte del enemigo, en manos delgelleral en gefe Saint-Cyr, que habien
do llevado á Barcelona sus enfermos y heridos, acababa de aproximarse á Gerona, 
sentando el 20 en Caldas su cuartel general. Su venida aumentó las fuerzas de los 
sitiadores, ascendiendo estas desde aquel dia al número de 50,000 hombres. Tan 
considerable refuerzo, unido álas últimas ventajas que acababan de obtener, deci
diólos á poner inmediatamente por obrael ataque directo de i\'Ionjuich. Esta empre
sa sobl'e una roca viva y escarpada, si bien el castillo en sí mismo carece de im
pOltancia militar, necesitaba grandes trabajos y ofrecia bastantes dificultades; 
pero los sitiadores cl'eyeron que pudiendo considerársele hasta cierto punto como 
la ciudadela de Gerona, una vez lomado el castillo, era inevitable y segura laren
dicion de la plaza. Despues los autores franceses han discurrido de otra manera, 
diciendo que ese cálculo era bueno para otros tiempos, pero no en aquellas cir
cunstancias, porque es muy verosímil, añaden, que los resnltados hubieran sido mas 
decisivos si antes de tomar aquella fortaleza se hubiera ocupad@ la plaza, siendo 
como era esta un centro de comunicacion indispensable para los fuertes, y exis
tiendo en ella, ademas del depósito general de víveres y municiones, el foco ó princi
palllUtrimento de aquella resistencia tenaz. Asi, repetimos, discurren los que des
pues de vistos los sucesos, no saben de qué modo paliar el desdoro que sufrieron sus 
armas; pero en Gerona como en Zaragoza el patriotismo desconcertó siempl'e los 
cálculos mejor imaginados del saber y la ciencia militar. El que hizo Verdier 
aquellos dias era á no dlldal' bien fundado, porque ¿quién podia creer que una 
vez tomado lHonjuich pudiera resistirse la plaza, hallándose dominada por él? Lo 
que sucedió mas adelante cuando al fin se perdiú esa fortaleza, es la conlestacion 
mas concluyente á la pobre y piadosa creencia de que embistiendo primertl la 
plaza y dejando para despues el castillo, huhiera sido el éxito mejol'. 

Decidido el ataque contra el fuerte en cuestion, defendido por 900 hombres á 
las órdenes de D. Guillermo Nash, hubieron de luchar los franceses con los ohsta
culos que oponia el terreno y con las continuas llmias que desprendiéndose á tor
l'cntes por aquellos dias, echaban á perder sus ohras y hacian casi irrealizahle 
su perfecto y total acabamiento. A pesar de todas estas contrariedades, era tal 
la confianza y la fe que les inspiraba su cálculo, que desde el 25 de junio quedó 
una batería de mortel'os en disposicion de jugal', dedicándose en seguida sus in
genieros con actividad infatigable á la pronta y feliz conclllsion de otras bate
rías de brecha. Y asi terminú dicho mes sin particular ocul'l'cncia, salro los 
esfuerzos inútiles con que el sitiado procmaha retardar el progreso de las obras 
enemigas, y escepto los un tanto mas felices con que los somatenes y varios des
tacamentos de tropas espaI10las venia n con .frecuencia á las manos con las fran
cesas por aquellos alredcdol'es. Por lo demas, Gerona en aquellos dias no tenia 
esperanza ninguna (le socorros propiamente dichos ó dignos de llamar la atencion: 
el estado de Aragon y Cataluüa era entonces tan poco satisfactorio, que no los 
cansen tia allegar. 

Los franceses, concluiuas sus ohras, destinaron el ;) de julio al ataque tIel 
fuerte de lUonjuich, y asi vino á ser Lodo uno anunciarse la luz de dicho dia y 
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romper un vivÍsimo fuego desde la batería Imperial, compuesta de 20 piezas de 
grueso calibre y 2 obuses, y desde las demas compafteras sllyaS destinadas á 
abrirnos hrecha. Aportillada al cae" la tarJe la cara derecha del baluarte del 
norte, preparóse Nash con los suyos á resistir la acometida que el enemigo 
probablemente no tardaria en realizar. El fuego de este mientras tanto con ti
Iluaha siendo el mas horroroso, yen la noche del 4 de julio ordenó Verdier el 
asalto. La audacia desplegada por los franceses en aquel alarde terrible, ra
yó en sobrehumano valor. Los nueiOtros, que detras de la hrecha habian procu
rado practicar las obras mas oportunas, resistieron el escalamiento con hra
yura desesperada, y tanto que el frances desistió de su temerario propósito. 
Poco, empero, duró la tregua relativamente al asalLo. Animados de nuevo vi¡;or 
en la mañana elel 8, Y teniendo constantemente en el aire 7 bomhas y otros 
muchos fuegos pal'ahólicos sohre el punto atacado, volvieron a esealar el cas
tillo una vez y otl'a vez, y otra mas, y otra cuarta vez toclavía, y las cuatro 
fué inútil su empefio acahando al fin por cejar, dejando al pie de aquella des
pl'eáable fortaleza, como antes la apellidahan, 2,000 hombres entre muertos y 
heridos, contándose entre los ultimas lUuir, gefe de los asaltadores. De los 
lJUestros pereció el bravo Pierson que mandaba en la brecha, y cllhrié,'onse de 
gloria tanto él como el gefe del punto Nash, Candy con la artillería y FOllrnas 
al frente de la reserva, Montoro con su sola serenidad (1) ,y elltre otros ill
finitos cuya lista seria intel'l11Ínable, el mozo Luciano Alicia, tambor apostado 
vara señalar con la caja los til'os de bomba y granada. Llevóle un casco, dice 
'foreno, parte del muslo y de la rodilla, y al quererle tl'asladar al hospital, 
opúsose diciendo: ¡Ha, no! aunque herido en la pierna, tengo los bra::;os sallas pam 
con el toque de caja libra/' de las bombas á 'mis amigos. Nuestra pérdida rué no-

ASALTO DE i\ItlN.TUIr.II. 

table tamhien , porque allí se disputaron la palma el vaIol' y la temcridaJ, sien
do lo mas sensible de todo que aquella cn su mayor parte consistiese en ha-

(t) Este intrépido subteniente vi6 el 3 de julio derribarla del ángulo flanquearlo de uno de los ba
luartes del castillo la bandera española que alli tremolaba, y al verla caida, bajú al foso, y habién
dola recobrado, subió con ella por la misma brecha, é hincóla por su propia mano en el siLio donde 
antes estaba. 
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herse volado con casi todos los que la defendian una de nuestras obras avanzadas 
entre Monjuich y la poblacion , que fné el reduclo ó torre de San Juan. El in
tendente Beramendi, que tanto se habia distinguido el 14 de junio en union con la 
junta corregimental por su celo y filantropía con los heridos y enfermos del hospi
tal incendiado, señalóse en esta ocasion bajo el mismo punto de vista, salvando con 
heróica intrepidez, en medio del fuego enemigo y del que devoraba la torre, unos 
pocos de los infelices que pudieron sobrevivir á aquella espantosa catástrofe. 

y asi continuó la fortaleza sosteniéndose todo lo que restaba de julio contra 
los increibles esfuerzos que para a poderarse de aquel punto desplegaba tenaz el 
enemigo, multiplicando sus batertas y haciéndolas subir hasta 50, sin que por 
eso se atreviera aun á realizar un sesto asalto. i Tanto los imponia la actitud 
de nuestros esforzados cam peones! Verdad es que la inteligencia se unia en 
aquellos guerreros á la serenidad y al valor, y el fl'ancés tenia que habérselas 
con notabilidades no imlignas de mirar frente á frente á las suyas. Nuestros bien 
dirijidos disparos, tanto en el fuerte como en la poblacion, les hacian un dano 
gl'avísimo, y los que con su acierto y buena suerte nos habian volado el reducto 
ue San Juan en los primeros dias de aquel mes, viéronse el 51 del mismo pa
gados en la misma moneda con la estrepitosa esplosion del reducto de San Luis 
que ocupaban, volándolo con todos sus soldados una bomba lanzada de la, plaza, 
infortunio que se acrecentó con la pérdida que el mismo dia les hicieron sufrir 
los del casLillo, lanzándose valientes sobre ellos en una de sus mas audaces sa
lidas. Pero todos los esfuerzos humanos tienen prefijado su limite, y l\Ionjuich no 
podia sostenerse sino mienLras fuera :Monjuich. En la noche del 5 de agosto 
quiso posesionarse el francés del rebellin del frente de ataque, y no le fué posi
ble conseguirlo; mas volviendo al dia siguiente, desplegó desusado vigor, y úl
timamente vino á hacerse dueño de aquel interesantísimo punto, pereciendo en 
su defensa Grifols, el héroe que lo defendía, con 50 de nuestros valientes. Con 
esto parecia inevitable la inmediata rendicion del castillo, y no obstante siguió 
Nash allí por espacio de ocho dias mas, realizando eI10 otl'a salida, de las mas atre
-ridas sin duda que de gente sitiada se cuentan. Tres meses hacia ya entonces 
que se defendia aquel fuerte, y tenia ya cuatro breéhas, y habia rechazado cinco 
asaltos, y de sus 900 defensores no llegaban á 400 los que en su recinto queda
ban, casi todos ellos heridos, y habian caido sobre él 5, f 00 granadas, 2,600 
bombas y un sin número de balas, piedras, cascos y fuegos artificiales, y era 
aquello un monton de ruinas y de despedazados escombros, donde no era posible 
sostenerse al mm; desesperado valor. Nash habia escrito á Al varez consultándole 
respecto á evacuar el cadáver de aquella fortaleza, y Alvarez no eonvino en 
que se hiciese, antes bien alentó á sus defensores á la I'esistencia. Era, empero, del 
todo imposible cumplir en esta parte los deseos del fiero y exigen te general, y 
decidida ya la evacuacion en un consejo de guerra, tomó Nash sobre sí la res
ponsabilidad de aquella medida, y abandonó á l\'Ionjuich el dia 1 ~ á las s~is ~e la 
tarde, metiéndose en la plaza con los suyos, despues ele destl'tur la arLIllel'la y 
todas las municiones. Presentóse entonces á Alvarez, y pidió con los cIernas ge
fes, sus compañeros en la defensa, que sino estaba satisfecho de ellos, se les r~sí
denciase en el acto. Alvarez contestó sonriendo: habeis cumplido con vuestra obhga
cían. Era cuanto aquellos valientes podian apetecer: merecer tras su heróica con
ducta que esta fuese aprobada por Alvarez. 

Mientras tanto el general Saint-Cyr habia el 5 de julio enviado a FontétDa sobre 
Palamós, á fin de apodel'arse de este puesto, como lo consiguió n? si.n .sangre, ~ere
ciendo en la pohlacion la mayor parte de sus defensores. A pl'lnCIP.lO~ delll1ls~o 
mes habia llegallo á Perpiñan el mariscal Auguereau, duque de CastIghone, .d~sJg
nado poI' Napoleon para reemplazar á Saint-Cyr en el ma~d~ de las fuerzas sllIado
ras. Esta noticia des3 rrradú al último, mas no por eso desIstió un momento de em
plear sus esfuerzos toUdos en privar á los gernndeses de toda clase de ~uxilios, des
baratando las tentativas aisladas de los somatenes para abastecer la cmdad. Al lle-
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gar Auguereau á la capital del departamenlo de los Pirineos orienlales, publicó 
una pl'oclama dirigida á los habitanles de Cataluña, recomendándoles la paz y ia 
sllmision; mas bien pronto conoció lo inútil de semejantes peroraciones, y que 
no era empresa tan facil, como acaso se le hahia figurado, la reducdoll de aquellos 
naturales. Esto unido a un ataque de gota detuvo en la frontera á Auguereau por 
algull espacio de liempo, continuando Saint-Cyr en consecuencia en el mando 
~el 7. o cuerpo mientras arIuel se restablecia. Los somatenes y migueletes y al
gunos pocos soldados procuraban divertit' su alencion en cnanlo les era posihle, 
molestándolos Parla desde la raya de Francia á Figueras, Rohira de Figueras á 
Gerona, y los patriotas 'Vimpífen, Cuadrado, l\lilans, Iranzo y Clarós por 
Hostalrich y Santa Coloma hasta la capital a5ediac1a. Por })OCO que aquellos va
lientes apoyasen a esta desde afuera, conveniale á Saint-Cyr desembarazarse de tan 
molestos vecinos, y á fin de despejar la linea de Francia que con tanta frecuencia 
quedaba cortada con sus conerÍas, hizo el 1.2 del mismo mes que se situasen en 
Baiiolas y San Lorenzo de la Muga los generales Souham y Guillot. El coronel Es
pel'l-Latour, la hrigada italiana de l\lazzuchelli y la de igual clase del antes refe
rido Fontana sefialaronse por sus servicios en el campamento frances; pero el que 
mas daño hizo a Gerona por aquellos dias en materia de ahuyentar de la plaza toda 
clase de recursos esteriores, fue el general italiano Pino, Deseando las auloridades 
de Cataluña socorrer a los valientes sitiados, procuraron allegar un convoy que 
proveyese a su subsistencia, y no siendo posible enVÍm' fUCl'zas que pudieran im
poner al frances, limitáronse a las precisas para custodiar el l¡agaje, cuya comlnc
cíon confiaron al coronell\Iarshall , irlandés de nacíon y homllre rcsuclto, venido 
á España con solo el ohjeto de lidiar por nllestnl independencia. Púsose este, pucs, 
al frente de la espedicion , y hahiendo conseguido pasar por Llangostera COII su co
lumna de 1,200 hombres sin ser descuhierto por Pino, lisongeáhase ya de poder ani
llar á Gerona al ahrigo de los muchos hosques de que está cubierto el pais, cuan,lo 
sabedor su adversario de la direccion que llevaba, echósele encima en Fornell, 
quedando en consecuencia prisionera la columna casi en su totalidad, y privada 
Gerona de su auxilio y del tan esperado convoy. nIarshall por una estratagema que 
los franceses le echan en cara, pudo salvarseá todo escape con unos cuantos de los 
suyos, y presentándose en la ciudad, ofreció a sus mOl'adol'es el apoyo de su 
hrazo, no siendo posible otra cosa. Recibiél'onle los gerundenses, si bien tl'istes por 
el mal resultado, con la cordialidad debida a un hombre de tanto cor3Zon como él, 
y del cual dió bieu pronto las pruehas mas relevantes en el corto plazo que el 
cielo habia concedido a sus dias. 

Los franceses no hallaron en lHonjnich sino 'J 8 cailones, casi todos inutilizados. 
Posesionados de aquel fuerte, cl'eyeron que la pohlacion tardaría muy poco en 
rendirse, y asi fue que Verdiel', gefe inmediato de los sitiadores, escrihió á su 
gohierno que á los diez dias á mas tardar quedaria pOI' suya Gerona. Destituidos los 
nuestros por aquella pal'te de defensa propiamente dicha, y amparados de muy 
l)OCOS fuegos, da(lo que hasta el convento de San Daniel habia el '2 de agosto caido 
en poder de los franceses, pal'ecia lo mas.naturalla reaJizacion del pronóstico que 
Verdier hahia fOl'mado; pero el plazo prefijado por este habia casi del todo trans
cunido, y Gerona aumentaha sus esfuerzos a medida que arreciaba el apuro. 
Visto esto por el gefe enemigo; conoció que era enteramente inútil csperar de la 
tal ocupacion un efecto moral en los ánimos de los defensores cnal él se lo figu
raha j y determinado á estrecharlos y comhatirlos hasta el último rigor de la 
guerra, añadió á su hatería del Puig-Denroca otra en el monte de la misma den 0-

IDinacion, oh'a encima del arrahal de San Pedro. y otra en Monjuich , haciendo 
que la~ cuatro a la vez rompiesen sus fuegos el 1. 9 de agosto sohre aquella valiente 
po~l.aclOn. Los b~luartes de S. Pedro, Figuerola y S. Narciso hah,ian sufrido mu
chls,uno e~ los dlas anteriores con los disparos de la primera 1)utena : en este y en 
los Il1medlUtos siguientes dirijióse el conato del francés á atacar principalmente 
la 1l1llI'alla de S. Cristo])a] y la puerta de Francia, mas fué en vano intentar por 



DE LA ll'\DgPJI:'lDE:'íCIA. l.i5 J 

aquella parte penetrar en el interior y en vano prometerse mejor fmto por el muro 
de Santa Lucía. Rechazados en todos los puntos por donde realizaron sus embes
tidas, temian los imperiales emperlarse en las calles y plazas como se habia hecho 
en Zaragoza, no pudiendo (ludar que Gerona seria tan terrible como aquella ciudad 
en semejanLe género de lucha, segun indicaban los preparativos que se tomaban en 
el inlerior. Limitáronse por lo tanto en lo que restaha de agosto a continuar el 
llOmbardeo sobre los puntos mas débiles, aumentando considerablemente el nú
mero de sus baterías, y haciéndolas lanzar dia y noche, si hien con algulIos inter
yalos de descanso, infinitos proyectiles y fuegos. En los últimos di as del mes fué 
horl'ible sobre toda ponderacion la lluvia de las hombas, granadas y bala rasa, 
desplonúndose los edilicios con el mas espantoso fragor; mas ni aun asi pudo el 
fl'ances posesionarse de sitio alguno qne perleneciel'a á la plaza, siendo siempre 
reehazado del mmo y de los dos cual'teles que acometió con empeño el mas decidido. 
Tambien el 25 quisieron los franceses penetl'ar en las casas llamadas de la Gironella. 
Una salida de los españoles desde el fuerte del Condestable les impidió que se alo
júran allí, quedando prisionel'os ó muerlos los que tanto se atrevieron a osar. Pre
sente a todo el denodado gobernador, ponia su principal cuidado en reforzar los 
puntos donde era mayal' el peligro, sin descuidar en cuanto le el'a posible la pa~ 
ralizacion ó el retal'do de los trabajos de los sitiadol'es, disponiendo algunas otras 
salidas, si bien poco imp0l'tantes las mas de ellas, por ser bastante escasa en nú
mel'O la gente de que disponia, no ya para alanzarse al esterior , sino para cubrir 
convenientemente los principales puntos de la plaza. Una de las espl'esadas salidas 
fué encargada á un valiente ollcial, quien disponiéndose á ejecutarla, preguntóle 
al gobernador adonde se acojel'ia caso de haber fle retirarse: al cementerio, con
testóle Alval'ez con estóica severidad. 

NOTABLE RESPUESTA DE ALVAREZ. 

Et'a entonces gefe supremo de lluestt'as fuerzas en Cataluila, con l'etencion del 
mando de Al'agon y Valencia, el genel'Lü D. Joaquin Blake, quien despues 
del desastre de Belchite se habia dirijirlo al territorio que inmortalizaha Ge
rona. Alvarez desde el principio del siLio hal)ia pedido socorros, y no era 
posihle allegarlos, como ya en su lugar queda dicho, ~on la celeridad 
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conveniente. Frustrada en el primer' tercio de julio la pohre espedicion de Mar
shall, y creciendo continuamente las pérdidas de la plaza tanto en gente como en 
pl'ovisiones, tomó Blake sus disposiciones desde los primeros de agosto á fin de 
hacer efectivos los auxilios que necesitaba aquel pueblo. Y como lo pl'imero de 
todo el'a procurar distrael' las fuerzas del enemigo, envió una division á Aragon, 
y dejando apostada otra en la frontera de Valencia, dirijióse él á Vich con la de 
Lazan. Alli se le agregaron oh'as fuerzas de somatenes y partidarios, y pasando 
despues á San Hilari y ermita del Padró, procuró en aquel punto iludir á los ene
migos, llamando su atencion hácia él, al paso que Robira y Clarós debian atraerle 
pOI' su parte en la orilla izquierda del Ter, mientras D. Manuel Llandel' y D. Enrique 
Odonnell se didjian respectivamente el uno hácia la ermita de los Angeles y el otro 
camino de Bruñulas. Era esto á fines de agosto, y teniendo noticia Saint-Cyr de los 
preparativos de los nuestros, adoptó las convenientes medidas á fin de desuaratar
los. Situado desde el iO en Fornells, trabóse alli en pelea con Blake y dispel'só 
Sl'l gente, ó por lo menos lo creyó asi. Verdier al mismo tiempo habia reunido sus 
tropas, esparcidas por varios puntos merceel á la escasez de subsistencias, mas 
ni él ni Saint-Cyr pudieron evitar que Llauder se apoderase de los Angeles. Odon
nell por su parte embistió la posicion de los franceses en Brullolas, y fué tan de
cidido su ataqne, que Saint-Cyr llegó á figurarse ser aquel el princi pal punto que 
los nuestl'os querian forzar. Retiróse, pues, de Fornells, y dejando en Salt una di
vision á las órdenes de lUillosewitz, encaminóse junto con Verdier el dia 1. o de 
setiembl'e á proteje!' el punto amenazado. Entonces se vió la pericia con que BIake 
llabia dispuesto su bien imaginada combinacion. Odonnell al mirarse en peligro 
dió muestras de querer retirarse, y en efecto lo hizo por último, colálldose como 
pudo en Gerona, mientras Saint-Cyr volvia á Fornells. ¿Mas cuál no fuésu admira
cion, cuando restituido á aquel pueblo vió en él la di vision de Millosewitz, derro
tada en Salt por Garcia-Conde, que era el gefe encargado del convoy? «La im
pal'cialidad que preside á nuestra relacion (dicen los autores de la ohra Viclói
res, conquétes, etc.) nos impone el deber de decir que despues de los infruc
tuosos ataques intentauos por el enemigo contra los puestos de Bruilolas y de 
Bascano, creyó Saint-Cye contra toda probabilidad y verosimilitud (y creyólo 
engañado por las relaciones de sus espías y por los hábiles movimientos del ge
neral BIake) que los españoles se habían puesto en marcha el 50 de agosto con 
designio de darle" batalla delante de Hostalrich. Partiendo de este supuesto, diri
.lió todas sus fuerzas hácia el rio de Avenas y lUallorqüinas, evacuó los tan útiles 
puestos de Bruñolas y de Bascano, en vez de reforzarlos como convenia, é hizo 
avanzal' una gran parte de la division de Souham, ocupada en cubrir el sitio, de
lante del pretendido ejército, al cual esperó vanamente durante todo el dia; 
y entretan lo el general Blake, cojiendo todo el fruto de su ardid, hacia desfi
lar por la derecha del Ter, desprovista de tropas desde Bascano á Gerona, un 
cuerpo de 4,000 infantes y 500 caballos bajo las órdenes del general García-Conde. 
Este destacamento escollaba un convoy de i ,500 acémilas (i) cargadas de víveres 
y municiones de todas clases, y entró en Gerona sin dificultad. El error del ge
neral francés, concluyen, reanimó las esperanzas de los españoles, y retardó por 
mucho tiempo la ocupacion de Gerona. » A esta relacíon solo falta añadir que Cla
rós y Rohira contrihuyeron con sus embestidas por San Medir, Montagut é inme
diaciones de Sarriá á aquel felicísimo éxito, no menos que D. BIas de Fournas, 
enviado desde la plaza por Alvarez á recihir á GarcÍa-Conde y á oistraer á los 
enemigos por la parte de l\'Ionjuich. En cuanLo á dar aliento á la corta guarnicion 
de Gerona el refuerzo que recibió, diremos con aquellos que fué así: mas tambien 
añadiremos con Toreno que ese mismo aumento oe fuerzas hizo á la vez que no 

(1) I.as acémi las fueron 2,000. 
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se consiguiese disminuit' la escasez de la plaza con los víveres introducidos. 
Dlake habia quedado en Hoslall'icll observando los varios movimientos que te

nian lugar entre los suyos, y alli volvió á incorporársele GarcÍa-Conde, despues 
de dejal' en la plaza el convoy y cerca de 5,500 hombres. Los franceses por su 
parle volvieron á ocupar los puntos abalHlonados, recobrando la ermita de los 
Angeles el dia 6 de setiembl'e y pasando á cuchillo á los nuestros, con la sola es
cepcion de tres oficiales y del comandante Llauder que pudieron felizmente evitar 
la suerte de sus compañeros. Desde entonces en adelante preparáronse sitiadores 
y sitiados á sostener su respectivo empelio con nuevo y desusado vigor, multipli
cando unos y otros sus medios de ataque y defensa. La artillería de los enemigos 
volvió el 11 á tronar de un modo horrible, estropeando el fuerte del Calvario, ocu
pado aun por los españoles, y ensanchando~mas y mas las tres brechas que tenian 
estos abiertas efi los puntos de Santa Lucía, Alemanes y San Cristobal. Deseoso 
D. Mariano Alvarez de entorpecer las obras enemigas, dispuso una salida el dia 15 
hajo la direccion de Fournas; pero aquella irrupcion se malogró por haberle fal
tado el apoyo de una de nuestras columnas. Con esto, y siendo mas que practica
l)les las brechas de que hablamos arriba, y hallándose apagados nuestros fuegos 
en todo el fren te atacado, resol viéronse los enemigos á poner el asalto por obra, 
hien que antes creyel'on OpOl'tUl10 enviar parlamentarios á Alvarez. Este, empero, 
habia ya prevcnido cuál seria su contestacion siempre que se le hablase de 
rendirse, y rccibidos á cañonazos los para él importunos mensageros, subió 
á su último colmo la ira del genel'Ul sitiador. Procedióse, pues, al asalLo el dia 
19 de setiemhre, destinando el francés para ello cuatro columnas de á 2,000 
hombres. ¿Pero como describir la imponente, la terrible actitud de Gerona en la 
tarde de aquel dia inmortal? El cuadro que nosotros presentásemos seria fria y sill 
animacion al lado de este otro grande, augusto y tan breve como lleno de vida 
que nos ofrece el conde de Toreno. 

"Entonces (tales son sus palabras) brillaron las lmenas y prévias disposiciones 
que habia tomado el gohernador español; aUi mostró éste su levantado ánimo. Al 
toque de la generala, al tallido triste de la campana que llamaha á somaten, 
soldados y paisanos, clérigos y frailes, mugeres y hasta niños acudieron á los pues
tos de antemano y á caua uno seflalados. En medio del estruendo de doscientas 
hocas de cañon y de la densa nube que la pólvora levantaba, ofrecia noble y 
grandioso espectáculo la marcha magestuosa y ordenacla de tantas personas de 
tliversa clase, profcsion y sexo. Silenciosos todos, se vislumbraba sin embargo 
en sus scmblantes la confianza que los alentaba. Alvarez á su cabeza grave y de
nadado, representábase á la imaginacion en tan horrible trance á la maner~1 de 
los héroes de Homero,. superior y descollando cntre la muchedumbre; y cierto 
que si no se aventajaba á los demas en estalura como aquellos, sobrepujaha á to
dos en resolucion y gran pecho. Con no menor órden que la marcha se habian 
preparado los refuerzos, la distribucion de municiones, la asistencia y conduccion 
de heridos. 

"Presentóse la primera columna enemiga delante de la brecha de Santa Lucía, 
que mandaba el idandés D. Rodulfo l\'Iarshall. Dos veces tomaron, en ella pié los 
acometedores, y dos veces rechazados, quedaron muchos de ellos allí tendidos. 
Tuvieron los espaiioles el dolor de que fuese herido gravemente y de que muriese 
iÍ poco el comandante de la hrecha lHarshall, quien antes de espirar prorumpió 
dicicndo que moria contento por tal causa y pOI' nacion tan brava. 

"Otras (los columnas enemigas emprendieron arrojadamente la entrada por 
las hrechas mas anchurosas de Alcmanes y San Ci.'islobal, en donde mandaba 
D. BIas de Pournas. Por algun tiempo alojáronse en la primcra, hasla que al arma 
hlanca los repelieron los regimientos de Ultonia y Bor])üI1, apartándose de amhas 
destrozados por el fuego que de todos lacIos llovia sobre ellos. No menos padeció 
otra columna enemiga que largo rato se mantuvo quieta al pié de la torre de la 
Gironella. Herido aqui el capitan de artilleria D. Salustiano Gerona, tomó el mando 
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provisional D. Cádos lleramendi, y haciendo las veces de gefe y de subalterno, 
causó estrago en las ilIas enemigas. 

«Amenazaron tambiell estas durante el asalto los fuertes del 'Condestable y del 
Calvado, igualmente sin fruto . 

• Tres horas duró funcion tan empeñada. Todas las brechas quedaron llenas de 
cadáveres y despojos enemigos: el furor de los sitiados era tal, que dejando á ve
ces el fusil, sus membrudos y esforzados brazos cojian las piedras sueltas de la 
hrecha y las arrojaban sobre las eahezas de los acometedores. D. Mariano Alva
I'CZ animaba á todos con su ejemplo y aun con sus palabras; precavia los acciden
tes, reforzaba los puntos mas flacos, y arrehatado de su celo no escuchaha la 
voz de sus soldados que encarecidamente le rogaban no acudiese como lo hacia ú 
los parages mas espllestos. Perdieron los enemigos varios oficiales de graduacíoll 
y cerca de 2,000 hombres: entre los primcros contaron al general Florf'stí, que 
en 1808 subió á posesionarse del Monjuich dc Barcelona, CH donde entonces ll1all
daba D. Mariano Alvarez. De los espaiioles cayeron aquel día de 300 á 400, en Sll 

número muchos oficiales qne se distinguieron sobremanera, y algunas de aflllc!Jas 
mllgeres intrépidas quc tanlo honraron a Gerona. 

C())!p.,RíA DE LAS MUGERES DE GERONA RECHAZANDO Á. LOS FRANCESES EN LA lIllIlALU. 

«Escarmentados los franceses, concluye nuestro digno histOI'iadol', con ler
eíon tan rigurosa, desistieron de repelir los asaltos á pesar de las muchas y cspa
riosas bl'eeltas, convirtiendo el sitio en hloql!co, y contando por auxiliares, como 
dice Saint-Cyr, el tieulIw, las calenturas y el hambre. » 

Entretanlo el general Blake, alentado con el éxito de su tentativa para socor
rer ir Gerona, continuaba recorriendo la tierra en torno de los puestos enemigos, 
espiando una nueva ocasiOll de repetir el mismo servicio. El dia 28 de octuhre 
apoderóse nuestro digno candillo!le la poblacion ele llruñolas; pero viendo los pre
parativos flue los franceses haciah para lanznrle de aquella posicion, desde la cual 
amenazaba todos sus acantonamientos, tomó el partido de ahandonarla, situán
,lose nlgnnas legnas detrns, en las alturas de Santa Coloma y Fanes con sus mns se
lectas tropas, los suizos y los gllardias walonas, y ocupando y fortificando al mis
mo tiempo el último pueblo de los dos arriba nombrados. Nuesll'u infantería COill-
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ponia el numero de cerca de seis mil hombres, y estaba apoyada por cuatl'o escua
drones desplegados en batalla delante de Santa Coloma. El general enemigo Sou
ham concibió el atrevido proyecto de atacar a los nuestros en esta ventajosa posi
cion, la cual fué rodeada a la parte de la derecha por un regimiento francés que 
trepó por escarpadas alturas, mientras tres batallones de infantería lijera avanza
ban sobre Santa Coloma, y otros uos de la misma arma amenar.aban nuestra iz
quierda. El capi tan Brejean estaba encargado de sostener con un escuadron de 
dragones al regimiento enemigo de infantería lijera. Nuestros dragones cargaron á 
la columna que avanzaba directamente sobre Santa Coloma; pero esta evitó el 
choque retiránuose á un terreno elevado, quedando con este movimiento entera
mente a descubierto los dragones franceses. No por eso se desconcertaron estos, 
antes bien cargando á la caballería española, notablemente superior en número, 
la dispersaron completamente, haciéndola esperimentar mucha pérdida en caba
llos y ginetes, unos heridos y otros prisioneros. Alentados con aquel egemplo, apo
deráronse de la poblacion los dos batallones ligeros, siendo en pocos instantes 
ocupadas todas nuestras posiciones por las otras columnas enemigas, y dados al 
fuego los campos. Esta jornada costó á los españoles t,200 hombres de pérdida 
entre muertos y heridos, con mas 500 prisioneros, entre ellos tres tenientes 
coroneles. 

A pesar de este mal resultado, no renunció Blake a la esperanza de abastecer 
a Gerona, y con el fin de verificarlo reunió sus almacenes en Hostalrich, plaza 
protegida por la fortaleza que la domina y puesta auemas al abrigo de un golpe ue 
mano, situando ell ella aquel una guarnicion de 2,000 hombres á las órdenes del 
brigadier Cuadrado. Hodeaua la poblacion de un buen muro y guarnecida con 
algunas torres, de las cuales se hallaba una armacla con dos piezas de cañon y 
era demas de eso notable por su circunferencia, ofrecia al parecer medios bas
tantes para resistir largo tiempo, máxime habiendo todos los habitantes empu
ñado las armas a fin de reforzar la guarniciono Ninguna de estas dificultades de
tuvo al general Pino, encargado de apoderarse con su division de un punto tan 
importante. Escalado el muro por la brigada del general Mazuchelli, sirvién
dose esta para ello de las escalas que cayeron en sus manos en las casas del ar
rabal, fueron pasados a cuchillo casi todos los españoles, y evacuados ó uestrui
dos los almacenes. Un convoy de 2,000 acémilas que conducido por Wimpffen 
habia salido de la misma plaza cayó en poder de Saint-Cyr, que se interpuso en
tre dicho gefe y O' donell que iba uelante por las alluras de La Bisbal, no pu
dienuo intro(lucirse en Gerona sino nnas t70 cargas, y quedando la ciudad por 
lo mismo privaua de lodo socorro cuando mas lo necesi taha. Su penuria en aque
llos di as era verdaderamente espantosa, y esas pocas cargas que entraron aca
baron de darla á conocer en toda su cruel realidau, produciendo en la po
blacion el mismo efecto que unas cuantas gotas de agua en la sed del ca
lenturiento, ó el de la escasa luz de una linterna en las sombras de un cala
bozo, luz que mas que á alumbrar su recinto parece venir á aumentar los 
hOlTores de la lobl'eguez y los fantasmas de la oscuridau. Alvarez no habia 
podido acopiar tlesde el principio del cerco mas víveres que para cuatro me
ses, y eran ya transcurridos cinco de estos Sil: a~ivio ninguno nO.Lable , no Pll
uiendo contarse como tal, por las razones antes lIlsllluadas, el del [ha 1. o de se
tiembre. 

Era preciso, pues, que la ciudad recibiese prontos socorros, y en su defecLo 
l1isminuit' el número de bocas hambrientas que tanto aumentaban su apuro. El 
general D. enrique O, donelJ, que desde el apresamiento del último convoy halla
hase al pié del fuerte del Condestable, conoció la necesidad ue contribuir por su 
parle ú hacer menos honihle el conflicto, y resolvio alejarse de aquel punto como 
la penuria exijia. Dicho gefe, al cual veremos luego jugar un papel importante al 
frenle delll1antlo de Catalufla, concibió el alrevido proyecto de incorporarse al 
ejército de Ululee, atravesando el rjérciLo francés y procurando, a despecho de 
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las dificultades de que estaba erizada su empresa, ganar las alturas de Santa Co
loma con el cuerpo que comandaba. Su salida del punto en cuestion, condu
cida con tanta inteligencia como bravura, verificóse en medio de las SOll1-
hras de una oscurísima noche y de un misterio mas OSClll'O aun. Dirijidos los 
nuestros por escelentes guias, echaron a andar con buen órden y con el mas pro
fundo silencio, atravesando a bayonetazos los centinelas y guardas que el enemigo 
tenia situados en todos los puntos del tránsito. El general Souham estuvo a pique 
de caer prisionero, consiguiendo salvarse a través de los campos sin conocimiento de 
]a direccion que leconvenia adoptar. Sus bagajes cayeron en poder de los nuestros, 
y uno de sus soldados fue muerto a los mismos umbrales del cnarlel que el gefe 
enemigo ocupaba. La caballería francesa, puesta en ]úen ordenada fOl"macion, 
desde los primeros momentos de consternacion y de alarma oia el ruido de los 
pasos con que nuestros infantes caminaban entre Jos huecos de sus escuadrones, y 
no se atrevia á adoptar resolucion de ninguna especie en aquella profunda oscu
ridad: los batallones de su infantería, espan tados y llenos de terror, reunierollse 
en confusion y desórden, faltando poco para venir a las manos los UllOS con los 
otros. La rápida marcha de nuestros valientes abrevió la cruel incertidumbre de 
los enemigos de un modo lisonjero para ellos. Un piquete avanzado del 24 de dra
gones hizo fuego sobre las tropas de O'donelI, y estas le contestaron con el suyo: 
el piquete en cuestion pudo entonces seguir las huellas de los nuestros, pero era ya 
cuando despuntaba el dia y cuando estos trepaban por las alturas de Santa Co
loma. Lejos nuestra columna de su alcance, no pudieron los franceses cojernos 
sIno unos 200 rezagados, muertos de fatiga y de sueño. Algunas de las damas de 
Gerona que huian con las tropas de O'donell á fin de librarse del hambre y de los 
horrores de un próximo asalto, cayeron igualmente en poder de la caballería 
francesa. 

Entretanto el dia f 2 de octubre hahia llegado al campo enemigo el mariscal 
Auguereau, sucesor de Saint-Cyr en el mando de las tropas que sitiaban á Gerona. 
Con el nuevo gefe frances recibieron los sitiadores socorros y refuerzos que se 
aumentaron posteriormente, estrechándose en estremo el bloqueo. « Levantaron 
para ello, diee Toreno , los sitiadores varias balerías formando reduclos, y llegó 
á tanto su cuidado, que de noche ponian perros en los caminos y ataban de un es
pacio a otro cuerdas con cencerros y campanillas; por cuya artimaña, cogidos al
gunos paisanos, atemorizaronse los pocos que todavía osa han pasar con víveres á 
la ciudad. La eseasez por tanlo tocaba al último punto. Los mas de los habitantes 
habian ya consumido las provisiones que cada uno en particular habia acopiado, y 
de ellos yde los forasteros refugiados en la plaza veíanse muchos caer en las ca
lles muertos de hambre. Apenas quedaba otra cosa en los almacenes para la guar
nicion que trigo, y como no habia molinos, supliase la falta macbacando el grano 
en almireces ó cascos de bomba, y á veces entre dos piedras; y asi y mal cocido 
se daba al soldado. Nacieron de aqui y se propagaron todo genero de dolencias, 
estando henchidos los hospitales de enfermos y sin espacio ya para contenerlos. 
Solo de la gunrnicion perecieron en este mes de octubre 795 individuos, comen
zando tambien á faltar hasta los medicamentos mas comunes ..... Denlro de Ge
rona no dió noviembre lugar á combates escusados y peligrosos en conccpto de 
los sitiadores. Renováronse, sí, de parte de estos las intimacioncs, valiéndose de 
paisanos, de soldados y hasta de frailes que fueron ó mal acogidos ó presos p.or 
el gobernador. Pero las lástimas y calamidades se agravaban mas y mas cada diU. 
Las carnes de caballo, jumento y mulo de que poco antes se habia empezado á 
echar mano, íbanse apurando, ya por el consumo de ellas, ya tambien porque 
faltos de pasto y alimento, los mismos animales se morian de hambre comiéndose 
entre sí las crines. Cuando la codicia de algun paisano arl'ostrando riesgos intro
ducia comestibles, vendianse estos á exorbitantes precios: costaba una gallina diez 
y seis pesos fuertes y una perdiz cuatro. Adquirieron tambien estraordinario valor 
aun los animales mas inmundos, habiendo quien diese por un raton cinco reales 
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uc vcllon y pOI' un gato treinLa ('1). Los hospitales sin medicinas ni alimentos y 
privados de luz y fuego, habianse convertido en un cementerio en que solo se di
,isaban no hombres sino espectros. Las heridas eran por lo mismo casi todas 
mortales, y se complicaban con las calenturas contagiosas que á todos afligian, 
acabando por manifestarse el terrible escorbuto y la disentería.» 

Tantas desdichas aglomeradas sobre la guarllicion y habitantes empezaron á 
desanimar á algunos de los defensores, no faltando quien osase entre ellos pronun
ciar delante de Alvarez la palabra capitttlacion. «¡Cómo! repuso el héroe inter
rumpiéndole: ¿solo usted es aqui cobarde? Cuando ya no baya víveres nos come
remos á usted y á los de su ralea, y despues resolveré lo que mas conrenga.» Otros 

11) lIé ólqlli lo,; prc'rioó' de los comestibles en la [lIaza de Gerona ~n el sitio de 1809, desde el mas 
múdi('() ha,!,) el I!ld~ "lIbidu, segull creriao la CócaSCl y la imposibilidad de introducirlos: 

Tocino fresco la onza .............. . 
Yaca, la libra de :¡!i onzas ............ . 
Carno ele caballo, la libra de id .•.....••• 
Iilcm de mulo •••.••...•..••.••.•• 
LIla gallina •.............•.•.... 
Un gorrioll .....•.•.•......••.•.. 
lJlla perdiz •....••.•.•.....•••.•. 
Un piel1on ......•................ 
Un ratoo ................ ' ..... . 
Un gat.o •.•......••.•••....•..•. 
Uo lechon ...•.............•.... 
Bacalao, la libra .••.•....•.....••• 
Pescado del rio Ter, la libra •.•••••..•• 
Accite, la medida .•.........•.....• 
Huevos, la docena •......••..•..••• 
Arroz, la libra .••••••.••...•••... 
CaCé, la libra .•••••....•.•.•.•••• 
Choculate, la libra •••.•••..•••••••• 
Queso, la libra .•••••.••.....••••• 
Pan, la libra .•..•••.•••.••••.••• 
Una galleta .....••....•....•..•• 
Trigo candeal, la cuartera .••.•...•.••• 

PRECIOS MODICOS. 

2 cuartos •...•• 
27 (martos ••••.• 
~O cuartos .•...• 
40 cllartos ...•.. 
14 reales vo. efecto . 

2 cuartos •...•• 
12 rs. vn. efecto 

(j rs. vn. efee!. .• 
t real Vil. efect. .. 
8 rs. Hl ••• 

.1.0 rs. vn •....• 
18 cnartos ..•.•. 
4 rs. vn .....•• 

20 cuartos ••••.• 
2'> cuartos ..... . 
12 cuartos .•.•.. 
8 rs. Vil •••••• 

16 rs. vn .••.•• 
41's. V[J ••••••• 
6 cuartos •••••• 
4 cuartos .••... 

SO rs. VD ••••••• 

PRECIOS SUBiDOSS 

10 cuartM. 
ldem. 
Idem. 
lúem. 
l!i duros. 
" rs. VlI. efecto 

80 rs. vn. efecto 
4-0 rs. VIl. efecto 

B r5. Yn. efecto 
30 rs. ,'no 
200 rs. vn . 
32 1'S. YD. 
36 rs. vn. 
24 rs. 'iU. 
96 rs. V!l. 
32 rs. '[J. 
24 rs. yn. 
64 rs. \'!l. 
.\.0 rs. \'0. 

8 rs. VlI. 
Srs. vn. 
tU rs. vD. 
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hablaban de salir de la plaza, abriéndose paso pOL' medio de las huestes enemi
gas; pero fué vanamente tambien. El gobernadol' habia jnrado vencer ó morir en 
Geron{¿, y hubieron touos de doblar la frente an te aquella resolucion inflexible. 
Alvarez no sabia ceder, ni podia consentil' que ninguno soiiase en verificarlo. Un 
bando suyo dado aquellos dias prohibia á las tropas que ocupaban los primeros 
puestos retirarse de ellos por motivo ninguno en caso de arremetida ó ataque por 
parte del enemigo: si estas tropas primeras se replegaban, las que ocupaban los 
segundos puestos debian hacel' fuego sobre ellas. 

Era aquello llevar hasta un estremo que rayaha ya en fahuloso el empeño de 
la resistencia; pero esta habia al fin de concluir no siendo socorrida la plaza. 
Asomhrado el principado de Cataluña á vista de tanto heroismo, clamaha desde 
todos sus ángulos por alzar una especie de cruzada á fin de libertar á la indoma
hle, á la moribunda Gerona. Para realizar tal medida juntose en l\Ianresa un 
congreso antes de terminarse noviel11hr'e ; pero habia pasado ya el tiempo de con
seguido que se apelecia. Gerona hahia caido ya en aquella época en el último grado 
de tisis, si es licito esplicarnos asi, de su heroica desesperacion. «Tras dellriste 
y angustiado verano, dice el antes mencionado escritor, en el que ni las plantas 
dieron fIol'es, ni cria los hrutos, llegó el otoño, que húmedo y lluvioso acreció 
las penas y desastres. Desplomadas la.s casas, desempedl'adas' las calles y re
mansadas en sus hoyos las aguas y las inlllundicias, quedaron los vecinos sin 
ahrigo, y respirábase en la ciudad un amhiente infeclo, cOrl'ompillo lambien con 
la putrefaccion de los cadáveres que yacían insepultos en medio de escomhros y 
ruinas. Habian perecido en noviemhre i 578 soldados y casi todas las familias desvn
lidas. No se veian mugeres en cinta, falleciendo á veces de inanicion en ell'egazo 
de las madres el tiemo frnlo de sus entrañas. La natmaleza toda parecía muerta.» 

Entretanto el mariscal Auguereau, temeroso ele que Cataluña, á poco que él 
se descuiuase, reuniera las .fuerzas necesarias para socorrer a Gel'ona, secun
dando las escitaciones del congreso reunido en Mamesa, ordeno al general 
Pino apoderarse del arraLal denominado de la Marina, lo mismo que de un gran 
reducto construido poI' aquel lado , mientras Verdier por su parte debia pellc
tral' :í viva fuerza en las casas de la Gironella. La primera de estas operaciones 
ofl'ecia bastantes dificullndes, y fué dirigida por Pino el dia 6 de diciemJJre con 

TI igo mezclado, la ~liar[~ra ........... . 
Cebada, la CII~rl ('ril ................ . 
liabas, la l"uartern ..... ,. .......... . 
Azucar, la libra ........•........• 
Velas de sebo, la libra .. , ....•...... 

. Idcm de ('era, la libra ..•..••.•...... 
Leña, el quintal ................. . 
Carbon, la arr"ba ................ . 
Tabaco, la libra ................. . 
Por moler IIl1a cllartera de trigo ... , .... . 

PRECIOS MÓUICOS. 

ti. rs. ,'rI .••••.. 
30 r5. vn ...... . 
~O rs. Vil ••••••• 

.~ rs. Vil ••••••• 

.¡. rs. vn ....•.. 
12 rs. vn ...... . 
5 rs. VII ••••..• 
:) 112 rs. YlI ••••• 
2~ rs. Vil ••••••• 

H rs. 1'11 ••••••• 

PRECIOS Sl"IlIUOS. 

\),; rs. \'11. 

5G rs. YO. 
RO rs. I'n. 
2-Í ,.S. \"IJ. 

10 rs. 1'11 • 

:12 rs. nI • 

40 rs. \' 11. 
.;0 rs. 111. 

Ion rs. 1"11. 

Su rs. 1'11. 

~OTAS. La Los precios de las carnes no fueron alterados por disposicion del gohiel"llo mientras 
duraron. 

2.a Los !lemas artículos scgn iall el precio que ocasionaba la escasez, y mUl"hos de ellos I"acilabau 
segun las introducciones, y aqui solo se han tlgurado los precios regulares ni prillcipio del sitio y 
1')5 mas subidos y corrielltes en su largo discurso; habiéndose visto el gobierno precisado Íl permi
¡ir el precio que querian fijar á los víveres los que los introducían á lomo y en cortas cantidades 
pasando las Iiueas del enemigo, atendidos los riesgos que probaban en la enlratla y salida de la 
plaza, l" la pena de muerte que sufrian en caso rle ser habidos. 

~l.a NI) obstante de haberse figmado el precio de todos los artículos arriba espre;;ados, muchos de 
ellos solo potlian cOllseguirse casualmente en los dias que habia alguna illtrorluccion. 

(listado 11 notas (echos en Gerona á 10 de diciembre de 1809 y en ¡l'lataró ú 22 de irlem, por el 
wpitan ,le IrL tercera compañia de la Cruzada Gerundense, capitan de los reales eJercitos, Don l:J'pi-
("fliQ Iliginio (le UHi •. ) . ' 
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habilidau y prudencia, secundándole las brigadas de l\'lazuchelli y Fontana. Per
didos por los defensores el arrabal y casas en cuestion, y desalojados tambien del 
reducto, quedó Gerona reducida á la última eslremidad. A las once de la mañana 
del 7 trataron aquellos de desplegar un último esfuerzo verificando una salida ge
neral, y lanzándose de la ciudarl y de los fuertes del Condestable y Capuchinos, á 
fin de recobrar los puntos que la víspera habian perdido. Su desesperado arrojo 
fué en vano: los fl'anceses defendieron las ohras con valor no menos decidido, y 
mientras lo hacian asi, vino del lado de l\1onjuich el general Amey á caer sobre el 
flanco de los nuestros, ohligándolos á huir precipitadamente. Una columna lIe 
tropas italianas que maniobraba al mismo tiempo del lado de los fuertes antedichos 
nnióse con Amey á aquella sazon, cayendo con esto en poder de los sitiadores los 
reductos del Calvario y del Cahildo. 

Este último acontecimiento preparó y arrastró en pos de sí la rendicion de Ge
rona. Bloqueada rigurosamente, habia esta ciudad sostenido un sitio de siete me
ses con perseverancia inaudita, teniendo por los dias á que nos referimos hasta 
siete brechas abiertas, y no contallllo ya para su defensa sino poco mas ue i ,000 
hombl'es, ó mas bien apariencias de hombres y espectros en realidad. Hahia 
arrebatado el cuntagio de 9 á 10,000 personas, entre ellas 4,000 habitantes de 
torlas edades y sexos. Cuarenta baterías asestadas contra la poblacion habian lan
zado sobre ella '20,000 bombas y granadas, y mas de 60,000 balas rasas, sin contar 
otros fuegos diversos. Los franceses tenian gastadas inmensas sumas durante el blo
queo, viéndose obligados á suministrar municiones y víveres tanto á los cuerpos 
sitiadores corno al ejército destinado á apoyarlos, no bastando el pais situado á la 
embocadura del Ter a proveer sino a la subsistencia de algunos destacamentos. 
Pero el francés al Hn no tuvo hambre, y en Gerona no habia nada, nada abso
Illtamante que comer, escepto los animales inmundos, escasisimos tambien ya, y 
los cuerpos de los habitantes. Mejor provista de mantenimientos, hubiera la ciudad 
resistido hasta ser socorrida por las tropas que el congreso catalan se esforzaba en 
reunir cuando ya desgraciadamente era tal'de. Los 20,000 hombres de pérdida que 
por confesion de los mismos franceses tuvieron sus tropas alli, habrian aumentado 
!iU número hasta un término indefinido, si tras la ocupacion de J\Ionjuich, de los 
fucrtes y de los al'l'abales, se hubieran visto aquellos en precisioll de combatir en 
las calles y de emplear un asalto formal para la ocupacion de cada edificio, como 
sucedió en Zaragoza. El hambre no consintió á los gerundenses demostrar lo que 
eran capaces de hacer en este nuevo género de lucha. 

Mas para rendirse Gerona era preciso que se realizase otra previa desgracia 
mayor que las que van narradas hasta aqui. Estennada pOI' la inanicion y gangre
nada ya pOi' el contagio, si es lirito esplicarnos asi, conservaba intacto su espí
ritu, y ese espiril.u debia enfermar en el momento que enfermára Alvarez. i El hé
roe de Gerona enfermó 1 Rendido á una fiebre nerviosa, declaróse su existencia 
en peligro desde el dia 4 de diciembre, siguiendo la dolencia en aumento con es
pantosa celeridad, y ohligándole el dia 9 á abdicar el mando en Bolivar, teniente 
de rey de la plaza. Este congregó la junta del corregimiento y otra compuesta de 
militares, y ambas deliberaron lo qne en el dmo trance en que se vian le podia 
ser dado hacer. La resolucion fué ceder á los decretos del destino y enviar á Don 
Bias de Fournas al campo enemigo para arreglar la capitulacion, como en efecto 
lu verificó, firmándola Bolivar y Auguereau á las siete dc la noche del 10. Sus ar
ticulas fueron los qne á contiuuacion espresamos. 

i. o La !Juamiciol1 saldtá con los honores de la gl/erra y entrará en Francia como 
prisionera de guerra. 

2. o Todos los habitantes serán 1'espetados. 
3. o La 1'eligion católica continuará en ser observada por los habitantes y será pro

lejiclc¡ . 
4-. 0 Mañana, á las ocho y media de ella, la puerta del Socorro y la del Al'eny se

l'án entregadas á las tropas {rancesas, así como las de los {uedes. 
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5. 0 lIfa'iiana H de diciembre, á las oc/w JI media de ~lla, la gua1'1licion saldrá de 
la plaza '!J desfilará por la puerta del .1reny.-Los soldados pondrán sus armas sobre 
el glasis. 

6. o Un oficial de artillería, otro de injeniel'os y un comis(wio de guerra entraj'án al 
momento en que se tomará posesion de las puertas de la ciudad, para recibir la entl'ega 
de los almacenes, mapas y planos, etc. 

y luego, por notas adicionales á la capitulacion, disponiase que la guarnicion 
francesa estuviese acuarLelada en la plaza y no alojada por las casas; que los 
oficiales se procurasen posada, pagándoseles el tan Lo que se pagaba de uLellsilio á 
la guarnicion española; que todos los papeles del gobierno quedasen depositados en 
el archivo del ayuntamiento, sin poder ser estraviados, ni estraidos, ni quemados; 
qlte á los que hubieran sido vocales ó empleados en las juntas no les parase esa 
circunstancia perjuicio algttno en sus ascensos y carreras, quedando igualmcnte 
salvas y respetadas las pel'sonas, propiedades JI habel'es ; que á los forasteros que se 
hallasen dentro de la plaza, fuesen ó no vocales ó empleados de las juntas, se les 
permitiera restitttil'se á sus casas con sus haberes y eguipajes; que cllalquiera vecino 
que quisiera salirse de la ciudad y trasladarse á otl'O punto se le permitiese verilicarlo 
con los mismos habel'es y equipajes, quedándoles salvas las pl'opiedades, caudales y 
efectos que tuviesen en la misma ci¡¿dad; que un teniente ó subteniente eleJido entre 
los oficiales del ejército espaiiol lJasase al mismo ejército denominado de obsel'vacion 
á solicitar de su gefe el pronto canje de los oficiales y soldados de la guamicion de Ge
rona y sus fuertes contra igual número de oficiales y soldados fml1ceses detenidos en 
las islas de JJ1 allorca y otros destinos; y en fin, que en los' tres dias úguientes al de 
la rendicion de la plaza quedase autorizado el obispo pam dar á los sacerdotes los 
pasaportes que le pidiesen, á fin de trasladal'se á los puntos de su domicilio anterior. 

No podian ser mas esplícitas las condiciones de la capitulacion respecto á la 
seguridad Q.e las personas y de sus propiedades y haciendas. Los sacerdotes mis
mos , objeto principal de la saüa de los franceses, y mas en aquella ciudad donde 
habian formado compañía para unir sus esfuerzos belicosos al brio y al valor del 
paisanaje, quedaban pro tejidos y asegurados de vejaciones de toda especie. Los 
franceses, nu obstante, violaron los artículos mas importantes, y la primera y mas 
esclarecida víctima de su incalificahle atrocidad fué el gobernador de la plaza. 
La plumí.! se resiste á escribirlo, pero no es posible callarlo. Alvarez, al rendirse 
Gerona, estaba con la estrema-uncJon. Luego, aunque deshauciado , volvió en ~í, 
y el 25 de diciembre le sacaron para Francia. Desde allí, dice el conde de To
reno, tornáronle á poco á Espaüa y le encerraron en un calabozo de Figueras, 
habiéndole antes separado de sus criados y de su ayudante D. Francisco SaLué. 
Al dia siguienLe de su llegada susurró se que habia fallecido, y los franceses le pu
sieron de cuerpo presente tendido en unas parihuelas, apareciendo la cara del di
funto hinchada y de color cárdeno, á manera de hombre á quien han ahogado ó 
dado garrote. Asi se creyó generalmente en España; y en verdad la circunstancia 
de habel'le dejado solo, los indicios que de llluerte "iolenta se descubrian en su 
~emblante, y noticias confidenciales que recihió el gobierno espaüol (1) , daban lu". 

(1) Entre los documentos originales y de oficio, elice el mismo historiado!' en el apindi,:e allibTo X 
de su obra, que acerca de la mucrte del gobcruador Alvurez hemos tcnido á la lista, UI'lO de lus mas 
curiosos es el siguiente: 

({ Excmo. Señor: - Por el oficio de V. E. de 26 de febrcro próximo l'~sa(lo que acabo de recibir, 
,'el') ha hecho V. E. presente al Supremo Consejo de ltegenda de España é Jndias el colllenido de 
mi papel de .. del mismo, relativo al fallecimiento del Exemo. señor D. :Mariano AIl"3rcz, digno go
bernador de la plaza de Gerona; y que en sn vista se ha servido S. M. resolver procure apmar cuanto 
me sea posible la certeza de la mncrte de dicho general, aYÍsando á V. E. lo que adelante, á cuya 
real órden daré el cumplimiento debido, lomando las mas encaces disposieioncs para descubrir el 
pormenor y la verdurJ de un hecho tan horroroso; pudiendo asegurar entrelanto á Y. E., pOI' dccla
racion de testigos oculares, la cfectiYa muerte de este héroe en la plaza de Figueras, adoude fué 
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gal' á vehementes sospechas. Hecho tan atl'oz no mereceria sin embargo fe alguna, 
á no haber amancillauo su historia con otros parecidos el gabinete de Francia de 
ar[uel tiempo. 

La estampa que la empresa de esta obra reparte á los suscriLores relativa al 
heeho atroz lle que hablamos, representa al ilustra Alvarez en el acto de ir á ter
millal' en el garrote una vida llena de gloria, Otros dicen que su muerte filé de
ilida solo al veneno, y de este sentir fue el aulor de la inscl'Ípcion latina que figura 
en la losa funeral colocada en el ~epulcro del hél'oe que desde ~ 314 descansa en 
~an Narciso de Gerona, adonde fueron trasladados sus restos por disposicion 
de Fernando. Dicha inscl'ipcion dice asi: 

Squalidtls lúc jacel Alvarez, 
Ntlnc lu¡¡úne p¡'ivus, 

HilJ qui fortis, cwn lulil arma, ruíl. 
Ilic vil', lúc esl heros mtllltln mol'Ílurus in cevwn, 

Cuí scelerala fides cerla venena dedito 
/]J,'lernum vivel nobis , faslisque Genmdce, 

Cum jussu l'egis tollilur ara pia: 
lIoc numqllam poleril lempus relicere sepulcro: 

Fama memor cevis non peritura canelo 
ill. D. CCC. XVI. 

El general Castaños, capilan general de Catalui'ía en 1815, mandó hacer 
las dehidas exequias á lan esclarecido varon , y pasando al castillo ue Figueras, 
ordent'l cel'l~ar con una verja de hierro el cala hozo en qne habia espirado, po
niellflo en él nua lápida con esta inscripcion en castellano: 

1Ifurió asesinado en esta estancia el dia 22 de enero de 48,10, 'victima de la ini
qllidad del limllo de Francia, el Gobernador de Gerona D. Mariano Alval'ez de Cas
tro , cuyos he/'óicos hechos vivirán eternamente en la memoria de todos los buenos. 
Mandó colocar esta lápida el Excmo. SI'. D. Francisco Javíel' Caslañoti, capilan ge
l1eml del ejército de la derecha. fbio de 1815. 

La sangre se enciende en las venas al considerar la catásll'ofe que terminó 
los dias de aquel héroe. ¿ EsLrai'íaremos que siendo él tralado asi, no respetasen 
los franceses las personas de oLros defensores de menos valia que Alvarez? El ar
ticulo 2. o de la ca pitulacion decia terminantemente quedebian ser lodas respe
tadas, sin que de esa disposicion general se esceptuasen los sacerdotes, garanti
dos tambien espresamente en una de las notas adicionales, segun acahamos de ver. 

trasladado desde Pcrpiñan, y donde entró sin grave daño en stt salud y compareció cadáver tendido 
en una parihuola al dia siguiente, cubiel·tu con una sábana, la que destapada pUl' la wriosidad ele 
varios vecinos y del que me (lió el parte de todo, puso de manifiesto un semblante cárdeno é hin
cha.lo, denotando que su muerte habia sido la obra de breves momentos; á que se agrega que el 
mismo informante encontró poco antes en una de las calles de Figueras á un llamado II.ovireta, y por 
apodo el fraile de San Francisco, y ahora canónigo dignidad de Gerona nombrado por nuestros ene
migas, quien marchaba apresuradamente hácia el castillo, adonde dijo «iba corriendo á confesar 
al Señor Atvare;;, porque debia en breve morir.» Todo lo que pongo cn noticia de V. E. para que 
hnga dl~ ello el uso que estime por conveniente. Dios guarde á V. E. muchos aíios.-Tortosa 31 de 
lIIarzo de 1Sil.-Excmo. Señor.-Carlos de Beramcndi.-Excmo Sr. marqués de las Hormazas.» 

Los aULores de la obra Victoires, conque/es, etc, cuyo testo consultamos con frecuencia, no hablan 
naúa de la traslacion de Alvarez á Perpiñan, sino que dicen simplemente: « le {juL'erneur .ti/pare., 
malade alt moment de la capitula/ion, (¡et envoyé au fort de Fig1lÍer8s, mI il motlriet pw de jours 
apreso y añaden á continuacion: L'armée fut la premiiJre á rcgréter que ce respectable oflicier n'eútpas 
ele trait par le mariJchal Auguereau avce tous les égards dus el son pai'riotisme, á ses vcrt¡¡s et el son 
dúvouoement. Los autores franceses pisan brasas, y no se atrevcn á sentar el pié en lo mas que
mante del hecho. 
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El emperador, sin embargo, dispuso que no fuese asi, y mandó que el clero regu
lar fuese trasladado á l?rancia prisionero juntamente con la guarniciono ¿Pero á qué 
ltetcnemos en cital' hechos de mala fe reconocida hasta por los mismos franceses? 
La historia de la Guerra de la Independencia es de parle de estos la historia de 
la infl'accioll de todos los U'alados y de todas las capitulaciones. 
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C"PITULO,XX ~III.· 

Rcnexione~ sohre la Ínúole dt:. nuestra lucha con 10'5 rran~eses.-Ojéadasobre la..s partidas españolas.- ' 
Junta Central.-Ftn del aue 1809. . , .. 

SPUESTOS en nuestra narracioll los principales he
chos militares que tuvieron' lugar entre nosotros 
en el segundo' año de nuestro levantamiento, no 
será inoportuno hacer alto, aunque solo por bre;. 
ves: momentos, en la- índole especial de aquella· 

. guerra que llenÓ de asombro á la, Europa., y de 
cuyo priucipal elemento ,es decir, -de las. guerrillas ó partidas, no 
nos heniosocüpado hasta ahora sino solo por incidencia; •. '. . 

Considerada militarmente, la nacion,española hubierasucum- . 
bido. en la lucha, .á haberse verificado esta solamente de ejército áejér
cito. Lo ocurri~o en el año de que hablamos es la prueba mas termi
nante de nuestra asercion, prueba que' se veTá corroborada con lo que 
en los. sucesivos veremos. . '.. ' 
Retiradas las huestes de José á la orilla izquierda del Ebro despues de 

la derrota de Dupont, nunca como entonces fué fácil esterminarlas com- . 
pletamente, ó hacerlas repasar el Piripeo. La indolencia que n()s es caracte- . 
rística impidió qüe los españoles recbjiesen en julio de .1808 todos lbs, 
frutos que debian proUlcterse del señalado triunfo de Bailen,· contribuyendo . 

á ello y no poco la cuestion suscitada aquellos di as sobre lacentralizacion dél poder, 
euestion oportuna sin duda bajo el punto de vista militar; pero prematura y no po .. 
eo en lo concerniente al político. Esto unidó á la irresolucion de la Gran Bretaña 
respecto á lal,lzarse definitivamente en el teatro de la lucha, dió lugar á que Na
poleon ailluentasé cl número de sus combatientes, reforzando el cuartel general 
de su hermano José, cuyos soldados temblaban de miedo en Vitoria y sus inme
diaciones. El plan de campaña adoptado por la Junta Central pecó de vicioso en su 
esencia, y los mas de los gefes encargados de ponerlo en ejecucionlo empeoraron 
desgraciadamente. La cenlralizacion fué de nombre, en lo militar sobre todo, y 
el emperador tuvo muy poco que haeerpara arrollarnos por todas parles, tomo 
efectivamente lo hizo, batiendo y dispersando uno tras otro los ejér~itos que opusi-

TOMO II. ~9 . 
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. mas 'al sliyo; :y decimos' alsuyo,aunq~e.~ranvarios,pol;que/·guiándolos Napoleon, 
era cons,ecuenciá' precisa la uúidad.:mas;completa en todos, ellos. .: .. 

Reconquistadol\Iadddporel enlpt:1eadór ytiúida la Cel'ltra.lá Sevilla, pudo 
· aqtieleoil muypocas'di.1kqltadés invadir elterritorio andaluz; pero.l\Ioore,á quien' 
tan pocos sen'iciosdebió la.Íusi:ll'reccion aquellos 'dias,gracias á su insufrible 1en-. 
titud en avanzará llnirse. coniméslrossoldadosctia\ldo era ocu$.ion de 'hacerlo, 
Moore elltoncespl;estónos.Ulloy grande,si hien,co.útra su voluntad, y' ese sÚvicio 

.. consistió en llaluar la;atencioíl delcmperadoe, haciéndole olvidar.algun tic'm-
polaillrasion de la' AndaluCÍü. Salva esta, merced á aqnel incidente, del riesgo 
que laaInena:z;aba, fijóse'la lIiirada del águila en el ingles eselusi'vamente, y azorado 

· y fujiLivo su ejército, jlllt1améntecon el de la Romana, espi9 por ultimo 1\1001'0 sus 
faltas y las desugollierno con su ,gloriosa muerte en la Coruña. . 

Esta nuevavicloria ponia .al emperador en el caso de. llevar a callo su vastí
simo plan respeclo.á Espaüa; péroelAustria l~ hahia oh ligado á ausentarse de 
eiltrenosotros, y este nuevo incidente nos.salvó de las cOllsecuf:mcias terrihles que 

· para nosolros.hubíerapodido tener laconlinuaeion de aquel homhrc al frente de 
sus. huestes vewcedora~~ Ido Napoleon , se .fué con él la unidad de manllo y acción 
que hacia temible su ejército, José. no era capaz de llenar el vacio (lúe dejaba su 

, hermano, .Y los generares franceses no ,podían ()hral'con el acuerdo CJue al em
perador convenia, fallá'ndóles la piedra angular cnqueaquel dehia hasarse . 

. Quedó, pues, desde entonces la España sin ünidad para, resistir; pero la fuerza 
de sus enemigos se halló fálta igualmente, aunque no tanto, de ese elemcnto para 
acometer. La Central nos fué t.án inútil como.á los imperialcs José. . 

. Esa falta de unidad, 'sin en~barg(j, no afeclaba al pneblo espaflol; afcclaha 
solo áloscuel'pos'deque se'coolpolliaeLcjéreito,cncrpossill un alma comun 
que presidiese á susojleracioncs, comhinándolas del modo Illas útil á la causa de la 

. independencia. Los gefes del ejército fl'ancés, si.hiell no en el grado que nosotros, 
padecianla misma eúfermedad' faltos de un supremo caHdillo ; pel;o en camhio, 
i qué diferencia entre la disciplina d~ sus huestes y. lo disciplinado de lasllues,:, 

'. tras, eútl'e.lo.s .honibres que las acaudillaban y los que nosotros teníamos, entre 
su escuela; enfill, y nuestra escuela! No es ajar el orgullo espaflol confesar nues
tra illfei'ioridad i'especto á.los .ft'ancesesen .cosas puramente militares; es hu
millarJafl'enteante la historia, qüe 'recot1ociéndolo asi ,. y recoITQCiendoescepciones, 
y escepcÍoneshoürosasporcierto, en la falta de pel'iéiaque atrihuimos a la mayo
rÍ1l. de .lluestrosgenehtles, noso])liga, mal que nos pese, a ver en esas mismas 

. escepciones la confirmacion de la regla. . 
Triste hubiera sido por lantoel éxito <lela lucha española, a haher sido la Ín

dolede esta.milital' esclusivamente. Admirables riuestrosgefes y soldados cuando 
se defendían en 'laspoblacíones ,nadie' losescedió, nadie acaso ha llegado it igua
larlos , .ui los igualará en lo sucesivo, lidiando. de sitiado á sitiador; y sino digalo 
Zaragoza, digalo tras ella Gerona ,dígalo Astorga aunque en menor escala, y bUs~ 
quenseenJa historia del munclo tanto. antigua como moderna heroes que presu
man haberl1echo lo quePalafox y los. suyos hicieron en Aragon, Alvarez y sus 
hravos en CatáliIña , Saritocildes y 16s que tenia á sus órdenes en la pl'ovincia de 
Leon. ¿ Qué mucho? ELpuebloconstituiaalli toda el alma de la defensa, sücedien
tlo al reYes casi todo cuando, como veremos en Valencia en 181-1 , lo. ahandona
mos todo á los recursos del arte y de la Tuerza militar. 

Nuesll'as victorias en campo raso por la gracia de la ordenanza ,¡;i es lidto es
presamos asi, fueron, como ha visto el lector , harto escatimadas en número yaun 
mas en importancia y trascendencia. No hablemos de Bailen, cuyo triunfo puede 
considerarse aquellos dias como una escepcion venturosa, y nada mas que como 
escepdon. En .él año 9 en que estamos ,son siempre las derrotas militares las que 
figuran enprimel'a linea. ¿ Qué son nueslrasvietorias en Torralba, Alcañiz, Aran
juez y Tamames?¿ qué son las conseguidas en otros puntos comparadas con nues
tras derrotas en Maria, Belchite, Cardedeu, Molios de Bey .. Dcles , Ciurlad-Real, 
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Metlelliu, Almonacid y . Oeaña?La campaña.· de Talaveraes entre todas las ·que . 
sostuvimos la mejor combinada tal vez, aunque mas atrevida quesábia :. ¿ quéfru- ' 

. los nos dió la victoria que los aliados. alcanzaronalli, ora seatribüya á Welliúg-. 
tOll, ora á Cuesta, ora á los dos j como toheÍ110s hecho nosotros, dando á cauEl' 
<mallo que es su yo, la culpa de no haber hecho mas? ., ..... . 

y no obstante, á pesar de los desastres. que llovían sobre nuestros ejércitos, . 
proseguiala España siempre en pié, siempre terrible y amenazadóra , sieínpre. ob
jeto perenne de espanto para las huestes de Napoleoll.¿ Cómoasi? se pregunta
ni ; pero los ,mismos que hagan la pr~guntase darán la respuesta alinstanle. La 
guerra que nuestros paure~rsostenian era emillenteulenle popitla/', )' el pueblo que 

se empeíia en vencer no es posible que caiga vencido. Los ejércitos nos sirvieron, 
de mucho: nadie nos escede á nosotros en reconocer les servicios que nuestl'as be
neméritas tropas prestaron á la insurreccion; nadie nos tacha:rá de no haber dicho, 
cuan to de ellas y tle sus' caudillos se puede decir elogiándolas ; nadie vera tibieza 
Ó palidez en nuestros repetidos encomios. ¿ Quien no se llena de admiracion¡vien
do á nueslros valientes soldados medirse sin cesar con los del imperio, siéndoles 
inferiores en laclica, en organizacion, en an'namento, en gefes, en todo lo que es 
militar, en lodo, necesario es repetido, menos en heroismo y corazon? i Ah! ¡qtle 
ese corazoll y ese heroismo asombran y anonadan tanto mas, cuanto menos tenian 
por base los inmensos recurs()s de artificio en que tanto y tanto abundaban las nu
merosas tropas enemigas! Jáctense los franceses en Luen hora de su reconocida 
superioridad, no ya respecto de los españoles, mas de todos los pueblos de Euro
pa, por lo que a esos recursos respeta; pero cuando se trate del valor que solo con
fia en si mismo, ó de la gralllleza de alma que no tiene otro apoyo en la tierra sino 
el que ella sola se da, inclinen respetuosos la frente ante nuestros valien.tes solda
dor, ante aquellos soldados hambrientos, desnudos, andrajosos tal vez, sin orga
nizacioll como la suya, mal armados y peor instruidos, faltos de otro aliciente y 
estimulo que el amor á la independencia, porque España en aquellos dias no tenia 
eomo la Francia tronos que dar en premio á sus guerreros ; inclinense, volvernos 
á decir, ante los qué á pesar de todo eso osaban mirar cara á c.ara á los vencedo
res del mundo, tl'abánuose con ellos sin cesar aun cuando viesen evidentemente 
que habian de ser derrotados, volviendo de nuevo á la lucha despues de sus derro
tas y desastres, y tornando á sufrir nuevas derrotas para rehacerse otra vez; tan 
pobres casi siempre en fortuna como ricos en arrojo, 'en constancia y en desespe
rado heroismo. 

Volvamos, empero, á decido. Siguiendo las cosas asi, y siendo solamente el 
ejél'cito el encargado de salvar á España, nuestra causa al fin de. los fines hubiera 
quedado vencida. Las guerrillas causaron al fl'ancés el grande, el terrible, el anó
malo, el obstáculo insuperable que nnncalefué dacIo allanar: las guerrillasespli-

. can el secl'clo de nuestra resistencia inaudita: las guerrillas, digamoslo de una 
vcz, fueron principalmente las que dieron cima á la obra dc la salvacion del pais. 
« Espai"ía tiene condiciones propias, hemos dichoeil uno de los capítulos de otra obra 
que damos a luz ( ~ ) ,para ser gobernada á su modo, y las ticlte· para ser defendida, 
pugnando a su manera tambien: los Gonzalos (le Córdoba en ella podrán ser a~cidentes' 
dichosos; no empero condiciones de existencia, Examinad'sH historia y lo vereis .. . » ··«Las . 
gu.erri.llas de Espaíia son {rula, añadimos mas adelante ,espresán,donos en el estilo· 
que uos propusimos seguir. ell dicha puhlicacion., . las vueri"illas 413 España son . (ruta . 
que, siempre que se trate de sabla.zos, {Jebe producLf' el paLs ; ·[os aCGtdentes todos del ter:- .< .. 

reno no son ni pueden ser para otra.cosa. Sin eseausiliat poderoso ~ mas de tmaaccion 
. campal de las quedimo,s hubúwa sido pat'ctnosotros la segunda edictOnde (a de Jena .. )) 

,', ", ", 

(1 )TIIl JOS Y,· TIlOY.ANOS, hisloria trugi-cómko-política de la ESjicll"ía del siglo X!X, lomo l, cilpi
~ul() VI. 
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Al pronunciarse contra el invasor la junta suprema de Seyillá, conoci6 las in
mensas ventajas de adoptar este género de lucha; y aconsejólo como el mas á propó
sito para la salvacion del Estado. El instinto popular, sallio siempre, comprendió 
lo lllismo tambíen ,y al ver los felicisimos resultados que daban las partidas cata
lanas, las primeras que entre nosotros tuvieron lugar, fué el sistema de guerrillas 
propagándose por las deúJas provincias españolas desde fines de 1808. Toreno atri
buye á la Central la idea de formar esta especie de cuerpos francos. Si con esto se 
quiere decir 13 idea oc reglamentados, convendremos sin inconveniente, pues como 
dice el mismo historiador ,la corporacion espresada publicó un reglamento en 18 de 
diciembre de 1808, en que, despertando la ambicion y escilando el 'interes l)e1'SOl1al, 
trataba al mismo tiempo de poner coto á los desmanes y escesos que pudieran comeler 
tropas no sujetas á la rigo/'osa disciplina del ejército. Mas la idea en sí misma no filó 
obra sino del solo instinto popular á que nos referimos arriba, y caso que qllisiera 
a tribuirse el otra escitacion que ese instinto, en el capítulo VI de este tomo puede verse 
Jo que decimos del escrito dirigido al pais por la junta de Sevilla, en el cual acoll
sejaba esta evita/' acciones generales, acometer á los contrarios po/' medio de ]Jartid({s 
sueltas, no dejarles descansar un momento, estar siempre sobre sus (la neos y retagua/,
dia , fatigarlos con el hambre, interceptar sus convoyes, destrui/' sus almacenes, COI'
larles toda comunicacion entre Portu,qal y Espmia y entl'e Espaiia y Francia. atrin
chera¡' todos los puntos que por su nat1tJ'ale:::;a eran (uertes , y aprovechar, CI1 fin, lodos 
los accidentes que en Slt terreno ofrece la Península pam la defensa con los 1'IOS. lo/'
!'entes y cadenas de montaiias que por todas podes la cru:::;an. Fue, pues, en todo 
caso la junta sevillana y no la Central, la que primero concibió esa idca, hasl<Ín
dale á la última para Sll gloria el pensamiento de organizar, aunque en verdad no 
lo consiguió en los términos que pretendia, las partidas de que \Jos ocupamos. 

Sea de esto lo que se qui.era , Jo cierto es que cuando la Central publict', el cs
presado reglamento, hacia tiempo ya que los catalanes tenian espantado al fl'ancós 
con sus formidables guerrillas. El pais tomó digno ejemplo de sus somatenes 
y migueletes, y el año 1809 fué la época del desarrollo de un sistema de guel'r,l 
tlue hasta entonces permanecia aun en embrion , si podemos espresarnos asi, en 
]a generalidad de las provincias. Brolaron con este lllotivo de todos los ángulos de 
España infinidad de bravos guerrilleros, cuyos nomhres no es posihle citar, y aun 
lllenos sus hazañas y proezas, sino como pOI· via de ejemplo, limitándonos ú los 
de mas fama entre aquellos. y á las que de estils llaman mas ]D atencion por 811 

mayol' importancia, ó por distinguirse del vulgo de las dCll1as heroicidades en que 
tanto se señalaron aun los mismos cuyos nombres tenemos que pasar en silcllcio 
por no hacer interminable la lista de tantos esforzados varones. 

Fueron de los primeros entre todos el valiente oficial de ejército D. Juan Diaz . 
Porlier, no menos que el intrépido Ballesteros y el inmol'lal y bravo Empecinado, 
siéndonos en eslremo sensible no poder estenJernos en sus hechos, por no consel1- . 
tirio los limites ú que nos es forzoso reducirnos. El cura D. Gerónimo MerÍlw debe 
tambien ser mencionado aparte, lo mismo que otros que se señalUJ'on ¡le llna 
manera parlicular, tales como Amor, Cordido, Tenreiro, Colomho , Saornil, He
novales, Atanasio , Seoane, Villaya, Losada, Caclwllluifw, Gomez, lHarquinez, Car
cia del Bar.rio , los abodes de Couto y Valladares, el cura Tapia, el capuchirio 
Delica y el canónigo Acuüa , de algunos de los cuales hemos hecho ya debida y ho
norífica mencion en lo que llevamos contado. Mas adelante tendremos ocasion de 
mencionar un Zaldivia, un Mármol, un Hey) un Diaz, un Orohio, un Abad, un 
Pastrana, un Jimenez, un Buslamante, un Palarea·, un lVIartinez de San Martin, 
un Abril, un DUl'an, un Gomez" un Aróstegui, un PrÍricipe ,. un Longn, y un San
chez y otro Sanchez y otros mil, entre los cuales descollarán gigantes, hombres 
tan hravos como Villaeampa, yun lUina y despues otro Mina. 

Mas dejemos por unos instantes los hechos relativos á la guerra, y fijemos la, 
vista en otros de no menos vital importancia, ó sea en los que dicen relacíon á 
nuestro movimientopolitico. No fué solo la lucha material contra los invasores del 
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paisla qué el año 3 y siguientes ocupó la atencion, y el esfuerzo de los que nos 
dieron el ser; fuélo tarilbien; y no en menor escala; la lid que se trahó al mismo 
tiem.po con cortísima diferencia'entre la ilustracion y la ignorancia, entre el espíritu 
reformad(H' y las rancias preocupaciones, entre la libertad y el desp'o~ismo. La Jun
ta Central fué nombrada, no solo para dirijir nuestrosbrios contra Napoleon, sino 
{ambien para preparar la regeneracion del pais de la mas conveniente manera. 
Poco afortunada esa Junta en lo relativo á la guerra, mel'edó sin embargoindul
gencia por lo crÍLico de las circunstancias, que no le permitieron hacer mas. Sus 
faltas en sentido político, mucho mayores sin comparacion; fueron énella efecto 
voluntario de sus miras altamente retrógr,adas, y debemos ser severos con ella. Nos,· 
otros hemos ya manifestado algunas de las desacertadas medidas con que dió prin
cipio á su, marcha. Entre todas sus providencias lIistinguióse por lo impopular, 
ademas de las ya referidas en ,el eapítulo XVII de este tomo, la reforma de hi. cons
tilucion primitiva de las juntas pI'ovinciales , Ó sea el reglamento de Lo de enero 
de 1309, por el cual se restrinjian las facultades de aquellascorp'oraciones á vo
tar contl'ibuciones esttaordinarias; á recibir donativos de particulares, á verificar 
alistamientos, y á la requisa de armas y caballos, disponiéndose igualmente que 
no pudieran pasar de nueve sus individuos, y que renunciando á los títulos con' 
que antes se condecoraban, trocasen el de juntas supremas en gl de ju.ntas superi@res ' 
provinciales de obse¡'vacion y defensa. "Nótese en este acto, dice oportunamente Duve
rine (1), la ceguedad inherente á todos los poderes aislados en la cima social. El 
congreso, mandatario de las juntas provinciales, reniega asi que puede su propio 
origen; la criatura tiembla ante el poder que la ha criado: ¡ triste y cobarde sen
timiento, precursor de la defensa!)) Esta esclamacion es dnrísima, y podria creerse 
nI oirla que la Junta Centl'al acabó pOI' volver la espalda á la cnusa que la nacion 
en masa defendía. Tal defeccion, no obstante, era imposible, siendo todos sus in
dividuos fervorosos y entusiastas patriotas, cualesquiera que fuesen sus defectos 
eonsiderados como reformadores. En este sentido, repetimos, merecen muy poca 
indulgencia, porque, ¿quién podrá concedérsela, no siendo absolutista declarado, 
al verles encadena r el pensamiento y llenar la imprenta de trabas en los términos 
en que lo hicieron? ¿ Quién no 3e cuhre el rostro de rubor al verlos en el siglo XIX 
nom brar inquisidor general, alentando con esto el Santo Oficio, tan decaido en tiem-
po de Godoy? " 

La ilustracion afortunadamente hal)ia, aunque con mucho trabajo, filtrado 
poco á poco en las clases mas acomodadas de España, y estas con la influencia 
que ejercian impidieron que tales decretos produjesen todo el mal que en otro 
caso habrian podido crear. La opinion pudo mas que la Junta en lo relativo á,la 
imprenta, y no luvo tampoco resultado que merezca mencion particular lo que hizo 
en pró. del tribunal sangriento, escandalo y. oprobio del siglo en que tal disparate 
se hacia. De Sil decision restrictiva del poder de las juntas provinciales, muy poco 
llay tambien que decir: su efecto fué atraerse el descontento de toda clase de per
sonas, y no lener al cabo resultado' que lo fuese en realidad. 

Pero lo que mas influyó en que lá Central comenzase á hacer alguna que otra 
concesion á la causa de la l.'eforma, fué 'el cúmulo terrible de desastres que vi", 
niel'on á caer sobre ella enel tielppo de'su dominacion, desastres debidos en su 
m~yor parte' á lo desaceitado, de su marcha. Mal vista de los hombr.es ilustra
dos que reconocian en ella la autora de los mas de nn,estros' males, vióse en la-' 
precision de satisfacer algun~s exigericias, si biell escatimando concesiones cuan~ 
to estuvo en Sil mano escatimarlas.El pueblo se quejaba lamhien ,aunque sin 
conocimiento de causa, bastándole vel' sus desdichas para echar la culpa al go
bierno, á quien por otl'a parte respetaba. Así fué que despues de la batalla de 

(1) Cuadro histC5rico do los abtlsos y espíritu de reforma política en Espafia, traducido por J. Je-
ner.-l\Iad rid 184,0. ' 
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l\Iedellin, alzóse de tO.dos los' ángulos de 'la Península un eco de disgusto gel¡eI'al, y 
ese clamor produjo al fin su efecto , el efécto que era posible encol'pol'acion taH 
retrógrada, haciendodispertar ~esu leta,rgo á algunos de sus componentes, y 
dando alguna mas prepondérancla al partIdo ~e JoveUanos, al cual se u,nióel de 
Calvo de Rozas, inferior e,n llúmeroá' aquel, pero mas decidido y, fogoso como 
sustentador de las reformas. Jovellanos habia pedido, poco despue,s de lainslala
cíon de la Junta Central en Aranjuez, la convocacionde las Córtes,quedalldo la 
cuestion aplazada para mas adelante. Suscitada la especie, desplles, fné inútil que 
su autor se émpeiiase en reiterar Slt proposicion, evadiéndola Floridabianca, hasta 
el punto de borrar lapalabra'Córtes del manifiesto en que la Junta prometió traba
jar alguna cosa en sentido reformador, y lo que es mas estraño, hasta el es tremo 
verdaderamente increíble d,e negarse aun á firmar aquel acto, por habersesusti
tuido á aquella palabra la frase, bien eláslica por cierto,' de leyes fundamentales de 
la nwnarquia. ¿ Qué concepto formaremos de un hombre, á quien asi llenaban de 
terror espresiones que de puro inocentes podianpasar por no pueslas? Pero en la 
ocasion de que hablamos, no existia ya el que tan justo y tan bien merecido re
nombre habia sabido adquil'irse en los tiempos de Carlos 111, Y apl'ovechnndo 
Calvo la circunstancia de haber desaparecido con el conue el principal obstáculo á 
sus miras, alzó la YOZ el15 de abril, tocando nuevamente la especie de la convo
cacion de las Córtes. Admitida la pl'Oposicion al exámen de las diversas secciones 

PrDE CUYO lUí LA JUNTA CENTRAL LA GO:'lYOCACION DECanTÉ.s . 

. en r¡ne se dividia la Junta, delilJel'use al cabo sobre ella" divitliclIdose los dijlÍlla~ 
~Ios' en ei modo ~le con~i(lerarla, si hien touos ó casi tO(\os la adlllitieron desllc 

, luego en su esencia, siendo cosa muy uigila de nOlar, haher sido su. lIias firlll~ 
¡¡poyo lQS miembros mas distinguidos por sus talel1tos y anteriores senicios, no 
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, ütenos que por ,~us riquezas. De este l1úrnero (d'ice,elaut()ra ,q,uien, hem.os 'cita:do~', 
l11ílS 'arrih~', y 10 mismo iuáriifiesta,:Toréno, d~ cuya obra es estracto en gran parle : 
la puhlicadapOl<erescritor fJ:laIice~) ~ d-e,estenúmerO éra,ri el'p'reside'nt~, marqu~s 
de' Astór'ga ,Valdés , JbveUanos ,y el' marques de, Campo-Sagrado:' el. vot.o de este. 
último fué aplaudido por su. concisiol1 y fiqu,eza. Jove~lanos espresQ su' opinion"con. 
la,er,lldiéion y elo.éuencia que le eran:propia,:s';peró Valdes,sobresa:lió ,poda vasta 

:'RpIicaciony.,elliberaljsmQ,'delas:doctrinas quequeria:seinsertasen: en]a c,o'nvo..; 
caloda, estabJeCiendoqüe eseepto' la relígíolí'y la COi'01'L'~' en .las'siinies de Fernimdo, 
debü:m reformarse todos las ramos de laadl1linistracion. Esto. prueba, 'concluye, .cuán 
necesaria ,creian la interveiícion nncional en el gobierno por inedio de las Córtes, 
aun, las personas mas visibles pOI· su eRPacidad'; su anlor' al'órdeny su aversioiI: 
á,los tumultos popula'res.' . ' :- " :., ' , :' ;,:" ,," . .',' 

Las lisonjeras esperanzasq.ue tan buenas disposiciones hiCieron, concebir á los 
amantes de unhien entendido progreso',desvaneciéronsemuy pronto ,por des
gracia. v()lviendo, la mayorÍ.a delosce:ntrales a dejarsellevartle ,su espiritu, de . 
eonlnidiccion a:,todolo que 'fliese 'reforiila.El proyecto de eOl)voca-Cion ,estendido 
con arreglo a las· ídeas que. habiámai]ifest~do Valdé~, ,pa~ecióle,s sobrado atre-, 
vido. es decir. fevQlúci¡¡n,al'io,y puhlicóse'otro en su lugar el día, 22 ,de ,Play o , li-, 
mitándose en él lil -Junta él aminciar el restable'cimiento,.deIas antiguas Córtes, y 
su corr'vocacion p~ra eI'añ,o siguie,nte, 6 antes, si Iris eii>cuústan~íasJÓpermitian. ' 
Añadido a lo tardío del",de~reto lo i¡,resolutl'l y, vagode sttS términos,' vino"otra , 
circnnsta'ncia áCllj,itarleel peque,ño,valor' qUe aunasi hubier¡¡. podido tener",y f¡;¡é 
el nombramiento 'de :,los dipütadosRi'quehne :'yCaro,,:absoltitísfas reconocidos;' 
para fpnilarparte de la' comision:encargada de:disponer'los trabajo~preparat9Tios, 
pal',::lla 'convocator~? Las gentes ,il ustradas creye'roh! ,Y ,n'o si,n fundamento, cier
tamente , que elecClon tan estraña' como ,aquella no podia tener ,otro fin que el de, 
ganar tiempo, dilatando i,~definidamenle elcumplimiento,delo prometido. La pro
mesa no obstan,te estaba hecha, y atendidns la índole y carácter de aquella cofpo~ , 
1'3 don, era indu~a blem~nteim triunfo ;"aunque peITueÍi(); ÓbJig,llrla.áso~tar: ~sa ,pren-. 
da. La irnprenta, hasta entonces ahoga,d(l"coriJenz'ó a reSI)~rar alguna cosa"y esto, 
era ya algo, repetin1@s,porqúe comodice'elepíg'rama,g:riegovertido por Ausoni'o 
aLlatin: ' " . " ,,', ' , .' , . " 

,b~cipe/: ~imidium ra.'cties:e~ru~isse. " 

'FaÍt~ha ,empero; Iá segunda pai'te, Ósea,la sentenclaco~ten,idaen el se.;. 
gundo verso del epigram~:' ' , " 

. Rursüs hoc iJicipe; et effides';,... " 

y no eJ'a· la Central a propósito para llevarla á debido efecto: Su decreto lloi, el cual 
reinstaló el consejo re:al de CastiIl;:¡., reuniéndole las fil,cultades de todos los demas 
consejos" prú,düjQ't1n deseo~~~ntp,tiniversaI:podo ,mal J;lliradá qu~era aquella corpo-,' 
racion,corp'oracion que p,ót.otra.parte nQ,agrad.e~ió ála JU:I)Jala~eI!Ced"al1tesaspi
ró a derribár á quien le ,concedia tan,tas honras. A la cb,nspiracion de Granada, di-rijida 
a acabar. con el gobierno; sucedieron imsill fin de iIiti'igas encaminadas a parali~ar 
sus mejores t.iisposichll1es, traliajarido sin cesar contr:aél.los afe.ctos al antiguo ré
gimen, creyendo demasiado liberallama¡'cha que seguiala Junta, al propio tiempo 
que los liberales se quejaban de la irresolncion.con que en ese sentido procedia.' 
Vióse, pues, la Central combatida, por retrógrados y reformistas, sin eontent~r 
á unos ni 'á otros; triste lote de los términos medios, coDloen nuestros' TIRIOS 
decim,os, por',mas que en otras cosas se diga, y con mucha razonen mllc,has de 
ellas, que en ,el medio consiste la virtud. El poder de la Junta Central nopodia ' 
durannueho tiempo, siendo su posicion tan equivoca, ymas continuando los de
sastres con que parecia 'la suerte empeñarse en dar al traste con él, haciéndole ve-
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nir á lien'a de la manera mas estrepitosa. Los gobiernos en tiempos de revuelta 
110 se sostienen sino con laureles. 

La Junta conoCÍó (¡ue sus desgracias dependian en muchísimas parles de su ma
la organizacion como poder ejecutivo, yasi trató de concentrar sus fuerzas. Tres 
fueron las proposiciones que con este motivo se presentaron. Una de ellas rechaza
ha abiertamente toda especie de modificacion en esta interesante materia, toda 
vez que debiendo cuanto antes procederse á la convocaCÍon de las Córtes, ellas de
]¡ian ser, y 110 la JUllta , quien decidiese sobre el pal,ticular: otra exigía como indis
pensable la creacion de una regencia emanada del seno de la Junta, y otra en fin, 
evadiendo esta cuestion, limitábase á pedir la concentracion del poder ejecutivo 
en un pequeño número de miembros, en vez de confiarlo á todos ellos, como ha
bia sucedido hasta alli. Divididos estos en opiniones segun el leal modo de ver de 
cada cual, ó segun las ocultas miras que guiaban á algunos, vino al fin á triullfar 
la tercera proposicion, gracias á Calvo de Rozas, cuya energía, dice Duverine, no 
contribuy¡j poco á hacer inútiles los esfuerzos de ciel'tos diputados que no habla
han de regencia sirw con la intencion de destruir la Junta é impedil' la convocacion 
de las Córtes. Jovellanos, afecto á aquella idea, desisti¡j de apoyarla como lo habia 
hecho en un principio, y adhil'ióse á la tercera proposicion, conociendo los ineon
venientes á qne Calvo se referia. Con esto el19 de setiembre qnedal'on acordadas 
dos cosas: 1. a la formacion de una comision ejecutiva encargada de dirigir la mar
cha de los negocios diar'ios , dejando á la Junta el exámen de los negocios mas im
portantes: 2.a la apel'tlll'a de las Córtes para el Lo de mayo de 1(HO. 

Esto último era importante: la convocadon de las cortes no era ya un asunto 
tan vago como lo habia sido hasta allí: el plazo de su instalacion era fijo y deter
minado: la promesa de Cortes, en fin, era algo mas que palabrería. 

Lo primero tardó (>n realizarse mucho mas de lo conveniente, y realizó se mal 
demas de eso. La comision ejecutiva no se instaló hasta el L° de noviembre, é ins
talada, no hizo nada importante. Era su alma el marqués de la llomana, y el que co
mo hombre de guerra valia tan poca cosa, erigido en hombre de Estado va
lia mucho menos todavía. Con esto y con seguir las desgracias hasta el punto de no 
uuuarse ya de la invasion de la Andalucía, escusado era pensar que la Junta pu
diera sostenerse en su combatido poder sino por brevísimo plazo: todo cuanto la 
rodeaba anunciaba su postrera agonia. 

Entretanto agonizaba con ella el afio 'l30!) , y su muerte parecia anunciar la dc 
b cansa de la independencia. Derrotados nuestros ejércitos, ocupada Gerona por 
los franceses, apoderado oe los ánimos un desaliento casi universal, las únicas sc
rlales de vida que en tan atribulados momentos parecian qnedar al pais, consislian 
en la actitud que observaban nuestras guerrillas. 

Despues de las funestas jornadas de Maria y Belchite, ellas fueron en Aragon 
¡as únicas que dieron al francés motivo de serios temore::;, sucediendo lo mismo en 
Navarra. Varias partidas de cuerpos francos recorrian los valles del Pirineo é izquier
da del Ebro, mientI'as otros hacian lo mismo por la margen derecha del mismo rio y 
por los moutes que dividen á Aragon de Castilla. El intrépido llenovales, de 'Iuien tan 
seúalada l11encion hemos hecho hablanuo de Zaragoza, habia conseguido escapar 
de las manos de los franceses, cuando con los demas defensores de aquella indo
mable ciudad le llevaban prisionero á Francia, y dirigiéndose al valle de Honcal, 
ocupóse en reunir alU paisanos y soldados dispersos. El general francés D' Agoult, 
que mandaba en Navarra, envió contra él 600 hombres al malldo del gefe de hata
Uon Puisalis. Esperóles Renovales emboscado en el territorio que media entre los 
valles del Roncal 'f de Ansó , y trabándose en cumbate con ellos el '21 de mayo, 
quellaron muertos o hechos prisioneros todos los que en aquel día y en el siguiente 
habinnosauo embestirle, salvándose tan solo 'i20 que no penetraron en los valles. 
Aquellos sitios fueron nuevamente testigos de otro triunfo importante por parte del 
s:ere español el dia 1. 5 de junio, no parando los enemigos en su fuga hasta la vi.lla 
de Lumbier. Henovales entonces hizo salir á algunos de los suyos de aquellas 111-
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trincadas .asperezas, y apos,tandose . en los caminos principales, convirtierol1se 
aq~lellos l)len p~>onlo .en contmuo motIVO de alarma para el atribulado inva~or. El 
CUIdado de '.os ImperIales creció al ver a D. Miguel de Sarasa dar nuero impulso 
allevantamIellto de l.os valles del Pirineo.' y acaudillar al bravo paisanaje, con el 
cual, ,despues de vanos reencuentros fehces para sus armas en el mes de julio, se 
aposto en San Juan de la Peña, formando la izquierda de Hellovales. Temerosos los 
franceses de l~s resultas que podia tener aquel alzamiento si no lo sofocaban cuan
to antes, reumeron ~odai5 las fuerzas posihles , pidiendo auxilios a Zaragoza, Pam
V~0.n,a y ,otras pohlacIOnes donde ejercian su dominacion. Parte de sus ;oldados di
r~gIOse a San Juan de la Peña contra Sarasa, el cual se defendió bizarramente, si 
bIen tuvo al ~n que a~Jallc1onar aquel célehre monasterio, que fue ¡]ndo ú lns llamas 
por los ellemlgos el dla 26 de agosto , cOl1Yirliéndo~e en humo su archiyo v conser
vúndose solo la capilla alJierta en una de las rocns. Tras esto avanzaron lo"s france-

ses hácia los vaHesde Ansó y Honcal, entrando a sangre y fuego en la villa capital 
del primero, no obstante la ohstinada resistencia que opusieron sus moradores. 
Renova les se sos tUYO en el Roncal por espacio de tres dias, pero agolpándose sobre 
aquel valle los enemIgos que marchaban en varias direcciones, tUYO que abando
IlarIo por úlLirno en los postreros djas de agosto, trasladándose á las orillas del 
Ci nca, mientras Ornat, vecino (le la villa, capitulaba con los franceses, estipulan
do para los halli tan tes de todos los valles el respeto á las propiedades y la seguridad 
personal. Quedó con c!'to dueilo el enemigo ue aquellos distritos en la parte oeci
dental del Pirineo, mas no así de los que. se estienden á la parte oriental, incluso 
el valle (le Aran, en Cataluña, siendo rechazado del fuerte de BellaSl¡Ue, lo mismo 
que de los demas puntos que puso algun empeño en tomar. 

Entretanto Perena y Baget y otros bravos guerrilleros sostenian con el enemigo, 
en la orilla izquierda del Cinca, reiteradas y reüidas acciones, de las cuales salían 
con frecuencia mas airosos de lo que él deseaba. Incomodado el general Habert 
avanzó contra ellos hasta Fonz , donde sacri1icó inhumanamente los enfermos y an
cianos que se habínn quedado en el puehlo. El coronel Rol)ert por su parte cruzó 
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el Cincaal mismo tiempo un poco mas arriha de Estadilla, siendo rechazado al 
principio; mas luego concertó su movimiento con Habert, y los nuestros tuvieron 
que replegarse á Lérida , M€quinenza y otros si tios que estaban á cuhierto de las 
tentativas fl'ancesas. H.enovales entonces tomó el mando de todos aquellos valientes, 
y los franceses ocuparon á Fraga y lUonzon , sin que consiguieran por eso acabar 
con los insurgentes. Sarasa volvió á aparecer en las inmediaciones de Ayerhe, in
terponiéndose en el camino que de Zaragoza va á Jaca, é interrumpiendo las co
municaciones de los franceses de ambas ciudades en los meses de octubre y no
viemhre. Entretanto los españoles de Mequinenza acometieron al destacamento 
con que el coronel Dupeyroux se hallaba apostado en Caspe, pero su tentativa, fe
liz en un principio, acabó desgraciadamente, matándoles el francés muy cerca de 500 
hombres, y huyendo los demas hasta el número de 1. i 00 de lamanera mas precipitada. 
Esto filé tambien en octubre. Benasque resistió el mismo mes á la intimacion de ren
dirse que hizo á su gohernatlor, marqués de Villora, el comandante La Pngeolerie; 
mas volviendo el frances en noviemhre, cedió sin defenderse el marqués, abrazando 
luego la causa de los enemigos de España. 

Mientras pasaha esto en los puntos que, omitiendo otros varios reencuentros 
en Aragon y Navart'a, acahamos de mencionar, habíase formado en las inmedia
ciones de Daroca una nueva y formidable partida con la gente que acaudillaba Don 
Ramon Gayan, y con otros restos del ejército de Blake, los cuales despues de varias 
acciolles, felices unas y desgraciadas otras, habian sido puestos en delTola en la er
mita denominada del Aguila, en el término de Cariñena. B1ake envió desde Cata
luña, á fin de que se pusiese á su frente, al bravo brigadier Villacampa, gefe 
activo, incansable, lleno de esperiencia y recursos, y el mas á propósito para el 
genero de guerra que se proponia abrazar en un pais donde ejercia gran influen
cia. Su primera intenciol1 fué sorprender cuatro compañías polacas apostadas en 
Gallocanta; pero la vigilancia del general Klospiski y la firmeza del ,coronel Ko~ 
sinowski hicieron abortar su tentativa. Despues adeIanlóse á Calatayud, y arro
jando á los enemigos del puerto del Frasno, los persiguió hasta la Almunia. Estaba 
entonces finalizando agosto, y su tropa ascendia á 4,000 homhres. Alarmados los 
imperiales con los progresos de aquel caudillo, reunieron cuanta gente les rué da
ble despues que consiguieron respirar en la orilla izquierda del Cinca; mas no pu
dieron, como imaginaban, destrozar la de su enemigo, dado que este se hallÍa 
replegado á la cadena de montes que desde Castilla se estienden hasta Aragon, lla
mados Sierra de Albarracin, tomando posicion en la ermita del Tremedal, que 
convirtió en su principal pInza de armns y depósito de municiones. Dicha er
mita es un santuario situado en la cima de un monte, cuya estension es de tres 
cuartos de legua, y que destacado de la cadena de que acabamos de hacer mell
cion, cubre hasta cierto punto las comunicaciones con el vais castellano. A los 
pies de esta especie de San Gotardo de ambas Castillas, nacen los rios Tajo, Júcal' 
y Guadalaviar, y hasta otros diez ó doce riachuelos que van á morir en los tres 
para lanzarse en el Mediterráneo. Suchet conoció los oh5taculos que podian opo
ne!' á sus proyectos aquellos decididos insurgentes, siendo dueños de tal posicion, 
yeIlVió al coronel Henriot para reconocerla, con órden de no comprometerse, 
atendida la insuficiencia de medios que tenia á su disposicion. Este oficial partiü 
de Daroca el dia 25 de noviemhre al frente de un regimiento de linea, 011'0 de co
raceros, seis compaflÍas de preferencia y un bntaBon del segundo regimiento del 
Vístula con dos piezas de cañon y un obus. Llegado el 25 al pie del monte en que 
est~ba Villacampa apostado, dió sus disposiciones de ataque, siendo tan diestro y 
afortunado en ellas, que al cabo de ocho horas de combate quedó dueño del sau
tu ario, que fué entregado á las llamas. Nuest!'a pérdida nscenclió á 400 homlJres 
entre muertos, heridos y algunos prisioneros, siendo la del fr'ancés cnsi nula, cosa 
que l)al'eceriu increible, a no ser bien sabida la ventaja de disparnl' de abajo anilla 
como los franceses lo hicieron, al revés de los espafloles, que tellian que hacerlo 
de alto á hajo, perdiendo casi Lodos sus tiros. 



Parecia que con estos triunfos debian los franceses respirar, y sin embargo 
no era asi , porque no bien vendan esta ó la otra guerrilla en una parte, rebullían
seJes ciento en olras, siendo el cuento de nunca acabar. Asi, cuando Henriot cami
naba en direccion del Tremedal, levantábansele á retaguardia los paisanos de Illueca 
y otros pueblos, molestándole sin cesar. Su espedicion fué mas escasa en gente de 
lo que le convenía, por haberse visto obligado á distribuir parte de ella por todo el 
territorio de su mando, dejando destacamentos en varios distritos ó corregimientos, 
tales como el de Calatayud , Daroca, Alhal'racin y parte del de Temel. Tantas 
eran las precauciones que el enemigo se via precisado á adoptar para trasladarse 
de un punto á otro; sin ellas estaba perdido: la insurreccion al modo que la 
yerha, levantábase erguida en ¡¡lmomento que los franceses movian el pié que so
!lrc ella acababan de sentar. 

Empeüado Suchet en pacificar el Aragon, avanzó el 25 de noviembre hasta Al
harracin y Teruel, siendo aquella la primera vez que era profanado aquel suelo 
por los enemigos de Espaflll. El general l\Iilhaud habia pocos di as antes trasladá
uosc de Madrid a Cuenca á fin de dispersar las guerrillas que tambien pululaball 
por allí, siendo uno de sus gefes principales el marqués de las Atalayuelas. Las 
juntas de Aragon, Cuenca, Molina y Guadalajara , esmerábanse combinadas en fo
mentar la guerra de partidas, desplegando un empeño y un celo superiores á toda 
ponderacion. El Empednado á aquella sazon se habia cubierto de gloria comba
tiendo con los franceses en tierra de Castilla la Vieja; y llamado por la junta de 
Guadalajara, estahlecida en Sigüenza, acudió en setiembre al pais que obedecia á 
aquella autoridad, aumentando la fama de sus hechos con los de valor y destreza 
que en el mes espresado y en el de octubre convirtiéronle en terror del francés en 
Cogolludo, Alvares y Fuente la Higuera. Los enemigos recurl'ier<ll1 á mil ardides 
y estratagemas para envolverle, consistiendo una de estas en retirarse el '12 de 
noviembre de la ciuda{l de Guadalajara para que él penetrase en su recinto, revol
viendo ellos deslmes para cercarle y cojerle dentro. Lleváronse chasco, no obstante. 
porque el Empecinado entró en efecto, y des pues de proveerse de paños en las fá
hricas de aquella poblacion, rompió como torrente asolador por entre las altiYils 
falanges que le tenian rodeado, salvándose de una ruina segura con su llravura y 
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r1U sel'cuidad. Tras esto volvió á los fl'allceses cstl'atClgema por cstl'atClgema y Sllstu 
pOI' susto, sorpl'endiendoles en Mazarrulleque el dia 24 de diciembre una buena 
pOl'CiOll de sus soldCldos. 

Ni se limitaba á los distritos que llevamos hasta aClui mencionados la formid.a
hle guerra de part.iclCls que tanto apuraba al frances, illutilizando su táctica y con
.-irtiendo en flacos é impotentes El los que tan temihles nos eran tratúndose de 
hat.Clllas campales. La Mancha rebullia talllbien en osados y audaces guerrilleros, 
señalándose Mil' y Jimenez enlre los mas afamados, y con particularidad Francisco 
Sanchez, ó sea el nominado Fl'ancisf{uele, La provincia ue Toledo tUYo algunos, 
a'unqnc solo mas adelante comenzaron ú hacerse temibles. En Leon y Castilla la 
Vieja sohresalía Don Julian Sanchez, vengador de sus padres y her111Clna, asesinados 
por los franceses, y que nunca desistió del rencor con que tan juslamente los 
miraba. En la misma Castilla la Vieja estaba el Capuchino Saornil, molesla pesadilla 
de Kellermann, quien sin eso tenia hal'to que hacer con las casi increibles irrupcio
nes que veriticaba Porlier, precipitandose sobre la tierra llana desde los montes de 
Galicia y Astlll'ias, que le servian de ahrigo, y atropellando á la ida y á la vnelta 
Jos destClcamelltos enemigos que intentaban oponerse á su paso. Desde DIIl'gos 
á los. lindes de Alava horbollaban tambien un sin fin de guerrillas, sielldo entre 
ellas las mas importantes las de Cllevillas, Gomez y Fernandez de Castro, y las de 
los CllrClS Villoviado y Tapia. Los individuos afiliados en ellas, contrahandistas en 
su mayor pal'te, lIenithanse de glol'ia y de holin en las mas de sus correrías, cre
eieml0 sobremanera el espanto C011 que los miraha el frauces, cunndo uniendose 
"arias partidas, ohrahan en combinacion. La defensa de Logroflo en setiembre 
hajo la direccioll de Cllevillas, y la accion de Sansol en Navurra en el segundo 
tercio de noviemlJJ'e bajo el mando de D. Ignacio Nnrron, presidente de la junta 
de Najera, fueron pal'a el frances sucesos lristes de que les quedó por mucho tiempo 
larga y humillante memoria. 

En la úllima aecion de que hablamos, y en qne fueron deshechos mas uc 
1,000 franceses,. tomó pnrte D. Francisco Javier Mina, conocido por Mina el 
mozo, para diferenciarle de su tio, el valiente Espoz yl\linCl, que tanto eou·· 
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siguió señalal'se desde el año tSlO. Mina el jóven era" estudiante en la Univer
sidad de Zaragoza cuando se verilieó el alzamiento· napional. Contaba entonces 
49 arIOs j y en union con los demas estudiantes tomó las armas para defender 
aquella Ínclita ciudad; peeo habiendo caido ~nfermo 1 tuvo que retirarse á Ido
cin, pueblo de su naturaleza, para recobrar su salud. Saqueada su casa por los 
fl'anceses en vengal!za del asesinato que, no se sabe por quien, cometióse en 
uno de sus sargentos, vióse el padre de Mina en grave riesgo; pero el hijo le 
salvó de la prision, dando una cierta suma á los feanceses, y luego, enfurecido 
contra ellos, púsose ·al feente de una docena de hombres no menos decididos que 
él, dando con tan escasa y brava gente principi() á sus correrías. Aumentada poco 
á poco su tropa, hizo en breve famoso su nombre con sus increibles hazañas, ca
yendo á mánel'U de l'ayo sobre los (lestacamentos enemigos de Navarra, AeagoIl 
y Rioja. Referirlas una por una, seria escedemos del limite que á nuestra tarea 
se impone. 

Por la misma raza n prescindiremos de entrar en pormenores sobre las guer.,.. 
rilIas de Cataluña, las pI'imeras que dieron entre nosotros el ejemplo de lo que 
podia hacerse r~nunciando los españoles al prurito de batallar; que tan mal salia 
probarnos. Aquellas formidables partidas no eedian, en sentir de los france~es, á 
las mejores tropas lijeras de los puehlos mas guerreros del munllo. "El paisano ca
talan, dicen, es pOI' lo general de alta talla, bien conformado y fuertemente cons
tituido: su aspecto es varonil (mále) y fiero: sus nerviosas y bien propor
cionadas piernas le hacen el mas á propósito para correr por las montañas, y su 
modo habitual de vestir facilita mas todavía su lijereza natural. Su calzado con
siste en la alpargata, especie de coturno que se liga desde los tobillos hasta 
.:erca de la corva, añadiendo á este arreo un calzon corto y una chupa (une vestll 
á manches). Cuando se encrudece el invierno, lleva ademas la manta, corta y lijera, 
la cual le sirve para cubrirse el cuerpo, mientras su cabeza lo está con un largo 
gorro de lana. Armado siempre con escopeta de caza, lleva sus municiones en la 
canana que tiene rodeada á la cintufíl, y cuya parte anterior consta de varias di
yisiones, dispuestas al efecto como las de una cartuchera. De este modo, vestido 
y armado á la lijera, y esperando casi siempre a sus adversarios en la cima de 
elevada montaña, el ca talan ó el aragones dehian por precision adquirir notable 
ventaja sobre el soldado francés, abrumado con un saco enorme, con una molesta 
cartuchera, con un fusil pesadísimo, muchas veces desproporcionado con la talla de 
los que de él se servian, y en fin, con los restantes avios de un vestido incómodo. 
La institucion (le nuestros voltigeu/'s en nuestros batallones de infantería, es, con
cluyen, sin duda una de las mejores innovaciones modernas, una innovacion que 
ha causado muchísimo daño al enemigo; pero el partido que se ha sacado de ella 
hubiera sido mucho mayor, si se hubiera dado á esa tropa desde su origen un ar
mamento, un equipo y un vestido mas análogos con el fin que presidió á su 
formaeion (t).» 

Lo que los autores franceses tlicen de las guerrillas catalanas y de las guerrillas 
aragonesas, puede hacerse estensivo igualmente, con poquísima diferencia, á to
das las partidas españolas. Ellas fueron los voltigeurs (perdónesenos esta palahra 
francesa hablando de cosas de España) de nuestra insurreccion nacional, la mag
ntfica institucion que, acomodada á nuestro territorio, encarnada en nuestras cos
tumbres, nacida del instinto de los pueblos y sostenida por el entusiasmo, dió á la 
gHerra de Espaüa .el carácter que debia tener, sin el cual, lo volvemos á decir, 
hubiéramos quedado vencidos. 

Despues de ocnpada.Gerolla, reunió el mariscal Auguereau la division ele Sou-

C!) Vie/oires, eonquétes, désastres, revers et g¡te1TeS civiles des franeais de 1192 á 1815, par un@ 
socleté de militares et de gens de leltrc5.-To¡¡¡¡i XIX, page 319.-l'aris, 1820. 
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ham, ordenando á este gefe perseguir las partidas de migueletes que se habían reo 
tirado á la alta Cataluña, y vengarse cuanto le fuese posible de los daños que ha
bían causado á las tl'Opas francesas durante el sitio, destl'uyéndoles los comoyes 
que venian de Francia y acometiendo sus destacamentos. La ira del euemigo era 
grande. Al dirijirse a Francia el general Dllmoulin, fué un milagro que pudiera 
escapar, y para eso peligrosamente herido, de las manos de los guerrilJel'os. El 
mismo mariscal Auguereau vióse tambien en inminente riesgo recorriendo una 
varte de la tierra despues del sitio, debiendo su salvacion á IIna com pañía de 
preferencia que le escoltaba. Souham cumplió su encargo en lo que pudo, Jisper
san do á los migueletes en Besalú, hil'iéndoles y matándoles hastante gente, y fu
silando sin piedad á cuantos paisanos cojió con las armas en la mano. Despnes 
de otros varios reencuentros con las partidas de Cherfós, Claros y llovira en Olot, 
Camprodon y San PoI, dirijióse el enemigo a Ripoll, donde estaba situado el se
gundo de los guerrilleros nombrados; y haciendo otro tanto Devaux, el cual tomó otra 
direccion por el puente de Canas, consiguieron entre los dos entrar en la villa des
pues de un sangriento combate, siendo destruida su fábrica de fusiles, y come
tiendo en ella los franceses las atrocidades que en ellos eran ya inveterada coslum
ln'e. Augnereau entonces tomó el camino de Rivas, y espulsando de allí otra partida 
de migueletes, redujo á la obediencia á aquella pequeña poblacion junto con otras 
ue sus cercanías. 

Triunfos todos de un solo momento, porque ya lo hemos dicho otra vez: una 
cosa es derrotar insurjentes y otra acahar con las insurrecciones, 



A NUESTROS SUSCRITORES" 

Hemos narrado todos los sucesos que, pudiendo llamarse importantes, tuvie
ron lugar en España en el pI'imer trienio de su lucha contra las huestes de Na
poleon. Desde que comenzamos la obra hasta el momento en que escribimos estas 
líneas ha transcurrido un tiempo dilatado, y tal que asusta ya á los suscriLol'cs, 
deseosos con sobrada razon de ver terminada cuanto antes la narracion que se halla 
á nuestro cargo. Causas independientes de la empresa, y aun mas del autor de esta 
historia, han producido tanta dilacion, y es llegada por tanto la hora de dar cima 
en cortísimo plazo al compromiso que hemoscontraido con los suscritores y el público. 
Nuestra obra debia constar de cuatro o einco tomos iguales al que sirve de intro
duccion ; pero es preciso abandonar el plan que nos habíamos propuesto seguir 
con arreglo á lo dicho en el prospecto. Vamos, pues, á acabar lo empezado en 
muy pequeño número de entregas, sacrificando á la necesidad todo lo que sea de
talles, comentarios y largas reflexiones sobre lo que nos resta por decir desde enero 
de t 8:10 hasta la conclusion de la guerra. Exactos como siempre lo hemos sido, 
cuanto ha dependido de nosotros, en lo que llevamos contado, no lo seremos menos 
en los hechos que debemos todavía narrar, si bien lo haremos con el laconismo y 
COIl la brevedad consiguiente á la justa y natural impaciencia de nuestros numcro~ 
sos leclores. 
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y por l\:lurat para hacer desistir á los zaragozanos de sn heróica resulucion.-
El general Lefebvre recibe órden de marchar sobre Zaragoza.-El marques de 
Lazan se dirige á su encuentro en Tudela .-Combate en esta ciudad y oCllpa-
cion de la misma por los franceses.-Combate de l\Iallen.-Accion de Gallur.
Temeridad de los zaragozanos.-Combate de Alagon.-Estado crítico de la ca
pital.-Sale de esta el general Palafox.-Embisten los franceses las puertas del 
Portillo, Cánnen y Santa Engracia. -Memorable defensa de los zaragozanos y 
derrota de Lefebvre. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .16;) 

CAPITULO IX.-Breves observaciones sobre Cataluña, y principio de la campa
ña en esta provincia.-Salen de Barcelona los generales Scll\\arlz y Chabran con 
direccion á Valencia y Zaragoza.-Combate del Bruch y retirada Je SclnYartz.
Defensa de Esparraguera.-Entrada de Sclmartz en Barcelona.-Enlrada de Cha
bran en Tarragona.-Combate y quema de Arbós.-Saqueo dc Villafranea del Pa
nadés.-Segundo ataque del Bruch.-Vuelta de Chabran á Barcelona.-Insur
reccion general.-Espedicion contra Gerona.-Derrota de los somatenes en Mon
gat.-Saqueo de l\1ataró.-Dcfensa de Gerona.-l\etirada de Duhesme.-Accion 
de Granollers.- Derrota de los catalanes en el Llobregat. . . . . . . . 1Sa 

CAPITULO X.-Breve ojeada sobre Valencia y los valencianos.-Carácler y atroci
dades del can6nigo Calyo.-Suplicio de este sacerdote y de sus compaüel'os.
Espedicion de Monee)' sobre Valencia.-Combale del puente del Pajazo. - Com
bate de las Cabrillas.-Prcparati\os de defensa en Valencia.- Ataque de esta 

_ ciudad.-Relirada eJe ~'lolJcey. . . . . . . . • . . . . . . . . !fJU 
CAPITULO XL-AlafIne y rendicion de la escuadra francesa surta en la bailía de 

Cádiz.-Entl'il en Andalucía el cuerpo del general Dupont.-Combate del puellte 
de Alcolea. - Entrada de los franceses en Córdoba, y atrocidades cometidas en 
esta ciudad.-.\ctívidad de las juntas de Sevilla y Granada.-Aislamiento de DIl
POI,lt.-Sublevacion de la Mancha .-Sale Dupont de Córdoba y se re lira á .\11-
• .lnJar.-Ataque y safJlleo de .Tacn.-Pide Dupont refuerzos ú :\Iadrid.-Sayary 
slleede á lUurat.-Marcha Ved el á Andalucía á reforzar el cuerpo de Dupont.
lJllllse á este el general Gobert con nuevos refucrzos.-Segunrlo atMlue de Jaon.-
Pl'llpárase el ejército de Andalucía á atacar al ejército frances. . . 230 

CA PITULO XII.-Pide Cuesta auxilios de tropas á las juntas de Asturias y Gali-
(:la, y la primera se los niega.-Organizacion del ejército de Galicia á las órde-
.les dc Filangieri.-Deslitucion de este general y nombramiento de Blake.-Asc-



sinato de Filangieri en Villafranca del Vierzo.-Reunion de las tropas de GaJi-
cía y Castilla en Benavente.-Fuerza y disposicion de unas y otras.-Error de 
Blake en sacar su gente á las llanuras.-Refllérzase Bessieres, aunque poco, y 
sale de Burgos.-Disposicion de su gente.-Toma posi.::iOn cerca de l\Iedina.
Pormcnq,res relativos á esta poblacion.-Desacuerdo entre los generales Cuesta y 
Blake, y falsa posicion en que se deja á este.-Desgraciada batalla de Rioseco.
Retirada de Blakc á Galicia y de Cuesta á Salamanca.-Entrada de los franceses 
en Leon y Zamora.-Alegría de Napoleon al saber la noticia de la batalla de 
I\ioseco.-U nico resultado que esta tuvo. . . • . . . . . . . • . 231 

CAPITULO XIII.-Apuntes relativos á José Bonaparte, nombrado por Napoleon 
¡;cy de España.-Su llegada á Bayona el dia 7 de junio.-Fclícitaciones de los 
españoles residentes en aquella ciudad.-Acepta José la corona de Espaíía.-Jui
cio sobre la conducta de los afrancesados.-Apertura del congreso de Bayona.
Juicio de Toreno sobre la constitucion otorgada á los españoles.-J uramento del 
rey José.-l\Iinisterio del mismo: patriótica conducta de Jovellanos.-Honras y 
mercedes concedidas por el intruso.-Bajeza de Fernando y de toda su servidum
hre.-Conuucta del arzobispo de Toledo.-Entrada de José en Espaüa y prime
ros uecretos que espide.-Su recibimiento en l\ladrid.-Proclamacion del intru
so.-Condueta del Consejo de CastilIa.-Publicacion y circulacion del código de 
Bayona.-Temores de José y de su córte . 2'd 

CAPITULO XIV o-La batalla de Bailen. . . . . • • . • . . . . . 253 
CAPITULO XV.-Sale el rey José de Madrid y pasa con los sn)'os el Ebro.-Conti

nuacion y fin del primer sitio puesto por los franceses á Zaragoza. . . . . 265 
CA PITULO XVI.-Sucesos de la guerra en Catalulla. - Bloqueo del castillo de 

Figueras por el paisanage.-Entra Reille en Cataluíía y socorre á los ¡bloquea
dos.-Defensa de Rosas.-Preparatiyos de Duhesme y Reille para sitiar á Ge
rona.-Marcha de los franceses sobre esta pIna, é inutil tentativa de Goulas [lara 
apoderarse de Hostalrich.-Digresion sobre los somatenes, migueletes y partidas 
de gucrrilleros.-Pone Duhesme sitio á Gerona.-Desembarco de las tropas de 
Menorca al mando del marques del Palacio en el puerto de Tarragona.-H.efuerzo 
Orl cordon del Llobregat.-Crítica situacion de Lechi en Barcelona.-Toma de 
l\Iongat por los somatenes.-Heróica defensa de Gerona.-L1egada de los migue
letes y somatenes delante de la plaza y leyantamiento del sitio .-Sucesos de la 
guerra en Portugal hasta su total evacuacion por los franceses.-Fin de la pri-
mer a campaña de la Península. . . . • . . . • . . . • • . . 28:3 

CAPITULO XVII. -Consideraciones sobre la lejitimidad del poder ejercido por 
las juntas populares en 1808.-Necesidad de un gobierno central, y considera
ciones sobre su índole.-Oportunidad del régimen federativo en la época á que 
;;0 refiere esta historia.-Nombramiento de la Junta Central.-Ambiciosos desig
\lios del Consejo de Castilla. - Gestiones del príncipe Leopoldo de SiciJia para 
obtener la regencia del reino. '- Instalacion de la Central en el Real Sitio de 
A ranjuez. - Juicio sobre esta corporacion y sobre sus principales indivi
duos. - Defectos esenciales de dicha asamblea en su organizacion inlerior.
Hesacertadas providencias suyas. - Entrada de Llamas y Caslaños en Ma
drid, y proclamacion de Fernando VII. - Piérdese la oportunidad de atacar á las 
tropa:> enemigas con probabilidades de óxito.-Distribucion de lluestros ejérci(@5 
en la segunda campaÍla: falta de concierto en los planes: distrihucion del ejér
cilo de José.-Consejo de generales celebrado en Madrid, y disposiciones que 
adopta: lamentable retardo de las operaciones.-l\Io\imicnlo de nuestras tropas.
Aecíon de Lerin: pérdida de Logroño: deslitucion de Pignalelli.-PreparatiYos 
del emperador para dar fin á la lucha: conferencias de Erfurth: nueva organiza
cion y distribucion de las tropas francesas para la segunda campaña.-Cruza Na
poleon el Vidasoa y se pone al frente de su ejército.-Accion de Zornoza: pér
dida de Bilbao: ataque de Balmaseda.- Con tinúan las desgracias de Blake: bata
lla de Espinosa de los I\Ionteros.-ltelirada de Blake á Reinosa: toma Napoleon 
el camino de Madrid.-~lavimienta del ejército de Estremadura: batalla de Bm
gas o-Entrada de Napolcon en esta ciudad: amnistía y proscripciones.-Fin de la 
retirada de Blal,e, á CJuien sure(lo el marques de 1:1 Romana en el mando de! 
ejército de la izquierda: dcrrot¡:¡ de los astlll'ianos al mando de Llano Ponte.
Desaliento de Moore on Salamanra ':' tardanza del ejército ingles en cooperar á 
l::I Itwha .-Sítuacion de llnes!ro I'jfrcito del CP!lll'o : batalla de Tudela.-Reúnensf: 



ell Zaragoza Jos aragoneses, valencianos y murcianos derrotados en dicha ba
talla: retirada de Castaíios á Calatayud y á Sigüenza: ataque de Rubiesca: sucede 
La Peüa á Castaños en el mando del ejército de Andalucía.-Marcha de Napo
lean á Madrid: accjon de Somosjerra: pasan los franceses el puerto.-Napoleon 
delante de Madrid: defensa de esta villa: toma del Retiro por los franceses: ca
pitulacion violada por estos: entrada del emperador en la córte de España.
Crítica situacion de la Junta Central: abandona el real sitio de Aranjuez y se di-
rije á Badajoz.. . . . . • . . . . . . . . • . . . . . . 303 

CAPITULO ~VIII.-Escesos de las tropas de San Juan y asesinato de este.
Vuelve Galluzo á tomar el mando del ejército de Estremadura: ataque de los 
puentes del Arzobispo y Conde.-Retirada de Galluzo á Trujillo y á Zalamea.
Sucede Cuesta á Galluzo y se dirije con sus tropas á Badajoz.-Instálase en Se
,'iIla la Junta Central: muerte del conde de Floridablanca.-Cuidados del go
bierno espaíiol.-Movimíento del ejército ingles: cooperacion del de la izquierda 
mandado por la Romana.-Llegan los ingleses á Sahagun: principio de la reti
rada de Moore.-Pasa Napoleon el Guadarrama.-Accion de Benavente y l\Ian
silla: sale de Leon la Romana y se une á 1\'loore en Astorga: resuélvese pro
seguir la retirada.-Penosísima marcha de los nuestros por el camino de Fuence
hadon: pérdida de la primera dívision española en Turienzo, y llegada de las dos 
segundas al valle de Valdeorras: mala direccion de los nuestros en aquella reti
rada.-Continúa Moore en su fuga: reencuentro en Cacabelos: indisciplina y rsce
sos del ejército ingles.-Llegada de este á Vigo y á la Coruña: crítica situacion 
de Moore.-BaLalla de la Coruña: muerte del general ingles: embárcase al fin el 
ejército.-Rendicion de la Coruña y del Ferrol: sumision de toda Galicia: el mar
ques de la Romana se retira á Portugal.-Retrocede Napoleon á Valladolid: cas
tigos en algunos españoles: pide el ayuntamiento de Madrid la reposicion de José: 
sale el emperador para Paris eon motivo de la guerra de Austria.. . 3:W 

CAPITULO XIX.-l\iovimiento del ejército del centro: sedicion en el mismo: toma 
el mando el duque del Infantado.-Ataque de Tarancon.-Movimienlo de las tro
pas de Victor: batalla de UcJés.-Sucede á Infantado en el mando el conde de 
Cartaojal.-Atrocidades cometidas por los franceses en Uclés.-Estado de la guer
ra de Cataluiía.-Ataques en la línea del Llobregat.-Aumento de nuestras tro
pas en el Principado: toma Vives el mando del ejército, y dá principio al bloqueo 
de Barcelona.-Viene en aU'i:ilio de Duhesme el general Gomion Saint-Cyr: co
mienzo del sitio de Rosas.-Sigue el bloqueo de Barcelona p~r las tropas de 
Vives: ataques del 8 y 26 de noviembre, y del () de diciembre.--Heróíca de
fensa de Rosas: capitulacion de esta plaza.-Ataque del Flmiá por Alvarez.
Emprende Saint-Cyr la marcha para Barcelona: desaciertos cometidos por Vi
,es.-Desgraciada batalla de Lliu:is: entra Saint-Cyr en Barcclona.-Le"ántase 
el bloqueo de esta ciudad: funesta rota de l\Iolins de Rey.-Alboroto de Tarragona: 
desórdenes de Lérida: es Vives destituido del mando y le sucede Reding. ;l:;~¡ 

CA.prrULO XX.-Zaragoza sitiada y rendiua.. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. . 3~i!1 
CAPITULO XXI.-Segunda entrada lle José en l\Iadrid.-J\Iedidas que adopta: 

creacion elel tribunal criminal.-Respetos y obediencia tributados á la Central: 
decliJracion de las provincias de Asia y América: decreto que se espide en su 
únol'.-Trata<Jo de alianza con el gobierno ingles.-Debates en el parlamento bri
tánico sobre envio de fuerzas á la Península.-Plan de Napoleon para la conquista de 
Portngal.-Comienza la insurreccion de Galicia.-Espcdicion de SoulL á Portugal. ;~7[) 

C.\PITULO XXU.-Ejércitos ele Victor j' Sebastiani.-H.eorganízacíon del nues
tro de Eslremaclura por Cuesla.-Sale este de Badajoz: destruccion del puente 
de Almaraz: movimiento de Víctor.-Aecion de las Mesas de Ibor: retirada de 
Cue5ta.-Sigue Victor persiguiendo á los nuestros: accion de Miajadas: rcúnese 
Alburquerque eon Cuesta.-Batalla de Mcdellin.-Ejército español de la Man
cha: accion de Mora: disensiones.-Sale el conde de Cartaojal de Ciudad-Real: su 
retroceso al mismo Dtll1to.-Accion de Ciudad-Real.-Conducta de la Junta Cen
tra]: premios dados· al ejército de Cuesta: destitucion de CartaojaJ.-Acantónase 
Yictor en Estremadura: motivos que le impiden invadir el PortugaL-Intenta José 
un acomodamiento con la Junta Central: contestacion de esta.-Procl1l;a Sebas-
t¡uní lo mismo: correspondencia entre él y Jovellanos. . . . . . .. ;.lG:~ 

C,\PlTULO XXUl.-Ney en Asturias.-;Wovimiento de la Romana: accíon de Vi
llafranca del Vierzo. - Entra la ltomana en Oviedo y disuehe su junta.-Pene-



tra Ney en Asturias: huida de la Romana.-Vuelve Ney á Galicia.-Crece la 
insurreccion en esta provincia.-Sitio y toma de Vigo por los espaüoles.-So
corren los franceses á Tuy: formacíon de la division española titulada del i\liño.
Ocupacion y evacuacion de Santiago por las tropas de dicha division.-Vuelve 
SouH de Portugal, y concierta con el mariscal Ney los medios de vencer la in
surreccion de Galicia.-Llega la Romana á Galicia: moyimientos de sus tropas.
Accion del puenle San Payo.-Evacua Soult á Galicia.-Hace lo mismo Ney.
Queda Asturias igualmente libre: tentativa de los esparlOles sobre Santandcr.
Desaciertos de la Romana: sucédele el duque del Parque en el mando del ejér-
cito de la izquierda. . . . . . . . • .. ........ f.O i 

CAPITULO XXIV.-Operaciones en Aragon: ocupacion de Jaca y Monzon por los 
franceses.-Sucede Suchet á Junot: carácter y prendas de Suchet.-Blake general 
de las tropas espaÍlOlas en Aragon: formacíon del segundo ejército de la defecha.
Insurreccion de Albelda: pierden los franceses á Monzon: derrota de estos en 
el Cinca.-Blake en Alcañiz.-Dirígese Suchet contra Blake: batalla de Al
cañiz.-Apurada situacion de Suchet: adelánlase nuevamente hácia Blake.
Combate de l\Iaria.-Batalla de Alcaüiz.-Dispersion del ejército de Blake.
Vuelve á caer Monzon en poder de los franceses: partidas en Aragon.
Operaciones en Cataluña: apuros de los franceses.-Sangríentos choques en 
Igualada.-Entra Saint-Cyr en esta poblacion.-Sale Rrding de Tarragona: sus 
¡¡Ianes.-Desgraciada batalla de Valls: muerte de Redign.-Ocupacion de Reus 
por los franceses.-Tratado relativo á los prisioneros.-Bloqueo de Barcelona por 
los españoles: accion de l\Ionserrat: nuevos apuros del ejército frances.-Oeupa
cion de Vich por los imperiales.-Loable condueta del obispo de Vich.-Cons
tancia de los catalanes.-Heroismo de las autoridades españolas en Barcelona: 
prision y destierro de estas.-Desgraciada tentativa de los espafloles para apo
derarse de Barcelona: suplicio de varios patriotas. - Abandona Saint-Cyr á 
Vich.-Gerona sitiada por tcreera Yez. " ••........ l¡09 

CAPITULO XXV.-Guerra de Austria.-Sale de su apatía el gobierno ingles con 
motivo de este acontecimiento: sus designios ,respecto á ocupar á Cádiz y tener 
á su disposicion el mando de nuestros ejércitos: rechaza la Central ambas es
pecies.-Plan de campaña ideado por 'Vellesley para reconquistar á Madrid.
Situacion del mariscal Victor: ejército de Estremadura reorganizado por Cues
ta.-Reunion de las tropas de 'WelIesley y Cuesta en Oropesa.-Propónese aquel 
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trozar á Victor . -Reune el rey José las fuerzas de Victor y Sebastiani: :crítica si
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cion de los ingleses.-Su rclirada.-Retíranse tambien los espaflOJes.-Combate 
del Puente del Arzobíspo.-Cuesta reemplazado por Egufa.-Batalla de A.lmo-
nacid.-Retirada de Venegas.-Reflexiones. . • . . • . . • . 4.17 

CAPITULO XXVI.-Inaccion durante dos meses.-El duque del Parque mandan
do el ejército de la izquierda: memorable defensa de Astorga.-Batalla de Tama
mes.-Entra el duque del Parque en Salamanca.-Nuevo plan de reconquista 
de Madrid ideado por la Junta Central.-Brillante estado del ejército de la Man
cha: su direccion confiada á EguÍa: es este destituido del mando y le sucede Arei
zaga.- Llega este á Ocaña con su ejército.- Malas disposiciones de Areizaga: 
crece el número de sus enemigos, y resuélvese él á esperarlos en Ocaña.-l\1o
vimientos del enemigo sobre esta poblacion.-Desastrosa batalla de Ocaña.-Com
bate de Medina del Campo.-Batalla de Alba de Tormes: dispersion del ejér
cito de la izquíerda.-Salamanca ocupada por los franceses.-Paz entre la Fran-
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NOTA. La lámina que representa las cortes generales y estraordina1'Ías tendrá su debida colo
caeion en el .3. o y último tomo, el cual será mucho mas corto que este por habernos propuesto 
satisfacer la justa impaciencia de nuestros apreciables suscritores, concluyendo esta obra en un pe
queño número, de entregas ·como tenemos ya advertido, sin faltar á la exactitud que siempre hemos 
procurado en la relacion de los hechos. . ' 

Por esto creimos posible comprender la conclusion en un tomo, aunque resultase mucho mas abultado 
que el 1. o, pero habiendo muchos suscritores manifestado sus des·eos de encuadernar las 3tl entregas 
correspondientes al 2. o, no pod'emos menos de complacerles repartiendo el índic.e y guion para la 
colocacion de las láminas, á fin de que pueda encuadernarse este tomo separadamente ó junto con 
el 3. o , cuya conclusion se activará todo lo posible. . ,.:. . 

Antes de que se verifique, recibirán' nuestros suscritores los retratos de 'S: .. M. Y de su augusto 
esposo, desempeñados con el mayor, esmero y exactitud, esperando la empresa que la darán por 
cumplida con el ofrecimiento dela anterior.· . 
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